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CARTAS ESCRITAS DURANTE UNA RESIDENCIA DE 
TRES AÑOS EN CHILE 


EN LAS QUE SE CUENTAN LOS HECHOS MÁS CULMINANTES DE: 
LAS LUCHAS DI: LA REVOLUCIÓN EN AQUEL PAÍS; CON UN 
INTERESANTE RELATO DE LA PÉRDIDA DE UNA NAVE Y DE UN 
BERGANTÍN DE GUERRA CHILENOS A CONSECUENCIA DE UN 
MOTÍN, Y DEL ARRESTO Y PENALI DADES QUE SUFRIERON DU- 
RANTE SEIS MESES EN LAS CASASMATAS DEL CALLAO VARIOS 
CIUDADANOS DE Los Esrapos Unibos.—Por SAmugL B. 
JOHNSTON, QUE ESTUVO AL SERVICO DE LOS PATRIOTAS. 


TRADUCIDAS DEL INGLÉS 


POR: 


TI IMEDINA 


a 


(Continuación) 


«Manifiesto individual de la forma con que el Consejo de 

Guerra del Batallón de Valdivia extinguió la Junta que.con 

título de Gubernativa fué creada en primero de noviembre úl- 
timo. 

«Teniendo la referida Junta dispersa la Oficialidad y la tro- 
pa, armadas las milicias de su adhesión, y aun algunos de los 
oficiales, cadetes, sargentos y soldados del batallón por sus 
aliados, que cada uno de ellos era un argos que observaba el 
menor movimiento de los opuestos á dicha Junta, tenían to- 
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: 
mada la acción á los oficiales y demás vecinos, de forma que 
no podían combinar sus disposiciones para verificar la extin- 
ción que tanto se deseaba, hasta que el capitán don Julián Pi- 
nuer, valido dela convalecencia de una enfermedad, pudo exis- 
tir en la plaza, y unido con el sargento mayor interino, ayu- 
dante mayor don Lucas de Molina, se resolvieron á echarse 
sobre las guardiaz, cuarteles, parque de artillería y pólvora; 
combinándose con el ministro interino de Real Hacienda de 
esta plaza don Juan Gallardo Navarrc, y los subtenientes don 
Antonio Adriasola y don Juan de Dios González; y estando 
todo dispuesto, el referido don Julián Pinuer y don Lucas de 
Molina, que fueron los autores, trataron con el comandante 
de artillería capitán don José Berganza, comandante del 
puerto, donde existe, que la seña de dos o tres cañonazos al 
aclarar el día, sería aviso de haber dado el asalto esa noche, 
ofreciendo el referido capitán de artillería que, en el momento 
que oyese los tiros, se pondría en marcha á la plaza. 

«Unidos, pues, y armados los cinco oficiales referidos, y es- 
tando de comandante de la guardia el citado subteniente Gon- 
zález, que les ayudó y franqueó, se hicieron dueños de la plaza 
y sus principales puntos, á las dos de la mañana de la noche 
del diez y seis del corriente, en cuya hora dieron aviso á los ' 
demás oficiales que abajo firman, que, sin perder un instante, 
ocurrieron al cuarto de banderas, en donde ya tenian tomado: el 
mando el referido capitán Pinuer y sargento mayor interino 
don Lucas de Molina; y formando el Consejo de guerra, que 
presidió el capitán don José Ulloa como más antiguo, deter- 
minaron que en el momento se les pusiese guardia á los vocales 
de la Junta para privarles de salir de su casa, siendo la más 
doble al presbitario (sic) dan Pedro José Eleyzegul, ccmo ca- 
beza de sus partidarios, quien, dentro de seis horas, marchó 
para Concepción. Del mismo modo se le impuso arresto en su 
casa al capitán de la segunda compañía, don Gregorio En- 
ríquez, que, como principal autor y agente de la instalación 
de dicha Junta, se desvelaba en proteger su existencia, decla- 
rándose enemigo de Jos oficiales opuestos á su desleal idea. 
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Bajo el mismo orden, se tuvo á conveniente impedir desde 


aquella hora que el alcalde ordinario don José Lopetegui y el 
alguacil mayor don Santiago Vera, como adictos y protecto- 
res de dicha Junta é íntimos del citado presbítero Eleyzegua, 
no pudiesen salir de sus casas hasta segunda orden. Asimismo 
se privó que pudiera salir de $u casa, hasta otra providencia, 
el presbítero don Laureano Díaz, ccmo eficaz partidario de los 
juntistas; procediéndose a todo lo anexo a la mayor seguridad. 
«Llegada que fué la luz del día, se formó la tropa en la plaza 
y se mandó tocar generala, é inmediatamente se hizo la seña 
convenida de los cañonazos, sacándose las Reales banderas, 
todo con arreglo á las Reales Ordenanzas; en cuya respetable 
posición no se atrevieron los partidario: de la Junta á respirar. 
A poco rato, concurrió mucha parte del pueblo, y á su presen- 
cla se ratificó el batallón en el juramento á Jas Reales Banderas, 
á que acompañó el pueblo, Jleno: de alegría, á gritar: ¡Viva el 
rey Fernando Séptimo; Viva la Suprema tegencia Española; 
Viva el excelentísimo señor Presidente de la Capital, don José 
MN iguel Carrera; y mueran los desleales! En el mismo acto se 
publicó al batallón y al pueblo la extinción de la Junta; decla- 
rando por gobernador interino de esta plaza y su jurisdicción 
al señor coronel graduado de infantería don Ventura Carvallo, 
a quien, por su mayor graduación y antigúedad, le correspon- 
de, £ egún lo mandado por S. M. y última orden de la Capital. 
«A las ocho de la mañana compareció al cuarto de banderas 
el referido coronel, á quien se le había dado noticia de todo a 
las cuatro de la mañana; y volviendo a juntarse el Consejo de 
Guerra, que ya presidió él mismo, se reiteró todo Jo referido; 
decretándose sobre los demás artículos anexos al proceder de 
la extinguida Junta. 
«Los oficiales tuvieron a bien coca se en el cuarto de 
banderas, hasta ver cumplido todo lo mandado. 
«Inmediatamente se dió providencia á recoger las armas da- 
das por la Junta á las milicias. En esta hora se presentó don 
José Berganza, que emprendió su viaje en la misma que oyó 
los tiros de cañón, acompañado del capitán de infantería don 
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Dionisio Martínez y el subteniente don Manuel Lorca, y refor- 
zando nuestra tropa, se unieron al Consejo de Guerra, el que 
ha tenido motivos para no disolverse hasta hoy veinte, y se- 
gún varias novedades, aunque leves, no se disolverá hasta no 
dejar al pueblo en su debida tranquilidad, á cuyo efecto se 'pu- 
blicó el correspondiente bando.» —(Firmado por ventura Car- 
vallo y otros doce oficiales) (1). 

Del Consejo de Guerra del Batallón Valdivia á don José 
Migue) Carrera, presidente de Chile. 

«Excelentísimo señor.—Por el acta del Consejo de Guerra y 
relación que acompañamos, se impondrá V. E. de lo sucedido 
en esta plaza y de los motivos que nos estimularon. Ha sido 
un hecho que hemos creido absolutamente necesario para vin- 
dicar nuestro honor. Resta, pues, Excelentísimo señor, se sir- 
va V. E. aprobarlo, seguro de que en esta confianza hemos 
obrado. 0 ; 

«Luego que la provincia de Concepción tuvo la osadía de 
armarse contra esa Capital, recelamos no nos llegarían las ór- 
denes de V.E., ó por Jo menos aquellas que pudieran imponer- 
nos de su voluntad. Que el Gobierno de Concepción querría 
hacer creer que esta plaza era de su desleal partido; y aunque 
en esta tesorería no alcanzan á siete mil pesos los que tenemos, 
nos hemos resuelto á entregarnos á los mavores trabajos y es- 
caseces, antes de ser de otros quede nuestra capital de San- 
tiago, donde tenemos la fortuna mande V. E. 

«Esté, pues, V. E. persuadido que esta plaza y todos los que 
componemos este Consejo de Guerra esperamos con ansias sus 
órdenes. Sería esto excusado, si no tuviéramos fundados mo- 
tivos para inferir que el Gobierno de Concepción ha de inter- 
pretar a otros principios nuestro hecho. 

«Baste lo dicho para que V. E. conozca nuestro objeto. 
Nos conceptuamos aislados y con la comunicación cortada con 
el resto de nuestro ejército que está á las órdenes de V. E. En 


(1) Aurora de Chale, núm. 21, de 2 de julio de 1812. 
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esta situación esperamos que V. E. dará las órdenes conve- 
nientes á fin de que á toda costa se nos remita ¡el situado, por- 
que, de lo contrario, sin duda pereceremos. Pereceremos, Ex- 
celentísimo señor, pero será por no separarnos de nuestra ca- 
pital, ni de V. E., lo que hemos hecho punto de honor; por lo 
mismo, nada tenemos que decir á V. E., pues lo esperamos 
todo de sus conocimientos militares... 

«Dios guarde á V. E. muchos años». —(Firmado por Ventu- 
ira Carvallo y otros doce oficiales). —Valdivia, 22 de marzo de 


1812 (1). 


Copia de carta escrita por don José Miguel Carrera á los 
oficiales del batallón y pueblo de Valdivia, en respuesta a la 
precedente. Mi 

«El comunicado oficial en que se contienen vuestras luchas 
y convulsiones políticas se ha recibido en este campamento. 


A la resolución y bravura de los oficiales y de algunos ciuda- 


danos, con tanta energía manifestadas en la noche del 16 de 
marzo último, se debe la caida de la tiranía y el restableci- 
miento de la tranquilidad pública, unión y paz.—Hállome 
ahora aquí en esta plaza con un cuerpo del ejército, con plenos 
poderes del Gobierno para solucionar las dificultades con Con- 
cepción. No estaré un solo memento inactivo hasta que la 
tranquilidad y paz públicas y la seguridad de todo el reino de 
Chile no sean restablecidas por completo; hasta que oigamos 
de todos los rincones del reino la voz. de la razón, y veamos el 
poderoso brazo de la justicia levantado contra la insurrección 
y las tramas é intrigas de aquellos que, para destruir, quisie- 
ran envolvernos en millares de desastres, que sucediéndose, 
forzosamente, unos a otros con rapidez, nos habrían de dejar 
sin un instante de tranquilidad, hasta que sea derramada la 
última gota de nuestra sangre como sacrificio en el altar de 
su iniquidad. 

«La Junta que gobierna el reino (á la que he trasmitido vues- 
tras comunicaciones) tomará especialmente bajo su protección 





(1) Aurora de Chile, núm. 21, de 2 de julio de 1812. 


S -*. MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 





á la ciudad de Valdivia y á sus meritorios defensores, y hasta 
donde sus recursos lo permitan, pueden ustedes estar ciertos: 
de recibir toda clase de auxilios; en todo caso, no sufriréis. 

«Es asunto de gran importancia el que ustedes no hayan 
tenido noticia del cambio que se ha verificado en nuestro 
sistema de gobierno, y que se espera ha de resultar confor- 
me a vuestras ideas de justicia y a vuestros propios de- 
rechos. 

«El antiguo gobierno del reino ha sido modificado, y al Pre- 
sidente ha reemplazado una Junta Provisional, compuesta 
de tres miembros, hasta que el pueblo, unido en un congreso 
general y representado por individuos libremente elegidos por 
él mismo, dicte una constitución o resuelva otra cosa. El an- 
tiguo Congreso ha sido disuelto, a causa de que sus miembros 
no representaban ni la mitad de las diferentes provincias del 
remo, habiendo sido elegidos en su mayor parte por la capital, 
y á causa de que en épocas de peligro, se habría necesitado de 
más actividad y energía de las de que estaban dotados, para 
llevar á buen término los negocios de la nación. 

«La actual Junta, que es la suprema autoridad de la nación, 
está compuesta por don José Santiago Portales, presidente, 
don Pedro Prado y yo, como miembros, que han de asumir por 
turnos de cuatro meses la presidencia. Tal es el sistema que se 
ha establecido, el cual, no dudamos, ha de ser abrazado por 
nuestros merjtorios hermanos de Valdivia. Nos hallamos con- 
vencidos de vuestra firme adhesión á la capital y de vuestra 
decisión por la buena causa. Vuestra firme y constante 0posi- 
ción á las insinuaciones y amenazas de Concepción en sus in- 
tentos de ligar vuestra suerte á su causa perdida, s$0n rasgos 
de vuestro carácter que no deben olvidarse jamás. 

- «Habría sido ridículo de vuestra parte que hubiesen consen- 
tido en reconocer ciegamente las infundadas pretensiones de 
don Juan Rosas -.á la presidencia, Cargo que, mientras 
nuestros conciudadanos se hallan en posesión de los derechos 
y privilegios de que al presente disfrutan, nadie puede aspi- 
rar a obtenerlo sin poseer la confianza del pueblo manifes- 
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tada sin tumulto y en forma legal. Un millón de hombres 


libres lo han jurado así, que prefevirán que las fértiles llanu- 
ras de $u país se vean cubiertas de sus huesos y $us moradas 


lleguen á ser guaridas de los animales feroces, antes que vol- 
ver á ser de nuevo los esclavos de un poder, despótico. Sus 
sepulcros serán hollados por los satélites del despotismo, pe- 
ro gus almas habrán escapado de $us garras. 

«Estoy seguro de que la Junta aprobará vuestra conducta, 
y sl ustedes se mantienen firmes en su adhesión á su-sistema, 
podéis esperar gozar de todos los beneficios que puedan resul- 
tar de reunir en un haz porciones de hermanos dispersos. 

«Réstame sólo encargaros que vigiléis á los que no se mani- 
fiestan partidarios de la causa de la libertad, y de aseguraros 
del vivo interés que siento por el bienestar de los autores de la 
reforma del 16 de marzo. —Guarde Dios á V. E. muchos años. 
—Jusé Miguel Carrera. Talca, 5 de mayo de 1812.» 
«Contestación del Gobiezno á los mismos pliegos de Val- 
divia. l 

«Enmedio de nuestras mejores esperanzas por la felicidad 
de la patria y cuando al leer los papeles oficiales de la revolu- 
ción última de esa plaza creíamos que se disponía el momento 
de la unión de todos los chilenos para establecer el sistema de 
la justicia, de la razón y de los buenos americanos; no hemos 
podido menos que resentirnos y cubrirnos del mayor dolor y 
vergúenza al llegar á la proclamación de la regencia de Espa- 
ña y de un Presidente en el Reino. Otra es la opinión de la pa- 
tria, otro su orden, otro su gobierno y otras sus intenciones. 
Una oficialidad tan resuelta y decidida, que en una sola no- 
che supo echar por tierra la tiranía de su régimen interior, á 
pesar de riesgos, de oposiciones y de peligros, no entablará su 


opinión, ni concluirá la obra, si entrega en otras manos el po- 


der del despotismo. No $e derriba la tiranía, si un tirano suce- 
de á otro en el cetro de fierro, y acaso en la elección se empeo- 
ran las manos agentes de la crueldad y de la dureza. 

«En Chile no hay Presidente, ni el reino se somete á la Re- 
gencia de España. Su institución, su orden y su poder están 
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revestidos de las nulidades y vicios que proclama Valdivia 
contra su Junta, y por qué la destrozó y acabó. Si los prinei- 
pios de su instalación en 1.2 de noviembre son justamente re- 
clamados por ese noble vecindario y su brava tropa, en virtud 
de no haberse obrado por unánime voluntad de tedos, y si la 
irregularidad de sus procedimientos justifica la violenta me- 
dida del 16 de marzo; la Regencia se estableció también sin 
tener parte el Reino, ni pueblo alguno de América; y sus he- 
chos é intenciones no exceden la esfera de proveer nuestros 
empleos en hombres desconocidos y sin mérito, y de perpetuar 
nuestra infancia y nuestros grillos. ¿Cuál ha sido la ventaja 
que hemos adquirido en nuestro estado desde la prisión de 
Fernando y desde la revolución de España, mientras los pue- 
blos europeos se han conducido a s$u arbitrio y concentrado 
en sí mismos el poder de su dominación? No hemos tenido 
bien que no nos hayamos formado nosotros mismos, á costa 
de mil riesgos y oposiciones: y aun se alarman contra nosotros 
los caducos mandatarios del despotismo porque hemos des- 
pertado y porque nos aplicamos; á nuestra felicidad. En estas 
circunstancias, ¿no sería un traidor y un delincuente contra la 
patria, contra la libertad y contra los sagrados derechos del 
hombre proclamados uniformemente en Chile, el que intente 
alterarlos, destruirlos y enredarnos de nuevo en la esclavitud 
anterior, en la ceguedad y en la inacción? ¿Y en sólo ser otra 
la voluntad de todos, no consistía un convencimiento bastan- 
te para que cada uno mude de idea y se una á la opinión gene- 
ral, si quieren permanecer porción de nuestra gran familia? 

«El Reino, y en su nombre la Junta de Gobierno, jamás ha 
olvidado ni dista de sus deberes y obligaciones hacia Valdivia, 
como uno de los países que componen su estado y como el 
suelo que contiene cuatro mil hombres, cuatro mil chilenos y 
cuatro mil hermanos, hijos de una misma familia. Está pronta 
á extenderle los brazos de su protección, estrecharla en su in- 
timidad y seguirla prestando toda clase de auxilios, en cuanto 
alcancen sus medios: está pronta, y está pronta sin acusar un 
delito por las protestaciones oficiales que se han alzado al pri- 
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mer Tribunal á favor de la Regencia de España y á favor de un 
Presidente; con tal que en adelante se modere la opinión y 
quede enmendada por los principios del manifiesto de 4 de di- 
ciembre, que repetimos en esta fecha. 

«Bien conocemos el especioso campo y razones que propor- 


ciona á ese vecindario la mejor evasión de cualquiera cargo 


con la interceptación que se anuncia de nuestra corresponden- 
cia desde que disconvenimos con Concepción: interceptación 
que dice ha impedido le lleguen nuestros pliegos y los princi- 
pios del sistema de la Patria, que comprehenderá y ratificará 
hoy que puede beberlos a toda luz resacados de la fuente de 
la razón. Incluimos aquel Manifiesto, y esperamos en la unión 
su efecto de justicia. Por él y en su forma se ha establecido la 
autoridad que reconoce el reino, de cuya felicidad y bienes 
deseamos sea partícipe ese pueblo. 

«Baxo estas advertencias, que contiene más expresivas y 
con mayor dilación el Manifiesto acompañado, que hará V. no- 
torio a todo el pueblo y oficialidad, para que nos contesten 
su reconocimiento, el Gobierno aprueba la interinidad de Ud. 
en el de esa provincia, y no puede menos que confesar su ad- 
hesión, su agrado y la emoción de su voluntad hacia la reso- 
lución, carácter y decisión con que se rompieron las cadenas 
de la opresión en la noche de 16 de marzo por los dignos oficia- 
les y gente que les acompañó, de que quedamos advertidos 
por sus cartas y cuyo mérito no olvidaremos. En todo lo demás 
reproducimos el oficio del señor vocal don José Miguel de Ca- 
rrera, fecha 5 de este mes, cuya copia tenemos á la vista. 

«Dios guarde á Ud. muchos años. —Santiago, mayo 25 de 
1812.—José Santiago Portales.—Pedro José Prado Xaraque- 
mada. —Josée Miguel de Cabrera. —Manuel Xavier Jtodríguez 
secretario» (1). 

El Cuatro de Julio se celebró aquí de manera muy digna. 
Algún tiempo antes, había decretado el Gobierno que el dis- 


; (1) Aurora de Chale, núm. 21, del 2 de julio de 1812. 
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tintivo de los patriotas sería una escarapela tricolor, y éste fué 
el día señalado para comenzar á usarla. 

A la salida del sol, las estrellas y listas de la bandera de 
nuestra nación fueron izadas en muchos sitios públicos (cosa 
que se hacía por primera vez en esta ciudad) entrelazadas con 
la bandera tricolor de Chile. En la tarde, nuestros compatrio- 
tas, en compañía de algunos caballeros chilenos de distinción, 
celebramos una fiesta en la cual la libertad é independencia 
de ambas naciones fueron mutuamente recordadas en alegres 
brindis. En la noche, se dió un magnífico baile por nuestro 
Cónsul general, al cual asistieron la Junta y cerca de trescien- 
tas personas de ambos sexos de la mejor sociedad. Empero, 
debo prescindir de continuar con este agradable tema, para 
llevar á usted de nuevo á los intrincados sucesos de una gue- 
rra civil, á fin de que tenga una idéa cabal del modo en que se 
resolvieron al fin las diferencias suscitadas con Concepción (1). 

En una comunicación oficial de los militares y pueblo de 
Concepción á la Junta, datada el 9 de julio de 1812, se afirma: 

«Que habían estado disgustados desde tiempo atrás con los 
procedimientos de la Junta que presidia don Juan Rosas, y 
en espera de la primera oportunidad para verificar un pronun- 
clamiento que les permitiera formar una alianza con la ca- 
pital. : s 

«Que en ja noche del día ocho, estando todas las cosas arre- 
oladas á ese intento, y los oficiales y soldados jurados de obe- 
decer á sus jefes, los dragones, la artillería é infantería se di- 
rigieron á la plaza, done se había reunido gran número de ciu- 
dadanos respetables, habiéndose declarado allí que la Junta, 
de que era presidente el brigadier general don Juan Rosas, 
quedaba disuelta y los individuos que la componían arresta- 
dos en nombre de la nación. 


(1) No es el propósito del autor dar una relación prolija de las disensiones 
y revueltas instestinas que agitaron a Chile en este tiempo, sino en lo ne- 
cesario para darse cuenta del espíritu que reinaba entonces y que servirá pa- 
ra explicar lo que ocurrió posteriormente. (Nota del Autor) 
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«Que se formó en el acto un nuevo gobierno, hasta que se 
pudiera saber la voluntad dela Suprema Junta; que deseaban, 
de la manera más sincera, hallarse nuevamente unidos á la 
capital, en espera de que sus hermanos de las demás provin- 
clas del reino los recibirían de nuevo como miembros de la 
eran familia nacional. 

«(Jue reconocían el derecho de la Junta de la Capital para 
gobernar el país entero y muy gustosos obedecerían las órde- 
nes que recibieran, en cuyo cumplimiento estaban dispuestos 
á sacrificar su fortuna y su vida.» 

Terminaba este documento con recomendar á la indulgen- 
cia del Gobierno á don Juan Rosas y á sus principales secua- 
ces, en espera de que no sufriesen castigo alguno, lo que sería 
de sran efecto para restablecer la buena armonía y confrater- 
nidad entre los habitantes de aquella ciudad. 

La respuesta de la Junta á la nota precedente fué de natu- 
raleza por extremo conciliatoria; se aprobó todo lo obrado, y 
á Rosas se ordenó que se trasladase á la capital bajo su pala- 
bra de honor, acompañado de una escolta conforme asu ran- 
go. A los demás miembros de la Junta debía enviárseles á 
cargo de una guardia. 

Chile se halla ahora, por todo lo que se deja ver, en estado 
de profunda paz, pero su verdadera situación no es tal. 

Existen más partidos y disensiones internas de las que bue- 
namente podría enumerar. En primer lugar, el país se encuen- 
tra dividido en dos grandes partidos: el que se intitula de los 
patriotas y el de los realistas. El primero de éstos es, sin duda 
alguna, el más numeroso, pero se halla subdividido en muchas 
parcialidades. Entre los partidarios de los Carreras y los de la 
familia Larraín existe un antagonismo tan arraigado como 
entre cualquiera de ellos y los realistas, y sería difícil de resol- 
ver cuales son los más fuertes. A su turno, Concepción tiene 
su facción, como existe también una en Coquimbo. Ahora 
bien, los realistas sólo tienen un solo punto de mira: la restau- 
ración del antiguo régimen: la autoridad del Rey. 

He dado cuenta á usted antes de la manera en que la fami- 


“ 
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lia de los Carreras se levantó á la altura en que hoy se halla. 
Aunque la conducta de don José Miguel, el jefe de la familia, 
ha sido generalmente aprobada, la manera en que obtuvo su 
cargo es condenada por muchos buenos patriotas. 

Completamente al tanto de las disposiciones de todos y ca- 
da uno hacia él, ha puesto en práctica cuanto ha estado á su 
alcance para aumentar el número de sus partidarios, y la más 
consumada prudencia ha marcado todas sus acciones. Aunque 
su pasión capital es la ambición, todavía, no puede menos de 
admirar sus talentos de hombre de estado y de militar, hallán- 
dome persuadido de que es el único ciudadano de este país que 
en las actuales circunstancias está llamado con justos títulos 
á gobernarlo. ' 

Los beneficios que han resultado de la implantación del nue- 
vo régimen son ya manifiestos en Chile. Un comercio libre ha 
llenado el país de las manufacturas europeas, y aquellos ar- 
tículos que de antes se hallaban monopolizados por unos pocos 
comerciantes, son ya materia de una abierta competencia en- 
tre todos. El resultado es que aquellos objetos necesarios ó de 
lujo que en otro tiempo sólo estaban al alcance de unos paros, 
son hoy accesibles para todo el mundo. 

La revolución, que en un principio fué considerada por mu- 
chos como un ensayo peligroso, recibe ahora su más calurosa 

aprobación, y si no fuera por las disensiones internas de fami- 
lia, los patriotas podrían considerar hoy la independencia 
como un hecho inamovible y desafiar las maquinaciones de 
los realistas. : 

El primero de julio último fué descubierta en Buenos Aires 
una conspiración de las más tenebrosas. Los españoles euro- 
peos residentes allí estuvieron durante cinco meses formando 
y madurando un proyecto de operaciones militares en unión 
con los realistas de Montevideo, cuyo ejército Jlegó á vista de- 
la ciudad. Lo siguiente fuélo que al fin seacordó. El ejército si- 
tiador debía hacer un amago en cierto punto, en orden a lla- 
mar hacia él la atención de las tropas, mientras 500 hombres 
debían ser introducidos en la ciudad por otro sitio y apoderar- 


A e 
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se del fuerte, cuyo jefe había sido sobornado. Tan luego como 
se hallasen dueños de la ciudad, se proclamaría por virrey á 
Alzaga; se castigaría con la última pena á todo europeo que no 
se presentase armado y á cualquier americano que se hallase 
por las calles. Las cartas aseguran que su plan era exterminar 
á todos los americanos mayores de siete años de edad, y que 
así lo confesaron los culpables antes de ser ejecutados. Se aña- 
de que se debió á una mujer e descubrimiento del complot y 


Ja consiguiente salvación del país. Cuatro individuos fueron 


en el acto ejecutados, tres de ellos comerciantes acaudalados. 
Alzaga fué descubierto el día 5 escondido en la casa de un clé- 
rigo y llevado á la cárce) entre un numeroso concurso del pue- 
blo, que iba entonando canciones patrióticas. En el lapso de 


quince horas fué juzgado, condenado y fusilado y su cuerpo 
expuesto en la horca. Se ha desterrado á treinta y se prepa- 


ran calabozos para encerrar á muchos más. Es cosa digna de 
notarse que ni uno solo delos nacidos en el país se hallase 
complicado en este diabólico complot. 

El día 30 último se celebró en esta capital el aniversario de 
la instalación dela Junta, que debió haberse verificado el 18, 
pero que hubo de postergarse por no hallarse aún terminados 
los convenientes preparativos. Este acontecimiento se cele- 


- bró en espléndida forma y el magnifico convite dado por el 


Gobierno excedió á todo lo que antes se había visto en Chile 
en este orden. 

Al salir el sol, se 1zó la bandera nacional en todos los sitios 
públicos y se hizo una salva; antes de mediodía tuvo lugar una 
revista de las tropas; la tarde se dedicó (como de costumbre) 
á descansar, y la noche al regocijo y alegría. 

Se eligió la Casa de Moneda como sitio dela fiesta: en cada 
ext»emo de la calle ne erigió un arco triunfal, de sesenta pies 
de alto, en que se veían muchas alegorías, muy bien pintadas, 


alusivas á los sucesos de la revolución de América, é inserip- 


ciones en verso encaminadas á levantar el ánimo del pueblo 

é inspirarle los sentimientos de su propia dignidad y dere- 
( Ni . 

chos. Al frente del edificio se levantaba el templo de la liber- 
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tad, con una Fama que glorificaba á Chile y una leyenda que 
presentaba la revolución de los Estados Unidos como ejem- 
plo digno de ser imitado por este país. 

E] edificio, que tiene 450 pies por lado, y es de cuatro pisos, 
estaba alumbrado con medio millón de luces, y como su al- 
tura contrasta con la de los demás edificios, que son de un 
solo piso, presentaba un espectáculo magnífico. | 

El salón de baile se vió favorecido por la presencia de cerca 
de doscientas señoras, la mayor parte literalmente cargadas 
con oro y perlas. Comenzó la fiesta con minuets y se bailó 
hasta cerca delas diez. En seguida, una banda de músicos tocó 
algunos trozos nuevos patrióticos, y cinco Ó sels canciones, 
escritas para la fiesta, que se cantaron de manera espléndida 
por toda la concurrencia en un gran coro. Se sirvió después un 
refresco y se dió principio á los bailes nacionales, que duraron 
hasta las tres de la mañana, á cuya hora se sirvió una cena 
suntuosa. Después de esto, siguió el baile hasta las siete de 
la mañana. Todo se llevó á cabo con la mayor regularidad, sin 
que ocurriera accidente alguno. Jamás he presenciado un es- 
pectáculo que produjera tan universal alegría; todo el mundo 
parecía lleno de animación y puedo asegurar que no vi un solo 
rostro en que no se dibujase una sonrisa durante todo el cur- 
so de la noche. 

Die usted. etc. 





CARTA CUARTA 


LA NUEVA CONSTITUCIÓN DE CHILE.—ÁMENAZAS DEL VIRREY 
DEL PERÚ, ETC. 


Santía go, 30 de diciembre de 1812. 


Querido amigo: s 
Creo haber tenido el placer de informar á usted antes de 


ahora que Chile se había declarado independiente, aunque no 


ha habido,tal. Se ha dictado una Constitución provisoria, que 


encierra todos los principios liberales, pero en la que se reco- 


noce la soberanía del Rey. Se dice que esta medida es necesa- 
ria por el momento, haste que puedan vonseguir de fuera las 
armas de que carecen, y que en seguida se declararán exentos 


de toda sujeción a la curona de España. Como considero que 
ese documento reviste importancia, voy a traducirlo para que 


usted lo conozca. 

Art. 1.2 La religión católica apostólica es y será siempre la 
de Chile. 

2. El Pueblo hará su Constitución por medio de sus repre- 
sentantes. 

ANALES. - EN.-PEB.—2 
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3. Su rey es Fernando VII, que aceptará nuestra Constitu- 
ción en el modo mismo que la de la Península. A su nombre 
gobernará la Junta Superior Gubernativa establecida en la * 
capital, estando a su cargo el régimen interior y las relaciones. 
exteriores. Tendrá, en cuerpo, el tratamiento de Excelencia,, 
y sus miembros el de los demás ciudadanos. Serán tres, que 
sólo durarán tres anos, removiéndose uno al fin de cada año, 
empezando por el menos antiguo. La Presidencia turnará por 
cuatrimestres, en orden inverso. No podrán ser reelegidos hasta 
los tres años. Todos serán responsables de sus providencias. 

4. Reconociendo el Puéblo de Chile el patriotismo y virtu- 
des de los actuales gobernantes, reconoce y sanciona su elec-- 
ción; mas, en el caso de muerte o renuncia, se procederá a la 
elección por medio de una subscripción en la capital, la que se 
remitirá a las provincias y partidos para que la firmen y san- 
cionen. Las ausencias y enfermedades de los vocales se supli- 
rán por el Presidente, y Decano del Senado. 

5. Ningún decreto, providencia u orden que emane de. 
cualquiera autoridad o Tribunales de fuera del territorio de 
Chile tendrá efecto alguno; y los que intentaren darles valor 
serán castigados como reos de estado. 
6. Si los Gobernantes (lo que es de esperar) diesen un paso. 
contra Ja voluntad general declarada en Constitución, volverá 
al instante el poder a las manos del Pueblo, que condenará tal 
acto como un crimen de lesa patria; y dichos gobernantes se- 
rán responsables de todo acto que directa o indirectamente 
exponga al Pueblo. 

7. Habrá un Senado compuesto de siete individuos, de los 
cuales el uno será presidente, turnándose por cuatrimestres, 
y otro secretario. Se renovará cada tres años, en la misma for- 
ma que los vocales de la Junta. Sin su dictamen no podrá el 
Gobierno resolver en los grandes negocios que interesen la se- 
guridad de la Patria; y siempre que lo intente, ningún ciuda- 
dano armado, o de cualquiera clase, deberán auxiliarlo, “ni 
obedecerle; y el que contraviniere, será tratado como reo de- 
estado. Serán reelegibles. 
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S. Por negocios graves se entiende: imponer contribucio- 
nes; declarar la guerra; hacer la paz; acuñar moneda; estable- 
cer alianzas y tratados de comercio; nombrar enviados; tras- 
ladar tropas, levantarlas de nuevo; decidir las desavenencias 
de las Provincias entre sí, o con las que están fuera del territo- 
r10; proveer los empleos de gobernadores y jefes de todas cla- 
ses; dar patentes de corso; emprender obras; crear nuevas , 
autoridades; entablar relaciones exteriores; y alterar-este re- 
glamento; y las facultades que no le están expresamente de- 
claradas en esta Constitución, quedan reservadas al Pueblo 
Soberano. 

9. El Senado se juntará por lo menos dos veces en la se- 
mana, o diariamente, si las circunstancias lo exigieren. Estará 
exento de la autoridad del Gobierno en el ejercicio de sus fun- 
ciones. 

10. A la erección (sic) del Senado se procederá en el día por 
subscripción, como para la elección de los vocales del Gobier- 
no. El Senado será representativo, correspondiendo dos a cada 
una de las Provincias de Concepción y Coquimbo, y tres a la 
de Santiago. Por ahora, los electos son suplentes. 

11. El Senado residenciará a los Vocales de la Junta, y los 
juzgará en unión del Tribunal de Apelaciones. Cualquiera del 
pueblo podrá acusarlo por traición, cohecho y otros altos crí- 
menes, de los que, siendo convencidos, los remoyverá el mismo 
Senado y los entregará a la justicia ordinaria para que los cas- 
tigue según las leyes. Prooverá la reunión del Congreso. Tres 
senadores reunidos formarán el Senado. Llevará diarios de los 
negocios que se traten y de sus resoluciones, en inteligencia 
que han de ser responsables de su conducta. 

2. Los Cabildos serán electivos, y sus individuos se nom- 
brarán anualmente por subscripción. 

13. Todas las Corporaciones, Jefes, Magistrados, Cuerpos 
Militares, Eclesiásticos y Seculares, empleados y vecinos ha- 
“rán con la posible brevedad ante el Excelentísimo Gobierno 
- juramento solemne de observar este Reglamento Constitucio- 
nal, hasta la formación de otro nuevo en el Congreso Nacional 
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de Chile, de obedecer al Gobierno y autoridades constituidas, 
y concurrir eficazmente a la seguridad y defensa del Pueblo, 
baxo la pena de extrañamiento; y en el caso de contravención 
después de prestado el juramento, se impondrán a los trans- 
gresores las penas de reos de alta traición. Los Vocales del Go- 
bierno prestarán igual juramento, en la parte que les toca, en 
manos del Senado. En las capitales de las provincias y parti- 
dos se prestará el juramento ante los ¡jueces territoriales, ve- 
rificándolo éstos primero en los Cabildos. 

14. Para el despacho de los negocios habrán dos secreta- 
rios, el uno para los negocios del reino, 'y el otro para las co- 
rrespondencias de fuera. 

15. El Gobierno podrá arrestar por crimenes contra el Es- 
tado; pero el reo podrá hacer su ocurso al Senado, si dentro 
de tres días no se le hiciere saber la causa de su prisión, para 
que éste vea sl la hay suficiente para continuarla. 

16. Se respetará el derecho que los ciudadanos tienen a la 
seguridad de sus personas, casas, efectos y papeles; y no se da- 
rán órdenes sin causas probables, sostenidas por un juramento 
judicial, y sin designar con claridad los lugares o cosas que se 
han de examinar o aprehender. 

17. La facultad judiciaria residirá en los tribunales y jue- 
ces ordinarios. Velará el Gobierno sobre el cumplimiento de 
las leyes y de los deberes de los magistrados, sin perturbar sus 
funciones. (Queda inhibido de todo lo contencioso. 

18. Ninguno será penado sin proceso y sentencia confor- 
me a la ley. 

19. Nadie será arrestado sin indicios vehementes de delito 
o alo menos sin una semiplena prueba. La causa se hará cons- 
tar antes de tres días perentorios: dentro de ellos se hará saber 
al interesado. 

20. No podrá estar alguno incomunicado después de su con- 
fesión, y se tomará precisamente dent'o de diez días. 

21. Las prisiones serán lugares cómodos, y seguros para la 
detención de personas contra quienes existan fundados mo- 
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tivos de recelo, y mientras duren éstos; y de nineún modo ser- 
virán para mortificar delincuentes. 

22. La infamia afecta a las penas, no será trascendental a 
los inocentes. 

23. La imprenta gozará de una libertad legal; y para que 
.ésta no degenere en licencia nociva a la religión, costumbres 
y honor de los ciudadanos y del país, se prescribirán reglas por 
el Gobierno y Senado. 

24. Todo habitante libre de Chile es dal de derecho; sólo 
el mérito y virtud constituyen acreedor a la honra de funcio- 
nario de la Patria. El español es nuestro hermano. El extran- 
jero deja de serlo, si es útil; y todo desgraciado, que busque 
asilo en nuestro suelo, será objeto de nuestra hospitalidad 
y socorros, siendo honrado. A nadie se impedirá venir al país, 
ni retirarse cuando guste con sus propiedades. 

25. Cada seis meses se imprimirá una razón de las entra- 
das y gastos públicos, y previa anuencia del Senado. 

26. Sólo se suspenderán todas estas reglas invariables en 
el caso de importar a la salud, de la Patria amenazada; pero 
jamás la responsabilidad del que las altere sin grave motivó. 

27. Este Reglamento Constitucional se remitirá a las Pro- 
vincias para que lo sancionen, y se observará hasta que los 
Pueblos hayan manifestado sus ulteriores resoluciones de un 
modo más solemne, como se procurará a la mayor brevedad. 
Se dará noticia de esta Constitución a los Gobiernos vecinos 
- de América, y a los de España (1). 

Desde el 27 al 29 de octubre último se verificaron las elec- 
ciones, de acuerdo con la nueva constitución, para miembros 
de la Junta, senadores, etc. Los miembros de la antigua Junta 
fueron reelegidos. : 

El 3 de noviembre juraron sus cargos los nuevos funciona- 
rios del Gobierno y entraron en posesión de sus cargos con 
eran pompa y solemnidad. 


(1). Tomamos esta copia de la edición príncipe de esta rarísima pieza, ad- 
virtiendo sí, que Johnston no incorporó en su obra el Preámbulo de que se 
halla precedida. 7 : 
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Cuando el Senado dió comienzo a sus sesiones, su presiden- 
te don Pedro de Vivar pronunció el siguiente discurso inau- 
gural, que considero como una hermosa muestra de la elocuen- 
cia chilena, a cuyo título voy a traducirlo aquí para que usted 
lo conozca: 

«Amigos y conciudadanos senadores: 

«Llegó, finalmente, el día en que empiecen nuestras sesio- 
nes. La complacencia que podía inspirar el lugar distinguido 
que ocupo y la alta confianza que me dispensa el sufragio de 


mis compatriotas, cede al sentimiento ínfimo de mi insuficien- 


cia, principalmente cuando están tan agobiadas mis fuerzas 
bajo el peso'de los años. Yo elevo al cielo mis ojos, de donde 
espero el acierto. El honor que nos confiere la patria está uni- 
do a grandes deberes, reposando en nosotros las esperanzas 
de un pueblo libre y virtuoso, debiendo entender en sus asun- 
bos más graves y arduos. Colocados entre el Gobierno y el 
pueblo, el primero debe hallar en nosotros el consejo de la pru- 
dencia, los pareceres de la experiencia, de la reflexión y la sa- 
biduría; y el segundo debe encontrar en nosotros protección, 
celo y vigilancia por sus intereses bien entendidos. Dichoso:si, 
como somos los primeros en este cargo, componiendo aquí 
el primer Senado, nombre gratísimo a los pueblos, pudiese 
nuestra conducta y utilidad corresponder a la espectación 
pública, ser el ejemplo de nuestros sucesores, y mereciésemos 
que nos citase por modelo la posteridad. Dichoso yo, si al des- 
cender al sepulcro, llevase la consolación de haber trabajado 
por el futuro engrandecimiento de mi patria, dejándola prós- 
pera, fuerte y opulenta, y viviendo bajo la dulce influencia de 
las instituciones republicanas, siendo el asilo de las virtudes y 
los talentos, gozando de los bienes de unas leyes sabias y de 
una administración paternal, de las artes y las ciencias, que 
son la columna de Ja libertad de los pueblos.» (1). 
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Hará un mes, el Gobierno recibió un extenso oficio del Vi- 
rrey del Perú, requiriéndolo para que se sometbiese a su au- 
toridad, como representante de su Majestad Católica Fernan- 
do VII, y contribuyera con hombres y dineros para ayudarle 


en su campaña contra Buenos Altres, y para que cerraran $us 


puertos al comercio extranjero. Ni sus tan modestas preten- 
siones se limitaban a eso. Muy cortesmente, ofrecía enviar- 
les alguna persona que quisiese hacerse cargo de gobernarles, 
hasta que un presidente llegase de España; y, en caso de ne- 
gativa, que apenas creía posible, les amenazaba con una gue- 
rra de exterminio. 4 

De cuantos papeles de estado hasta ahora he visto, ningu- 


no podría equipararse a éste por su j¡mpudencia y tontería. 


Incapaz de proseguir la campaña contra Buenos Aires con 


“ventaja, se empeña por formar una alianza con amenazas vio-, 


lentas, que, caso de ponerlas en ejecución, debían serle suma- 
mente embarazosas. , : 

Lima depende en absoluto de Chile para un artículo tan in- 
dispensable como el trigo. Hay veinte buques empleados en 


el tráfico entre el Callao (el puerto más cercano a Lima) y Val- 
paraíso, que lo componen el trigo, carne salada, frutas secas, 


mantequilla, queso, sebo y vino, en cambio de azúcar, arroz, 
cacao, tabaco, sal, hierro y manufacturas europeas. 

Fué materia de admiración para mí el ver que los chilenos 
permitiesen que se llevase trigo a Lima, cuando el Virrey hacía 
la guerra a Buenos Aires (y, en consecuencia, a Jos principios 
que habían abrazado) estando estrechamente aliados con esa 
provincia. dy Aa 

Al paso que el ejército patriota de Buenos Aires está sitian- 
do a los realistas en Montevideo, el hacendado patriota de 
Chile labra sus campos para proveer con el pan a los enemigos 
de su país. El trigo embarcado en Valparaíso para el Callao, 
amenudo dobla el cabo de Hornos y va a descargarse a Mon- 
tevideo. 

Pero, volvamos a lo que iba diciendo. La Junta se reunió 
inmediatamente y convocando al Senado, a las corporaciones 
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y a los comandantes de cuerpos, entró a deliberar sobre el 
caso. 

Que la insolente carta del Virrey era suficiente provocación 
y causa para que se cerrasen para él los puertos, fué cosa ad- 
mitida por todos; pero, considerando. que el pueblo del Perú 
era hermano y que no podía ser castigado por los crímenes o 
culpa del Virrey, se retrajeron de adoptar esa medida. 

En respuesta a su carta, se negaron perentoriamente a ac- 
ceder a ninguna de sus proposiciones, y le contestaron que se 
hallaban preparados para resistir a cualquiera medida que su 
tontería o locura le indujesen a adoptar. ! 

Sin embargo, el modo cortés con que la Junta contestó la - 
nota peruana manifiesta que se hallaban un tanto desconcer-. 
tados, como que tenian buenos datos para creer que el Virrey 
había recibido ofertas de servicios de los realistas, tanto de la 

capital como de Valparaíso, y se, hallaban temerosos de que 
se fraguase alguna conspiración. E 

De acuerdo con esto, los realistas eran vigilados de cerca, y 
aleunos jóvenes patriotas formaron cierta especie de sociedad, 
que se llamó «club de visitas», cuyo objeto era frecuentar las 
casas de aquellas personas que se creían enemigas del sistema, 
y procurar hacerles discurrir sobre el aspecto de los negocios 
públicos, fingiendo haber abrazado la causa realista; pero ello 
no resultó, pues él artificio era ba+tante inocente. 

Se despacharon inmediatamente órdenes a Valparaiso, Con- 
cepción y Coquimbo a fin de que los cañones de los fuertes 
estuviesen listos para el servicio en todo momento; se dobla- 
ron las guardias, llamando a las milicias, procurando evitar 
una sorpresa y vigilando de cerca a todos los que se sabía 0 
se estimaba ser enemigos de la causa nacional. 

Se publicó un decreto para que quienquiera que tuviese ar- 
mas en su poder de cualquiera expecie Jas entregase al Gobier- 
no en eltérmino de un mes, «bajo apercibimiento de serles con- 
fiscadas, y bajo una multa del doble de su importe, y de ser 
considerados como indignos de la confianza de las autoridades; 
aquellos que las entregasen voluntariamente, recibirían por 
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ar ambien se publicó otro decreto para que si 
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CARTA QUINTA 


a» 


INVASIÓN DE CONCEPCIÓN POR LAS TROPAS DEL VIRREY DEL 
Perú.—MEDIDAS DE DEFENSA. 


Santiago, 20 de abril de 1813. 
Querido amigo: 
La provincia de Concepción ha sido invadida de oráen del 
Virrey del Perú por un cuerpo de 1,200 hombres al mando del 


general Pareja. Esta expedición se hizo a la vela desde el Ca- 


llao con rumbo a la isla de Chiloé, donde refrescaron y se les 


juntó la totalidad de las fuerzas de aquella plaza. Valdivia se 
rindió sin oposición, y habiéndose apoderado de cuanto obje- 


to de valor encontraron, se embarcarón para Talcahuano (el 
puerto de Concepción) adonde llegaron el día 20 último, y la 
ciudad les fué entregada por la traición de su gobernador Ji- 
ménez Navia. 

Don Rafael de la Sota, a la cabeza de 150 hombres, les re- 
sistió la entrada durante tres horas, pero viendo que resultaba 
inútil luchar contra fuerzas tan superiores, se retiró en orden 
después de clavar el cañón con que contaba. 
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Cuando e) traidor Navia ordenó a la tropa que se entregase.,. 
el capellán de dragones, Pedro José Eleyzegui,con toda auda- 
cia expresó que jamás pasaría por semejante humillación y 
que si alguno estaba dispuesto a servir a su patria, le siguiese. 
Un sargento, siete soldados y un tambor de dragones se plega- 
ron a él, y con este pequeno grupo tuvo la buena suerte de sal- 
var los caudales públicos y escaparse. 

La noticia de estos sucesos llegó a la capital el 29 de marzo, 

y en el día 2 del presente la guardia nacional y los milicianos 
partieron de la ciudad en dirección a Concepción, bajo el man- 
do del presidente don José Miguel Carrera. 

Los puertos de Chile se hallan cerrados para Lima, por su= 
puesto, y se ha tomado posesión de siete buques limeños, cu- 
yas velas han sido recogidas y sus mercaderias descargadas. 
El gobernador de Valparaiso ha recibido órdenes de poner en 
práctica todas aquellas nredidas de defensa de Ja plaza que 
creyese conveniente; y las guardias de los pasos de la cordille- 
ra están encargadas de impedir a todo español europeo la en- 
trada en el país. 

Al abandonar Carrera la Junta para tomar el mando del 
ejército, el Senado eligió en su lugar a su hermano don Juan 

José. Considerándose por el mismo cuerpo que Portales y Pra- 
do eran ancianos y valetudinarios para poder responder a lo 
que exigía el crítico actual estado de los negocios, fueron sus- 
pendidos de sus cargos por tiempo ilimitado y designados en 
su reemplazo Francisco Antonio Pérez y José Miguel Infante. 

El día 10 del presente el Gobierno decretó que aquellos sol- 
dados que habian ayudado a transportar desde Concepción 
los caudales públicos recibirían doble sueldo durante cuatro - 
años, y si alguno fuese capaz, sería promovido a oficial. Los 
oficiales que resistieron el desembarco del invasor han sido as- 
cendidos al erado inmediatamente superior y se les ha conce- 
dido una medalla conmemorativa de sus servicios. 

Se ha recibido el parte oficial de una refriega que se veri—= 
ficó el S. El enemigo tuvo dos hombres muertos y 21 prisione- 


y 


Lo 
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ros. Esto se realizó con fuerzas inferiores y sin pérdida de un 
solo hombre. 

Me es imposible dar a usted idea del entusiasmo que se ha 


apoderado del pueblo. El palacio se ve cercado desde la maña- 


na a la noche por gentes que ofrecen, no sólo sus servicios 
personales al Gobierno, sino que traen también lo que poseen. 
Siete personas hay empleadas en el erario nacional para re- 


.cibir las erogaciones voluntarias del pueblo, y ésas no dan 


abasto para contar el dinero y dar recibo inmediato de su en- 
brega. Muchos han erogado 500 pesos, y don José Antonio 
Rojas ha dado mil y obligádose a mantener de su cuenta diez 


A . . 
soldados por todo el tiempo que dure Ja guerra. El entusias- 
. mo bélico es, asimismo, indescriptible. Se organizan compa- 


nias de voluntarios, sin que el Gobierno tenga siquiera noti- 


¿cla de que se hallen en formación hasta que no las ve armadas 


y uniformadas, a sus propias expensas, ofreciendo sus servi- 


elos, y listos para ponerse en marcha a la primera señal. Los 


comerciantes han abandonado sus tiendas, los artesanos sus 
talleres, y los campesinos sus labores, para reunirse a las le- 
glones de su patria, y todos se manifiestan resueltos a extet- 
minar al enemigo que ha tenido la osadía de invadir su suelo. 

¿Querrá usted creerlo? Hasta yo mismo me he metamot- 
foseado en hijo de Neptuno, yendo a «buscar renombre por el 


bronar de los. cañones». 


De usted, etc. h 











CARTAS DEL PERU 





CARTA SESTA 


PÉRDIDA DEL BUQUE CHILENO «LA PERLA» Y DEL BERGANTÍN 
DE GUERRA «POTRILLO» POR UN MOTÍN.—CAPTURA Y SU- 

. FRIMIENTOS DE LOS OFICIALES E INDIVIDUOS DE LA TRIPU- 
LACIÓN CUE PERMANECIERON FIELES. 


Prisión de Casas-Matas, Callao, agosto de 1813. 


Querido amigo: 

Muchos y rigurosos han sido los contratiempos y desgra- 
cias que me han cabido en suerte desde la última que dirigí 
a usted. Las que se me aguardan, lo ignoro; pero no desespero, 
y aunque el horizonte se presenta obscuro, aun la fantasía 
se complace en mostrarme en lontananza días más felices, y 
a esta ilusión me aferro, aunque, quizás, resulte vana. 

A la fecha de mi última, el Gobierno de Chile, halagado 
por los éxitos alcanzados por sus armas, quiso obtener un 
triunfo completo cortando al enemigo la retirada por mar. 
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Para lograr este intento, se apoderó de un eran buque me) - 
cante limeño, £a Perla, y compró el bergantín americano Colt 
(el Potrillo). Se armó inmediatamente £a Perla con 22 cañones 
largos de a doce y con dos de a 24 libras, y se confió su mando 
a don José Vicente Barba, chileno. El Potrillo montaba ocho 
cañones largos de a doce, diez cortos, de hierro, de nueve li- 
bras, y dos de a seis y dos pedreros, y estaba tripulado por 
noventa hombres, de ellos 23 americanos e ingleses. El man- 
do de este buque se dió a Mr. Edward Barnewall, que había 
sido antes su segundo jefe, poniendo también a sus órdenes La 
Perla. Esta estaba tripulada por 120 hombres. 

Cuando partí de Santiago para Valparaiso, se creía que se 
habría podido enterar la dotación completa del bergantín con 
ingleses y americanos. A mi llegada, pude persuadirme del 
error, si bien resolví embarcarme de todos modos. Había re- 
cibido mi nombramiento de teniente de fragata, y era a bordo 
del bergantín, fuera del capitán Barnewall, el único oficial con 
nombramiento en forma. e ' 

Nos hallamos listos para hacernos al mar hacia el 26 de 
abril, si bien nos vimos obligados a esperar a £a Perla. 

El Junes 3 de mayo se senaló al fin como día de nuestra sa 
lida, pero el 2, e] Warren (corsario limeño que por algún tiem- 
po había estado cruzando en las afueras del puerto), se detu- 
vo y disparó un cañonazo en son de desafío. Era la hora de la 
comida, a la que asistían Jos americanos que residian enton- 
ces en Valparaiso, los oficiales de La Perla y algunos amigos 
chilenos, que habían sido invitados por el capitán Barnewall 
en la inteligencia de que nuestra salida tendría lugar el siguien- 
te día. En el acto se propuso que se enviase al Gobierno una 
petición firmada por todos los oficiales, pidiendo autorización 
para salir a presentar combate ala Warren, plenamente con- 
vencidos, en vista de la superioridad de nuestras fuerzas, que 
podríamos apoderarnos esa noche del buque enemigo. Se con- 
siguió el permiso. £a Perla cortó sus amarras y salió. Levan- 
tamos el ancla a fuerza de brazos, y como diez minutos más 
tarde quedamos también en franquía. Pusimos proa en dere- 





























-Cchura al corsario, pero nos sobresaltamos grandemente al ver 
que £a Perla se alejaba de nosotros con todas sus velas des- 
—plegadas. Incapaces de explicarnos tan extraña maniobra, 
«que en un principio se atribuyó al deseo del capitán de adies- 
trar sus hombres para los puestos que debían ocupar, y, a la 
vez, distraer al enemigo; largamos todas las velas con el pro- 
pósito de ponernos al habla con él y conocer sus designios, en 
vista de que no respondía a nuestras señales para que virase 
y empeñase la acción. Cuando enfrentamos al corsari0, comen- 
10 a dispararnos con sus cañones de proa y lo continuó por más 
de una hora, hasta enterar 97 disparos, sin matar ni herir un 
solo hombre, con muy pocos daños en las velas o el aparejo. 
| Enderezamos hacia £a Perla a toda fuerza de velas, pero con-, 
tinuó alejándose de nosotros, y tan luego como la alcanzamos 
comenzó a dispararnos sus CES de caza de popa, cuyos 


ecibimos por respuesta bres oe de ea acom— 
nadas de grandes hurras a Fernando VII, Fey de e EN y 


1tín con dos grandes buques asus costados y con nuestra 
ópia tripulación amotinada, determinamos hacer fuerza 
e velas A procurar ganar otra vez el puerto de Valparaiso. 


id Macas, y que la tripulación se negaba a volver a Y alparaiso, 
gritando. a una «a Lima, a Lima!». El amotinamiento se había 
hecho general. Los soldados apuntaban sus fusiles cargados 
i pecho, gritándome que me rindiera si quería escapar la 
A da. Al pedir ayuda a mis paisanos, no tuve respuesta, 
omo que ya habían sido supeditados por el número y ence- 
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rrados en el castillo de proa. Noté entonces que los dos caño- 
nes de proa estaban apuntados a popa y pues no me quedaba 
esperanza alguna, me rendí a Jos amotinados, que me condu- 
jeron a la cámara, en la que hallé preso a vuestro contador 
don Pedro Garmendia. 

Al dirigirme ala cámara, un negro me arrojó una pica de 
abordaje, con la cual, por fortuna, erró el tiro y fué a clavarse 
en la borda. Pocos minutos después, el capitán Barnewall fué 
asimismo encerrado en la cámara. Se colocaron tres centine- 
las bajo la cubierta con espadas desenvainadas, dos más en 
la escala con fusiles, y uno en la escotilla con un par de pis- 
tolas. 

A todos los marineros americanos e ingleses (excepto dos, 
Dawmas, americano, y Gordon, inglés, que ye habían unido 
alos amotinados), se les pusieron grillos. 

Así fué como cai prisionero por efecto de la conspiración 
más villana que cabe, la que, según supe después, fué ideada 
y favorecida por muchas personas de VaJparafso, algunas de 
las cuales realizaron tan infame complot bajo la especiosa 
apariencia de patriotismo. Sería para mi imposible pintar la 
sensación que experimenté al verme prisionero de mis pro- 
pios subordinados, que se habían amotinado sin causa alguna; 
y en cuanto al tratamiento que se me esperaba, no dudaba ni 
por un momento que había de ser el peor imaginable, siendo 
los españoles harto conocidos por su ignorancia y carácter san- 
guinario. Teníamos también otra causa seria de inquietud, 
cual era, que habiendo partido tan ¡nopidamente, careciamos. 
de los documentos que acreditasen la calidad de nuestro bu- 
qué, sin tener nada que pudiera justificar que no éramos pi- 
ratas, excepto nuestros nombramientos, sin que supiéramos 
qué crédito pudisra prestarles el Virrey del Perú. Además, 
teníamos motivos para temer que Jos amotinados concluye- 
ran por asesinarnos, como se decía que algunos lo pensaban, 
aunque otros de $us camaradas lo, resistían. 

La tripulación del bergantín se componía de una masa he- 
terogénea, y, según creo, casi todas las naciones de la cristian- 
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y dad tenían en ella algún representante. Todo» hablaban espa- 
- ñol o inglés, y la mayoría de los americanos e ingleses el espa- 
-ñol.El capitán Barnewall se veía obligado a impartir sus órde- 
nes en inglés, y para salvar lo mejor posible tal embarazo, ha- 
bía situado al pie de cada cañón tn individuo que entendiese 
este idioma. Desgraciadamente para nosotros tal cosa lacilitó 
mucho las operaciones de los amotinado:, que se hallaban en 
la proporción de tres á uno en cada cañón. 
Lunes, mayo 3.—El muevo comandante nos hizo una visita, 
asegurándonos que lo pasaríamos bien, es decir, que se nos 
daría de comer de cuanto el buque cargaba, por lo cual le di- 
- mos las gracias. Ambos buques se hallan aún á la vista uno de 
; otro. La Perla nos hizo fuego durante la noche. Los amoti- 
a nados mantienen sus prisioneros continuamente borrachos. 
0 que, quizás, suaviza su encierro. A la noche, el capitán Bar- 
newall, el contador y yo estábamos tranquilamente sentados 
al Aledo: de la mesa, cuando repentinamente hubimos de 
armarnos por el cuido que formaba la apertura del cubichete 
al ver incontinenti seis fusiles con bayonetas apuntados a 
nuestras cabezas. Después de desvanecidas las primeras emo- 
ciones, no me sentía ya desconcertado y aun llegué a desear 
ue me dirigieran la descarga entera. El comandante y sus 
oficiales corrieron escala abajo y nos dijeron que no nos alar- 
áramos, ya que venían solamente en busca de armas de fuego, 
pues un inglés que se había unido á ellos decía que teníamos 
deunas ocultas. Después de una busca sin resultado, se mar- 
aron, al parecer, bien poco satisfechos. 
e Habíamos resuelto caer a media noche sobre los centinelas 
y tratar de recuperar el bergantín. Nuestro plan se frustró por 
intervención de uno de los amotinados (Gordon), merced a 
haber oído cierta conversación de los nuestros que se hallaban 
- encerrados en el castillo de proa. Por fortuna, no se penetró 
ñ por entero de nuestros planes, pero a la mañana siguiente 
El montaron un pedrero en el molinete, con orden de no permi- 
tir que subiesen sobre cubierta más de dos hombres a la vez. 
'Mayo 12.—Hemos descubierto el complot. Muchos de los 
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amotinados llevan castas de los señores Rodríguez, Villaurrutia 
y Sofia,todos comerciantes respetables de Valparaíso, para sus 
amigos de Lima, especialmente un contramaestre, que ha sido 
antiguo empleado de Rodríguez, quien me dijo que el complot 
tenía por objeto entregar ambos buques a la Warren, si bien 
habían ideado uno nuevo para llevar el bergantín a Lima, sin 
ayuda de la Warren, creyendo con esto adquirir más gloria, 
según sus palabras, y recibir, a la vez, una gratificación ma- 
yor. Gordon asegura que tenía conocimiento de) complot 
desde mucho antes que partieran de Valparaíso; que el te- 
niente primero de la Warren había estado muchas veces en 
tierra, disfrazado, y que en una ocasión había cenado con él 
en casa de Rodríguez. Añade que todosse juramentaron en ca- 
sa de un portugués, que proporcionó a todos una escarapela 
realista y una daga. El comandante bajó y me pidió mi reloj 
para el servicio del bergantín, y se lo entregué. Hoy día, Daw- 
mas fué aherrojado, ante la sospecha de mantener correspon- 
dencia secreta con nosotros: eso, sin embargo, es una E 
pero no hemos de desengañarlos. 

Mayo 13.—Me levanté temprano y por la primera vez se me 
permitió subir sobre cubierta. La mañana estaba muy agra- 
dable; el tiempo casi tranquilo. Después de haber permaneci- 
do tanto tiempo bajo de cubierta, el aire fresco y la vista del 
mar contribuyeron a levantar mucho mi ánimo. Pero, ¡ay! 
bien pronto decayó. Vi a dos de nuestros desgraciados com- 
patriotas subir sobre cubierta encadenados juntos. Los infel- 
ces me dirigieron una mirada de súplica, que me traspasó el 
alma. En ese momento habria dado el universo en cambio de 
poder libertatrlos. 

Mr. Heacoek (contramaestre) me contó que Gordon había 
sido nombrado primer oficial del buque y que nos trataría 
como se le antojase. ¡Qué canalla! 

En la tarde se produjo un violento altercado sobre cubier- 
ba respecto al mando del buque, que se «entregó por fin al ayu- 
dante del contramaestre. En la noche se promovió de nuevo 
otro altercado y el mando se dió entonces al contramaestre. 
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ON a ahora, como de AE o Ha 
esado el bullicio y los amotinados se hallan en pacífica pose- 

i he Er del bergantín. Mi amigo Barnewall tiene una fiebre muy 

alta, originada, sin duda, de pesar. Tal cosa no puede extra- 

Ñ 0 cuando se considera nuestra situación. 

Anoche tuvimos una racha de viento mucho más fuerte de 


lbnados' de DOS ole la ocasión de end el paid: 
ro el viento amainó en unas cuatro horas y todas nuestras 
anzas se desvanecieron. 

empo que acabábamos de desayunarnos, fuimos sor- 


uantos os ARE enviarme enseguida a ed a fin da 
dirme las llaves de mis baúles y escritorio. Registraron cosa 
cosa, quitándome 107 pesos, que era mi único caudal. Lue- 
escudrinaron todos losrincones del camarote, diciendo que 
ian que había dinero escondido. Después de la comida, 
Com enzaron de nuevo; se registró el almacen y se abrieron a 
%, cuchillo sacos de harina en busca de una gruesa suma de dine- 
ES ro, que se imaginaron que había sido enviada a bordo por el 

1 Moro: pero chasqueados en esto, nos robaron nuestros tra- 
5, y tanta fué su rapacidad, que no pudimos lograr que nos 

dejasen una muda de ropa. A las cuatro de la tarde pasaron 
. vista y se repartió el dinero (431 pesos) entre sesenta, sin 


casi insoportable. Nos hallamos sujetos al capricho de una ban- 
da de desalmados, que no observan entre sí orden ni discipli- 
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na alguna, guiados por la opinión de los más, y no puede que- 
dar duda de que si se empeñaran en asesinarnos, su coman-. 
dante no lo habría de impedir. NRO 

Domingo, mayo 16.—Ayer y hoy nuestro bergantín ofrece 
el más horrendo espectáculo que jamás haya yo presenciado. 
A proa y a popa yacen esparcidos odres de aguardiente y vino, 
cuyo acceso es permitido a todo el mundo, y tan luego como 
se vacía uno, se le llena otra vez. Se juega a todo con el dinero 
que nos han robado, y las pendencias, la borrachera y toda 
especie de vicios reinan a sus anchas. : ' 

Mayo 17.—Por la mañana temprano nos alarmamos por el 
bullicio inusitado que se sentía sobre cubierta, que pronto su- 
pimos era motivado por la vista de un velero que se dirigía 
hacia nosotros, que los amotinados (como resultado de la su- 
gestión que les causaba su dañado proceder) se imaginaron ser 
la fragata norteamericana Essex, y que era llegado para ellos 
el momento de pagar sus maldades. Comenzaron inmediata- 
mente la faena de desarmarlo,¡maginándose que podrían hacer- 
lopasarporbuquemercante. Habianlogrado ocultarbajo cubier- 
ta los abjetos sueltos, como los atacadores, las lanadas, ete., 
etc., y hasta uno de los cañones, cuando el tan temido velero 
se dejó ver en todo su tamaño, resultando ser sólo un pequeño 
bergantín, llamado el Carbonero, empleado en el acarreo de 
abonos, consignado a Pisco, a nueve días de Chancay. Diónos 
la noticia de que Chile había sido invadido en virtud de una 
orden reservada del Virrey, y muy en oposición a las opinio- 
nes de todas las clases sociales y de los comerciantes espe- 
cialmente. 

Martes 18 de Mayo, arribamos al Callao. Al entrar al puerto 
tuvieron la audacia de enarbolar la bandera española sobre 
los colores del pabellón americano. Se.hizo una salva al pasar 
el fuerte. Uno de los cañones que por olvido había quedado 
cargado, mató con su disparo a un indio en la playa. Luego 
que anclamos, fuimos abordados por el bote de la Aduana. El 
capitán del puerto, al saber Ja manera como habíamos sido 
apresados, parecía a la vez sorprendido y agradado, y con tér- 
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el comandante, honra que fué disputada por no menos de tres, 
j y después de no poca discusión, se pronunció en favor del que 
LO había sido primero, el ayudante del contramacstre. El ca- 
pitán Barnewall y yo fuimos en seguida registrados para qui- 
23 tarnos los aos ae tuviéramos, como en efecto nos los Lo- 


ara certificarse de que no Mao ocultado anos: a 
uído esto y habiendo llegado de tierra un piquete, se nos or- 
nó desembarcar. Antes de tomar el bote, el capitán Barne- 
'all y yo denunciamos el robo de nuestras espadas y de mi 


ura de que había escondido bajo llave en su arca. Pedimos 
: a del puerto que e nuestras a cosa que 


hno ía ¿robado do nuestro dinero y al dle lbsero 
150, y que deseaba llevarse consigo los instrumentos náuticos 
le su propiedad, los que fueron declarados legítima presa. 
En este punto, nuestro contador, un chileno, que había per- 
—manecido recluído ¡unto con nosotros durante toda la trave- 
E sía, se colocó la escarapela realista y suscribió su nombre en 
nómina de los amotinados, o, como ellos la llamaban, el rol 
honor. Ñ 

Al poner pie en tierra, la multitud que cubría la playa. des- 
egó la más salvaje ferocidad, tirándonos piedras durante 
do el trayecto que hubimos de recorrer hasta llegar al do- 
cilio del gobernador, que estaba en el interior de la forta- 
eza; y a no haber sido por Ja guardia, creo que nos habrían he- 
cho pedazos. En vez de los tristes presagios con que es de supo- 
ner entra alguien a una prisión, yo lo hice alegremente, con- 
—siderándola por el momento lugar seguro. Fuimos llevados 
luego a' presencia del gobernador, quien nos hizo una especie 
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de interrogatorio tocante al objetivo de nuestra expedición, 
con muchas otras preguntas relativas al ejército de tierra que 
había en Chile. Concluido esto, su Excelencia nos dijo al ca- 
pitán Barnewall y a mí de manera muy atenta: «caballeros, 
deben ahora ustedes someterse a la necesidad de retirarse 
a los departamentos dispuestos para su alojamiento del mo- 
mento», y, alejándose, nos confió al cuidado de un oficial, 
que nos rogó le siguiésemos. Me imaginé, en vista de la aten- 
ta manera cemo nos había tratado el gobernador, que en lu- 
gar de un sombrío calabozo, los «departamentos dispuestos 
para nuestro alojamiento del momento», significaría. ajgu- 
nas piezas decentes dentro del fuerte y que se proponía tratar- 
nos como prisioneros de guerra. Tal idea se robusteció ante 
la conducta de nuestro guía, que nos condujo al frente del de- 
partamento de los oficiales, esperando a cada momento que 
se detuviese, pero hubimos de seguir hasta que llegamos al 
cuarto de guardia. Aquí se nos separó al capitán Barnewall 
y a mi. 

Se me encerró en un pequeño cuarto ubicado en el centro 
de una eran sala, en la que se hallaban alojados unos cien sol- 
dados. Parece que el cuarto había sido fabricado para que los 
soldados pudiesen arrimar sus armas del lado de afuera. Ha- 
llándome ya solo, comencé a considerar mi situación, pero 
bien pronto fuí interrumpido por la curiosidad de Jos solda- 
dos, quienes, ansiosos de ver qué clase de animal era yo, abrie- 
ron un agujero al través de las tablas para observarme. Uno 
de ellos exclamó entonces: «es un individuo de buen aspecto»: 
«sí, repuso otro, para la horca». «¡A la horca, burra, hyrral» 
repitieron los demás. Era ya de noche, y sintiéndome este- 
nuado de fatiga y de hambre (pues no había probado cosa al- 
guna desde el día antes) me recosté sobre una banca, el único 
mueble que había en mi habitación. En lugar de cenciliar el 
sueño, la imaginación me pintaba cual era mi situación con 
los más tristes colores, sintiéndome tan débil, que no pude 
menos de derramar lágrimas. El cabo de guardia entró en 
esos momentos con tres velas; encendió una y dejó las res- 
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tantes. Y al nota que había llorado, me expresó con toda frial- 
dad que esperaba me hallase convencido de la enormidad del 








opa de vino, por la eL se me cole 25 centavos. No 
cada da durante toda Ja noche, pues cada 


aos $1 me nod De las dtad y e mi res- 
Maeativa, añadióme que había muchas chinches y 
















ome 25 centavos, que me dijo era mi prest para 


omida; y como a las diez llegó el jefe de la armada Real, 


a en el mismo calabozo con el capitán Barnewall y 
OS uno $e nos entregara a Des 50 diario. Sentime re- 





os dE ¡Pianos de: los detalles del apresamiento de esa 
e py de conversar con nuestros compañeros de desgracia, 


n . 


$ 


19 so 
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Este día se empezó a ver la causa de nuestra gente. Es cos- 
tumbre de los españoles en semejantes casos llamar primera- 
mente a Jos marineros, a fin de así intimidarlos y lograr que 
declaren algo respecto a sus superiores, que más tarde pudiera 
invocarse como testimonio contra ellos. 

Mayo 21.—-Nuestro actual calabozo es más cómodo que el an- 
terior; veinte pies cuadrados y una ventana grande. El cabo 
de cañón, que había prestado su declaración, merced a una pro- 
pina de 25 centavos que dió al sargento, obtuvo que se le per- 
mitiera dormir esa noche en el mimo calabozo que nosotros, 
y de él tuvimos algunas informaciones. Debíamos declarar 
que no habíamos entrado voluntariamente al servicio de Chi- 
le, ete., etc. Nos advirtió que el intérprete nos sería favorable 
y nos significaría cómo debiamos responder. Nos resultaba 
dificultoso aun conseguir agua, sin dar propina. Ayl nues- 
tros recursos están casi agotados, y no sé lo que después será 
de nosotros. , 

Lunes 24.—Fui llamado a prestar mi declaración. Una guar- 
dia vino a buscarme para conducirme a una pequeña casa $17 
tuada a orillas del max, en la que se reunía el tribunal. Estaba 
formado por un oficial de la armada, un intérprete (italiano) 
un abogado mulato y un eseribiente de :aza blanca. 

Comenzó la audiencia por exigirme juramento de que diría 
la verdad de lo que se me preguntase; cierta especie de acusa- 
ción se fovmuló en mi contra, basada en haber sido sowpren- 
dido en actos piráticos cometidos en alta mar, siendo yo 
un ciudadano de los Estados Unidos, con cuya:nación se 
halla en paz el rey de España, esgrimiendo armas con- 
tra él, en ayuda de una provincia sublevada. No había prue- 
ba alguna para sostener enojan acusación, a no ser la 
dada por mí mismo. 

Preguntáronme primeramente mi Dem. edad, hue de 
mi nacimiento, etc., a todo lo que contesté con ol Vino 
en seguida la pregunta acerca de cuanto tiempo había residido 
en Chile y el motivo que me impulsó a abandonar mi patria 
para trasladarme a esa provincia. A esta interrogación objeté 


. 
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e no tocaba a, mi causa, pero se me dijo terminantemente 
nO podía excusarme de responder a cuanta pregunta se 
e hiciera. a que do de no se me eii a In- 









lante, y dd hasta odas de le tarde. da éste, se me 
mandó conducir a un calabozo allí vecino hasta que termi- 
-nase elinterrogatorio del capitán Barnewall.Se trajo mi camo, 

o que deduje que estaba condenado a pasar allí la noche. 
pués de colocada en un poyo, me quedó el suficiente espa- 
A dar cuatro pasos a lo largo; el ancho de la pieza era 


weriendo pasar Cd la a al de as al elo (de 
vardia para que me condujese a mi ordinario alojamiento, 
ue a un palacio da con este másero seu 


o 















Me al cabo con 2 50 O aunque en un io 
había pedido cinco pesos. De nuevo en compañía del 
itán Barnewall, comentamos con delicia los desinteresado: 
servicios del señor Gambini, el intérprete, y más tranquilos 


nuestros. ánimos con las esperanzas que nos había inspirado, 
OS. metimos a la cama y dormimos ON 


hos ADOS de a da a dee de la since- 
dad de sus ofrecimisntos, y parece que hemos sido aban- 
nados a nuestra suerte. Estamos mucho más vigilados que 
al principio. Se ha prohibido al cocinero que nos traiga la co- 
mida al cuarto, como antes, y la recibimos ahora por una ven- 
banilla. No he visto rostro humano durante varios días. 
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Junts 2.—Recibií saludos de los oficiales de £a Perla, anun- 
ciando que todos seguían bien. En la tarde fuimos trasladados 
a otro calabozo, mucho más pequeño, y, por tanto, más incó- 
modo. A las oraciones, estuve conversando al través del agu- 
jero de la llave de Ja cerradura con un irlandés, quien me dijo 
que había sido enviado por un amigo nuestro, cuyo nombre 
no podía dar, pata informarnos de que tan pronto como pa- 
saze el alboroto que había causado la noticia de nuestro arribo, 
algo se haría para tratar de aliviar nuestra situación. El ca- 
pitán Barnewall y yo estamos enfermos de tercianas, que fue- 
ron tan agudas esta noche, que perdí el conocimiento. 

El día 5 o el 6, todo» los norte-americanos de la dotación 
del bergantín (excepción hecha solamente del capitán Barne- 
wall y yo) fueron aherrojados y condenados a trabajar en las 
obras públicas. Fueron aherrojados en la misma fovma que los 
malhechores, lo que resulta por extremo cruel. Esto se hace 
poniendo una argolla en el tobille, cuyo cerrojo corre por entre 
un eslabón de la cadena, que en el otro extremo tiene un ani- 
lJo de otras tantas pulgadas de ancho; durante la noche, se les 
asegura en el suelo por medio de una cadena larga, que corre 
por entre las argollas dichas, y se amarra a un poste colocado 
fuera del calabozo; y durante el día se les obliga a acarrear pe- 
sadas cargas de basuras a la espalda, más todo el peso de sus 
orillos, que es de unas cuarenta libras en una pierna. Comien- 
zan a trabajar a las seis de la mañana, y o continúan hasta 
la puesta del sol, con interrupción de media hora para el de- 


sayuno y de una hora para la comida. A los súbditos ingleses * 


apresados emel bergantín se les deja tranquilamente en una : 


prisión ventilada y cómoda, sin estar aherrojados. El motivo 
francamente confesado de semejante diferencia de trata- 
miento es la destrucción de un corsario limeño verificada por 
la fragata norte-americana Essex. ¡Qué represalia más cobar— 
de y antojadiza! a 

La siguiente es la lista de estos infelices americanos: 

William Barnet, piloto. 

Samuel Dusenbury, guardiamarina. 
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oihy Gharel contramaestre de £a Perla. 
Henry a contramaestre. 

John S. Waters, carpintero. 

Peter N. Hanson, artillero. 

——Jehn Heck, intérprete, 

Henry Smith, marinero. 

William M'Koy, id. 

hi -Severno Denton, id. 

James Dawmas, 1d. 

Moses Pierce, ad 

Le Roy Laws, id. 

Willis Forbes, 1d., 

1 dl: 

erik Rasmonsen, 






El 2 pudo el a Ps all o del pia ya me- 
ado. Yo no me ne IN de Eli 


















Kbs nuestro amigo EAS quien nos Meca que se había abs- 
ido « de escribirnos ae estimando que nuestra situación 


mbién el capitán Barba y dos de sus oficiales se hallan 
. De él supimos que tan pronte como se 1zó el trinquete 
a Perla, logró dominar el motín. Todos los oficiales, in- 


bién que su piloto a King, americano, al notar que el bu- 
que se hallaba en poder de los revoltosos, ve arrojó al mar y 
se creía difícil que hubiera logrado salir a tierra. Nuestra 
al situación es de las más deplorables: y aunque en extre- 
mo debilitados s por la fiebre, tanto,que ni siquiera podemos dar 
un paso, se nos mantiene encadenados a la cama como medida 
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de seguridad. Pocos días ha, uno de los presos, cuyo sólo cri- 
men consistía en habérsele visto pelear por la causa de Buenos 
Aires, murió con grillos, los que le fueron quitados como una 
hora después de muerto. El hospital es custodiado por un 
sargento y diez soldados, y la pieza en que estamos se halla 
con centinelas situados al lado adentro de la puerta, que re- 
sultaban sumamente pesados para nosotros, porque durante 
la noche los muy bribones se empeñaban en hacer todo el ru- 
do posible, golpeando el suelo con la culata de sus fusiles, o un 
barril con las bayonetas, etc. Después de puesto el sol, el me- 
zo reza o canta e) rosario, seguido por todos los que se hallan 
en estado de hacerlo, y los que no, tienen que aguantar el rul- 
do que forman. Esta operación dura, ordinariamente, me- 
dia hora. 

El aparato y ceremonia con que el doctor practica sus vi- 
sitas es realmente para Ja risa. Se verifican a las ocho de la ma-- 
ñana y a la; tres de la tarde, y se anuncia por un toque de cam-. 
pana. Lo primero que se presenta es un viejo de aspecto en- 
fermizo, que avanza balanceándose y gruñendo bajo el peso 
de sus propias carnes, apoyado en un enorme bastón; su aspec- 
to mísero me hacía recordar a aque) sabio médico, de quien 
se dice en unos versos: «Detúvose y olió su bastón;—Se volvió 
a detener, y lo volvió a oler». Venía enseguida el cirujano (por- 
que el.-ejercicio de la medicina y cirugia son aquí profesiones 
tan diversas como las del zapatero y sastre, y ni por asomos. 
tan bien conocidas); luego, un grupo de ayudantes, compues- 
to de cuatro o cinco, para tomar nota de los enfermos y de lo- 
que el doctor les recetaba; y tras de éstos, cuatro 0 cinco mu- 
latillos, aprendices de barberos o sangradores, enviados aquí 
para aprender la ciencia de la cirugía, mecánicamente, sin 
tomarse el trabajo de estudiar, y simplemente para operar en 
los infelices que caían bajo su férula, muchos de los cuales mo- 
rían por falta de la debida asistencia. El cirujano, un jefe 
que ha recibido su pequeña dosis de conocimientos mediante 
el estudio, y es caballero, consideraría muy por bajo de su pro- 
pia dienidad emporcar sus dedos curando una herida; y toda-- 
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vía se presenta otro individuo para poner lavativas, y otro 
que trae las medicinas a los enfermos; y, finalmente, Jos sir- 
vientes. “aguadores, cocineros, pinches de cocina, armero, ete., 
por todos como unos veinte. | 
El 25 abandoné el hospital y regresé al castillo, donde en- 
—contré al capitán Barnewall, quien me dió la noticia de que po- 
cos días antes el Hope, capitán Obed Chase, de Nueva York, 
n viaje de descubrimiento, había sido enviado para ser juz- 
gado, en contravención a las leyes del derecho internacional, 
y por el gobernador de la isla de Chiloé, adonde había recalado 
en busca de refrescos, y su tripulación encerrada en el mismo 
calabozo que los ingleses que habían formado la nuestra. 
> Junio 20. —En este día, merced ala tolerancia del oficial de. 
ardia, $e nos permitió pasearnos-por el patio. En la tarde 
os vi 'itaron dos caballeros chilenos, que vinieron de Lima, 
pal quienes no conociamos, gue con. Eoda e On nos 0b- 


Ma medios de hacerles llegar nuestras MEE. El a 
2 Barnewall contestó que sí lo haría. 


E nsul allí, Man oles nn de Jos hechos que 3 ya he referido. 
. Nos aseguró que pronto seríamos puestos en libertad. En ver- 

dad, tan varias han sido las informaciones que han llegado 
hasta nosotros, que nuestros ánimos se han mantenido en un 
permanente estado de ansiedad; ya abrigando las esperanzas 
más aventuradas, ya los más infundados temores. Hemos 
| concluido por no O caso de lo que oigamos y mantenernos, 
en cuanto nos sea posible, tranquilos, en espera del momento 
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en que se resuelva abrirnos las puertas y dejarnos salir. Es 
de reirse al notar el empeño con que alguno que se interesa 
por nuestro bienestar llega a decirnos que bien pronto saldre- 
mos en libertad; otro añade que muy luego seremos enviados 
a Lima, dándonos la ciudad por cárcel bajo nuestra palabra 
de honor; otro, que antes de veinte días ha de estallar una re- 
volución; otro, que el general Belgrano ha entrado en Arequi- 
pa y se dirige a marchas forzadas hacia esta plaza y que el Vi- 
rrey se estremece al sentarse en su sillón de mando: otros, que 
las panaderías de Lima se han cerrado por falta de trigo, y 
que, en vista de eso, van a enviar emisarios a Chile a pedirla 
paz: otro cuenta que el Potrillo está alistándose. y que el Virrey 
ha de huir en él antes de que los negocios se empeoren, y con 
tono solemne nos anuncian que se prepara una expedición 
para marchar contra Valparaiso, etc. 


Julio 17.—Ha llegado el Britanía trayendo la feliz A de. 


la recuperación de Concepción y puerto de Talcaguano por el 
ejército patriota, al mando del general Carrera, y la muerte 
del general limeño Pareja. Este buque logró escapar a duras 
penas, dejando en tierra la mayor parte de su tripulación, ha- 
biendo logrado sali: del puerto entre los disparos de los cañones 
de los fuertes. A su regreso, tocó en Arica en busca de refrescos, 
y embarcó allí 120 hombres, las reliquias del ejército de Goye- 
neche, que en su mayor parte fué hecho prisionero por las ar- 
mas porteñas, después de la rendición de la ciudad de Salta, 
y de acuerdo con lo capitulado, habiendo jurado no volver 
a tomar las armar, fué dado por libre. Han hecho a pie un ca- 
mino de más de mil millas, y muestran un aspecto tal, que in- 
voluntariamente me hacía recordar a los tertulios de Falstaff. 

Julio 21.—A las tres de la mañana de hoy sentí un fuerte re- 
mezón de tierra, que por poco no me arroja fuera de mi cama. 
Es difícil que alguien pueda darse cuenta del efecto de tan te- 
rrible fenómeno sobre el ánimo de una persona encerrada en 
una pieza sin salida, sin medio de escapar en caso de que el 
edificio pe derrumbase con la sacudida. ón tal evento, 200 1n- 
felices seres encadenados y encerrados en una sala vecina a 
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nuestro cuarto, como nosotros mismos, tendrían que perecer 
sin remedio. Al menor sacudón, los asa) todos comienzan a 
o plegarias en tono lúgubre, muy apropósito para des- 
a los más tristes sentimientos. 

Julio 22.—Se dice que la tripulación de la Vueva ¿¿meña, un 
| gran barco de comercio de la matrícula de este puerto, se amo- 
—tinó contra sus oficiales, los echó en tierra en Pisco e hizo vela 
para Valparaíso. Esta es una gran noticia para nosotros, pues 
el Gobierno de Chile tendrá por este conducto conocimiento de 
nuestra situación, lisonjeándonos con que se verificará aleún 
canje de prisioneros. 

Julio 23.—Hemos sido trasladados a esta prisión (Casas- 
Matas). Aquí hallamos al cirujano, al capellán y al contra- 






- pascarnos, lo que es gran alivio para nosotros, y como la pri- 
lón es tan segura, no se nos vigila tan de cerca. 

raLgusto 20.—Nada de particular ha ocurrido durante algún 
í aro. He estado enfermo en el A cerca de veinte días. 
















OYO si estoy 0 no condenado, sin que hasta ahora se me ha- 
od sentencia 0d apesar de que van trascurri- 








Daento se cra por le que Ocurra en Chile. Si a país 
triunfa, saldremos en libertad a banderas desplegadas: pero, 
 ANALES.-E:.-FEB.—Í 
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caso que los enemigos de la libertad prevalezcan, debemos es- 
perar, ya la muerte en el cadalso, ya el puñal de un asesino en 
nuestra prisión, quizás durmiendo. En el entretanto, ojalá 
"que usted, mi amigo, goce de salud, felicidad y libertad, de. 
Ja cual me veo ahora privado. Si llega a ofrecerse otra Oportu-+ 
mdad, cuente usted con que volverá a tener noticias de este su 
infeliz amigo. 





















CARTA SEPTIMA 


LisenraD DE LOS CIUDADANOS AMERICANOS APRESADOS EN EL 
«POTRILLO» Y «LA PERLA». 


A . 


me Creel de las Casas- Matas, Callao, 1.2 ho septiembre de 1813. 


le Juerido amigo: 
Escribí: a usted la precedente en el supuesto de que el Hope 
e haría a la vela unos cuantos días después de aquella fe- 


3 PS tr 2.—Hacia la oración oímos frente a nuestro Ca- 
> Jabozo un desusado sonar de cadenas, y al asomarnos a la ven- 
do tana vimos un gran grupo del pueblo que se dirigía hacia no- 
tros y soldados que conducían considerable número de pre- 
Ñ $05 con pesadas cadenas. Oh! Dios mío! ¿Cuáles 'ueron nues- 
bras sensaciones al saber que éstos eran los oficiales y tripulan- 
tes de la Nueva Limeña apresados por el Potrillo en el mo- 
ES m o de entrar al puerto de Coquimbo? Las Ud as sque 
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toria de nuestras desgracias, y de que pronto recibiríamos al- 
gún socorro que mitigase nuestros sufrimientos, se desvane- 
cieron en un instante. No podíamos distinguir las vociferacio- 
nes del populacho, hasta que al aproximarse los presos a don- 
de nos hallábamos fueron reconocidos por nuestros companñe- 
ros de £a Perla. Esos presos fueron encerrados en el calabozo 
vecino al nuestro, habiendo sabido que habían sido captura- 
dos por causa de su propia incuria, pues durante tres dias es- 
tuvieron de tal modo ebrios, que no hubo hombre que pudiera 
manejar el timón. 

Septiembre 5.—Hemos sabido que los oficiales de £a Perla 
que estaban en el hospital, de Bellavista, ya convalecientes, 
han obtenido permiso del Virrey para recorrer el pueblo ba- 
jo la custodia de un centinela. 

Septiembre 10.—Hemos redactado un memorial para ser pre- 
sentado al Virrey por uno de nuestros hombres aherrojados 
en solicitud de que se les alivie su situación; pues hemos te- 
nido noticia que vendrámanana al Callao en gran pompa para 
asistir a un soberbio espectáculo, cual es, el de botar al agua 
un bote fabricado para el uso de la aduana... Supimos que tie- 
ne por costumbre visitar una o dos veces en el año las cárceles 
y que generalmente con tal motivo concede libertad a al- 
gunos presos. 

Septiembre 11.—El pueblo del Callao estuvo en pie esta ma- 
ñana antes de que el sol saliese y todo el mundo en la cárcel an- 
da atareado en los preparativos para la recepción del Virrey. 
La plaza situada al frente de nuestra prisión estaba atestada 
de gente a la salida del sol, y antes de las diez ya se hallaban 
todos por extremo impacientes. A eso de las once, la multitud 
abrió calle y pudimos disfrutar de la vista de cuerpo entero 
de su excelencia don Fernando de Abascal y Sousa, virrey del 
Perú, marqués de la Concordia, etc., etc., acompañado de 
numerosos oficiales y servidores, y de dos bellísimas jóvenes, 
une de las cuales se nos dijo que era su hija y la otra una pro- 
tegida suya. Representaba unos setenta años, de unos seis pies - 
de alto, de contextura fuerte y, al parecer, en perfecto estado 









ll ras, con lotebidos que le caían casi fade del Pol Dedccia 
como cualquier mortal, de ser visto y admirado, su Excelen- 
a, cia oraciosamente se si1 vió pa sar por dos veces muy cerca de 
A “nues tra cárcel, a intento de recibir las súplicas y homenajes 
le de los presos. Pero en esto se equivocó, según presumo, pues 
ni uno solo de los de nuestro calabozo lanzó palabra alguna 
y para desearle salud y prosperidad; nuestro “confesor el cape- 
lán de £a Perla murmuró por Jo bajo: «hijo de una grandí- 
sima Pp. ñ 
GE bam 12.—Nuestra tripulación presentó al Virrey una 
solicitud manilestándole ¡gl desigual castigo que sufrían los 












QUe; se daban como culpables de un mismo delito: expresando 

ue no sólo los marineros, pero aun oficiales que ocupaban s]- 
ación espectable en sociedad, ciudadanos de los Estados 
idos, habían sido condenados'a trabajos forzados en las 
ras públicas, con desprecio de su reputación y daño de su 
ral paso que simples marineros, súbditos de su Majestad 
itánica, andaban. sueltos, sin exigírseles trabajo alguno, ni 
ampoco al contramaestre de £a Perla, aunque de rango in- 
mi rior a algunos de los Ao o la interven- 







Menedos en taa y que, en dl caso, no se me res- 
nsable de su custodia. Fué inútil que hiciesen presente la 
serable situación en que se veían, en país extraño, sin ami- 
gos ni recursos, y que, así, aunque se les ofreciera ocasión, no 
podrían disponer de medios para escaparse, etc. El oficial hubo 
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de revocar su orden, pero expresó que daría cuenta al Virrey 
y que en seis u ocho días volvería. de 

Septiembre 13.—Esperamos que nuestros sinsabores han de 
terminar pronto. Hoy día recibimos una carta de nuestro ami- 
20 Mr. Curson, en la que incluía el siguiente decreto: 

«Después de oído el parecer de nuestra Real Audiencia de 
este virreinato por lo relativo al expediente de los prisioneros 
tomados en el buque £a Perla y en el bergantín Potrillo, cu- 
yas naves salieron de Valparaíso conel propósito de atacar el 
corsario Real llamado el Warren, y teniendo presente que el ac- 
tual estado de las cosas no permite se siga un juicio en forma, 
conformealo dispuesto porlasleyes, en vista de no constar has- 
ta donde llegan los delitos que han cometido, y considerando 
que con la remisión de los oficiales y tripulaciones de los di- 
chos buques £a Perla y el Potrillo al puerto de donde se hi- 
cieron a la vela, este virreinato se excusará de los gastos y mo- 
lestias que su más dilatada permanencia aquí ha de ocasionar; 
hemos resuelto y en consecuencia decretamos, que deben ser 
remitidos al lugar de donde partieron, en los buques que al 
presente se alistan para dirigirse ala costa de Chile, y desem- 
barcados en ese país a efecto de que sean devueltos a sus hoga- 
res; previo juramento que cada uno de ellos prestará de no to- 
mar otra vez armas, ni enrolarse en expedición, m ejecutar hos- 
tilidad alguna en contra de este virreinato. El corregidor de 
la ciudad se encargará de que se embarquen en corto número 
en cada nave, y hasta entonces permanecerán en 3u prisión. 
—Con cord a». l 

Hemos sabido que este decreto se dictó a consecuencia de 
la pérdida del buque Thomas, que salió de este puerto con cer- 
ca de treinta oficiales y algunos soldados y llevando una fuerte 
suma de dinero, con dirección a Concepción, antes que la no- 
ticia de la rendición de aquella plaza á los patriotas llegase 
aquí. Sin saber el cambio que se había verificado, y engañado 
por haber visto flamear en el puerto la bandera española, echó 
anclas, y cayó así por entero en poder de los patriotas. Sé rin- 
dió sin hacer resistencia alguna. 
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El1o se dejaron ver-varias naves del lado afuera del puerto 
Callao, que se creyó serían de alguna expedición chilena, 

l Se trató de armar cuatro 0 cinco buques mercantes, para que 
7 —saliesen a atacarlas en unión con la corbeta de guerra el J.er- 





ario; pero tan luego como la gente que había sido reclutada 
para el objeto llegó a bordo, se desertó, y esto a la luz del día, 
en los botes de los mismos buques. 

Bi Septiembre 21.—He vuelto a estar enfermo atacado de calen- 
iras intermitentes durante algún tiempo. Solicité varias ve- 
ces permiso para que se me permitiera as al hospital, 
ES que sólo: se me concedió hoy. 


rigor, y $e nos loto para on Los Ll. que guardá- 
emos por si resultase que estábamos en comunicación con ella. 


7 


No! peta mi diario, 3 el een Barnewall Le carta q había 


15 


arcas le a. a la cárcel. ada que euenta en 
a con tan influyentes amigos, que espera que en un día o 
más será de sto en libertad. 


56 MEMORTAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 





0 E 
to dará a usted una idea de las benévolas y desinteresadas 
gestiones de este caballero, lo copio aquí, pues nuestra erati- 
tud pide que se haga público. 

«A su Excelencia don Fernando de Abascal, virrey del Pe- 
rú, etc., etc. Mr. Samuel Curson, con el más profundo respeto 
ruega se le permita dirigirse á Vuestra Excelencia, y dice: 
(Jue ayer ha visitado en la cárcel llamada de Casas-Matas.- 
ante sus reiteradas instancias, a Mr. E. Barnewall, ciudadano 
de los Estados Unidos, que me ha dicho hallarse allí preso y 
oravemente enfermo, como también a Mr. S. B. Johnston, de 
la misma nacionalidad, á intento de prestarles aleuna asisten- 
cia médica, y cooperar, á medida de mis fuerzas, á los benignos 
propósitos de V. E. para procurar el restablecimiento de la 
salud de ambos. 

«Encontré en las Casas-Matas únicamente al primero, quien 
me pidió hiciese saber en su nombre á Vuestra Excelencia la 
deplorable situación en que se veían, tanto él como muchos 
compatriotas suyos presos en aquella fortaleza; que al pre- 
sente se sentía muy enfermo, después de haber sufrido va- 
rios ataques de fiebre, como también su compañero Johnston, 
que se hallaba por entonces en el hospital de Bellavista, y 
que, a no permitirseles un cambio de aires y de clima, perde 
rían por completo su salud y probablemente sus vidas. Por 
tanto, ruega á V. E. que á ambos se les permita ser trasladados 
¿4 la ciudad de Lima para cambiar de temperamento, con con- 
dición de quedar sujetos á la vigilancia del corregidor y de no 
presentarse en público, ni mantener comunicación política ó 
correspondencia con persona alguna, bajo apercibimiento de 
ser otra vez devueltos á la prisión en que se hallan. 

«Pidióme, asimismo, que pusiese en conocimiento de V. E. 
que todos sus compatriotas apresados junto con él, fueron 
aherrojados el 9 de ¡junio último y condenados á trabajar en 
las obras públicas en compañía de reos penados, sin que se les 
hubiese notificado orden ó decreto alguno de V. E. para ello, 
rogando á V. E. que tenga á bien velevarlos de semejante de- 
eradante castigo, considerando, además, que lo sufren desde 
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hace ya 118 días y la pena que ha de causar á sus familias y 
amigos, algunos de los cuales son personas de las más respeta- 
bles de los Estados Unidos. 44 
«Por mi parte, puedo asegurar á V. E. que esta exposición 
es perfectamente exacta; que ambos, Barnewall y Johnston, 


con grillos, como se asegura; y es igualmente cierto que el co- 
mandante del fuerte, á quien interrogué sobre el particular, 
YA 6 


ese efecto. í 

«Portanto, en nombre del dicho Barnewall, suplico con todo 
rendimiento á V. E. que se sirva ordenar su traslado y el de 
E: su compañero y disponer que se alivien los sufrimientos de los 
más sus o oireciendo r o con Su perso- 


en EN pais, y oa Alo oo de mi ae para pro- 
les á ellos y al resto de sus demás compatriotas pasaje 


Octubre 13.—Vino un oficial al hospital a decirme que me 
parara para embarcarme inmediatamiente para los Esta- 


¿Cómo podré hallar palabras con qué pintar el placer que 
perimenté al oir que volvía de nuevo a la libertad y a la vi- 


¡ese iban tanda día por día, oo de nuevo su ener- 
a y sensibilidad perdidas ya de tiempo atrás, y me erguí 
eS mo si hubiese salido del sepulcro. La idea de volver a ver 
ni pabria y de abrazar a mis parientes y amigos, cosa de que 
a menudo había desesperado durante mi prisión, fué como la 
irrupción de a torrente en mi ánimo y me hizo derramar lá- 
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al despertar iba a hallarme otra vez prisionero: para 011 el es- 
tridente chillido y terrorífico sonar delas cadenas:para ver los 
pálidos destellos de un mísero candil, que parecia apagarse 
con el aire viciado y fétido del calabozo tan débilmente alum- 
brano; y oir de nuevo la voz del «cenudo centinela», que tantas 
veces turbó el sueño-que apenas podía conciliar. Pero no: ¡eso 
era verdad! O 

Nos pusimos en marcha inmediatamente para el Callao 
hasta llegar al puesto de la guardia, donde hallé al capitán - 
Barnewall con los demás mis compatriotas, y una vez todos 
reunidos, se nos tomó juramento de que no volveríamos a em- 
puñar armas contra el Virrey del Perú, y enseguida continua- 
mos nuestro camino para el muelle. En diez minutos, el +/ope 
estaba en marcha, dando por nuestra parte repetidos adioses 
a nuestros calabozos y cadenas. Tal fué como, después de un 
encierro de cinco meses y trece días, fuimos libertados de ma- 
nera tan inesperada y extraordinaria. Cierto es que se nos des- 
pachaba para los Estados Unidos, pero tenian de sobra moti- 
vos para creer que debíamos tocar en Valparaiso (pues el Hope 
partió del Callao con más de cincuenta personas a bordo y con 
provisiones que no alcanzarían ni para dos meses), en cuya 
eventualidad, sus enemigos habrían de obtener, sin duda al- 
guna, abundantes informaciones acerca del estado de los ne- 
socios públicos en Lima. 

Estamos por extremo obligados a Mr. Samuel Curson, co- 
merciante establecido en Lima, por los muchos servicios que 
nos prestó durante nuestra prisión, y por haber sido el autor 
de nuestra libertad. No tenía amistad con ninguno de noso- 
tros antes de nuestra llegada: supo entonces que algunos norte- 
americanos estaban en apuros, y, al punto, su alma generosa 
se apresuró a tendernos una mano compasiva; se valió de le- 
trados para abogar por nosotros y abrió su bolsa para soco- 
rrer nuestras necesidades, sin cuyo auxilio habríamos visto 
aumentarse nuestros sufrimientos con el hambre, y esto, en 
circunstancias que se estimaba que sólo con nuestras vidas. 
podríamos pagar lo aborrecible de nuestros delitos; pero supo 
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e > estábamos en peligro, que $ sulriamos por.una buena cau- 
sa, y esto bastó. 

p ; A Mr. Gambini, que actuó como intérprete en nuestro pro- 
$0, somos deudores de servicios que la prudencia me obliga 


e ser recordados con gratitud. 
A don Manuel García y a otros chilenos somos también 


es de los que solían montar la a del alo le que- 
ps por las pequeñas concesiones ds solían 


odo y los suaves céfiros oda a bdtio E 
, todo se juntaba a mi silenciosa gratitud al Todopo- 


, mas, ¿quién ld do jamás de una felicidad tan 
para no sentir algún desagrado? Acórdábame de mis 
eros que dejaba atrás, sintiendo en el alma que no se 
an con nosotros; que, a haber sido así, mi felicidad 
a sido completa. 
e usted, etc. 
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CARTA OCTAVA 


¡ 4 7 a h 
LLEGADA A VALPARAÍSO.—OJEADA SOBRE EL CALLAO Y. EL 
: ASPECTO DE LOS NEGOCIOS POLÍTICOS. 


' 


Valparaíso, 8 de noviembre de 1813. 


N ¿ 


Querido amigo: 

“Llegamos aquí el $ del presente, después de una favorable 
navegación de 23 días, y al cabo de una ausencia de más do 
“Seis Meses. ; 

Durante mi permanencia en el Callao, la dominación espa- 
ñola parecía hallarse vacilante. El ejército de Buenos Aires, 
mandado por el General Belgrano, avanzaba rápidamente en 
dirección a la misma capital del Perú: el ejército realista es- 
taba casi totalmente destruído, y dondequiera que trataba 
de detener a Belgrano podía contar seguramente con un fra- 
caso, a tal punto, que el Virrey se vió derrotado en todas par- 
Les y con sus recursos agotados por completo, a cuya causa 


» 
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le era imposible incrementar sus fuerzas en el Alto del Perú o 
en Chile. Añadíase a esto, que un marcado espíritu de oposi- 
ción se hacía sentir en la capital, producido por las muchas 
privaciones que se experimentaban a causa de la guerra con 
Chile, una de las cuales era la escasez de artículos alimenticios, 
y el descontento que asomaba sin rebozo entre sus miseras 
tropas, a las que se veía en la imposibilidad de vestir y de pa- 
gar. Bajo tales desventajosas circunstancias, no era difícil su- 
poner que había de tratar de llegar a un avenimiento por lo 
menos con Chile. Pero desplegando una firmeza digna de me- 

jor causa, parecía resuelto a subyugar a las alteradas provin- 
cias de Buenos Aires y Chile, o que caería del mando, sepulta- 
do entre sus ruinas. 

El hecho siguiente dejará ver con claridad el estado de ago- 
tamiento a que había llegado el antes opulento reino del Perú... 

En el mes de septiembre último, cierto militar presentó un 
memorial al Virrey, ofreciendo apoderarse del puerto de Val- 
paraíso, si su Excelencia le confiaba el buque Warren con qui- 
nientos soldados y doscientos marineros, fuerza que conside- 
raba suficiente para realizar la empresa.Se estudió la propues- 
ta en consejo, en el que, sin duda alguna, se estimó realiza- 
ble, y, sin embargo, hubo de abandonársela por ser imposible- 
reunir los fondos necesarios. 

La ciudad del Callao ofrece un pobre aspecto, habitada co- 
mo se halla especialmente por pescadores y gente de mar, e 
puede que cuente tres mil almas. El fuerte, o castillo, como 
se le llama, es el único sitio que pretendo describir. El castillo 
Real de San Felipe es un macizo fuerte semicircular, y ocupa 
cerca de veinte acres de terreno. En el centro tiene una amplia 
plaza de cerca de cuatro acres, que constituye un hermoso- 
campo de maniobras. A la derecha se hallan los cuarteles, lo 
suficientemente extensos para alojar cinco mil hombres; y a 
la izquierda, (que a no ser así, habría constituido un punto - 
débil) están situadas las Casas-Matas, edificio fuerte, defendi- 
do en la parte alta por cañones y morteros, y por dos ciudade- 
las al frente. Esta construcción encierra tres salas principales. 


» 
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0 cárceles, cada una de noventa pies de largo y treinta de an- 
cho, y de quince a dieciséis de alto, con un pasillo estrecho 
por el frente de las tres. La cárcel del centro no tiene puerta 
— Irontera, sino una ventana con barrotes muy fuertes, que na- 
cen desde el suelo y llegan hasta el techo; el piso se halla a 
Cuatro 0 cinco pies y debajo de tierra, pavimentado con enormes 
losas de piedra. La cárcel de la derecha y la de la izquierda 
| están provistas de una puerta de rejas, pero carecen de venta- 
el nas. Para llegar a la prisión del centro, que era en la que yo 
| estaba encerrado, es preciso pasar por la de la derecha y en- 
eguida entrar a ella por una puertecilla. El muro interior está 
ermosamente estucado y descansa sobre cuatro arcadas de 
aspecto imponente. Esta ha sido desde muchos años atrás cár- 
cel de contrabandistas, y sus murallas se ven cubiertas con 
nombres de americanos e ingleses que han sido en ella ence- 
dos. Cuando entré por primera vez a este sitio, me pareció 
obscuro, que no pude leerlos, pero a cabo de cuatro días 
a los distinguí perfectamente. 

Ñe mn la a delas Casas-Matas se halla laresidencia del Go- 





res circulares de piedra, como de unos sesenta pies de altura, 
e sirven de almacenes, y enJo más elevado se hallan los 


ida e un puente: loas y toda ella circundada por un 
'oso de dieciséis pies de ancho. 

- Durante nuestra permanencia en el Callao, el capitán Bar- 
pa y yo sufrimos mucho por causa de la insalubridad del 


Ñ 
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si no hubiese sido por la crueldad de amarrar con cadenas a. 
los enfermos en sus lechos, diría que era un establecimiento 
bien dirigido. Cuando, ya mejorado, hube de abandonar ese si- 
tio para volver de nuevo a mi antigua prisión, la humedad y 
su triste aspecto me producían pronto tan considerable aba- 
timiento, que tenía que ser llevado de nuevo al hospital. Mi 
regreso a las Casas-Matas era seguido pronto de otra recaída, 
habiéndoseme negado durante largo tiempo el privilegio de 
retirarme a Bellavista, y vistome así obligado a soportar el - 
doble sufrimiento de la enfermedad y de la desesperación, en 
un calabozo calculado para quebrantar la constitución del 
hombre más fuerte y robusto. En esos días, los prisioneros 
tomados en La ¿¿meña fueron encerrados en el departamento 
vecino al nuestro, encadenados de a dos en dos. de tal modo 
que cuando hacían el menor movimiento, el sonido repercutía 
la causa de la peculiar construcción del edificio) y producía 
un ruido tremendo. Considere, amigo mío, cuales serian mis 
impresiones, trabajado por el delirio de la fiebre y un terrible 
dolor de cabeza, a la triste hora de la media noche, cuando has- 
ta la voz de un amigo resultaría molesta, cómo tendría que 
soportar el estruendo de las cadenas y el oir las palabras más 
soeces y obscenas salidas de boca de aquellos míseros e infeli- 
ces tripulantes de £a ¿imeña, que sabían hallarse allí a un 
paso de la eternidad. 
A nuestra legada a Valparaíso, el capitán Barnewall in- 
dujo al capitán Chase a que se dirigiera a tierra en un bote 
antes de que el buque fondeara, para que llevara una carta 
a] Gobernador en la que se apuntaban los nombres de todos los 
que habían tomado parte principal en el complot, antes de 
que tuvieran noticias de nuestro arribo y lograran escaparse. 
En Ja tarde, el capitán Barnewall y yo fuimos a ver al Gober- 
nador, que nos recibió de la manera más cordial. Nos contó: 
que Rodríguez había sido preso y que el portugués en cuya 
casa se fraguó la conspiración, había sido ya desterrado a Men- 
doza, ciudad del lado oriental de las cordilleras, por virtud 
de los denuncios que hizo Mr. King, el maestre de £a Perla, 


LS 
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asadas varias horas; que, a no haber sido por eso, en su con- 
cepto, el bote de la aduana nos habría alcanzado y dádonos 
la noticia en tiempo oportuno para evitar la pérdida del ber- 























undonos el deseo de que uno de nosotros se dirigiera a la 
al tan pronto como fuera posible. El capitán Barnewall, 
ndo con ansias denunciar a la indignación pública a los 
es de aquella vil conspiración y, a la vez, suministrar al 
erno cuanta información tenía relativa a los sucesos po- 
del Perú, partió de Valparaiso para Santiago en la mis- 
he, y yo le seguiré mañana. 

habido varias revueltas civiles desde la fecha de mi úl-- 
de todas las cuales he de dar a usted una información 
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CURSO DE LA REVOLUCIÓN. 


Santiago, 31 de diciembre de 1813, 


Querido amigo: 

Llegué a esta ciudad el día ocho último y encontré al país 
en un estado lamentable. Los Carreras, después de haberse 
apoderado de Concepción, permitieron que el enemigo se re- 
tirara al interior y se fortificara de tal modo en la ciudad de 
Chillán que bien pudiera resistir a las fuerzas de todo el país. 
Los Carreras y la Junta rieron de manera bastante acre; 
aquéllos habían permanecido inactivos en Concepción, y la 
otra se trasladó a Talca, resolviendo levantar un nuevo ejér- 
cito para impedir al enemigo que llegase a la capital, y así, 
dividiendo sus fuerzas, habían conquistado ellos mismos casi 
por entero el país. Los antiguos miembros de la Junta habían 
sido separados, 0, disgustados, presentaron sus renuncias, y 
en su lugar fueron nombrados ardorosos partidarios de los 
Larraín. La Junta ha aumentado su ejército a tal punto, que 
puede contrarrestar al delos Carreras, y en estos últimos días 
se les ha exigido que se retiren. El general M'Kenna se ha reci- 
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bido del mando del ejército de Concepción, que le fué entre- 
gado sin oposición por Carrera, y se espera hoy en día confia- 
damente que serán capaces de arrojar al enemigo del territo- 
rio nacional. 

Ignorantes a nuestra llegada de las disensiones intestinas 
que reinaban en Talca, el capitán Barnewall, después de ha- 
ber dado cuenta de la pérdida de £a Perla y del Potrillo, pre- 
sentó un memorial a la Junta en solicitud de que se concediese 
a él y a la tripulación alguna indemnización por las pérdidas 
que habían sufrido en esa expedición. Esta petición se puso 
en manos de nuestro Cónsul, que interpuso sus influencias en 
nuestro favor, sin que, aun por este medio, obtuviésemos algo. 
La expedición había sido ideada por los Carreras, y se nos con- 
sideraba, ási, como sus partidarios, a cuya Causa no se nos 
estimaba dignos de la menor consideración. En respuesta a 
su comunicado oficial, el capitán Barnewall tuvo, sin embar- 
go, la satisfacción de que le llegase el siguiente de la Junta: 

«Hemos recibido el oficio de usted relativo a la pérdida del 
buque La Perla y del bergantín Potrillo. Estamos plenamen- 
te convencidos de que ese hecho se produjo a causa de una 
pérfida traición, y quedamos también informados de las pe- 
nalidades que usted ha experimentado durante su cautiverio. 
La nación se halla satisfecha del mérito de usted, y sus repre- 
sentantes deliberan actualmente la manera de premiar y dis- 
tinguir a los que se han conducido como fieles en este inci- 
dente. 

«Dios guarde á usted muchos años.—Talca y diciembre 3 
de 1813.— José M:guel Infante.—A4gustín de Eyzagurrre.—o- 
sé Ignacio Cienfuegos. 

«A Mr. Edward Barnewall, Santiago.» 

Este documento, aunque por extremo grato para nosotros, 
no nos era de provecho para atender a las necesidades de la 
vida. La tripulación se hallaba pereciendo de hambre, y ni el 
capitán Barnewall ni yo podíamos prestarles el menor soco- 
rro. Quizás, hubiéramos tenido que soportar en Chile el pa- 
sar muchas noches sin cenar, como nos había acontecido en. 








CARTAS DE CHILE 69 





Lima, hallándonos al servicio de este país, a no haber encon- 
trado un amigo generoso en el capitán M. Monson, el antiguo 
propietario del Potrillo, quien, no sólo suplió nuestras nece- 
sidades, sino que hasta nos trató con esplendidez. 

Luego de recibir el capitán Barnewall la carta dicha, dirigió 
a la Junta otra representación, pintando la verdadera situa- 
ción en que se hallaban él y todos los que habían estado a sus 
órdenes, solicitando que, por lo menos, se les mandase pagar 
sus sueldos devengados, con lo que podríamos contratar pa- 
saje para regresar a Estados Unidos. Hasta ahora, apesar de 
haber transcurrido más que sobrado tiempo, no hemos reci- 
bido contestación. Presumo-que la Junta estará deliberando 
acerca del modo con que «ha de premiar y distinguir» a los que 
han trabajado con fidelidad para servir la causa del país. 

Antes de cerrar esta carta, no puedo menos de recordar una 
anécdota que pinta la generosidad americana y la tacanería 
chilena. Cuando el capitán Chase reclamó del Gobernador de 
Valparaiso alguna indemnización por habernos traído desde 
el Callao, su Excelencia contestó que no podía tomar sobre 
sí la responsabilidad de esta medida y expresó al capitán 
Chase que esperase hasta que llegase contestación de la Junta, 
la cual no dudaba había de gratificarle de la manera más li2 
beral. La Junta autorizó a dicha Excelencia don Francisco de 
la Lastra, gobernador de Valparaiso, para que otorgase al ca- 

pitán Chase la razonable remuneración que estimase Je era 
debida en justicia. 

Este sabio Gobernador, después de madurar la cosa durante 
tres o cuatro días más, señaló la suma enorme de 200 pesos, 
con la cual le aseguró el capitán Chase que escasamente había 
podido sufragar los gastos de nuestra manutención y que es- 
peraba se le diesen por lo menos mil. No pudo su Excelencia 
ser reducido a que cambiase de parecer, y el capitán Chase 
hubo de abandonar a Valparaíso sin recibir otra compensa- 
ción. Tal resolución implicaba una manifiesta violación de los 
principios más elementales de vulgar justicia y honradez. El 
capitán Chase tenía prestados servicios de primera importan- 
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cia al país, en cuyo desempeño había arriesgado su libertad 
personal y su fortuna. Libró de la cárcel y de los grillos a va- 
rios individuos apresados en su servicio, a quieñes estaban 
obligados bajo todos conceptos a proteger y considerar.como 
a sus propios connacionales, tanto más, cuanto que habían 
sido portadores de valiosas informaciones referentes al estado 
presente de las fuerzas enemigas: servicios que en algunas na- 
ciones le habrían hecho merecer a él una fortuna de príncipe 
y ser acreedor a la gratitud y estima de la nación entera. Al de- 
sembarcarnos en Valparaíso, el capitán Chase se expuso a ser 
capturado y a una condena segura en caso de haber caído en 
poder de algún corsario limeño. 

Varios marineros de la dotación del Potrillo se embarcaron 
enel “Hope, encontrando para ellos imposible poder mantener- 
se hasta que se recibiese contestación de la Junta; y su Exce- 
lencia el Gobernador no quiso tomar sobre sí la pesada respon- 
sabilidad de pagar a tres o cuatro marineros sus sueldos de 
seis meses, y con toda falta de generosidad y justicia consintió: 
en dejarlos partir sin abonarles un solo centavo. Adiós. 








CARTA DECIMA 


¡INTERVENCIÓN DE LOS INGLESES. —DISOLUCIÓN DE LA JUNTA 
Y NOMBRAMIENTO DE UN DIRECTOR SUPREMO EN SU LUGAR. 
—PARTIDA PARA LOS EsTADOS UNIDOS. 


Valparaíso, 27 de abril de 1814, 


Querido amigo: 

Allá por el 5 de febrero último arribó a Valparaiso la fra- 
gata de S. M. B. Phoebe, al mando del comodoro James Hillyar, 
en conserva con las embarcaciones de guerra Cherub y /Hacoon, 
desde el Callao. En estas naves vinieron como pasajeros los 
oficiales de £a Perla. 

El comodoro Hillyar informó al gobernador de Valparaiso, 
don Francisco de la Lastra, que venía autorizado por el Virrey 
del Perú para ofrecer ciertas condiciones de paz: y se Corrió 
que Hillyar »mplearía sus fuerzas en favor del Virrey en caso 
que se desechasen sus proposiciones. 

Dedújose esto último en vista de la sumisión absoluta que 
el Gobernador manifestó a las insinuaciones del emisario, in- 
.elés, de tal modo que pudo decirse que empezó a gobernar el 
pais desde el punto mismo en que echó el ancla en Valparaiso. 
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Al llegar a Valparaiso, el comodoro Hillyar encontró fon- 
deada en el puerto a la fragata Essex, de los Estados Unidos, 
comandante Porter, y un buque apresado, que había sido ar- 
mado en guerra,nombrado Essex Junior. Inmediatamente pro- 
curó ganarse la voluntad del Gobernador para apoderarse de 
los dos buques allí fondeados, pero aquél lo remitió a la Junta, 
entre la cual e Hillyar es indudable que medió alguna corres- 
vondencia sobre el particular. 

Yo vi una carta del comodoro Hillyar a la Junta, rotulada 
como «privada y confidencial», quejándose de no haber reei- 
bido oportunamente respuesta a una anterior comunicación 
suya, y en demanda de una contestación a otra referente a los 
buques americanos «que están aún en el puerto de Valparaiso». 

Según lo que se desprende de esta carta, es seguro que, o 
había solicitado permiso para apoderarse de ellos en la bahía, 
o exigido que se les hiciese salir; y no es menos indudable que 
el pusilánime Gobierno de Chile prestó oídos a estas propo- 
siciones y se manifestó dudoso respecto a la linea de conduc- 
ta que' seguiría. 

Las condiciones “ofrecidas a Chile por el Virrey por inter- 
medio de Hillyar fueron: 

1.2 Que Chile debería reconocer la soberanía de Fernando 
y disolver la actual Junta, restableciendo el antiguo gobier- 
no en la forma que antes tenía. 

2.2 Que las tropas de Lima evacuarían el territorio de Chile, 
llevándose consigo sus armas y elementos de toda especie. 

3.2 Que se autorizaría a Chile para abrir sus puertos al co- 
-mercio de Inglaterra. 

Todo lo cual significaba, con poca diferencia, la absoluta 
sumisión al Virrey del Perú, y, en cambio, los chilenos po- 
drían disfrutar de la ventaja de comerciar con los ingleses. 

Ante una proposición tan humillante, cualquier pueblo que 
hubiese poseído la menor noción de patriotismo, no habría 
podido dudar ni un instante. Por esos días, el ejército enemigo 
se hallaba encerrado en una ciudad del interior, reducido a un 
mero esqueleto comparado con elde la nación, y si bien se les 
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había dejado atrincherarse fuertemente, podían al cabo ser 
compelidos por hambre a aceptar la capitulación que se les 
ofreciese. Apesar de estas ventajas que obraban en su favor, 
la Junta se sintió poseida de pánico y hubo de dar una res- 
puesta evasiva a estas proposiciones. 

Ambos ejércitos permanecieron inactivos hasta el 1.2 de 
marzo, más o menos; no se efectuó movimiento alguno por 
ninguno de los bandos y uno y otro manifestaban procurar 
colocarse en situación de obrar a la defensiva más que ala ofen- ' 
siva. El ejército de Concepción, después que Carrera quedó se- 
parado de su mando, fué disminuyéndose por la deserción, 
hasta verse reducido a un mero esqueleto, y muchos de sus 
desertores se fueron a reunir a los realistas en Chillán. 

El enemigo ha recibido ahora refuerzos y audazmente tomó 
el camino de la capital. La Junta, en vez de permanecer en 
Talca para defender la plaza, se hizo acompañar de una fuerte 
escolta y se dirigió a la capital, dejando en Talca un pu- 
ñado de hombres, que fueron sacrificados al enemigo. 

Cuando estas noticias llegaron a la capital el 6 u 8 de marzo, 
el terror, el abatimiento y la confusión se apoderaron de todas 
las clases sociales. 

Se acusa abiertamente a la Junta de haber procedido con 
el más palpable descuido y hubo fuertes sospechas de que ha- 
bía vendido al país. Al día siguiente de su arribo, ciudadanos, 
empleados públicos y magistrados celebraron una reunión a 
fin de acordar las medidas más convenientes que pudieran 
adoptarse por el momento para organizar la defensa. En esta 
reunión, el jefe que mandaba la artillería, el cuerpo más fuerte 
que había en la capital, pronunció un largo discurso, en el que 
reconoció que allí estaba bien representada la voluntad del 
pueblo, y que, tanto él como las tropas que mandaba, acata- 
tarían cuanto se resolviese. 

Acordóse entonces por la asamblea que una Junta de tres 
individuos no podía ejercer el mando con aquel vigor y deci- 
sión que la presente crítica situación del país exigía. Se de- 
signó inmediatamente una comisión de tres personas para que 
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informase de las medidas que pudieran tomarse a fin de aten- 
der a la seguridad de la capital, y se envió una guardia al Pa- 
lacio. para evitar -que la Junta se dispersara antes de que la 
asamblea hubiese tomado resolución acerca de ella. 

La comisión informó que era de todo punto necesario nom- 
brar una persona que tuviese a su cargo el mando con poderes 
ilimitados, hasta que los negocios de la nación se asentasen, 
dejando Ja elección a la voluntad del pueblo reunido. 

Don Francisco de la Lastra, gobernador de Valparaiso, y 
don Antonio José de Trisarri fueron los únicos dos propuestos. 
Se tomó votación y en virtud de ella Lastra fué nombrado su- 
premo director de Chile e Irisarri designado para reemplazar- 
le hasta que aquél llegase de Valparaiso. . 

Estos acuerdos fueron seguidos de las medidas más enér- 
gicas. Se obligó a la Junta a firmar un decreto autorizando las 
resoluciones de esa asamblea y declarándose ella misma di- 
suelta. Se mandó enrolarse al pueblo de la capital sin excep- 
ción alguna, y todos los realistas fueron tomados y enviados 
presos a bordo de los buques surtos en Valparaíso. 

Estas medidas fueron dictadas por lrisarri y sancionadas 
por el pueblo; pero, a la llegada de Lastra, se tomó otro ca- 
mino, que manifestaba claramente el deseo de llevar las co- 
sas a término con la menos efusión de sangre que fuese po- 
sible. 

Lastra, que es actualmente supremo director, o en buen in- 
elés, el rey de Chile, había llegado a Valparaiso hacía unos die- 
ciocho'años, como guardia marina de un buque de guerra es- 
pañol. Aquí abandonó el servicio, y habiéndose casado con 
una dama acaudalada, se estuvo disfrutando de completa ocio- 
sidad, que tanto agrada al temperamento del alma española. 
Permaneció alejado de los negocios públicos hasta la subida 
de Carrera a la presidencia, cuando, a causa de ciertas relacio- 
nes de parentesco que les ligaban, fué nombrado mayor de 
ejército y muy poco después designado para gobernador de 
Valparaiso. 
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Cuando el poder de los Carreras estuvo camino de desvane- 
cerse, bien pronto olvidó que formaba parte de esa familia y 
que a ella le debía la situación de que gozaba, y ante la espe- 
ranza de retener su cargo, se convirtió en ardiente partidario 


«de la de Larraín. 


José Miguel Carrera se había manifestado siempre por ex- 
tremo afecto a las ideas norteamericanas y tratado a los cru- 
dadanos de Estados Unidos que residían en el país con toda 


clase de consideraciones, al paso que hacía poco caso de las 


excelentes cualidades de muchos súbditos feudatarios de su 
Majestad Británica, conjeturando que, apesar de la profesión 
de patriotismo que hacían, debían todavía conservar su apego 


2 €$0$ preciosos principios de la realeza, ciega sumisión a los 


reyes, y a la infaJibilidad de éstos, que habían aprendido desde 
niños, y, por tal causa, se abstenía de depositar en ellos una 
confianza ilimitada. 

- Cuando el partido de los Larraín subió al poder, comenza- 
ron los ingleses a gozar del favor del Gobierno y a ser conside- 
rados como oráculos de sabiduría; dieron a conocer al buen 
pueblo de Chile el sorprendente grado de libertad de que go- 
zaba el de Inglaterra, recomendando su forma de gobierno 


como la más adecuada para el modo de ser de los chilenos. 


Aun más, tanta era la ilimitada generosidad del Principe Re- 
gente, que llegaron a insinuar que no les sería imposible, por 
su intercesión a favor de Chile, que les tomase bajo la dulce 


.protección de la vieja Inglaterra, que muchos filósofos chile- 


nos sabiamente estimaban que los pondría a cubierto de se: 
conquistados por cualquiera Otra nación. 

Deseoso de conseguir mi pasaje de vuelta a mi patria, ofrecí 
mis servicios al capitán Porter, y merced a las influencias de 
nuestro cónsul general Mr. Poinsett y del capitán Monson, 
fuí nombrado teniente de infantería de marina, embarcándo- 
me en la fragata Essex pocos días antes de que fuera apresada. 

Usted ha de ver el parte oficial de esta brillante acción y 
es así innecesario que intente describirla. Debo solamente ha- 
cer notar que esta carnicería de héroes americanos, llevada a 
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cabo bajo el alcance de los cañones de una batería que debió 
sostener su neutralidad castigando a los que la violaban, se 
verificó a causa de la imbecilidad de Lastra, y por obra del 
que servía el gobierno de Valparaíso en esos días, cierto capi-' 
tán Formas, que había caido en desgracia de Carrera por co- 
barde. Si un atentado de esta naturaleza se hubiese intentado 
cuando los Carreras estaban en el mando, no trepido en afir- 
mar que la neutralidad del puerto habría sido mantenida in- 
violablemente. 

Poco después de la captura de la Essex, el comodoro Hillyar 
se dirigió desde Valparaíso a Santiago, a intento de arreglar 
los negocios públicos de Chile. Desde Santiago se encaminó a 
Chillán para celebrar allí una entrevista con el General limeño. 
Nada ha transcendido aún acerca de esto. ' 

Mucha gente sensata, hasta de la familia de los Larraín, - 
comienza a darse cuenta de los resultados de la mala política 
al no haber prestado protección a la Essex. Han abierto ahora 
los ojos y comienzan a comprender que una fuerza inglesa po- 
derosa se ha de volver en sucontra en tiempo cercano; al paso 
que si hubieran prestado a la causa americana la protección 
que, tanto la justicia como su menguada situación aconseja- 
ban, el comodoro Hillyar habría tenido bastante que hacer 
conocuparse de sus naves, y hubieran podido proseguir en la 
guerra, en la forma que lo hubiesen estimado conveniente, sin 
ser molestados por la intervención inglesa. 

Según escriben de Santiago, resulta que se ha recibido allí 
noticia quelas Cortes de España han sido disueltas y confiádo- 
se el mando en jefe del ejército de aquel país a Lord Welling- 
ton. Tales nuevas han incrementado grandemente la influen- 
cia que ya tenían los ingleses sobre el débil Gobierno de Chile 
y no me queda ya duda de que cualquier plan que proponga 
Hillyar será implícitamente aceptado. 

Vése así a uno de los paises más hermosos del globo, cuya 
lejanía del viejo mundo le garantiza el que no sea conquistado, 
invadido y hasta exento de la funesta influencia de los Pode- 
res de Europa, y cuya situación, con la cadena de montañas, 
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llamadas cordilleras, al oriente, y por el poniente el Océano 
Pacífico, el infranqueable desierto de Atacama por el norte, 
y las heladas regiones de la Patagonia por sus límites austra- 


les, que habrían podido constituirle en el terror de las provin- 


cias americanas sus limítrofes, se ve sujeta, por sus proplas 
disensiones internas y por una insignificante fuerza británica, 
al capricho del Virrey del Perú. 

Hubiera Chile permanecido unido y constante en el man- 
tenimiento de su Gobierno,——tal es su situación geográfica, — 
habría podido desafiar todo el poder de la madre patriacon- 
jurado contra él. Pero apenas si se ha modificado su antiguo 
régimen y seguídose una política más liberal, cuando se ve 
surgir de entre ellos la monstruosa figura de la hidra, apartar- 
los de sus resoluciones y paralizar todo impulso. Cuando los 
Carreras subieron al poder, encontraron el país dividido en 
tantos partidos cuantas eran las familias de nota, estimando 
cada una que su ¡efe era el llamado a desempeñar la prime- 
ra magistratura. La usurpación de este cargo por don José 
Miguel Carrera zanjó la cuestión durante cierto tiempo, el 
país avanzaba rápidamente en la senda del progreso y en la 
ciencia del gobierno, y lo continuó durante las 5ucesivas ad- 
ministraciones de Portales y Prado. Poseía Carrera un sentido 
cabal de los derechos del pueblo, manifestando tales talentos 
en el ejercicio de su cargo, que se impuso al respeto de todos 
los partidos. y 

En esa época, tal alianza de la virtud y del talento era ne- 
cesaria en el supremo mandatario de este país, cual en tan con- 
tadas ocasiones suele presentarse para felicidad de la huma- 
nidad. El pueblo acababa de surgir de un estado de la más ab- 
yecta esclavitud, que él y sus antepasados habían sufrido du- 
rante siglos. La férrea mano del despotismo había pesado so- 
bre este país por espacio de más de tres centurjas, y la igno- 
rancia, la superstición y el más ciego fanatismo reinaban 
sin contrapeso. Para empuñar las riendas del gobierno de 
un pueblo que acababa de «salir de tal estado de sujeción y 
elevádose de la noche a la mañana al rango de los hombres 
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libres, antes que el despertar de su criterio político hubiese 
aprendido a discernir la libertad y la licencia, era una em- 
presa por extremo difícil y exigía talentos no comunes para 
desempenñarla. Un Washington habría encontrado amplio cam- 
po a sus talentos de estadista y de soldado, y tan ardua em- 
presa no se habría podido estimar como un objeto indigno de. 
preocupar a tan grande hombre. 

Usted ha podido observar el incremento del espíritu de par- 
tido desde el principio de la revolución hasta el momento ac- 
tual, que había concluido a la postre por elevar a semejante 
cargo al débil y perverso Lastra. 

Las intrigas de este hombre con los ingleses han reducido 
al país hasta coJocarlo bajo su entera dependencia y por com- 
-pleto a merced del magnánimo soberano de «las apartadas y 
bien cimentadas islas», cuyo emisario (Hillyar) está en  si- 
tuación de resolver sobre si colocarlos bajo los paternales abra- 
zos de la madre patria, o tomar posesión del país en nombre 
de su Majestad Británica, lo que, en vista del confuso estado 
de las cosas y de lo agotado que está Chile, considero tarea 
que no es imposible de realizar por las fuerzas británicas que 
hay al presente aquí. 

Cartas recibidas hoy de la capital, anuncian que José Mi- 
guel y Luis Carrera han caído en manos de los realistas, a cau- 
sa de habérseles obligado a salir de Concepción sin la escolta 
indispensable para protegerlos hasta hallarse fuera del alcan- 
ce del enemigo. Dícese que ambos son tratados con el mayor 
rigor, y que están presos con grillos, y que serán despachados 
a Lima o a España para ser juzgados allí como reos de alta 
traición. : 

Don Juan José Carrera, que logró escaparse a la capital, ha 
sido desterrado del país, como premio asus meritorios servi- 
cios de estadista y militar, y cuyos brillantes talentos temía su 
amado deudo Lastra pudieran eclipsar los suyos propios. 
En todo caso, el Supremo Director ha llegado a la conclusión 
de que el país ha de sentirse recargado de talentos y virtudes,. 
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ná al ni yo, ni persona ida de la ación 
tr han recibido un solo centavo del Gobierno en pago 
OS servicios y caos prestados y padecidos por 
ad. Adiós. É 

EL autor no se hace responsable de la exactitud de 
s apuntadas. en esta carta, a causa de haber perdido 
su Diario al tiempo del apresamiento de la fragata 
por tal causa, se ha visto obligado a suplirlas de me- 
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CARTA UNDECIMA 


POBLACIÓN DE cHILE.—CrLima.—PRODUCCIONES.—Usos Y 
COSTUMBRES DEL PAÍS. —COMERCIO > 'MANUFACTURAS.— 
DIVERSIONES PÚBLICAS; ETC., ETC., ETC. 


Chile... 


Querido amigo: 

La población total de Chile alcanza,según se cree, a un millón 
«de almas, excepción hecha de los indios no domesticados. La 
mitad de esta cifra la componen los indios civilizados, que ha- 
blan castellano y se hallan completamente sometidos. Forman 
una muchedumbre sencilla e inofensiva, y han sido reducidos 
a la última escala de los seres humanos por su pasiva obedien- 
cia a la voluntad de los blancos, a quienes se les ha enseñado 
a estimar como sus naturales superiores. Esos forman el cuer- 
po de los trabajadores de la última clase. Ninguno de ellos 
sabe leer o escribir, y muy pocos son los que se ha considerado 
dignos de que se les instruya en los trabajos mecánicos más 
toscos. Un cuarto de la población se compone de los nacidos en 
España o de sus descendientes puros, y lo restante es produc- 


to de una mezcla. El número de negros es muy escaso, habien- 
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do cesado de tiempo atrás el comercio de esclavos africanos. 
De la clase mezclada salen los artesanos, y los blancos son los 
nobles, los hidalgos, comerciantes y tenderos. 

Las diversas clases sociale; se mantienen religiosamente en 
su ser, a fuerza de antiguos prejuicios, venerados todavía y 
profundamente acariciados. 

Los nobles españoles, que de ellos se cuentan unos pocos 
en Chile, se consideran obligados en fuerza de su abolengo a 
mantener el brillo de su posición social. Se les ve raras veces 
tratarse con los comerciantes aun los más acaudalados, a 
quienes estiman que se hallan colocados un grado más abajo. 
Juzgan que sólo ellos y sus descendientes son los llamados a 
gobernar y ejercer los cargos militares deimportancia.Se creen 
sobre las leyes humanas y divinas, y aun algunos sostienen 
la máxima de que es cosa impropia dela dignidad de un noble 
español aprender a leer o escribir, puesto que siempre sus cria- 
dos podrán hacer sus veces en esto. 

El comerciante trata al tendero, al abogado o al médico 
casi con el mismo desprecio en que él a su vez lo es por el no-- 
ble; tal como los de la tercera clase miran con el más p:ofun- 
do desprecio al artesano: quienes, a su turno, estiman por muy 
bajo de su dignidad asociarse con 5us primitivos progenitores 
los imdios; y hasta tan increíble exageración se llevan estos 
prejuicios, que un sastre 0 Zap atero con un cuarto de sangre 
blanca sentía sus mejillas amarillentas llenarse de rubor, to- 
mo si le ocurriese una verdadera desgracia, s1 se le sorprerdie- 
se en un /éle-a-léte con una muchacha cocinera de color co- 
brizo: que tales son las ideas de dign:dad y natural distinción 
imbuídas en el ánimo de las gentes de todas clases socialer, y 
que en gran manera han contribuido a robustecer el sistema 
de opresión con que han sido gobernados e influido mucho 
para retardar el avance de la revolución, como que este nuevo- 
orden de cosas privará probablemente a muchos de ellos de 
su situación privilegiada. Podrá usted formarse una idea de 
hasta donde se extienden estos prejuicios y de la ignorancia 
del pueblo, del hecho siguiente: : 
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Una de las objeciones que se hacían para que Carrera no 
pudiera desempeñar la suprema magistratura, y que era s0s- 
tenida abiertamente por muchos que se apellidaban a sí mis- 
mos republicanos, se fundaba en que su madre era hija de un 
juez, a cuya causa no podía ser considerado como de la príme- 
ra clase, y, por supuesto, inadecuado para el mando. 

El clima de Chile es, talvez, el más agradable del mundo, 
si se exceptúa el de Italia, al cual se le parece mucho. Puede 
decirse que aquí se goza de perpetua primavera. Jamás nieva 
en los valles, y en la estación más fría del año, el agua expues- 
ta al aire libre no se hiela más del espesor de un peso fuerte. 
Sólo se cuentan dos estaciones, que se denominan general- 
mente la de las aguas y la seca. El tiempo lluvioso empieza en 
los últimos de mayo o principios de junio, y a contar desde esos 
días llueve a intervalos durante tres o cuatro meses. En el res- 
bo del año se goza de un tiempo sereno ,y parejo. Durante la 
época de más calor, el mercurio raras veces sube de los 90 gra- 
dos del termómetro de Fahrenheit, y muy frecuentemente, 
bajo de los 85. La salud y la longevidad son, así, el patrimonio 
de los que habitan esta deliciosa tierra. Durante la estación 
lluviosa, la nieve cae en abundancia en las Cordilleras, y al 
ser derretida por el sol, corre hacia los valles por innumerables 
arroyos, que proveen a los habitantes de tan indispensable ele- 
mento, y sin el cual, muchos lugares del país serian entera- 
mente inhabitables por la falta de agua. 

De Chile puede decirse con verdad que es un país que «ma- 
na leche y miel» Aquí la naturaleza esparce sus tesoros con 
mano más que pródiga, y el que cultiva la tierra puede estar 
cierto de que alcanzará con creces el fruto de su trabajo. El 
trigo, que es el principal artículo de comercio, se produce en 
eran abundancia; en los terrenos más pobres, nunca rinde me- 
nos de cincuenta por uno, y en las vecindades de los ríos, don- 
de los terrenos se pueden regar bien, se sabe que ha producido . 


hasta ciento por uno, y esto con bien poco cuidado de parte 


del labrador. Y pues los que se dedican al cultivo de la tierra 
no son los propietarios del suelo, es de suponer sin esfuerzo 
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que no son por extremo cumplidores de sus obligaciones: y 
tal es la infancia en que se halla en este pais el estado de 
las artes, que n1 siquieca conocen ese inapreciable instru- 
mento del labrador que se llama el arado, en cuyo reemplazo 
usan una rama grand e de árbol de muchos ganchos aguzados, 
que arrastran por el terreno en que se proponen sembrar el 
brigo. 

El país produce casi todos los frutos tropicales y vegetales, . 
como asimismo los de climas más fríos, y se dan sin excepción ' 
más grandes y de mejor sabor que en Estados Unidos. El cul- 
tivo de la viña ha alcanzado gran perfeccionamiento y rinde 

_de la manera más prolífica. La provincia de Copiapó es afa- 
mada por sus vinos, pero tal ramo de comercio se halla pos- 
puesto al laboreo de las minas. Concepción le sigue en pro- 
ducir el mejor vino, y obtiene buenas ganancias con este ar- 
tículo. : MA 

Los caballos chilenos proceden de la famosa raza andaluza, 
alos que se asegura que sobrepujan en hermosura y rapidez. 
Son generalmente de baja alzada, con miembros bien contor- 
neados y yo he viajado cien millas en un mismo caballo, en 
trece horas. SóJo se usan para la montura. Los carruajes de 
paseo son tirados por parejas de mulas. Las yeguas se usan 
poco para la montura, a no ser por la gente más pobre, des- 
tinándoselas para cría y para trillar el trigo. Un caballo de 
paso, cuya cola arrastra por el suelo, se considera hermoso, 
estimándose siempre como ordinario el ver a un caballero mon- 
tado en una yegua o en un caballo de trote. En la ciudad, uno 
puede estar cierto de que le harán notar esta falta de decoro 
los muchachos que le vean pasar, que creen de su deber hacer 
saber a uno, con voces que se pueden oir a considerable dis- 
tancia, «que es una vergúenza para un caballero cabalgar en 
una yegua». Aquí se puede comprar un caballo de les corrien- 
bes por seis u ocho pesos, y uno de primera calidad, por vejn- 
te. Los caballos abundan tanto, que con mucha frecuencia, 
se les mata para aprovecharse de sus pieles y sebo. 

El ganado vacuno abunda también en el país y en manadas 
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numerosas se les ve pastar alzados por las montañas. Algunos 
señores que poseen grandes haciendas de engorda, matan unas 
mil cabezas anualmente; se sala la carne, se seca al sol y en 
esta forma se exporta. Un buey ra diez pesos, des- 
pués de sufragar los gastos de la matanza, y de salar y secar 
la carne, etc. 

Las ovejas y las cabras abundan lo bastante y estimo que 
podrían la lana y cordobanes ser materia de un comercio ac- 
tivo, hasta con los Estados Unidos. 

El cáñamo se da aquí de calidad excelente y ya los ingleses 
han iniciado el tráfico de este artículo. 

Chile abunda en minas de oro, plata, hierro, cobre, plomo 
y estaño. Las minas de hierro y las de estaño no se trabajan 
por la falta de operarios competentes en estos ramos. Las mi- 
nas de cobre se hallan principalmente en la provincia de Co- 
quimbo, y el término medio del valor del quintal es de ocho 

pesos. 

Los chilenos, esto es, los que descienden de los españoles, 
son un pueblo vigoroso y alegre, del todo exento de la tiesura 
y formalismo que caracteriza a los peninsulares. Son por ex- 
tremo hospitalarios, especialmente con los extranjeros, y un 
aspecto decente y un comportamiento cortés bastan a asegu- 

"rar siempre una franca acogida. Posadas no se conocen, a no 
ser en las ciudades, y cuando se viaja hay que ocurrir a las ca- 
sas particulares, donde uno puede estar cierto de hallar en sus 
moradores cuanto está a su alcance que ofrecer, y raras veces 
será posible conseguir que reciban alguna retribución. 

Los hogares de los chilenos de la buena sociedad son tem- 
plos consagrados a inocentes pasatiempos, y dondequiera que 
se junten algunos es inevitable que concurran el buen humor 
y la alegría. Cada familia posee su guitarca, y casi todos los 

- que la forman saben tocar y cantar, y siempre que se visita 
es seguro que obsequiarán al huesped con una tonada. Algu- 
nas familias, aunque contadas, poseen arpas; Jos pianos son 
en extremo escasos y de valor casi incalculable; uno de estos 
instrumentos se lleva por completo las preferencias del eau 
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monde, y la hermosa que sabe tocarlo, está segura de arrastrar 
tras sí una corte de admiradores, en desmedro de su menos 
opulenta vecina que no cuenta con más atractivos que la gui- 
tarra. 

Los chilenos se levantan entre ocho y nueve de la mañana, 
a cuya hora se sirven un ligero desayuno. La mañana se de- 
dica a los negocios, y después de comer duermen invaciable- 
mente la siesta durante dos o tres horas. En esta parte del día 
las tiendas se cierran y podrá uno pasearse por toda la ciudad 
y probablemente no verá cinco personas. Es dicho corriente que 
a esa hora sólo se hallan despiertos los ingleses y los perros, 
lo que, en verdad, es perfectamente exacto, y pretender ha- 
cer negocio alguno con los chilenos durante el tiempo de la 
siesta, seria lo mismo que si en Estados Unidos alguien tra- 
tara de negociar con un presbiteriano en día domingo. Aun 
en los contratos de alquiler de los criados se establece que se 
les permitirá dormir su siesta después de comer/ Hacia las cin- 
co de la tarde la ciudad se anima de nuevo, se abren las t'en- 
das y la gente desocupada y con ánimo de divertirse comien- 
za a pasear por las calles. Al ponerse el sol, toman un mate, y 
la noche la dedican a visitar, bailar y cantar, hasta las once 0 
doce, en que cenan y se retiran a descansar. : 

Las mujeres chilenas poseen, por regla general, grandes 
atractivos personales. Su aspecto es elegante, de ojos negros 
y cabellos largos, del mismo color, facciones regulares, y de 
un cutis hermosísimo y transparente. La belleza externa es 
la suprema aspiración de la mujer chilena, pero el entendi- 
miento se descuida por completo. Algunas, es cierto, se toman 
el trabajo de aprender a leer y escribir, pero tales prendas se 
consideran secundarias, y su tiempo lo dedican generalmente 
al adorno de sus personas. No contentas con los encantos que 
la naturaleza les ha otorgado, se esfuerzan por embellecerse 
mediante el empleo de una enorme dosis de rouge y bermellón 
y con polvos extraídos de una hierba que se dice posee la vir- 
tud de blanquear el cutis. Tan universal es esta costumbre de 
pintarse, que en una reunión muy concurrida rara vez podrá 
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verse una señora quese presente sin estar del todo desfigurada. 

En Chile el domingo (como en los más de los países católi- 
co romanos) es día de regocijo y de diversión, estando permi- 
tido porla Iglesia que después de oir misa se dedique al placer. 
Las principales diversiones del domingo consisten en carre- 


tas de caballos, peleas de gallos y juego del billar. El paseo pú- 


blico está atestado ese día con gentes de todas clases sociales, 
algunos en carruajes, otros a caballo y otros a pie. El río Ma- 
pocho corre por la parte norte de la ciudad y por el lado del 
sur se extiende una muralla de piedra, de seis pies de espesor 
y ocho pies de alto, para impedir que el desborde de las aguas 
inunde la ciudad. 'Este muro se prolonga por unas dos millas 
y está en su parte superior pavimentado de ladrillos, y for- 
ma un paseo hermoso y fresco, sombreado por árboles. Hacia 
la parte media de esta muralla existe una fuente, a cuyos Co0s- 
tados, en las tardes de los domingos, se ve a las señoras en sus 


carruajes, formados en líneas, frente a frente, dejando un es- 


pacio suficiente para que los elegantes pasen y vuelvan a pa- 


sar a caballo. La hora de reunión en este sitio es desde las cin- 


co de la tarde hasta la puesta del sol, mirándose unos a Otros 
y saludando con inclinaciones de cabeza a sus amistades al 
pasar. 

Los carruajes de paseo se liaman en Chile calesas, y son, en 
realidad, vehículos de pobre aspecto. Su fábrica es como la de 
un birlocho, pero las ruedas se hallan detrás de la caja, que es 


cerrada. Son tirados por una mula, en la cual va montado el 


cochero, vestido, de ordinario, con librea chillona; calzones ro- 


Jos, casaca verde, sombrero de picos ton forro amarillo y fre- 


cuentemente con un haz de plumas. Sólo las señoras suben 
en estos carruajes. Sería considerado indecoroso por extremo 
ver juntos en uno de ellos a un caballero y una señora, aun- 
que fuesen marido y mujer. 

Al marido chileno se le ve muy pocas veces en público en 
compañía de su mujer. Tienen sus diversiones aparte; mien- 
tras la señora y sus hijas pasean o visitan, el marido general- 
mente está jugando a los naipes o al billar, y probablemente 
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dando lecciones a sus hijos en estas materias, que se conside- 
ran complemento indispensable de la educación de un caba- 
llero. 

Jamás se permite a las jóvenes pasear con sus pretendien- 
tes sin 14 acompañadas con una mujer de respeto, y aun asi, 
no se autoriza al galán que ofrezca el brazo a su dama. La se- 
hora de edad abre la marcha, siguen las hijas, en fila de a una, 
los jóvenes ocupan la retaguardia, y debe tenerse por feliz el 
que puede lograr una mirada furtiva, o algún signo de apro- 
bación con el abanico de parte de su enamorada, sin: ser no- 
tados por la mamá. En esta forma se dirijen al Tajamar, como 
se llama el paseo a que me he referido, y después de revistar 
y ser revistados por toda la concurrencia, emprenden el re- 
greso en la misma forma. 

La noche del domingo se gasta, comúnmente, en el teatro. 
que está siempre rebosante de gente en tal día, para verla re- 
presentación de algún drama religioso. Del arte escénico se en- 
tiende muy poco en este país, y los actores son casl siempre 
mulatos o de casta mezclada. Representan al aire libre, de or- 
dinario en el patio de una posada, y mientras más truhanesco 
sea lo que representan, tanto más agrada la pieza. Un saltim- 
banquí o un titiretero siempre gusta más que un buen actor. 

Las carreras de caballos es una de las diversiones principa- 
les de los chilenos, y a ellas concurren hombres y mujeres de 
todas edades y condiciones, clanes y colores. Las grandes ca- 
rreras se verifican generalmente en un llano que dista como 
cinco millas de la ciudad y a ellas asisten con frecuencia hasta 
diez mi) almas. Las señoras van en erandes carretas entolda- 
das, tiradas por bueyes, y parten por la mañana temprano 
llevando consigo provisiones para todo el día. Llegadas al lu- 
gar de las carreras, forman una especie de calle con las carre- 
tas, muchas de las cuales están pintadas por afuera a semejan- 
za de casas, y en el interior adornadas con cortinas, etc. A la 

-hora de la comida, cada familia saca sus provisiones y todas 
se sientan en el pasto y comen juntas. Bien poco interés se 
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presta a las carreras, a las que se va, más que por otra cosa, 
por cultivar el trato social. 
Las corridas de toros son aquí una diversión permanente 
y frecuentadas por gente de más suposición de la que concu- 
rre al teatro. La plaza edificada para ese objeto es muy cómo- 
da y puede contener cerca de tres mil espectadores. En las co- 
rridas de las tardes, los toros son lidiados por hombres de a ca- 
ballo, armados de lanzas largas; á menudo mueren los caballos 
en estas lidias, pero es tal la destreza de sus jinetes, que rara 
vez reciben algún daño. Cuando un toro ha sido herido, entra 
un hombre á pie al redondel, armado de una espada corta, y 
al desplegar una banderola ó un pañuelo encarnado, el animal 
arremete hacia él inmediatamente con gran furia; le deja que 
se aproxime bastante y saltando ágilmente á un lado, logra 
la oportunidad de matarlo metiéndole la espada por el cuello. 
“En una misma tarde se matan de este modo tres o cuatro. Al 
anochecer se traen a la plaza toros de refresco, á los que se 
aplica banderillas de fuego y se les suelta para que bramen y 
se retuerzan del dolor para diversión del público. 

El carnaval se celebra aquí sólo por tres días, durante los 
cuales se dejan ver los disfraces más extravagantes, y en 
el hecho es una mascarada continua. Todo el mundo anda dis- 
frazado, siendo casi imposible para hombres y mujeres distin- 
gulr a sus propios hermanos o hermanas. Se reunen en grupos 
de veinte ó treinta, van visitando casa por casa, tratando á 
todo el mundo sin ceremonia alguna y quedándose ó marchán- 
dose al tiempo que se les ocurre. Tienen por costumbre arrojar 
agua desde las ventanas álos que pasan, cosa que hay que to- 
marla á bien, ó, en caso contrario, prepararse á recibir una nue- 
va descarga adicional. Agua de olor ó (lores tiradas sobre al- 
guien, tienen grato significado para el enamorado, que al mo- 
mento comprende que debe estar á Ja mira de la actitud de la 
hermosa que de tal modo le ha distinguido para seguirla: es 
entendido, asímismo, que no puede quedar sin ser retribuido 
favor de tal naturaleza. La dama que de este modo arroja el 


— guante, está obligada, según la costumbre, á recogerlo, bajo 
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pena de que se le quite la máscara, cosa que puede resultar 
muy desagradable si apareciera ser una solterona ó una mujer 
casada. 

Después del carnaval se siguen los cuarenta días de cuares- 
ma, que se guardan con la mayor estrictez. No se permite di- 
versión alguna durante este tiempo y: se asegura que Jóvenes 
y viejos hacen penitencia. En este mismo tiempo se predican 
sermones; en el resto del año se dice misa solamente. 

La semana de Pasión se consagra a prácticas devotas, que 
se verifican conla mayor pompa y magnificencia. Se organizan 
procesiones, que recorren la ciudad en las noches, y todos los 
acompañantes van con su vela encendida. Se conmemora con 
ellas alenno de los sucesos más culminantes de la vida de nues- 
tro Salvador, y también se representa su muerte. En estas pro- 
cesiones se sacan andas, en las que se representan pasos de la. 
Cena de Nuestro Señor, con los apóstoles sentados al rededor 
de la mesa, en figuras de madera de tamaño del natural: Si- 
món cargando la cruz; nuestro Salvador llevado al tribunal, 
azotado por los esbirros, y, por fin, un simulacro de la Cruci- 
fixión. 

En acompañamiento de la imagen que representa al Señor 
azotado, marcha cierto número de devotos, que, á su vez, se 
van azotando de la manera más recia con disciplinas de varios 
ramales, en cuyas puntas hay unos á manera de clavos, de pla- 
ta, que á cada golpe les hace brotar la sangre de sus cuerpos. 
Cuando vi por vez primera á estos infelices, me imaginé que 
cumplían penitencias que les hubiesen sido dadas por sus con- 
fesores como castigo de culpas graves: pero supe después que 
se imponían ellos mismos de su voluntad semejante azotalna, 
con Jo que, dejaban puesto muy en alto su devoción, Juzgán- 
dose de su santidad por la decisión y energía con que se apli- 
caban semejante tortura. Cada uno de estos penitentes va 
acompañado por un sacerdote, que le exhorta á continuar 
la disciplina, poniéndole por delante como ejemplo á nuestro 
Salvador, que soportó con: mansedumbre los azotes que le 
dieron los soldados. 
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Lo absurdo de la propia llagelación llega á tanto extremo, 
que se ha fundado una casa con ese objeto, llamada de Ejerci- 
cios, donde la gente se encierra por tiempo de diez días, consa- 
erados al ayuno, á la oración y á darse de azotes. Durante esos 
días no se permite á nadie salir de la casa, que atienden algu- 
nos sacerdotes y se encargan de proporcionar á sus huéspedes 
el alimento indispensable. Hay épocas señaladas para los ejer- 
ciclos por separado de hombres y mujeres, y también para las 
diferentes clases sociales. 

Los sermones que aquí se predican son de lo más impresio- 
nante que haya oído. Asistiá uno en la noche, en la plaza del 
mercado, que escuchaba una inmensa muchedumbre. El 


orador se había subido á una plataforma que estaba más 


alta que las cabezas de sus oyentes y en la que se hallaba 
colocada una imagen de Cristo en la cruz. El sermón versaba 
sobre la Crucifixión, y el predicador hablaba contanta unción, 
que casi no había nadie de los cireunstantes que no llcrase. 
Cuando llegó á la parte de su tema en que nuestro Salvador 
es descendido de la cruz, quitó los clavos á la imagen y 
fué bajada por medio de una maquinaria dispuesta al efecto. 
La hora, que era la de media noche, el elocuente lenguaje del 


predicador y la manifiesta devoción de los oyentes. estaban 


calculados para inspirar las más puras sensaciones y los senti- 
mientos más devotos. En medio de aquella multitud, que no 
bajaría de cinco mil almas, no se ola ni un murmullo: reinaba 
un silencio general, excepto en aquellos pasajes del sermón en 
que el pueblo, mientras rezaba, se golpeaba el pecho, lo que 
producía un ruido semejante al lejano galopar de los caballos. 
Enseguida, se cubrió la imagen con un manto y se la condujo 


ala jelesia en donde estaba colocada. 


Muchas otras ceremonias relig:osas se celebran, que sólo 
tienen interés para los católicos; baste decir, que todos pare- 


cen observantes de sus prácticas y prestan reverencia ilimita- 


da á las enseñanzas de los sacerdotes. 
La influencia que poseen los eclesiásticos sobre el ánimo del 
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pueblo ha contribuido por mucho á retardar Ja marcha de la 
revolución. 
Esta clase social es muy afecta á la cauza realista, por efec- 
to del poderoso lazo que se llama el interés. Bajo el antiguo 
régimen, el poder de la Iglesia y el del Estado se hallaban tan 
estrechamente unidos, que el uno apenas si podía mantenerse 
sin el concurso del otro. Los sacerdotes veían en el progreso 
de la revolución y en la consecuente ilustración del pueblo un 
golpe mortal asestado á su futura grandeza, perfectamente 
sabedores que la libertad de discusión en materias políti 
cas, debía forzosamente conducir á ciertas dudas en las creen- 
cias religiosas. En un principio, como era de esperarle, le pu- 


sieron la proa y trabajaron yn descanso para segarla en flor.. 


Viendo que sus esfuerzos no producían el efecto deseado, se 
hicieron más audaces y sin rebozo comenzaron á amenazar con 
las penas del infierno á los partidarios de la causa de la liber- 
tad, negándose á absolverlos si no abjuraban de sus principios 


políticos. Hubieron de detenerse en este camino por la muerte: 


de) Obispo, pero el que le sucedió abrazó abiertamente la cau- 
sa patriota, conminando á los confesores con una suspensión 
de diez años, caso de que inculcasen ó fomentasen en el ánimo 
del pueblo ideas contrarias á los intereses del país. Escribió 
pastoral tras pastoral, dirigidas al pueblo en general, para per- 
suadirle de que justamente podía abrazar el nuevo orden de 
cosas; pero sus esfuerzos dieron poco resultado. La silla del 
confesionario es tan sagrada, que no pudo saberse nunca lo 
que en ella ocurría, y sería hacer muy poco honor á la inteli- 
gencia de esos buenos padres el suponer que dejasen perder 
tan favorable oportunidad, cuando con toda seguridad podían 


robustecer los principios realistas o contrarrestar los de opues- 


ta naturaleza en el ánimo de sus poco instruidos feligreses. 
Muchos que manifestaban semblante de patriotas, eran rea- 
listas de corazón y no dejaban nunca de defender la causa del 
Rey, siempre que podían hacerlo sin peligro. 
No deseo incluir en esta censura á todos los eclesiásticos. 
Existen algunos cuyo firme apego á la causa de la humanidad 
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oprimida, en oposición á sus intereses particulares, puede sólo 
compararse á su piedad, á su amor á la IN Á vu Manse- 
dumbre y a sus virtudes cristianas. Tales hombres, puedo afir- 


marlo, se hallan hasta entre los sacerdotes dUtólico POMANOS. 

El estado de las letras en Chile es muy mísero, estando casi 
todo el saber relegado en el país á los eclesiásticos. Es un hecho, 
sin embargo, por más extraño que á usted le parezca, que en 
una ciudad fundada hace tres siglos y capital de una  pro- 
vincia rica y floreciente, no se ha establecido jamás una es- 
cuela para mujeres sino después de la revolución. 

Hacia los fines del año de 1812, el Gobierno decretó la fun- 
dación de escuelas para niños pobres á costa del erario nacio- 
nal. Resulta de un documento auténtico, que en esa época el 
número total de escuelas que había en la ciudad de Santiago 
(que contiene, según los cálculos más bajos, más de cincuen- 
ta mil habitantes) alcanzaba á ocho, en las cuales recibían su 
aprendizaje eccmo unos seiscientos cincuenta niños. Es eviden- 
be, por tanto, que no más de uno por cada cincuenta de los de 
la generación que crecía lograba la ventaja de adquirir educa- 
| a. siempre que se le proporcionaban los medios. 

Bajo el antiguo régimen estaba prohibida la introducción 
en el país de toda clase de libros que no fuesen religiosos, y 
sólo se podía importar cierta cantidad de papel. Eran desco- 
nocidos los instrumentos de física y matemáticas, á no ser en 
las casas de algunos españoles europeos, que, dándose perfec- 
tamente cuenta de las miras del Gobierno, tenían buen cul- 
dado de instruir en el uso de ellos á los chilenos. 

Vive actualmente en Santiago un caballero llamado don 
Antonio Rojas, oriundo de esta ciudad, que recibió su educa- 
ción en Francia y España y que tuvo estrechas relaciones de 
amistad con el doctor Franklin mientras residió en París. 
- Deeste gran filósofo bebió el amor á la libertad y á las ciencias, 

y al regresar á su país nativo se trajo una copiosa librería y 
muchísimos aparatos de física. Estando alguna gente reunida 
en su casa cierto día, después de la comida se propuso entre- 
—benerles mostrándoles el poder de la electricidad. Algunos de 


94 MEMORIAS CIENTÍVICAS 1 LITERARIAS 





sus huéspedes, incapaces de formarse una idea de cómo se pro- 
ducía la chispa eléctrica, atribuyeron la cosa á intervención 
sobrenatural, yendo en el acto á denunciarlo á los ministros 
de la Santa Inquisición (1), que tuvieron inmediato conroci- 
miento de este atroz pecado, como le llamaron, y su venerable 
perpetrador, merced á la ignorancia, fué enviado á Lima para 
ser enjuiciado y castigado. Por fortuna para él, los imquisi- 
dores no estaban tan destituidos de saber como sus delegados, 
y después de haber permanecido encerrado durante varios 
meses, fué dado por libre. Al regresar á su casa, se halló 
con que los ministros de la Inquisición habían hecho pedazos 
sus aparatos y entregado á las llamas la maycr parte de sus li- 
bros, reservando sólo aquellos que su capacidad les permitía 
entender. 

El antiguo Gobierno podía esperar continuar en el poder 
mientras el pueblo se mantuviese sumido en la más profunda - 
12DOTANCIA. 

El nuevo comprendió que su mayor fuerza estaba en pro- 
curar la ilustración general. Adoptóse en el acto un camino dia- 
metralmente opuesto, fomentando la educación y declarando 
libres de derechos la importación de libros y de instrumentos 
científicos. Se estableció una imprenta, y un periódico, hasta 
entonces desconocido en Chile, se publicó con licencia del Go- 
bierno. Se hizo una tentativa digna de aplauso para fundar 
una universidad en la que pudieran enseñarse las ciencias y 
los idiomas extranjeros, que no surgió por falta dé profesores. 

Los benéficos resultades de estas medidas fueron casi 1m- 
concebibles. Los que de antes no habían dedicado un solo mo- 
mento a las tareas literarias, llegaron á enamorarse del saber 
y consagraron mucho tiempo y empeño al estudio. La prensa 


(1). No hay un tribunal de Inquisición en Chile, ni jamás lo ha habido, 
Existe uno establecido en Lima, que nombra sus delegados en Chile, pa= 
ra que vigilen sobre la conducta de todo el mundo, y si se perpetra algún 
delito, que en su concepto merezca la atención de sus superiores, son inme- 
diatamente enviados a Lima los reos, de quienes muy pocas veces se ha. 
(Nota del Autor). 





sabido después. 
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les daba ocasión para comunicar el fruto de sus trabajos á la 
maga del pueblo, y en breve la opinión pública estuvo tan bien 
dirigida, que aun los menos instruídos llegaron á alcanzar 
un mediocre conocimiento de las diversas formas de gobierno, 
y de ésas, cuál era la más adecuada para conservar incólumes 
los derechos del pueblo. 

Se establecieron escuelas en todos los barrios de la ciudad, 
donde los hijos de los más pobres eran enseñados gratis, y á 
las cuales estaban sus padres obligados á enviarlos. En ellas 


se les enseñaba, además de las nociones elementales, un cate- 





cismo de religión y también uno político. Medida de gobierno 
era esta bien calculada para propagar la forma republicana 
de gobierno, y que demostraba en su autor un profundo cono- 
cimiento de la naturaleza humana. El catecismo político co- 
menzaba de este modo: «¿De qué nación es usted.»—Soy ameri- 
cano. —¿Cuáles son sus deberes como tal?—Amar á Dios y á 
mi patria, consagrar mi vida á su servicio, obedecer las órde- 
nes del Gobierno y combatir porla defensa y sostén delos prin- 
cipios republicanos. —¿Cuáles son las máximas republicanas? 
—Ciertos sabios dogmas encaminados á hacer la felicidad 
de los hombres, que establecen que todos hemos nacido igua- 
les y que por ley natural peseemos ciertos derechos, de los 
cuales no podemos ser legítimamente privados.» Se consig- 
na enseguida una larga enumeración de privilegios de que 
se goza bajo el imperio de la forma republicana de gobierno, 
en contraste conlo que el pueblo padecía bajo el antiguo 
régimen colonial de España. Una vez por semana se celebra 


un certamen escolar público, en el que se ejercita á los niños 


en el referido catecismo y se otorgan premios a los que se 
manifiestan saberlo mejor. Se señalan también dos de los mu- 


- chachos más despiertos para que declamen discursos redacta- 


dos en forma de diálogo entre un español europeo y un ame- 
ricano, en los cuales aquél sostiene el derecho de conquista 
como suficiente título del rey a su poder absoluto. El que lleva 
la representación de América, va armado de fuertes argumen- 
tos para sostener su causa, basados en Jos derechos del hom- 
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1 
bre, y concluye por derrotar a su contradictor, que acaba por 
convertirse al nuevo régimen. Toda esta argumentación apa- 
rece redactada en términos claros y sencillos, calculados para 
que los entiendan aún los de pocos alcances, estando endere- 
zada sólo para instrucción de los que no saben leer ó no tie- 
nen medios para adquirir Jibros. 

A pesar del general progreso ya alcanzado en la instrucción, 
todavía tiene grandísima influencia la superstición sobre la 
mente de los chilenos y dificilmente podrá esperarse algún 
cambio en sus ideas religiosas mientras viva la presente gene- 
ración. Los de opiniones más avanzadas en otras materias, 
guardan el más profundo silencio tocante á éstas. y la mani- 
festación de una duda cualquiera sobre el origen divino de la 
más insignificante ceremonia religiora, expondría al punto á 
quien lo sostuviera a la abominación de sus más intimos ami- 
gos y aun de sus parientes. Puede un hombre ser culpable de 
robo ó asesinato y encontrar indulgencia, pero aquel que se 
muestra vacilante en su credo religioso, se le considera culpa- 
ble de un pecado imperdonable. 

Un caballero americano, inadvertidamente manifestó una 
vez en cierto banquete á que asistía. que Chile 1amás gozaría 
de completa libertad politica miéntras no existiese la de la 
conciencia. Consideró el anfitrión tal aserto como un gran in. 
sulto, significándole en el acto que podía excusar su presencia 
allí. De hecho, bastó esto sólo para levantar tan gran escán- 
dalo, que consideró conveniente ausentarse de la ciudad por 
algún tiempo hasta que el incidente se olvidase. 

Por el estado de trastorno en que Chile se hallaba á la fecha - 
de mi última carta, es imposible adelantar una hipótesis acer- 
ca de cual haya de ser el resultado de las contiéndas de la re- 
volución; es posible que sea sofocada por los astutos mane- 
jos de Hillyar, por algún tratado que someta al país al poder 
del Virrey del Perú; pero es igualmente factible que la gran ma- 
sa de) pueblo derribe al necio de Lastra del encumbrado puesto 
en que se halla y libre de su cautiverio a los dos Carreras, 0, por 
lo menos, entreguelas riendas del gobierno a un patriota con 
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vencido, dotado de los talentos necesarios para poner en jue- 
eo todos los recursos del país y merced a un gran esfuerzo arro- 
Jar Áá sus invasores. 

Es razonable suponer que aunque la tiranía predomine 
por algún tiempo todavía, el espíritu de libertad que ha em- 
pezado á brotar, arraigue lo bastante para que no pueda ser 
«Lel todo apagado con un soplido. Gobernantes débiles é in- 
trigantes podrán envolver al país en desastres y en la des- 
honra, pero el espíritu de un pueblo que ha gozado de los 
derechos á que le hacen acreedor «las leyes de la naturaleza y 
«lel Dios de la naturaleza», no podrá resignarse ¡jamás á so- 
portar el degradante yugo de un poder extraño. En una Ca- 
lamidad nacional, el espíritu de partido debe desaparecer 
ante las exigencias de los sufrimientos de todos, y la unión 
logrará lo que la disensión ha mantenido hasta entonces re- 
legado á segundo término. Han de escarmentar por sus reve- 

ses del momento, porque les. enseñarán el valor de aquella 
A gran máxima, que «en la unión está la fuerza», y los miem- 
bros todos de la gran familia nacional sabrán “estimar los ser- 
ss yicios de un hermano. Entonces, sólo el mérito pasará a ser 
| la única recomendación para aquel que aspire a sobresalir, y 
vanas é imaginarias preocupaciones habrán de os 
delante de este templo, que la razón natural, despertada y 
puesta en acción por la necesidad, habrá erigido en el alma 
de todo ciudadano. | | 
Cualquiera que sea lo que ocurra, la generación que se le- 
vanta, que comienza ahora á iniciarse en los misterios del go- 
bierno y ha aprendido desde la cuna a entonar los himnos de 
libertad, no se resigenará jamás a ser gobernada con el grado 
de rigor que hasta ahora ha sido la máxima favorita de Es- 
paña. Llegarán á los días de la madurez con sentimientos é 
impresiones diversos y bajo auspicios más favorables que los 
que tuvieron sus padres, y en vez de seres a quienes los des- 
piadados manejos de la tiranía ha tenido privados de los atri- 
ibutos todos de criaturas racionales, excepción*hecha de la 
ANALES.-EN.-FEB —7 
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apariencia exterior, saldrán en la majestad de la naturaleza, 
hombres sin mancha, dotados de razón y de las virtudes que 
le son anexas, y los opresores del padre, quizás, se verán for-- 
zados a inclinarse re erentes ante su progenie regenerada. 

Chile, bajo un gobierno independiente, aventaja en mucho 
alas otras colonias españolas, y está llamado a que se le con- 
sidere con preferencia por el comerciante emprendedor o ma- 
nufacturero de los Estados Unidos. 

Un cargamento de géneros de lana o lino, armas, utensilios 
de agricultura, artículos de menaje, libros o papel, rendirá se- 
guramente una utilidad de ciento cincuenta a doscientos por: 
ciento, y el comerciante recibirá en cambio metales preciosos, 
o barras de cobre, cueros y sebo, que, a su vez, dejarán consi- 
derable ganancia en Estados Unidos: o bien fletar un carga- 
mento de cobre y vender el sobrante en China, para regresar 
a Chile con sederías o artículos de fantasía de manufactura de 
aquel país, que, en tal caso, sus ganancias serían inmensas. 

Los chilenos dependen del comercio extranjero casi de- 
todo artículo manufacturado. Lo; únicos que produce tel país 
son ciertos géneros de los más ordinarios y mantas y fraza- 
das. Se hallan deseosos de introducir las manufacturas, y fa- 
bricantes y artesanos de toda especie pueden estar seguros. 
de hallar allí todo género de utilidades. E 

Son numerosas las ventajas que se ofrecen en Chile a Jos fa- 
bricantes u operarios que a él emigren. El trabajo manual es 
muy batrato y la materia prima abundantísima. Puede con- 
tratarse a un hombre para el trabajo más duro, por 25 centa- 
vos al día, y si por meses o al año, mucho más barato todavía; 
mercado siempre abierto en todo tiempo y para toda clase de 
mercaderías, y casi al precio que se les señala. Además, el tra- 
bajador chileno, aunque carece de inventiva, es buen imitador, 
y operarios en casi todos los ramos de la mecánica es seguro 
que se.han de formar en muy breve tiempo. Añádese a esto 
el agrado de vivir en uno de los países más hermosos, «que: 
el sol en su diaria visita se digna de mirar», habitado por un 
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Enseñanza Cultural de Idiomas Extranjeros 


POR 


JULIO SAAVEDRA MOEINA 


(Profesor en el Internado Barros Arana) 


(Continuación) 


CAPITULO VIII 


FACILIDADES Y MÉRITOS DE «LOS TRES'IDIOMAS» 


(Diario El Mercurio, 11 de Diciembre de 1906; El Diario Ilustrado, 26 de 
Diciembre de 1910; diario El Mercurio, 12 de Diciembre de 1911; Boletín 
número 4 del Congreso N acional de Enseñanza Secundaria, Septiembre de 
1912; diario La Mañana, 9 y 22 de Febrero y 7 de Abril de 1915). 


Pesquisando argumentos para justificar una preferencia 
del inglés o del alemán al francés en la enseñanza de los li- 
ceos, los partidarios de las lenguas germánicas recurren a las 
estadísticas del comercio, de la producción fabril, delos me- 


dios de comunicación, de las personas que los usan como 
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lengua materna, etcétera, todas favorables a los pueblos ger- 
mánicos, pero sin conexión decisiva con el problema de la 
cultura, que es el eje de la enseñanza de los idiomas en los 
liceos (1). 

Creo que ningún chileno ha negado nunca que el inglés 
es el idioma más importante para comerciar con Inglaterra, 
así como el alemán lo es para con Alemania, el francés con 
Francia y el italiano con Italia; y que el volumen de nues- 
tros negocios es mayor con Inglaterra que con Alemania, y 
con esta nación más que con Francia. Puede también asegu- 
rarse que nuestro comercio con los Estados Unidos crecerá a 
expensas del inglés, alemán y francés después del último de- 
rrumbe del Corte de Culebra. 

Todos reconocen también que el inglés es el idioma más 
útil para un negociante chileno. Y si losliceos fuesen institu- 
tos comerciales o industriales no se habría presentado el caso 
de una campaña en favor del inglés: como «en los institutos 
comerciales de verdad, él habría reinado desde tiempo inme- 
moral. j : 

Pero los liceos son institutos profesionales y culturales; por 
eso en ellos ha reinado siempre el francés y esas cifras los 
tienen sin cuidado, mientras ellos sean lo que son. 

Si la educación vigente en los liceos fuese la educación 
económica preconizada por el Congreso de Enseñanza Secun- 
daria celebrado en Santiago en 1912, no habríamos luchado 
desde 1904 (2), y sobre todo desde la publicación de Vuestra 
Inferioridad Económica (3), por su implantación en algunos 
liceos. La expresión misma educación económica no tendría 
sentido alguno. 


(1) Véase el Capítulo 1, 

(2) Y yo uno de los primeros (Véase mi conferencia Nuevos rumbos 
de la Educación, dada en el Ateneo de Santiago en 1906, publicada en 
El Mercurio el 25 de Noviembre de ese año), si bien con las reservas que 
he expuesto en mi opúsculo Por qué hay que reformar la Educación (Publi- 
cado en 1914 en la Revista de Educación Nacional). 

(3) En 1912 por don Francisco A. Encina. 


MA did 
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El inventor o/popularizador (no lo sé a punto fijo) de di- 
cha expresión fué don Francisco A. Encina. Basta leer sus 
escritos educacionales para poder definir la educación econó- 
mica como aquella educación cuyos fines son producir hom- 
bres de negocios y de empresa, dotados de las cualidades que 
más convengan para el éxito, en los límites del interés gene- 
ral y nacional. 

Pues bien, no es ése el producto de los liceos. 

Pero a esto se responde: De 100 alumnos que comienzan 
las humanidades, sólo 20 llegan a bachilleres y profesionales; 


los 80 restantes se dedican a la vida de los negocios. Luego 


los liceos merecen 80 veces por 100 el nombre de comerciales 
y sólo 20 el de profesionales. 

No hay ta), sin embargo. Esa mayoría se compone de todo 
género de actividades: desde el periodista, literato, pintor y 
músico hasta el empleado, comerciante e industrial de toda 
Clase. i | 
Además, en toda especie de colegios deben quedar rezaga- 
dos que aparta el cernido del estudio o de las promociones. 
Si la escuela de leyes, las normales ola de oficios debieran 
modificar sus fines y sus planes de acuerdo con los rezaga- 
dos, que son muchos, se desvirtuarían completamente. Com- 
párese la población escolar de los primeros cursos con la de 
los últimos en cualquier establecimiento y se obtendrán di- 
lerencias análogas. Un plantel no se clasifica por los deser- 
tores sino por los que obtienen la victoria. 

Los liceos son organismos regidos desde 1879 por la ley 
llamada «de instrucción secundaria y superior» y que más 
exacto sería llamar «ley organizadora de los estudios profe- 
sionales»; los liceos son, por lo tanto, escuelas preparatorias 
para los cursos untversitarios de leyes, medicina, ingeniería, 
pedagogía, etc. (1). 


(1) Véase mi opúsculo Reformemos nuestra enseñanza secundaria (publi- 
cado en Mayo de 1912) en donde se dan algunas razones sobre el particular. 
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Siendo esto así, y ya que los idiomas francés, inglés o ale- 
mán son las únicas vías de primer orden por donde puede 
llegarse al conocimiento de las ciencias y la tecnología, hay 
que ver si el francés, inglés y alemán son también equiva- 
lentes en los dominios de la abogacía, medicina, etc.. que son 
una parte del campo cultural (1). Mi 

Como en los anteriores casos, en éste es preciso situarse 
netamente en nuestro territorio chileno y prescindir de las 
grandes palabras que puedan haber soltado personas muy 
doctas pero que o no han mirado nunca nuestros problemas, 


o los miran con ojos prestado. 

No tengo competencia para afirmar cuál de los tres idio- 
mas es más útil para cada una de las profesiones liberales. 
Los abogados, médicos, ingenieros, etc., que, poseyendo con 
igual soltura dos o las tres de las lenguas en cuestión, hayan 


(1) En realidad, estos tres idiomas tampoco son equivalentes en el terre- 
no cultural, El alemán supera en más de un dominio al francés y al inglés. 

Dice don Rodolfo Lenz y no exagera: «Hay que confesar que para hacer 
estudios completos en alguna ciencia hoy, en toda la Europa se considera 
como indispensable que todo hombre de ciencia y toda persona de superior 
cultura, alomenos, sepa leer libros en los tres grandes idiomas mundiales, 
Si bien Jos alemanes, ingleses y franceses, sólo necesitan aprender dos idio-| 
mas extranjeros, los pueblos escandinavos y eslavos tratan de aprender, y 
enseñan con frecuencia en sus colegios, los tres idiomas de la Europa cen- 
tral. Lo mismo deben hacer las naciones neo-latinas, con excepción de la. 
francesa. Si se descuida uno de Jos tres idiomas, éste no debe ser el alemán, 
pues es mnegable que esta lengua es la más ventajosa, no sólo para todos los 
estudios filológicos, históricos y literarios, sino también la medicina, las 
ciencias exactas y todos los ramos técnicos. Aún para el comercio mundial, 
el alemán queda hoy sólo a corta distancia del inglés y supera con mucho 
al francés. La producción de libros, revistas y diarios en lengua alemana 
equivale, según la estadística, a la del inglés y francés juntos. Por esta ra- 
zón será conveniente fomentar en Chile la enseñanza del alemán». (La ense- 
ñanza de las lenguas vivas extranjeras en Chale, folleto de 16 págs., San- 
tiago, 1910).—Véanse las cifras que hemos recordado en el Capítulo II de: 
este opúsculo y nuestras reflexiones a dicho propósito, especialmente las. 
páginas 311 y 312 del Tomo CXXXIX de los ANALES. 
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podido apreciarlas en su valor instrumental, son las únicas 
personas con voto autorizado en la materia. 

Empero, a falta de una encuesta bien hecha y sin partí pris, 
sin apasionamiento ni superchería, voy a expresarlo que he 
oído y he creído ver en la experiencia, y lo que puede infe. 
rirse de las estadísticas sobre la producción de libros (1). 

Las tres lenguas no tienen igual valor en este terreno. Pa- 
rece que, para los estudios legales, el alemán tiene ventajas 
sobre el francés y éste sobre el inglés. Para los estudios mé- 
dicos el alemán y el francés parecen ser equivalentes, pero 
ambos más útiles que el inglés. Para los de ingeniería el in- 
elés parece tan útil como el alemán y ambos más que el fran- 
cés. Para los estudios de pedagogía general, el inglés y 
alemán son más útiles que el francés. 

Si estas suposiciones no son equivocadas, y mientras los li- 
ceos no se especialicen en una sola profesión o dos afines (2), 
resultaría por este camino especial tanta dificultad como por 
el dela cultura general, para declarar una mayor importancia 
absoluta del francés, imglés o alemán, si bien los títulos de 
éste serían los mejores. 

Pero si por ese camino es imposible, por el de las razones 
de orden práctico no loes tanto, y éstas nos ayudarán a re 
solver el problema. En efecto, queda una cuestión que ven- 
tilar, Ja cuestión por excelencia, la cuestión pragmática: 
todas las razones del mundo no son más que bellas razones, 
sien la práctica no dan fuego. 

Lo primero de lo primero para que las ventajas de la pose- 
sión del inglés o del alemán no queden en Jos discursos y pa- 
sen a ser hechos, es que la tal posesión sea posible en las 
humanidades, porlo menos en la forma y proporción en que 
el francés es poseído desde tiempo inmemorial, porque si al 
fin de cuentas y sacrificando el francés resulta que no es posi- 
ble, pasaremos de pobres que somos a miserables. 


(1) Véanse el Capítulo 11 y el Apéndice VI. 
(2) Véase más adelante este Capítulo, 


106 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 





Todaslas bondades de una lengua, todas sus aptitudes y 
méritos reposan en la condición de que sea aprendida. Si no 
lo es, todos sus méritos se desvanecen: no podrá ser instru- 
mento para adquirir ni la cultura profesional ni la cultura 
general, no servirá para- las relaciones intelectuales ni las 
materiales. 

El objeto más importante del estudio de las lenguas 
vivas, cual es participar de lac ultura de otra nación y 
comprender su alma, seguiria vedado y mudo para la juven— 
tud que no obtuviese conocimientos tan completos que le 
permitiesen por lo menos leer de corrido con plena com- 
prensión cualquier libro o periódico de los últimos tres 
siglos. 

Ahora bien, en todas las razones discutidas hasta aquí 
hemos hecho siempre una concesión previa; hemos supuesto 
que el alemán, el inglés, y el francés son aprendibles e igual-: 
mente aprendibles. Y esto no es exacto. Para un castellano 
es el francés más fácil que el inglés, y el inglés más fácil que 

el alemán (1). | 


(1) Para un castellano/, repito, porque en sí el inglés es el más fácil de los 
tres idiomas cultos, lo cual explica en parte que los japoneses, cuya lengua 
materna no tiene vínculos con el francés, inglés, ni alemán, prefieran. el 
inglés. 

Dice A. Pinloche, profesor en el Lycée Michelet y la Ecole Polytechnique, 
laureado por la Académie Francaise: «La ausencia casi completa de flexio- 
nes y de construcción hace del estudio del inglés, comparado con el del ale- 
mán, un juego de niños. El inglés es una lengua esencialmente práctica, 
que puede aprenderse en cierta medida con mucha rapidez por los procedi- 
mientos empíricos. Por su parte el francés (o el castellano), aunque no pre- 
senta la misma sencillez de formas que el inglés, es muchísimo más fácil de 
aprender para un alemán, que el alemán para un francés (o para un caste- 
llano). Pero el alemán!... el alemán es toda una ciencia, y lo que es más, 
una ciencia exacta, muy complicada, que no puede aprenderse seriamente 
sino como tal, por procedimientos científicos y precisos, y con extremada 
lentitud. No sin buenas razones, sin duda, afirmaba Fichte que los alemanés 
tienen ventajas sobre los extranjeros en el estudio de las lenguas vivas, y a 
la inversa, lo imposible que es para un extranjero dominar bien la lengua 
alemana «sin un estudio penoso en extremo —ohne eve hóchst múhsame Erler- 
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Esta faz de la cuestión tiene grande alcance. Porqu2, mien- 
tras el francés es aprendido en realidad por la mayoría de 
los liceanos, el inglés lo es por una minoría de los que lo 
estudian, y el alemán por casi ningún alumno. Se debe esto 
principalmente a la dificultad relativa de cada uno de los tres 
idiomas. En igualdad de tiempo y de gastos, el francés se 
aprende y persiste, el inglés se chapurrea y se evapora, y 
el alemán se ignora siempre. 

Lo que acabo de afirmar podría ser comprobado experi- 
mentalmente. En liceos en que se estudien los tres idiomas, 
elíjanse los 10 mejores alumnos chilenos de francés, inglés y 
alemán; propóngaseles un mismo ejercicio simultáneamente, 
por sjemplo, la traducción por eserito de un trozo castellano 
no conocido al idioma respectivo o vice-versa; gradúense 
las faltas según su gravedad, y repitase la prueba con diver- 
sos alumnos. Se obtendrá el término medio que he afirmado. 

Pues bien, si no se pretende falsear la naturaleza, si los 
idiomas se estudian como instrumentos para adquirir las 
ciencias y la tecnología de las artes, y no como objeto final, 
no como ciencia lingúistica, esta cuestión de la aprendibilidad 
de una lengua es de tal modo capital que ella basta para 
pronunciarse: hoy por hoy debe preferirse en los liceos el fran- 
cés al inglés y éste al alemán. Más aún: si el italiano fuese a)- 
gún dia equivalente al francés, nosotros, castellanos, debe- 





mung» (Reden, IV). —Por lo demás, los alemanes de nuestros dias, por ellos 
lamentan la complicación exagerada de su lengua, y algunos hasta llegan 
a pretender que a causa de esta complicación «nueve entre diez de ellos no 
se encuentran en estado de usar la correctamente—dass von zehn Deutschen 
neun ihre Muttersprache nicht richtig gebrauchen kónnen/—, que la propor- 
ción es tal vez mayor todavía, y que los mismos alemanes cultos no escapan 
a esta flaqueza —¿nfirmité—, tanto más deplorable cuanto que se trata de 
un pueblo orgullosísimo de sus escuelas y que consumetanto tiempo y se des- 
vela en el estudio de su lengua! El inglés inculto, comparado con el alemán, 
habla su lengua con corrección muchísimo mayor, es decir, hace muchas 
menos faltas elementales», (A. Seidel, Universum, Marzo de 1909, pág. 
576». La Nouvelle Pédagogie des Langues Vivantes. París (Didier) 1913, pág. . 
44.—En el Apéndice VILI se hallarán otras opiniones complementarias, 
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riamos preferir el italiano, por su sencillez, a cualquier otra 
lengua; a menos que, gracias a un vigoroso progreso, nosotros 
mismos nos colocásemos en la primera fila de la cultura. 

En,igualdad de condiciones, con tres horas semanales de 
clase y las pretensiones de los programas vigentes, el jtalia- 
no, aunque inferior como medio trasmisor de la cultura, val- 
dría más. que el alemán, porque sería aprendible. ¿De qué 
sirve, en efecto, estudiar alemán, si el tiempo que se le con- 
cede es insuficiente para aprenderlo? 

Mientras el alemán y en menor escala el inglés, sigan sien- 
do ¡inaccesibles para la mayoría estudiantil, serán llaves 
inútiles para abrirncs las puertas de la cultura germánica. 
Las ventajas de saber alemán e inglés las reportarán los chi- 
lenos después de la posesión de estas lenguas. Pero, en las 
condiciones en que ahora y siempre se ha estudiado en Chi- 
le, el inglés apenas se aprende y el alemán no se aprende. Es- 
to es un hecho y no una teoría fantástica como la elaborada 
en su carácter germánico. Y de este hecho fluye una conclu- 
sión: tanto da estudiar el alemán y en menor grado el inglés, 
como no estudiarlos, si no se arbitran los medios para que sean 
tan aprendibles como el francés, es decir, si no se aumenta 
el tiempo o se abrevia el programa. 

Estudiar idiomas es ejercitarse en una habilidad idéntica 
a la de tocar el piano. Si no se pasa del límite en que dicha 
habilidad, gracias a una aplicación medianamente útil, se 
sostiene a s1 misma, lo aprendido se olvida y se pierde por 
completo. El que ha estudiado un idioma durante algunos 
años y no ha llegado a ser capaz siquiera de leerlo, pronto 
llega a ser tan nulo en él como antes de estudiarlo, cada día 
que pasa va borrando los recuerdos de un día de trabajo y 
el momento en que el alma vuelve a ser una tabla rasa vuela 
al encuentro. Los idiomas, como todas las habilidades, se 
mantienen del refrescamiento constante de la memoria por 
la práctica. 

"Por eso, el mínimo de estudio útil de una lengua se alcan- 
za solamente cuando se llega al punto en que empieza la ca- 
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pacidad de Jeerla. Es muy difícil que el que sabo leer un 
idioma lo olvide, siempre que, claro está, no dejo de leerlo. 
Para el que sabe hablarlo y comprenderlo cuando alguien lo 
habla, ya es mas fácil, porque el ejercicio de estas habilida- 
des requiere a otra persona fuera de uno mismo. Para el que 
sabe escribirlo, también es mas fácil olvidar, porque las oca- 
siones de escribir son menos frecuentes que las de leer. 

Ese minimo de aprendizaje es el que nunca dejan de ad- 
quirir los alumnos de francés y por eso el estudio de esta 
lengua ha dado siempre en Chile opimos frutos. 

Pero hay más que eso. La mayor aprendibilidad del fran- 
cés, la seguridad con que los estudiantes llegan a leerlo o 
traducirlo, ha desarrollado una cuestión local de suma im- 
portancia. 

Así como de nada sirve estudiar un idioma si no se llega 
al grado de poder utilizarlo, así también de poco sirve llegar 
aaprenderlo, si no hay ocasiones de usarlo. 

-Siel objeto de estudiar lenguas es poder participar de las 
ciencias y artes del mundo civilizado, mediante la lectura de 
los libros y revistas en que se tratan, claro está que sin 
libros ni revistas no se recogería ningún fruto. Pues bien, este 
lado del problema favorece también al francés, primero, y 
luego al inglés. 

«En relación conla facilidad de estas lenguas y por consi- 
guiente con el número de lectores, todas las bibliotecas pú- 
blicas de Santiago (y posiblemente las de Chile entero) tie- 
nen mayor existencia de obras en francés que en inglés, y en 
inglés que en alemán. 

Las estadísticas delas Bibliotecas (Nacional, del Instituto 
y del Congreso) señalan para las obras en francés un número 
que supera al de todas las otras lenguas extranjeras jun- 
tas (1). 

Si después de tomarle el peso a ese dato, es decir, si tenien- 
do en cuenta que no son los libros o periódicos de las biblio- 





(1) Véase el Apéndice VIT. 
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tecas de Alemania, Inglaterra o Francia los que pueden acre— 
centar nuestra cultura, sino los de las bibliotecas de Chile, se 
recuerdan estas recientes palabras del diputado señor Queza- 
da Acharán (1): «Las bibliotecas son los elementos más activos 
de difusión de la instrucción con que han contado los pases. 
que tienen interés por su cultura», creo que nadie honrada- 
mente puede recomendar para los liceos de hoy otro orden 
de preferencia que éste: francés, inglés, alemán. 

Mientras la Francia sea uno de los pies del trípode que sus- 
tenta a la más alta cultura, la lengua francesa tendrá para 
los castellanos el supremo mérito de su parentesco, es de- 
cir, de su sencillez, de su más fácil aprendizaje, de su aprendi- 
bilidad. Esta circunstancia es la base de granito en que se apo-- 
ya la importancia del francés para la educación en Chile (2). 

No quiere decir esto que el inglés y el alemán no tengan 
también, en otros órdenes de consideraciones su base de gra- 
nito. Y puesto que la dificultad de aprender estos idiomas no 
es invencible, no debe mantenerse tampoco la situación des-- 
medrada en que hasta hoy se han estudiado, sobre todo el 
alemán. Esta situación no es una consecuencia obligada de la 
medida muy sensata de estudiar el francés con horario sufi- 
ciente, y de preferirlo cuando la exigúidad del tiempo dis- 
ponible haga inútil el estudio del inglés o del alemán. Muy al 
contrario: la diversa dificultad de los tres idiomas, exige, 
naturalmente, horarios proporcionales. 


(1) De un discurso pronunciado en la Cámara de Diputados en Encro- 
de 1915. 

(2) Por eso, los partidarios del inglés o alemán han llevado a ella sus- 
embestidas preferentes, invocando una teoría diametralmente opuesta para 
atacarla: la teoría que, por esto, he llamado de la ¿naprendibilidad. 

Para los ingleses, el francés también es mas fácil que el alemán. Por 
eso me parece oportuno citar unas palabras recientes del Presidente de la 
Modern Language Assocration de Londres, don Edmund Gosse, quien opi- 
na que, como el común de las gentes no puede aprender varias lenguas, 
«un hombre con ocios limitados obtendría del francés más luces y gobierno: 
que de cualquier otro idioma» (The Journal of Education, Febrero de 
1916. pág. 114). 
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Trabajando firme y con propósito definido, es posible con- 
seguir con el horario vigente (1) que, al terminar el 4.2 año 
de humanidades, los alumnos lean el francés, objeto transi- 
torio del aprendizaje. Por consiguiente, también se puede 
conseguir leer y comentar a algunos escritores en 5.2 y 6.0 años, 
lectura que constituye una aplicación del estudio de los cua- 
bro primeros años y el objeto primordial de la enseñanza de 
esta lengua. Sin embargo, a menudo no será posible obtener 
lo primero hasta terminar el 5.0 año. 

Siendo el inglés más difícil, no es posible aceptar que, con 
el mismo horario, se puedan obtener idénticos resultados. El 
fin transitorio de leer el inglés, talvez no es posible conse- 
guirlo, en las actuales condiciones, sino al terminar el 5.2 


año, y no quedaría pues para la lectura de escritores, sino el 


6.2 de humanidades. A menudo, también, esto último se esfu- 
maréá. 

Siendo el alemán más difícil todavía que el inglés, parece 
lógico suponer que no será posible conseguir leerlo hasta el 
6.2 año, y que para la lectura de obras maestras, en el mejor 
de los casos, no habráMemos. 

¿Es buena esta situación de los tresidiomas, vista la im- 
portancia de estos ramos? 

La del francés me parece tolerable, la del inglés mala, la 
del alemán imposible. 


(1) Esto se escribía a principios de 1915, cuando ei horario era de 3 
horas semanales de clase, de 1.0 a 6.2 años, para los tres idiomas. Hoy el 
horario es: 7 





Francés Inglés o alemán 
EMO e A A 4 0 
e e a 4 
A A AN O 3 4 
TO TS Ae S 4 
ete latas a oo ao 3 3 
A O 3 3 





19 horas 18 horas 
La situación es casi la misma. 
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No basta que, como en el caso del inglés, pueda llegarse, 
con 3 horas semanales durante los 6 años, a conseguir el fin 
transitorio de poder leer el idioma. Es menester llegar al tér- 
mino de un programa atinado, y leerlo en efecto, leerlo con 
reposo y plena comprensión. Es necesario gustar artistas y 
pensadores con emoción, con interés, con seducción, de modo 
aue dejen en la memoria una estela profunda y simpática, 
huella de utilidad inmensa para la vida moral. 

Por consiguiente, es indispensable que, no sólo se ponga a 
los alumnos de francés en condiciones de poder leer en 5.2 y 
6.0años a los grandes artistas y pensadores, sino también a los 
de inglés y alemán: es indispensable que las horas semanales 
de clases de 1.2 a 4. año sean aumentadas en proporción a 
las dificultades. 

Basándome en esas necesarias condiciones, un horario de 
idiomas que me parece atinado es éste: E 











; Francés Inglés Alemán 
O A tae Dio 3 " 4 5 
Om Me: A e 2 PA 5 

A da 3 4 5 
A A aa 2) 4 5 
a os Ada $) 3 SS 
OS O O PEE o) 3 3 

Totales... Le horas. 22 horas tb mhoras 


Los alumnos que eligiesen inglés tendrian pues una hora 
semanal más de clase en los cuatro primeros años; los que 
eligieran alemán, dos más. Pero debería establecerse, como 
regla inviolable de los programas, que los alumnos deberán 
saber, al terminar el 4.2 año, leer con soltura el idioma res- 
pectivo. 

Esta solución alteraría el total de horas semanales de los 
primeros cursos; pero como no se ve que el recargo de 50 
o de 100 minutos de clase en la semana pueda ser muy gra- 
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ve cuando 8 de las 29 horas actuales son de ramos técni- 
cos (1), tal aumento no tiene inconvenientes higiénicos y evi- 
taría la postración en que ha caído el estudio tan importante 
«del inglés y el alemán (2). j 

Esta solución no sería, por lo demás, sino superficial y del 
momento, transitoria. 

La cuestión de los idiomas no es un problema aislado. Ella 
forma parte del gran problema de nuestra educación secunda- 
ria, de la inadaptación de esta enseñanza alas necesidades del 
país. Pretender remediar la cuestión de los idiomas, que es 
sólo una parte del problema, sin poner remedio a todo el con- 
junto, es como cambiarle sólo una pieza a un mecanismo que 
se ha gastado por entero. Y pretender resolver el gran pro- 
blema de la educación secundaria, solucionando tan solo la 
cuestión de los idiomas, es confundir el todo con la parte. 

El plan de estudios de humanidades forma un conjunto 
armónico, con determinados fines. No es posible reemplazar 
en él la zoología por la zootecnia, la caligrafía por la taqui- 
grafía, o el francés por el inglés, sin deformarlo. Pedir tal 
reemplazo en dicho conjunto, es como pedirle a un relojero 
que componga un reloj de bolsillo con ruedas de despertador, 
o a un arquitecto que ensanche la Moneda con un tercer 
piso Luis XV. 

El mal no está en el plan de estudios, propiamente ha- 
blando. El plan vigente puede tener defectos con referencia 
a los fines de cultura general y profesional que le son pro- 
pios, pero no los tiene ni los puede tener en relación con los 
fines industriales y comerciales de que se hace caudal para 
prestigiar la preferencia del inglés, porque tales considera- 





(1) Ahora son más. Véase mi artículo Modificaciones en el Plan de Estu- 
dios de Humanidades, en la Revista de Educación Nacional, Junio de 1915. 

(2) Si hubiera de mantenerse la idea de no comenzar dos idiomas al 
“mismo tiempo, este horario podría variar modificando el de francés así: 


0+44+444-+/3+3=18, 
oa: 0+ 44 4144+4+3 =19. 
ANALES.-EN.-"EB.—5S 
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ciones pertenecen a un orden enteramente aparte de ideas, a 
otra concepción de la enseñanza, a otros planes con otros. 
fines. : 

El mal está en la uniformidad de los establecimientos, en 
la repetición de colegios de un solo tipo, cuando las necesi- 
dades. que con ellos se piensa subsanar son de cien tipos- 
diversos. Me he ocupado recientemente de este asunto en el 
estudio Por qué hay que reformar la educación, publicado en 
los meses de Julio a Diciembre de 1914 en la Revista de Edu- 
ción Nacional. De él voy a reproducir algunos párrafos: 

Nuestros liceos son institutos profesionales, es decir, incu- 
badoras de abogados, médicos, ingenieros, etc. 

«La solución del problema está en romper ese molde, es- 
pecializando cada liceo en una profesión o en dos afines, las 
cuales no tienen por qué ser las mismas en cada pueblo. 
¿Será tanta la predisposición de nuestros jóvenes acomoda- 
dos, para la abogacía, la medicina y la ingeniería, y tanta la 
necesidad nacional de ese tipo de ciudadanos, que sea indis- 
pensable enrielar la flor y nata de cada ciudad o aldea en 
esos carriles? Lejos de eso; a menudo el hijo del curtidor, del 
tonelero, del aserrador, del agricultor, del molinero, del mine- 

ro, del comerciante, del armador, pierdo la pequeña o la gran 
riqueza creada por su padre, ora porque vuelto profesional 
debe enajenarla, ora porque como profesional no ha culti- 
vado las habilidades necesarias para proseguir la obra de sus- 
padres. El liceo viene así a dislocar la naciente actividad pro- 
ductora de las ciudades. 

Pero no digamos solamente «el liceo». Los enemigos de la 
enseñanza fiscal aprovechan csta propensión de los educado- 
res a estudiar de preferencia los establecimientos fiscales. 
para heriresta enseñanza, y suponen que las críticas endere- 
zadas a estos establecimientos no los alcanzan a los particu- 
lares, siendo así que si los educadores tomamos como ejemplo 

- la enseñanza fiscal es porque, sin discrepancia y como cosa 
obvia, la consideramos muy superior a la privada. Digamos,. 
pues, los planteles de educación, fiscales y particulares. de- 


no? ESC AAN A 
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hombres y de mujeres, llámense liceos, institutos, colegios, 
seminarios, o internados, si su producto no es otro. 

El desquiciamiento de la actividad productora por el pro- 
lesionalismo: tal es el nombre que podríamos dar a la enfer- 
medad social que la educación uniforme, la educación integral, 
nos han traído aparejada. Y lógicamente, el remedio tiene 
que ser la limitación y especialización; o sea, seguir los caml- 
nos de la naturaleza en vez de contrariarlos, 

Sería difícil fijar concretamente en una sola frase qué clase 
de producto debería proponerse crear cada colegio secunda- 
rio. Pero la fórmula que hemos dado ya para las escuelas 
(primarias) no es mala: que lus hijos continúen la obra de sus 
padres, mejorándola. En las regiones eminentemente agríco- 
las, industriales y comerciales, los planteles deberían proveer 
a esas necesidades; en las mineras y marítimas, en consonan- 
cia, variando todavía dentro de su especialidad, puesto que 
no es lo mismo la agricultura, ni el comercio, en el centro 
del país que en el extremo sur, ni las industrias extractivas 
iguales en la región del salitre que en la del carbón, 

Los liceos profesionales que se conviniera en dejar subsis- 
tentes deberían especializarse en una profesión o dos afines, 
como escuelas preparatorias para dicho objeto. Unos liceos 
deberían proponerse educar e instruir en vista de la forma- 
ción de médicos, dentistas, farmacéuticos, ete.; otros de la 
de ingenieros, arquitectos, electricistas, ete.; otros de la de 
abogados, corredores da comercio y ocupaciones parecidas, 
siempre especializando diversas ramas, etc. Cada estableci- 
miento, un tipo concreto de ciudadanos; no un' tipo amorfo, 
como hoy día, de individuos buenos para todo a medias, 
sino de ciudadanos buenos para una cosa aprendida a fondo. 
La instrucción indispensable, siempre aliada a un medio de 
vida, a un oficio productivo, a fin de tener hombres y mu- 
jeres económicamente hábiles. 

Semejante reforma de especialización universal es el mini- 
mo de reforma capaz de conjurar el malestar de la enseñan- 
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za y el descorazonamiento que causa su Organización anti- 
cuada.» 

Cuando esta reforma se hubiera realizado en los planteles 
de segunda enseñanza, el problema de los idiomas habría de- 
saparecido. De acuerdo con la especialidad de cada uno, se 
elegiría la lengua: extranjera más útil para esa especialidad. 
Se le concedería tiempo suficiente para aprenderla, y el 
aprendizaje daría frutos. 

Pero cuando, como ahora, cada liceo debe proveer a múl- 
tiples fines y necesidades, a veces antagónicos entre sí, la sen- 
cillez se vuelve complicación, y hay que sacrificar los intere- 
ses de los alumnos rezagados y de los que no buscan en los : 
liceos otra cosa que instrucción general, a los intereses de los 
estudiosos y de los que buscan en los liceos lo que es atinado 
buscar en ellos: preparación elemental para las profesiones 
de abogado, médico, ingeniero y demás por el estilo. 

Para este orden de cosas, el francés vale más que el inglés 
y que el alemán, tanto por su valor absoluto (dadas las exis- 
tencias de nuestras bibliotecas), cuanto por el valor relativo 
a su aprendibilidad o menor costo. El francés debe, pues, 
persistir como idioma obligatorio y principal; Jo que no 
impide mejorar las condiciones en que hoy se estudian el 
inglés y el alemán. | 

Las reflexiones anteriores pueden resumirse asi: 

a) La cuestión primordial, cuando se trata de preferir uno 
de los tres idiomas, es su aprendibilidad o facilidad. Aún 
cuando considerada en absoluto, la gramática francesa es 
más difícil que la inglesa, con referencia a nosotros esto cam- 
bia, por ser el castellano nuestro idioma materno. El orden 
de facilidad en el aprendizaje (sobre todo del vocabulario) de 
las tres lenguas, es pues: 1.0 francés, 2.2 inglés, 3.2 alemán. 

b) Suponiendo que, mediante la formación de un horario 
suficiente y de profesores capaces, fuese posible enseñar algún 
día los tres idiomas con igual competencia, la cuestión pri- 
mordial, llegado este caso, sería el fin cultural del aprendiza 
je, y el orden de preferencia, si se mantiene el estado de 1m- 
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dada y si se ea del factor bibliotecas, 
Ñ Ñ o a o o o francés. 


| Mbn=os de llos, la an primordial sería 0 
Mica del o ys en éstos, el on de- 








CAPITULO IX 


DERROTEROS PRIMORDIALES EN LA ENSEÑANZA DE IDIOMAS 
A EXTRAÑOS 


Los idiomas extranjeros son los ramos de nuestras huma- 
nidades cuya pedagogía está menos vulgarizada, no sólo en- 
tre el común de las gentes, sino también entre los profesores. 
Mientras en los otros ramos pocos discrepan en cuáles son 
sus materiales, sus fines y sus métodos; en los idiomas ex- 
tranjeros, hasta los tratadistas de la educación evitan aven- 
burarse en sus dominios. Si llegan a hacerlo, mientras a los 
demás ramos les dedican muchas páginas y capítulos, a las 
lenguas ajenas sólo les destinan unos cuantos renglones con 
generalidades, como si tuvieran miedo de comprometerse y, 
al pisar sobre ascuas, tuvieran prisa en dejar el campo. Es 
notable también el dogmatismo con que estas generalidades 
son expuestas, en frases redondas y cerradas. Se debe esto, 
ami ver, a dos causas: * 

1a La pedagogía de los idiomas extranjeros, si bien larga 
y ardienteomente debatida en sus dominios particulares (es- 
trechamente particulares), no ha sido, empero, careada des- 
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de los puntos de vista cepalaales de:la a gen > O 

2.2 En ningún otro ramo de los estudios, las teorías peda 
gógicas discrepan más de técnico a técnico. 

La cuestión del método ha sido la preocupación más cons- 
tante de la pedagogía de los idiomas extranjeros desde anti- 
guo, y especlalmente en los últimos 34 años. Esta afirmación 
es todavía pálida. Si se dijera que el método ha sido la casi 
única cuestión considerada y debatida por los profesores de 
lenguas, no se exageraría nada. Y p.or eso, las diversas con- 
cepciones que se ha tenido de esta disciplina han recibido 
sin excepción el bautismo de métodos: método de Jacotot, de 
Ollendorff, de Berlitz, etc.; método gramatical, de lectura, 
directo, fonético, etc. Prueba esto que la enseñanza de len- 
guas ajenas ha sido concebida casi siempre ni más ni menos 
que como la del ajedrez, sin más fin que ella misma. 

De esta actitud de los profesores de lenguas y de los peda- 
gogos en general, debería inferirse que el asunto de los mé--: 
todos es el eje del aprendizaje, el nudo que hay que desatar. 
Sin embargo, nada más falso. Ya he dicho en el primer ca- 
pítulo quela cuestión de los métodos es un asunto secunda- 
rio y sencillo, un asunto enteramente subordinado a otra 
cuestión: la naturaleza del alumno quese desea ajustar me- 
jor a su medio ambiente proveyéndolo de ciertas herramien- 
tas, y que esta finalidad es en verdad el asunto primordial, 
culminante, dirigente, de donde emanan todos los otros aspec- 
tos del aprendizaje deidiomas extraños, y por el cual se regla 
el método, según un principio instintivo y evidente, que 
consiste en tratar de ejecutar la habilidad que se desea ad- 
quirir y en ejercitarse en la destreza que se quiere aumentar 
o conservar. Se aprende a nadar, nadando; a dibujar, dibu- 
jando; a hablar, leer y escribir, hablando, leyendo, eseri- 
biendo. 

La actitud tradicional de los profesores de lenguas no es, 
por lo demás, un hecho inusitado. Concuerda con la teoría 
de «la educación por la instrucción» y con las ya viejas con- 
cepciones de la psicología, la biología y la sociología aplica- 
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das a la educación. Mientras la psicología vió en la actividad 
mental el resultado de una serie de facultades autónomas: 
memoria, imaginación, observación, razón, voluntad, lengua- 
jo, etc., cada una de las cuales obraba por su cuenta y ries- 
go; mientras la educación señaló para su actividad la aspira- 
ción de cultivar esas facultades: la memoria con el estudio 
de memoria, la imaginación con disertaciones, la razón con 
silogismos o definiciones, el leguaje conjugando verbos, la 
voluntad trabajando de mala gana, sobreponiéndose a una 
labor repugnante (1); mientras en el niño se vió un ser idén- 
tico al adulto pero más chico, una especie de hombre o'mu- 


Jer en miniatura; mientras el individuo se creyó sin obliga- 
- clones para con la sociedad y su pasado, y la sociedad no. 


reclamó derechos másimportantes que los del individuo (2); 
el individualismo de la pedagogía de los idiomas extranjeros 
no fué, pues, un hecho aislado, y se comprende que sólo tu- 
viera en vista realizar un ideal puramente lingúístico. 

Los métodos tradicionales, cualquiera que sea su matiz en 
la gama, no responden por lo tanto, sino a propósitos loca- 
les, sin que el pensamiento de una colaboración en la obra 
general de la enseñanza haya sido el norte para sus rumbos. 
. Semejante actitud hoy debe cambiar. Las concepciones mo- 
dernas de Jas ciencias y la filosofía han motivado una peda- 
gogía también nueva, que se caracteriza con las palabras de 
funcional o instrumental. Dicha pedagogía ha alejado los fines 
de la enseñanza colocando detrás de los propósitos inmedia- 
tos de cada ramo, fines generales que interesan a todas Jas 
asignaturas y ocupaciones del colegio, y que les dan unidad: 
los fines de la educación. 


ACA AA 0 


(1) E. CLAPAReDE en su estudio La Pédagogie de M. John Dewey, publi- 
cado a la cabeza del libro L*Ecole et 1'Enfant por JomN DewbBy, trad. 
Pidoux (Neuchatel, Delachaux, 1913). 

(2) He examinado con mayor desarrollo estas tres clases de factores de 
la educación, psicológicos, biológicos y sociológicos en mi opúsculo Por 
qué hay que reformar la educación, 
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De acuerdo con esta concepción, que cree en la unidad 
de) espíritu, ha reducido las ventajas del ejercicio a la ma- 
teria en que se ejercita; que ve en Jos procesos mentales 
funciones, instrumentos, medios destinados a colaborar en la 
conservación de la vida, y no procesos que en sí mismos 
tengan la razón de ser, se propone desarrollar los procesos 
psíquicos teniendo en cuenta ese papel biológico o sea, su 
utilidad para la acción presente y futura. De acuerdo con el 
mejor conocimiento de-la infancia y la adolescencia, periodos 
orgánicamente diversos al resto de la vida, y cuyo papel es 
también funcional, preparatorio de la vida independiente y 
completa, procura adaptarse a las condiciones que impone el 
educando. De acuerdo en fin, con las ideas modernas acerca 
delos problemas sociales, la lucha por la cultura hacedora de 
poderío, el aprecio del trabajo manual, la importancia de la 
producción de la riqueza, etc., la pedagogía funcional procura 
formar hombres y mujeres socialmente capaces. En consecuen- 
cia, ve enlos ramos funciones, instrumentos, medios para 
ajustar al individuo, en lo posible sin dañarlo, a su ambtente, 
de manera que produzca el mayor rendimiento que le permi- 
tan sus dotes. Dentro de semejante plan, los idiomas no son 
más que la herramienta complementaria de la lengua ma- 
terna (1). 

He dicho que la actitud tradicional de los profesores de 
lenguas, de no ocuparse sino en el método, se debe también 
a una segunda causa, que es: el desacuerdo entre los teóricos 
en ese único asunto en que se han ocupado. 

Polémicas sin fin en torno al método, absorbiéndoles toda 
la atención, como el árbol del refrán, les han impedido ver 
el bosque. b 

El método defendido por cada profesor ha sido el que resul- 
taba de la manera, personal en cada uno, de considerar el asun- 


(1) En otros capítulos de este opúsculo, he procurado mostrar algunas 
de las relaciones del estudio de los idiomas con la educación en general y ' 
con los otros ramos particularmente. No necesito volver sobre lo mismo en 
el presente capítulo. 


., 
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to. Un método de enseñanza ha sido, por lo mismo, el arte de 
cada cual puesto en estampa. Pero el arte es personal y deri- 
va del temperamento; y, como los gustos, las inclinaciones, 
las maneras de ver, las aptitudes que arralgan en el tempe- 
ramento de una persona, sólo son apreciadas y comprendidas 
por las personas del mismo temperamento, el acuerdo no ha 
podido existir entre los que vibran a diverso diapasón. 

Esto equivale a decir que detrás de cada método hay algo 
más que el método mismo, que hay una doctrina, expresa 0 
tácita; una filosofía en acción, 0, si se prefiere, la metafísica 
aneja a todo temperamento. Por lo mismo, no hay en rea- 


lidad tantos métodos como autores de ellos. A pesar de las 


discrepancias que se pueden advertir en las teorías que impli- 
ca cada uno, dichas teorías no forman, al fin de cuentas, sino 
dos doctrinas efectivas. Es verdad que en cada teórico (o me- 
tódico) de la enseñanza de idiomas es posible hallar elementos 
de las tendencias que no preconiza, lo que tal vez se deba a 
una deficiente orientación filosófica, a una falta de sistemati- 
7ación; pero, através de las vaguedades y mezclas de elemen- 
tos incongruentes, es posible entrever en cada autor de méto- 
do ciertos principios dominantes que permiten reconocer la 
doctrina favorita de su inventor. 

Con los partidarios de cada tendencia se podría, por eso 
mismo, formar gamas que, por un costado, se acercasen a 
una tendencia opuesta, y por otro lado,a otra tendencia, 
también opuesta, y en que sólo los que ocuparan el centro de 
la gama serían los más típicos representantes de la tendencia. 
De ahí la multiplicidad aparente de tendencias, y la simplici- 
dad efectiva. Descartando las caracteristicas más o menos úni- 
cas, y sobre todo aquéllas en que coinciden dos tendencias, 
sin ser por eso sus características esenciales, no diviso (yo, 
bien entendido) sino dos grupos de tendencias o teorías capi- 
tales en la enseñanza de idiomas, y que son: 

1.0 Tendencia finalista, que se moldea sobre un ideal pre- 
concebido, situado delante, en lo porvenir: 


a 
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2.2 Tendencia determinista, que se moldza sobre el cono- 
cimiento experimental de hechos pretéritos. 

Incluyo en la primera, no solamente los métodos emplea- 
dos en la antigitedad greco-romana y los preconizados por 
log humanistas del Renacimiento, como Erasmo y Vives, y por 
educadores como Com>nio y Locke; no sólo los métodos de 
lectura, entre los cual2s el recomendado por el Report of the 
Commtttee of Twelve, y el que yo mismo ensalzo en el pre- 
sente opúsculo; sino también los métodos más o menos gra- 
maticales de la enseñanza clásica del latín y el griego, y sus 
aplicaciones a las lenguas modernas; si bien distingo dentro 
de esta tendencia dos grupos (o sub-tendencias) bien' mar- 
cados: 

a) El gramatical de los clásicos; y 

b) El más exactamente finalista de todos los restantes, cuyo 
norte es la cultura. 

Incluyo en la tendencia segunda, o determinista, todas las 
variedades del método reformado (1): el directo, el fonético, el 
psicológico de Gouin, el de Berlitz, etc. 

Puede objetarse a esta clasificación que hay clásicos que 
contemplan el fin cultural, y que los hay también que supri- 
men la traducción; pe:o, si bien esto es cierto, no lo es menos 
que la disciplina formal es para ellos el asunto primordial y 
lo que por ningún motivo descuidarian. Ñ 

También puede objetarse que hay reformados que aceptan 
la traducción, que esperan disciplinar al alumno, y que algu- 
na vez piensan en la cultura; pero lo cierto es que todo es 
nada en ellos delante de su preocupación de imitar a la natu- 
raleza. Por eso, todo para ellos estriba en los medios, y sus 


(1) Evito intencionalmente usar la palabra natural, porque, en mi sen- 
tir, el único método que merece este calificativo es el empleado inconscien- 
temente en todos los tiempos y países, el que emplearon los griegos en | 
Roma para aprender el latín hace 21 siglos, y el que emplea cualquier hijo 
de vecino que se zabulle en la vida de Nueva York, Londres, París o Ber- 
lín. Métodos como los que enumero más arriba son artificiales y no natu- 
rales, 
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métodos no se moldean sobre fines de ninguna especie, por- 
que ellos, como la naturaleza aún, ignoran los fines de todo 
acto humano o quieren ignorarlos. 

Y por último, puede objetarse que hay culturales que re- 
chazan la traducción, que disciplinan, que imitan ala natu- 
raleza en cierta medida, etc.; mas para que lo sean de verdad 
es menester que pongan encima de todo el fin cultural del 
estudio, lo cual implica que los métodos serán una consecuen- 
cia de ese fin, y no al revés, como en los deterministas. 

La enseñanza clásica fué finalista y cultural en un princi- 
plo. Pero tan pronto la psicología especulativa forjó su teo- 
ría de las facultades mentales autónomas, la pedagogía se 
impuso por su parte el deber de disciplinar las faculta- 
des. Perdió de vista el fin cultural, para enfocar tan sólo la 
disciplina, en la que veía el fin esencial dela educación. Para 
el estudio de los idiomas, especialmente, fué un descarrio 
fatal. 

El naturalismo se inspira en la psicología empírica prime- 
ro y luego en la experimental, y enla biología, y se deter— 
miniza cada vez más. Es una reacción contra los clásicos 
degenerados, pero sobre todo contra sus métodos, contra el 
método gramatical derivado de la finalidad disciplinaria. 
Aspira a formular un método científico, un método basado 
en el conocimiento del educando, el Método por excelencia y 
único. Pero limita el conocimiento del educando al conoci- 
miento del individuo, al cual aisla de su medio y de su obli- 
gada acción futura. Conoce, pues, al individuo pretérito, pero 
no al del futuro ni a la sociedad en que se moverá; y planea 


por consiguiente un método que tiene en cuenta la higiene 
del estudiante pero que ignora su porvenir, sus fines sociales, 
“humanos y demás. Una consecuencia de su avasallamiento a 


los instintos del individuo es, en la enseñanza de lenguas, el 
alto valor que atribuye a las habilidades orales, sin percatar- 
se de su utilidad. 

El instrumentalismo, o finalismo, o enseñanza cultural, 
modifica esta reforma, la completa, la orienta; se opone a 
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clásicos y a naturalistas en lo que tienen de exclusivos, in- 
tolerantes y dogmáticos, pero participa moderadamente del 
finalismo de los unos y del cientismo de los otros. No se 
avasalla ni a la disciplina intelectual, ni a la higiene del in- 
dividuo, ni siquiera a la posible finalidad social y humana 
del educando; pero no quiere olvidar ninguno de los valores 
que impulsan a solicitar la educación, y desea atribuir a cada 
uno la importancia que le fije el éxito, la utilidad, para el 
individuo y la sociedad, a la vez. Es, por ende, pragmatista. 

Después de lo que se acaba de leer, se ve claro que, en el 


fondo de la discrepancia entre los teóricos de la enseñanza 


de lenguas extranjeras, como en el fondo de las diferencias 
entre los pedagogos empíricos y los experimentales, no hay 
otra cosa que una diversidad de temperamento, de inclina- 
ciones, de metafísica, o sea, bases de apercepción inconci- 


liablemente diversas para apreciar los mismos problemas. 


Lo que para unos es valioso no lo es para los otros, en un 
terreno en que el convencimiento en contrario por lo común 
no encuentra arraigadura. 

Binet ha comparado la pedagogía empírica con un arcaico 
carricoche que apenas anda, pero que, al fin de cuentas, 
anda; y a la experimental con una flamante y complicada lo- 
comotora, monumento de promesas, pero que aún no anda (1). 
Más exacto sería comparar a esta última con las piezas 
exactas de una maquinaria en construcción, incompleta y 
sin combustible, pues una locomotora flamante, una Lisón 
verdadera, tiene un organismo viviente y una personalidad 


familiar para su amo, como Zola se ha encargado de probarlo 


en La Béte hamatne. 

En efecto, mientras los progresos de detalle realizados por 
los experimentadores no son encuadrados y ajustados en el 
marco de una filosofía capaz de crearles un cuerpo y un alma, 
aunque tal organismo no sea dado por las experiencias de 

(1) ArrreD Biver, Les Idées modernes sur les enfants, páginas 340 y 
341. París (Flammarion) 1913. 


SS 
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laboratorio sino por el empirismo y los ideales, la pedagogía 
experimental no anda: 

«Todo sistazma de filosofía, dice Boutroux, conduce explíci- 
ta o implícitamente a una doctrina educacional» (1). Podríase 
afirmar también lo inverso: todo sistema de educación impli- 
ca una filosofía, es decir, una interpretación de la vida y del 
mundo, la suposición de valores morales, un ideal de con- 
ducta más valioso que otro. 

La pedagogía empírica, que pretende ajustar el niño al 
medio social creándole posibilidades de éxito, necesita de se- 
mejantes ideales, previa interpretación de todos los datos de 
la experiencia y no sólo de los que pueden registrar los apa- 
ratos del laboratorio. Tal cuerpo de ideas, coherentes o no, 
elevadas o bajas, cada educador de verdad lo busca y lo en- 
cuentra en su acerbo metafísico personal. No puede extrañar, 
por tanto, que la pedagogía empírica, la única verdadera- 
mente real, puesto que es la única que tiene vida, no obstan- 
be su vetustez, viva y ande. 

Por lo contrario, la pedagogía estrictamente experimental 
carece de un cuerpo de ideas semejante, por el motivo mismo 
de rechazar todo lo que no procede del laboratorio. No signi- 
fica esto que la pedagogía experimental no repose en una 
teoría. Cadáver y todo, ella aspira a educar al niño para él 
mismo, a desarrollarlo tal cual es y viene al mundo, en todos 
sentidos. No pretende modificarlo, adaptarlo, ajustarlo al 
medio en que vivirá, sino a) revés, que el medio se modifique 
para que el niño «viva su vida», según reza una frase de muy 
buena suerte (2). 

Ha colocado, pues, en el centro de la enseñanza al niño y 
trabaja por conocerlo, no con la simple intención de mejorar 


(1) Eme Bourroux, William James, pág. 107, París (Colin) 1911, 

(2) Me parece que se debe a Ellen Key. Cruzamos una época de verda- 
dera idolatría por el niño al cual el adulto debería ser sacrificado. Se olvida 
que el adulto es un niño que ha dejado de serlo y que, por lo mismo, le 
cuesta mucho más caro a la humanidad. 


IN 
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los detalles de la pedagogía empírica, conservando al mismo 
tiempo su esqueleto y su alma, sino con el propósito dereem- 
plazarla en todas su» partes. «La pedagogía será experimen- 
tal o no será», tal es el lema. 

Esta actitud de la pedagogía experimental implica la no 
necesidad de una interpretación del mundo. Puesto que se 
va a educar al niño para él mismo y no para la sociedad, no 
importa no conocer las aspiraciones de ésta y sus posibles 
destinos, y prescindir de ella, con tal de conocer al niño y ser- 
vir sus intereses. De ahí la poquedad de la pedagogía nueva, 
tal como hoy es presentada por sus intérpretes más autori- 
zados (1). l 

Una pedagogía que sólo tiene en cuenta los intereses del 
individuo será por fuerza una pedagogía artificial, mientras . 
no acepte también el sacrificio del individuo a la sociedad. 
Puesto que el interés social puede exigir hasta la muerte del 
individuo, es absurdo pretender que no pueda exigir un daño 
menor, si tal daño es condición indispensable del ajusta- 
miento del individuo a la socieded o de la sobrevivencia 
de la sociedad. Si los intereses del individuo no sonlos mis- * 
mos de la sociedad, el que tiene que sacrificarse, si ello es 
necesario, es el individuo. Luego una pedagogía basada en 
los intereses del individuo es artificial y hasta inmoral, pues- 
to que es antisocial. : 

De ahí también el conflicto, y uno delos términos incon- 
ciliables de que he hecho caudal más arriba, porque no po— 
drá ser resuelto en desmedro de la única pedagogía realmen- 
te tal, la que es, puesto que tiene vida y sirve su objeto. 

La pedagogía empírica no puede prescindir de los fines de 
la educación, de su objeto moral que es ante todo social (2), 
y para los cuales exige el sacrificio del individuo, si menes- 
ter es. 


(1) Según una pintoresca frase de Claparéde, la escuela debe sér «a la 
medida del niño», o «sobre medida». 
(2) BaaLeY, obra cit., Capítulo 11 1. 
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Se ha observado que nadie puede conocer los fines de la 
vida, sus intenciones, su destino, para poder enderezar hacia 
ellos el rumbo de la existencia (1). Eso no es más cierto, 
sin embargo, respecto a ese punto que acerca de todas las 
materias que caen bajo nuestro conocimiento (2). Nadie puede 
estar seguro de nada, ni siquiera «del «Pienso, luego existo», 
puesto que el conocimiento absoluto no es humano. 

A. falta de un conocimiento absoluto, debemos contentar- 
nos con lo que nuestros poderes nos deparan, ya que ese 
conocimiento, por deleznable que sea, es necesario. 

Las necesidades de la vida social pueden no estar de acuer- 
do con las del individuo. El medio en que el educando debe 
moverse, cambiando siempre, reclamando siempre nuevas 
aptitudes en los individuos, supone un desacuerdo. entre los 
intereses del uno y del otro (3). Puede un niño no tener ap- 
titudes para vivir en ese medio siempre cambiante, casi 
siempre en progreso; la educación, cuyo objeto es darle pre- 
cisamente la posibilidad de 19vir en él y de triunfar, debe 
entonces procurar crearle la aptitud de que adolece.—¿Que 
no es posible? —Entonces ese vástago está condenado a muer- 
te, porque el progreso social no puede detenerse para hacer 
posible la existencia de las retaguardias. 

El verdadero interés del niño no está, por consiguiente, 


en el cultivo de su individualidad, cualquiera que ella sea, 


sino en su desarrollo cuando sea útil. Esto vale tanto como 


«lecir que la educación no puede proponerse cultivar exclu- 


(1) «¿Sabemos acaso a priori si EStEO sér tiene un destino, si aleún 
«leber se impone a nuestra voluntad?» BOUTROUX, Obra citada, pág. 111. 

(2) Teniendo presente que «un mundo sin conciencia es un mundo sin 
sentido» al cual «basta agregarle la conciencia para que tenga significado», 
según lo expresa el profesor WooDBRIDGE, Three Studies in Current Philo- 
sophical Questions, Baltimore (The Johns Hopkins Press) 1914. 

(3) «Esta incesante adaptación de los seres vivos, que evolucionan en 
un medio que evoluciona a su vez, determina en ellos la formación natu- 
ral de la experiencia». José INGENIEROS, Principios de Psicología Biológica, 
pág. 10, El mismo pensamiento, pág. 115. Madrid (Jorro) 1915. 

ANALES. -EN.-FEB.—9 


| 


130 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 








sivamente las vocaciones que los niños demuestren, y pri 
mero la más acentuada que las otras. La educación voca- 
cional, como hoy se dice impropiamente, interpretada en esa 
forma (1), iría contra el objeto mismo que se propone. Lo 
que ella pretende es cultivar las aptitudes útiles para cierta 
necesidad social, la necesidad industrial, por ejemplo. (2). 
Luego, lo primero será conocer la tal necesidad, o sea, los fi- 
nes de la educación. da 

En resumen, la pedagogía puramente de laboratorio no es. 
todavía ni siquiera una locomotora apagada; y aún cuando 
lo fuera, carece del combustible para cuya transformación en 
movimiento ha sido inventada, adolece del elemento vital que 
solo el empirismo puede darle. La pedagogía será empírica. 
pragmatista y experimental o no serd. 

He querido anticiparme a deslindar el alcance que atribu- 
yo a los principios doctrinales que defiendo, para mostrar 
que sus consecuencias llegan lejos. Naturalmente, cuando se 
trata de las lenguas y su enseñanza, el problema de conocer 
el fin o el ideal hacia el que se orientará el estudio, es mu- 
chísimo más sencillo y seguro que cuando se trata de la edu- 
cación en general. Pero sus lazos con los ideales humanos que 
dan rumbos a la cultura y a la civilización. son tan intimos 
que mejor es no desentenderse de éstos (3). 

La teoría que se esconde bajo las denominaciones de méto- 
todo natural o método directo de la enseñanza de idiomas está 
íntimamente relacionada con la teoria en que se apoya la 


/1) Don ENRIQUE MoLINA, Educación Contemporánea, Santiago de Chi- 
le, 1914, págs. 118 a 125, incurre en este error. 

(2) Véase a DaviD SNEDDEN (1'/e Problem of Vocational Education, New 
York, Houghton Miffin, 1910), a CLOUDESLEY” BRERETON (The, Character 
Forming Influence of Vocational Education, en las Mémotires sur ' Education 
Morale présentées au Deuxieme Congrés International d'Education Mora- 
le á La Haye, La Haye, Nijhoff, 1912), y a E. DAveNPorT (Education for 
Efficiency, Boston, Heath, 1909), para no citar a otros. 

(3) Para: una profundización de algunos de los problemas que moti- 
van esta cuestión, léase el capítulo Civilización de la obra de R. EUCcKEN,. 


ya citada. 
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pedagogía de laboratorio, a tal punto que aquélla no es sino 
la concepción parcial, referente a los idiomas, de esta teoría 
general de la educación. Las críticas y las alabanzas que se 
pueden hacer a una, son las que se pueden hacer a la otra. 
Los partidarios de la una'son, al mismo tiempo, los partida- 
rios de la otra. A nadie puede extrañar, entonces, que los 
más notables pedagogos modernos, por sus trabajos de labo- 
ratorio y sus investigaciones de otro orden, pero de índole 
científica, sean sin discrepancia también paladines del mé- 


todo directo, del puramente directo que elimina la traducción, 


recurso que no eraplea la naturaleza, etc. 

La enseñanza instrumental de idiomas (cultural en el caso 
de nuestros liceos) se —nlaza, por su parte, con la doctrina fi- 
losófica llamada pragmatismo, y sus partidarios son también 
los que, conscientemente o nó, se amoldan a la manera de ser 
y hacer que puntualiza esta doctrina. 

Voy a terminar este ensayo de clasificación con unas no- 
tas bibliográficas que me parecen útiles para los que deseen 
ahondar en este asunto, y que distribuyo en conformidad a 
las distinciones que he establecido anteriormente. 


1. Teoría que concede la primera importancia a la disciplina 
mental, o sea, método gramatical, aplicado especialmente en la 
enseñanza del latín y el griego. Son muy importantes, entre 
las modernas, las obras siguientes: 

Francis W. KeLseY, Latin and. Greek in American Educa- 
tion with Symposta on the Value of Humanistic Studies, Nueva 
York (Macmillan) 1911. Contiene artículos de treinta intelec- 
túales eminentes (396 páginas). que estudian el valor del gvie- 
go y el latín como instrumentos y el valor de los métodos 
clásicos para la educación. Ocasionalmente se citan en ellos 
muchas otras obras referentes a los mismos tópicos. 

J. P. WaLzinG, Le Grec et le Latin devant la Commission 
de Réforme des Humanttés, Lovaina (Peeters) 1913 


2. Teoría que concede la primera importancia a la imitación 
de la naturaleza, cuyos procedimientos averigua con tal objeto 
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y cuyos resultados (habilidad de hablar) persigue ante todo, 0 
sea, MÉTODOS PSICOLÓGICO (de Gouln), DIRECTO Y FONÉTICO 
O REFORMADO (de Viétor, Bréal, Sweet, Passy, Jespersen, 
Epstein, etc.), aplicados especialmente a la enseñanza de las 
lenguas vivas extranjeras. Son importantes, entre muchas 
otras, estas obras: 

FRANCOIS GOUIN, L'art «Uenseigner el d'étudier les langues, 
París (Fischbacher) 1880. Opúsculo y series en francés, inglés 
y alemán. Una parte considerable de los principios del mé- 
todo directo procede de esta obra (1). 

WiLHeLM VietoR, Der Sprachunterricht muss umkehren! 
Ein Beitrag zur Ueberbiúirdungsfrage von Quousque Tandem, 
Heidbronn (Henninger) 1882. - 

_MicnkeL BrEaL, De Uenseignement “des langues ytvantes. 
Conférences faites aux étudiants en lettres de la Sorbonne, París 
(Hachette) 1893. nd 

KarL BrEuL, The Teaching of Modern Foreign Languages 
“and the Training of Teachers, Cambridge University Press 
(Inglaterra) 1898 (En 1909, 4.2 edición). Con bibliografía de 
gran valor. 

HENRY SwzEr, The Practical Study of Languages; a Guide 
for Teachers and Learners, Londres (Dent) 1899. 

Pau PassY, La méthode directe dans l'enseignement des 
langues vivantes, Paris (Colim) 1899. Traducción. castellana 
del Doctor Lenz en los ANALES DE LA UNIVERSIDAD, Santia- 
go, 1899. Esta obra contiene una abundante bibliografía; 
pero la obra capital de bibliografía, que da cuenta de más 
de 800 libros o artículos publicados entre 1876 y 1893, y 
continuada en seguida hasta 1909, es: 

(1) En atención a que esta obra es poco conocida y mal apreciada en gene- 
ral, creo útil citar aún, para los que se interesen en conocer este método: 

CHArLeESs HarT HANDSCHIN, A Historical Sketch of ¿he Gouin Series- 
System of Teaching Modern Languages: Artículo publicado en The School 
Review, Chicago, 1912. 

F, Thmémolx, Gouin System, French for Children (for Adults), Nueva 
York (Brentano). 


ENSEÑANZA CULTURAL DE IDIOMAS 133 

BREYMANN Y STEINMÚLLER, Die neusprachliche Reform- 
litteratur, Leipzig (Deichert) 1895, 1900, 1905 y 1909, 4 volú- 
menes. 

Orro JESPERSEN, How to Teach a Foreign Language, 
Translated from the danish Original by S. Y. Bertelsen, Lon- 
drus (Allen) 1904 (En 1912, 3.2 edición). 

WiLHeLM Vietor, Die Methodik des neusprachlichen Un- 


terrichts, Leipzig (Reisland) 1912. 


Max WaLtER, Die Reform des neusprachlichen Unterrichts 
auf Schule und Universitát, Marburg (Elwert) 1912. 

L. BroomrieLD, The Study of Language, Nueva York 
(Holt) 1914. 

Izmac EPSTEIN, La Pensée et la Polyglossie, Essai psycho- 
logique et didactique, Paris (Payot). 

Para nosotros tienen particular interés: 

RonoLro Lenz Y AntoNiO DíEz, Metodología para la ens e- 
ñanza inductiva del francés, publicada en los ANALES DE LA 
UNIVERSIDAD, Santiago, 1894. 

R. Lenz Y A. Dízz, Metudología para la enseñanza del fran- 
cés, Santiago de Chile, 1911. Es una ampliación da la «Intro- 
ducción metodológica» puesta a la cabeza de la edición de 
1909 de la Gramática escolar de la Lengua francesa de los 
mismos autores (1). 

RaúL Ramírez, La Fonética A plicada y el Estudio de Idio- 

mas Extranjeros, opúsculo publicado en la Revista de Edu- 
cación Nacional, Santiago, 1915. Contiene una pequeña biblio- 


(1) Aunque el método con que se inauguró el plan concéntrico de 1893 fué 
el método directo (Véase el folleto de don Rodolfo Lenz titulado La ense- 
_Ranza de las lenguas vivas extranjeras en Chile, Santiago, 1910), tanto los 
programas de idiomas de los diversos planes como estas dos Metodologías 
aceptan la traducción y la reputan como un recurso para el estudio. En 
otros términos: el método directo, en la forma pura y original que implica su 
nombre mismo, a saber, enseñanza sin el intermediario de la traducción, 
no ha sido preconizado en Chile, ni menos practicado. Los métodos que se 
han practicado realmente han sido variantes del directo y del gramatical, 
más inclinados o menos hacia la forma típica de éstos. 
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erafía bien elegida de obras referentes a la fonética. Más 
abundante bibliografía fonética puede hallarse en el N.* de 
Sept.-Oct. de 1912 de Le Maíitre Phonétique: Suplemento títu- 
lado The Principles of the International Phonetic Association. 


3. Teoría que concede la primera importancia al empleo 
que se hará del aprendizaje y que por él regla el método, 
teoría INSTRUMENTAL que, cuando el empleo o fin sea la ad- 
quisición: de la cultura, puede llamarse CULTURAL, Y cuyo 
MÉTODO, en este caso, es esencialmente DE LECTURA (1). Son 
muy importantes las obras siguientes: 

A. M. ELLtorr, €. Thomas, y otros, Methods of Teaching 
Modern Languages, Papers on the Vaine and on Methods 
of Modern Language Instruction, Boston (Heath) 1893. Con- 
tiene artículos y discursos de 13 autores, cuatro de los cuales 
pertenecieron al Comité de los Doce que produjo la obra 
siguiente. | 

Report ol the Committee of Twelve of the Modern Language 
Association of America, wrh an Introduction by the Chatr- 
man, Caleim Thomas, Boston (Heath) 1898 (Publicado en 
1900). Una traducción castellana de este Report (bastante 
mala) se publicó en 1903, por iniciativa del Ministerio de- 
Instrucción Pública de Chile, con el título de /nforme de 
la Comistón de Doce Miembros, etc. Es un documento cé- 
Jebre en la educación de los Estados Unidos, a igual títu- 
lo que el folleto anónimo (escrito por W. Viétor) Der Spra- 
chunterricht muss umkehren! lo fué en Alemania desde 1882. 

SAMUEL PAUL CAPEN, Opportunities for Furetgn Students 
at Colleges and Universities in the United States, Washing- 
ton (Bureau of Education) 1915. Contiene en las páginas 69 
a 73 complementos al Report precedente. 

A. PiniocHE, La Nouvelle Pédagogie des Langues Vivan- 


(1) Podría agregarse: que, cuando el empleo o fin sea la posesión de un 
nuevo instrumento oral para los menesteres del comercio, etc., puede lla- 
marse comercial, etc., y, en este caso, su método es esencialmente oral, fo- 
nético, directo, y casi se identifica con el del grupo 2. 
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tes, Observations et réflexions critiques, París (Didier) 1913. 
Es ante todo una crítica al método directo por un clásico, 
y podría también inscribirse en el grupo 1. 

Thomas EDwArD OLIVER, Suggestions and Heferences for 
Modern Language Teachers, Urbana (University of Illinois) 
1914. Es una bibliografía muy bien elegida de guías para 
viajes, prospectos, obras doctrinales, diccionarios, gramáti- 


Cas, textos para las clases de idiomas, cuadros, linternas, 


etc., acompañada de recomendaciones. Aunque da cabida 
a obras que pertenecen a otras tendencias, está concebida 
con el espíritu del Report antedicho (1). 


(1) A las obras anotadas en este grupo, y en los otros, habría que agre- 
gar, para formarse una idea completa, los artículos de revistas y diarios, 
alounos de los cuales han sido recordados en el curso del presente opús- 


- culo, 


(Continuará). 
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CAPITULO IV 


LAS INSTITUCIONES I OTROS ACTOS DE LA VIDA INDÍJENA. 


Carácter misterioso de que estaban impregnadas las instituciones entre los 
araucanmos.—Los elementos de este órden en la guerra.—En la caza.— 
En la pesca,—En la agricultura,—Otros hechos de la vida indíjena re- 
jidos por lo misterioso.—El nacimiento.—El infanticidio.—Los jemelos, 
—La concepcion de la enfermedad.— La muerte.— Iniciacion de los 
machi o hechiceros. —La pederastía.—La majia.—Carácter relijioso ¡no 
májico de representaciones semejantes en los pueblos civilizados. 


El estudio de las instituciones agregará a los datos enun- 
ciados de la estructura comunista 1 de la percepcion, otros 
no ménos atendibles, acerca de lo hondamente penetradas 
que estaban en las sociedades americanas sus maneras de 
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obrar por el carácter sagrado 1 prodijioso que dominaba por 
completo al mundo bárbaro. Este análisis acentuará mas 
aun la desigualdad mental desmedida que existia entre los 
araucanos i los espanoles. 


La institucion primaria fué la guerra. Ella ocupaba todas 


las actividades 1 todo el tiempo de las agrupaciones; una 
tribu exenta de ese espiritu bélico jeneral, que solian 
mencionar los cronistas como casos raros, no se concibe en 
la vida bárbara, rejida por la lei fundamental de la agresión 
1 la defensa. Se trataría posiblemente de una quietud o pasi- 
vidad relativa 

Lo cierto es que todos los autores que hoi tratan de la 
etnografía americana, están de acuerdo. en sostener que la 
lei fué universal en los dos continentes. Pertenece a uno de 
esos escritores el pasaje que sigue: «Pero puesto en duda to- 
do (sobre oríjen), resultarian incuestionables las continuas 
guerras que ajitaban ántes de la conquista al pais Chibcha, 
estado peculiar tambien en las demas naciones de Tierra 
Firme 1 aun de toda la América: en cuyo modo de ser actual, 
sin duda, ha influido el carácter tormentoso de las antiguas 
nacionalidades del continente» (1). 

A pesar de lo que han progresado estas investigaciones 
por el método comparativo, muchos continúan inspirándose 
entre nosotros en la fuente de confusion 1 errores de Ercilla 
1 sosteniendo, por falta de criterio científico, que los arauca- 

s fueron la única raza que mantuvo por largo tiempo 1 
dl sucumbir la independencia de su territorio. 

Todas sucumbieron de igual manera, unas ántes 1 otras 
despues, segun sus medios de defensa. 

Estos criterios parciales contribuyeron ciertamente en 
otras épocas a demorar el sometimiento i la civilizacion de 


estos indíjenas, exajerando la magnitud de la empresa, 1 


(1) Etnolojía e Historia de Tierra Firme (Venezuela i Colombia) por J ULIO 
C. SALAS, páj. 285. 
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ahora crean a los.que aun sobreviven un ambiente de fatui- 
dad mui adaptable a su idiosincrasia. 

- Hase estendido, en electo, el término auca para enaltecer 
las cualidades batalladoras i de resistencia de la raza. Auca 
no es palabra araucana ni proviene de ella el nombre del te- 
-Pritorio; segun el léxico araucano de Febrés, raghco (agua de 
greda) fué el nombre del fuerte 1 del lugar de la costa, «que 
los españoles han corr ompido en Arauco». Trajeron los con- 
quistadores la denominación jenérica de auca del norte; es- 
tuvo mui corriente en el Perú i la nacion aymará (1). 

Las anotaciones hechas hasta aquí sobre la universalidad 
de la índole guerrera en los pueblos americanos, llenan el 
plan de este libro a ese propósito; queda que analizar úni- 
camente la capacidad batalladora de los indios por su aspec- 
os "mástico, o sea misterioso i májico, inmanente a las insti- 

- buciones como a los séres 1 objetos inanimados. 

La mayor parte de los procedimientos relativos a la gue- 
h: tra iban acompañados de un ritual májico o envolvian una 
finalidad májica. 

Antes 1 despues de la campaña se verificaban entre los 
araucanos las prácticas rituales. Las anteriore: consistian en 
—purificaciones, abstinencias alimenticias 1 sexuales, sueños 
_—lavorables 0 adversos, encantos contra el enemigo ¡ manipu- 
laciones diversas del adivino para predecir el resultado final: 
precauciones para hacerse invulnerables, preparacion de las 
armas, delas plumas de aves i cabezas de animales, que les 
comunicaban sus propiedades. 

Las imposiciones de poder misterioso mas minuciosas se 
hacian, sobre todo, al caballo: para comunicarle mayor lije- 
reza le daban coccion de yerbas que comian algunas aves de 
rapiña 1 les rofregaban por las patas i el cucrpo plumas de 









(1) Auca, enemigo; aucanitha, tener enemigo; aucafitha, pelear; aucafiña, 
De 

arma; aucafive, lugar de la pelea.--Vocabulario de la lengua aymará, por 
Eubovico BertoxI0.—En otros idiomas indíjenas significaba «rebelado». 
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éstas 1 pieles de huanaco. Hablábanles como a seres raciona- * 
les exhortándolos a que fuesen rápidos (1). 

Hasta mul avanzados periodos, acaso hasta el fin de su 
vida guerrera, estuvieron en uso estos o semejantes pases 
májicos (2). 

Habia hechos de azar que decidian la prosecución o el 
abandono de la empresa, como el vuelo de ciertas aves i el 
paso del zorro hácia la izquierda o la derecha. 

Las prácticas posteriores a la campaña consistian en una 
fiesta de regreso, en la cual, como al principio cuando se reu- 
nian a deliberar sobre los pormenores de la empresa, se sa- 
erificabo un weke o carnero de la tierra 1 el corazon se repar- 
tia entre los caciques principales; si se habia traido la cabeza 
cortada en el campo de la pelea a un muerto, paseábase por 
las reducciones i se colocaba en lo alto de un árbol ataviada 
con adornos de las mujeres, en lo que habia quizas algun fin 
májico, para hacer en seguida un baile a su alrededor. 

El ceremonial era largo cuando se trataba del sacrificio de 
los prisioneros llevados a la reduccion de su aprehensor. Los 
detalles de este acto tan solemne para los indios i la mutila- 
cion del cadáver, quedan detallados en libros anteriores a 
éste, tomados de los cronistas de mas autoridad. Solo se ha- 
rán notar aquí dos circunstancias de la ceremonia en las que 
se reconcentraba mayor suma de influencia májica: el cora- 
zon del sacrificado pasaba de cacique a cacique para que 
chupasen algunas gotas de sangre que les comunicaba las 
cualidades de valor i destreza de aquél; Ja cabeza quedaba 
en poder de] cacique dueño d>1 prisionero j del casco se tra- 
bajaba una especie de taza, que los indios llamaban ralilonco, 
plato de cabeza. En ella se escanciaba a su poseedor la chicha 
de los grandes festejos. Este trofeo, sobre significar una hon- 
ra escepcional para el cacique, lo dejaba, ademas, en pose- 
sion de las virtudes ocultas i trasmisibles que tenia. 


(1) RosaLgs, Historia, páj. 115. : 
(2) Informes tomados por el autor en reducciones de las provincias de 
Malleco i Cautin, 








AA 
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Este valor subjetivo de tan raro utensilio, esplica el inte- 
ros con que se guardaba i se trasmitia de jeneracion en jene- 
racion. El cronista Rosales dice: «Guardan el casco despues 
de haberle pelado i doscarnado en agua caliente, 1 en las bo- 
rracheras de mucho concurso le sacan para beber en él por 
orandeza, de suerte que solamente los caciques 1 las personas 
graves beben, por honra que se les hace en la cabeza. [, como 
dijo, tiene hasta hoi en Tucapel un cacique la cabeza del 
gobernador Loyola ila saca en las fiestas recias para brindar 
en olla a los caciques. T aunque lo daba por ella el capitan 
Juan Catalan mucha hacienda, así por enterrarlo como por 
quitarles esa vanagloria de blasonar que mataran a 0se go- 
bernador, no se la quiso dar porque la estima como vínculo 
de mayorazgo» (1). 

No estaba exenta la ceremonia de la paz del simbolismo 
májico que dominaba en todos los actos del indio. Entraba 
tambien en esta escena final de la guerra el sacrificio de va- 
rios wekes o carneros de la tierra, a los cuales se les estralan 
los corazones para teñir con la sangre las hojas de un canelo, 


el árbol sagrado, que se plantaba en el sitio de la reunion; 


en seguida era repartido en pequeños pedazos entre los ¡efes 
de mas representacion. Quebrábanse algunas armas de los 
dos bandos i se enterraban al pie del canelo. 

Habia en estas operaciones al parecer inesplicables, ún 
asunto ceremonial mui' serio para el indio, una especie de 
“juramento solemne, de conminacion májica al cumplimiento 
de lo pactado. 

Se habrá notado en el curso de estas pájinas el papel má- 
jico 1 simbólico que desempeñaba la sangre en las costumbres 


(1) Historid Jeneral del Reino de Chale, libro I, páj. 128. El padre fran- 


-ciscano frai Felipe S. Bórquez i el que esto escribe, recojieron la tradicion 


en la costa de que en una reduccion de las cercanías del rio Pilmaiquen 
guardaron hasta el último tercio del siglo XIX el casco del cráneo de Val- 
divia. Informaron tambien al autor algunos indios viejos de Angol que es- 
tos ralilonco estaban adornados con un borde de plata, en los últimos tiem- 
pos de su uso. 
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araucanas. En la imposicion del nombre se trazaban lineas 
cruzadas en la frente del niño; en la ceremonia de la paz i 
en la curacion de enfermedades se mojaban con sangre las 
ramas del canelo; en la de rogativa se asperjaba con ella en 
direccion a los espiritus protectores, se enterraba una porcion 
o se esponia en un tiesto colocado en alto. Las machts hacian 
de la sangre variados i misteriosos empleos. : 

Simbolizaba la fuerza, la vitalidad. Por eso los indios la 
absorbían con fruicion cuando degollaban un animal. La san- 
eria se ejecutaba para alijerar el cuerpo 1 para estraer los 
principios nocivos, que viajaban con la sangre hasta llegar al 
corazon (1). ( 

Así.como en la guerra la técnica sola no bastaba para el 
éxito jeneral si no iba integrada por los elementos misterio- 
sos 1 sagrados, tambien requerian la caza i la pesca de vir- 
tudes májicas primarias, por mas que fuesen favorables las 
condiciones comunes 1 objetivas de lugar, buen tiempo, 
abundancia, medios apropiados 1 suficientes para atrapar el 
animal acuático o terrestre. 

Los cronistas 1 los esploradores consignan innumerables 
noticias acerca de las prácticas májicas que observaban las 
poblaciones aboríjenes de América, desde la Groelandia 
hasta la Tierra del Fuego, para atraer Ja presa, encantarla i 
alcanzarla, para imponer al cazador o al pescador aptitudes 
inequívocas, que asegurasen ¿el resultado apetecido. Pero 


siendo demasiado Jarga la tarea de hacer una enumeración * 


metódica de norte a sur, bastará concretar el análisis a los 
araucanos. 

La danza de caza estuvo mui estendida entre losindios sub- 
andinos, en los que- habitaban las dos faldas de la cordillera 
1 entre los de estirpe araucana que se establecieron en algu- 
nas comarcas de las pampas arjentinas. 

La mas comun fué la del avestruz (chorkepurun o puelpu- 
run), de alcance netamente májico. Bailan hombres 1 muje- 


(1) Costumbres observadas por el autor i datos de indios viejos. 
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res, en círculo i al compas del tambor; a veces hombres solos. 
Uno canta algunas frases rítmicas en las que llama al aves- 
btruz; otro se desprende del círculo i con una manta sobre la 
cabeza i sostenida con los brazos abiertos, corre hácia un 
lado imitando los movimientos de esta ave, vuelve en una 
línea curva 1 cae en el centro de los danzantes, como echado 
en el suelo (1). 

Este baile de caza se estendió a las tribus del centro. 

El llamado del avestruz 1 la imitacion de sus movimientos, 

no tenian, por cierto, otra significación que reproducir la imá- 


jen para posesionarse despues del orijinal, dada la manera 
particular de los indios de encadenar sus ideas o representa- 


ciones, tan diversa del órden lójico nuestro. 

Parece que en los siglos que siguieron al de la conquista, 
en danzas análogas a la anterior, se reproducian imájenes de 
otros animales que suministraban a los indios abundante 
caza, especialmente del huanaco (2). 
> En las tribus del centro estuvo mui corriente la danza del 
tréguil (Vanellus cayenensis), Mamada treguilpurun. Imitá- 
banse todos los movimientos de este pájaro, tenido entre los 
indios porguardian del grupo, avisador de la presencia de 
estraños enel lugar 1 de ciertas afinidades ocultas con Jas 
machis o curanderas. 

Entrelas fórmulas de indole misteriosa que praticaban los 
cazadores, se contaban las privaciones alimenticias 1 sexuales, 
tan frecuentes ántes de ir a la guerra, a los juegos de chueca 
1 carreras a pié 1 a caballo. 

El cazador trataba, ademas, de provocar sueños buenos i 
para esto ponia debajo de la cama la piel de la cabeza del 
huanaco o metia en la cabecera algunas plumas del aves- 
bruz (3). 


(1) Esta danza está descrita en el volúmen 1 de la serie del autor, 
páj. 284. 

(2) Datos dados al autor en 1894 en una reduccion de Curacautin, 

(3) Informes que dieron al autor unos indios subandinos de Curacautin, 
en un viaje que hizo en 1894. 


. 
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Tanto en las tribus de los Andes como en las de las pam- 


pas arjentinas, se observaba este plan de caza: hacia de due-' 


ño de la partida el cacique del grupo; al venir el dia todo esta- 
ba listo i el director de los cazadores decia un discurso, en el 
que señalaba el sitio del encierro de los animales 1 del camino 
que se recorreria; exhortaba a los jóvenes a ser valientes 1 
ájiles como sus mayores 1 concluia con algunas frases a modo 
de Invocación. 

La técnica de la caza consistia en formar un semicírculo 
de cazadores, que se estrechaba poco a poco 1 se cerraba al 
fin. El instrumento mas usado era la boleadora, manejada 
con suma destreza. Enel valle centra) se corria rectamente, a 
caballo 1 con perros, tras la res. 

Despues de la caza se ejecutaba, asimismo, alguna Opera- 
cion májica para desagraviar a los principios de fuerza 1 de 
vida ocultos en el animal 1 llamados espiritus a falta de una 
palabra mas apropiada (am cullin, alma o espiritu del ani- 
mal). Consistia en dirijir al animal ciertas palabras propiciato- 
rias ¡arrojar al aire algunas bocanadas de humo detabaco (1). 

Aunque los cazadores fuesen parientes, se repartian la res 
para llevar cada uno a su casa la parte que letocaba En el 
mismo sitio de la caza, se consumijan crudas algunas piezas, 
como el corazon, el hígado, la sangre ¡ otras. : 

El mal éxito completo de una cacería o sus resultados me- 
diocres, se atribuian a no haberse respetado por alguno de la 
partida o alguna mujer de la familia las interdicciones usuales. 

Las operaciones de la pesca tuvieron entre los: araucanos 
antiguos i de los tiempos medios dela colonia el mismo sen- 
tido májico de la caza. Antes de comenzar la tarea de reco- 
leccion, se hacia una invocacion, en la que se llamaba al 
pescado. Los indios peruanos echaban al mar, a fin de obte- 
ner buena pesca, maiz 1 otros alimentos; hai recuerdo .en la 
costa de Arauco de ofrendas semejantes. : 


(1) Noticia recojida de los mismos. 
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Las grandes lagunas del lado occidental de los cerros de 
la costa que hoi llevan los nombres de Lanalhue, Lleulleu, 
Budi 1 otras, suministraban pesca aloz indios de varias le- 
guas a la redonda. : 
Lo mismo sucedia con los rios en que penetraba la ma- 


rea; los indios riberanos hacian tambien pesca abundante en 


estos rios en una parte del año, particularmente en el Impe- 
rial. Tanto en éstos como en las lagunas, elejian ciertos pa- 
rajes para ensartar la pieza en un palo aguzado o en una ga- 
trocha. El instrumento mas comun era el de tres puntas. Á un 
palo de dos o tres brazadas se le agregan por tres lados apla- 
nados otros tantos como de una brazada, un poco abiertos 
para que no se junten. Se amarran con juncos (Rocha) o boqui, 
enredadera. Dos indios ocupan la canoa; uno rema en la popa 
1 otro va en pie en la proa. Cuando hallan peces, detienen la 
pequeña embarcacion i el de adelante hace funcionar el ins- 
trumento; el pescado que se ensartaba rápidamente se tira- 
ba a la canoa. Solian errar el golpe, lo que les causaba visible 
contrariedad. 

- Para hacer mas fácil la operacion, arrojaban en trechos de 
agua mansa estractos de yerbas fuertes, cortezas o ramas de 
ciertosárboles para aletargar los peces; rúncútnn o rúnkúchall- 
van llamaban el acto de garrochar las piezas 1 challhuatun, 
el de pescar en jeneral (challkhua, pescado). 

Se creia que no se se obtenia ningun éxito favorable si no 
se llamaba constantemente al pescado (1). 

Tanto los hombres como las mujeres i los niños practicaban 
la pesca, sobre todo el acopio de marisco. 

La pesca de algunos animales acuáticos representaba un 
valor májico estraordinario; entre éstos se contaba el huillin 
o nutria chilena. que tenia aplicaciones variadas para dar 
virilidad a los ancianos i sanar enfermedades. Hasta hoi se 
considera feliz en algunas reducciones el hombre que posee 


(1) Informes recojidos por el autor en reducciones de las orillas del Im- 
_perial. Mas o ménos describe el cronista Rosales la pesca de los indios. 
ANALES.-EN.-FEB.—l10 
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un cuero de huillin o que ha visto únicamente este animal; 
cree que ha sido un encuentro bueno (1). 

Ademas de pescar con anzuelos, arpones, red 1 garrochas. 
los indios hacian corrales para que los peces quedaran ence- 
rrados en ellos cuando el mar bajaba. Los del litoral i los de: 
otras reducciones elejian para mariscar algunos parajes a la 
orilla del océano, paraderos de pesca, segun los restos que 
hanquedado en los conchales de la costa de Arauco (2). Debie- 
ron ejecutarse aquí algunas ceremonias 1 tomarse numerosas. 
precauciones para asegurar el rendimiento dela empresa, a 
juzgar por ciertas supervivencias que se notan aun en comar- 
cas cuyos habitantes fueron primitivamente pescadores. Per- 
tenece a un autor chileno la cita que va a continuacion de 
una costumbre de Chiloé: «El que tiene Pañihue (mal ge- 
nio, rabia es considerado como un sér de ma) agúero. Así. 
cuando acierta a pasar por los corrales de pesca un hombre 
de quien se sabe que es iracundo, se le grita que no se acer- 
que' porque podrá espantar los pescados» (3). 

Las tribus del valle central se proveian de pescado seco 1 
algas marinas por cambio de especies que hacian con las. 
costinas; de igual manera se procuraban los piñones (Arau- 
caría imbricata), cuando no iban directamente a buscarlos. 

Estas tribus centrales se almentaban de frutos silvestres. 
que la vejetacion espontánea les ofrecia en abundancia 1 
tambien del producto de una agricultura incipiente, traida 
a Chile por los peruanos. A la llegada de los conquistadores. 
a sus tierras, ya hacian pequeñas sementeras de maiz, e) pri- 
mero de todos sus cereales; de quinoa o dawe en araucano, 
de manu, parecido al centeno 1 que los botánicos llaman 


(1) Noticia, la última, recojida entre indíjenas de las cercanías del rio» 
Cholchol.: , 

(2) Esploraciones hechas por el que esto escribe, desde las costas de Ca- 
ñete hasta las del Budi. E 

(3) Apuntes para un vocabulario de provincialismos de Chiloé por Fran-— 
'cisco J. Cavada. 
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ahora mango; de weguen o cebadilla, sin incluis en esta lista 
otros de cultivo secundario. 

La conquista española aportó el trigo (cachilla, de Casti- 
lla) 1 la cebada (cawella), que ensancharon los sembrados 
indíjenas 1 sus medios de alimentacion, agregados a éstos la 
oveja (ovicha), el buei (mansun) i el caballo (cawellu). 

Formaban, pues, estas aglomeraciones familiares del cen- 
tro comunidades sembradoras i sedentarias casi todas, reji- 


das en sus faenas comunistas por ritos agrarios recargados 


de los elementos májicos 1 misteriosos que predominan en 
las instituciones ya mencionadas. 

Los araucanos, como todas las sociedades indíjenas ame- 
ricanas, no tenian un concepto bien definido de lo que es la 
naturaleza. Cualquier miembro de una sociedad civilizada la 
concibe, bien o mal, como un conjunto de fenómenos rejidos 
por leyes inmutables, sustraidas a toda intervencion arbitra- 
ria. El indio veia isentia los mismos fenómenos, pero los atri- 
bula a causas voluntarias, a influencias de poderes superio- 
res 1 sagrados. Deaquí la creencia de que agradando a esos 
poderes, el curso de las manifestaciones físicas podia variar. 

Por eso las sociedades agricultoras, en un grado de ade- 
lanto mui avanzado a las otras, tenian una multitud de ritos 
májicos, desde la siembra hasta la cosecha ¡guarda delos 
eranos, para regularizar las estaciones, aumentar el rendi- 
miento de cereales i multiplicacion del ganado, para impedir 
los maleficios, detener las plagas de todas clases. Habia ac- 
tos e interdicciones numerosas, infantiles 1 ridículas si no 
tuvieran la esplicacion de lo maravilloso i sagrado de la men- 
talidad del indio ¡de su lójica particular para unir sus repre- 
sentaciones. 

Un ejemplo de estos encadenamientos característicos es el 
que hacian algunas tribus del Orinoco entre la fecundidad de 
las mujeres ¡la siembra. «Los indios de las riberas del Orino- 
co, dice un cronista de esa seccion, crelan que las Mujeres 
por el hecho de alumbrar, tenian influencia en el rendimiento 
de la cosecha. Has de saber, decian a un padre misionero, 
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que las mujeres saben parir 1 nosotros no; si ellas siembran, 
la caña del maiz da dos o tres mazorcas; la mata de yuca da 
dos o tres canastos de raicesi así multiplican todo. ¿Por qué? 
Porque las mujeres saben parir i saben cómo han de mandar 
parir al grano que siembra» (1). 

Los araucanos antiguos tampoco fueron estraños a este 
uso. 

Los aymaras de otras jeneraciones distantes de las actua- 
les llamaron QOhutni apatha al acto de «abstenerse del uso del 
matrimonio desde la sementera hasta la cosecha. Era peni- 
tencia que aconsejaban los hechiceros para que fuesen bue- 
nas las chácaras que comenzaban a labrar los recien casa- 
dos» (2). 

Los mejicanos 1 los incas tenian, sobre todo, en sus cos- 
tumbres un hacinamiento enorme da particularidades i ritos. 
agrarios de carácter májico 1 sagrado. Siendo las sociedades 
mas adelantadas, el formulismo superaba a las otras. 

Los peruanos celebraban reuniones 1 prácticas de esta in- 
dole desde que se rompia el terreno para la siembra hasta 
que se guardaba la cosecha. 

Cuando araban, hacian el barbecho 1 sembraban, ofrecian 
a la tierra sebo quemado, coca o algunos animales, con liba- 
ciones 1 bailes. 

Recuerda un cronista la última formalidad de guardar la 
cosecha en el granero: «El sesto mes se llama hatuncúzqui 
aymoray, que responde a mayo. En esta luna 1 mes, que es 
cuando se trae el maiz de la éra a casa, se hacia la fiesta 
que hoi dia es mui usada entre los indios que llaman aymo- 
ray» (1). : : 

Otro cronista, conocedor minucioso de las prácticas de ór- 
den májico de los peruanos, da estos informes: «Tambien 


(1) GumiLLa, Naciones del Orinoco, tomo II, páj. 237. 
(2) Vocabulario aymará, BERTONIO. 
(3) Historia natural ¿ moral de las Indias, Jos. DE Acosta, libro 5, cap. 27 
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usan en algunas partes poner en medio de las chacras una 
piedra luenga para desde allí invocar la virtud de la tierra 1 
para que le guarde la chacra. 

En tiempo de la cosecha viendo las papas llamadas llall- 
chuas, que son de diferente forma que las demas, o viendo 
mazorcas de maiz o de otras raices de diversa hechura que 
las otras, la suelen adorar i hacer sus ceremonias particula- 
res de adoracion, bebiendo ¡ bailando, teniéndolo por agúe- 
ro» (1). Ñ : 

«Para el mismo efecto suelen ayunar y abstenerse de co- 
mer carne, sal, ají 1 otras cosas. Item tienen por abusion que 
las mujeres preñadas, o que están conel mes no pasen por los 
sembrados» (2). 

En cierto estado de las mieses 1 de las mujeres, los arau- 
Canos consideraban, asimismo, interdicta la entrada a las cha- 
eras de personas del sexo femenino. Idéntica preocupacion 
existe entre los campesinos chilenos de algunas zonas agrí- 
colas. 

Desde antiguo hasta años recientes, han existido entre los 
araucanos ritos conjuratorios 1 operaciones májicas para 
casi todos los detalles de la produccion agrícola. 

Estos indios, como todos los del continente americano, 
reconocian un fluido o fuerza jeneradora del mal, que tenia 
en las comunidades araucanas el nombre de wekufe; él. era 
el causante de todas las plagas. Los cronistas lo mencio- 
nan mui seguido en sus relaciones: «el anublarse sus mieses, 
el secarse por falta de agua 1 el entrarles gusano, u otra 
plaga, es efecto del huecub» (3). 

Habia necesidad, por lo tanto, de contrarrestar estas 1n- 
fluencias nocivas 1 a veces mortales, con la intervencion de 


(1) Instruccion contra las ceremonias i ritos que usan los indios, por POLo 
ONDEGARDO. : 

(2) Instruccion contra las ceremonias 1 ritos que usan los indios, por PoLo 
ONDEGARDO. 

(3) OLtvares, Historia, páj. 51. 
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esos otros poderes bienhechores, que en todas las sociedades 
de civilizacion rudimentaria aparecen obrando al lado de 
aquéllas. : 

En el mecanismo mental de los araucanos, en el que todo 
era misterioso 1 sagrado (mistico) 1 en el que el ejercicio de 
la causalidad no entraba para nada en sus representaciones 
(prelójico), todos los fenómenos se debian a causas metafis:- 
cas; la nocion de lo físico 1 mecánico no existia fuera de 
esos dos elementos únicos 1 esenciales. La naturaleza podia 
variar, en consecuencia, mediante los ritos conjuratorios. 

Antiguamente fué mui usual entre los indios la ceremonia 
- de estirpacion del gusano que danaba los sembrados. Reu- 
níase la familia 1 en el medio dela siembra se plantaba el 
canelo. Se danzaba al son del tambori se hacia una invoca- 
cion. El ajente májico ponia sobre hojas de canelo algunos 
gusanos, les echaba humo de tabaco 1 por último los arro- 
jaba al fuego, con lo que se creia que todos tendrian una 
muerte segura. Entraba en esta operacion el valor mistericso 
de la imájen, tan familiar a la mentalidad de todas las 

razas americanas. 
- Los cronistas mencionan otras prácticas A ó para 
conjurar las plagas de ratones. 

Han persistido hasta los últimos tiempos de las comuni- 
dades araucanas muchas operaciones de carácter prodijioso 
para impedir la invasion de insectos, de ratones 1 langostas 1 
para asegurar el rendimiento de las siembras 1 la multipli- 
cación del ganado. 

Se hacia comer a las ovejas yerbas de cualidades anat 
cas. Otras veces se colocaban estas plantas en los bebede 
ros de los animales. 

Con el mismo fin se colocaban piedras de virtud maravi- 
llosa en Jos corrales, que impedian, ademas, la pérdida o el 
robo del ganado, i enJos graneros para evitar que el gorgo- 
jo menoscabara el trigo. 

Habia ciertas cocciones i aguas preparadas especialmente 
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para neutralizar cosas nocivas que arrojaban los enemi-* 
gos... | 

En estas prácticas de efectos sobrenaturales, operaban los 
adivinos, los machis o cualquiera persona iniciada en las 
manipulaciones de efectos secretos. 

Cuando sobrevenia un temblor, corrian las mujeres o los 
hombres de la casa a cargar con piedrasda parte superior de 
los costales de cuero para que los cereales no desaparecieran 
a causa del fenómeno. 

La ceremonia agraria que ha tenido una persistencia mas 
notable ha sido, sin duda, la destinada a regularizar la llu- 
via, el nillatun de los araucanos, para hacerla llegar cuan- 
«dlo la sequía se prolongaba, para hacerla cesar cuando. cala 
con exceso (2). En todas sus escenas resalta manifiestamen- 
te el relieve sagrado 1 misterioso. 

Llegó con seguridad a la nacion de estirpe araucana. con 
la invasion de los incas. En la enumeración de las fiestas 


el año que hacen los escritores antiguos mencionan la que 


sigue: «El undécimo mes se llama Homa raymi puchay- 
«quis. En el cual se sacrificaban cien carneros, 1 si faltaba 
agua, para que lloviese ponian un carnero todo negro atado 
en un llano derramando mucha chicha al derredor i no le 
daban de comer hasta que lloviese. Esto se usa tambien en 
muchas partes, por este mismo tiempo que es por octu- 
bre» (3). 

Por cierto que el ceremonia] se desarrollaba con muchos 
«letalles de orden sagrado 1 misterioso, de lo:cuales se conser- 
van algunos en el nillatun araucano, como las invocaciones, 
«el sacrificio de corderos, las danzas, la excitacion histérica 
del hechicero (machi), la peticion a las fuerzas superiores de 


“agua 0 buen tiempo cuando las lluvias son excesivas, de 


esterminio de los insectos o normalidad de las cosechas cuan- 


(1) Datos de los indios de la inmediaciones de Angol. 
(2) En los volúmenes anteriores se ha detallado en todas sus partes. 
(3) Instruccion contra las ceremonias 1 ritos, por ONDEGARDO. 
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_do, a consecuencia de muchos dias nublados, entra el polvillo 
en las sementeras. due : 

Todos los demas actos de la vida indíjena, en los que apa- 
recen tan restrinjidas la observacion i la esperiencia, se halla- 
ban no ménos penetrados de este carácter misterioso de sus 
instituciones, el cual diferencia profundamente las ideas, los. 
“sentimientos 1 las maneras de obrar de las socicdades bárba- 
ras de media cultura i de las evolucionadas; dos mundos, en 
suma, de perfiles 1 caractéres que no se corresponden. 


En el análisis mui sumario de algunas otras representacio-- 


nes colectivas, es menester, para el órden de la esposicion, 
principiar por el nacimiento. 

Para todas las comunidades americanas el nacimiento sig- 
nificaba una reencarnacion. A la venida de los conquistado- 
res peninsulares, era tambien la regla en las agrupaciones de 
Arauco, segun se deja entrever de los informes de cronistas 
antiguos 1, mas que eso, por las supervivencias recojidas en 
las tribus modernas, que han permitido reconstruir el siste- 
ma de reencarnación (1). 

El indio concebia la fecundacion como un simple medio, 
como un vehículo, por decir mejor, dela entrada de un niño- 
espiritu en una mujer. La concepcion fisiolójica quedaba así 
escluida de su mentalidad. E 

Reencarnaba un antepasado; se operaba de este modo la 
renovación de individuos siempre idénticos, o sea la conti- 
nuidad de la vida. 

Antes de la conquista, el niño-espíritu venia de los centros 
locales totémicos; posteriormente, hasta época no mui dis- 
tante de ahora, reencarnaba un espíritu que vivia en el es- 
pacio o en las rejiones de ultratumba. 


(1) Lorenzo Colimar, araucano observador, mas o ménos civilizado, que 
vivió siempre entre los indios, fué el cooperador durante diez años del que 


esto escribe, En 1899 recorrió las reducciones de AngoJ, Huadaba, Purén i * 


Lumaco ianotó muchos datos que han servido de base para las noticias con- 
signadas en esta pájina. 
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Desde que el embarazo se producia, el ospíritu reencarnado 
adquiria vínculos consanguíneos con sus padres ¡ sociales 
con la comunidad. | 

Este sistema de reencarnacion, que en la actualidad apa- 
rece borroso en algunas localidades 1 que ha desaparecido 
en otras, estuvo en pasados tiempos mui bien determinado. 

Tódos los demas pormenores del nacimiento están rodea- 


dos del factor misterioso que llena la vida indijena. 


La mayoría de los cronistas que han dejado noticias de 
los pueblos americanos, informan que las mujeres alumbra- 
ban fuera de la vivienda habitual; se las consideraba séres 
IMPpuros. 

Entre los pehuenches, de estirpe araucana, i los tehuel- 
ches de las pampas arjentinas, cuando la mujer sentia los 
síntomas del parto, se improvisaba un toldo aparte o se 
arreglaba con mantas un compartimento por separado (1). 
Ninguna mujer podia regresar a su habitacion sin haberse 
purificado por el baño, precaucion que debia ejecutarse tam- 
bien con el recien nacido. 

Con pocas diferencias, estas mismas prácticas observaban 
los araucanos antiguos. El cronista Rosales da los informes 
que siguen: «En estando una mujer con dolores de parto, 
la echan fuera de casa que vaya a parir junto al rio, porque 
dicen que todos los males de la mujer preñada se les pegan 


alos de casa ia las alhajas» (2). 


Antes del alumbramiento se sometia a ciertas prácticas de 
carácter misterioso, como arrojar una picdra a la salida del 
sol desde la puerta desu casa, para que el niño saliera con 
la rapidez de los rayos del astro. Si lo hacia desde el umbral 
de la puerta, podia atravesársele el feto. 

«En pariendo (que ordinariamente es sin ayuda de parte- 
ra) se meten en el rio 1 se lavan mui bien 1 bañan la cria- 


(1) Cox, Viajes a la Patagonia, 1,863. 
(2) Historia, tomo I, páj. 165, 


A 
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tura. Í se van a sus casas, pero hállanlas solas, 1 por ocho 
dias está sin que nadie la vea porque no se le pegue el mal 
del parto, i cuando mucho, tiene otra india que la acude. A 
los ocho dias se vuelve a bañar al rio 1 cuando viene a su 
casa no halla cosa alguna del ajuar antiguo, porque todo di- 
cen que está inficionado con el mal del parto» (1). 

La mujer parturiente era tabuada, vedada al trato de los 
demas, que podia trasmitir los dolores del parto. 


Pasado el peligro, venian los agasajos al recizn nacido 1 


la fiesta consiguiente. 
Persistieron durante Ja edad media 1 moderna de los arau- 
canos varias de las costumbres antiguas relativas al naci- 


miento, en particular la del baño, que alejaba toda trasmi-. 


sion de elementos contajiosos. Los indios de entónces temian 
como nocivo el flujo que proviene del parto (2). 

Al presente se hallan mui modificadas estas prácticas, 1 
los detalles de un parto en hogar mapuche no se diferen- 
cian en mucho del que se verifica en una familia de cam- 
pesinos. Pero de seguro que habrá quedado algun residuo 
de ese conjunto de misterios que lo rodeaba ántes, reducidos 
hoi a supersticiones no bien conocidas. 

El infanticidio se relaciona mui de cerca con el nacimien- 
to. Practicábase con entera libertad en las razas americanas, 
por razones económicas unas veces, otras por temor de las 
mujeres de ser repudiadas en la lactancia 1 en muchos casos 
por preocupaciones májicas. 

El infanticidio se ejecutaba con diferentes procedimientos 
1 no tenia sanción alguna, por cuanto el recien nacido no 
constituía aun parte virtual dela comunidad. 

Debia coincidir con el nacimiento, pues desde que el re- 
cien nacido absorbia alguna porcion de Jeche, se encadenaba 
a la existencia de la madre, se fundia a Su ser. 


(1) Historia, tomo Í, páj. 165 
(2) Datos suministrados al autor en reducciones de Angol, Puren 1 la 
costa, 


uds do 
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No se consideraba como una ofensa al antepasado seme- 
jante eliminacion, porque en algun tiempo despues tendria 
| 


“que reencarnar en la misma o en otra mujer. 


En las costumbres araucanas de antiguo estuvieron mui 
estendidos el aborto i el infanticidio. La espulsion del feto 
se provocaba con yerbas abortivas que conocian las machi i 
algunas mujeres prácticas, o bien con apretadores que com- 
primian fuertemente el vientre de la embarazada. A los pri- 
meros sintomas del aborto, la mujer: se encaminaba al bos- 
que inmediato i mataba al recien nacido (1). 

En las jeneraciones posteriores, el infanticidio continuó 


“siendo un acto indiferente al grupo, que solo afectaba a los 
dueños del párvulo. 


A los procedimientos abortivos legados por los usos anti- 
guos se agregaron otros no ménos primitivos, como cargar 
el cuerpo sobre una vara horizontal. Los del infanticidio eran 
éstos: ahogar al recien nacido con trapos o barro, arrojarlo 
al agua ¡ abandonarlo en un bosque para que lo recojiesen 
los viajeros o lo comieran las aves de rapiña 1 los animales 
feroces (2). 1 

El infanticidio que ejecutaban las solteras por despecho 
amoroso revestia caractéres netamente májicos: mataban el 
niño nombrando al amante que las habia abandonado i pro- 
nunciando imprecaciones contra él (3). En otras ocasiones 
se ejecutaba una operacion sijilosa, que consistia en estraer 
los órganos jenitales del niño, echarlos en una olla nueva j po- 
nerlos a tostar al fuego hasta que produjeran una especie de 
chasquido; el efecto de esta manipulacion era la impotencia 
del infiel. El mayor secreto rodeaba esta operacion, pues a 
ser descubierta por los parientes del lesionado, sobrevendria 
la venganza inmediata (4). 


(1) OLIVARES, Historia. 
(2) Informes suministrados al autor por indios de AGO ¡ Puren. 
(3) Datos de los indios de la provincia de Malleco. 
(4) Psicolojía araucana del autor, páj. 222. 
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Entrelos araucanos el infanticidio 1 el aborto se ejecutaban 
solo por mujeres solteras, escepcionalmente por casadas. En 
las comunidades nómadas del lado arjentino, en las que el 
trasporte a largas distancias dificultaba la atencion de los 
niños, se practicaba tambien dentro del matrimonio. Las 
mujeres provocaban el aborto apretándose con un cinturon 
de cuero, a escondidas del marido, que tenia particular inte- 
res en el aumento de Ja prole. 

Mas tendencias prodijiosas tuvo aun el nacimiento de je- 
melos en todas las sociedades aboríjenes del continente 
americano. 

Un cronista antiguo de las tribus riberanas del Orinoco da. 
esta noticia al respecto: «No es ménos necia la manía con que 
_Jlevan pesadamente el que sus mujeres paran mellizos: tiénen- 
lo por deshonra de sus personas, i llega esto a tanto, que 
luego que corre la voz que fulana parió dos criaturas, las de- 
mas Indias, sin reparar que a ellas les puede 1 sucede a ve-. 
ces lo propio, corren ala casa de la parida a celebrar la nc- 
vedad con apodos: unas dicen que aquella es pariente de los 
ratones, que paren de cuatro en cuatro ratoncillo;. 

Cuando una mujer pare uno 1 siente el otro, si puede, en-- 
tierra a] primero, para no sufrir las burlas ni el ceño del 
marido, quien cree que uno solo es su hijo i el otro es seña 
de cierta deslealtad» (1). Las azotaban por este alumbramien- 
to dejietuoso 

Un escritor moderno dice delos as «A los hijos mons- 
truosos los sacrificaban, así como tambien el segundo nacido 
en un parto de jemelos» (2). 

Los indios del territorio que hoi es el Ecuador, mataban, asi- 
mismo, a uno de los jemelos, porque en el lugar donde nacian, 
las lluvias serian escasas 1 las tierras estériles (3). 


(1) EL PaDrE GUMILLA, Historia de las naciones del Orinoco, tomo l, 
páj. 489. se 

(2) Etnolojía de Tierra Firme por JuLio C. SALAS páj. 291. 

(3) GONZALEZ SUAREZ, Historia, páj. 148. ' 
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Antiguamente mataban las madres araucanas los hijos 
contrahechos, enjendrados bajo la influencia del wekuf, poder 
maléfico, o nacidos así porque la embarazada habia mirado 
un waillepeñ, animal mítico deforme. Esta reencarnacion no 
representaba un espíritu bueno. 

Idéntico era el concepto sobre los ¡emelos, que traian des- 
gracias a la familia, por Jo cua! se eliminaba a uno de ellos 
-osele cedia para alejarlo de la casa. 

Hasta hace poco, solian encontrarse en las escavaciones 
grandes ollas con restos de párvulos, que habrian sido. ano 
dudarlo, de uno de los jemelos (1). 

En la costa, desde Arauco para el sur, corria uniforme- 
mente la tradicion de que el mito ígneo llamado anchima- 
dlen se hacia de un recien nacido puesto en una olla gran- 
de para que no se desarrollase. Es de creer a algunos indios 
viejos que así se guardaba uno de los jemelos. 

Se contaba tambien por esa rejion que las mujeres que 
acompañaban a la parturiente, escondian en esas vasijas los 
recien nacidos a fin de que no fuesen robados para hacer 
anchimallen (2). 

En muchas reducciones modernas de los llanistas de An- 
gol se asimilaba el parto de jemelos al de los animales: ha- 
bia acaso influencias estrañas que ocasionaban estos naci- 
mientos dobles, como haber mirado animales que parian. 

Por último, entre las ideas de índole misteriosa comunes 
entre los indios, se contaba la de tenerse por fatal para la 
familia el niño que nacia de pié (witra piñen). 

La imposicion del nombre, sobre ser una ceremonia mís- 
tica o de alcance misterioso, determinaba virtualmente el 
ingreso del-niño al grupo familiar. 

En épocas lejanas” se le imponia el nombre del totem i 
despues el de uno delos mayores, que tenia la designacion 


e 


(1) Hallados por el autor. 
(2) Informes recojidos porel autor entre los indios costinos. 
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de la estirpe consanguinea; un rasgo semejante del niño con 
algun antepasado decidia el nombre. : 

En el acto de poner el nombre habia una fiesta, que se 
verificaba a la vuelta de la madre al hogar despues del alum- 
bramiento (1). 

En época reciente el ceremonial varió: al año un pariente 
o amigo del padre manifiesta a éste su deseo de ser lacu 
(tocayo, padrino). Fijado el dia, se efectúa el lakutun entre 
las dos familias, que aportan a la reunion bebidas 1 provi- 
siones. El lacu 1 otra persona de autoridad toman el niño en 
los brazos, le trazan una cruz en la frente 1 otra en las dos sie- 
nes con sangre de cordero i hacen una invocación para que 
viva muchos años 1 tenga bastante poder. Parece que en es- 


ta ceremonia se han imitado algunos detalles del bautismo 


cristiano. 


Lo que ha tenido valor májico bien claro es la imposicion 


del nombre. Si se ponia al niño el de una persona renom- 
brada de la tribu o el de un estraño ilustre, era para que se 
verificase la reproduccion de la imájen, del orijinal, o sea 
para que adquiriera sus cualidades sobresalientes. 

La representacion colectiva de la enfermedad, estuvo en 
todas las sociedades bárbaras de América íntimamente pe- 
netrada de elementos místicos, es decir, que implicaban mis- 
terio o prodijio. 

La enfermedad se atribuia a la accion de ajentes invisibles, 
que introducian en el cuerpo humano insectos, venenos, hue- 
sos, piedras, carbones 1 otros objetos ¡1 animales. Se hallaba 
escluida de la mentalidad indíjena la nocion de causas natu- 
rales que interrumpian las funciones del organismo. 

Como era lójico, deducian que los dolores se orijinaban de 
los objetos introducidos en el cuerpo, que obraban negati- 
vamente sobre los músculos 1 las vísceras. 

Por lo comun, no se aprovechaban de otros medios de cu- 
racion sino de los místicos o supernaturales. Intervenia el 


Q 


(1) Rosales, Historia, tomo I, páj. 166. 
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hechicero en la espulsion de los objetos o seres injeridos. En 
todas las colectividades habia estos chupadores de la enfer- 
medad, que ejecutaban la succion despues de una serie de 
pormenores májicos (1). De los indios peruanos dice el cro- 
nista Polo de Ondegardo: «Comun cosa es acudir a los he- 
chiceros, para que Jes curen en sus enfermedades llamándo- 
les a su casa, o yendo ellos, i suelen curar los hechiceros, 
chupando el vientre, o en otras partes del cuerpo, o untán- 
doles con sebo, o con la carne, o grosura del cuy, o sapo, 0 
de otras inmundicias, o con yerbas. Lo cual le pagan con 
plata, ropa, comida, etc.» (2). 

Desde la época precedente a la conquista española hasta 
hoi mismo, los araucanos han concebido la enfermedad no 
como debida a causas físicas sino a maleficios esteriores u 
objetos estraños que se introducian en el cuerpo a fin de 
perturbar las leyes biolójicas. 

Podian manejar esos medios destructivos cualquiera per- 
sona contra sus enemigos 1 particularmente los brujos, des- 
tructores infatigables de la vida humana. Pero el ajente mas 
activo era la fuerza o influencia maligna, tan esparcida en 
el territorio araucano, que los indios del norte llamaron 
wekugoe 1 despues wekuvei los del sur wekufe. Se esteriori- 
zaba esta fuerza destructora, a menudo, en flechas diminu- 
tas que iban a herir el corazon u otro órgano de la vic- 
tima (3). 

'La representacion misteriosa de la enfermedad de los arau—= 
canos guarda tanta concordancia con Ja de los peruanos, 
que puede creerse que los primeros tomaron de los segundos 
muchas particularidades del ceremonial de curacion. 

La serie de operaciones májicas que se emplean entre los 
araucanos para cura: la enfermedad, se llama en la lengua 
machitun o machitukan. Han sido tan ampliamente descritas 


(1) Cronistas de todas las secciones del continente. 
(2) Instruccion contra las ceremonias i ritos que usan los indios. 
(3) Rosales, Historia, tomo 1, páj. 169. 
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por los cronistas 1 autores modernos, que seria escusado re- 
petirlas aquí (1). Basta para la comprension del carácter 
mistico o prodijioso que Jlena la enfermedad 1 su tratamien- 
to, juntar algunos detalles principales. 

Intervenia el espulsor de la materia danosa, hombre o mu- 
jer, mago 1 curandero, que los indios han llamado machi en 
los últimos tiempos. 

En el machitun se juntaban el diagnóstico 1 la curacion. 
El primero tenia por objeto averiguar la causa del mal i el 
nombre del que lo habia ocasionado; la segunda, estraer por. 
succión, como en todas partes, la materia nociva, un palito 
como flecha, un gusano, una oruga, piedrecillas, fragmentos 
de hueso, lagartija, etc. Previamente a la estraccion del da- 
no habia gritos de los concurrentes .para ahuyentar a los es- 
píritus malos, cantos suplicatorios de la machi, danzas jira- 
torias, sacrificio de un cordero, róciadura del canelo con la 
sangre de este animal 1 agua de yerbas májicas, zahumerios 
de tabaco, invocaciones, estado epiléptico del operador, pre- 
sencia del espiritu protector; se incorpora a la macht, el ayu- 
dante entabla:con él un diálogo, revelaciones: todo un cua- 
dro de escenas májicas 1 sagradas que impresionan honda 
mente al araucano. E 

La revelacion del nombre de quien habia causado la en- 
fermedad, traia venganzas terribles, que a veces tomaban 
las proporciones de encuentros armados entre dos o mas 
fracciones familiares. 

Nadie ponia en duda los procedimientos del operador, ni 
el enfermo ni los concurrentes; si fallaban sus pronósticos, se 
debia a que el paciente habia recibido de nuevo otro daño 
o la presencia de algun estranjero al acto del machitun. 

El tratamiento farmacopeo no se consideraba de eficacia. 
Cuando se recurria a la curacion por medio de yerbas u otras 
materias. se aplicaba por To comun la terapéutica simpática. 
Así, el agua de ciertas yerbas cojidas en un cementerio pro- 


(1) En los volúmenes Li IV del autor, - 
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ducian la insensibilidad i la impotencia, simbolizaban lo 
inerte; la bebida cálida de unas yerbas llamadas paillahue 1 
oñogutintue, predisponian al amor (1). La machi solamente 
debia cojer estas yerbas, en parajes, dias i horas determina- 
dos. 

La majia simpática tenia una vasta aplicacion en los pro- 
cedimientos curativos de los araucanos, como en casi todas 
las razas del continente. 

Entre los peruanos fué corriente la costumbre de abando- 
nar en Jos caminos alimentos i prendas de vestir que habian 
estado en contacto con un enfermo, para comunicar el mal a 
quien se atrevia a recojerlos (2). Entre los araucanos debió 
ser usual este modo de entregar a otro Ja enfermedad, pues 
entre las prohibiciones (tabú) se contaba la de recojer comi- 
das halladas en los caminos i campos. 

Trasmitir la enfermedad a un animal para verse libre de 
ella, fué tambien una práctica mui estendida en todas las 
zonas del territorio. En algunas reducciones se ejecuta hasta 

el dia la curacion llamada peutuun. A un enfermo de lesion 
interna se Je coloca un cordero, abierto de las cuatro patas, 
sobre las espaldas en primer lugar 1.en seguida sobre el pe- 
cho 1 el vientre. En esta postura el enfermo escupe el hocico 
del animal, al que, si es posible, se le hace tragar algunas 
partículas de la saliva. Acto contínuo se larga el cordero a 
pastar. Al dia siguiente se le mata i con seguridad aparecerá 
lesionado en el mismo órgano del enfermo. La enfermedad 
ha desaparecido de esta manera con el animal. Si no ha su- 
cedido así, habrá que renovar la operacion (3). 

Pueden servir, ademas, para esta inoculación ¡muerte de 
la enfermedad otros animales medianos, como perros, galli- 
nas, etc. 


e 


(1) Noticias suministradas al autor sobre los efectos májicos de varias 
yerbas por unos indios de Puren i Angol. 

(2) Padre Calancha, Coronica moralizada, 

(3) Datos suministrados al autor por indíjenas de Collimallin i Cholchol, * 
—ANALES.-EN.-FEB,—1] 
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Como la enfermedad, la muerte se hallaba intensificada del 
espiritu de misterio que impregnaba la vida entera del in- 
dio. La concepcion que el americano se habia formado de 
ella, se diferenciaba enormemente de la nuestra; pues, segun 
su manera de percibir, ningun sér ni objeto podian pasar al 


estado de inertes, de muertos; la vida se caracterizaba por 


ser interminable. En consecuencia, jamás se consideraba la 
muerte como estincion natural de las funciones vitales, sino 
proveniente de causas recónditas, misteriosas, como la accion 
del poder siempre malévolo e inclinado a hacerles mal que 
existia en todas partes con nombre diferente; como la viola- 
cion de un tabú o interdicion, como el resultado de la inter- 
vención de hechiceros i ajentes brujos, de que se valian los 
vivos para dañar a sus enemigos. 

Comprobada la efectividad de esto último por el testimo- 
nio del hechicero o del adivino, sobrevenia la venganza 
colectiva, organizada con todos los pormenores de una insti- 
tucion jurídica 1 que servia para acrecentar los motivos de 
agresiones de las colectividades de la misma estirpe o de orí- 
jen diferente. 

Hasta la muerte por golpes tenia en el concepto indíjena 
un oríjen que no se apartaba de su peculiaridad mental. En 
innumerables agrupaciones se palpaban los efectos de una 
herida mortal i se preveia un desenlace desgraciado como 
consecuencia de esa gravedad, pero la muerte se atribula 
siempre a una causa estraña i misteriosa que habia agravado 
o gangrenado la rotura de las carnes. 

La causa de la muerte fué entre los araucanos idéntica a 
la de todas las poblaciones aboríjenes americanas, esto es, 
no una perturbacion fisiolójica sino una violencia manejada 
del esterior por ajentes brujos, una persona iniciada en la 
majia maleficiaria o por la fuerza secreta 1 terrible que la 
raza ha conocido con el nombre de wekufe. 

Seria trabajo interminable citar cientos de casos 1 proce- 
sos acerca de las causas de muerte que se han debido a in- 
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fluencias maléficas, no solamente entre los indios sino tam- 
bien entre la poblacion nacional del sur. 

Basta un ejemplo para conocer mil casos. En 1908 se aho- 
gó en uno de los vados del rio Cautin, por las cercanías de 
Lautaro, una niña mapuche que andaba con su padre; cayó 
del caballo i la corriente la arrastró con rapidez 1 sin dar lu- 
gar a que se la salvase. 

El padre concibió sospechas contra una mujer que residia 
en un lugar no distante del suyo i con quien su hija habia 
estado hacia como quince dias en una fiesta 1 tenido con ella 
algunas palabras enojosas. Confirmada su sospecha por la 
machi de la reduccion, los parientes decidieron vengarse de 
la culpable. Acecháronla tres o cuatro hombres i cuando la 
vieron sola en el campo, la ultimaron a palos. Mediante el 
pago de la muerte en animales, se vieron libres los autores 
del homicidio de ser arrastrados a la cárce) por la acusación 
judicial de un hermano de Ja occisa. En los tiempos últimos 
se ejercitaba la venganza privada; ántes el culpable se entre- 
gaba al suplicio del fuego o su delito merecia un Malon o asal- 
to armado. 

Fueron estos dos hechos casuales 3 bastante distanciados 
uno de otro; mas, el indio no reconocia casos fortuitos i su 
constitucion mental, refractaria al análisis claro, ligaba inci- 
dencias separadas por el espacio o el tiempo, coíno la fiesta i 
las palabras enojosas con la caida al agua de una mujer, segu- 
ramente a media ebriedad (1). 

Las causas de la muerte han quedado como creencias inve- 
teradas en esta raza. Todo se ha modificado con lentitud, es 
cierto, en las costumbres, como las ideas que pudieran Jlamar- 
se relijiosas, medio social e instituciones, pero han persistido 
estas 1 otras representaciones colectivas acerca de los muertos 
1las ceremonias funerarias. 

Los procedimientos para descubrir la causa precisa de una 
muerte, eran entre los araucanos la adivinacion ¡la estraccion 


(1) Noticias dadas al autor por la familia de la mujer ultimada. 
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dela vejiga del hígado. La primera se hacia antiguamente en 
la vivienda del adivino, que solia tambien ser mujer. En las 
primeras horas de la noche el adivino colocaba dentro de un 
cantarillo algun despojo del muerto, como partícula de uña o 
de ropa, 1 en el rincon oscuro de laruca finjia un diálogo con 
esos residuos, en el cual se mencionaban la causa de la muerte 
o del daño i la persona que lo habia suministrado. 

La estraccion del veneno se hacia descubriendo el hígado 
por medio de un tajo vertical frente a este órgano, rompiendo 
con un cuchillo la vejiga 1 sacando en una cuchara una por- 
cion de bilis, la cual, resecada al fuego en un fragmento de 
plato de barro, presentaba a la vista del operador algunos 
indicios de bebidas o alimentos venenosos. Este dato servia 
para que los parientes dedujeran quién habia sido el victima- 
rio. La operacion era larga i no exenta de fórmulas máji- 
cas (ANS | ; 

La relacion entrelos vivos 1los muertos revestia igualmente 
un carácter bastante marcado de lo que se ha distinguido en 
la mentalidad inferior con los términos misticos (misterioso 1 
sagrado) 1 prelójico (error en el ejercicio dela causalidad). 

No se interrumpia en ningun momento la relacion que 
acercaba los muertos alos vivos: los primeros continuaban 
viviendo en sus tumbas 1 cerca desus hogares; se presenta- 
ban en sueño o en forma fugaz de aparecidos, de sombras; in- 
tervenian, haciendo bien o mal, en los actos de los vivos, i 
éstos sentian por ellos repeto, miedo supersticioso 1 los hala- 
gaban ofreciéndoles las primeras comidas i bebidas, renovan- 
do el fuego, las provisiones 1 ceremonias de sus tumbas. De 
esta manera aparecian las dos vidas, ésta 1la otra, compene- 
tradas 1 formando un solo todo, una sola realidad. : 

Las prácticas funerarias araucanas estaban divididas en 
dos ciclos: en el primero se verificaban las exequias o el en- 
tierro inicial, que comprendia la exhibicion del cadáver i el 
período de espera, variable segun las circunstancias; en el 


a 


(1) Tomo Ti IV del autor, capítulo VIII ¡ XI, respectivamente. 
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segundo se efectuaban las exequias finales o el último entie- 
rro, ceremonia colectiva o de toda la comunidad, a diferencia 
de la otra que era parcial o de la familia. 

En las primeras exequias habia abluciones del cadáver, 
colocacion sobre él de las ropas del estinto, escenas de gritos 
1 amenazas con las armas para alejar a los espíritus malig- 
nos, cantos 1 actos alegres para distraer al del muerto. El 
cadáver quedaba espuesto al frente del fuego en un aparato 
de varas delgadas que iban amarradas paralelamente; cuan- 
do sobrevenia la descomposicion cadavérica, colocábanlo 
dentro de dos canoas, sobrepuesta una en otra (wampu). 

"Durante este período, el espíritu permanecia cerca del 
eadáver; comia con los vivos, se entiende que no material- 
mente sino la esencia de los alimentos; oia Ja conversación de 


los deudos, los cuales le dirijian a menudo la palabra. El ca- 


ballo del muerto permanecia ensillado fuera de la casa por si 
el espíritu queria utilizarlo. 

En las segungas exequias o en el entierro final se verifica-, 
ban estos incidentes funerarios: reunion de la comunidad en el 
esterior de la casa del muerto, movimientos jiratorios de un 
erupo de jinetes alrededor de la casa 1 del féretro para ale- 
jar a los espíritus malos, que vienen a hostilizar al otro; tras- 


_lacion procesional del ataud al enterratorio, llantos de las 


mujeres, sepultacion del cadáver en un hoyo, con las armas 
que pertenecieron al vivo, con algunas prendas de vestir i 
otros objetos, dentro, a Jos lados la veces encima del wam- 
pu; discursos o relacion-de méritos, derramamiento de vino 
dentro i fuera de la sepultura, muerte del caballo preferido 
del estinto. 

Desde que la fosa quedaba cubierta con tierra, el espíritu 
del muerto emprendia su viaje a la mansion de los espiritus. 

Antiguamente se ejecutaban unas exequias conmemorati- 
vas al año, que consistian en cantos fúnebres, jiros en torno 
de la sepultura, derrame de chicha i sangre de animales muer- 
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tos ahí mismo, renovacion de las provisiones colocadas en la 
inhumacion (1). : 

Basta leer el resúmen anterior para comprender la orienta- 
cion netamente misteriosa 1 májica de todas las prácticas re- 
Jativas a la muerte i los entierros. 

Por esta mentalidad especial de las tribus americanas, se 
hallaban inspiradas tambien las costumbres que se relacio- 
naban con la propiedad del muerto. En todas partes se ente- 
rraban con él sus armas, vestidos 1 utensilios. En varias ra- 
zas eran enterrados con el jefe algunos servidores ¡ mujeres, 
todo lo cual se consideraba inseparable de él, indispensable 
a las necesidades i condiciones de su nueva vida. No se crela, 
como en el caso de los alimentos, que materialmente los ob- 
jetos servian al muerto, sino que el fluido o fuerza oculta que 
tenian, acompañaba al espíritu personal. 

En las prácticas funerarias estremadamente variables de 
los pueblos americanos, existia en algunas comunidades la 
de romper o quemar Jos utensilios del muerto u otras cosas 
de su propiedad. j 

No tuvieron los araucanos este uso ni el de sepultar perso- 
nas vivas, al ménos ninguna constancia queda de ello. 

De los objetos no enterrados, las ropas inspiraban cierto 
temori no se usaban por los miembros de la familia sino que 
se vendian en otra reduccion. No sucedia lo mismo con los 
bienes mobiliarios del muerto, que se transferian a los pa- 
rientes. 

Juzgábanse inviolables (tabú) los objetos enterrados con el 
cadáver; violar esta interdicción era execrable, equivalia a 
esponerse a males inevitables. 

En todas las agrupaciones indíjenas de América, tanto en 
las estinguidas como enlas sobrevivientes, hubo i hai todavía 


(1) Descripciones funerarias de los araucanos se ballan en los siguientes 
libros: tomo 1I del autor, Psicolojía de los araucanos.—Entierro de Huirio 
Lienan, por don Eulojio Robles.-—Costumbres mortuorias de los indios de 
Chale í otras partes de América, por Ricardo E. Latcham. ; 
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prácticas de iniciacion para los adivinos, los curanderos 0 
chupadores de enfermedades i los ejecutores del ceremonial 
relijioso, de los espíritus, a falta de Otro término mas preciso. 
Sometíanseles a un aprendizaje largo, complejo i misterioso, 
destinado a conocer las palabras, los cantos, danzas, invoca- 
ciones i, en suma, todos los procedimientos májicos del oficio. 
La parte esencial del. arte se encaminaba a poner al operador 
en comunicacion con los espíritus o con las fuerzas ocultas 


que saturaban el ambiente bárbaro. 


Sentian Jos individuos la accion de los poderes. ocultos; 
pero nunca se detenian a examinar su naturaleza, nilos pro- 
cedimientos de los intermediarios entre los espíritus ¡los hom- 
bres. Por eso formaban la clase de adivinosi hechiceros si- 
muladores astutos, queeducaban sus reacciones emotivas pa- 
ra que no se manifestaran en signos fisionómicos esteriores. 
Con el hábito de simular obtenian resultados dignos de ad- 
miracion. Aunque simuladores habituales, por un proceso de 
formacion psíquica llegaban al estado de auto-sujestion, en 
el que sus operaciones perdian el carácter de engaño para 
ser solo actos tradicionales. La masa o el conjunto social se 
hallaba por otra parte bajo la influencia de una sujestion 
colectiva. 

Preferíanse para el desempeño de estas funciones los que 
manifestaban algunos estigmas de epilepsia o de otras enfer- 
medades nerviosas. : 

Los araucanos practicaban desde la antigdedad estos ritos 
de iniciacion para los adivinos, los curanderos ilos májicos 
anatómicos. Dedicábanse a] ejercicio secreto un buen núme- 
ro de jóvenes de los dos sexos. El periodo de iniciacion era 


- largo i complejo i corria a cargo de un hombre o deuna mu- 


jer, quién instruia al candidato en los pasos, manipulaciones, 


“danzas, cantos, invocaciones i manera de entrar al estado de 


inconsciencia. 
Concluido el noviciado, celebrábase una reunion pública, du- 
rante la cual los novicios absorbian algunos brebajes i eje- 


_cutaban estrañas simulaciones, entre otras la de: atravesarse 
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e] vientre con una estaca. Los cronistas que tomaban a lo 
serio estas ficciones, las atribuian a intervencion del de- 
monio. La ¡niciacion moderna ha sido igualmente prolija 1 
de un período largo. El aprendizaje a los ritos májicos esta- 
ba confiado a una machi vieja, la cual enseñaba a los apren- 
dices las palabras e invocaciones usuales, los cantos 1 las 
danzas, el conocimiento de yerbas i piedras de efectos secre- 
tos, la manera de ponerse en estado de éxtasis o de muerte 
¡la de entrar en comunicacion con ciertos espiritus. 

Cuando el período de iniciacion habia terminado, verificá- 
base una reunion mas o ménos pública, porque concurrian 
los parientes de las iniciadas. Se denominaba en la lengua 
netkurrewen, que consistia en cantos, danzas provocacion 
del estado de éxtasis 1 perforacion de la lengua ' con instru- 
mento cortante. Dirijiala una de las machi antiguas 1 duraba 
hasta dos dias (1). 

Los hombres que ejercían las funciones de machi estaban 
obligados a dejar su sexo. De manera que el aprendizaje de 
las prácticas del oficio habia que agregar en este caso la imi- 
tacion de los modos de la mujer. Vestian con el traje de ésta 
1 tomaban un marido, por lo comun jóven. De esta costum- 
bre, que dura hasta la actualidad, dejaron los cronistas no- 
ticias suficientes. 

No cabe duda de que esta clase de individuos propagó la 
pederastia, tan jeneralizada en todas las colectividades ame- 
ricanas. 

De los indios laches de Colombia, mui guerreros i valientes 
por otra parte, dicen dos escritores que los han estudiado: 
«Tenian el vicio abominable de la sodomía. Criaban 1 ves- 
tian al efecto algunos hijos varones como si fueran mes 
como taleslos casaban» (2). 

«Tenian por lei que si la mujer paria cinco varones conti- 


(1) Tomo IV del autor, páj. 255. Don Eulojio Robles es autor de una 
amimada monografía sobre el neskurrewen o baile de las machss. 
(2) Los chibchas por VICENTE RESTREPO, páj. 10. 


pu 
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nuados, sin parir hija, pudiesen hacer hembra a uno de los 
hijos a las doce lunas. de edad; esto es, en cuanto a criarlo e 
imponerlo en costumbres de mujer; 1 como lo criaban de aque- 
lla manera, salian tan perfectas hembras en el talle i en adema- 
nes del cuerpo, que cualquiera que los viese, no los diforen- 
ciaria de las otras mujeres, 1 ejercitaban los oficios de muje- 
res con robustecidad de hombres, por lo cual en llegando a 
edad suficiente los casaban como a mujeres, i preferíanlos los 
laches a las verdaderas» (1). 

Impotentes fueron los castigos de las autoridades españolas 
ila propaganda de los misioneros para esterminar esta des- 
viacion sexual. 

Estos iniciados en los secrztos que dirijian las acciones de 
los indíjenas, practicaban, mas que otros procedimientos, los 
adivinatorios i los de la maja. ] 

La adivinacion se hallaba estraordinariamente esparcida en 
todas las sociedades aboríjenes de América, sin escepcion. 
de una sola. 

Se ha creido que las prácticas adivinatorias de los indios 
americanos se encamindban solo a inquirir los sucesos futu- 
ros. Se referian, en realidad, a lo pasado i lo futuro; pero mas 
que esteaspecto indagatorio, entraban en ellas los dos rasgos 
esenciales de la mentalidad incivilizada, lo misterioso i la au- 
sencia en susrepresentaciones de todo principio de causalidad. 

El indíjena, como se ha estudiado en el capítulo preceden- 
te, concebia el mundo esterios en otra forma que el civilizado; 
sobre las leyes físicas estaba para él la fuerza misteriosa i ocul- 
ta que obraba como principio universal en todas las cosas. 
Sus percepciones eran, por consiguients, inaccesibles a los sen- 
tidos 1 se limitaban únicamente a lo que implicaba misterio 
o razon oculta. La adivinacion tenia, pues, por objeto es- 
plicar, desentrañar los elementos invisibles i de misterio que 


a A 


(1) Historia de las conquistas del Nuevo Reino de Granada por el OispPo 
FERNÁNDEZ DE PIEDRAHITA, edicion de 1881. 
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constituian los fenómenos. De modo que la adivinacion era 
el prolongamiento de la percepcion o su sagunda parte. 

Entre los araucanos se encontraba tambien mui estendida 
Ja adivinacion; habia adivinos por el sueño, por señas o movi- 
mientos de las manos i de los piés, por el vuelo de las aves, 
por la interrogacion de partículas humanas 1 el exámen de 
la bilis de los muertos i por otros medios diversos. Han per- 
sistido hasta el presente muchos de los procedimientos an- 
tiguos. 

La adivinacion se relaciona estrechamente con la majia; 
ésta consistia en ciertas prácticas con fines utilitarios, que 
ponian en accion fuerzas ocultas 1 misteriosas. : 

Casi no habia ningun acto de la vida araucana que no tu- 
viese en mayor o menor grado un carácter májico. La majia 
simpática o de contacto, fué la mas comun; le seguia la ma- 
leficiaria o la que producia efectos nocivos, considerada mas 
propiamente como una clase de aquélla. 

Ambas se han incrustado en las costumbres hasta la ac- 
tualidad (1). Todavía las mujeres suelen tomar a los jóvenes 
en algunas reducciones el pelo o lod orines: para dañarlos. 

Cuando están durmiendo, les cortan algunos cabellos*para 
ejecutar actos de majia. Otras veces toman un poco de tierra- 
húmeda con los orines del hombre i la amarran en un trapo 1 
efectúan con ella manipulaciones májicas; el jóven se atonta i 
enflaquece. Los tísicos se hallan bajo esta mala influencia. Por 
eso los viejos aconsejan a los jóvenes desconfiar de mujeres 
desconocidas o de otro lugar (2). 

La propiedad territorial aparecia tambien revestida de 
este carácter comun. Nosolo se consideró en'épocas primiti- 
vas como una estension de suelo con animales de caza, pes- 
ca 1 frutos silvestres, sino como centros toténicos locales, 
donde residian los espíritus de los antepasados, 1 despues 


(1) En el tomo IV del autor se describe detalladamente la majia arauca- 


1 


na, por lo que sería inútil repetirla aquí. 
(2) Datos recojidos por el autor de indíjenas de Collimallin. 
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como la tierra que los mayores habitaron i donde fueron se- 
pultados. La unidad entre el grupo social i el suelo era tan 
íntima, que se hallaba profundamente arraigada la idea de 
su inviolabilidad. Provenian de este sentimiento el amor es- 
traordinario a la tierra delos mayores, la tenacidad con que 
la defendian de invasiones i conquistas 1 el rencor que inspi- 
raba sus castigos contra los estraños que penetraban a ella. 

Los cambios de especies, limitados por cierto, eran opera- 
ciones que comportaban elementos místicos; entregar una 
cosa equivalia a dar un poder sobre sí. Para que los cambios 
1 las compras no tuvieran este alcance peligroso, se estable- 
cia entre las partes contratantes una especie de parentesco 0 
de fraternidad. Como en muchos pueblos indíjenas, entre los 
araucanos se conservó hasta hace poco este vínculo de con- 
fianza semejante al de los compadres. 

Hasta para el resultado del juego intervenia esta caracte- 
rística de lo májico iprodijioso. En los juegos de kechukawe 
(dados) i de habas pintadas, los indios pronunciaban palabras 
cabalísticas golpeándose el pecho, i llamaban a una influencia 
protectora que daba la suerte. En el de chuecas ejecutaban 
numerosas operaciones májicas, como colocar la bola en un 
cráneo de jugador famoso o echar en la cancha, al lado de 
los contrarios, tierra de la sepultura de un anciano muerto en 
la senectud para anular su lijereza i reducirlos a la inmovili- 
dad. En las carreras de caballos se hacia uso asimismo de tie- 
rra de cementerio i otras varias prácticas de efectos mara- 
villosos. 

El espíritu eminentemente relijioso de los españoles de la 
conquista, mantenia muchas ceremonias que pudieran parecer 
análogas a las de los indios, es decir, con este mismo fondo de 
lo misterioso isagrado, como la bendicion de las armas, el 
ritual de exorcismo, etc.; sin embargo, hai una distancia enor- 
nie entrelos modos de accion a este respecto de las dos razas: 
la indíjena se orientaba esclusivamente hacia lo misterioso, 
sin conocer la lei de la causalidad; la española procedia por 
sentimientos meramente relijiosos i con un conocimiento 
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exacto, al ménos de su tiempo, de las causas físicas que rijen 
el mundo esterior. 

Las creencias de las colectividades cristianas 1 la creduli- 
dad primitiva de los araucanos eran, por consiguiente, dos 
estados psicolójicos de naturaleza distinta. La primera se 
manifestaba en una forma parcial o transitoria, que se 
orientaba en una sola direccion 1 dejaba capaz al individuo 
“para juzgar 1 pensar normalmente, hasta con perspicacia, en 
lo demas. La segunda se sostenia de una manera permanente, 
abarcaba todas las imájenes o representaciones i permanecia 
siempre refractaria al perfeccionamiento lójico. Los españo- 
les tenian la preocupacion Anos de la salud del alma, que 
no sentian los indios. y 

Ercilla no pudo, por cierto, penetrarse de esta distincion 
para hacer obrar 1 pensar a sus personajes, porque no cono- 
ció las instituciones ni elidioma araucanos. Ademas, la etno- 
lojía comparada, la sociolojía i la psicolojía, son ciencias mo- 
dernas que no se conocieron en su tiempo. Se orijina de ahí 
que todos sus hiéroes, peninsulares e indijenas, estén animados 
por igua] de ese espíritu caballeresco dela sociedad española, 
con el culto a la mujer, la galantería, la jenerosidad, el pun- 
donor 1 la arrogancia en el decir i en los actos. Instituciones 
diversas tenian que moldear el pensamiento .en formas 
tambien diferentes. z 

El estudio de algunos rasgos psíquicos especiales de los 
indios, marcará mejor todavía las diferencias de mentalidad 
entre unos 1 otros. 


(Continuará). 





SES OIO 





Ensayo crítico sobre algunas obras históricas 
utilizables para el estudio de la conquista de 
Chile. 


POR 
TOMAS THAYER OJEDA 


(Continuacion) 


Mi 


En todo caso el plan no favorece a Caupolican; basado en 
la traicion de indios amigos, únicos que de tal modo habrian 
podido introducir armas ocultas, no tuvo éxito, porque los 
castellanos consiguieron conjurar el peligro, aun cuando lue- 
go abandonaron el fuerte amparados por las sombras de la 
noche para ir a refujiarse a Puren. 

Vino en pos la batalla de Tucapel. Inútil seria insistir en 
que la descripcion que da Ercilla es del todo imajinaria: no 
salvó ningun español, i ningun indíjena habria sido capaz de 
suministrar tantos pormenores. Sin embargo, conviene llamar 
la atencion hacia el contraste que establece Ercilla entre Lau- 
btaro 1 Caupolican. 
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Trabada la pelea con encarnizamiento sin igual, caen uno 
tras otro los indíjenas; perecen tambien diez españoles hasta 
un momento en que: 


«La rabia de la muerte i fin presente 
crió en los nuestros fuerzas tan estrañas 
que con deshonra 1 daño de la jente 
pierden los araucanos la campaña: 
al fin dan las espaldas; claramente 
suenan voces «¡Victoria ¡España! ¡España!» 
mas el incontrastable 1 duro hado : 
dió un estraño principio a lo ordenado» 


CANTO TIT. 


En ese momento supremo deberia figurar Caupolican rea- 
nimando a sus desalentadas huestes; pero Ercilla no se atreve 
a arrebatar esa gloria a su verdadero dueño, a Lautaro. Lau- 
taro «del amor de su patria conmovido» consigue con una ar- 
diente e impetuosa alocución devolver a los suyos el valor 
perdido. a 

Su palabra 1 ejemplo producen un efecto májico; los ven- 
cidos recobran sus brios 1 vuelven enardecidos al combate. 
Solo entónces entra Caupolican a la escena: 


«Estaba el suelo de armas ocupado 
1el desigual combate mas revuelto, 
cuando Caupolican, reportado, 

a las amigas voces habia vuelto: 
TAMBIEN habian sus jentes reparado 
con vergonzoso ardor en ira envuelto, 
de ver que un solo mozo resistia 

alo que tanta jente no podia.» 


Canto 1LI. 





AA 


ENSAYO CRÍTICO SOBRE OBRAS HISTÓRICAS 175 





Tenemos, pues, que mientras Ercilla levanta a Lautaro so- 
bre los mas afamados héroes griegosi romanos, Publio Decio, 
Curcio, Horacio, Scévola, Leonidas, Furio, Marcelo, Fulvio, 
Cincinato, Marco Sergio, Filon ¡ Dentalo exhibe a Caupolican 
entre aquellos «que con deshonra i daño de la jente» abando- 
naban el campo al vencedor. 

I si Caupolican hubiera en realidad sido el jefe de los arau- 
canos, sobre él caerian las candentes frases con que Lautaro, 
en su discurso, les enrostró su cobardía: 


«¡Oh ciega jente, del temor guiada! 
¿a do volveis los temerosos pechos? 
que la fama en mil años alcanzada 
aquí perece 1 todos vuestros hechos. 
La fuerza pierde hoi, jamas violada, 
vuestras leyes, los fueros 1 derechos; 
de señores, de libres, de temidos, 
quedais siervos, sujetos 1 abatidos. 

Manchais la clara estirpe 1 descendencia, 
1 enjerís en el tronco jeneroso 
una incurable plaga, una dolencia, 
un deshonor perpetuo, ignominioso; 
mirad de los contrarios la impotencia, 
la falta del aliento 1 el fogoso 
latir de los caballos, las ijadas 
llenas de sangre 1 de sudor bañadas. 

No os desnudeis del hábito 1 costumbre 
que de nuestros agúelos mantenemos, 
ni el araucano nombre, de la cumbre 
a estado tan infame derribemos: 
huid el grave hierro 1 servidumbre, . 
al duro hierro osado pecho demos; 
¿por qué mostrais espaldas esforzadas 
que son de los peligros reservadas? 

Fijad esto que digo en la memoria 
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que el torpe i ciego miedo os va turbando; 
dejad de vos al mundo eterna historia 
vuestra sujeta patria libertando: 

volved, no rehuseis tan gran victoria 

que os está el hado próspero llamando: 

a lo ménos firmad el pie lijero 

a vercomo en defensa vuestra muero.» 


Canto III, 


Ahora bien ¿puede decirse de Caupolican que era «en casos 
de repente reportado»? 
La actuacion desairada, por no decir vergonzosa, de Cau- 
polican en Tucapel, es consecuencia lójica del conflicto que 
crearon a Ercilla las exijencias de la poesía 1 el respeto a la 
historia. Lautaro fué el héroe; i forzoso le era reconocerlo. 

¿Quién era Lautaro, segun Ercilla? 


«Un hijo de un cacique conocido * 
que a Valdivia de paje le servia, 
acariciado dél i favorido, : 
en su servicio a la sazon venia.» 


! CANTO III. 


Estas noticias son exactas. El padre de Lautaro fué, pro- 
bablemente, el cacique Talcahuano, quemado en Concepcion 
en represalia de la muerte de Váldivia, «porque decian que 
habia dado mandado para que matasen al gobernador Pedro 
de Valdivia en Arauco, e que un hijo suyo fué CAPITAN de los 
indios que lo mataron» (1). : 

Otro testigo, Bernardino de Mella, agrega que lo quemaron 
«porque decian que se queria alzarla tierra o que él era el que 
lo andaba moviendo» (2). Alonso Galiano, que quemaron en 


(1) MEDINA (J. T.) Docs. Iméds., tomo XX, pág. 12. Decl. de Francisco 
de Gudiel; XX, 16, decl. de Lope de Landa. 
(2) MuDINA (J. T.) Docs. Inéds., tomo XX, pág, 22, 
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Concepcion al cacique Talcaguano «porque se decia era públi- 
co haber sido munidor de la muerte del dicho gobernador 
Pedro de Valdivia» (1). Finalmente, segun Antonio Lozano, 
«se tuvo por lengua de indios que fué el que dió la órden e 
aviso para que al gobernador Pedro de Valdivia e a los de- 
mas que con él fueron matasen, 1 éste 1 el dicho Talgande (ca- 
cique de Itata) se tenia informacion, asimismo, que andaban 
tramando la tierra para que viniesen sobre esta ciudad e los 
españoles que en ella habia» (2). 
Lautaro habia sido, en efecto, «el capitan jeneral» (3) de los 
indios 1'«el principal en la muerte de Valdivia» (4), datos que 
coinciden con los del hijo de Talcaguano; habia sido yanacona 
1 caballerizo de Valdivia (5). Lójico es suponer que a él se re- 
fieran los testigos (6). 
- Sia Lautaro correspondió la jefatura de los indios ¿no se- 
rian suyas tambien las dotes con que Ercilla adorna a Caupo- 
lican i los contemporáneos reconocian en Lautaro? ¿No son 
mas propios del vencedor de Tucapel los epítetos de hábil, 
diestro, fortísimo, lijero, sabio, astuto, sagaz, determinado, i 
en los casos de repente reportado? Mas aun ¿cómo podrian 
aplicarse a quien no las demostró en las horas de prueba? 
Por otra parte, si es verdad que Ercilla dió a Caupolican 
la fisonomía moral de Lautaro, el retrato de este personaje 
debe carecer de nitidez en sus rasgos jenerales 1 aun de exac- 
titud. En efecto, tal deficiencia existe. Dice Ercilla: 


«Fué Lautaro industrioso, sabio, presto, . 
de gran consejo, término 1 cordura, 
manso de condicion 1 hermoso jesto. 

ni grande ni pequeño de estatura: 





(1) MebIxa (J. T.) Docs. Iméds., tomo XX, páj. 35. 

(2) MunIva (J. T.) Docs. Inéds., tomo XX, páj. 36. 

(3) Meniwva (J, T.) Docs. Inéds., tomo XXI, páj. 174. 

(4) MunIxva (J. T,) Docs. Inéds., tomo XXIT, pájs. 113 ¡ 118. 

(5) MuboINa (J. T.) Docs, Inéds., tomo XXII, pájs, 249, 281 i 565. 

(6) El padre Rosales en su Historia (tomo I, páj. 482) dice que Caupoli- 
ANALES.-ENE.FEB-.— 12 
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el ánimo en las cosas grandes puesto, 
de fuerte trabazon 1 compostura, 
duros los miembros, fuertes 1 nervosos, 
“anchas espaldas, pechos espaciosos.» 


Canto ILL. 


Prescindiendo del retrato físico, análogo al de cualquier 


araucano bien desarrollado, tenemos un Lautaro industrioso, 
sabio, presto, como Caupolican tambien lo era; «de gran con- 
sejo, término ¡ cordura», dotes que no podríamos negarle tam- 
poco a Caupolican «varon de autoridad», «suficiencia», «astuto 
i sagaz», ni ménos «el ánimo en las cosas grandes puestu»a 
quien pretendia libertar a su pueblo del yugo español. Nada 
le distingue de Caupolican. 

En cambio ¿cómo decir de Lautaro que era «manso de con- 
dicion» cuando, segun Jos contemporáteos, era inquieto (1), 
cruel (2), i «era fama ser el indio mas belicoso» (3) 1 que sino 
le mataran jamas habria habido paz en la tierra? (4). 

El retrato de Lautaro es incompleto ¿cómo reconocer al 
indio de estraordinarias fuerzas, sin par en el valor, inexora- 
ble i cruel con el indíjena que no seguia sus banderas, tan 
diestro en ardides de guerra, que llevaba su arrogancia hasta 
hacerse llamar señoría 1 en quien los suyos cifraban todas sus 
esperanzas? Tales atributos que los españoles reconocian a 
Lautaro forman en el poema parte de la fisonomía moral de 
Caupolican (5). 
can era sobrino de Talcaguano; habria sido, por consiguiente, primo de Lau- 
taro. Este parentezco seria otra razon mas para esplicar por qué recayó en 
élel mando. En cuanto a la fuente probable donde pudo tomar ese dato el 
padre Rosales debió ser la Historia de Chile, escrita por Jerónimo de Vivar, 
quien se hallaba en Chile cuando el alzamiento de 1553. 

(1) MeDINA (J. T.) Docs, Inéds, tomo XXI, pág; 

(2) MeDIsA (J. T.) Docs. Inéds., tomo X XII, pájs. 249 1 503. 


(3) MeDINA (J. T.) Docs. Inéds., tomo XXI, páj. 408. 


(4) MunIxA (J. T.) Docs. Inéds. tomo XXI, pájs. 141 1 154. 
(5) Mas adelante, al estudiar la figura histórica de Lautaro, se comproba- 


rán estos datos. 


E ii e hs 
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Pasemos por alto las incidencias de la batalla de Tucapel 
hasta llegar a un episodio que por su singularidad e impor- 
tancia pudo ser conocido de los españoles: la muerte de Val- 
divia. El triste fin debió producir honda impresion entre los 
indios amigos que le acompañaban 1 su simplicidad debió per- * 
mitirles relatar el suceso con bastante exactitud. Según Erci- 
lla el desventurado conquistador pretendió con promesas re- 
cobrar su libertad i Caupolican, movido por tales palabras, se 

“habria sentido inclinado a perdonarle la vida. Si Lautaro era 
el jefe, como consta, a él debe referirse el episodio, ien verdad 
¿aquel acto de conmiseracioón para el vencido no es mas pro- 
pio de Lautaro, el acariciado ¡ favorecido paje de Valdivia? 
¿No seria esa piadosa actitud la que le valió el dictado de 
manso de condicion, que le diera Ercilla? 

Terminada la batalla, Caupolican con sus soldados se reti- 
ran a celebrar la victoria con una fiesta o borrachera; mién- 
tras Lautaro, a quien ha nombrado su teniente, marcha a 
combatir con los catorce de la fama ia destruir el fuerte de 
Puren. ) 5 

Mas aun que en Tucapel, en la batalla de Marigúeñu la ac-* 
tuación de Lautaro no es ya preponderante, sino omnimoda. 
Caupolican desaparece por completo. Copiemos algunos ver- 
sos en apoyo de esta afirmacion: 


«Esta cuesta Lautaro habia elejido 
para dar la batalla......... » 


Canto IV. 


QIAULaro odos. 
presenta la batalla en bella muestra.» 


Canto IV. 


«Villagra se detiene........ 
por ver el órden que Lautaro tiene». * 


Canto IV. 
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«Los correjidos bárbaros temiendo 
de Lautaro el espreso mandamiento...» 


"Canto V, 
Aguardando el momento propicio: 


«Firme estaba Lautaro sin mudarse 
1 cercada de jente la montaña.» 


CANTO V. 


En el furor de la contienda comenzó a disparar la artillería 
española. 


«Visto Lautaro serle conveniente 
quitar 1 deshacer aquel nublado 
que lanzaba los rayos en su jente...» 


CANTO V. 
manda al escuadron de Leucoton arremeter contra ella. 


« Triunfan los araucanos tras porfiada lucha, huyen los es- 
pañoles a la desbandada 1 llegan a Concepcion: 


«Las cosas de Lautaro acrecentado» 


Canto VII. 


1 «cualquier sombra Lautaro les parece.» 


Canto VII. 


Durante catorce dias habia aguardado Lautaro al enemigo, 
empleando las mas rigurosa disciplina velando el campo no- 
chei dia 1 


«Si alguno de su puesto se movia 
sin esperar descargo le empalaba, 
1 aquel que de cansado se dormia 
en medio de dos picas le colgaba: 
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quien cortaba una espiga, allí moria, 
de mas de la racion que se les daba, 
con órdenes estrechas 1 precetos 
nos tuvo como digo así sujetos.» 


Canto VII. 


Siguió el despueble de Concepcion por los españoles ¡ el sa- 
queo e incendio por las huestes lautarinas. 

Entre tanto ¿qué hacia Caupolican en esos dias? Nadie lo 
sabe. Ercilla solo dice que ganada la victoria : 


«al jeneral despachan un soldado.» 


Canto VII. 


Despues, estando Lautaro sobre las humeantes ruinas de 
Concepcion, llegó un mensajero 


«que por Caupolican era enviado; 
1 habiendo de su. parte encarecido 
la gran batalla, digna de memoria 
las gracias le rindió de la victoria.» 


Canto VIII. 


Acto que requiere poquísimo heroismo. 

Ordenábale ademas Caupolican su inmediato regreso al 
valle de Arauco, donde debia celebrarse una junta de guerra. 
Mui diversa es allí la conducta de Caupolican: pretende ya 
nada ménos que entrar en España fácilmente i sujetar al 
Emperador Carlos V al vasallaje de Arauco: 


«La deidad de esta jente entenderemos, 
1 si del alto cielo cristalino 
desciende, como dicen, abriremos 
a puro hierro anchísimo camino; 
su jénero i linaje asolaremos 
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, que no bastará ejército divino, 
ni divino poder, esfuerzo 1 arte 
s1 todos nos hacemos a una parte.» 


Canto VIII. 


Escucha a sus capitanes, condena a muerte i perdona a 
Tucapel, felicita y concede cuanto pide Lautaro 1 terminadas 
las fiestas, que duran catorce dias, marcha a la cabeza de la 
vanguardia sobre la Imperial. Por vez primera le entrega Er- 
cilla el mando del ejército a Caupolican: llega a tres leguas 
de la Imperial dispuesto a «entrar al pueblo con armada ma- 
no» pero sorprendido por una tormenta i presas de supers- 
ticioso temor se dosorganizan sus tropas i todos huyen: 


«van sin órden, lijeros como el viento; 
paléceles, que de un sensible fuego 
por detras las espaldas se encendian 
1 así con mayor ímpetu corrian.» 


Canto IX. 


Trascurrieron dieciocho o veinte meses sin memoria de los 
hechos de Caupolican. Al fin se sabe en otra junta el repue- 
ble de Concepcion i-que los comarcanos piden ausilio. Caupo- 
lican recobra su enerjía. 


«Estamos (dice) con razon maravillados 
de lo que en este caso hemos oído, 
¿les verdad que hai cristianos tan osados 
que quieren con nosotros mas ruido?» 


Canto IX. 
El caso es grave 1 en consecuencia promete a los emisarios: 


«Bien os podeis volver luego con esto, 
Que sin duda en efeto lo pondremos, 
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I sobre los cristianos lo mas presto 
Que se pueda dar órden llegaremos.» 


CANTO IX, 


Proferidas sus amenazas, Caupolican desaparece i es Lau- 
taro quien cae otra vez sobre Concepcion. 

¿Cómo se podria esplicar, supuesto «el valor 1 suficiencia» 
de Caupolican que rehuyese su presencia en los campos de 
batalla? ¿Dónde está el varon de grande «ánimo dotado»? 
¿Dónde el belicoso guerrero a quien la fuerza i esfuerzo le so- 
braban? | e 

Preséntase Lautaro ante la repoblada ciudad: derrota alos 
españoles que huyen dejando dieciocho delos suyos en el cam- 
po; Concepcion es arrasada de nuevo i Lautaro, el héroe de 
la jornada, regresa al seno de los suyos/cubierto de los laure- 
les de la victoria. 

¿I Caupolican? Pasadas las horas de peligro, reaparece ahora 
como reapareció despues de Tucapel i Marihueñu, a celebrar 

el triunfo, presidiendo las fiestas, remedo de los juegos olím- 
picos, organizados en honor del vencedor. 


«Por juez se señaló a Caupolican, 
de todos ejercicios gran maestro.» 


Terminadas las fiestas, Caupolican se eclipsa, avanza en la 
penumbra hasta desaparecer del todo; la figura de Lautaro 
recobra todo su esplendor; vuelve a ser el héroe a quien 
Arauco entero confia sus destinos. Reunidos los caciques a 
deliberar 


«Salieron con que al hijo de Pillano (Lautaro) 
se cometiese el cargo deseado, 
1el número de jente por su mano 
fuese absolutamente señalado: 
tal era la opinion del araucano 
ital crédito i fama habia alcanzado, 
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que si asolar el cielo prometiera 
crédito a la promesa se le diera. 


I entre la jente mas granada : 
fueron por él quinientos escojidos, 
mozos gallardos, de la vida airada, 
por mas bravos que pláticos tenidos: 

1 hubo de otros por ir esta jornada 
tantos ruegos, protestos 1 partidos, 
que escusa no bastó ni impedimento 

a no exceder la copia en otros ciento». 


CANTO XI. 


Lautaro, en efecto, con los guerreros, escojidos por él, 
entre los mas belicosos de la tierra, designándolos por sus 
nombres uno a uno, pasó el Maule dispuesto a llevar la gue- 
rra a la capital misma, para asestar un golpe de muerte al 
poder español. Los pormenores de esta célebre campaña son 
demasiado conocidos para recordarlos ahora. Insistiremos sí 
en recordar la prudencia que demostró en su avance, aco- 
-— piando víveres i municiones, levantando fuertes 1 trinche- 
ras; en la rigurosa disciplina a que sometió su ejército; en su 
implacable crúeldad para el indíjena de paz i sobre todo en 
el excesivo orgullo 1 confianza en su propio valer que de- 
muestran los pensamientos i palabras que le atribuye Ercilla, 
incompatibles 1 a nuestro modo de ver, con la coexistencia de 
otro jefe que tuviese el mando superior i la direccion de la 
guerra. 

Asi, al saber cuan pocos españoles vienen a su encuentro, 
esclama: 


a si no me engaño, 

no deben saber que soi Lautaro, 
de quien han recibido tanto daño, 
daño que no tendrá jamas reparo». 


CANTO IX. 
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+ 
Como se ve, no era poca la confianza de Lautaro en su va- 
lor i suficiencia. Pero eran mucho mayores sus proyectos; en 
su entrevista con Márcos Veas le dice: 


«Pues yo dejar de perseguiros, 
segun lo juré, será escusado 
hasta dentro en España he de seguiros 
que así lo he prometido al gran senado». 


CANTO XII. 


Para desistir de su propósito exije la sumisión inmediata 
de los españoles 3 un tributo anual de treinta doncellas es- 
pañolas. 


«Blancas, rubias, hermosas, bien dispuestas 
de quince años a veinte sin engaño». 


Canto XII. 


I :como Veas se burlase de sus pretensiones, agrega Lau- 
baro: ; 
«Libre puedes decir lo que quisieres, 
como aquel que seguro le está dado, 
que tu despues haras lo que pudieres 
1 yo podré hacer lo que he jurado». 


CANTO XII. 


La anticipada alegría de los suyos; el tino 3 habilidad de 
sus contrarios, desbaratan sus planes; Lautaro desconsolado, 
renegando de sí mismo, recobra de súbito su fiereza: 


«Yo juro (dice) al infernal poder eterno, 
si la muerte en un año no me atierra, 
de echar de Chile el español Gobierno 
¡ de sangre empapar toda la tierra». 


y CaNtTo XIL 
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Renueva Lautaro la campaña i con ella se aproxima el 
fin de su existencia; lo presiente su fiel Guacolda i no le ocul- 
ta sus angustias. Lautaro procura tranquilizarla recordando 
su glorioso pasado: 


«¿Quién el pueblo araucano ha restaurado 
en su reputacion que se perdia? 
pues el soberbio cuello no domado 
ya doméstico al yugo sometia? 
Yo soi quien de los hombros le ha quitado 
el español dominio 1 tiranía: 
mi nombre basta solo en esta tierra 
sin levantar espada a hacer la guerra». 


CANTO XII. 


Lautaro es, por consiguiente, quien tanto daño ha causa- 
do al español, quien le exije tributo 1 vasallaje, quien jura 
no solo arrojarlo de Chile sino perseguirlo hasta en la misma 
España; quien ahogará en sangre al español dominio; Lau- 
taro es el libertador de su pueblo cuyo solo nombre basta 
para hacer la guerra. Si todo eso habia hecho o prometia 
hacer Lautaro ¿cuándo 1 dónde habia segado sus laureles 
Caupolican? 

Recordemos su vida: triunfador en los juegos atléticos, 
recibe el mando del ejército; combina el ataque al fuerte de 
Tucapel sobre la base de sorprender a traicion i descuidados 
a sus defensores; abandona el campo al enemigo en Tucapel, 
miéntras Lautaro inclina la victoria a su favor; celebra el 
triunfo con la habitual borrachera 1 elije su teniente a Lau- 
taro; le felicita 1 preside nuevas fiestas por la victoria de 
Marihueñu; marcha infructuosamente contra la Imperial; 
preside otra junta de guerra 1 luego otra fiesta en celebra- 
cion del segundo despueble de Concepcion; i desaparece des- 
pues de designar a Lautaro jefe de la espedicion que debia 


marchar sobre Santiago. En torno de todo aquello muchas 
, NA 
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frases de elojios 1 pomposos epítetos con que Ercilla ponde- 
ra la fama del héroe; pero falta en absoluto, dentro i fuera 
del poema, la prueba de que Caupolican se hiciera digno de 
tal fama i merecedor de tan profusas alabanzas. 

Muerto Lautaro en la acción memorable de Mataquito, po- 
dria haber alcanzado mayor: brillo la figura de Caupolican. 
No sucede así, sin embargo; continúa aun como héroe de ce- 


-remonias; preside luego una tercera junta de guerra para com- 


binar nuevos planes con motivo del desembarco de don Gar- 
cía de Mendoza en la isla Quiriquina, que acuerda usar de 
tretas para ganar tiempo, comenzando por enviar un emba- 
jador al nuevo Gobernador. 

Bajan los españoles a tierra i levantan el fuerte de Penco; 
los indios por su parte resuelven atacarlos. 

De nuevo todo hace presumir ahora que Caupolican a la 
cabeza del ejército sea el héroe de la jornada; no puede exi- 


irse menos de su fama. Con todo, miéntras Gracolano, 


Pinol, Tucapel, Peteguelen, Guampicol, Surco, Longomilla i 
Lebopía, hacen prodijios de valor en singulares hazañas; 
nada permite sospechar allí la presencia de Caupolican si no 
es una esclamacion de Gracolano en la víspera del asalto; 


AE ¡0h gran Caupolicano! 
; si en algo es de estimar mi ofrecimiento 
prometo que mañana en el asalto 
arbolaré mi enseña en lo mas alto». 


Canto XVII. 


Hai fiesta 1 vuelve Caupolican a la escena. Preparaba su 
ejército Don García, 1 


«Caupolican tambien por otra parte, 
con no ménos cuidado i providencia, 
la jente de su ejército reparte 
por los hombres de suerte i suficiencia: 
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que en el duro ejercicio i bélico arte 
era de mayor prueba i esperiencia. 
I todo puesto a punto quiso un dia 
ver la jente 1 las armas que tenia.» 


Desfilan sucesivamente los caciques i soldados araucanos ' 
a su turno tambien 


«El gran Caupolican con la otra parte 
T resto del ejército araucano, 
Mas encendido que el airado Marte 
Iba con un baston corto en la mano.» 


A nuestro entender es esta Ja época verdadera de la elec- 
cion de Caupolican. El asalto al fuerte de Penco o San Luis 
fué llevado a cabo por los indios comarcanos: los verdaderos 
araucanos se aprestaban entónces para resistir al invasor; 
pero no es probable que en pleno invierno iniciasen la movi- 
lizacion de sus fuerzas ni ménos que rompiesen las hostilida- 
des; siendo esto así, es lójica la prescindencia de Caupolican 
en el asalto mencionado; haberlo hecho intervenir allí en ca- 
lidad de jefe habria sido ya un hecho históricamente falso, 1 
aunque redundase en desmedro de su héroe respetó Ercilla la 
verdad. 

A idéntica razon hubo de obedecer el poeta cuando de nue- 
vo omite su nombre en la batalla de Biobío. Solo despues de 
- terminada la accion, cuando ya Galvarino horriblemente mu- 
tilado vuelve al campo de los suyos encontramos a Caupo- 
lican: 


Galvarino «aunque herido 1 desangrado, 
tanto el coraje i rabia le inducia, 
que llegó a Andalican, donde alojado 
Caupolican su ejército tenia.» 


CANTO XXIIL 





AS 
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Se aproxima el instante en que Caupolican debe entrar 
realmente en accion i desde ese momento ya la historia de 
Chile i La Araucana concordarán en los hechos del caudillo 
araucano. 

Refiere Ercilla el desafío de Caupolican a don García, po- 
niendo en los labios de su representante un hermoso reto que 
comienza así: 


¡Oh capitan cristiano! si ambicioso 
eres de honor, con título adquirido, 
al oportuno tiempo venturoso 
tu próspera fortuna te ha traido: 
que el gran Caupolican deseoso 
de probar tu valor encarecido, 
si tal virtud en tí se halla 
pide de solo a solo la batalla. 


Canto XXV. 


, Consta la verdad del hecho en una carta de Don García de 
de Mendoza: «están tan emperrados con este mal indio de 
Caupolican, que otro dia me envió a decir que aunque fuese 
con tres indios me habia de matar; ¿ aun desafiándome en 

forma como si fuera hombre de gran punto» (1). El único desa- 
cuerdo en ambas relaciones consiste en la fecha del desafío: 
- Ercilla lo fija en la víspera de la batalla de Millarapue 1 Don 

García el dia siguiente de esa accion. 

Caupolican gozaba de gran prestijio entre los suyos: escri- 
be a este respecto Don García, para demostrar cuán soberbios 
estaban los indios ¡cuántas esperanzas cifraban en sujeneral: 
«me decian que no querian venir de paz, hasta ver cómo me 
iba con Capolican, que tenia mucha jente ihabia muerto el 
Gobernador pasado i tambien me habia de matar a mí» (2). 


(1) Muvxva (J, T.), Docs. Inéds,, tomo XXVIII, pájs. 147 i 148.—Car- 
ta de Don García, de (21) 24 de Enero de 1558. - 

(2) MEDINA (J. T.), Docs. Inéds., tomo XXVIII, pájs. 147 i 148.— Car- 
ta de Don García, de (21) 24 de Enero de 1558. 
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La parte final de este párrafo nos sujiere dos preguntas: ¿no 
seria Caupolican el verdadero matador de Valdivia, aquel que 
descargó sobre el Gobernador el golpe de maza cuando setrata- 
ba de perdonarle la vida? ¿No seria esa afirmacion la que in- 
dujo a Ercilla a presumir la jefatura de Caupolican o por lo 
menos la que sirvió de base para finjirla en el poema? 

Inútiles requerimientos de paz hizo Don García: «enviaron 
muchas veces a decir por otros caciques 1 los capitanes dellos, 
que eran un Capulican ¿ Cancomangue (Caniomangue), indios 
mui belicosos, desasosegados i crueles, con sus indios, que me 
diese priesa a 1r donde ellos estaban, porque me querian co- 
mer a mí1 toda la jente que llevaba, 1 que si me tardaba, que 
ellos me vernian a buscar» (1); «envióme a decir el Capulican, 
añade Don García, que él habia comido al Gobernador i a los 
demas cristianos 1 que así haria a nosotros otro dia por la 
mañana» (2). 

Los párrafos trascritos demostrarian ya no solo la partici- 
pacion activa de Caupolican, sino el carácter que investia en 
esos dias. 

No esestraño, pues, que en la batalla de Millarapue, posterior 
a tales bravatas, coloque Ercilla a Caupolican en lugar pree- 
minente. A 

Comienza la refriega con una furiosa carga de caballería 
contra el escuadron indíjena mas próximo: 


«Pero Caupolican, que gobernando 
iba aquel escuadron algo delante, 
el paso hasta su jente retirando 
hizo calar las picas a un instante: 
donde los piesi brazos afirmando 
en las agudas puntas de diamante 
reciben el furor 1 encuentro estraño, 
haciendo en los primeros mucho daño.» 
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«El bravo jeneral Caupolicano 

rota la pica de la maza afierra, 
¡ala derecha ia la izquierda mano 
hiere, destroza, mata i echa a tierra: 
hallándose mui junto a Berzocano, 
los dientes 1 el furioso puño cierra 

- descargándole encima tal puñada,. 
que le abolla en los cascos la celada.» 


«Tras éste otro derriba, 1 otro mata 
que fué por su desdicha el mas vecino, 
abre, destroza, rompe 1 desbarata, 
haciendo llano el áspero camino: 
1al yañacona Tambo así arrebata, 
que como halcon al pollo, o palomino, 

sin poderle valer los mas cercanos, 
le ahoga 1 despedaza entre las manos.» 


CanTO XXV. 
La victoria comienza a decidirse a favor de los castellanos. 


«Pero la parte que a la izquierda mano 
la batalla primero habia trabado; 
donde por su valor Caupolicano, 
contrastaba al furor del duro hado; 
a pura fuerza el escuadron cristiano 
del contrario teson sobrepujado, 
comenzó poco a poco a perder tierra, 
hácia la espesa falda de Ja sierra.» 


> Canto XXV. 


Ñ 


A pesar de su heroismo los araucanos fueron derrotados. 
Si la presencia de Caupolican en Millarapue es indiscuti- 
ble, no lo es la participacion que le cupo en la batalla misma. 
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«Segun Góngora Marmolejo, el mas fidedigno de los cronis- 
tas, Caupolican llegó: tarde 1 casi no tomó parte en la accion 
por causa ajena a su voluntad. Para desenvolver su plan de 
batalla dividió Caupolican su ejército en tres escuadrones; 
dos a cargo de sus mejores capitanes atacarian por el frente, 
él con el tercero marcharia a tomar al enemigo por la espal- 
da. Cuando efectuaba la maniobra al lucir el alba del 30 de 
Noviembre, comenzaron en el campo españo) a celebrar con 
salvas el dia de San Andres, onomástico del Virrel, padre 
de don García; los indios por su parte creyéndose descubier- 
tos procedieron al ataque sin dar tiempo a Caupolican para 
realizar su movimiento. Esta versión, si bien, quita a Cau- 
polican cuanto le atribuye Ercilla, justifica el prestijio de* 
hábil capitan 1 la confianza que depositaban en él sus sol- 
dados; si consigue atacar simultáneamente a los españoles 
por el frente i la espalda la situacion de éstos habria sido 
diversa, 1 si sangrienta fué la batalla lo habria sido mucho 
mas 1 quizá mui diverso tambien el resultado. 

Con todo, ese fué el dia de esplendor para Caupolican. Su 
figura, no obstante los potentes esfuerzos de Ercilla decae 
rápidamente. Libróse poco despues otra accion en la quebra- 
da de Puren, en donde tampoco consta su presencia. 

Convoca luego Caupolican una cuarta junta de guerra i 
sostiene en ella la necesidad de proseguir la contienda hasta 
triunfar o morir: 


«Conviene (dice) ¡oh gran Senado relijoso! 
que vencer 0 morir determinemos 
1en solo nuestro brazo valeroso, 
como último remedio confiemos. 
las casas, ropa 1 mueble infrutuoso, 
que al descanso nos llaman abrasemos, 
que habiendo de morir todo nos sobra 
itodo con vencer despues se cobra.» 


DOMO O OOO O OOO O OA OOOO OSO . .... 


«Así que en esta guerra tan ola 
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quien pretende descanso, como digo, 
piense que no hai mas honra, hacienda 1 vida 
de aquella que quitare al enemigo: 
que la virtud del brazo conocida, 
será el rescate i verdadero amigo 

pues no ha de haber partido, ni concierto 
sino solo matar 0 quedar muerto.» 


CANTO XXIX, 


La ¡unta terminó con un combate singular entre Tucapel 1 
Rengo, largo tiempo concertado, dirijido por Caupolican. 

La insignificancia de la vida de Caupolican es reconocida 
por el mismo Ercilla: | 


«El Araucano ejército entendiendo 
que su próspera suerte declinaba, 
¡ que Caupolican iba perdiendo 
la gran figura en que primero estaba: 
en secretos concilios discurriendo, 

el capitan ya odioso murmuraba, 
diciendo que la guerra iba a lo largo 
por conservar la dignidad del cargo.» 


Canto XXX. 


En efecto, si descontamos su desairada actuacion en Tuca- 
pel i su presencia dudosa en la batalla de Millarapue, su vida 
militar desaparece. Por mas que haya varias razones de otro 
jénero para justificar el fracaso de Caupolican, es innegable 
que los indios tenian motivo suficiente para manifestarse des- 
contentos. 

Para recobrar su crédito era indispensable a Caupolican 


ganar una accion de importancia. Convocó de nuevo a otra 


junta de guerra ¡en ella propuso la destruccion del fuerte de 


Tucapel, recientemente levantado i a la sazon ma) guarnecido, 
ANALES.: EN.-FER,—13 


194 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 





pues Don García, llevando los mejores soldados, habia par- 
tido a la Imperial. Acojida la idea, envió Caupolican a un as- 
tuto indio nombrado Pran, con el fin de atraer con promesas 
a algunos de los indios al servicio de los españoles en el fuerte. 
Pran creyó haber encontrado en Andresillo al indio buscado; 
púsole en relacion con Caupolican 1 quedó concertado el plan: 
a la hora de la siesta abriria las puertas del fuerte, entrarian 
así los indios libremente 1 matarian a mansalva a los espa- 
noles, desarmados 1 entregados al sueño en esos momentos. 
De nuevo, como en el primer asalto a Tucapel, el éxito de- 
pendia de una traicion; pero Andresillo no traicionó a los es- 
pañoles sino a Caupolican; i la sorpresa terminó con una ho- 
rrorosa Carnicería. po 

Veamos ahora como hace juzgar Ercilla a los araucanos 
este plan de Caupolican: 


«Muchos habrá de preguntar ganosos, 
en el monton 1 número de jente. 
algunos de los indios valerosos, 
fueron muertos allí confusamente: 
pues en todos los hechos peligrosos 
Rengo, Orompello 1 Tucapel valiente, 
iban delante en la primera hilera 
abriendo siempre el paso 1lá carrera. 


«Respondo a esto, que no venia 
capitan ni cacique señalado, 
visto que el jeneral usado habia 
de fraude i trato entre ellos reprobado: 
diciendo ser vileza i cobardía 
tomar al enemigo descuidado, 
¡ victoria sin gloria 1 alabanza 
la que por bajo término se alcanza.» 


«Asi que una arrogancia jenerosa 
los escapó del trance 1 muerte cruda 
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> que ninguno por ruego, ni otra cosa, 
quiso en ello venir, ni dar ayuda: 
teniendo por hazaña vergonzosa 

vencer jente sin armas i desnuda, 

que el peligro en la guerra es el que honra 
1 el que vence sin él vence sin honra.» 


v 


Canto XXXII. 


La acerba censura que encierran estas estrofas hacen super- 
fluos nuevos comentarios. 

Destrozadas sus huestes, Caupolican ordenó la disolucion 
total del ejército i él, perseguido tenazmente, huyó a buscar 
refujio en un oculto 1 apartado sitio. La traicion de uno de 
los suyos descubrió su paradero al jefe español de Tucapel. 
Al ver llegar a los perseguidores Caupolican pretende resis- 
tir, pero herido en un brazo, 1 


«Visto el remedio, ila defensa incierta 
amonestó a los suyos que se diesen 
¡en ninguna manera resistiesen.» 


CANTO XXXL1II. 


La conducta de Caupolican no tiene nada de heroico, es 
indigna del héroe; con razon, pues, le apostrofa Fresia en es- 
tos términos: 


«¿Eres tú aquel varon, que en pocos dias 

hinchó la redondez de sus hazañas? 
¿qué con solo la voz temblar hacías 
las remotas naciones mas estremas? 
¿eres tú el Capitan, que prometias 

de conquistar en breve las Españas? 
¿a someter el antártico hemisferio 

al yugo i lei del Araucano imperio?» 
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«Dime ¿faltóte esfuerzo, faltó espada 
para triunfar de la mudable Diosa? 
¿no sabes que breve muerte honrada 
hace inmortal la vida 1 mas gloriosa ?». 


Cawyro XXXIIL. 


Prisionero ya, concreta sus esfuerzos a salvar la vida, fin- 
jiendo ser un indio vulgar, primero; con promesas, cuando 
hubo de confesar su nombre. En vano Ercilla procura man- 
tener el interes por el héroe, poniendo en sus labios brillantes 
palabras: ; 


«Sol quien mató a Valdivia en Tucapelo, 
1 quien dejó a Puren desmantelado; 
sol el. que puso a Penco por el suelo, 
1el que tantas batallas ha ganado: 
pero el revuelto ya contrario cielo, 
de victorias 1 triunfos rodeado, 
me ponen a tus pies a que te pida 
por un mui breve término la vida.» 


Canto XXXIII. 


Para conmover a Reinoso invoca a la clemencia, habla de 
su desdicha, de la grandeza del perdon, del peligro que ofrece 
la venganza i, finalmente, promete el sometimiento de su 
pueblo al monarca español. Inflexible Reinoso le condena a 
un bárbaro suplicio. En ese momento supremo Caupolican 
abraza la fe cristiana, muere como creyente. Verdadera o 
falsa, esta version mui apropiada para halagar el sentimiento 
relijjoso de la época, no se aviene con la ruda fiereza i el 
odio anidados en el corazon de un jefe bárbaro 1 cruel: la 
conversion de Caupolican debió ser para los araucanos igno-' 
miniosa muestra de flaqueza 1 muchos españoles no verian 
en ella sino la postrer tentativa de salvacion. 








A 
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¡Cuán diversa fué la muerte de Lautaro! Caupolican se en- 
trega sin resistencia e implora la piedad del enemigo; Lau- 
taro 1 los suyos cumpliendo el juramento solemne de triun- 
far o morir, caen unos tras otros cubriendo de cadáveres el 
campo de batalla i de gloria sus banderas. Sordos a las vo- 
ces de perdon, sin dar ni admitir cuartel, murieron como hé- 
roes Lautaro, dieciocho capitanes 1 seiscientos cuarenta 1 
cinco escojidos entre los mas valientes araucanos, dejando 
una divisa 1 un ejemplo que siempre ha seguido el ejército 
chileno. 

Cuanto a Caupolican, bien podrian servirle de epitafio 
estas palabras con que el propio Ercilla anuncia su muerte, 
«murió de miserable muerte aunque con ánimo esforzado» (1). 





(1) Sumario del canto XXXIV. 
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CAPITULO VII 


CAUPOLICAN 1 LAUTARO ANTE LA HISTORIA 


Desprendida de la trama del poema, la figura de Lautaro 
conserva, como se ha visto, todo su valor; la de Caupolican 
por el contrario se desvanece si le quitamos la fraseolojía 
que le supone Ercilla 1 constituye puede decirse su perso- 
nalidad. Esta conclusion basta para demostrar que fué crea- 
cion suya; pero es en la gran figura histórica de Lautaro, 
donde se encuentra la mejor prueba de la ficcion poética de 
Ercilla, tan hábilmente destacada en su obra que, durante 
siglos, no despertó sospechas de su autenticidad. 

Como hemos dicho, nos parece indiscutible que Ercilla 
pretendió hacer revivir a Lautaro, suponiéndole a Caupoli- 
can la mentalidad 1 fisonomía moral del famoso caudillo 
araucano. 

En efecto, ala luz de la historia, solo hai pocos detalles 
comprobados de la vida de Caupolican: el reto a Don Gar- 
cía; su presencia en la batalla de Millarapue i en el asal- 
to de Tucapel; que era un indio mui belicoso, desasosegado 
i cruel, que decia haber muerto i comido al gobernador Val- 
divia 1 finalmente, que los indios cifraron durante algun 
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tiempo grandes esperanzan en él (1). Podríase aceptar to- 
davía que fué un indio principal, señor de Pilmaiquen, va- 
liente i membrudo i que murió empalado por órden de Rei- 
noso, noticias estampadas en su historia por Góngora Mar- 
molejo, contemporáneo de Ercilla 1 asimismo mui fidedigno, 
pero que pudo mui bien aceptar la version de La Araucana. 

No consta hazaña alguna de Caupolican, ni siquiera el 
dato, importantísimo era este caso, de si fué jeneral de los 
araucanos. Al contrario Góngora Marmolejo, cuyo testimo— 
nio, como hemos dicho, es mui digno de confianza, contra- 
dice abiertamente a Ercilla. Caupolican, segun Góngora, 
solo fué indio principal, señor de Pilmaiquen, 1 que dirijió 
el asalto al fuerte de Tucapel; nada dice de su jefatura, 
pero añade: «Este es aquel Queupolican que don Alonso de 
Ercilla en su. Araucana tanto levanta sus cosas». 


Hace apénas tres años el distinguidisimo historiador na- 


cional señor don Crescente Errázuriz analizando la vida de 
Caupolican, demostró la ficcion de Ercilla iaun puso en du- 
da no solo la jefatura sino hasta la prision 1 muerte de Cau- 
polican (2). En resúmen, el señor Errázuriz fundó su opi- 
nion en las siguientes razones: 1.2 no consta la jefatura de 
Caupolican; 2.2 en una encomienda de indios concedida a 
Alonso de Reinoso por el gobernador Villagra se enumeran 
los servicios prestados por él en la sustentacion del fuerte 
de Tucape) que tuvo a su cargo en 1558 i no se menciona 
la prision de Caupolican, de tanta importancia si hubiera 
sido el jeneral de los indios; i 3.2 en cartas escritas en el 
mismo año de 1558 refieren los cabildos de la Imperial i de 


(1) MenIxa (J. T.,) Docs. Iméds., tomo XXVIII, pájs. 147 148, carta 
de don García Hurtado dé Mendoza, 24 de Enero de 1558. La presencia 
de Caupolican en Tucapel la menciona Juan Ruiz de Leon en su infor- 
macion de servicios rendida en 1575 i confirman su afirmacion dos testi- 
gos, Francisco de Tapia iJuan Garces de Bobadilla. Docs, Inéds XX1IL 
pájs. 375, 386 i 391. 

(2) Historia de Chile, Pedro de Valdivia, tomo 1I, pájs. 559 a 563, nota. 
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Cañete el asalto a Tucapel 1 tampoco hablan de la prision 
¡ muerte de Caupolican 1 ni siquiera la mencionan. 

Reconociendo todo el valor de las objeciones apuntadas 
no nos atrevemos a negar la ¡jefatura de Caupolican. Nos 
mueven a vacilar en este punto reflexiones que por lo me- 
nos permiten presumir lo contrario; son estas: 

1.2 Muerto Lautaro han debido los araucanos segun la 
costumbre elejirle sucesor. 

2.9 Si bien no consta la eleccion de Caupolican, era él por 
lo menos el hombre en quien los indios cifraban sus esperan- 
zas «no querian venir de paz hasta no ver como me iba con 
Caupolican» dice don García, i continúa «están tan emperra- 
doscon este mal indio de Capulican...» «enviaron a decir el 
Capulican que él habia comido al gobernador i a los demas 
1 que así lo haria a nosotros otro dia por la mañana» fra- 
ses que a nuestro entender hacen recaer en él la responsa- 
bilidad i el éxito de la guerra. 

30 Ademas consta su actuacion principal en Millarapue 
ise le reconoce por jefe en la de Tucapel. 

4.0 Don García dice que «os capitanes, dellos (los indios), 
que eran un Capulican 3 Cancomangue» (Caniomangue o 
Canumangue) le invitaron a presentar batalla i que si tarda- 
ba ellos le irian a buscar. 

Tal recado envuelve la jefatura en quienes lo enviaban. Se 


- desprende ademas que habia dos jefes de importancia i ello ' 


es lo probable: Caniomangue, cacique de un pueblo cercano 
a Concepcion debia ser el jefe de los indios del norte de Bio- 
Bío, que despues de fracasar en el asalto al fuerte de Pen- 
co marcharian a juntarse con los araucanos; Caupolican ha- 
bria sido el jefe de los indios del Estado, como que era el 
señor de Pilmaiquen en la jurisdiccion de Arauco. Pero la 
mayor jerarquía «le este último fluye de las otras citas con- 
tenidas en la carta referida de Don García de Mendoza. 

5.2 El silencio guardado por los Cabildos 1 por Villagra, en 
Ja merced a Reinoso podria quizas esplicarse por la ninguna 
importancia real de la vida militar de Caupolican 1 porque 
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el suplicio a que le condenó Reinoso pudo merecer la repro- 
bacion de muchos de sus compañeros 1 mui probablemente 
de Francisco de Villagra, poco inclinado a medidas tan ri- 
gurosas. 

Sitan solo por conjeturas podemos suponer el mando de 
Caupolican se verá cuan difícil seria demostrar si tuvo 0 nó 
las dotes que le atribuye Ercilla. A las alabanzas de Ercilla so- 
lo podemos contestar obras son amores ino buenas razones, 
¿cómo esplicar el silencio unánime de los testigos de sus haza- 
nas miéntras para Lautaro tienen centenares de frases de 
elojio 1 admiracion? 

El contraste tan notable entre la insignificancia cl Caupo- 
lican al lado de la figura imponente de Lautaro a quien re- 
conocen unánimemente los españoles las dotes que le atri- 
buye Ercilla a aquel, demuestra a nuestro entender la exis- 
tencia de dos personalidades refundidas en el héroe de La 
Araucana. 

Así, miéntras solo por deducciones puede inferirse la je- 
fatura de Caupolican para la última parte del período en 
que como tal figura en La Araucana, hai ciento o mas ci- 
tas en que se menciona a Lautaro como caudillo (1) capi- 
tan (2), capitan jeneral (3), capitan jeneral de las provin- 
cias de Arauco (4), jeneral de toda la tierra (5), el principal 
capitan i jeneral (6), en toda la tierra no se hacia mas que E 
lo que Lautaro mandaba (7), itoda la tierra de Arauco 1 
otras partes le obedecian principalmente (8). 


(1) Menixa, (J. T.), Docs. Inéds., tomo XXI, páj. 408.—(2) XI, 204, 
211, 225, 504; XIV, 149, 179, 174, 182, 192, 199 201, 206, 241, 252, 257; 
XXI, 30, 82, 93, 117, 118, 141. 145, 152, 173, 174, 367, 368, 435, 436, 521, 
523, 556, 557; XXIIL, 111, 113, 156, 158, 193, 224, 225, 293, 400, 401, 463 
464, 503, 504, 529, 532, 550, 564, 594, 600, 638, 639; XXITI, 383, 384, 388, 
389.—(3) XI, 192, 421; XIV, 174, 199; XVIL, 77; XXI, 119, 140, 141, 
154, 229, 368, 398; XXIT, 113, 158, 170, 193, 226, 249, 386, 400, 430, 565; 
XXIIL, 375.— (4) XI, 188, 192, 218, 449, 471, 486, 518, 527; XIV, 161.— 
(5) XXI 173; XXIT, 481.—(6) XXI, 398, 558.—(7) XXII, 386.—(8) XXL 
558. 
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Existe pues, prueba plena de este punto. 

Afirman tambien que fué el instigador de la sublevacion, 
quien avivó. el espíritu de independencia i promovió el alza- 
miento de los indios del centro de Chile: fué «causa principal 

de alborotar» (1), inquietar (2), desasosegar (3), ¡ alterar 
los naturales (4). Añaden los testigos: «fué causa principal 
de levantar i alborotar toda la tierra» (5), de alzar 1 rebe- 
lar «toda la provincia de Chile» (6), i promotor «de todas 
las guerras atras» (7). : 

Asimismo era público 1 notorio haberse hallado por «capi- 
tan ¡eneral en la muerte del gobernador Valdivia» (8) el 
principal (9) o principal autor de su muerte (10)i por último, 
haber sido quien le mató (11); como asimismo haber sido je- 
neral en Marihueñu, en el saqueo de Concepcion 1 en la bata- 
lla que precedió a la segunda destruccion de la ciudad en 
595 (12). 

Como se ve, los testigos señalan actos concretos para pro- 
bar la jefatura de Lautaro. 

Cundió su fama 1 deseosos de sublevarse los indios del cen- 
tro del pais le enviaron a llamar (13). Vino como mas «belico- 
so, que estaba al presente fecho señor, 1 teniendo en poco» a 
los españoles ia Villagra; segun a grandes voces decian los 
indios (14). Habia sacado de «Arauco, Tucapel, Colocolo i to- 
do el Estado los mas señalados caciques e indios mas princi- 
pales» nombrados, senalados 1 enviados a buscar por él 1 de- 

“sechado a los que no eran tales (15) reunió así «quinientos in- 
dios los mas valientes escojidos todos ellos, hijos de caci- 
ques» (16), i«los mas belicosos que halló» (17). 


(1) MueDIxaA (J. T.), Docs. Inéds, tomo XXI, 368, 436, 524; XXIT, 195, 
464.—(2) XXI, 141.—(3) XXI 145 —(4) XXI, 152, 174, 398.—(5) 
ON 119; MIT, 507.—(6) XXI, 119.—(7) XXIT, 401, (8) XXI, pájs. 
141, 411 1523.— (9) XXI, 119, 368, 436; XXII, 95, 113, 158, 193, 225, 249, 
386, 401, 464,503, 505, 507, 565 1585.—(10) XXII, 481.—(11) XXII, 386, 
—(12) XIV, 173; XXI, 5231 558; XXIT, 504 1508.—(13) XXI, 77 i 97.— 
(14) XXT, 77.—(15) XXIL, 507.—(16) XXI, 77.—(17) XXUI, 638. 
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Parece claro que Lautaro procedió por propia autoridad 
con una independencia incompatible con el carácter de te- 
niente de Caupolican que le atribuye Ercilla. 

Segujremos la biografía de Lautaro con solo frases tomadas 
a quienes le conocieron: «era el mas tenido 1 estimado 1 dies- 
tro capitan» (1); «público 1 notorio que daba aviso alos in- 
dios como habian de pelear» (2); «brala consigo una trompeta 
de cristianos de las que tomó al dicho gobernador Valdivia 
i solo él sabia tocari tocaba todas las veces que mandaba 
arremeter 1 cerrar los indios 1 lo hacian ast» (3); «braia gran- 
des ardides de guerra» (4); «tenia la costumbre donde quiera 
que llegase hacer luego un fuerte» (5); «cuando fué sorpren- 
dido por Villagra estaba levantando uno en una ciénaga 
«con andenes i palizadas para pelear» (6) 1 si hubiera alcan- 
zado a terminarlo «fuera cosa imposible rompello i peligrara 
mucha jente» (7); por fin«los indios no hacian mas que lo que 
Lautaro les mandaba (8) 1 en él cifraban todas sus espe- 
ranzas» (9). 

Lautaro era cual Ercilla describe Caupolican «de muy gran- 
des fuerzas» (10), o «le muy grandes fuerzas1 ardides» (11), «in- 
quieto» (12), «belicoso» (13), «mui belicoso» (14), «belicosísimo» 
(15), «el mas beliroso que habia en la tierra» (16), «mul beli- 
coso i el que mas daño hacia» (17), el mas belicoso e valiente 
indio e capitan que jamas ha oido» (18), «mui valiente» (19), 
«le mucho ánimo» (20), «mui animoso» (21), «que acaudillaba 1 


(1) MxpINA (3. T.), Docs. Inéds, tomo XXIL, 508.—(2), XXII, 249. —(3) 
XXII, 508.—(4) XXIL, 95, 285,293, 507 i 600.—(5) XXI, 367.—(6) XIV, 
161.—(7) XXI, 523.—(8) XXIL 386.—(9) XXIL 113, 158, 170, 193, 226, 
249, 386, 482, i 565,—(10) XXL, 368, 558; X XII, 113, 158, 170, 193 ¡ 507. 
2 (11) XL 119/1523 2X1L 170) 22511256: (12) 11 (18) OE 
141, 173, 556; XXIL 95, 113, 120, 225, 600, 639.—(14) XXL, 145, 152, 
174, 368, 397, 398, 411, 436, 523, 558; XXIL, 193, 249, 285, 293,295, 400, 
429, 507,585; XL, 471; XIV, 192, 199.—(15) XX1, 117 i 119; XX11, 401 
464.—(16) XXI, 408.—(17) XXIl, 4291 430.—(18) XIV, 182.—(19) XXI, 
145; XXIL, 482.—(20) XXL 558.—(21) XXI, 158. . 
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animaba mui valerosamente» (1), «gran guerrero» (2), dies- 
tro capitan» (3), «diestro enla guerra» (4), «mui diestro» (5). 
«tan ardid» (6), «mui ardid en gran manera» (7), diestro en ar- 
dides de guerra» (8), «mui avisado en las cosas de la guerra» 
(9),«hacia mucho mal» (10), «grandes daños» (11),«mui grandes 
danos»(12);«era quien mas daños hacia en la tierra» (13). Si no 
le hubieran muerto «hubiera puesto en desasosiego la tierra» 
" (14), «como lo ha hecho siempre» (15), «nunca estuviera la bie- 
rra quieta» (16), «destiuyera 1 despoblara las ciudades» (17), 
«e aun Jlegara a la ciudad de Santiago» (18), 1 «la echara.... 
por el suelo» (19), «i se perdiera la tierra» (20), «con su muerte 
se apaciguó» (21), por cuya razón «matarle fué señaladísimo 
servicio» (22), «cosa mui principal i señalada e tanto como la 
que mas e que ninguna se ha hecho mas en esta tierra» (23). 
Los españoles no economizaban los superlativos al recor- 
dar las dotes 1 hechos de Lautaro; su semejanza con la crea- 
cion de Ercilla no puede ser mas patente, ¿cómo se podria 
esplicar entonces que mientras los testigos oculares estimaban 
la muerte de Lautaro como el mayor de los servicios prestados 
en Chile al reii a la colonia, olviden a Caupolican hasta el 
punto de no mencionar siquiera su muerte? ¿Habria sucedido 
tal cosa si Lautaro hubiera tenido un jefe digno émulo suyo? 
Todavía, hai rasgos de Caupolican que indiscutiblemente 
poseia Lautaro: su orgullo, sus proyectos, el temor que ins- 
piraba a los indios, su rigor 1 crueldad. Consta que su «avi- 
lantez» creció con la muerte de Valdivia, (24) que se habia 
«techo señor» (25)1 se hacia llamar «señoría» (26), pretendia no 
solo echar a Francisco de Villagra de Santiago sino «ir tras 


(1) MunIxa (J. T.) Docs. Inéds., XXI, 558.—(2) X1, 471; XXI, 199.—(3) 
XXI, 141, 145.—(4) XXI, 117, 152; XX1I, 400.—(5) XXI. 141, 154, 173, 
556.—(6) XXI, 368.—(7) XXI, 558.—(8) XXI, 158.—(9) XXIL, 482.— 
(10) XXL, 152.—(11) XXI, 229.—(12) XXI, 119.—(13) XXI, 117.—(14) 
XXI, 174.—(15) XXI, 154.—(16) XXI, 141 i 154, —(17) XXL, 154.—(18) 
XXI, 368.—(19) XXII, 481.—(20) XXI, 119.—(21) XXI, 153.—(22) XXL 
119.—(23) XXI, 368.—(24) XXIL, 565.—(25) XXI, 77.—(26) XXII, 

481. 
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de él hasta el Cuzco e hasta Castilla» (1), no dejar cristiano 
vivo e «ir tras ellos hasta Castilla porque no “sabian sino 
huir» (2). 

Respecto a estas palabras debemos recordar que Ercilla 
las pone en los labios de Lautaro conforme a la verdad, pero 
supone iguales pensamientos a Caupolican: 


«Seguiré vuestro bando, i el derecho 
que teneis de ganar la fuerte España» 


CANTO. -.. 


dice a sus soldados en una ocasion 1 Fresia le enrostra mas 
tarde 


«Eres tú el capitan, que prometias 
de conquistar en breve las Españas?» 


CANTO.... 


Proseguimos. Lautaro «amenazaba a los indios para que le 
sirviesen» (3); «era mui temido i obedecido de todos los indios 
(4); «le tenian mas miedo a Lautaro que a los cristianos» (5) 
«por las grandes crueldades i muertes que hacia a los indios 
que no querian ser de su opinion» (6); «los quemaba 1 hacia 
grandes crueldades» (7); «despedazaba a los caciques» (8); 
«quemaba, mataba i hacia grandes crueldades con los indios» 
(9). Cuando vino sobre Santiago entró en su jurisdicción a 
sangre 1 fuego «matando a los naturales» (10); «quemando los 
pueblos, robando comidas i matando los caciques» (11) i al 
que no le obedecia «le mataba 1 comio» (12). 


(1) Mania (J."T.), Docs. Inéds, XX1, 16,—(2) XXI, 45 1 54.—(3) XXI, 
140.—(4) XXI, 411.—(5) XXI, 524.—(6) XXII, 249.—(7) XXIL, 503.— 
(8) XXIL 530.—(9) XXII, 481 i 503.—(10) XXII, 158, 170, 192, 462, 529 
— (11) XXI, 524.—(12) XXI, 558. 





ie ia ll tds” Aids A > 


V dd dl 





* 


ENSAYO CRÍTICO SOBRE OBRAS HISTÓRICAS 207 





Tocante a las crueldades de Lautaro abundan los detalles, 
pero solo recordaremos dos de mayor importancia. Juan Ju- 
fré, dice que a él le quemó un cacique 1 mató trece indios 
principales 1 otros cuarenta 1 seis de $u encomienda (1). Alon- 
so de Escobar recuerda que cuando Juan Godinez salió a 
campaña se le presentó en el asiento de Guaiquila un cacique 
a quien Lautaro le habia descuartizado a su padre el dia 
ántes e instigado por la venganza ofrecióse servirle de espía 
i en efecto prestó útiles servicios (2). 

Probada la crueldad de Lautaro, a quien, como se ha visto, 
temian los indios mas que a los españoles, parece.obvio dedu- 
cir que ella sirviera a Ercilla para describir la muerte de 
Caupolican, ante cuyo cadáver temblaban aun los indios; 
¡tanto era el temor que les inspiraba su presencia! 

Aun cuando no conste en La Araucana conviene descontar 
a las poquísimas noticias conocidas como suyas uná que le 
atribuye Góngora Marmolejo i que no carece de importan- 
cia. Segun este cronista, de ordinario mui veraz, Caupolican 
conducido a presencia de Reinoso le habria prometido entre- 
garle «el espada 1 celada de Valdivia 1 una cadena de oro con 
un crucifijo, que en su poder tenía que él se lo habia quitado 
cuando lo Mató». Góngora terminó su historia en diciembre de 
1575, dieciocho años despues de la muerte de Caupolican. En 
cambio, otro contemporáneo suyo, Juan Bautista Maturana 
en Agosto de 1558, seis meses despues del suplicio de Caupo- 
lican, afirma que Lautaro tenia «un crucifijo de oro del dicho 
Gobernador [ Valdivia ] con una cadena, que se la habia ioma- 
do al itempo que lo mató» (3). El testimonio de Maturana es 
de mucho mayor valor, no solo por ser dado casi a raiz de los 
sucesos sino porque él mismo se halló presente en la muerte 
de Lautaro. 

Resumiremos este estudio en las siguientes conclusiones: 

1.2 Si bien consta la existencia de un jefe araucano llama- 


(1) Muoixa (J. T.) Docs. Tméds., XXII, 503.—(2) XXIL, 530.—(3) 
XXII, 386. 


208 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 





do Caupolican, faltan en la historia hasta los indicios necesa- 
rios para suponer real la importancia que le atribuye Ercilla. 

22 Las palabras, acciones, rasgos físicos 1 morales. lajerar- 
quía i otros detalles atribuidos a Caupolican son idénticos a 
los de Lautaro, comprobados con abundante prueba docu- 
mental. 

32 La carencia casi absoluta de noticias acerca de datos 
referentes a Caupolican i la identidad de los que le atribuye 
Ercilla con los pertinentes a Lautaro, bastan para sostener 
que el Caupolican de La Araucana fué una creacion de Erci- 
lla con meros fines poéticos. 

4.2 Que Ercilla respetó la figura militar de Lautaro, despo- 
jándola solo de rasgos secundarios para la historia. . 

52 Que, con tales antecedentes, aun aceptando en lo demas 
la version de Ercilla, Caupolican habria sido un gran orador, 
pero ala vez un audaz impostor, ausente en las horas de pe- 
ligro, pregonero de su valor cuando nada le amenazaba, héroe 
por mano ajena 1 siempre presente en cualquier ceremonia, 
junta, festin o borrachera. 

62 Forzoso es admitir que un personaje semejante sea el 
producto híbrido de la historia i la poesía. Animando con el 
alma de Lautaro a un sér imajinario, pudo crear Ercilla un 
héroe para su poema; pero como ese sér debia representar al 
jefe de Arauco, a Caupolican; hubo, pues, de llevar su nombre. 

Tal es el oríjen del Caupolican de Ercilla i por tal razon, 
quitándole cuanto pertenece a Lautaro, queda el héroe con- 
vertido en una figura ridícula e impropia del poema. 


(Continuará). 











Epidemiolojía i Profilaxis del cólera 
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1886 -1916 


LECCION DEL CURSO DE HIJIENE DE LA ESCUELA DE MEDI- - 
CINA.—25 DE NOVIEMBRE DE 1916. 


POR 


El Prof. Doctor MAMERTO CADIZ 


El año 1886, esto es hacen treinta años, el cólera llegó por 
primera vez a nuestro pais, se estendió auna gran parte de 
suterritorio e hizo numerosas víctimas. 

Me ha parecido que será de interes 1 provecho para Uds., 
recordar aliora la historia de aquella epidemia i comparar 
nuestros conocimientos de entónces 1 nuestros actuales co- 
nocimientos sobre la trasmision del contajio 1 la profiláxis de 
tan terrible enfermedad. 

En ese tiempo era yo estudiante de medicina, serví en dos 
lazaretos de la capital como ayudante 1 así tuve facilidades 
para atender i observar muchos coléricos, 1 para poner en 
práctica las medidas de profiláxis que se hos aconsejaban 
para precavernos dela infeccion. Aun están frescos en mi me- 
moria mis recuerdos de aquellos años, porque en la juventud 
los hechos de observación que nos interesan, se graban en 

ANALES. -EN.-FEB. —l4 
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nuestro cerebro con precision 1 detalles, lo que seria dificil 
conseguir en Jos años posteriores de la vida. 


El cólera asiático, cólera morbus o cólera indiano es una 
enfermedad infecciosa, específica i epidémica, que tiene su 
oríjen en la India, en las orillas del] Ganjes. Aun cuando pa- 
“rece que existe allí desde tiempos remotos, no sela conoce si- 
no a partir de 1817 porque despues de esa fecha invadió la 
Europa i de cuando en cuando hace escursiones fuera del con- 
tinente asiático. Ademas del foco indiano, sesabe que hai focos. 
permanentes de cólera en Birmania, Indo-China, Annam, Ton- 
kin, la China, La Corea, el Japon, Afghanistan, Beloutchistan, 
las islas holandesas del archipiélago indiano, el Cambodge i 
en Saigon. Esporádico, endémico o epidémico en estas rejiones 
desde hacen muchos años 1 quizas siglos, se desarrolla i mul- 
tiplica en dos estaciones del año, el otoño 1 la primavera. : 

Son los grandes movimientos humanos, los peresrinajes 
a los lugares santos del Asia Jos que llevan el cólera a otros 
palses 1 desarrollan despues las epidemias que han recorrido 
muchas naciones de Europa 1 América. La Persia 1 el Turkes- 
tan, paises situados en el trayecto de la India a Europa, han 


servido de intermediarios a la importacion por vía terrestre 


y) 


de las primeras epidemias. 

En 1823 el cólera visitó por primera vez a Europa, presen- 
tándose en Astrakan, al norte del Mar Caspiano, 1 en 1830 pe- 
netró por segunda vez a la misma ciudad, ámbas epidemias. 
importadas por vía terrestre. Pero si en 1823 se detuvo en As- 


trakan, en 1830 invadió Ja Polonia, las orillas del Báltico 1 de- 


aquí pasó a Inglaterra. La epidemia subió despues a Irlanda 
i bajóa Holanda, Franciai Béljica en 1832. Una marcha aná- 
loga siguió la epidemia de 1846 que diseminada en la; estepas 
del Volga, llegó a Astrakan, visitó los puertos del Mar Negro. 


i¡ atravesó la Rusia, la Alemania, la Francia i la Italia, se pro- 


longó hasta 1855 i solo en Francia causó mas de 250,000 de- 
funciones. Todas estas epidemias han tenido el mismo oríjen 


i han recorrido mas o ménos el mismo trayecto terrestre, de- 
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modo que la hijiene internacional podria detener el peligro 
de invasiones futuras, estableciendo estaciones sanitarias en 
el camino ya conocido. (Proust). 

La gran epidemia de 1865 inauguró la vía marítima i el 
pánico que produjo provocó la Conferencia de Constantinopla. 
El cólera fué importado entónces de la India a la Meca por 
buques cargados de peregrinos, 1 de aquí saltó a Ejipto donde 
mató 60,000 personas en ménos de tres meses. La emigración 
de los estranjeros atemorizados por los estragos que hacia el 
flajelo, trasportó la enfermedad de Alejandría a Beyrouth, 
Marsella i Constantinopla, i de aquí a Odessa. De Marsella 
el cólera fué llevado a Valencia por un comerciante francés 1 
así se estendió la epidemia a toda España i al Portugal. 

El Atlanta, navío ingles que partió de Lóndres el 10 de Oc- 
tubre de 1865, hizo escala en el Havre donde embarcó muchos 
pasajeros, algunos procedentes de Paris, ciudad ya infectada 
1 siguió su ruta a New York. El 13 de Octubre, el cólera se 
presentó a bordo i durante la travesía se produjeron 102 ca- 
sos; pero la ciudad de New York se salvó de la infeccion gra- 
cias a la cuarentena que se impuso al 4i/anta i a las medidas 
precautorias que se tomaron. : 

Si Norte-América escapó esta vez a la infeccion, no tuvo 
la misma suerte la América del Sur, pues en 1867 el cólera se 
desarrolló en forma epidémica en Rio de Janeiro, Montevideo, 
Buenos Aires, Rosario, Corrientes, Córdova, 1 Mendoza. En 
Buenos Aires la epidemia terminó en Febrero de 1868, ha- 
biendo ocasionado 4,831 defunciones; pero se presentaron Ca- 
sos esporádicos hasta en el verano de 1869 en las provincias 
orientales dela Arjentina. La importacion de esta epidemia por 
vía marítima, no ha podido establecerse de un modo claro si 
partió de Inglaterra o de Italia. Un invierno anticipado que 
cerró los pasos de la cordillera de los Andes, nos salvó de la 
invasion que pudiera habernos venido de las provincias de 
San Juan i Mendoza, infectadas por el cólera en 1868. La pe- 
queña epidemia arjentina de 1873 -1874, que algunos conside- 
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ran como una aude scenca de la anterior, tampoco dee 
-ZÓ a muestro pais. 

Mucho mas importante para nosotros es la epidemia de 1883 
que invadió el Ejipto 1 que fué el punto de partida probable 
de la epidemia que llegó hasta América i alcanzó a nuestro 
pais en 1886. El cólera comenzó en Diameta del 19 al 20 de, 
Junio de 1883 importado, segun parece, por un chauffeur, 
Mahomed Khalifa o algun otro individuo de los que llegan a 
comerciar a la feria de esa ciudad que funciona del 14 al 21 
de Junio. En Junio de 1884 se presentó el cólera en Tolon sin 
que haya sido posible precisar de dónde procedia el flajelo. 
Varias ciudades de Francia fueron atacadas por el mal 1 la 
epidemia pasó a Tunisia 1 Aljeria en Africa 1 a España e Ita- 
lia en Europa. En Francia 1 Aljeria sucumbieron 13,000 per- 
sonas sobre una poblacion de 39.000 000 en Italia, 35,000 
sobre 26.000,000 i en España 180,000 sobre 17.000,000 de 
habitantes. 

La epidemia europea de 1884 ena hasta 1887 en Es- 
paña, Italia 1 Austria-Hungria 1 se recuerda como hecho ecep- 
cional el que el Portugal no fué invadido por el cólera aun 
cuando España, su vecina, fuéla nación que pagó el mas fuer- 
te tributo a la epidemia. | 

En 1884 la América del Sur estuvo en peligro de ser infec- 
tada. En 30 de Setiembre de ese año, el vapor Matteo Bruzzo 
conduciendo a bordo 1,200 inmigrantes casi todos italianos, 
salió con rumbo a América 1 arribó a Montevideo donde no 
fué recibido por venir de puerto infectado. Estando fondeado 
en esa bahía se declararon a bordo algunos casos de cólera 1 
el Matteo Bruzzo abandonó el puerto i se dirijió a Rio Janeiro 
donde tampoco fué recibido i se le notificó que debia salir in- 
mediatamente. De vuelta a Italia, pasó a San Vicente en las 
islas de Cabo Verde, donde se le proporcionó todo lo que ne- 
cesitaba i fué a desembarcar sus pasajeros en la isla de Piamo- 
za el 20 de Diciembre. Durante su travesía se enfermaron de 
cólera 40 personas, de las cuales murieron 19. 

Lo ocurrido al Matteo Bruzzo es una leccion que demuestra 
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la importancia que tiene la profilaxis internacional para pro- 
tejer las naciones contra las enfermedades exóticas 1 la adop- 
cion de medidas sanitarias que no perturben las relaciones co- 
merciales entre los paises infectados 1 los indemnes. 

En 1886 el cólera fué importado a la Arjentina segun Proust 
por el Perseo, navio procedente de Jénova. Fuera el Perseo, 
el Wáshington, el A polo o cualquier otro buque salido de puer- 
to europeo, el portador del contajio, el hecho.es que a prinel- 
pios de Noviembre de ese año, se presentaron algunos casos 
de cólera en Buenos Aires i aun parece que el primer caso 0cu- 
rrió en la Boca el dia 1.2 de Octubre. La epidemia se propagó 
luego a muchas ciudades arjentinas 1 a principios de Diciem- 
bre estaba ya en Mendoza. 

El 25 de Diciembre se declaró oficialmente en Chile el pri- 
mer caso, en la Villa Santa Maria, pequeña poblacion situa- 
da una 1 media legua al sur este de la ciudad de San Felipe. 


Un gañan, llamado Cármen Chiappa, convalesciente de cólera, 
salió del Lazareto de la villa Santa Maria, burló el cordon sa- 


nitario de la cuesta de Chacabuco la noche del 14 de Enero de 
1887 1 llegó a alojar a casa de Cármen Martínez en la hacienda 
de Chacabuco. El 16 de Enero Cármen Martínez enfermó de 
cólera 1 despues se presentaron otros casos en la vecindad: en 
total 26 enfermos ya dentro del departamento de Santiago 1 
de los cuales murieron 19. 

Benigno Ramírez, procedente de Putaendo, llegó el 15 de 
Enero a casa de su hermano José Ramírez, que vivia en el 
Resbalon. El 16 de Enero José Pino, vecino de Barrancas, 
durmió en casa de Ramírez, se enfermó de cólera el dia 18 1 
murió el dia 19. Josefa Leyton, que amortajó el cadáver de 
Pino, contrajo la enfermedad el 21 de Enero i murió el 25. 
El dia 21 Francisco Palma, que habia ettado en Barrancas, 
fué trasportado al hospital San Vicente, de Santiago, con sín- 
tomas de cólera por Pacífico González. González sufrió un 
ataque fulminante de cólera en la esquina de San Pablo i Co- 
lejio 1 murió el mismo dia. 
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Las comunicaciones marítimas entre Arjentina e Italia, 
donde existia el cólera desde 1884, eran una amenaza para 
Chile, i por eso nuestros poderes públicos se preocuparon de 
los medios para conjurar el peligro. Se dictó entónces la Lel 
de Policia Sanitaria de 30 de Diciembre de 1886, que he ana- 
lizado ya en otra ocasion 1 que faculta al Presidente de la Re- 
pública para cerrar los puertos marítimos 1 terrestres a las 
procedencias de paises infectados i para establecer cordones 
sanitarios e impedir la internación de personas 1 mercade- 
rías. 
- Declarada la epidemia en Arjentina, se establecieron cor- 
dones sanitarios con tropas del Ejército, enlos boquetes de la 
Cordillera delos Andes. Como acabo de recordarlo, los cordo- 
nes sanitarios fracasaron 1 quedó comprobada su ineficacia, 
porque el cólera llegó a la villa Santa María, traido segura- 
mente por algun portador de vibriones coléricos. El mismo 
resultado dieron los cordones sanitarios con que se pretendió 
aislar las primeras poblaciones*contaminadas, tanto en Chile 
como en la Arjentina. El oríjen de los primeros casos de cóle- 
ra en la hacienda Chacabuco 1 en Barrancas al poniente de 
Santiago, está bien probado que fué el contajio traido de la 
provincia de Aconcagua por portadores convalescientes 1 sa- 
nos, modo de trasmision que entónces no se conocia, porque - 
dichos portadores solo fueron descubiertos en la epidemia 
de Hamburgo de 1892. E 
La trasmision del cólera al departamento de Santiago 
fué bien estudiada por el doctor don David Mesa B., co- 
misionado especialmente por el Gobierno para este objeto, 1 
a sus investigaciones, consignadas en su informe del 22 de 
Junio de 1887, se debe el conocimiento de los hechos que ya 
he relatado. ; 
La profiláxis internacional estima hoi que los cordones sa- 
nitarios no sirven porque los viajeros burlan los cordones por 
caminos estraviados para escapar a las dificultades i pérdidas 
de tiempo que les imponen las cuarentenas, lo que es fácil 
entre paises vecinos de fronteras mui estensas. Es mucho mas 
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ventajoso dar facilidades a los viajeros i reducir al mínimo 
Jas molestias de las cuarentenas, para que no se sustraigan a 
la inspeccion sanitaria. Este papel corresponde a las estacio- 
nes sanitarias, servidas por un personal competente encar- 
gado del exámen médico de los viajeros i que solo retienen a 
los enfermos sospechosos ia los portadores peligrosos i dejan 
en libertad a los demas viajeros para que sigan su camino des- 
pues de dar a cada uno su pasaporte sanitario. Nuestros co- 
nocimientos actuales de bacteriolojía 1 de] mecanismo del 
contajio de las enfermedades exóticas, han cambiado nuestras 
ideas 1 la hijiene moderna no acepta los cordones sanitarios 


porque son impotentes para cerrar el pa3o a los vírus, porque 


perturban las relaciones entre naciones 1 pueblos, 1 porque 
son contraproducentes para la profiláxis internacional desde 
que los viajeros burlan la vijilancia sanitaria con el fin de evi- 
tar el obstáculo que les cierra el camino. 


Una vez el virus colérico en nuestro pais, donde encontró 
buen terreno de cultivo, la enfermedad se propagó rápida- 
mente en los campos 1 poblaciones, siguiendo Jas corrientes 
«dle aguas que sirven para la bebida de los habitantes rurales 
0 trasportado por portadores convalescientes 1 sanos. Este 
último medio de trasmision del contajio, podria esplicar la 
marcha a veces irregular que siguió la epidemia, cuando sal- 
tando de un pueblo a otro, dejaba entre ellos localidades que 
permanecieron indemnes. 

Cuando el cólera se desarrolló en Arjentina, nuestro (Go- 


bierno creó con fecha 12 de Diciembre de 1886 una Comision 


de Hijiene Pública, encargada de proponer las medidas con- 
venientes para prevenir i combatir la enfermedad. Esta Co- 
mision fué trasformada por decreto del 3 de Enero de 1887 
en una Junta Jeneral de Salubridad, corporacion que habia 
sido creada por la Ordenanza Jeneral de Salubridad dictada el 
10 de Enero del mismo año. El 16 de Nov:embre de 1887 se 
nombró la Comision Directiva del Servicio Sanitario del Có- 
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lera que tuvo a su cargo la lucha contra la que se llamó se- 
gunda epidemia. En ménos de un año se crearon pues tres 
autoridades sanitarias, pero ninguna de ellas tenia mas atri- 
buciones que nuestro actual Consejo Superior de Hajiene 1 
como éste todas eran corporaciones consultivas que debian 
proponer al Gobierno las medidas pertinentes para prevenir 
0 estirpar epidemias e informar sobre asuntos concernientes 
a las mismas. El Prof. de Clínica Médica de nuestra Escue'a. 
doctor don Wenceslao Díaz, Presidente de la Comision Di- 
rectiva del Servicio Sanitario del Cólera, presentó al Ministe- 
rio respectivo con fecha 15 de Mayo de 1888, una Memoria de 
los trabajos de dicha Comision con las estadísticas de la epi- 

demia. ; 

Desde que las medidas sanitarias para impedir la importa- 
cion del cólera fracasaron i Ja enfermedad empezó a desarro- 
llarse en nuestro territorio en forma epidémica, las autorida= 
des se vieron obligadas a tomar otras para oponerse a su di- 
fusion 1 para atender a los enfermos. Se instalaron lazaretos 
en barracas improvisadas, o en casas particulares arrendadas 
para este objeto, bajo la direccion de la Junta de Beneficen- 
cla en Santiago 1 de médicos nombrados especialmente para 
atender los coléricos; cuatro lazaretos de la capital fueron 
costeados 1 atendidos por las colonias estranjeras residentes. 
Se organizó tambien la asistencia a domicilio por medio de 
estaciones sanitarias distribuidas en los diversos barrios de 
Santiago, por la Ambulancia Matte i la Cruz Roja. 

Segun el art. 6.2 de la Lei de Policía Sanitaria, el aislamien- 
to de los enfermos contajiosos fuera de su domcilio, puede 
hacerse con el consentimiento del dueño de casa; pero feliz- 
mente, como la gran mayoría de los atacados por la epidemia 
eran personas sin recursos, no hubieron dificultades para la 
traslación de los coléricos a los lazaretos 1 hospitales. Haré 
notar, sin embargo, que la secuestracion condicional de conta- 
jlosos como está establecida en la lei citada, mo satisface las 
exijencias de la hijiene, porque los enfermos que se resisten 
al aislamiento, son nuevos focos de contajio. 
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Fuera del aislamiento, que como acabo de decirlo, no se 
aplicó a todos los coléricos, no se adoptaron otras medidas 
profiláticas de órden ¡eneral. Entónces no existia la Lei de 
Declaracion Obligatoria, pero su falta no se hizo sentir por- 
que los médicos, las familias 1 hasta los vecinos de las casas 
donde habian enfermos, denunciaban los casos por teléfono 
al lazareto mas próximo 1 pedian el envío del coche para su 
conduccion al establecimiento. Solo en raras ocasiones, por 
errores de diagnóstico cometidos por personas ajenas a la 
profesion, se mandaban al lazareto enfermos no atacados de 
cólera, 1 así por mi parte, recuerdo que una vez hice regresar 
a su casa desde la puerta del lazareto a un enfermo de escar- 
tina. Se comprende que en circunstancias como aquéllas, es 
indispensable el exámen de los enfermos a su entrada al la- 
zareto para evitar que ingresen a una sala de contaji0sos 
otros contajios tan graves como el de la escarlatina. Los la- 
zaretos disponian de vehículos especiales para la conduccion 
de coléricos 1 en los casos de denuncios de enfermos sospecho- 
sos de cólera, alguno de los ayudantes se encargaba de com- 
probar a domicilio el diagnóstico clínico para evitar el ingre- 
so de enfermos no coléricos. Por otra parte Uds. saben que 
los reglamentos sanitarios prohiben la conduccion de conta- 
jlosos en carruajes de uso público o particular. 

La desinfección como medida de profiláxis se usó mui poco. 
En esa época no teníamos desinfectorios públicos 1 las ropas 
contaminadas se desinfectaban con soluciones antisépticas 
o por ebullicion en el agua; las habitaciones donde se habían 
atendido coléricos quedaban entregadas a los desinfectantes 
naturales. En los lazaretos mismos, el personal usaba trajes 
de dril i delantales como medios de proteccien individual 1 
soluciones antisépticas para la desinfección de las partes des- 
cubiertas del cuerpo. Tambien se esterilizaban los vómitos 1 


deyecciones coléricas con soluciones antisépticas, pero esta 


medida no tuvo carácter jeneral, ni se practicó constante- 
mente. 
La desinfeccion individual del personal médico en algunos 
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lazaretos durante la primera etapa de la epidemia, se hacía 
por un procedimiento que hoi calificariamos de ridículo. Se 
colocaba al individuo en un cajon o garita de madera 1 se que- 
maban dentro algunos pedazos de azufre fundido sobre un 
bracero. La cabeza se mantenia fuera de una ventanilla de Ja 
puerta de la garita 1 se rodeaba el cuello con. una toalla para 
impedir el escape de los vapores sulfurosos. La operacion du- 
raba unos pocos minutos 1 saliamos de allí para irnos a nues- 
tras casas convencidos de que no llevábamos el contajio a 
nuestras familias. Hoi, que sabemos el porcentaje de anhi- 
drido sulfuroso que se necesita en la atmósfera de un espacio 
cerrado para que el gas tenga accion bactericida, podemos 


apreciar el valor negativo de aquella parodia de desinfeccion. - 


Nuestros pobres conocimientos sobre desinfeccion 1 sobre 
profiláxis, inspiraron a algunos la adopcion de medios oriji- 
nales para prevenirse del contajio. Así unmédico del Laza- 
reto Poniente, llevaba siempre en sus bolsillos pedazos de papel 
que le servian para tomar los objetos, como el tirador o la 
llave de una puerta, por ejemplo, que el colega suponia conta- 
minados por las manos de los mozos o enfermeros que poco 
sé preocupaban de lavarlas con la solucion dé sublimado. 

El olvido de la desinfeccion de las manos fué quizas la cau- 
sa de la muerte del practicante Uribe en el mismo lazareto. 
Salió un dia del turno con nuestro grupo a las 8 P. M., enfermó 
poco rato despues i falleció a las 7.30 A. M. del dia siguiente 
en estado de demacracion estrema 1 cianótico. Este caso de 
contajio dentro del establecimiento i que terminó por muerte 
despues de un ataque casi fulminante de cólera, produjo pá- 
nico entre el personal inferior 1 algunos desertaron del servi- 
cio sin dar aviso. 

Las demas medidas de profilaxis fueron las de hijiene indivi- 
dual que se aconsejaban al público en folletos, cartillas i ar- 


tículos de la prensa diaria. La injestion de agua cocida, la 
abstencion de comer frutas 1 legumbres crudas, el aseo per- 


sonal i la limpieza de las habitaciones, etc., etc., fueron me- 
didas aceptadas por la gran mayoría de los habitantes 1 sobre 
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todo por la ¡jente culta 1 educada. Mui pocos no tomaban pre- 
causiones porque no creian en la existencia de la epidemia, 
como si lo de creer o no creer en las enfermedades fuera una 
cuestion del criterio personal o un factor de profiláxis i no 


una cándida confesion mal encubierta de ignorancia. 


"Tambien se recomendaba la necesidad de consultar un mé- 
dico en los casos de diarrea u otra perturbacion dijestiva, 
porque hai formas benignas de cólera que no tienen mas sín- 
toma que una diarrea pasajera, poco molesta para el paciente 
pero peligrosa para sus allegados por la posibilidad del conta- 
jio. Durante las epidemias de cólera, la declaracion obliga- 
toria de la enfermedad debe pues hacerse estensiva a todos 
los casos de diarreas porque algunas son de naturaleza espe- 
cífica 1 esos casos no aislados son focos ambulantes de dise- 
minación de la enfermedad. Sucede en las epidemias de cólera, 
lo mismo que en las epidemias de disenteria bacilar, que al 
lado de los casos de evolucion clínica típica, se presentan 
otros tambien con carácter epidémico pero como simples dia- 


" Treas. 


La publicacion de fórmulas terapéuticas para combatir los 
primeros síntomas de la enfermedad i el espendio por las ofi- 
cinas de farmacia, sin prescripcion médica, de medicamentos 
peligrosos como la pocion llamada del padre Delaunay, fue- 
ron causa de accidentes de envenenamientos 1 aun de muer- 
tes, sobre todo en niños que sabemos son mui sensibles a la 
accion tóxica del opio. 


El cólera se propagó en nuestro territorio hácia el norte 
hasta Paposo en el grado 2501 hácia el sur hasta Tolten en el 
grado 39 de latitud sur. A fines de Marzo o principios de Abril 
de 1887, la epidemia se estinguió en las provincias centrales, 
pero se mantuvo débilmente en las del sur durante todo el 
invierno. En el mes de Noviembre, apareció por segunda vez 
en las provincias del centro, siguió desarrollándose durante 
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el verano de 1888 hasta Marzo, en Mayo todavía se presenta- 
ron en algunas provincias casos aislados 1 el último ocurrió en 
Ovalle el dia 2 de Julio. Esta segunda etapa de fines de 1887 
¡principios de 1888 se llamó la segunda epidemia, aunque en 
realidad no hubo sino una importación 1 una sola epidemia 
con algunos meses de poca intensidad en el invierno de 1887, 
marcha análoga a la observada en las epidemias de cólera de 
otros paises i que han persistido en la misma forma durante 
varios años. e 

Para dar a Uds. una idea de los estragos de la epidemia de 
cólera en Chile, me bastará citar algunas cifras de la estadís- 
tica de Santiago 1 de la estadística total. Los números que co- 
rresponden a Santiago son de los coléricos asistidos en los 
lazaretos 1 a domicilio, del radio urbano de la poblacion: 


Asistidos Altas Muertos 

da doi 4,780 2,571 2,215 

ZA 9,23% SS 
NI 10,012 5,895 3,9938 


da | 
ESTADÍSTICA TOTAL 








15 Epidemia oleo. 27.04 Usa 
2. Epidemia... oa coo 29,619) 16/8091. 12.810 
TorAues... IS. eS 


En número de 23,395 defunciones, i que corresponde a una 
mortalidad de 41,1 por 100 sobre el número de enfermos, es 
inferior seguramente al número verdadero de muertos por la 
epidemia, pero todas estas cifras son las anotadas en la Me- - 
moria de la Comision Directiva del Servicio Sanitario del Có- 
lera. La misma Memoria hace notar que ese número total de 
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A a EN bajar la cifra de la e ortlidad en los servicios (de 
retos, i se hizo así para evitar el pánico en el público con 
Os As uicos desfavorables, pues el movimiento de co- 
eos se publicaba diariamente en los periódicos. 

Si tomamos el número de defunciones que da el Rejistro 
11 28,432, ¡"el número de habitantes del pais, 3.500,000 1 
aparamos estas cifras con las que dan las estadísticas de 


ado comparativo: 


vancia i Aljeria............ 1 muerto sobre 3,000 habitantes 
A > 600 » 

co A 1 » » 100 » 

ic a UE 1 » » 1223 » 


nos demuestra que solo en España la mortandad fué ma- 
ue en Chile, pero que nuestras pérdidas de vidas fueron 


vmes en relacion a vuestra poblacion i en relacion a las 
anciones en Francia e Italia durante la misma epidemia. 
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Si las observaciones clínicas, el gran número de enfermos 
i la mortalidad, no fueron razones suficientes para convencer 
a los escépticos, nos quedan como documentos históricos com- 
probantes las publicaciones médicas de aquella época, entre 
la: cuales está el estudio anátomo-patolójico de veinte autop- 
sias practicadas por el doctor don Aureliano Oyarzun i que 
figuran en su informe presentado al Gobierno el 1.2 de Marzo 
de 1887, i el certificado del exámen bacteriolójico de prepara- 
ciones firmado por nuestro profesor de Patolojía Jeneral, doc- 
tor don F. Puelma Tupper. 

Haré notar a Uds. a título de curiosidad, el cambio de 
opinion operado en los incrédulos, puesto que mas tarde, en 
sus conversaciones, relacionaban sus recuerdos a los tiempos 
de la epidemia de cólera, como si el peligro, ya pasado, hu- 
biera sido Ja pantalla que les impidió la vision de la rated en 
los dias angustiosos del flajelo. 

Las víctimas del cólera fueron sepultadas en los cemente- 
rios existentes o en cementerios especiales abiertos para reci- 
bir sus cadáveres. En el Cementerio Jeneral de Santiago, solo 
se permitió la sepultacion de algunos cadáveres de personas 
conocidas de nuestra sociedad, previas algunas medidas de 
desinfeccion, 1 todas las demas victimas se llevaron al ce- 
menterio especial situado en el lugar,conocido con el nombre 
de Higueras de Zapata, al:poniente de la ciudad, al norte del 
Mapocho 1 un poco a: oriente de la línea férrea a Valparaiso. 
Este cementerio existe todavía i está clausurado desde aquel 
tiempo. Conocida la poca vitalidad del vibrion de Koch, des- 
pues de trascurridos tantos años, no habria peligro en remover 
su suelo, dejando a un lado los sentimientos que inspiran a 

los vivos el respeto al reposo de los muertos. 


Nuestros conocimientos actuales sobre el microbio del có- 
lera i la etiolojía de la enfermedad, las mayores facilidades - 
de hoi para el diagnóstico bacteriolójico, 1 nuestros mejores 
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recursos para la profiláxis internacional i nacional, hace mé - 
nos temibles laimportación ¡el desarrollo de epidemias en las 
naciones civilizadas. Paso, pues, a ocuparme de estos progre- 
sos científicos tan beneficiosos para la hijiene. 

El vibrion del cólera es un microbio aerobio que se localiza 
en la mucosa intestinal donde produce lesiones inflamatorias 
con hemorrajias superficiales por encima de la válvula ileo- 
cecal; la mucosa de color rojo, presenta algunas veces morti- 
ficaciones superficiales, se cubre de pseudo- membranas i exu- 
da un líquido sanguinolento 1 fétido que llena a veces la ca- 
vidad del intestino delgado. El color llamado rojo Hortensia 
corresponde a las lesiones avanzadas 1 se vé sobre la mucosa 
una capa como de crema blanquecina formada por mucus, 
células epiteliales i microbios (sopa de harina, deyecciones ri- 
z¡formes). 

Es en este contenido intestinal donde abunda el microbio 
1 se le encuentra a veces casi al estado de cultivo puro. El vi- 
brion penetra tambien en la pared intestinal, se le observa 
en las vellosidades, en las glándulas en tubo, en la sub-mucosa 
1 aun en las capas superficiales de los folículos linfáticos; pero 
nunca se Je encuentra en otros óreanos o tejidos i rara vez en 
las materias vomitadas por el enfermo 1 esto quizás por rejur- 
jitaciones del contenido intestinal al estómago. 

El cólera no es,pues, una septicemia como las otras dos en- 
fermedades exóticas 1 el vibrion eseliminado solo por el intes- 
tino de los coléricos 1 algunas veces por los vómitos, de modo 
- que únicamente estas materias son virulentas i peligrosas ba- 
jo el punto de vista del contajio. La toxina absorbida por la 
circulacion es la causa de los síntomas, de la diarrea 1 vómi- 
tos, del enfriamiento, de los calambres i de la aljidez; la piel 
está fláxida, fria 1 cubierta de sudor helado 1 viscoso, ia cia- 
nósis mui marcada en e) rostro 1 las estremidades, así como la 
afonía, son consecuencias del espesamiento de la sangre por 
la gran pérdida de agua. , 

Nos interesa principalmente para la profiláxis la vitalidad 
del microbio específico. Es un jérmen mui frájil, de vitalidad 
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mui escasa, que muere fácilmente por la desecación, por el 
calor, por los antisépticos 1 particularmente por el salol que 
segun Húppe es el mejor medicamento al principio de la en- 
fermedad. No se multiplica al abrigo de) aire i si la falta de 
oxijeno se prolonga, cesan sus movimientos i muere. 

En el agua destilada el microbio no se multiplica pero se 
conserva; en el agua corriente se multiplica mui bien 1 mejor 
que en el agua estagnante; en el agua sucia rica en materias 
orgánicas, se desarrolla al principio, pero desaparece en ocho 
dias por concurrencia vital. En los pozos-letrinas no vive mas 
de tres dias segun Koch. En el suelo húmedo se conserva mui 
bien, pero muere luego en los terrenos secos. ; 

En la leche se desarrolla sin coagularla, lo que no debemos 
olvidar en la profiláxis. En el hielo guarda su vitalidad i vi- 
rulencia durante cuatro días. No resiste mas de una hora a la 
accion directa de la luz solar. Se conserva durante algunos dias 
¡aun semanas en la superficie de las deyecciones coléricas i en 
las ropas de los enfermos cuando encuentra condiciones favo- 
rables de humedad, aereacion 1 temperatura. En términos je- 
nerales podemos decir que el vibrion de Koch muere en pocos 
dias fuera del organismo humano. 


El diagnóstico bacteriolójico del cólera 5e basa en los ca- 
ractéres morfolójicos del vibrion, en su cultivo artificial, i en 
sus reacciones biolójicas; las inoculaciones esperimentales no 
tienen valor práctico para el diagnóstico, al ménos por ahora. 
El microbio es un pequeño bastoncito corto, de 1,5. a 2 mi- 
crones de largo, lijeramente curvo (bacillus comma) 1 un grue- 
so espirilo cuando viejo. Esta forma llamada típica, no es 
constante pues a veces son delgados, filamentosos, rectilíneos, 
irregularmente curvos o de formas,coco-bacilares. Sobre agar- 
agar luego aparecen elementos esféricos como coceus (artros 
poras) pero no mas resistentes que la forma de vibrion. 








A 


ri 
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El vibrion de Koch es mui móvil i posee una cilia en una de 
sus estremidades 1 escepcionalmente varias en cada estremo. 
Todas sus formas tienen movimientos rápidos, semejantes a 
los de Jos mosquitos que se ciernen en el aire; la movilidad 
mul viva entre 300 1 35% cesa casi completamente a 160, 

No se colora por el método de Gram i toma ménos bien los 
colores básicos de anilina que los otros bacterios del intestino. 
Los colorantes acuosos no dan buenas tinciones, i así es me- 


¿or usar las soluciones con mordientes fuertes como el azul 


de Lóffler 1 la fuxina de Zichl diluida en dos o tres volúmenes 
de agua. 

Para el exámen directo se hace la preparacion con un gra- 
mo riziforme o con una partícula del barniz blanquizco que 
tapiza la mucosa, del intestino lesionado. Se ven entónces los 
vibriones aislados o bien unidos por sus estremos 1 formando 
así filamentos en fo.ma de S con curvaduras sobre el mismo 
plano o como espirales de muchas vueltas. En los cortes del 
intestino delgado, sobre todo, es donde se observan estas for- 
mas espirales en las glándulas de Lieberkung i se asemejan 
a los espirilos vulgares del intestino. En los copos del mucus 
blanco del intestino, los vibriones se aglomeran en grupos con 
sus elementos orientados con cierta regularidad de modo que 
pueden compararse a peces que nadan en un mismo sentido. 
Otras veces son largos filamentos ondulados con sus vueltas 
sobre planos diferentes. 

Es un microbio aerobio que se desarrolla en la superficie de 
los medios líquidos. Su facilidad para desarrollarse en medios 
alcalinos favorece el diagnóstico bacteriolójico, porque estos 
medios retardan o perjudican la multiplicacion de otros mi- 
.crobios. 

En caldo i en agua peptonizada produce un enturbiamien- 
to rápido a 37% 1 la formacion de un velo delgado mui frájil 
en4asS horas de incubacion; esta película la consideran algu- 
nos como característica pero a veces requiere 24 horas para 
su desarrollo. 

ANALES.-EN,-FEB.—15 


226 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 





El cultivo en placas de ¡jelatina a 180-200 da en la superficie 
1 en 24 horas un desarrollo neto de colonias en forma de pe- 
queños puntos blanquizcos, opalescentes, de superficie l1é- 
ramente granulosa 1 de contornos sinuosos. A la mañana si- 
guiente el aspecto granuloso se acentua, los bordes de la colo- 
nia son dentados, se ven irregularidades brillantes i tiene el as- 
pecto de una aglomeración de pequeñas perlas de vidrio. En 
este momento ya ha comenzado la liquefaccion de la jelatina 
en contorno de la colonia, se forma una cúpula líquida 1 tras- 
parente sobre cuyo fondo reposa el conglomerado blanquiz- 
co. La liquefaccion en embudo de cada colonia termina por im- 
vadir rápidamente toda la placa al 4.2 0 5. dia. 

Este método de cultivos en placas es defectuoso para la di- 
ferenciacion del vibrion de otros micorbios, porque hai otras 
especies microbianas que licuan la jelatina de la misma mane- 
ra 1 que desarrollan colonias de aspecto semejante. Si la siem- 
bra ha sido hecha con una partícula del contenido intestinal, 
la flora puede ser tan variada 1 abundante que ahoga el culti- 
vo del vibrion. 

El cultivo en jelatina por picadura, da al principio en la 
vecindad de la superficie, una serie de pequeños puntos blancos 
dispuestos en contorno de la entrada del canal. Al cabo de18a 
20 horas, se ahueca una lijera depresion en la superficie, depre- 
sion que 24 horas despues es ya una pequeña cúpula oval que: 
tiene un poco de j¡elatina líquida en su fondo; al segundo dia el 
espacio vacío es mas del doble 1 da la ilusion de una burbuja 
de áire incluida en la jelatina; la liquefaccion avanza hácia las 
paredes del tubo 1 hácia la profundidad del canal de la picadu- 
ca, 1 la cúpula agranda i se llena del líquido que contiene tro- 
citos de la colonia. El contenido del embudo de liquefaccion 
es trasparente en su parte alta 1 turbio en el fondo i su vértice 
no desciende mucho en la jelatina porque el vibrion es mui ae- 
robio; el medio ya liquid o desprende un olor que recuerda el de 
la orina de laucha. SAA 

Las siembras en otros medios nutritivos no presentan carac- 
téres útiles para el diagnóstico. Sobre agar-agar las colonias. 
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son opalescentes, débilmente azuladas 1 que espesan bastante 
en algunos dias. En suero coagulado, el medio se licua 1 da un 
líquido espeso 1 viscoso. En papas, el vibrion produce una del- 
gada capa de color bruno parecida a la del cultivo del microbio 


del muermo, i en leche se multiplica! sin coagularla. 
; 


El vibrion del cólera o bacillus vírgula fué descubierto por 
el Prof. Roberto Koch en la epidemia de Ejipto de 1883 i com- 
pletó su estudio en la India en 1884 1 a él mismo debemos la 
técnica del exámen directo 1 de los cultivos de que acabo de 
hablar. Pero Rouxi Strauss que estudiaron la bacteriolojía del 

Cólera durante la epidemia de Tolon de 1884, vieron que si en 
los casos en los cuales el microbio está puro o casi puro enlas 
deyecciones coléricas, el método de Koch es bueno para el diag- 
nóstico, en otros casos la flora intestinal normal es tan abun- 
dan que es casi imposible conseguir el aislamiento del vibrion. 
- Despues de muchos estudios encaminados a salvar estas di- 
ficultades ia facilitar la investigacion del diagnóstico en el la- 
boratorio, hoi tenemos métodos nuevos que hacen mas rápido 
1 mas práctico el resultado. Paso pues a indicar los medios de 
cultivo que se consideran como mas ventajosos i la técnica 
moderna que conviene seguir en tales casos. 


Agua peptonada 


—Peptona Witte o Chapoteaut......... 10. gramos 
A A A AO 
aa OOO 6. ds 


Mézclese, disuélvase 1 agréguese un rastro de nitrato de po- 
-. baslo para la reaccion del rojo de cólera. Hervir, filtrar, repar- 
tir en tubos 1 esterilizar a 1150, 

Medio de Dieudonné.—Se toman partes iguales de sangre de 
buei defibrinada 1 de solucion normal de-potasa i se calienta la 
mezcla una media hora a 100% Se vacian tres partes de esta 
- mezcla sobre siete partes de gelosa ordinaria, fundida i se dis- 
tribuye el medio en placas de Petri. Si se recibe directamente 
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la sangre en un matraz con la solucion de potasa, se evita la 
defibrinacion. 

Este medio en principio debe sufrir diversas manipulaciones 
destinadas a esterilizarlo 1 a espulsar el amoníaco producido. 
En la práctica pueden suprimirse a condicion de no emplearlo 
sino despues de 48 horas de preparado i de utilizarlo dentro de 
ocho dias. Su alcalinidad solo permite el desarrollo del vibrion 
en las primeras horas que siguen a la siembra. 

Pepto-gelo-sal de Metchnttoff.—Este medio se basa en que 
elimina el B. piociánico e impide a lo ménos durante 36 horas 
el desarrollo de otros jérmenes del intestino. Indicado por Cre- 
moropoulo i Panayatotodi, parece que no es superior al de 
Dieudonné a pesar de lo que dicen sus autores. De 

Se disuelven en 190 gramos de agua 5 gramos de peptona 
Witte o Chapoteaut, se agregan 10 c. c. de solucion de 
soda al 10% 1 se esteriliza. En el momento de utilizar la prepa- 
racion se mezclan 4 partes de este líquido con 6 partes de gelo 
sa peptonada neutra. : y 

Tambien se necesita agar-agar ordinario en placas de Petri 
1 suero anti-colérico para la prueba de la aglutinacion. 

Técnica.—1.. Exámen directo de la deyeccion sospechosa o 
mejor degranos riziformes, lavados en agua fisiolójica 1 colo- 
reados. Exámen microscópico al estado fresco del mismo ma- 
terial para observar la movilidad del vibrion. Así se ve a veces 
el microbio específico en cultivo puro o casi puro. 

2.0 Siembra en estria de granos riziformes disociados en el 
medio de Dieudonné i en un matraz con agua peptonada o de 
pepto-gelo-sal. Estufa a 370, 

Al cabo de 6 i 12 horas, se toma un fragmento de velo del 
agua peptonada 1 se siembra en medio Dieudonné. 

Se examinan al microscopio partículas del medio Dieudonné 
alas 6 112 horas aun cuando no haya velo visible, diluyendo 
en agua 1 en preparaciones frescas 1 coloreadas. En este medio 
el vibrion no da colonias características, pero se desarrolla con 
rapidez; las colonias son irregulares, grises, nacaradas 1 apare- 
cen a veces desde 6 horas despues de la siembra. 








0) 
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3. A las 12 horas o antes, s1 hai colonias en el medio Dieu- 
donné ya verificadas al exámen directo, se toma de este mate- 
rial i se siembra en estrías sobre placas de agar-agar ordinario 
para tener luego un cultivo puro despues de incubación a 370, 
' 4.0 Una de estas colonias puras servirá para practicar la 
aglutinacion, que es hasta hoi una de las reacciones biolójicas 
mas segura cuando se dispone de un suero bueno, de un poder 
aglutinante conocido. Una partícula de colonia se diluye en 1 

e. Cc. de “solucion de cloruro de sodio ise mezcla con sue- 
ro para verificar la aglutinacion que debe aguardarse algun 
tiempo i hasta una hora. Control con otra preparacion sin sue- 
ro. El cultivo en gelosa debe tener 18 horas porque de ménos 
tiempo puede haber aglutinacion espontánea. 

La aglutinacion macroscópica por desaparicion del entur- 
biamiento del líquido, debe ser completo despues que el tubo 


ha permanecido 2 horas a 37. 


- No debe practicarse la aglutinacion con el cultivo en agua 
peptonada de la deyeccion del supuesto colérico, porque es 
mul impuro; pero sí puede hacerse, para ganar tiempo, con una 
colonia tomada del medio Dieudonné, previa verificacion por 
exámen directo de la forma i movilidad de los microbios. La di- 
lucion al 1 por 200 en suero anti-colérico con aglutinacion po- 
sitiva, hace mui probable el diagnóstico de cólera, despues de 
examinar una preparacion sin suero 1 reacción aglutinante ne- 
gativa. : 
Un nuevo medio de cultivo, recomendado en los últimos 


tiempos para el aislamiento rápido del vibrion de Koch, es el 


«medio sodo-glicerinado» de Violle, mui alcalino como el de Dieu- 
donné i que tiene la composicion siguiente: 


Medio líquido: Agua peptonada al 2 %........... 8700 bien 
Medio sólido: Gelcsa nutritiva.................. 870 
Elcano a. a 100 
Soda (soluc. normal) o sea 41 grs. 
por litro de agua destilada........ 30 
. 
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La mezcla, filtración 1 esterilización se hacen segun la técni- 
ca corriente. El autor recomienda emplear para el medio sólido 
la gelosa a la peptona Martin (peptona líquida). 

Violle dice que el medio sodo-glicerinado es preferible al de 
Dieudonné porque es mas fácil de preparar, se puede emplear 
estemporáncamente, se conserva mucho mas tiempo, seleccio- 
na bien los vibriones 1 es trasparente. Las colonias aparecen 
pronto en forma de pequeñas cabezas de alfiler, lijeramente le- 
vantadas iredondeadas. Los vibriones son quizás un poco mas 
gruesos, mas cortos 1 mas pochos que en los medios ordinarios, 
pero siempre es fácil reconocerlos; su movilidad está a menudo 
atenuada 1 sus afinidades colorantes no han sufrido alteración. 
(Bulletin de la Société de Pathologie Exotique. 1915, páj. 32). 


4 


Hai otros métodos para el diagnóstico rápido del cólera co- 
mo los de Dumbar, de Bandii de Pollaci, pero segun Lagane 
son menos recomendables que los que acabo de esponer. La téc-. 
nica de Shotellius que consiste en sembrar una partícula fecal 
en caldo, permite despues de algunos pasajes en el mismo líqui- 
do obtener un cultivo puro o casi puro del vibrion, gracias a 
sus cualidades de aerobio que facilitan el desarrollo del velo 
superficial. Lo mismo puede conseguirse con la siembra en una 
solucion de peptona al 1% con ¿ por 100 de cloruro de sodio 1 
2 por 100 de relatina, que produce un enturbiamiento despues 
de 7 u 8 horas 1 una película superficial a las 24 horas de incu- 
bacion. Pero todos estos procedimientos pertenecen a la anti- 
gua técnica i son inferiores al método de Dieudonné, de manera 
que solo se practican cuando no hai elementos para emplear 
una técnica mas rápida i segura. 

Lo que mas nos importa para el diagnóstico bacteriolójico 
es el descubrimiento de que existen en la naturaleza pseudo- 
vibriones semerantes al verdadero vibrion de Koch, 1 de que 
estos mircobios pseudo-coléricos se encuentran a veces en las 
aguas 1 en el intestino del hombre 1 por lo tanto pueden com- 
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plicar la investigacion del bacteriólogo que busca el diagnós- 
tico. Los mas conocidos de estos pseudo-vibriones son los si- 
guientes: 

El vibrion de Finkler i Prior. —Aislado de deyecciones de 
personas atacadas de cólera nostra, es un microbio mortal pa- 
ra el cui por inoculación itra-peritoneal i para la paloma inyec- 
tado en los músculos pectorales. Su aspecto al microscopio es 
análogo al del verdadero vibricn colérico. Produce indol pero 
no fabrica nitritos i no da el fenómeno de Píeiffer. 

El vibrion de Deneke. —Mas parecido al del cólera que el an- 
terior, ha sido aislado de un queso viejo 1 en jeneral lo contie- 
nen los quesos blandos. En placas de jelatina sus colonias son 
idénticas a las del vibrion de Koch, solo que licua con ménos 
rapidez este medio nutritivo. Es un saprófito que sin embar- 
go, puede matar el cui por peritonitis experimental. Es poco 
virulento para los animales de laboratorio 1 no da indol ni el 
fenómeno de Pfeiffer. 

El vibrio Metchnikow:.—Estudiado por Gamaleia en Odessa 
es el ajente patójeno de una enfermedad observada en las ga- 
llinas. Las aves se vuelven tristes, soñolientas, ¡mueren con 
diarrea. A la autopsia se encuentra una hiperemia intestinal 1 
en la cavidad del intestino un líquido gris-amarilento i a ve- 
ces sanguíneo que contiene el vibrion en gran cantidad. El mi- 
crobio invade tambien la sangre 1 produce una verdadera sep- 
ticemia semejante ala del cólera de las gallinas, por lo cual al- 
gunos bacteriólogos creian que se trataba de dos razas de una 
misma especie bacteriana, Este vibrion puede dar el cólera 
intestinal esperimental al cui nuevo, mata el pichon, licua la 
jelatina, da velo en el caldo ¡el agua peptonada, da la reaccion 
néta delindol, pero no produce el fenómeno de Pfeiffer. Los en- 
sayos en el hombre han sido siempre negativos aun por la 
injestion de grandes cantidades. 

El vibrion luminoso.-—Descrito por Kutscher, patójeno para 
los pequeños animales, no da el fenómeno de Pfeiffer, es un 
saprófito que se encuentra en las aguas i que segun Gruber se 
aglutina por el suelo anti-colérico. Sin embargo, Dumbar ase- 
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gura que injerido en una ocasion por un individuo le produjo. 
un ataque de verdadero cólera. Este microbio pierde su pro- 
piedad luminosa 1 se acerca entonces mas al verdadero vib1ion 
de Koch. 

La existencia de pseudo-vibriones i otros análogos que sue— 
len encontrarse, hacen necesaria las reacciones biolójicas para 
la confirmacion del diagnóstico bacteriolójico. Ya he hablado 
de la aglutinacion que es una de estas reactiones 1 quizas la 
mejor, de modo que paso a ocuparme de otras. : 

1: Reaccion del indol o del rojo de colera.—Se hace con culti- 
vos en agua peptonada, de 24 horas, lijeramente nitratada i 
agregando dulcemente ácido sulfúrico o clorhídrico. 

Poch] en San Petersburgo, Bujwid en Varsovia i Dunham 
en Berlin han comprobado casi al mismo tiempo que los cul- 
tivos en líquidos del vibrion de Koch, toman una coloracion 
roja cuando se les trata por un ácido mineral. Salkowsky ha 
reconocido que esta coloración no es otra cosa que la reaccion 
del indol secretado en los cultivos por el vibrion, porque es un 
microbio proteolítico que lo forma por transformacion de ma- 
terias, proteicas i porque al mismo tiempo reduce los nitratos 
a nitritos. La combinacion del indol con el ácido nitroso da el 
color rojo, de modo que para verificar la reaccion se necesita 
un ácido que no dé vapores nit10sos. 

La reaccion del indol no es particular del vibrion de Koch i 
la dan algunos pseudo-vibriones, pero tiene una asta. Impor- 
tancia para el diagnóstico. 

La peptona es indispensable en el medio de cultivo pues a 
sus espensas se produce el indol. Para verificar la reaccion se 
siembra el microbio en agua peptonada i débilmente nitrata- 
da; cuando despues de algunas horas el líquido está turbio 1 
el velo.aparece, se vierten algunas gotas de ácido sulfúrico con- 
centrado e inmediatamente aparece una coloracion rosa que 
oscurece con el tiempo. Cuando se deja el cultivo a la estufa 
durante 24 horas, la reaccion se produce con mayor nitidez. 

Cuando se quiere simplemente investigar el indol sin preo- 
cuparse de los nitritos, se emplea el procedimiento de Wey]- 
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Légal. Se siembra el agua peptonada, se coloca el tubo en Ja 
estufa 1 despues de 18 a 20 horas se añade una solucion al 5 % 
de nitro-prusiato de sodio i en seguida algunas gotas de lejía 
de soda al 30% se observa una coloración brura; despues de 
algunos minutos se agregan 15 gotas de ácido acético cristali- 
zable 1 5e ve entónces que el medio toma una coloracion azul- 
verdosa mui caracteristica. 

Segun Tobey el rojo de cólera debe investigarse del modo 
siguiente: Siembra en solucion de Dunham que tiene 1% de 
peptona 1 1/29 de cloruro de sodio. 

Hacer la investigacion despues de 24 horas. Si es negativa, 
repetirla a las 48 1 72 horas; agregar 10 gotas de ácido sulfúri- 
co concentrado, ajitar i añadir 30 gotas de solucion al 0,02% 

- de nitrito de sodio, gota por gota i manteniendo el tubo casi 
horizontal. 

El mismo investigador dice que el indol da un disco o un 
anillo rojo cerca de la superficie, miéntras que el tinte violáceo 

_del rojo de cólera es difuso. (Bull. Inst. Past., 1907 páj. 345). 
Ya he hecho presente que la reaccion con cultivos impuros 
puede inducir al errori Raybaud dice que cuando se siembra 
deyecciones en pepto-gelo-sal 1 se investiga el rojo de cólera, 
puede obtenerse un resultado positivo aun en ausencia de vi- 
briones, en un 38,9%, de los casos. Esto lo atribuye al B. perfri- 
gens, anaerobio que se desarrolla en el fondo del tubo, cuando 
el coli i otras especies aerobias absorben el oxíjeno i que re- 
duce los nitratos a nitritos como lo ha demostrado Achalme. 
El coli produce indol i así se reunen los dos elementos para 
la reaccion positiva, en ausencia del vibrion de Koch. (Soc. 
de Biologie, 1910, páj. 479). 

2.2 Fenómeno de Pfeiffer.—Es una reaccion mui delicada 1 
se requiere para practicarla disponer de un cui inmunizado 
contra el cólera o bien: hacer a un cui no inmunizado una in- 
yeccion peritoneal de una emulsion de vibriones tomados de 
un cultivo en gelosa en 2 c. c. de agua fisiolójica i una pe- 
queñísima dósis de suero anti-colérico que se agrega prévia- 
mente al agua salada. 
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La trasformacion del vibrion en granulaciones, se com- 
prueba despues por el exámen de una preparacion del exuda- 
do peritoneal del animal coloreada con azul de Lóffler. Es una 
reaccion inconstante que pueden darla tambien algunos pseu- 
do vibriones. 

3. Peritonitis esperimental del cu:.—Esta reaccion biolójica, 
se debe a Pfeiffer como la anterior. Se obtiene por la inocula- 
cion intra-peritoneal al cui de un cultivo del vibrion sospecho- 
so. De este modo se consigue en el animal, una enfermedad 
mortal, una peritonitis colérica con descenso de la tempera- 
tura, pelo erizado, pero no hai calambres ni diarrea entre 
los síntomas que preceden a su muerte. A la autopsia se en- 
cuentra en la cavidad abdominal un exudado lleno de vibrio- 
nes 1 una hiperemia intestinal. Esta reaccion tampoco es ca- 
racterística del verdadero vibrion del cólera porque tambien 
la producen algunas pseudo: -vibriones como el de Deneke i el 
de Kutscher. 

4.0 Desviación del complemento.—La reaccion de Bordet 1 
Gengou tambien puede utilizarse para caracterizar el vibrion 
de Koch, empleando como antíjeno una emulsion de un culti- 
vo sobre gelosa calentada una hora a 60% i como anti-cuerpo 
un suero anti-colérico mui activo. La titulacion de los reac- 
tivos que es una operacion larga 1 delicada, hace que en la 
práctica sea poco aprovechada la desviación del complemento 
1 no tiene por lo demas un valor absoluto. Sin embargo ha 
dado 'a veces buenos resultados en casos de aglutinacion ne- 
gativa. 

5.0 Reaccion de la hemolisis.—Segun Kraus el vibrion del 
cólera no produce hemolísis 1 este carácter serviria para dis- 
tinguirlo de los falsos vibriones. Recomienda para este efec-. 
to el cultivo en placas de agar-agar al que agrega sangre de 
cordero o cabro. Si se produce hemolísis quiere decir que el 
microbio sembrado no es el verdadero vibrion. Kraus 1 Fu- 
kuhara sostienen que el vibrion de Koch no pierde jamas este 
carácter ni al traves de muchas jeneraciones 1 por eso lo con-- 
sideran como una propiedad tan constante como la de otros 
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microbios para formar toxinas, de modo que ella sola basta- 


ria para afirmar que se trata del vibrion específico. 

Sin embargo, la reaccion de la hemolisis es mui discutida 
1la opinion de Gottschlich es la de que la propiedad hemotó- 
xica de los vibriones es de órden secundario i sujeta a varia- 
ciones independientes del poder patójeno. (Bull. Inst. Past. 
1909 páj. 842). 


1 


La reproduccion esperimental del cólera en animales, es un 
elemento de diagnóstico bacteriolójico que no es práctico, por- 
que la enfermedad que determina la inoculacion del virus es 
mul distinta del cólera intestinal del hombre. 

El Dr. Ferran (de Barcelona) fué el primero que obtuvo en 
los cuyes una septicemia esperimental por inyeccion sub- 
cutánea (1885). Esta vía de inoculación da de ordinario un re- 
sultado negativo. ec 

Nicati 1 Riestch consiguieron algunos éxitos introduciendo 
deyecciones coléricas en el intestino de cuyes. Koch tambien 
pudo infectar estos mismos animales por vía estomacal, pre- 


via neutralización del jugo gástrico con carbonato de sodio 


i administracion de una pequeña dósis de tintura de opio en 
el peritoneo. 

El Prof. Metchnikoff ha podido dar el cólera intestinal a los 
conejos que no tengan mas de tres semanas de nacidos, cuan- 
do aun no injieren otro alimento que leche; una vez que ya 
comen pasto, la infeccion no seproduce, pero en las condicio- 
nes indicadas la leche infectada con vibriones da un resulta- 
do positivo. , : A 

Segun Zabolotny, el spemophile, pequeño roedor de la Ru- 
sia meridional, contrae fácilmente el cólera por injestion de 
vibriones. 

Las esperimentaciones en el hombre han sido concluyentes 
por lo que respecta a la accion específica del vírus colérico. El 
Prof. Pettenkoffer i su alumno Emmerich, estando en Munich 


en 1892, absorbieron cultivos del vibrion previa injestion de 


A 
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bicarbonato de sodio para neutralizar el jugo gástrico. Ambos 
sufrieron una diarrea violenta i el segundo, malestar intenso 
sin los sintomas clínicos de la enfermedad. La esperiencia fué 
repetida en Viena por Hasterlick con resultado parecido: dia- 
rrea, algunos vómitos 1 un poco de fiebre. 

En 1893 el Prof. Metchnikoff 1 otras personas del Instituto 
Pasteur, injirieron cultivos del vibrion aislado en la epidemia 
de Paris de 1884. El vibrion, que era inofensivo para el cui 
pero que daba la reaccion del rojo de cólera, se mostró mui vi- 
rulento, pues un mozo del laboratorio sufrió un verdadero ata- 
que de cólera con todo sus síntomas i que casi termina ¡por 
muerte. Posteriormente Oergel, del Instituto de Hijiene de 
Hamburgo, murió en cuatro dias de un cólera agudo contral- 
do accidentalmente en el laboratorio con cultivos de vi- 
briones. : ? 

Como se ve las infecciones humanas provocadas por la 1n- 
jestion de microbios del cólera, no han sido todas positivas. 
Es posible que las defensas naturales del hambre 1 las simbio- 
sis microbianas, espliquen las diferencias en los resultados. 
Así, segun Metchnikoff las tórulas, sarcinas 1 sacaromyces 
injeridas con vibriones del cólera, por el conejo, favorecen el 
desarrollo de una enfermedad parecida al cólera intestinal 
del hombre pero sin vómitos. Hai hipotermia i diarrea 1a la 
autopsia del animal, se encuentra la coloracion hortensia del 
intestino delgado i la descamacion epitelial. 

En resúmen 1 como ya lo he dicho antes, las inoculaciones' 
esperimentales no son prácticas para el diagnóstico por las di- 
ficultades que presentan; pero la investigacion directa del vi- 
brion basta para el objeto que persigue el hijienista. 


a 


La técnica moderna para el diagnóstico bacteriolójico, la. 
poca vitalidad ya conocida del vibrion fuera del cuerpo del 
hombre i nuestros conocimiento actuales'sobre los portado- 
res humanos como vehículos del trasporte del virus, van a 
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darnos la razon de las medidas precautorias que aconsejan la 
hijiene. : car 
Para que sea mas fácil la comprension de la profiláxis, nos 
conviene considerar el trasporte, la propagacion i la disemi- 
nacion del cólera, division adoptada por el Prof. Chantemesse 


en su obra Frontiéres el Prophylaxie publicada en colabora- 


ración con el Dr. F. Borel, médico sanitario marítimo de 


Francia. 


El trasporte es la trasmision del cólera a larga distancia, 
por vía terrestre o marítima, de un pais contaminado a otro 
indemne. La propagación es la trasmision de la enfermedad 
deunlugar a otro o de una ciudad a otra dentro del territorio 
ya infectado. La diseminación es la estension de la epidemia 
colérica dentro de una ciudad, o sea, el contajio de casa a ca- 
sa, de familia a familia, de individuo a individuo. 

E. Trasporte.—Antiguamente se crela que las mercaderías 
procedentes de paises infectados podian acarrear el contajio. 
Esta suposicion es hoi inaceptable, porque si fuera exacta, el 
cólera se presentaria con frecuencia en los puertos europeos, 
donde se desembarcan continuamente miles 1 miles de tone- 
ladas de mercaderías que llegan de los puertos infectados del 
oriente. Los equipajes i útiles de lo; viajeros de las mismas 
droveniencias, están en las mismas condiciones 1tampoco se 
sabe que alguna vez hayan sido el oríjen de una epidemia, 
bien sea porque las ropas son desinfectadas (desinfección 


] a menudo mala o ilusoria en los puertos de llegada) o bien por- 


que la poca vitalidad del vibrion no le permite resistir muchos 
dias a la desecacion. i 

El cólera se presenta rara vez a bordo de los buques ¡en los 
casos observados lo ha sido en forma esporádica o de peque- 
ñas epidemias que terminan pronto por muerte o curacion de 
las personas atacadas. Ya he citado lo ocurrido al Atlanta i 
al Matteo Bruzzo. Si la gran.mayoría de los buques llegan al 
término de su viaje con patente limpia, aun los que han teni- 
do la infeccion a bordo, es porque los últimos casos son ante- 
riores a los cinco dias que corresponden al período de incuba- 
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cion de la enfermedad. Los enfermos que primero se presen- 
tan durante el viaje, han tomado el contajio en el punto de 
partida ise han embarcado en período de incubacion, i si las 
epidemias de cólera a bordo tienen poca espansion, el hecho 
se esplica por la limpieza escrupulosa en los vapores de pasa- 
jeros i sobre todo por el sistema de tout a la mer o sea el aleja- 
miento inmediato de las deyecciones contajiosas. Lo dicho no 
significa que una navegacion corta o la prolongación anormal ' 
de una epidemia a bordo, no puedan llevar el contajio al puer- 
to de llegada; pero repito que si el caso es posible, no se cono- 
ce en las historias de las epidemias de cólera, ningun hecho 
concreto de trasporte del contajio por enfermos a larga dis- 
tancia o sea la importacion del flajelo en esta forma del e 
a Europa, por ejemplo. E 

A la antigua teoría de la importacion por mercaderías 0 
efectos de uso personal de los viajeros, ha sucedido la teoría 
moderna que se funda en el descubrimiento de los portadores 
sanos, o sea, el microbismo latente en el hombre. La existencia 
del vibrion de Koch en deyecciones de personas con lijeras dia- 
reas i en los escrementos de individuos sanos, fué señalada 
por primera vez durante la epidemia de Hamburgo de 1892 
por Rumpel i Dumbar 1 en Bruselas por Pommelaire. En epi- 
demias mas recientes estos hechos han sido comprobados mu-- 
chas veces: en Prusia oriental, Esmarch i Roth lo encontra- 
ron en numerosas personas sanas de la vecindad de coléricos; 
Forrest ha hecho la misma comprobacion en la India i Mac. 
Laughin en Filipinas; Jakowoleff, Zabolotny 1 Kkulescha lo. 
han aislado en 60 casos sobre 125 individuos examinados en. 
Rusia. 

En 1905 el Dr. Gotschlich aisló de cadáveres de peregrinos. 
turcos i rusos procedentes de lugares infectados por el cólera ) 
pero muertos de otras enfermedades, un microbio que los la- 
boratorios conocen con el nombre de vzbrion El Tor, i que los 
profesores Gaffky, Kolle 1 Meinicke han clasificado como ver- 
dadero vibrion colérico con todos sus caractéres 1 reacciones 
biolójicas. Eran pues portadores latentes que en un medio fa=- 
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vorable habrian podido orijinar una epidemia en un pais in- 


demne conlos microbios virulentos que alojaban en su intes- 


tino. Pero la observacion mas demostrativa del papel de los 


portadores latentes, es la pequeña epidemia de 1910 en Italia 
que comenzó en las poblaciones de Trani 1 Barletta i que fué 


j importada por zíngaros. Estos jitanos que vinieron de Batum, 
puerto meridional de la Trauscaucasia rusa en el Mar Negro, 


fueron reconocidos porlas autoridades sanitarias italianas, co- 
mo portadores sanos del vibrion de Koch. Al hablar de la epi- 


- demia de 1886 en Chile, he recordado el trasporte del cólera 


de la provincia de Aconcagua al departamento de Santiago, 


por un portador convalesciente salido del lázareto de la villa 


Santa María i por un portador sano llegado de Putaendo, bien 
que en estos casos nos faltó la comprobacion bacteriolójica. 

Los portadores latentes son personas que han estado en 
contacto con enfermos de cólera, que han injerido el microbio 
sin haber sufrido la infeccion, pero que eliminan con sus escre- 
mentos el vibrion peligroso. Los vibriones eliminados por es- 
tos individuos son poco numerosos 1 la eliminacion es de or- 
dinario breve: 1 a 18 dias segun Rumpel, 1 a 10 dias segun los 
médicos rusos 1 4 a 9 dias segun Friedberger; pero otros auto- 


res asignan una duracion media de 40 dias a este microbismo 


latente 1 en caso» escepcionales hasta de 6 meses. En cuanto 
al número de portadores latentes es variable. Los autores ho- 
landeses dan la cifra de 4 por 100 entre los individuos que han 
estado en contacto con enfermos de cólera 1 Mac Laughin se- 


 ñala la de 7a 8 por 100. Segun investigaciones de Richard 


Pfeiffer (Koenigsberg), ha encontrado al rededor de los enfer- 
mos la proporcion de 51 sobre 246 i de 38 sobre 174 enfermos, 
de portadores sanos; la eliminacion bacilar es corta 1 en jeneral 
no excede a la que corresponde a los portadores convalescien- 
tes de cólera. (Bull. Inst. Past. 1909, páj. 36). 

II. Propagacton.—La propagacion del cólera, ya dentro 
de un pais infectado, tiene muchas mas facilidades que la im- 
portacion porque entónces se trata de, un contajio a distancia 


pequeña relativamente. 
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Desde luego, las ropas 1 efectos contaminados por coléricos 
1 particularmente las ropas de cama 1 los vestidos manchados 
con deyecciones, son elementos de conduccion del vírus. Aun- 
que el vibrion es un jérmen frájil que muere por desecacion, 
su virulencia puede persistir durante tres o cuatro dias, tiem- 
po suficiente para un viaje corto que llevaria el contajio a otra 
poblacion o lugar del mismo territorio o del pais vecino, en el 
caso que dichas ropas no hayan sido desinfectadas. 

Los portadores latentes, vehículos de la importacion del ví- 
rus, tienen mas facilidades para propagar la enfermedad en 
el medio mas denso de una poblacion urbana, pues son verda- 
deras incubadorás para la multiplicacion del vibrion, con la 
ventaja de su locomocion voluntaria para la reparticion del 
contajio dentro del lugar de su residencia o en localidades 
alejadas. 

Factores análogos son los portadores precoces 1 los portado- 
res convalescientes, estudiados en la epidemia europea de 1892- 
1896 1 señalados por muchos autores. Los primeros son la: 
personas que están en periodo de incubacion de la enfermedad 
1 que espelen vibriones con sus escrementos antes que aparez-: 
can los sintomas de la infeccion. Los autores rusos que he ci- 
tado, han visto que sobre 125 personas examinadas, 25 enfer- 
maron de cólera en el espacio de uno a tres dias. De aquí 
deriva la conveniencia de hacer el exámen de las materias 
fecales de todos los individuos que han estado en relacion 
con los coléricos. : ) ; 

Los portadores convalescientes, mas importantes que los an-. 
teriores, son los enfermos curados del cólera 1 que continuan 
eliminando vibriones por la vía rectal. Aun cuando jeneral- 
mente el peligro del contajio cesa en la convalescencia, un: 
cierto número de ex-coléricos siguen eliminando microbios 
específicos durante algun tiempo: 5 a 8 dias segun Canon, La- 
zarus 1 Pielicke, 5 a 10 dias segun Guttmann, 9 a 11 dias segun 
Pettenko“er i Emmerich, 10 a 12 dias segun Kolle, 12 dias se- 
gun Michailow i hasta 24 dias segun Rumpel. Escepcional- 
mente la eliminacion sé prolonga 20 dias (Kolle), 47 dias 
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(Rommelaere). 49 dias (Dónitz) i hasta 57 dias segun inves-. 
tigadores rusos. 4 

Un cálculo de Tanda establece lo siguiente: 

En 12% de los convalescientes desaparece en 20 a 30 dias. 

En 8% de los convalescientes desaparece despues de 30 dias. 

En 1 caso de los convalescientes desaparece a los 56 dias. 

En 1 caso de Zirolia desaparece a los 69 dias. 

El vibrion puede reaparecer por falta de réjimen o por el 
uso de purgantes. En Italia tres exámenes negativos, con un 
dia de intervalo entre ellos, bastan para declarar que el indi- 
dividuo no es ya peligroso. Para mayor seguridad del resulta- 
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do, convendria administrar un purgante salino ántes de la in- 


vestigacion bacteriolójica i se recomienda el medio de Dieu- 
donné para el aislamiento del vibrion que siempre existe en 
pequeño número en el intestino del portador. No hai porta- 
dores crónicos de vibriones como lo; que se conocen entre los 
convalescientes de fiebre tifoidea o en el microbismo latente 
de los sanos que alojan el B. de Eberth. 

Tcehiknaverow, del Instituto de Bacteriolojia de la Univer- 
sidad de Kiev, ha comprobado 14 veces sobre 20 cadáveres 


de coléricos, la presencia de vibriones en la bilis 1 en 10 de es- 


tos casos habia un cultivo puro. Habria que averiguar si la 
penetracion del microbio es anterior o posterior a la muerte 
del enfermo; pero su frecuencia en la vesícula biliar está en 
favor de la penetracion en vida i en el mismo sentido habla 
el hecho de que algunas de estas autopsias se practicaron el 
mismo dia de la muerte ise encontró tambien colecistitis 1 
angiocolítis coléricas, es decir lesiones inflamatorias de los ca- 
nales biliares, cuyo contenido era abundante en vibriones, 


microbios que se encontraron igualmente en plena sustan- 


cia hepática. Posiblemente los vibriones penetran por el con- 


ducto colédoco i su localizacion en las vías biliares esplicaria 


su eliminacion prolongada por el tubo dijestivo. (La Sema- 

ne Medicale 1910, páj. 249). 
Desde el punto de vista epidemiolójico, lo: portadores pre- 

«oces i convalescientes, con mas razon los últimos, pueden in- 
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fectar a los sanos, sea por contajio directo, sea indirectamen- 
te por intermedio de ropas sucias 0 por alimentos que han to- 
mado con sus manos sucias. 

III. Diseminacion.—La diseminacion del cólera o sea su de- 
sarrollo epidémico en una poblacion o entre los habitantes de 
campo, tiene mas elementos que la importacion i la propaga- 
cion, aparte de que en las ciudades el contajio de las infeccio- 
nes está en razon directa de la densidad de las poblaciones. 

A la existencia de coléricos que son focos de contajios i a 
los focos ambulatorios constituidos por las tres clases de por- 
tadores mencionados, hai que agregar el contajio por las ropas. 
sucias 1 objetos de uso personal de los enfermos, el contajio- 
por las moscas que arrastran consigo los vibriones conteni- 
dos en las escreciones virulentas, el contajio por las aguas de: 
bebidas infectadas con deyecciones coléricas i el contajio por 
las frutas 1 legumbres que se cosechan en el suelo irrigado con 
aguas servidas del radio urbano o con agua delos campos que 
alejan las inmundicias humanas. 

Al lado de estos elementos de trasmision de la enfermedad, 
hai que colocar otros factores que podrian llamarse de segundo. 
órden, sin que esta division signifique que son ménos impor- 
tantes que los anteriores para el hijienista encargado de la 
profiláxis. Tales son la falta de alcantarillado para el aleja- 
miento rápido de las deyeceiones contajiesas, los servicios. 
de agua potable que no estén a cubierto de contaminaciones 
peligrosas, la falta de limpieza de las habitaciones 1 estable- 
cimiento; industriales que favorece la pululacion de las mos- 
cas i la falta de reglamentos i de inspeccion sanitaria para la 
venta de sustancias alimenticias que se espenden al público 
sin envasez que las aislen del medio esterior. Entre los alimen- 
. tos merece atencion preferente la leche porque es un buen 
medio de cultivo para el vibrion de Koch, porque algunas per- 
sonas la injieren cruda 1 porque e> fácil su contaminacion por 
las moscas, por la agregacion de agua 1 por las manos sucias 
de ordeñadores 1 lecheros cuando son portadores del vírus. 
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A) Profiláxis internacional.—El estudio anterior sobre el 
contajio.nos demuestra que los portadores de vibriones son los 
únicos vectores de la importacion del cólera, i que son los por- 
tadores latentes los que llevan el contajio, por vía terrestre 0 
marítima, a grandes distancias del lugar de su oríjen o del pais 
primeramente infectado. Se comprende entónces que si se 
prohibe la entrada de portadores a un pais indemne, el cólera 
no podrá desarrollarse. 

En la práctica, este desideratum es mui difícil de realizar 
1 ménos en un pais de fronteras estensas, donde la vijilancia 
sanitaria puede burlarse. La importacion por vía marítima se 
puede impedir limitando el número de puertos para la recep- 
cion de los buques de proscedencia infectada i procediendo al 
exámen médico de los viajeros 1 a la investigacion del vibrion 
en sus deposiciones para descubrir a los portadores del vírus. 

El aislamiento de los pasajeros contajiosos en un lazareto, 
permitirá la libre plática i el desembarque de los demas, pre- 
via desinfección de las ropas 1 objetos sospechosos de perte- 
nencia de los portadores. | 

Las cuarentenas 1 cordones sanitarios, tales como se im- 
plantaron en Chile en 1886, son inútiles e ineficaces, porque 
solo la investigacion bacteriolójica es capaz de descubrir a las 
personas contajiosas. Las estaciones sanitarias instaladas en 
las fronteras terrestres, se encargarán de la inspeccion i exá- 
men delos viajeros que proceden del pais infectado, 1 su per- 
sonal les dará las mayores facilidades compatibles con sus 
funciones, para evitar que se sustraigan a la vijilancia del mé- 
dico. Para estos efectos las estaciones sanitarias, tanto te- 
rrestres como marítimas, deben instalarse en condiciones que 
consulten comodidad para los viajeros durante la detención 
temporal i todos los elementos necesarios para las investiga- 
ciones bacteriolójicas. 

Esta defensa es eficaz contra los portadores precoces por- 
que el cólera tiene un período de incubacion corto de cinco 
dias; i una detencion de cinco dias, es justo que la imponga un 
país que se defiende de ser infectado por una enfermedad epi- 
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démica. Pero contra los portadores convalescientes i sanos en 
los cuales el microbismo latente puede ser de larga duracion, 
no queda otra defensa que la prohibicion de que permanezcan 
en territorio nacional. El pasaporte sanitario para estas dos 
clases de portadores, aun cuando los ponga bajo la vijilancia 
médica en el lugar de su destino, es una medida impotente 
para impedir el contajio de personas con las cuales entrarán 
en relaciones. io 

La implantacion de tales medidas de profiláxis, con su ca- 
rácter ¡eneral i absoluto, tiene tantos inconvenientes, que 
paises mas amenazados por el cólera que el nuestro, han debi- 
do restrinjirlas a términos ménos dificultosos para las relacio- 
nes internacionales. Así la Alemania ha concretado su defensa 
a medidas de rigor contra personas particularmente peligro- 
sas, como son los emigrantes, a los cuales vijila en su tránsito 
desde la frontera rusa hasta el puerto de embarque i los detie- 
ne cuando se les reconoce como contajiosos. La misma nacion 
ha dictado un reglamento severo 1 eficaz sobre las habitacio- 
nes flotantes e insalubres de los que hacen el comercio fluvial, 
i recorren los rios de paises limítrofes i nacionales. : 

Chile está indirectamente protejido contra la importacion: 
del cólera del Asia, por las estaciones sanitarias del Mar Rojo 
que las convenciones sanitarias del viejo mundo, han estable- 
cido para la defensa de las naciones europeas. Pero una vez 
declaradas las epidemias coléricas en alguno de los paises de 
Europa con los cuales tenemos relaciones marítimas directas, 
la defensa contra Ja importacion queda confiada a nuestros 
propios recursos 1 a las medidas que consulten nuestros veci- 
nos del lado oriental. da 

Si es cierto que la epidemia que sufrimos en 1886 fué im- 
portada de Europa, hoi debemos pensar que el peligro puede 
amenazarnos tambien del lado del Asia al traves del Pacífico, 
porque nuestras relaciones comerciales directas con el Japon 
que empiezan a desarrollarse, señalan otra via de importa- 
cion marítima. En efecto, aquí debo recordarles que el mapa 
epidemiolójico de Proust, marca focos endémicos de cólera 
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en el Japon, i que las islas Filipinas situadas al sur de este 
pais, son recorridas continuamente por alas de la misma 
enfermedad. 

La estacion sanitaria de Arica vijila las procedencias de pai- 
ses infectados que recalan en los puertos del norte, pero el res- 
to de nuestra larga costa está indefenso, 1 así lo demuestra la 
actual epidemia de tracoma en las provincias de Llanquihue 
1 Chiloé 1 cuya procedencia no ha sido posible establecer. Seria, 
pues, una medida justificada de prevision, el establecimiento 
de otra estacion sanitaria en alguno de nuestros puertos del 
sur, que fuese de recalada obligatoria para los buques sos- 
pechosos que vienen de ese lado a las costas de nuestro terri- 
torio. 

Bb) Profilámis nacional. —Una vez el pais lada: la Ju- 
cha contra las materias virulentas, deyeceiones 1 vómitos, es 
la base de la profiláxis; pero para que esta lucha sea eficaz se 
imponen una serie de medidas que la autoridad sanitaria ten- 
. drá que hacer respetar 1 cumplir. Tales son: 

1.0 Declaracion obligatoria de todos los enfermos 1 sospe- 
chosos de cólera i de todos los que sulran diarreas agudas. La 
imposición a los médicos de declarar todos estos casos, obede- 
ce al conocimiento que tenemos de las formas clínicas benignas 

:'ambulatorias de la infeccion, individuos que si no son aisla- 
dos, serán focos ambulantes del contajio. 

2.0 Aislamiento de los coléricos en lazaretos u hospitales 
destinados para atenderlos 1 solo en casos mui calificados se 
tolerará el aislamiento en casa del enfermo, 1 con garantías que 
aseguren el respeto de las medidas que indique la autoridad 


sanitaria. Despues de la curacion, ningun aislado abandonará 


el establecimiento sin que antes $e compruebe que no es un 
portador convalesciente. 

3.2 Desinfección inmediata de los vómitos 1 dey ecciones 
coléricas con soluciones antisépticas: desinfección de las ro- 
pas i objetos usados por el enfermo i de su habitacion, opera- 
ciones que corresponden al Desinfectorio Público cuando hai 
en la ciudad. En las poblaciones que no tienen este servicio, 
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corresponde al inspector sanitario 1 al médico que asiste al 
paciente, hacer practicar la desinfeccion por los métodos 
mas sencillos i ménos onerosos, como la ebullicion en agua 
para las ropas i los lavados con soluciones antisépticas para 
los muebles i la habitacion. Los objetos i ropas sucias de poco 
valor, así como los colchones que por su volúmen no es posi- 
ble desinfectarlos por el agua hirviente, es mejor destruirlos 
por el fuego. Las personas pobres serán indemnizadas de estas 
pérdidas por las autoridades administrativas o por sociedades 
de beneficencia que conviene organizar en toda localidad con- 
taminada en provecho de la misma colectividad. 

4.0 Secuestracion 1 aislamiento en locales especiales de todas 
las personas que han tenido relaciones con enfermos de cólera, 
miéntras sespractica la investigacion bacteriolójica para des- 
cubrir entre ellas a los portadores del vírus. Esta medida, que 
algunos estiman de un rigor excesivo, en cambio ha dado mag- 
níficos resultados. En la pequeña epidemia de 1909 en Euro- 
pa, se alslaron en Rotherdam hasta 114 personas por haber 
estado en relacion con un solo enfermo, 1 procediendo así la 
lucha fué eficaz en Holanda donde solo hubieron 60 enfermos, 
en Béljica 91 en Alemania 40 casos. Las personas que no alo- 
jan el vibrion se dejan inmediatamente en libertad i se retie- 
nen a los portadores hasta que cese la eliminacion intestinal 
peligrosa. En los tres paises citados cada foco de contajio fué 
estinguido en su oríjen. 

5.2 Ya he dicho que el alcantarillado es un edo importan- 
te de defensa porque se presta para el alejamiento inmediato 
de las inmundicias contajiosas del radio urbano de las pobla— 

ciones. Donde no existe este sistema, es de rigor la desinfec- 
cion química de los vómitos i deyecciones. 

Merece atencion preferente otro servicio público, el de agua 
potable, que requiere una vijilancia racional 1 científica para 
impedir la contaminacion del agua en su oríjen o en su tra- 
yecto, por infiltraciones de aguas sucias con materias fecales. 
Un ejemplo que prueba la gravedad de una infeccion semejan- 
te es la epidemia de cólera de Hamburgo de 1892 debida a la 
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infeccion de las aguas del Elba por deyecciones contajiosas 
de personas a bordo de buques anclados en el puerto, aguas 
que servian para la bebida a los habitantes de la ciudad. Al- 
bona, su vecina, se salvó de la epidemia gracias a que su agua 
potable, aunque del mismo rio, era depurada sobre filtros de 
“arena. 

6.0 La destruccion de las moscas es otra medida de carác- 
ter jeneral, porque estos insectos se alimentan de inmundi- 
cias 1 cargan en sus patas 1 trompa las materias fecales con 
vibriones que van a depositar sobre objetos i alimentos, 1 de 
este modo sirven de vehículos para el trasporte del vírús. La 
destruccion de los insectos alados es difícil aun cuando dis- 
ponemos de muchos medios porque todos ellos son de efica- 
cia relativa. La mosca doméstica, la mas molesta 1 peligrosa, 
pone sus huevos en el guano de los caballos 1 su evolucion de- 
mora cuatro dias hasta la salida del nuevo insecto. La lucha 
será pues mas intensiva por el alejamiento diario de dichos es- 
crementos o por la destruccion de las larvas ¿n situ, para lo 
cual se recomiendan varios procedimientos. 

C) Profilíxis individual.—Aparte de las grandes medidas 
de carácter ¡eneral contra la diseminacion del cólera i que son 
de cargo de las autoridades sanitarias, los habitantes de una 
rejion infectada deben adoptar medidas precautorias perso- 
nales, que los médicos 1 la prensa diaria deben aconsejar para 
el buen éxito de la estincion de la epidemia. 

1.0 El enfermo de cólera ya aislado, será provisto de un 
mosquitero de gasa que cubra todo su lecho para impedir el 
acceso de las moscas. Los útiles para su servicio se guardarán 
al abrigo de los mismos insectos bajo telas finas de gasa o de 
alambre de mallas estrechas. La persona o enfermero que lo 
atienda usará delantal completo, no hará sus comidas en el 
cuarto del enfermo “1 desinfectará sus manos cada vez que” 
hayan estado en contacto con él. 

2.2 No injerir ningun alimento crudo i ménos frutas o le- 
gumbres que maduran al contacto del suelo; si no agradan 


cocidas, se desinfectarán dejándolas durante media hora en 


. 





248 - MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 








una solucion de ácido tartárico al 3 por 100 1 lavándolas des- 
pues en agua previamente hervida 1 fria. | 

El agua potable se beberá cocida 1 golpeada para incorpo- 
rarle los gases que ha perdido por la ebullicion, siempre que 
la autoridad sanitaria mo pueda garantir su pureza, como en 
las poblaciones servidas con aguas superficiales i en los cam- 


pos donde raras veces se dispone de aguas de vertientes pro- 


fundas. 

Los alimentos se guardarán al abrigo de las moscas, pro- 
tejidos por telas metálicas o tejidos de gasa. Conviene que los 
particulares secunden a las autoridades en la lucha contra es- 
tos insectos, manteniendo el aseo en las habitaciones 1 procu- 
rando destruirlos por medio de alguno de los muchos ajentes 
insecticidas, conocidos. 

3.2 El equilibrio gastro-intestinal es la mejor defensa or- 
gánica contra'el cólera 1 por esta razon es peligroso en épocas 
de epidemia el uso de purgantes que pueden favorecer el de- 
sarrollo de la infeccion en un portador de vibriones. 

El' jugo gástrico normal tiene acción bactericida sobre el 
vibrion de Koch. La injestion en exceso de frutas que contie- 
nen sales orgánicas en abundancia, así como la injestion de 
frutas verdes, altera las propiedades bactericidas del jugo 
gástrico neutralizando su ácido clorhídrico. Hai, pues, que abs- 
tenerse de cometer tales faltas en la alimentacion porque 


pueden pagarse con la vida. 


Pero parece que no solo el jugo gástrico juega un papel de 
importancia en la patojenia del cólera, sino tambien la secre- 
cion biliar. Ya he hablado de la opinion del Prof. Metchnilcoff 
que atribuye cierta influencia a las simbiosis del vibrion en 
el intestino para la produccion del cólera; pero Violle, pensan- 
do en que estas simbiósis no bastan para esplicar epidemias 
fulminantes, ha tenido la idea de estudiar esperimentalmente 
la accion de los jugos dijestivos en la patojenia del cólera. 
Sus esperimentos, hechos en perros, monos 1 conejos, le han 
demostrado que cuando la bílis se vierte normalmente en el 
intestino, el vibrion se desarrolla difícilmente, pero cuando su : 
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curso está suspendido o modificado el microbio prolifera con 
facilidad. | | 

Segun Violle la toxina colérica tiene una accion inhibitoria 
intensa sobre la secreción biliar, de modo que si el vibrion lle- 

ga a la zona sensible del intestino en un momento en que no 

hai bílis, el microbio prolifera 1 su toxina absorbida por la 
circulacion, al contacto del tejido hepático, suspende la se- 
crecion biliar. Por este mecanismo la toxina es así un ajente 
que activa su propia produccion. 

Pero la patojenia del cólera, como la de otras infecciones 
agudas del intestino, no es tan sencilla como parece a prime-: 
ra vista por lo que acabo de decir, porque hai que considerar 
todavía la accion de las diastasas de oríjen microbiano 1 la 
de las diastasas de oríjen intestinal. Por la accion combinada 
de estas dos clases de diastasas, las materias alimenticias que 
hai en el intestino 1 principalmente las grasas dan reaccion. 
ácida, reaccion que es desfavorable para el desarrollo del vi- 
brion; pero si falta la secreción biliar, la combinacion defen- 
sora del organismo no se efectúa i el vibrion se multiplica en- 
tónces en un medio que le es favorable. (Annales de l'Institnt 
Pasteur, 1914, páj. 759, 1 1916, páj. 160). 

De los trabajos de Violle, de los cuales el último es una de 
las Memorias publicadas con ocasion del jubileo del Prof. 
- Metehnikotf, se desprende la importancia del buen funciona- 
miento del hígado en tiempos de epidemia del cólera. 

VAGQUNACION CONTRA EL CÓLERA. —Deliberadamente al ha- 
blar de la profiláxis del cólera, nada he dicho respecto a la in- 
munizacion del hombre contra esta enfermedad porque estimo 
que la materia merece un capítulo aparte. 

El doctor don Jaime Ferran 1 Clua (de Barcelona) fué el 
primero que inmunizó animales ¡ despues el hombre contra 
la infeccion colérica. Empleó con este objeto cultivos en cal- 
do del vibrion de Koch, que antes había ensayado-que eran 
bien tolerados en el tejido celular. Durante la epidemia en 
España de 1885 -1886, vacunó 50,000 personas 1 el gobierno 
frances nombró una comision para que estudiase en España 
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la importancia del descubrimiento. El informe de Brouardel, 
Charrin 1 Albarran le fué desfavorable porque encontraron 
que sus instalaciones eran defectuosas i que no trabajaba con 
pureza. Este informe, así como los de otras delegaciones es- 
tranjeras, rodearon al Dr. Ferran de una atmóstera de des- 
prestijio en verdad injusta; en efecto, algunos años despues 
oí decir al Prof. Metchnikoff que aquel descrédito era inme- 
recido porque en realidad los resultados esperimentales de 
Ferran fueron exactos; la vacunacion contra la peritonitis del 
cui es fácil obtenerla por la inoculacion de pequeñas dósis de 
cultivos vivos 1 aun de cultivos calentados. 

En 1892 el Dr. W. M: Haffkine ensayó en sí mismo la va- 
cunacion anti-colérica con dos virus, uno exaltado i fijo en su 
virulencia por pasajes sucesivos por el peritoneo del cui i el 
otro obtenido con el mismo vírus fijo pero atenuado por un 
largo cultivo a 399 en una atmósfera constantemente aerea- 
da, virus que ya no producia fenómenos de necrósis por in- 
yeccion bajo la piel. La vacuna de Haffkine de dos inyecciones, 
una de vírus atenuado 1 la otra del vírus exaltado o solo del ví- 
rus exaltado, se empleó en la India de 1896 a 1899 1 segun un 
informe de Powel el resultado fué el siguiente: 

Sobre 6,549 no vacunados, 198 casos 1 124 muertos. 

Sobre 5,778 vacunados, 27 casos i 14 muertos. 

La mortalidad entre los vacunados fué pues 7,11/14 veces 
menor que entre los no vacunados. En un trabajo sin firma pu- 
blicado en la Biologie Medicale (Nov. de 1908) he leido que en 
la India se han vacunado mas de cien mil personas i que los 
resultados consignados por autoridades médicas inglesas po- 
nen fuera de dudas que la vacuna de Haffkine proteje contrá 
el cólera. Salimbeni, del Instituto Pasteur, que «desde hacen 
muchos años se dedica al estudio del cólera, dice que en la 
India se han vacunado mas de 200,000 personas hasta 1905 
1 que por los resultados prácticos obtenidos Hafkine afirma 
que los individuos inoculados quedan mui al abrigo de la in- 
feccion natural. 

La vacunación de animales con cultivos muertos por el ca- 
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lor o por el cloroformo, la han obtenido Paulowski i Buchstab, 


Pfeiffer e Issaeff; Klein con el vibrion de Finkler i Prior, 1 


Gamaleia con el vibrion aviario, Vincent prefiere los cultivos 
sobre agar-agar emulsionados en agua fisiolójica i esterilizados 
por su ajitacion con éter; esta vacuna protejeria mejor-el cui 
que los cultivos calentados una hora a 56%, permitiria la eli- 
minación de lipoides inútiles 1 tóxicos 1 fragmentaria los mi 
crobios facilitando su bacteriolisis ¿n vitro 1 su reabsorción 
rápida in vivo. (C. R. Acad. Sciences, 1915 páj. 378). 

Salimbeni, que ha tenido la ocasion de seguir varias epide- 
mias de cólera en Europa desde 1906, se propuso estudiar 
comparativamente el suero de coléricos curados 1 el suero de 
individuos inmunizados contra el cólera, porque muchos in- 
vestigadores piensan que las vacunas que protejen los anima- 
les contra la peritonitis experimental, no inmunizan contra 
el cólera de oríjen intestinal como el del hombre i que es una 
infeccion tóxica de sintomatolojía mui distinta. 

“El Dr. Salimbeni comenzó sus investigaciones en Petrograd 
en 19081 las continuó con material proveniente de Italia (1910) 
1 de Marsella (1911). Estudió 27 sueros de coléricos curados 
131 de individuos vacunados; estos últimos habian recibido 
tres inyecciones sucesivas, con cinco dias de intervalo entre 
ellas, de 1,213 centímetros cúbicos de emulsión en agua fisio- 
lójica de vibriones muertos por un calentamiento de una hora 
a 60% Empleó esta vacunación porque la de microbios vivos 
ha sido abandonada desde que Gameleia demostró que los 
vibriones muertos por el calor, inmunizan el cui como los vi- 
vos contra la peritonitis esperimental. 

Sus conclusiones son las siguientes: 

1.0 En ningun suero ha podido encontrar ni rastros de anti- 
toxina, de modo que la inmunidad en los enfermos curados 
no se debe a la presencia de anti-toxina libre en la sangre. 

2.2 La curacion del cólera puede hacerse fuera de toda for- 
macion de anti-cuerpos libres en la sangre. La aglutinacion 
en jeneral no aparece sino a partir del 6.9, 8.%ia veces 12 115 


dias despues de la curacion, 1 aumenta para llegar a su máxi- 
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mo entre la tercera 1 cuarta semana de la convalescencia. 
En todos los vacunados, sin escepcion, el suero es aglutinan- 
te a partir del 5.2 dia despues de la tercera inyeccion, 1 aumen- 
ta al máximum entre el 121 el 15 dia. 

3.2 Conclusion irrefutable: los medios de investigacion de 
que disponemos, no nos permiten encontrar un valor diferen- 
cial sustancial entre el suero de coléricos curados 1 el de per- 
sonas vacunadas contra el cólera. : 

Parece, pues, desde el punto de vista teórico 1 considerando 
los buenos resultados prácticos que da la vacunacion del hom- 
bre, que la inmunidad anti-colérica se debe a los anti-cuerpos 
bacterianos mas bien que a la inmunidad anti-tóxica (Bulle- 
tinde la Societé de Pathologie Exotique, 1915, páj. 17). 

SUERO ANTI-COLÉRICO.—En cuanto a la inmunización pa- 
siva del hombre por la inyeccion de suero anti-colérico, poco 
tengo que decir que sea útil al médico 1 mucho que solo inte- 
resa al especialista del laboratorio. Me concretaré pues a dar 
una lijera idea de los estudios encaminados al descubrimiento 
de la toxina 1 de la anti-toxina coléricas. ¡ 

Petri (1890) ha sido el primero que ha encontrado el veneno 


colérico 1 ha visto que el vibrion lo forma cuando se le cultiva 


en medios ricos en peptona; esta toxina tiene sobre los anima- 
les una accion semejante a la del vibrion vivo por inyecciones 
subcutáneas o intra-peritoneales. Húppe 1 Scholl (1981-1892) 
han obtenido un reusltado diverso i dicen que la toxina colé- 
rica no se produce en los medios ordinarios sino en cultivos 
anaerobios o casi anaerobios del vibrion; para conseguir este 
objeto lo cultivan en el interior de huevos de gallina. Gruber 
i Viener (1892) no aceptan la interpretacion de los resultados 


de Húppe i Scholl i creen que la muerte de los animales ino- 


culados se debe al alcohol que emplean para separar el vene- 
no al hidrójeno sulfurado del huevo; con otros microbios que 
el vibrion, cultivados en huevos, Gruber 1 Viener consiguen 
resultados idénticos. Pfeiffer por un lado 1 Gamaleia por otros, 
(1892) sostienen que el vibrion no fabrica toxina soluble sino 


una endo-toxina que han preparado por procedimientos es- 
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peciales, pero Gruber ¡Viener dicen que los cuerpos de los vi- 


briones son pocos tóxicos 1 que se necesita una gran cantidad 
para matar un animal, Ransom, bajo la direccion de Behring, 
dice que el vibvion produce toxina soluble en los medios líqui- 
dos, pero no ha publicado su procedimiento (1895). Roux, 
Metchnikofft 1 Salimbeni (1896), han demostrado la forma- 
cion de toxina soluble cultivando el microbio en sacos 
de colodion mantenidos en el peritoneo del cui; el animal pre- 
senta síntomas de envenenamiento i muere, lo que prueba 
que la toxina dializa al traves de las pareder del saco. 

El cólera es una enfermedad análoga a la difteria; en am- 
bas el microbio específico localizado en una rejion dada del 
organismo, fabrica toxina que difunde por medio de la cir- 
culacion sanguínea 1 da lugar a los sintomas jenerales que con- 
ducen a la muerte. Los sueros preventivos 1 curativos de es- 
tas infecciones, deben pues ser anti-tóxicos, pero desgraciada- 
mente hasta hoi no se conoce ninguna toxina colérica como 
la toxina diftérica, que serviria para la inmunización de gran- 
des animales productores de suero anti-colérico. Hacen ya 
26 años que se trabaja por salvar Ja dificultad 1 aun cuan- 
do algo se ha avanzado, el problema no está resuelto. 
Roux, Metehnikoff i Salimbeni obtienen toxina soluble 
cultivando el vibrion en un medio líquido con peptona, jela- 
tina 1 suero de caballo. El cultivo filtrado al cuarto dia, da 
un líquido de olor especial, que mata el cui en 18 horas a la 


—dósis de 3 dec. ec. 1 que se conserva bien algunos meses en 


tubos llenos, soldados i guardados en la oscuridad. El sue- 
ro de animales inmunizados con esta toxina, es eficaz contra 
la septicemia colérica pero es impotente contra el cólera in- 
testinal de los pequeños conejos i tampoco tiene accion pre- 
ventiva. El mismo medio modificado por Salimbeni, le ha 
servido para el cultivo de un vibrion mui virulento (Ma- 
nila N.2 13, 1906) i así ha preparado una toxina que mata el 
cui como la anterior (1908). 

Brau 1 Denier, en un medio compuesto de suero de caballo 
i sangre desfibrinada, cultivando el vibrion (B. 1903 Saigon) 
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1 filtrando despues sobre bujía Berkefeld, han obtenido una 
toxina líquida de color bruno-caoba con la cual han inmuni- 
zado animales. El suero de dichos animales, fué ensayado por 
el mismo Denier en Manila en el tratamiento del cólera huma- 
no 1 los resultados se mostraron desfavorables (1906). 

Krawkoff, de Petrograd, ha preparado un núcleo-pro— 
teido de cultivos en caldo del vibrion sometidos a preci- 
pitaciones químicas; este cuerpo es tóxico en inyeccion sub- 
cutánea para el cui ¡1 el conejo i segun Kraukoff produce los 
mismos síntomas de intoxicacion que el cólera en el hom- 
bre (1909). Kandiva 1 Nodrigailoff cultivan el vibrion sobre 
suero de caballo, lo esterilizan por el cloroformo i lo filtran; 
el filtrado es tóxico imata el cui por inyeccion peritoneal 
i los caballos se muestran mui sensibles a su accion; esta toxi- 
na no se alteraria por temperaturas de 7001 1000 (1909). 

Pfeiffer 1 Strong (1904), Salimbeni (1908), Schurupow (1909) 
i otros han obtenido endo-toxinas vibrionianas del cuerpo 
mismo de los microbios. La endotoxina de Schurupow se pre- 
para macerando en agua fisiolójica el cultivo sobre gelosa 1 
tratándolo despues por álcalis; mata el cui por inyeccion intra- 
peritoneal 1 con ella ha inmunizado caballos para obtener un 
suero anti-colérico. Este suero seria fuertemente aglutinante 
(1 por 10,000), un poco precipitante pero no bactericida; en- 
sayado en el tratamiento del cólera humanu por Berdnikoff 
cree que influye favorablemente sobre la marcha de la enfer- 
medad. (Bull. Inst. Past. 1909, páj. 500 1 501). 

Una operacion análoga de maceración a 380 en tubos llenos. 
i soldados a la lámpara, le ha servido a Salimbeni para es- 
traer de los vibriones, previa centrifugacion, un líquido siru- 
poso tóxico, que no se modifica por la ebullición ni por un ca- 
lentamiento prolongado a 60%. Es mui difícil la inmunización - 
de animales con esta toxina porque su toxicidad estrema pro- 
duce la caquexia 1 mueren en el marasmo; el suero de los que 
resisten al tratamiento inmunizante tiene accion de agluti 
nacion pero ningun poder anti-tóxico. Los bovinos la toleran 
mejor pero el suero de estos animales es mas tóxico para el 
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hombre, 1 así es preferible inmunizar caballos por via intra- 
venosa con inyecciones que se hacen cada 8 o 10 dias. Así se 
ha obtenido el mejor de los sueros anti-colérico, que preserva 
el cui contra dos dósis mínima mortal de toxina. La natura- 
leza de este veneno, sacado del cuerpo de los vibriones, no se 
conoce ino se sabe tampoco st esta toxina es la misma que fa- 
brica el vibrion en el intestino del hombre atacado de cólera 
1 que es la causa de los síntomas graves 1 a veces fulminantes 
de la enfermedad. (4nn. Instit. Past. 1908, páj. 172). 

En resúmen, la verdadera tóxina colérica no ha sido encon- 
trada todavía 1 segun Salimbeni las que se obtienen sobre los 
medios artificiales de cultivo, cambian considerablemente 
con la edad de los cultivos del vibrion. Ignoramos igualmen- 
te si las diversas toxinas ensayadas poseen acciones diferentes 
porque provienen de variedades distintas de vibriones, aisla- 
dos de casos de cólera humano en diferentes epidemias. Tam- 
bien podria pensarse que el vibrion de Koch no fabrica una 
toxina sino varias 1 que solo la inmunizacion de animales con 
todas ellas, seria capaz de darnos un suero anti-colérico pre- 
ventivo icurativo. Esta última suposicion parece vislumbrarse 
de esperimentos de Henri Pottevin, hechos con dos vibrio- 
nes, aislados uno en Italia (vib. A. 1910) i el otro en Constan- 
tinopla (vib. B. 1913). Los vibriones estudiados dejan difun- 
dir en los caldos de cultivo una tóxina termolábil 1 un 
veneno termostábil, 1 los animales vacunados suministran un 
suero que satura ¿n-vitro la toxina termolábil; pero Pottevin 
no ha podido evidenciar la existencia en el mismo suero de un 
poder de saturación vis-a-vis del veneno termostábil. (Bull. 
de la Sociéte de Pathologie Exotique 1913, páj. 409). 

De los datos anteriores se desprende que el suero anti- 
colérico cualquiera que sea el método de inmunización em- 
pleado en el animal para obtenerlo, no tiene propiedades anti- 
tóxicas que puedan compararse con las del suero anti-diftérico 
por ejemplo. En consecuencia, este suero O estos sueros, no 
son terapéuticos en el sentido médico de la palabra; pero sin 
embargo hasta hoi no conocemos nada de mas valor para el 
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tratamiento del cólera. Salimbeni recomienda el suero del Ins- 
tituto Pasteur a la dósis de 50 a 100 centímetros cúbicos por 
inyeccion, repetidas a menudo segun la necesidad. La inyec- 
cion se hace bajo la piel, previa dilucion del suero en agua 
fisiolójica (400 a 500 c. e.) 1 si no sereabsorbe rápidamente hal 
que inyectarlo en las venas. 

Pero no es el tratamiento del cólera lo que nos interesa en 
hijiene sino la profilaxis i a este respecto quiero dar a conocer 
a Uds. un ensayo de Salimbeni 1 Orticon1 de tratamiento de 
portadores de vibriones por el suero anti-colérico. En el cur- 
so de la epidemia de cólera de 1911 en el Asilo departamental 
de Alienados de Marsella, 25 portadores sanos fueron trata- 
dos por enemas de 50 centimetros cúbicos de suero diluido en 
200 centimetros cúbicos de agua fisiolójica estéril, previa eva- 
cuacion del intestino por medio de un lavado. En 22 de ellos 
el vibrion desapareció en 24 a 48 horas i en 3 el vibrion per- 
sistió 3 a 6 dias despues del enema. Ninguno de estos portado- 
res contrajo el cólera, miéntras que de los portadores aislados 
en un pabellon del hospital de la Concepcion dos murieron de 
cólera 1 en muchos el vibrion se encontraba en sus materias 
fecales durante mas de quince dias. (Bull. de la Soc. Pathol. 
Exotíque, 1913, páj. 306). E 

A título de curiosidad 1 como complemento a la serotera- 
pia del cólera, señalaré a Uds. los ensayos de quimioterapia 
hechos en animales por Frouin 1 Rousky. Segun estos esperl- 
mentadores las sales de lantano 1 de torio son bactericidas 1 
anti-tóxicas 1 no son venenosas para los animales superiores 
(perro, hombre) que pueden injerir 4 gramos de sulfato de 
torio por dia. Los sulfatos de torio 1 de lantano, en solucion 
al 1 02% mezcladas en partes iguales con doble dósis mortal 
de vibriones, inyectados en el peritoneo, impiden la muerte. 
Estas mismas sales, administradas a perros 1 macacos, 6 horas 
despues dela injestion de vibriones, salvan los animales mién- 
tras que los testigos mueren en 30 a 36 horas. (C. R. Acade- 
mie des Sciences, 1914, páj. 410.—Pres. Med. 1914, No 74 
páj. 670). 
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- El estudio completo de la epidemiolojía del cólera me obli- 
garía a ocuparme ahora de las epidemias posteriores a la de 
Europa de 1884-1887 i que fué el oríjen de la de Chile en 1886— 
1888; pero creo que no vale la pena prolongar tanto esta es- 
posicion porque ninguna de ellas ha tenido la gravedad, ni la 
estension de las anteriores a la fecha señalada. Algunas las 
he indicado en el curso de esta leccion: (H amburgo 1892, Ita- 
lia 1910) 1 podria agregar que las mas serias por el número de 
atacados han sido la de Constantinopla en 1908 1 la del im- 
perio ruso en 1909 -1910, sin tomar en cuenta las de la India 
donde el cólera mata anualmente muchos miles de hombres. 
En el Office International d'H igiene Publique pueden consul- 
tarse datos sobre las epidemias de cólera 1 tambien en el Bu- 
lletin de lAcademie de Medicine se publican periódicamente 
informes sobre la marcha de todas las infecciones epidémicas. 

En la epidemia de cólera de los Balkames Dora Popoft- 
Tcherkasky ha aislado 37 muestras de vibriones de los escre- 
mentos de soldados búlgaros 1 turcos, con el objeto de estu- 
diar sus caractéres biolójicos 1 morfolójicos para el diagnósti- 
co. Su conclusion es que considera imposible fijar caractéres 
comunes a todos los vibriones coléricos porque hai numerosas 
razas que presentan entre sí diferencias sensibles. Señalo este 
trabajo porque es uno mas que viene a corroborar lo que ya 
he dicho al tratar el diagnóstico bacteriolójico que ofrece a 
veces muchas dificultades. (Bull Instit. Past. 1915, páj. 134). 


y 


Como hemos podido apreciarlo en el curso de esta leccion, 
nuestros conocimiento sobre el cólera son hoi mui superiores 
a los que teníamos en 1886, i por lo tanto estamos en situacion 
de impedir su importacion con mayores probabilidades de 
éxito 1 de luchar contra la epidemia con mas ventajas que en- 
tónces. 

Pero para la profiláxis moderna que nos enseña la hijiene, 
no bastan los conocimientos adquiridos de que acabo de ocu- 
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parme, si no contamos con los elementos necesarios para im- 
plantar las medidas sanitarias que derivan de ellos. Nos falta 
la autoridad sanitaria consciente 1 responsable, el personal sa- 
nitario para el trabajo, ya preparado i competente, el mate-- 
rial sanitario 1 la lejislacion que nos autorice para obrar con 
independencia 1 nos ampare contra los ataques de la ignoran- 
cia que quiere que la libertad individual no tenga límites. Hai 
quienes piensan entre nosotros que nuestras leyes, ordenan- 
zas 1 reglamentos sanitarios vijentes, son bastantes para que 
la hijiene pública resguarde la salud de nuestros conciudada- 
nos; pero en otra ocasion ya he dado a conocer a Uds. que en 
esas disposiciones no hai unidad, que existe confusión de atri- 
buciones administrativas 1 que no hai una verdadera autori- 
dad sanitaria tal como hoi existe en casi todos los paises ci- 
vilizados. 

Desgraciadamente los proyectos de Código Sanitario pre- 
sentados al Congreso, no han merecido la atencion de nues- 
tros lejisladores, no porque personalmente desconozcan su 
importancia sino porque los problemas políticos, tienen mas 
interes que los problemas sanitarios para los hombres de to- 
dos los paises que aman la política. Con razon ha escrito el 
Prof. Metchnikoff, en uno de sus libros, que la política 
es una ciencia que actualmente está a la altura qe tenian las. 
ciencias médicas muchos años atras. 


Antes de dar término a esta leccion es para mí un deber de 
solidaridad profesional i de justicia ala abnegacion del médico, 
recordar los nombres casi olvidados de dos de los nuestros, 
que sucumbieron victimas del cólera en el desempeño de su 
mision humanitaria. Son ellos los de Rómulo Figueroa muer- 
to en San Felipe el 20 de Enero de 1887 1 Francisco 2.2 Fonek 
que falleció en el lazareto aleman de Santiago el 9 de Marzo 
del mismo año, ambos alumnos distinguidos de los cursos de 
medicina. Sus retratos los guarda la Revista Médica entre sus. 
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pájinas de ese año, como recuerdos de la santa moral de nues- 
tros compañeros en aquellos tiempos de la funesta epidemia. 

Marcos Macuada, víctima de la fiebre amarilla, que cayó en 
la campaña contra la epidemia de 1912 en Tocopilla, es el 
tercer estudiante que ha pasado a ocupar un sitio de honor 
en nuestra historia médica al lado de Figueroa i de Fonck. 
Son ya tres nombres que nos recuerdan tres ejemplos de ab- 
negación 1 patriotismo, 1 que vivirán en la memoria de la ¡e- 
neracion presente, i futuras jeneraciones de nuestra Escuela 
de Medicina. 

I para borrar de la mente la impresion dolorosa de los re- 
cuerdos tristes, séame permitido citar el nombre de un sobre- 
viviente del combate de Iquique, el doctor don Cornelio Guz- 
man R., ex-cirujano de la Esmeralda 1 despues profesor de 
Patolojía Quirúrjica. Entre los médicos que prestaron sus ser- 
vicios durante la epidemia de cólera con desprecio del peligro, 
se distinguió el Dr. Guzman por su celo, actividad i compe- 
tencia, como médico jefe de algunos lazaretos i como comisio- 
nado por el Gobierno para otros cargos de órden. sanitario. 
Alejado voluntariamente de la Facultad 1 del ejercicio pro- 
fesional, el Dr. Guzman descansa hoi en el hogar tranquilo, 
de las fatigas de sus campañas en la guerra 1 de sus jornadas 
contra el cólera. Que su benevolencia me perdone, si contra- 
riando su conocida modestia, me atrevo esta vez, la única 
en treinta años, a recordarlo ante Uds. como un buen servi- 
dor público, al finalizar esta leccion sobre la epidemia de 1886- 
18881 la profiláxis moderna contra el cólera morbus. 
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LA SISMOLOGIA DE LOS CLASICOS GRIEGOS - 
Y ROMANOS 


. POR 


F. DE MONTESSUS DE BALLORE 


Director del servicio sismológico de Chile 


PROLOGO | 


Nada más interesante que la historia de la evolución de 
las ciencias en general y para investigarla es preciso conocer 
la historia particular de cada ramo de los conocimientos hu- 
manos desde sus orígenes. Sería superfluo disertar largamente 
sobre la suma importancia del tema, y las principales etapas 
que el hombre ha recorrido en sus estudios respecto a los 
fenómenos naturales, son bien conocidas. 

Durante un primer período, desde que el hombre principia 

a reflexionar sobre el mundo que lo envuelve y los fenóme- 
nos que presencia y teme, se forja creencias imaginarias y 
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supersticiosas. Es este el período del Folklore. Poco a poco 
reune y compara entre sí algunas observaciones de sus senti- 
dos; pero no sabe interpretarlas cuerdamente todavía y tras- 
tornado por la multitud y la complicación de los aspectos de 
la Naturaleza, con una mente ya afinada, cuyas fuerzas cree 
egrandísimas, quiere explicárselo todo y se lanza en generali- 
zaciones infundadas, en las que aparece casi nulo el papel 
de las observaciones exactas. Es esta la éra de las generaliza- 
ciones grandilocuentes, en las que el hombre, pagándose de 
palabras, acumula hipótesis sobre hipótesis, cuya lógica no 
basta para ocultar su vacio. 

Mas tarde estos sistemas orgullosos se derrumban por si 
mismos, a medida que el hombre de ciencia va observando 
más y más y así se erigen las ciencias modernas, las que ba- 
samos únicamente sobre la observación de la Naturaleza. 

La ciencia sismológica de nuestros clásicos, pertenece toda 
al segundo período y apenas podremos decir que Plinio el Na- 
turalista se encuentra en el alba del tercer período. Pero su 
obra quedó letra muerta, porque casi hasta nuestros días, 
imperó la sismología de Aristóteles. 

Durante los siete u ocho siglos que duró la verdadera anti- 
giiedad de los clásicos, son pocos los nombres que aparecen 
en relieve respecto a la ciencia de los temblores, a lo menos - 
si nos limitamos a aquellos cuyas obras bastante extensas y 
conocidas nos han sido conservadas. Son Aristóteles (384 a 
322 A. Cr.), Lucrecio (98 a 55 A. Cr.), Séneca (3. A. €. a 65 
D. Cr.), Plinio el viejo o el Naturalista (23 a 79 D. Cr.), 
Apuleyo (floreció en los años de 125 D. C.) y Amiano Marce- 
lino (325? a 391? D. Cr.). Es muy fácil calificar con exacti- 
tud la labor y las opiniones sismológicas de cada uno, enten- 
diéndose que nuestra apreciación se restringe exclusivamente 
a sus investigaciones acerca de los temblores. 

Aristóteles se ha mostrado solamente filósofo y prescindió 
casi por completo de los datos suministrados por la observa- 
ción, o los torturó en pro de la teoría imaginaria que Jevan- 3 
tó. Lucrecio expuso poeticamente el tema y se plegó a la teo- : 
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ría de Aristóteles. Séneca habló como filósofo y retor, pero 
aunque partidario de las teorías de Aristóteles, respetando 
más a las observaciones supo adivinar el papel geológico de 
los terremotos; desgraciadamente la semilla que plantó, por 
ser prematura, no brotó sino en nuestros días. Plinio se adhi- 
vió alasideas del filósofo griego y, sin embargo, investigando 
los fenómenos sísmicos sobre la base sólida de las observa- 
ciones, aunque las de su tiempo fuesen deficientes, trabajó 
como un verdadero naturalista, título al que es acreedor con 
todo derecho en cuanto a sismología. Apuleyo Lucio nos pre- 
senta un caso poco ordinario: filósofo y literato, si se plegó a 
las teorías de Aristóteles, no d>jó por esto de establecer una 
notable clasificación de los fenómenos sísmicos, mostrando 
así un verdadero espíritu de naturalista. En fin, Amiano Mar- 
celino, ridiculizó las mismas teorías y adoptó la nomencla- 
tura apuleyana. : 

A. las obras de estos seis autores, se agregan los breves 
textos que Diógenes Laercio, que según se cree floreció en el 
reinado de Alexandro Severo (222 a 235 D. Cr.), dedicó alas 
opiniones sismológicas de Zenón de Citium (Cipro, 362? a 
260? A. Cr.) y de Epicuro (342 a 270 A. Cr.). Ambos se ad- 
hirieron a las opiniones de Aristóteles. 


E 
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SUMARIO 


Aristóteles.-—Lucrecio.—Séneca.—Plinio el Naturalista. —Apuleyo.—Amia- 


no Marcelino.—Nota: La clasificación sísmica de Apuleyo.—Zenón de 
Citium.—Epicuro. 


ARISTOTELES 


Artstotelis Stagirite Meteorologicorum libri IV. Edicion de 
Casaubon. Aureliz Allobrogum. MDCV. 


En el Jibro 11, Cap. VII, Aristóteles refuta tres teorías an- 
teriores, las de Anaxagoras de Clazomena, de Anaximenes 
de Mileto y de Democrita de Abdera; mientras que en el cap. 
VIII, espone la teoría que sustituye a estas. Nos hemos ayu- 
dado de la afamada traducción de Barthélemy Saint-Hilaire 
(Paris 1863), pero cuyo carácter demasiado literario nos ha 
obligado en numerosos pasajes a darle mayor precisión cien- 
tífica, cada vez que se aleja con exceso del texto Original, ha- 
ciendo notar que por varios motivos no hemos podido repro- 


ducir el texto griego, pero sí la traduccion latina que ha sido 
siempre empleada más generalmente. a 
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Cap. VII. Tres de terremotu opi- 
niones. y 

De concussione autem ac motu te- 
rrae post haec agendum. Nam hujus- 
ce affectionis causa huic eidem generi 
haeret. 
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Tres opiniones sobre los terremo- 
tos. : 
Pero después de esto, es preciso 
tratar de la agitación y del movi- 
miento de la tierra, puesto que la 
causa de este estado (de instabili- 
dad) está ligado a esta clase (de fe- 
nómenos). 


Desde luego Aristóteles toma posición, es decir, que atri- 
buye los temblores de tierra a los vientos, de que acaba de 


tratar en el capítulo anterior. 


Quae autem de eo ad hoc usque 
temporis tradita sunt, tria numero 
sunt, et a totidem autoribus prodi- 
ta. Nam Anaxagoras Clazomenius 
et ante eum Anaximenes Milesius, et 
post utrumque Democritus Abderi- 
ta, de terraemotu disseruere. 


Hasta ahora son tres las causas 
que nos han sido trasmitidas y dadas 
a luz por igual número de autores. 
En efecto Anaxagoras de Clazomena 
y antes de él Anaximenes de Mileto, 
y lespués Democritode Abdera, han 


_disertado sobre el terremoto. 


Según lo veremos en adelante, Aristóteles ha prescindido 
de algunos autores más, cuyas teorías reseña Séneca. Tal vez 
no las consideró bastante importantes. 


» 


Anaxagoras 1gitur aetherem qui 
sursum ferri aptissimus est, cum se 
in venas et cavernas terrae condit, 
motitare terram affirmat. 


Anaxagoras afirma, pues, que el 
éter, por ser muy apto a elevarse, 
agita frecuentemente la tierra cuan- 
do se hunde en sus venas y cavernas. 


Hasta aquí el éter de Anaxagoras difiere esencialmente del 
de los físicos modernos, puesto que este último se considera 
como un medio universal que penetrando toda materia, relle- 
na hasta el vacío intercósmico, mientras que aquel, o sea el. 
del filósofo griego, parece asemejarse a nuestros gases, 0. más 
bien a la atmósfera terrestre, como se deduce de lo que sigue. 


Ñ 


Nam superas telluris partes coa- 
lescere imbrium beneficio atferit. 
Quandoquidem natura totam simili- 
ter tungosam laxamque esse terram 
praedicat: perinde quasi totius pilae 
Ppars altera supera, altera infera sit: 
ac supera, in qua habitamus: infera 
altera. 


En efecto, merced a las lluvias se 
combina con las partes superiores de 
la tierra. Puesto que la Natura pro- 
clama que la tierra está igualmente 
(en todas sus partes) porosa y poco 
tupida, asimismo hay una parte su- 
perior de la bola entera y otra parte 
inferior: la parte superior es la que 
habitamos y la inferior es la otra. 
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No se entiende fácilmente la necesidad de la consecuencia. 


Verum allversus hanc causam, 
tanquam parum admodum conside- 
rare dictam nihil fortasse congruit. 


Nam stultum est arbitrari bursum 
ac deorsum ita habere, ut non cor- 
pora yravia ad terram undique fe- 
rantur, et levia ac ignis in superum 
concedant locum, idque cum cerna- 
mus circulum illum, quo pars orbis 
terrarum habitata, quanta nobis lo- 
cum ex loco mutantibus diversum 
subinde fieri, quía terra gibbosa est, 
et in spherae faciem conglobetur. 


Verdaderamente en contra de esta 
causa, convendría tal vez no obje- 
tar nada, considerándola demasiado 
débil. 

En efecto, es una simpleza el creer 
que habría unalto y un bajo, de mo- 
do que los cuerpos graves no serían 
en todas partes arrastrados hacia la 
tierra y que los cuerpos leves lo mis- 
mo que el fuego, no se dirigirían (en 
todas partes) hacia un lugar supe- 
rior, y esto, cuando observamos que 
este círculo por el cual está limitada 
la parte habitada de la tierra tal co- 
mo la conocemos, cambia necesaria- 
mente de posición cada vez que no- 
sotros mismos cambiamos de lugar, 
por ser la tierra gibosa y conglobada 
en figura de esfera. 


Con mucha razón, Aristóteles rebate la teoría de Anaxago- 
ras, según la cual, la tierra tendría una parte superior y otra 
inferior, pero hubiera sido mucho más interesante, respecto 
al punto de vista sismológico, que nos diera a conocer más de- 
talladamente las ideas de este filósofo respecto a los fenóme- 
nos sísmicos. La demostración geométrica que nos da de la es- 
fericidad de la tierra, es perfecta y queda todavía en uso con 


toda su fuerza. 


Dicere quoque ratione magnitu- 
dinis suspensam librari medio aeris 
tellurem: quati vero, cum ab imo 
Ssursum versus vi percussionis, quae 
per totam meet, impellitur, Praete- 
rea nihil meminerint corum, quae 
circa terraemotus contingere solent, 


(Es una simpleza) también decir 
que la tierra queda en equilibrio 
suspendida en medio del aire, yaun 
más que está sacudida cuanlo está 
empujada de abajo hacia arriba por 
la fuerza del choque. Además nadie 
haría recordar (las circunstancias) 


non enim regiones quaevis aut tem- 
pora, id sentiunt affectionis. 


que suelen suceder cerca del tiempo 
de los terremotos, pues no son cua- 
lesquiera los países y estaciones que 
están expuestos a este fenómeno. 


Así Aristóteles sabía que los países diferentes no están 
jgualmente expuestos a los terremotos, pero creía que suce- 
den con preferencia en ciertas estaciones; dos hechos, aquel 
exacto y este erróneo, quesegún piensa, no pueden explicarse 
en la teoría de Anaxagoras. 
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Democritus autem terram cum. 


aqua referta est, et multam insuper 
Pluvialem aquam recipit, ab ea mo- 
veri dicit, nam ut que amplior adve- 
nit vim aíferendo, propterea quod 
cavernis capi non potest, terram 
quatere: ita quae locum demutat 

atque alio transfertur, irrumpendo 
 terram agitare quae afficetur quae 
assiccetur, atque e locis plenioribus 
in vacua trahat, afferit. 
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Pero Demócrito dice que la tierra 
está puesta en movimiento por el 
agua, cuando siendo ya repleta (de 
agua), ella recibe gran exceso (de 
agua) por las lluvias; así sucede que 
viniendo a ser en exceso y esforzán- 
dose porque no puede caber cn las 
cavernas, sacude la tierra; pues se- 
gún alega (Demócrito), el agua que 
cambia de lugar y se traslada a otro, 
invadiendo la tierra, la sacude sea 
en las partes que perturba, sea en 
las que desezó por arrastrarla de las 
en que está en exceso a las que están 
vacías. 


> 


Aristóteles ha prescindido de desarrollar objeciones direc- 
tas y precisas en contra de este sistema, al que va a sustituir 


otro no menos hipotético. 


Anaximenes vero terram tam cum 
madet, quam cum resiccatur rupi, 
et ab hisce fragmentis ingentibus 
quae incidere solent, quati dicit, 
Ideoque terraemotus per squalores, 
et rursum tempore pluvio fieri, nam 


tellurem (uti diximus) per squalores * 


siccentem rumpi, et per imbreis ab 
aquis praeterea madefactam incidere 
affirmat. 


4 


Pero Anaximenes dice que la tie- 
rra se rompe, Ora se haya humede- 
cido, ora desecado, y que está sacudi- 
da por estos grandes fragmentos que 
suelen caer. Por este motivo afirma 
que los terremotos tienen lugar con 
(los períodos) de sequedad y también 
con los de lluvia, porque, como se 
ha dicho, se rompe, la tierra cuando 
desecada por las sequías y se desplo- 
ma cuando empapada en aguas ex- 
cesivas. 


Anaximenes vivía a mediados del sexto siglo antes de J. 
C., yhe aquíla más antigua mención que conozcamos respec- 
toa relaciones entre los fenómenos sísmicos y atmosféricos. 
Según este texto, la afirmación aparece deducida de una 
teoría preconcebida más bien que de observaciones. La su- 
puesta influencia sismogénica de la sequedad no ha dejado 
rastro alguno en Jas creencias del vulgo o de los aficionados 
de nuestros días, mientras que la hipótesis relativa a la in- 
fluencia de las lluvias sobre la producción de los temblores, 
a consecuencia de los hundimientos que ocasionarían, tiene 
todavía partidarios hasta en los círculos sismológicos, y es 
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esta una teoría completamente infirmada por las observacio- 


nes. Se ve así, cuán remotas son las raíces de ciertas creen- 


cias respecto alos fenómenos sísmicos. 


At sihoc accidat, humum refugere 
in sese, plerisque in locis cerni opor- 
tuit. Praetera quam ob causam haec 
affictio quibusdam in locis saepenu- 
mero fieri potest, quae ab aliis nullo 
tali excessu dissident. Atqui ea dis- 
sidere oportuit, 


Pero, si esto sucediese ha sido pre- 
ciso se observase que en muchos lu- 
gares, la tierra hubiese refluído en sí 
misma, y además que esta manera 
de ser pudiese tener lugar en esos 
lugares que difoven de los otros en 
cuanto a ningún exceso de esta clase 
(de aguas). Sin embargo, esta dife- 
rencia es necesaria. 


La objeción asi presentada por Aristóteles, es muy cuerda, 
significando como debe interpretársela, que tiembla indife- 
rentemente en los lugares secos y húmedos. 


Denique necesse est ut qui ita 
existimant, semper minus terraemo- 
tum fieri tandemque aliquando te- 
rram quati desituram dicant quod 
enim decutitur talem obtinet natu- 
ram. Quare si id fieri nequeat, pres- 
picuum est fieri non posse, ut terra- 
emotus causa ejus modi habeatur. 


En fin, es necesario que los que 
opinan así, digan que siempre ha- 
brá menos terremotos y finalmente 
la tierra cesará de temblar en el fu- 
turo, puesto que en efecto, lo que 
está abatido, tiende a esa suerte (de 
reposo). Por este motivo, si esto no 
puede suceder, es cierto que los te- 
rremotos no tienen esta causa. 


Así, Aristóteles tuvo la intuición que la sismicidad de una 


comarca determinada no disminuye con el tiempo, ni puede 


tampoco anonadarse. Sin embargo, no se entiende cómo saca 


esta deducción de las premisas anteriores. 


Después de haber rebatido sucintamente las tres principa- 


les teorías de los filósofos griegos que le precedieron, Aristó- 


teles expone detalladamente la que levantó sobre bases no 
menos hipotéticas y que, a pesar de esto, predominó casi has- 


ta nuestros días. 


—Cap. VIII. Terraemotus causa 
et accidentia, itemque exhalationis 
signa. 

Verum cum constet necessarium 
esse, ut ab humido et a sicco halitus 
prodeat, id quod antea diximus: ne- 
cessario sit ut hisc- in rerum natura 
existentibus terra intremiscat. Nam 


Causa del terremoto, sus efectos y 
señales de la exhalación. 


Con seguridad, puesto que es cier- 
ta la necesidad de que el soplo (la 
exhalación) proceda del húmedo y 
del seco, asícomo lo hemos dicho 
antes, es necesario también que se 
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terra per se quidem arida existit, at 
ratione imbrium multum in se con- 
tinet humoris: adeo ut cum ipsa tam 
fervore solis quam suo incalescit, 
multum spiritus intra extraque glg- 
natur. Atque is interdum quidem 
extra totus continenter effluit, inter- 
dum autem intro influit, non nun- 
quam vero et in parias distribui so- 
let. 





estremezca la tierra por existir ellos- 
(el húmedo y 21 seco) en la Natura- 
leza. En efecto, por sí misma la tie- 
rra está arida, pero contiene dentro- 
de sí mucho líquido a causa de las 
lluvias. De modo que al calentarse- 


- la tierra, tanto por el calor del sol 


como por el suyo, se engendra gran 
cantidad de exhalación dentro y fue- 
ra de ella. Y esta exhalación, ora 
se derrama por fuera de un modo. 
continuo, ora se insinúa por dentro, 
pero algunas veces suele distribuirse- 
parcialmente (por fuera y por den-— 
tro). 


Así pues, parece haber tenido Aristóteles un concepto bas- 
tante claro acerca de la acción del calor sobre el desprendi- 
miento de los vapores de los cuerpos impregnados de líqui- 
dos, en otras palabras, supo observar con bastante pios 
el fenómeno de la evaporación. 


Itaque si hoc aliter habere ne- 
queat, quod consequens est conside- 
randum fuerit, nempe qualenam ex- 
omni corporum numero vim moven- 
di praecipua obtineat. Necesse est 
enim, ut id quod longissime progre- 
di natum est, atque vehementissi- 
mum  existit, potissimum  existit: 
quippe cum praeceleritate maxime 
percutiat. Quod vero transire per 
totum maxime potest, id lonsius 
progredi aptum est; ejus modi autem 
est, quod tenuissimum est. 


| 


Si, pues, esto no puede ser de otro- 
modo, lo que es consecuente (lógico), 
sin duda alguna sería (preciso) con- 
siderar, entre todo el número de los. 
cuerpos, cual ¡juerza motora se reco- 
noce ser la mayor. En efecto, es ne- 
cesario que el más poderoso sea el 
que ha nacido para avamzarse más 
lejos y sea el más vehemente, puesto. 
que por su velocidad choca más 
fuerte. Ciertamente el que puede 
mejor atravesarlo todo es capaz de 
adelantarse más lejos y el que tiene- 


“esa propiedad es el más tenue. 


Todo esto resulta perfectamente deducido y raciocinado,. 
pero Aristóteles al llamar a su apoyo la observación, es de- 
cir, al buscar el elemento dotado de mayor fuerza motriz, 
entiéndase de producir terremotos, no deja de confesar ¡m- 
plícitamente que su punto de partida es una hipótésis, cuan- 
do dice: «si pues, esto no puede ser de otro modo», refirién- 
dose, sin duda alguna, al escape hacia afuera y hacia adentro 
de la tierra del producto de la evaporación originada por el 
calor del sol y de la tierra misma. Pero para la ciencia mo-- 
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derna, sólo queda hipotético el escape hacia dentro, el que 
nos arrastraría a aceptar las actuales teorías volcánicas. En 
todo lo demás la mecánica racional no tiene nada que criticar. 


Quare si natura spiritus talis sit, Así pues, si tal es la natura del 


omnium corporum maxime spiritus 
obtinet movendi. Etenim ignis ubi 
spiritui admiscetur, fit flamma, at- 


viento, entre todos los cuerpos se 
reconocerá que tiene el mayor (po- 
der) para mover. Y en efecto, aquí 


donde el fuego se junta con el vién- 
to, se produce llama y anda rápida- 
4 mente. 


que celcriter fertur. 


Dadas las hipótesis anteriores, e ignorando Aristóteles la 
enorme potencia mecánica de los esfuerzos geológicos de que 
resulta la evolución del relieve terrestre, debe tenerse por 
- muy lógica la deducción a que llega, es decir, que el viento es 
el más poderoso de los motores que se conocían en su tiempo. 
Es evidente que se refería implícitamente a los desastrosos 

efectos de los huracanes, y parece probable que en esa se- 
ounda frase alude a los fenómenos volcánicos, aunque de un 
modo.vago, pues en ellos el fuego se junta con la fuerza ver- 
tical de proyección, la que interpretaba como un viento. / 





Igitur neque aqua neque terra 
causa tremoris esse potest, sed spi- 
ritus, ubi scilicet quod extra exhalat 
intro fluit. 


De consiguiente ni el agua ni la 
tierra pueden ser la causa del tem- 
blor, pero sí el viento, cuando reflu- 
ye hacia dentro lo que exhaló hacia 
fuera. 


Excusado decir que en este texto, la tierra no significa:el 
planeta, pero síuno de los cuatro elementos fundamentales 
delos antiguos filósofos. Es de sentir que Aristóteles no ex- 
plique cómo el viento puede refluir hacia dentro. 


Unde fit, ut plurimi maximique 
terraemotus coelo tranquillo sint, 
nam exhalatio quae continens ac 
perpetua existit, ut plurimum initii 
motum sectari solet, quare tota 
simul aut intro aut extra contendit. 


De donde resulta que la mayoria 
de los terremotos y los más fuertes 
suceden con cielo tranquilo, puesto 
que, siendo contínua y perpetua la 
exhalación, suele generalmente se- 
guir al movimiento inicial, porque 
toda entera se esfuerza al mismo 
tiempo hacia el interior y hacia el 
exterior. 
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La observación no comprueba que la mayor parte de los 
terremotos ni los más violentos sucedan con calma de la at- 
mósfera. Sin embargo esta opinión, tan antigua, no deja de 
repetirse de vez en cuando en nuestra época, cuando en des- 
cripciones poco científicas, pero si enfáticas, se nos relata la 
siniestra calma que precedió al desastre. En cuanto a la ex- 
plicación del hecho supuesto, resulta una hipótesis arbi- 


traria. 


Quod autem aliqui terraemotus 
flante etiam viento fiant, nibil ab- 
surdum (nam interdum plureis ven- 
tos stare videmus; quorum ubi alter 
terram subierit, terraemotus spiran- 
te vento accidet) minores tamen 
evadunt hi, propterea quod eorum 
«causa atque principium divisum dis- 


Pero no es absurdo en nada que 
sucedan algunos terremotos, con 
viento soplante puesto que de vez 
en cuando se ven distintos vientos 
existir (juntos), y aquí donde uno de 
ellos va por debajo de la tierra, su- 
cede un terremoto con viento (so- 
Plante), sin embargo son estos (te- 


tractumque sit. rremotos) menores porque su causa y 


principio están divididos y partidos. 


Aristóteles no ha dejado de ver la poca exactitud de la 
observación inicial y para salvar la dificultad, levanta una 
serie de raciocinios poco comprensibles y nuevas hipótesis. 
En resumen, terremotos grandes con calma atmosférica y tem- 
blores pequeños algunas veces con viento soplante. ¿Quién 
podría suscribir semejantes afirmaciones? 


Porro noctu sacpius validiusque Además durante la noche la tie- 


terra quatitur. 
cuencia y fuerza. 


Algunos sismólogos modernos, aunque poco numerosos, y 
sobre todo muchos aficionados sostienen todavía una mayor 
frecuencia nocturna de los temblores, pero en cuanto a su 
mayor intensidad durante la misma parte del día, por ahora 
nadie alega en pro de su exactitud. Se trata de una opinión 
vulgar, originada por las circunstancias fisiológicas de las ob- 
«“servaciones sísmicas que se hacen con mayor facilidad de no- 
che y Aristóteles la aceptó sin examen previo. Así persiste 
esta creencia desde más de veinte y un siglos,'a lo menos, y 
probablemente más aun. 


rra está sacudida con mayor fre- 
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Cum autem interdiu, id circa me- 
ridiem accidere solet, nam ut pluri- 
mum meridies partium dei tranqui- 
llissima existit, quippe sol cum ma- 
xime evincit, exhalationem in te- 
rram dissolvere solitus est, evincit 
autem maxime circa meridiem. 


Pero, cuando (tiembla) de día, 
esto suele suceder cerca de medio 
día, pues esta parte del día es la más 
tranquila, porque cuando el sol tie- 
ne mayor fuerza, suele disolver la 
exhalación en la tierra, y él tiene su 
mayor fuerza cerca de mediodía. 


Sólo en los países marítimos, puede decirse que reina, en 
general, mayor tranquilidad atmosférica cerca de mediodía, * 
puesto que la brisa del mar que se levanta en la mañana, tie- 
ne su máximum a las tres de la tarde más o menos, mientras 
quela brisa de tierra, levantándose poco después de la pues- 
ta del sol, alcanza su máximum a su salida, de modo que, 
en realidad, esta mayor tranquilidad atmosférica debe atri- 
buirse igualmente a la media noche. No se excusará al filó- 
sofo de Stagira de haber prescindido del segundo fenómeno. 
Por otra parte vivía en un país marítimo, y no conocía terre- 
motos de países más internados en-el continente, con lo que 
ha podido equivocarse respecto a la generalidad geográfica de 
su observación. Sin embargo, cometió el error grosero de no 
atribuir a la media noche las mismas circunstancias atmos- 
féricas que al mediodía con respecto al fenómeno de mayor 
tranquilidad relativa. En cuanto al argumento de que la 
exhalación se disuelve dentro de la tierra cuando el sol tie- 
ne mayor fuerza, habría debido notar Aristóteles que, al con- 
trario, las neblinas, por ejemplo, suben en la atmósfera para 
disolverse paulatinamente. Pero el argumento le servía para 
sostener su teoría. En resumen, una observación incompleta 
y otra inexacta. 

Asimismo las noches son más tran- 


quilas que los días a consecuencia 
de la ausencia del sol. 


Item noctes diebus tranquillores, 
propter solis absentiam existunt. 


Esta observación es igualmente errónea ya sea que se tra- 
te de los vientos o de los temblores. 


Quare rursum intro spiritus in- Por esta causa el soplo hace de 


fluit: quo modo aquarum influxus 
contrariam atque effluxus partem 
fieri assolet. 


ANALES.-EN.-FEB.—18 
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nuevo invasión en el interior (de la 
tierra) del (mismo) modo que el flu- 
jo y el reflujo delas aguas suelen pro- 
ducirse en sentido contrario. 
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Comparación más ingeniosa y sutil que fundada. 


Et propinqua luce creberrimé, ete- 
nim spiritus tunc incipere flare nati 
sunt. 


I (tiembla) con mayor violencia 
al acercarse la luz del día, pues los 
vientos de ordinario principian en- 
tonces a soplar. 


Excusado decir que los terremotos no son más intensos en 


el tiempo del alba. 


Si ergo flatuum initium intro Eu- 
ripimore commigret, propter copiam 
validissimum excitat terraemotum. 
Praeterea validissimi 
circa ea loca fiunt, ubi mare fluidum 
est, aut regio fungosa est, atque sub- 
terraneis cavernis abundat. 


terraemotus 


Si pues el principio (de los vien- 
tos) pasa dentro (de la tierra) como 
el Euripo, desencadena un terremo- 
to muy fuerte merced a su abundan- 
cia. Además los terremotos más im- 
petuosos suceden en los lugares en 
donde el mar es más flúido. o en la 
región esporosa y repleta de caver- 
nas subterráneas. 


La expresión «mar más flúido» debe entenderse en el senti- 
do del mar en que son más rápidas las corrientes, y asilo han 


hecho los comentadores. 


Quamobrem et circa Hellespon- 
tum, Achaiam, Siciliam, et Euboeam 
tellus vehementissime quatitur, nam 
circa ea loca mare, terram fistulis 
veluti quibusdam subire videtur. 
Quo circa et calidae balneae, quae 
circa Aedepsum positae sunt,'a tali 
causa provenere. 


Por esta razón, la tierra está sa- 
cudida vehementemente cerca del 
Elesponto, de la Achaia, de la Sicilia 
y del Eubeo, porque, en efecto, cerca 
de estas comarcas se ve el mar insi- 
nuarse (en la tierra) como por cier- 
tos conductos. De la misma causa. 
proceáen los baños cálidos que están 
ubicados cerca de Aedipso. 


Esta última deducción es más que extraña. 


Circa praedicta autem loca, te- 
Traemotus maxime fiunt, ob angus- 
tiam. 


£ 


A causa de la estrechez, los terre- 
motos son mayores cerca de los lu- : 
gares susodichos. 


Aristóteles va a explicarnos esta consecuencia, ¡que los sis- 


mólogos no pueden suscribir. 





IA > 
ed 





SISMOLOGÍA 


Nam spiritus vehementior factus 
.qui profecto e terra efflare natus 
erat, in terram rursum propelli, ob 
occurrentis maris copiam  assolet. 
Atque regiones omnes quae subte- 
rraneas parteis inaneis atque fistu- 
losas obtinent, cum magnam spiri- 
tus copiam admittant crebrius mo- 
ventur. Et autumno ac vere maxi- 
me, item per imbreis et squalores 
haud alía de causa fiunt. Haec enim 
inter anni tempora flatuosissima. 
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Puesto que el viento, hecho más 
vehemente y que era conformado 
para soplar de la tierra, suele ser 
arrastrado hacia atrás en la tierra, 
a Causa de la masa dlel mar que se 
adelanta. Y todas las comarcas que 
poseen partes subterráneas vacías y 
(horadadas) de conductos, se mecen 
mas frecuentemente cuando reciben 
gran cantidad de soplo. Y no por 
otra causa se producen (los temblo- 
res) sobre todo en el otoño y la pri- 





mavera y asimismo con las lluvias y 
las sequías. Son en efecto, estas esta- 
ciones del año las mas ventosas. 


Ya hemos tenido la oportunidad de rebatir, en contra de 
la opinión de Anaximenes, esta supuesta relación entre los 
temblores y las circunstancias de sequedad y de excesivas llu- 
vias. Fué por haberla admitido que Aristóteles cree en un 
máximum de frecuencia sísmica en el otoño y la primavera, 
pero, por otra parte, estas estaciones no son en todos los 
paises las más ventosas, como él hubiera podido notarlo si 
no se hubiera fijado casi exclusivamente en las perturbacio- 
nes atmosféricas tan comunes en la época de los equinoxios. 
Parece también haber olvidado lo que dijo anteriormente, es 
decir, que la mayoría de los terremotos y sobre todo los más 
violentos, suceden cuando los vientos no soplan, y lo va a re- 
petir en seguida. Cayó pues, en un mar de tamañas contra- 
dicciones. | 


Nam aestas et hiems, aeris immo- 
bilitatem: haec rigoris causa, illa 
aestus advehunt. 


En efecto, el verano y el invierno 
llevan la inmovilidad del aire, a cau- 
sa del frío de éste y del calor de aquel. 


Es verdaderamente imperdonable que Aristóteles no se 
hubiese recordado que en el Mediterráneo oriental por ser los 
vientos frecuentes y violentos, en su misma época se suspen- 
día toda navegación durante el invierno. Una vez más, pa- 
rece que no quería apercibirse de cualquier fenómeno que no 
alegara en pro de sus teorías, por fácil y sencilla que fuese la 
observación de ellos. Dados los conocimientos meteorológicos 
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de su tiempo, no se le reprochará el haber ignorado que tem- 
peraturas bajas o altas no originan la calma atmosférica, 
pero sí el desequilibrio de presión y de temperatura atmosfé- 
ricas entre áreas vecinas de gran extensión. Aristóteles com- 
pleta su pensamiento como sigue, sin alcanzar mayor éxito 


ante la meteorología moderna. 


Etenim hiems, perquam algida 
est: aestas impendio arida. Atque 
per squalores aer spirantior est, nam 
tum demum squalor est, cum siccus 
terrae halitus humido copiosor exul- 
tat. 


En ciecto, el invierno es muy frío 
y el verano muy árido. Y con las se- 
quías el aire sopla más porque pre- 
cisamente se produce la sequedad 
cuando la exhalación seca de la tie- 
rra, por ser más abundante, predo- 
mina sobre la humedad. 


Estas elucubraciones parecen sumamente incomprensibles 
y embrolladas. De todos modos no tienen nada que ver con 
observaciones concretas de cualquier índole. 


Tempore autem pluvio terra qua- 
titur, tum quia exhalatio in terra 
amplior reddi solet: tum quia talis 
secretio ut loco angústiore capitur, 
ita minorem in locum protrudi, re- 
pletis nimirum aqua terrae caver- 
nis, assolet. Cum. enim vincere coe- 
perit, propterea. quod licet ampla 
sit, in exiguum tamen locum impac- 
ta est, tum ventus fluens, ac terrae 
sese applicans, eam valide motitat. 


Pero en tiempo de lluvia la tierra 
está sacudida ora porque la exhala- 
ción suele producirse en mayor can- 
tidad en la tierra, ora por que esta 
secreción, por ser recibida en un lu- 
gar más angosto, suele estar empu- 
jada en un espacio menor a conse- 
cuencia de que las cavernas de la 
tierra están repletas de agua en ex- 
ceso, Así Cuando principiará (la ex- 
halación) a triunfar, pudiendo ha- 
cerse fuerte (la exhalación) aunque 
esté empujada dentro de un espacio 
exiguo, principiará a triunfar, en- 
tonces el viento que afluye y se apli- 
Ca contra la tierra, la muéve fuerte- 
mente. E 


(Continuará). 








FORMACION DE ITINERARIOS EN LAS LI- 
NEAS FERREAS POR EL METODO DE LOS 
LARGOS DE ESPLOTACION 


POR 


DOMINGO V. SANTA MARIA 


Siempre ha sido un problema mas o ménos largo i molesto, 
la formacion racional de los itinerarios de los trenes, para 
tomar en cuenta las diversas características 1 pendientes de 
los diversos perfiles, como asimismo las del equipo i locomo- 
ras de que se dispone. 

Desde que una locomotora dada, no puede hacer variar su 
potencial, sino entre límites mui. estrechos i durante tiempos 
mui cortos, haciendo que el personal aproveche las paradillas 
de los trenesi los trozos de pendientes de la via, para activar 
los fuegos del hogar, es evidente que, al abordar las gradien- 
tes, los convoyes que por ese solo hecho exijen mayores es- 
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fuerzos de traccion, necesitan disminuir sus velocidades, tan- 
to mas cuanto mayor sea la inclinacion de la gradiente que 
se va a recorrer. 

Cuando los trozos en gradientes son cortos, es evidente 
que, por la inercia de la masa del tren, pueden vencerse sin 
exijir un fuerte gasto suplementario al esfuerzo del motor; 
pero, al estudiar la formacion de los itinerarios, no es pru- 
dente contar con el ausilio de la inercia para recorrer mas o 
ménos lijero una gradiente, por cuanto, en mas de una 0ca- 
sion, los ajentes de la via que corren con su conservacion, se 
verán obligados a interrumpir la marcha regular de los tre- 
nes, en esas mismas gradientes, i por consiguiente, en el ser- 
vicio, esos trenes perderian fácilmente sus itinerarios, desde 
que sus motores serian impotentes para volver a restablecer 
la velocidad normal de marcha, puesto que ella se man- 
tenia esclusivamente contando con la inercia de las veloci- 
dades adquiridas en los trozos anteriores, 

Luego, es lójico contar con que el motor, en cualquier trozo 
de la línea, pueda dar la velocidad normal, con que se cuenta en 
los itinerarios para los recorridos de cada uno de ellos, i será 
esa la norma que deba usarse siempre, cualquiera que sea el 
método que se emplee para los cálculos de los recorridos, i 
será esa naturalmente la base que adoptaremos para mani- 
festar en qué consiste el método llamado de los largos de es- 
plotacion, que está mui en boga en Alemania desde el año 
1912, 1 que, segun declaraciones de los directores de la esplo- 
tacion, da no solo un resultado enteramente satisfactorio en 
la práctica, sino que, al mismo tiempo, permite introducir 
cambios, tomando en cuenta las variables de la esplotacion. 

Para hacer la esposicion de este método i hacer resaltar la 
diferencia con los métodos corrientes, voi a hacer una apli- 
cacion a la línea de Santiago a Valparaiso, basándome en los 
itinerarios vijentes. 

Las locomotoras que arrastran actualmente los espresos 
(1916) corrientemente son del tipo «North Britch» (4-6-0), 
que tienen un peso total de 58 toneladas, de las cuales 37 to- 
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neladas son adherentes, acompañadas de un ténder de 34.5 


toneladas de peso total en estado de servicio. 


El tren espreso corriente, salvo los de las temporadas de 


verano, se compone de: 


1 — furgon de equipajes con...... 35 toneladas 
2 LAO E AA 30 » 
3 — Coches de 1.2 con 30 ton.c/u. 90  » 
o A AS 25 » 
(6 Coche comedor con......... 47 » 
7 Coches con un peso Q = 227 toneladas 


Luego, el tren completo tiene un peso de: 


Cocina O 0) = 227 toneladas 
Locomotora .. 58 
Mende 20... 34.5 —- 92.5 > 


Peso total... P + Q= 


319.5 toneladas 


La locomotora «North Britch» que lo arrastra, tiene un po- 
tencial de 725 caballos-vapor. La administracion de los Fe- 
rrocarriles del Estado estima actualmente las resistencias je- 
nerales del rodado de sus coches en 3 kilos por tonelada; i 
- determinando Jas resistencias propias de la locomotora por la 
fórmula Y =4+3y zx es decir, Y =,4<X3y/2 = 7.78 
kilos por tonelada; tenemos, como resistencia jeneral del tren 


R 3227 <3 + 7.18 X 92.5 = 1.400.k 65 


- 0 sea por tonelada bruta de tren 


1400.65 


alos ea -4.38 kilos, por tonelada. 


p 


EA de li 
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La adherencia de dicha locomotora dadas las últimas es- 
periencias hechas en la Primera Zona de la Red del Estado, 
se puede tomar igual a 1/6 del peso adherente, luego: A =1/6 
luego: A=1/6<37000= 6166 kilógramos. 

Prima facie, pudiera creerse que hai un fuerte excedente 
entre la adherencia 1 el esfuerzo de traccion que se necesita 
al collar del tender de esa locomotora, el que, en horizontal, 
es solo de 1400.65 kilógramos; pero, si se contempla el perfil 
de la línea de Santiago a Valparaiso, 1 se ven sus fuertes gra- 
dientes, 1 ademas, se toma en consideracion que ese esfuerzo 
disminuye con la velocidad de modo que tenemos F =Ad.— 
10 V ¡por consiguiente si consideramos que la velocidad V, 
media de marcha de ese espreso, es de 55.86 kilms. por hora, 
tendremos que como término medio que solo se podrá dispo- 
ner de F”= 6166 — 10 < 55.86 = 5558 kilos al collar del ten- 
der, lo que hace ver que, por el contrario, si la locomotora 
hubiese sido un tanto mas adherente, con un poco de mas 
potencial habria podido asegurar una velocidad media de: 
60 kilómetros por hora a nuestros espresos, con gran a 
para el público i para la Empresa. 

Como para hacer ver el procedimiento de cálculo corriente 
no necesitamos analizar la marcha del espreso sino en una de 
sus secciones, tomaremos la de Valparaiso a Quillota; i tene- 
mos que el espreso sale del Baron a las 7 h. 43” de la maña- 
na, para llegar a Quillota a las 8 h. —46”; por consiguiente, 
haciendo el recorrido de los 54 kilómetros que hai entre esas 
dos estaciones, en 1 h. 3”. Luego, su velocidad. comercia] es de 
51.42 kilómetros por hora, entre Baron i Quillota. Pero, si 
descontamos las paradillas: 


Viña del Mar...... — 3" Queda, para el recorrido 
imachc — 24 01 053 —0= 09 
5 


1 por consiguiente, la velocidad V' medía de marcha será V” = 
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4 
et a = 55.86 kilómts. por hora para ese trayecto, porque 


si consideramos todo el viaje Baron—-Mapocho, tenemos: 


Estacion Mapocho.llega. 11 h—23' =10 h— 83' 
» Baron salen 0d 490 == 7. 43" 


Dicta ie 3h=— 40' 


| Luego se tiene, como velocidad V, comercial, solamente 

49.09 kilómetros por hora, puesto que se han recorrido los 
183 kilómetros entre Baron i Mapocho, en 3 h.40”. Si descon- 

tamos las paradillas, para determinar, la velocidad V” media 
de marchas del espreso, considerando todo 3u trayecto, te- 
nemos: 


s 


Ñ 
l | ida E y A AN 
Mibimache:... 2 23 


Quillota... 3 Quedan— 197” para el viaje 





Malena. 4 
Liaitlas 6 W=E2200 5573 kim. por hora. 
AAA Ed AN 2 como velocidad media efectiva del 
espreso. 





Rotalés 23% 


Pero volviendo al recorrido de Baron a Quillota, cuyo per- 
fil jeneral se encuentra en la fig. (1)i consideramos que las 
velocidades V, efectivas de Marcha, son funciones de las re- 
| sistencias jenerales R del tren, i que, en todo caso, se debe 
satisfacer la ecuacion. ; 
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Frg. | ) ) Perfil de Baron a Quillota. - 


3 
(fu) 
Escala horizontal 1: 50000 S és 
A _ 
Escala Vertical 1: 33500 a 2 
- a Ey) 
¡0 = 
1) 3 
z E) 








o 
> 
a 
— 
> 
(o) 


San Pedro 





E Limache 





o 
a 
5 
y 
a 
NS 
miómernos,. ESA A AR SU OS 
Dist. parciales [EA ; 
Alturas. 3 O 18 


es como podemos fijar las velocidades efectivas del espreso. 
S1 estudiamos el trozo «Baron-Viña», veremos que en la su- 

bida «Recreo-Miramar», las resistencias globales p?, serán 

p-+1 1 por consiguiente p'=4.384-7=11.38 kilos por tonelada. 
De donde R*"=319.5x11.38=3636 kilógramos. 


a ss AR 


Luego y A oo 


Como, segun itinerario: 


Se llega a Viña a las....... 70. 00 
Se sale de Baron alas....... 7h. 43 


Diferencia iS Y 


Es decir se hace el recorrido en 7”, dando entónces, como 
V media de marcha en ese trozo 7” para seis kilom. o sean: 
51.428 k'm. p. h. : 
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Como hemos visto, que la locomotora «North Britch» re- 
molcando su tren no puede subir la gradiente de «Recreo- 
Miramar» con mas de 53.831 klm. p. h. 1 como esa gradiente 
es tan corta, parece evidentemente, que no presentan dificul- 
tades para el itinerario por cuanto, no hai mas causales de 
perturbaciones que las de las partidas del Baron, i los frenos 
al procurar la paradilla en Viña del Mar. Pero para estar 
completamente seguros que se pueden cumplir esos itinerarios 
tenemos que verificar las velocidades efectivas, tomando en 
cuenta las partidas. 

Teniendo la locomotora 725 HP de potencial puede dar la 
partida al espreso hasta una velocidad de 60 kilómetros por 
hora en 83” 12, recorriendo durante ese tiempo un espacio 
de 672 metros como lo demuestra el cálculo siguiente: 


Frg- (2) 


bj 
Ma) 
Z 
= 
3 
A 


Recreo 
Miramar 
Freno 





VEN 31 RC pa 





Baron 


e LL 2Vim=31 =43K p.h: 6 Milómeltros- 2-2. aa 


1000 P+Q) pu 


2-9 55) =E. p=enerjía de la partida. 





Luego HP = no siendo t el tiempo necesario para dicha 


partida. ln el caso que tratamos, tenemos: PH =725; V=60 
k. p. h=16.66 mts. p.c. v? =277.55; (P+-Q)=319.5. Luego: 


SONO e 
ESE X 16.66? =4"519735.22 kilográmetros, 
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4519735: 
TES 
54375 


== SID 


i¡ como C=V mt=3 x< 16.66 < 83.12=672 metros. 

Como ya vimos que el trozo «Recreo-Miramar», por su gra- 
diente, no puede ser recorrido con mas de 53 kilómetros por 
hora, se vé por el cálculo siguiente, que la velocidad máxima 
de marcha, dando a la partida un espacio de 700 metros es 
de 67.31 kilómetros por hora. 


0.7 ES 0.5 6 


a o 7 E de donde V=67,31 kl. h. 





Despues de pasada la gradiente desde Miramar a Viña, hai 
tan poca distancia, un kilómetro, que no debe volver a aumen- 
tar la velocidad, sino que por el contrario conservarla, para 
aplicar los frenos 1 detener el trenen el espacio de 500 me- 
tros mas 0 ménos. 

Ahora como al estimarse la partida, se desconoce realmen- 
tela velocidad efectiva V, la supusimos de 60 kilómetros por 
hora, i en realidad, el cálculo dió despues 63.31, lo que haria 
creer que seria necesario volver a revisar las cifras haciendo 
una nueva aproximacion. Así deberia procederse, en los casos 
en que la gradiente, que fija la velocidad mínima en trozo dado, 
sea bastante larga para anular de por sí todas las influencias 

-de la inercia. 

Pero, en el caso que contemplamos, pasa sUstdnEnte lo 
contrario, la gradiente entre «Recreo 1 Miramar» es tan corta, 
que será vencida solu por inercia, i por consiguiente, que no 
necesitará realizarse en los trozos horizontales, velocidades 
efectivas mayores de 60 kilómetros por hora, puesto que al 
llegar al Recreo la velocidad no bajará instantáneamente a 





1 AO 
Ñ , 
A, A 
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53 kilómetros por hora, sino paulatinamente, por la inercia 
j por consiguiente, ese trozo, llegando a Recreo con 60 kl. por 
hora, seria atravesado con una velocidad media i por lo mé- 

60 + 53 ps 
nos de ONE 56.5 kilómetros por hora 1 la razon es mui 
sencillla si hacemos un cálculo del recorrido por inercia que 


tendrá el tren al pasar de la velocidad de 60 ala de 53 kiló- 


metros por hora. 


Ñ 





Tenemos: 


V2-V? =2g. (y+i) 1 
R +1 =4.384+7=11.38 
V = 60 K/p. h.= 16.66 m/s.; Va= 277.55 


MSDS y V. = 14.72; V2 = 216.67 

ID A 60.68 

60.88 = 11.38 X 19.62 X 1 de donde 
== POE 


Sí la inercia, con velocidad de 60 kl. p. h. puede asegurar 
un recorrido de tres 1 medio kilómetros, es evidente que el 
tren no necesita recorrer las partes horizontales, con mas de 
95 kilómetros por hora, para asegurar el itinerario marcado 
iseráeso lo corriente en la práctica. Pero, es evidente tam— 
bien que los cálculos anteriores, al poner de manifiesto lo 
largo 1 engorroso del método jeneral de tanteos, para fijar 
los itinerarios, hacen ver al mismo tiempo que los cálculos 
hechos no tomando en cuenta las influencias de la inercia, que- 
dan con un márjen mul racional para el uso práctico, por 
cuanto hai que contar constantemente con tantas alternativas 
al dar las partidas de los trenes i silos maquinistas no tuviesen 
un márjen de accion para acelerar mas el tren en ciertos ca- 
sos, se producirian constantemente alteraciones que traerian 


P 
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como consecuencia final atrasos en el conjunto de los servi- 
Clos. 9 AN 

La observacion anterior rezará entónces, cualquiera que sea 
el método que se emplee para apreciar los tiempos de los re- 
corridos efectivos entre las diversas estaciones, 1 la variante 
que puede haber entre ellos, será el márjen de exedente posi- 
ble que se admita para sus cálculos. 


Si consideramos, el recorrido «Vina-Limache» tenemos: 


Limache, el espreso llega Sh. 25” Sale 8 h. 27” 
Vinasale ne l. 03 


Diferencia O 32, 


Como el recorrido es de 34 kilómetros, tenemos como ve- 
locidad media de marcha 63.75 kilómetros por hora. El perfil 
de ese recorrido tiene su gradiente máxima entre «Salto 1 
Quilpué», teniendo 88 m. de o en 9000 m. o sean 
0.0097 por metro. 

En el trozo «Viña-Salto», tiene una diferencia de nivel de 
8 m. en 4000 o sea una gradiente de 0.002 por metro. 

Por consiguiente, las resistencias máximas que encontrará 


el espreso en ese recorrido serán R'=4.38 + 9.7=14.08 ki- 


los por tonelada; i la fuerza F” necesaria para su arrastre 
en esa gradiente será F”=319.5 < 14.08=4498.52 kilógra- 
mos. Por consiguiente, la velocidad máxima con que pue- 
de recorrer la gradiente, será: 


PASPA) 


4498.52 =43.51 kilómetros por hora. 


Si consideramos la gradiente entre «Quilpué»i«Peña Blan- 
ca» vemos que es de 0.0023 m/m. 
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Por consiguiente, las resistencias del espreso en ese trozo, 
no son mas que R*= (4.38 + 2.3) = 319.5 = 2134.26 kiló- 
SOS, se ve que la locomotora tiene potencia suficiente pa- 

125+270 


ra imprimirle hasta una velocidad de V=>13406 9: UN 
kilómetros por hora. Pero, como la vía no tiene resistencia 
bastante, no deben admitirse en la primera seccion veloci- 
dades superiores a S0 kilómetros por hora; i por consiguien- 
te, el trozo «Quilpué-Limache», para hacer los tanteos, que 
conduzcan al mejor itinerario. 


Fig. (3.) 


vina 





=== ===. ==. =-----3% Kil YM FS MPh ==. ------> 


Si tomamos por base, los 80 kilómetros por hora para el 
 $rOZO «Quilpué-Limache», descontando los últimos 500 me- 
tros para el freno i procurar la detencion en Limache; i por 
otra parte determinamos el tiempo i espacio recorrido en la 
partida de Viña para tomar la velocidad de 80 kilómetros 
por hora, tenemos: 





: MIL 
80 kim. p.h.=22.22 m/s. 22.22 = 493.72 
319.5 < 1000 < 493.72 


tenemos 981 = 8'039933.96 kilográme- 
8'039933.96 ó 
tros de donde t= a 86 1 el espacio reco- 


rrido durante ese tiempo seria: 

e=3+ V Xt 11.11 < 147.86 = 1642.72 metros; por consi- 
* guiente, tomaremos para los cálculos el número redondo de 
1650 metros i tendriamos como ecuacion: 
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A O 0 
05 vt V tas rs to 6375 





——o sea V=96.08 k. p. h. 


Si tomamos en cuenta lainercia, tenemos: * 


80 klm. p. h.=22.22 m/s. 22.222 =493.73; r+i=4.3842= 
y Mi 6.38 kilos pp. 
43.5 klm. p. h.=12.08 m/s. 12.082=145.62 

DA 347.81 
347.81 =19.62<6.38 1—de donde 1=2 k. 77. 





Luego por la inercia, al entrar enla gradiente, tenemos, por 
lo ménos que se recorren 2.77 kilómetros con una velocidad 
media de 3 (80 + 43.5)=61,75'klm. p. h. no quedando para 
el recorrido con V=43.5, sino 9.0—2.7=6.3 kilómetros 1 
por consiguiente, modificando la ecuacion anterior tenemos: 


169 235 20 6 00 NO 
MAI A EA 





de donde V=73.9 kilómetros por hora. 

El cálculo anterior demuestra que el trozo mas fatigado 
del espreso, es justamente el recorrido de Viña-Quilpué; por 
otra parte, se ve tambien que siendo tan corta la distancia 
Vina-Salto, es decir al principio de la gradiente, será siem- 
pre un trabajo mas o ménos forzado que tendrá el maquinis- 
ta para hacer adquirir a su tren la velocidad de 74 kilóme- 
tros por hora; i despues, para volver a tomar la de 80 tan 
pronto como venza la gradiente de Quilpué; pero, como des- 
pues de Peña Blanca, tiene pendiente hácia Limache, cual- 
quier perturbacion que haya tenido la corrije apurando un 
tanto la velocidad en ese trozo de pendiente. 
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Entre Limache i Quillota, el itinerario no puede presentar 
dificultad, puesto que dado el potencial de la locomotora, en 
el trozo en gradiente, «San Pedro-Quillota», puede tomar una 


velocidad de a de donde para HP =725, V = 


65.31 kilómetros por hora; ia mas de eso la partida en Li- 
- mache, se encuentra favorecida con la pendiente. El itinera- 
“rio dice que'el espreso sale de Quillota a las 8 h. 46” 1 se de- 
tiene jeneralmente 5”. 


lesa 41: Quillota... occ A 
p. C. Sale a—8 h.—46' Ne 
Mal ibimache cie 8—27 
O A 15 


para 14 kilómetros, o sea, una velocidad media de 56.00 ki- 
Jómetros por hora. Descontando la partida-i los frenos, no se 
llegará a los 65 que puede tomar la locomotora en la gradien- 
te, sobre todo si se han aprovechado los 6 kilómetros de Li- 
-——mache-San Pedro, para andar de 70 a 75 kilómetros por hora 
a favor de la pendiente. 

De Quillota a Llai-Llai, las dificultades del itinerario no 
se pueden encontrar en las gradientes de la línea, la que es- 
“mas o ménos constante, siguiendo la jeneral del valle del 
Aconcagua, que tiene una gradiente media de 0.007 por me- 


WM 


ro i, por consiguiente, donde la velocidad máxima de réji- 
, se encuentra solamente limitada por la resistencia de la 
i por los radiós de sus curvas, las que son múltiples i de 
sentido contrario en todo el trayecto Calera-Ocoa. 

En el trayecto Llai-Llai a Santiago, la formacion del iti- 
nerario tiene el tropiezo de Tabon; de Llai-Llai a las Chil- 
, hai 11 kilómetros; pero como hai 500 m. horizontales a 
la salida de la estacion, tenemos que la diferencia de nivel 
ANALES.-EN.-"EB.—19 
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de 297 m. se gana en 10.5 kilómetros, o sea con una gradien- 3 
te media de 0.0232 mm. p. m. Luego las resistencias jene- + 
rales del trazado, en ese trayecto son: 


Rt=(4.38 + 28.2=32.58 kilos por ton; 
i los del tren 32.58 X 319.5=10.409.31 kilos. 


La locomotora que arrastra el espreso no tiene mas que A 
6166 k:losadherentes, luego, queda deficiente en 4243.31 kilos. 
Ademas, hai que fijar alguna velocidad minima, para subir esa | 
gradiente, so pena que, por una parte, o que alargue en exceso 
la duracion de los viajes, o por otra parte, que venga a impe- 
dir quese puedan hacer correr en el dia un número suficien- | 
te de trenes, en relacion con el tonelaje i número de pasajeros Ml 
que hai que movilizar. La administracion de los Ferrccarriles IM 
del Estado fijó 30 kilómetros p. h., de donde el potencial pa- ] : 
ra subir el espreso debe ser de hi 


10409 .3x30_,,., 
a 


La locomotora North-Britch, como vimos, solo tiene 725, 
faltan, por consiguiente, para hacer que el espreso suba el Ta- 
bon, con las velocidades del itinerario, que en Llai-Llai s 
coloque una remolcadora, que tenga 4,300 kilos como míni- 
mum de adherencia 1 (1158—725=1432) de potencial=430 HP. 
caballos-hora; el mismo cálculo anterior demuestra tambien 
que se puede quitar la remolcadora, y subir el tren de Llao 
Llai hasta la cumbre, con una locomotora con 12,000 kilos ad- | 
herentes 1160 caballos fuerza, lo que no es difícil conseguir 
de las Maestranzas Modernas. o! E 

Los itinerarios desde Montenegro a Santiago no pueden 
ofrecer dificultades, por cuanto solo hai que atender a las con= 
diciones de resistencia de la via i sujeciones de sus Curvas. 
múltiples i sinuosas entre Montenegro i Tiltil; ipara ello, se 
: ón 
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Ñ onsultan velocidades que son superiores a 75 kilómetros por 
| hora, como lo manifiesta el cálculo siguiente: 

El espreso sale deLlai-Llai a las 9h.34 A. M. para llegar 
a Tiltil alas 10 h. 35”; por consiguiente; emplea en el trayec- 
¡to 1 h. 1”. Subiendo la cuesta del Tabon con solo 30 kilóme- 
tros p.h., o sean 8.33 mts., los 30 kilómetros los recorre en 
2400”, o sean 40”; por consiguiente, le quedan 20” para reco- 
rrerlos 24 kilómetros de la cumbre a Tiltil, o sea con una 
E velocidad media de 72 kilómetros p. h. Entre Tiltil i Yungai 
al 35 kilómetros que son recorridos en 44 minutos; luego, 
¡con una velocidad media próxima de 50 kilómetros por hora; 
j por consiguiente, si descontamos Jas paradillas, al rededor 
de 55 kilómetros por hora. 

He tomado espresamente este ejemplo, por cuanto, como se 


subida del Tabon, la que, siendo escepcional, exije el remolque 
ue la administracion, segun sus elementos, fije la velocidad 


a Limache, puesto queen el resto del trayecto, en la 
rcha de Norte a Sur, son los caracteres de la via ino las 
acteristicas de locomotoras que arrastran los trenes, las que 
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se necesitan segun las velocidades efectivas que pueden realizar ¡/ 
las locomotoras que arrastran los trenes segun las resistencias 
estraordinarias que ocasionan las gradientes. 
Desde luego, ya hemos visto que la velocidad andare 
para lositinerarios de los espresos «Valparaiso-Santiago» es da 
80 kilómetros por hora: fijada, nó por el potencial i¡adherencie 
dela locomotora que lo arrastra, sino por las resistencias 
de la via. Efectivamente la «North Britch» que arrastra el | 
espreso tiene 725 HP. de potencial, 1 las resistencias del - 
tren, en horizontal son 1400.65 kilos; por consiguiente: 
725 x 270 
-1400,65 
sible que los realice dicha locomotora. Pero lo anterior de- 
muestra que la locomotora, teniendo un buen excedente de. 
fuerzo disponible sobre las resistencias horizontales puede. 
asegurar al espreso, sin dificultad, la velocidad fundamental* 
del itinerario en todos los trozos con gradientes menores de: 


Vmax = =139 kilómetros por h., lo que es impo- 


725 x 270 
319.5(4.38 , 1) 





s0= 


esplotacion ando un recargo sobre los acia efectivos. E 
Luego para fijar los largos de esplotacion nos bastará deter= 
nar los coeficientes de recargo por kilómetro segun las diversa 
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725 x 270 195750 
— —_ __annA a - z>=—_——— The 0 ..2 g 
vV ] VIDA Adh 3 de 6166 kilos 










I haciendo variar las velocidades V. 


AN ——F=19575 kilos 


A )= 9787 » ÓN 
O E padh 6166 kilos 


40 » » »= 4893 » 
50 » » y = 25, » 
Us, DG 
TDS »= 2796 » 
80 O »= 2446 DER 


a curva AB de la fig. 4 hecha a escala bastante grande 
poder determinar, con aproximacion bastante, las cifras 
espondientes a las velocidades intermediarisa. 

Ahora, cuando las inclinaciones z de las gradientes, pasan 
p? Ba) mm. por metro, , ya influyen en la velocidad funda- 


1e se “puedan mantener i por consiguiente, vienen los atrasos, 
esa disminucion de velocidad ocasionan. 
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— o eS 
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30 so 70 velocidades 





60 





+0 


Escala de velocidades 0.002 por filometro 


que puede ser a por le «North Briticlo andando a 80. A 
kilómetros por hora, o sea: a 


' 


970 < 275 : 9 
Ga 22 — 244 kilógramos. $ 


ila comprobacion de la cifra anterior la tenemos inmediata= 
mente, si “consideramos la resistencia global mas lo. corres- 
pondiente a la gradiente, es decir: e 


R/=319.5 (4.38+3.27)=2444 kilógramos. 


ITINERARIOS EN LAS LÍNEAS FÉRREAS 295 

















Si la gradiente aumenta de 0.1 mm., es decir, las resisten- 
cias del tren aumentan de un décimo de kilo por tonelada, 
tenemos para el espreso: o s 

FF =2446 40.10 <319.5=2475.95 kilógramos i por consi- 
guiente, la velocidad V que le corresponde, será de: 
/ 195750 
los recorridos, un atraso de 80.00—79.06 =/00.94 kilómetros 
por hora. Por otra parte tenemos: 

-V =80.00 kilómetros por hora=22.22222 m le 

MV =79.06 — -> » O 2196111 m/s. 

Luego, tenemos, como tiempo del recorrido de un kilómetro: 
Con V=80.00 kilómetro por hora en 22.222,22” 

Mi Con V=79.06 * » O O A 


= 79.06 kilómetros por hora i tendríamos en 


Derenciaas oo ..¿s NARA 311,11” 


Luego el recargo por kilómetro que deben tener los recorri- 
dos con gradientes de 3,378 mm. p. m. con relacion a la ve- 
locidad fundamental será de: 


311.11 5< 100 e (43 
E OUT 1.4198 %, por kilómetro. 
La prueba de lo anterior es mui sencilla; si consideramos 
un recorrido de 10 kilómetros, tenemos: que marchamos con 
79 .06 kilómetros por hora el tren empleará 
10.000 
ALEA á le ”»o 
; a o a Ne 456.389 


Los 10 k]m. con el recargo de 1.41989% por kilómetro, ten- 
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10141.98 a 
O e 4567”.389 

dl 










Luego el largo de esplotacion de 10 kilómetros, con gradien- 
tes de 3.378 mm. p. m. es del 10141.98 m. para los servicios | 
del espreso de Valparaiso que hemos tomado como base. 

Si consideramos la gradiente de 0.004 mm., es decir, un 
recargo con respecto a la fundamental de 0.004—0.00032= 
0.00073, o sean 0.73 kilos por ton. de tren, dando entonces 
como valor de R 22444 0.73 >< 819: 5%. 79.23 kilógra- 
mos tenemos: | 


195750 | | 
v 2= 5733 = 73.345 klm. por hora 


o sean 20.37361 ms. 
Luego, por kilómetro, tendremos un atraso de 


222227.22 
20373”.61 


1848”.61 


Por o el recargo por kilómetro será de: 


1848.61 < 100. 


a cos 


? 


De donde, considerando el trayecto de 10 kIm. en gradien= | 
tes de 0.004, tendrá por largo de esplotacion 10977.35 m. 1 así | 
tenemos. 3 


10.000) 2 20.378 = 1.0 cn agor.ss 
AOI07 3122 2D = ÓN 480”.83 5 
Haciendo cálculos semejantes, encontraremos las cifras del | 


cuadro siguiente como recargos correspondientes a las divod 
sas inclinaciones de las rampas de la via. 











> ; I 











3 A Wogo = s go unSos u9 
SUNOIDVAYUSAO “a sed o31e09y Capas a 








= 9076'87€ L9'VLG LT €c8"LT 70'£8607T | 0€0%0 
S 8789 E8T 68'S7791 998"0G 769866 2300 E 
= 79878 1% 6507681 vET'SG 70'88LL E 0700 
LE66'ES V 68"8E7€T 059" 1 780619 2100 
Z 9€71L'L8 28 8E81T | 31977 v0'E6$7 01000 
el E LYES9YL 19"8676 S08'97 va ELCY 08000 
a 86769 "L9 Cc L768 Es9' Ly -6L'EVVY GL00'0 
- “URJISO0| C68EL "SY L9"TV9GL 898'0S 7 YE9€ 0L00'0 
< -0u as anb so[ sandsop Jonpap|  S8070'77 68"8L9 vEE 9% 6L'YLVE 9000 
: E | 1sozund soyueno soun opueu 96087'S€ 026186 870'664 70'STEE -0900'0 
- “3 | -0% GS ep ue sa 98 Ou109 9p|- ££c6'8Z S7'6867 8€0'79 67<GTE cc00'0 
a -UB 13 e]e9s9 e sOBIe09Lap eamo Z9EYT% 66 GLOY AT 790668 05000 
A ep amajsuos opand os alreyop|  7806'S) - 000806 CUDASS 27000 
| á 9p So[mnoTe9 So] 9S18JTAS PIB G 7L9OSZ Gy'679 ¡HEPEe 769168 cE000 
0D SELO'6 19'8787 SE 7 8L9% 7000 
ue S 86171 VVTTE 90'6L S6"GL7G SLEE00'0 Á 
il < *9qU9IPeIS e9s9 e7sey eno q 
| -9se 9s [efuouIrepua; A e] e:09 
Z |  -OuL090[ el op dH E Pe : Ele | 
Sl ES 005 00'997% 8L7E000'0 
- topan pun] PuppoaA Po... n.. O UAT 0008 c9'0091 y A AO 
> E > z ne *“Caor ua a 


298 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 





Teniendo la tabla de recargos podemos fácilmente aplicarla, 
al trozo «Baron Quillota» de la Lasa de a a Santiago 
i tenemos. 


Baron-Recreo  1=0.00; r= 0.00; 1=4; kl. 4000.00 
Recreo-Miramar 1=0. 007 Tr 48:04 SK 
Miramar-Viña  1=>—002r= 0.00; 1=1; kl. 1”=1000. 0 


6485. 4 


Largo de esplotacion=suma 6485. 4 


6485. 4 m. caminados a 80 klm. por hora o sean” 

22.222 mts. dan como tiempo 6485. 4 : 22.222 291”.84 
Partida de Baron se dE 83”.12 
e O o os SO I00 


Tiempo recorrido.......... ale 404.96 


 osean: 6.74. es decir 7” que es lo que tiene el itinerario. 


Los tiempos de Jas partidas, no se deben descontar, sino 


que, por el contrario, los autores del método de los largos de 
esplotacion exijen que se agreguen siempre, por cuanto, al no 
proceder así, los maquinistas no tendrian ningún elemento 
para dominar la marcha de los trenesi por consiguiente ase- 
gurar los itinerarios: mas aun, en trozos cortos, como el que 
acabamos de ver, de Baron-Viña, se pide que se agregue tam- 
bien el tiempo de los frenos. Por consiguiente, no debe despre= | 
_ciarse el tiempo del frenaje para obtener la detenciones delos 
largos ficticios sino en los casos de recorrido de mas de 10a 


12 kilómetros, sin parar, i en demas casos, como, pasa cons- E 
tantemente con los trenes ómnibus, deben siempre tomarse $ 


en cuenta, tanto la influencia de las partidas como las del Ñ 
frenaje. : 
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Si consideramos el trozo Viña-Limache, tenemos: 


Viña-Salto—i=0.002; r=0.00; 1=4.0; Y =4000.00 
Salto-Quilpué—i =0.0098; r =83.475%;  1=9.0; 1” =16512.7 
Quilpué-Peña B. 1=0.0023; r=0.00 l=9 1 = 9000.0 
Peña B-Limache—1 =—6.0727; r =0.00; 1=12; 1=12000.0 
«Largo de esplotacion. Suma = 41512.7 
AA A eN -1868”.09 
E A A 147”.86 

( a soda hades 2015.95 - 

o sean, 33.59. % 


-—Elitinerario vijente da 32” i si buscamos en que está la di- 
y ferencia entre les dos cálculos, vemos inmediatamente que 

proviene de que en el cálculo de largos de esplotacion, se ha 
y admitido como velocidad máxima, para los recorridos, la de 80 
Y 


kilómetros por hóra; i como hemos visto, para que se realicen 


Jos itinerarios vijentes, fué preciso admitir velocidades de 

Ñ 83.12 kilómetros por hora de Quilpué a Limache, es decir 
mayor que la fundamental, lo que se puede realizar gracias a 

p pendientes que permiten adquirir esas velocidades sin for- 
zar el potencial de la locomotora. 

Si consideramos el recorrido de «Limache- Quillota», vemos 
que el trozo «Limache-San Pedro», es de bajada i por lo tan- 
Mito que no influye en él la inclinación i de la via i que solo el 
trozo «San Pedro-Quillota», es de subida con i=0.005 mm. 
p.m. i por consiguiente, que tenemos como largo de esplota- 
cion de ese recorrido: 







“Limache-S. Pedro—i =—0.00 r=0—I=6 kl. P'=6000 6000. 
'S. Pedro-Quillota—i=0.05—; r=22.4364 %-1-8 kl. 1-9786.8 


Largo de esplotacion= Sumas 15786.84 
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De donde, si deducimos el tiempo, para el itinerario, tene- 
mos: ' 


MTS OS DDD BES eiii MOL 
Partida de Limache—.......... a 
Total dí 


o sean 13” 1 el itinerario consulta 15”. Si estudiamos bien el 
itinerarjo actual veremos que el espreso, en ese trozo, no toma 
velocidades de marcha superiores a 70 kIm. p. h.,i de ahí, 
naturalmente, la diferencia con el cálculo de los largos de esplo- 
tacion, que están basadas i por consiguiente suponen que 
en todos los trozos donde las resistencias de la via no lo im- 
piden, se aprovecha la velocidad fundamental de 80 kim. p. h. 

Yo no sé, si las curvas dela via en ese trozo, obliguen a dis- 
minuir la velocidad, me llego a creer que no,1 que la verdadera 
esplicacion de esta diferencia, la encontraremos en el tiempo 
de la paradilla del espres o en Quillota, el que, constantemente, 
en lugar de ser lo necesario, es decir de 2a 3 minutos, se hace 
de 5 1 aun mas minutos, por la aguada 1 por un cruce con 
otro de los trenes que vienen del sur. Por eso, yo no dudo, que A 
el recorrido, entre Limache-Quillota, se pueda hacer efectiva- 
mente en los 13 minutos indicados por el largo de esplotacion 
de la vía. 

Es inútil, como se ve, seguir estudiando el inejano del es- 
preso, por los largos de alta, dede Quillota para ade- 
lante, puesto que ya sabemos que desde ahí hasta Santiago E 
ya no obedece a las gradientes, sino a la via ¡sus sinuosida-- 3 
des; i que en el Tabon hay que poner el remolque, so pena 
de tener una marcha excesivamente lenta, i por lo tanto qu 
ahí se fija una velocidad de subida ise ve cuál esla remol 
cadora que- debe ayudar a la locomotora titular del tren. 

Este hecho pone bien en evidencia que si en las redes- 
ferroviarias europeas, donde las inclinaciones de la vía, no. . 
pasan 8a 10 mm. por metro, el método de los largos de es 
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j plotacion tiene una buena base para cálculos, pero no-pasa 
así en secciones montanosas, donde, por una parte, las curvas 
y fijan de por sí un máximun de velocidad compatible con la 
> seguridad de la marcha i por otra parte, donde, en mas de 
un trozo, si no se quieren tener marchas excesivamente len- 
tas, hai que contemplar los remolques con doble traccion. 
Para estimar la vuelta de espreso, es decir, la marcha en 
y el sentido de Santiago a Valparaiso, se comprende, por lo ya 
visto, que solo hai que contemplar los largos de esplotaciones 
; hasta la cumbre, i tenemos. 

: Recorrido «Yungai-Tiltilo, de 45 kIm. 


 Trozo de Santiago a Renca, de bajada, por consi- 











euienter=—11=0, luego l=l=.............. 3,000.00 
Trozo Renca-Quilicura, de bajada: p. c.—R= DE ; 
O Id e 4,000.00 
Mi Exactamente tenemos de Quilicura a Batuco con Ñ' 
Mi i==—1por consiguiente l=P.......o.oo......... 17,000.00 
De Batuco a Polpaico, ¿=0.00372 p. c. R= 
IS 0. 1 =4 kim. P=o. ooo 12,674.75 


Ñ Polpaico-Tiltil, 1=0.0056; R =68. 819 % 1= 107 1=" 16,919.29 
Largo de latón e A AO LEO 53,494.04 


y Marchando a 80 kim. p. h. o sean, 22.222 mts. tenemos 
. 2407”. 25 o sean 40'12 para el recorrido. 
- Elitinerario contempla. 


AMES a. 17 97 
A A 1 —5l 


Enelinaciones en. milímetros por metro 
Escala 0.05 por 10 my: 
a Jr. 


r 
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gar al recorrido de esplotacion, por lo ménos un minuto, para 3 
atender a la partida de Tiltil; i así tenemos 5minutos para la A 
aguada en Tiltil, lo que es bastante. : 4 

Considerando el recorrido Tiltil-Llai-Llai, de 44 kilómetros, 3 
en el cual solo el trozo Cumbre-Llai-Llai se encuentra en 
pendiente, i por lo tanto cuyo tiempo de recorrido no se 
cuenta por los largos de esplotacion, sino porlas velocidades 
máximas que admiten las sinuosidades de la vía, en ese tra- 
yecto de 21 kilómetro tenemos. 3 


Trozo Tiltil-Rungue; ¡i=6.01163 ¡ p. ec R= | 
109:12856% l=M=1 ==. >. 230031 
Trozo Rungue - Montenegro 1 =0.00714 R= : y 





3 
A e AI 
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4 


ENE 13222.29 

Montenegro-Cumbre—i= 0.00816, R =63.8173 % 
A A 8190.96 
Largo de esplotacion=........ 44447.38 


Marchando a 70 klm. p. h., o sean 22.222 mts. tenemos co- 
mo tiempo de la subida: 


44417.38 : 22,222=1998”.80 


/ > 
o sean 33'31. 
Según itinerario, tenemos: 


Llai-Llai llega—9 h. 27=..... 8h 87 
ball AOS A 8 — 37 
A o a as 50 


Luego, quedaria para la bajada de 21 kilómetros, 50.00— 
-33.31=18".39, lo que da, para la bajada, una velocidad me- 
dia de 76.87 klm. por hora. Pero, en realidad, los hechos no 
' son así, puesto que la primera parte de la bajada, es decir 
hasta «Los Loros», 10 kilóm., no puede el tren, por las sinuosi- 
l dados de la vía, tomar mas de 40 kilómetros p. h. i ya desde 
á ahí puede tomar la «de 80, que ha servido de fundamental 
para este cálculo. | 








 Conclusion.—Como ha quedado de manifiesto por los cálcu- 
los anteriores, el método aleman de la determinacion de los 
largos de esplotacion de las vias, para fijar los itinerarios, es 
cómodo cuando los perfiles de Jas líneas no son mui acciden- 
tados; pero pierde su ventaja en las líneas accidentadas 
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luego, podrá prestar- beneficios alos Ferrocarriles del Estado 
en toda la estension de la 11, 111 i IV zona de la Red Central 
¡sus ramales, Bastará tabular, o construir los gráficos delos 
recargos, tomando por base varias velocidades fundamenta- 
les, que se deben fijar, en conformidad con Jos potenciales 
de las locomotoras i los pesos de los trenes que pida la esplo- 
tacion para despues calcular fácilmente todos los itinerarios 
de los trenes que se quieren intercalar. Pero prestará siem- 
pre poca utilidad para la I Zona i sus ramalesi mucho ménos 
para el lonjitudinal del Norte con sus cremalleras, etc. 


Santiago, Diciembre de 1915. 


Domino V. SanTA María. 
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Descripcion de una Nueva Especie Chilena 
del Jénero Myrceugenia 


POR 


E AENA GUSIEN DE. SV. DD: 


Profesor del Liceo 'Aleman, 


Durante mi estadía en Zapallar el mes de Enero de 1916 
emprendí varias escursiones botánicas. En la Quebrada del 
Tigre i a lo largo del camino a Catapilco encontré una Mir- 
tacea, que después de un exámen minucioso de sus frutos, 
el mes pasado, me pareció nueva 1 desconocida en la litera- 
tura. Tomando como punto de partida para mitrabajo la des- 
cripcion que da Niedenzu en: Engler-Prantl: Natúrliche 
Pflanzenfamilien, III. Teil, 7. Abt. pa 74, se observa en es- 
tos frutos: una testa membranosa, un embrion arqueado, 
una raicilla larga i cilíndrica, dos cotiledones grandes, foliá- 
ceos i replegados, radícula 1 cotiledones casi del mismo lar- 
go, en cada celdilla del fruto varias semillas—es todo lo que 
caracteriza nuestra planta como una Myrceugenia. 
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Me es mui grato, dedicar esta planta al eminente sabio 1 
botánico Dr. Federico Johow, no solo en agradecimiento por 
su benévola ayuda en el presente trabajo i por la gran aten- 
cion que me ha prestado en mis estudios botánicos desde ha- 
ce tiempo, sino que tambien en reconocimiento de su gran 
labor en la esploracion de la flora chilena. 


MyRCEUGENIA JoHOWII GUSINDE. NOV. SP. 


Arbor erecta multipedalis ramosa; ramulis novellis puberu- 
lis fulvis; foliis breviter petiolatis imtegerrimis obovatis basi 
cuneatis apice obtusissimis vel rotundatis, ceterum forma sat 
varia, coriaceis, utrinque punctulatis, supra viridibus, sub- 
tus pallidis, utrinque albepuberulis, subtus nervio medio 
aparente, lateralibus inconspicuis; pedunculis axillaribus so- 
litariis rarius geminis, folio dimidio brevioribus; bracteolis 
duabus acutis lanceolatis instructis; sepalis viridibus obtu- 
sis corolla brevioribus; petalis quatuor albis obtusis, sepa- 
la bis superantibus; staminibus albis numerosissimis stilo- 
brevioribus; stigmate vix conspicuo; stilo filiformi; ovario 
obconico sericeo-tomentoso; bacca 2-3 loculari glabra, cali- 
cis dentibus coronata, 3-11 sperma. 

Habitat in litore provinciarum Aconcagua et Valparaiso 
Reipublicae Ghilensis. Floret mense Januario et Februario. 

Arbol grueso 1 alto, muchas veces como arbusto ramificán- 
dose desde la raiz en varios tallos. Ramas laterales de primer 
órden pocas i erguidas. Corteza de color gris-ceniciento, no 
enteramente lisa sino algo áspera, pero sin rajaduras notables. 
Los entrenudos de las ramitas nuevas son comprimidos, sobre 
todo debajo de los nudos i de color café por el abundante vello 
que los cubre. : 

Hojas.—Los internodios son de 1 a 3 centímetros de largo. 
Llaman la atencion las variaciones del tamaño de la lámina; 


pues tenemos en el mismo árbol ramas con todas las hojas: 
mui chicas, 1 otras ramas con todas las hojas grandes; ade- 


mas en la misma rama un verticilo de hojas grandes 1 otro 


7 











DESCRIPCION DE UNA NUEVA FSPECI[E CHILENA 309 
que sigue para arriba de hojas chicas o al reves. El pecíolo 
mide 3 a 7 milímetros. La lámina gruesa, algo coriácea, de 11 
a 7 centímetros de largo, variando el largo en el sentido ya 
espuesto; es siempre trasovalada, en la base cuneada, con la 
punta completamente obtusa 1 nunca aguda, casi siempre re- 
dondeada i a veces escotada. El borde grueso, siempre entero 
1 doblado hácia abajo. En la cara inferior, el nervio medio 


mul saliente hasta la punta de la lámina, los nervios laterales 


casi siempre paralelos sobresalen mui poco; en la cara supe- 
rior se presenta el nervio medio en forma de un surco i los 
nervios laterales son visibles solo raras veces. Las hojas nue- 
vas envueltas en ámbas caras por un vello blanco, tupido i 
corto, que se pierde por parte en la cara superior de las ho- 
jas viejas, quedándose en la cara inferior i volviéndose algo 
pardusco principalmente en el nervio medio. El color de la 
cara superior es un verde oscuro algo lustroso, teniendo pre- 
sente que las hojas nuevas, por lo tupido del vello, parecen 
blanquizcas; el de la cara inferior es un verde pálido que se 


vuelve algo amarillento o pardusco en hojas viejas. Ambas 


caras tienen muchos puntitos sobresalientes, que son mas nu- 
merosos 1 algo parduscos en la inferior; al trasluz parece la lá- 
mina como perforada con muchas agujas. 

Flores. —Nacen en las tres o cuatro axilas superiores de las 


ramas nuevas; salvo raras escepciones son solitarias, saliendo 


de la axila una sola flor, algunas veces tambien dos, pero nun- 
ca bres. Rarisimas veces se encuentran pedúnculos dicótomos, 
sosteniendo el único pedúnculo 2 flores insertas inmediata- 
mente debajo de las brácteas, i tiene cada pedunculillo de 
tales flores un largo de 3 milímetros cuando mucho. 

Los pendúculos de las flores solitarias tienen un largo de 
15-25 mm, es decir, son cuatro veces mas largos que los pe- 
cíolos; tambien achatados, de color café a causa de su vello 
tupido del mismo color. En su estremo superior tienen dos 
brácteas opuestas, mui angostas, lanceoladas i puntiagudas, 
cubiertas de un vello denso, tiene 3-5 mm de largo 1 11 mm 
de ancho en la base, son apretados al ovario. 
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Los 4 sépalos verdes de 3 mm de largo i 4 mm de ancho, 
erectos, cóncavos, anchamente ovalados, obtusos, sembrados 
de muchas glándulas prominentes, cubiertos de pocos pelitos, 
al trasluz se ven como perforados. 

Los 4 pétalos de la misma forma que los sépalos, pero el 
doble mas anchos i largos, lisos pero con puntitos parduscos, 
blancos 1 con una mancha parda en la uña, partiendo de ahí 
nervios finos Oscuros. 

Estambres numerosos (de 160-190), un poco mas largos que 
la corola, los esteriores de 9 mum, los interiores de 6 mm de 
largo, filamentos blancos, filiformes, puestos sobre una ele- 
vacion circular del tálamo; anteras blancas. 

Ovario obcónico, algo mas largo que las brácteas, densa- 
mente cubierto por un vello corto, blanco-plateado. Estilo 
blanco, derecho, delgado i cilíndrico, de igual diámetro en 
todo su largo, mide de 10-13 mm, es algo mas largo que los 
estambres. Estigma indistinto. 

Fruto.—Es una baya ovalada, lisa pero no mui lustrosa, 
coronada por los 4 sépales gruesos del cáliz persistente; tiene 
un largo de 9-14 mm i un diámetro mayor de 8-11 mm. El 
cclor hasta su desarrollo definitivo es un verde claro que des- 
pues se vuelve sucesivamente amarillento, anaranjado 1 rojo 
subido, hasta alcanzar el color definitivo del fruto maduro, 
esto es, un color lacre e igual al de la Rosa canina; el fruto 
pasado es pardo oscuro hasta negro. 

Los sépales, ántes verdes, junto con el fruto, se ponen 
amarillentos, algo rojizos, con escepcion de sus puntas que 
se quedan casi siempre verdes o anaranjadas; raras veces los 
sépalos enteros se vuelven aa Las dos brácteas son persis- 
tentes tambien. 

La baya comunmente trilocular, algunas veces bilocular, 
contiene de 1-11 semillas; pero en el mayor número de frutos 
hai 3-4; solo dos frutos encontré con una sola semilla cada 
uno. La forma de las semillas varia mucho: son largas 0 ci- 
líndricas o algo trígonas, algunas veces son curvas o redon— 
das planas. La testa membranosa mui delgada. La semilla 
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más larga era de 7) mm, con una radícula, propiamente el 
hipocotil, (1) de 12 mm; en el fruto que contenia una sola 
semilla, tenia ésta un largo de 5 mm i una radícula de 17 
mm. El largo de la radícula arqueada después de enderezarla 
varia entre 12-19 mm, es casi siempre de 16 mm; el largo de 
la semilla siempre ménos de 7] mm, 1 el diámetro trasver- 
sal de ésta varia de 3-5 mm. Los dos cotilidones verdes, fo- 
liáceos, delgados i replegados; estirados son mui arrugados, 
largos, pero algo mas cortos que el hipocotil. 

Florece desde principios de Enero hasta fines de Febrero. 
Los frutos maduran en Setiembre. 


DisTRIBUCION JEOGRÁICA. 


Este árbol se encuentra en la provincia de Aconcagua ¡ en 
la de Valparaiso, al sur del puerto del mismo nombre; a lo 
largo de la costa, dentro de las quebradas, pero algo retirado 
del mar ¡ no espuesto a los vientos desecantes. 

«Olivillo» es su nombre vulgar, que en otras partes de Chile 
se da a diversos árboles. Los inquilinos de Zapallar aprove- 
chan los troncos en la construccion de sus ranchos, por ser 
la madera muy resistible a la humedad. 

Por su hermosura merece ser cultivado en nuestros jardi- 
nes y ser preferido a las otras Mirtáceas chilenas. 


(1) Los autores no están de acuerdo respecto a la terminolojía de las 
partes del embrion, habiendo quienes llaman «radícula» lo que en realidad 
se compone de radícula e hipocotil (p. ej., Reiche en: Flora de Chile); mien. . 
tras que otros (p. ej., Niedenzu en: Engler-Prantl. Nat. Pflanzenfamilien i 
Schneider en: lllustr. Handwórterbuch der Botanik, Leipzig, 1905, páj. 187) 
denominan este órgano entero «Stámmchen», es decir, «tallito», término 
que parece impropio, pues la parte que corresponde a la «radícula, en el 
sentido estricto de la palabra es incolora i cortísima; el «hipocotil» es verde 
ide considerable lonjitud. Tambien se usa «cuello» en vez de hipocotil 
(p. ej.: Colmeiro en: Curso de Botánica, t. LI, páj. 250, Madrid 1871). 
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AFINIDAD CON OTRAS ESPECIES. 


Debe agregarse esta nueva especie a la seccion: «Uniflo- 
rae» de Berg, a la subdivision a), que comprende flores con 
sépalos cortos 1 obtusos. (Véase: Niedenzu: Myrtaceae, I. 1. c. 
Myrtoideae-Myrteae-Myrciinae; en Engler- es Natúrliche 
Pflanzenfamilien, 1. Teil, 7 Abt.) : 

La planta arriba descrita se asemeja en algunos caractéres 
a la Eugenia thalassica (melius: thalassala) Berg. (Linnaea; 
t. XXVII, pj]. 179, 1854. Gay: Botánica: t. Il, pj. 391: 
Eugenia maritima. Reiche: Estudios críticos sobre la flora de 
Chile: Anales de la Universidad, t. 98, pj. 719, 1897), pero 
se distingue en varios-otros esenciales. Así, por ejemplo, el 
«Tomento rojizo» que constituye un elemento distintivo de la 
Eugenia thal. falta en nuestra especie; i Gay afirma que 
«esta planta se distingue a primera vista por el color flavo de 
su follaje.» 

Bien puede ser que Berg tenia a la mano solo ejempla-- 
res secos i viejos, los cuales, igualmente como los del herba- 
rio de nuestro Museo Nacional, se vuelven pardo-oscuros. 

La lámina de las hojas varia mucho ino es «de 2-4 cm 
de largo»; sin olvidar las diferencias en la forma. 

Finalmente, la especie nueva produce una baya lisa 1 
no «pubescente», fuera de que es una Myrceugenia típica por 
el hipocotil mui largo. z 

Estos motivos me impulsan a caracterizar la planta desert: 
ta como una nueva especie del jénero Myrceugenia. 


Santiago, el 29 de Octubre de 1916. 








Las grandes figuras de la medicina, hasta 
Pasteur i Lister 


POR 


El Prof. Doctor LUCAS SIERRA 


(Lección inaugural, al hacerse cargo, por segunda vez, (1) de la cátedra 
de Clínica Quirúrjica de la Universidad) 


Observemos el pasado, si queremos pe- 
netrarnos mejor del deber de la hora actual, — 
«Il n'y a pas de plus grande satisfaction pour 
ceux qui pensent que de repandre leures 
pensées».—P. DeLBErT. 


Echar, a vuelo de pájaro, una mirada retrospectiva a la 
evolucion que ha seguido la mas noble de las ciencias, aquella 
que tiene por objetivo el estudio de la vida, por divisa pre- 
venir las enfermedades, conservando la salud, i por mision 
curar o aliviar los dolores de la humanidad; analizar de una 


(1) Véase la Ruvisra MÉDICA DE CHILE, 1903, páj. 236. 
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manera ordenada : reflexiva los diferentes dogmas 1 teorias a 
que ha obedecido en el trascurso de los siglos, para elevarnos 
de esa manera hasta reconocer exactamente todo lo que de- 
bemos a las jeneraciones del pasado, me ha parecido un tema 
digno de despertar todo el interes de los hombres que ma- 
nana entrarán de lleno al ejercicio de tan interesantes ideales. 

Encarándonos al pasado, asistiendo al nacimiento doloroso 
de algunas de las mas trascendentales ideas que han condu- 
cido a nuestros antepasados hasta dejar a la Medicina en el 
rango de una ciencia exacta, comprenderemos mejor nuestros 
deberes en el porvenir i sabremos aportar cada uno de noso- 
tros el continjente que nos imponemos, al abrazar esta pro- 
fesion. Veremos que la lucha por la verdad mo es ménos 
apasionada que la batalla por la existencia misma; que en 
ella se han mezclado lo mismo las pasiones bajas 1 mezquinas - 
de la política que el sectarismo i el odio relijioso; de esa ma- 
nera deduciremos nosotros la suprema leccion de prudencia 
i entereza para mantenernos alejados, tanto de unos como 
de los otros; para proseguir, imperturbables, en el camino 
del progreso de las ciencias i del bienestar que ellas se-pro— 
ponen procurar a la humanidad. 

Comprenderemos todo el mérito de la tradicion, la conti 
nuidad del progreso de las ciencias que hace que el de un 
siglo se le compare al niño que se trepa sobre los hombros de 
un jigante, 1 llegaremos a la conclusion de que la aplicacion ' 
práctica de todos estos conocimientos reside en la clínica, en 
el estudio de la historia natural tan completo como es po- 
sible de la enfermedad. 


¿ 


La Astronomía 1 la Jeolojía, la Zoolojía 3 los arqueólogos 
nos enseñan que la evolucion de nuestro planeta no se ha 
efectuado en ménos de un millon i medio de años: que los 
primeros vestijios del hombre deben remontar a aquellas le 4 
janas edades; que los indicios del hombre moderno no van, A 
sin embargo, mas allá del periodo Plioceno oral nuevo) 1 
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Pleistoceno (el mas nuevo) o sean, unos 600 a 400,000 años 
abras. 

Pero en realidad de verdad no podemos atribuir a nuestros 
lejanos antepasados sino instinto 1 emociones; la intelijencia 
1la razon son un producto muchísimo mas moderno, propia- 
mente de ayer. 

En efecto, no es permitido a los médicos remontarnos mas 
allá de 1,000 años ántes de la era actual. Por lo demas, —i 
esta no es una de las ménos penosas reflexiones que nos su- 
j¡ere la historia—los hombres de entónces se preocupaban 
con ardor de batallas 1 cantos épicos para celebrar sus triun- 
fos 1 ensalzar a sus guerreros. Tres mil años mas tarde, el 
mundo entero parece estasiado en los mismos horrores de 
destruccion, al estremo de hacer renegar a muchos observa- 
dores superficiales de todo progreso 1 de todo sentimiento 

humanitario. 
Como quiera que sea, es indudable que el hombre desde 
los tiempos mas remotos ha debido preocuparse, por egoismo 
o filantropía, de las miserias i dolencias anexas a la incle- 
mencia 1 rigores de las estaciones, vicios 1 pasiones humanas, 
lo mismo que de las injurias 1 daños que se causaba en el 
fragor de los combates. El conjunto de estas observaciones, 
trasmitidas por tradicion de una a otra ¡jeneracion, fué lo 
que estudió, compiló, analizó 1 perfeccionó el hombre que 
con justo título denominamos el padre de la Medicina, H;- 
pócrates. 
Quinientos años ántes de la era actual, la Magna Grecia 
habia llegado al siglo de oro. Como lo comprobaremos con 
frecuencia en el curso de este trabajo, el bienestar jeneral 
marcha a parejas, al unísono, con el progreso intelectual. 
La escuela de Sócrates, Platon i Aristóteles habian desper- 
tado el gusto i aun el entusiasmo por las discusiones filo- 

sóficas, 1 el amor por la libertad del pensamiento, lo mismo 
que por el estudio de las ciencias físicas 1 naturales. Aristó- 
teles, talvez el mas idustre de los representantes de nuestra 
especie, hijo del médico Nicómaco, es tenido a justo título 
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como el fundador de la biolojía 1, en consecuencia, ha ejer- 
cido tuna notable i poderosa influencia en la medicina. En 
medio de aquel ambiente de libertad, de estudio i de libre. 
discusion, surjió en la pequeña Isla de Cos, el jenio que du- 
rante veinte siglos habia de ser considerado como el monarca 
absoluto de nuestra ciencia. Y 

«La medicina existia ántes de Hipócrates, pero confinada a | 
los templos; estaba en manos de los sacerdotes que traficaban ' 
con ella rodeándola de fábulas i de misterios. El monopolio 3 
sacerdotal paralizaba sus progresos. Hipócrates tuvo la gloria 
de arrancarla del santuario i de mostrarla en plena luz. El 
fué quien la emancipó, secularizó, la hizo independiente 1: 
autónoma, la desató de las bandeletas de la supersticion, le 
quitó su carácter divino i sagrado, la libró de purificaciones, 
encantos i milagros, i la condujo pura'i simplemente por el 
sendero de la observacion de las leyes naturales.» 

Para este super-hombre, como diríamos ho1 dia, la ld 3 
es el punto de partida 1 su conservacion el objetivo de la me- 
: dicina. Acepta como Pitágoras, el mas hábil de los griegos, - 
que el hombre deberia avergonzarse de estar enfermo, escepto 
por accidentes e influencias climatéricas. Nosotros, tomando - 
base de esa filosófica reflexion, os haremos notar que el único 
sér razonable de la creacion,—el rei de los animales, como. 
enfáticamente se denomina él mismo,—es ¡ustamente el que 
mas a menudo perturba su salud i contrae enfermedades. 

En ningun momento contempla al hombre aislado, sepa- 
rado de las circunstancias esteriores. El microcosmos i el 
macrocosmos, teoría de Platon, están indisolublemente uni- 
dos; el uno injertado en el otro como el feto en el vientre 
de su madre. : 

Hace del respeto de la naturaleza, lo mismo que Lal de su 
profesion, una especie de culto, convencido ya de la gran. 
verdad cuya fórmula dió mas de Voltaire. «On n'ajoute 
rien d la nature». El símbolo de fé de este hombre se con- 
densa en el primero de sus aforismos: «La vida es corta, largo. 
el arte, fujitiva la ocasion, incierta la esperiencia 1 difícil el 
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juicio». El talento de observacion de Hipócrates i sus majis- 
trales observaciones de las enfermedades han subsistido incó- 
lumes, muchas de ellas hasta hoi dia. 

Faltaba, sin embargo, a aquel hombre jenial, mas exacta- 
mente a su época, el substratum netamente científico en que 
se habrian de fundar mas tarde las verdaderas bases de la 
medicina. 

Hipócrates llevó a las islas vecinas, a la Tracia, a Tesalia 
1 al Asia Menor los principios de su enseñanza; los difundió 
allíi aseguró su fama 1 merecida reputacion. 

El templo de Cos fué, sin embargo. en concepto de Vir- 
chow, la verdadera «policlínica» en que Hipócrates curaba a 
sus enfermos i enseñaba la medicina. 

Desgraciadamente, para la ilustre escuela de Cos i de Até- 
nas, la enseñanza del padre de la Medicina no habia de 
tener un continuador directo. Cincuenta años despues de su 
muerte, habia de comenzar la grandeza del Imperio de Ale- 
jandro Magno; Alejandría i Aristóteles, el maestro del fun- 
dador de aquellos inmensos dominios, habian de entrar en el 
Africa como coparticipes de la gloria de Hipócrates. 

La capital de aquel vasto imperio, con una situacion jeo- 
eráfica admirable, entre el Asiai el Africa, el golfo de Ara- 
-—biai el Mediterráneo, fué tambien mui pronto el centro de 
la civilizacion de aquella época. Las Juces que el jenio griego 
de Hipócrates i Aristóteles habian difundido ya, fueron allí 
estudiadas iacatadas. Para los hombres de aquella jenera- 
cion i la siguiente era un timbre de satisfaccion i orgullo el 
hecho de haber estudiado en aquel emporio de la ciencia. 

La escuela de Alejandría tiene para nosotros el mérito 
inapreciable de haber sido el primer centro científico en que 
se disecó el cadáver humano, sin «comprometer el bienestar 
A de la raza», como ántes se creia; ese mérito corresponde a 
Herófilo, discípulo de Praxágoras de Cos 1, por lo tanto, de 
Hipócrates. La observacion comienza, con él, a tomar un 
] carácter mas científico. 

En íntimo consorcio con Erasístrato, pariente inmediato 
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de Aristóteles, constituyen las dos grandes lumbreras de 
aquella escuela de la antigúedad. Dedicó éste particular 
atencion al sistema circulatorio, así como Herófilo lo hacia 
para con el sistema nervioso. Insistieron ya en curar la ma- 
yor parte de las enfermedades por todos los medios hijiéni- 
cos; conocieron 1 practicaron la sangría, a pesar de que con 
la sangre pudiera escaparse el «flúido vitab. 

Conscientes de sus estudios de anatomía , se mostraron 
operadores audaces, casi temerarios para su época, llevando 
el fierro 1 el fuego a las partes mas recónditas del organismo. 
Perfeccionaron la práctica de la litotomia, operacion ejecu- 
tada ya en tiempo de Hipocrátes, al punto que Ammonius 
—litotomista—inventó instrumentos especiales para romper 
in situ la piedra, 1 estraerla por fragmentos. Civiale i Bi-- 
geJow, tuvieron, pues, en él, su precursor. 3 

Vencida la Grecia por aquel g:an conquistador, dominó 
siempre por su ciencia, exactamente como mas tarde, some- 
tida al imperio romano, habia de importar a la capital dla 
occidente, Roma, sus hombres de ciencia, sus artesisu amor 
a la literatura. : 

El brillo que adquirió la medicina griega desde el siglo de 
Pericles i cuya influencia habia de perdurar a traves de los 
siglos hasta los tiempos modernos, lo debió en primer térmi- y 
no a sus grandes filósofos, a la verdadera exajeracion con 
que estudiaban 1 discutian públicamente de filosofía, llevan=- $ 
do su pasión hasta dar la vida en defensa de la libertad, al 
reves de los mártires del cristianismo que morvian por con= | 
ciencia. 3 

Doscientos años ántes de nuestra éra, ejercian ya los mé-. 

dicos griegos en Roma; Archagatus i Asclepiadeo, son sus. 
mas lejítimos representantes. Archagatus (Esparta) por su 
habilidad en curar las heridas, mereció bien pronto el califi-- 
cativo de «Vulnerarius» que poco mas tarde, por el abuso del * 
fierro i del fuego, hubo de cambiarse en el apodo de «Carni- 
fex». La decadencia de la medicina griega, ejercida sin con= 
trol en Roma, llegó luego a ser una industria mul lucrativa. — 
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«El lujo insolente de los conquistadores enriquecidos, sirvió 
a maravillas a los industriales. Hubo bien pronto, enferme- 
dades, remedios i médicos a la moda, sin hablar de la corrup- 
cion de las costumbres i de los vicios de toda especie, que 
son los mas terribles enemigos de la salud pública. A aque- 
lla época remonta la carta de Catón—hombre, él mismo, do- 
tado de no escasos conocimientos de medicina—poniendo en 
suardia a su hijo en contra de los «esterminadores de su raza», 
1 de ahí mismo arranca, probablemente, la ridícula e invero- 
simil aseveración de Plinio de que los romanos durante 600 
años no tuvieron necesidad de médicos. 
Sea de esto lo que se quiera, en aquel mundo de engaños e 
imposturas apareció Asclepiadeo de Prusa (Bitinia), discí- 
pulo de Epicuro, fundador de la escuela denominada Meto- 
dista, 1 seguramente el mas ilustre de los reformadores de la 
medicina. Se hizo un deber en tratar a los enfermos en con- 
ciencia; rehusó los halagos i el dinero de la corte de Mitrída- 
tes; proscribió las drogas inútiles i perjudiciales de los char- 
latanes; a la dieta rigurosa, al suplicio de la sed, a la inmo- 
vilidad en las tinieblas, sustituyó las bebidas, los alimen- - 
tos, el aire 1 la luz, los baños, fricciones, el uso moderado 
del. vino, los paseos en litera o en barcos, en una pala- 
bra, todos los recursos del réjimen i de la hijiene. Fué el pri- 
mero de los médicos que se preocupó de los infinitamente 
pequeños, de las moléculas i de los átomos, del movimiento 
incesante de la materia orgánica. De Asclepiadeo, denomina- 
do el Boerhaave de la medicina antigua, hemos heredado el 
famoso principio «Tuto, cito et ¡ucunde» que es como el sím- 
bolo que sintetiza lo que el médico de todas las edades pue- 
da aspirar en el tratamiento de los que confian a él su salud. 
Conocia por la escuela de Erasístrato, todo el valori signi- 
ficacion del pulso i, siendo su suprema preocupación reanl- 
mar las fuerzas que faltan al enfermo para sobrellevar la en- 
fermedad i reponerse durante la convalecencia, se asegura 
que comprobó signos de vida en un sujeto que era conducido 
al cementerio ile volvió a la vida. Se comprende todo el de- 











== 


320 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 


lirio que gastaron sus admiradores al comentar tan sorpren- 
dente resurrección, no ménos que la pasion con que sus de- 
tractores quisieron hundirlo en el mundo de charlatanes en 
que ellos prosperaban.' : 

Su tratado sobre las Enfermedades agudas 1 crónicas conser- 
vado por Celio Aureliano, permite admirar los sólidos 1 pro- 
fundos conocimientos de aquel hombre; junto con el memo- 
rable trabajo de Sorano de Efeso sobre Enfermedades de mu- 
jeres, niños, nodrizas, hijiene 1 educacion dela primera infan- 
- ela, constituye lo mejor que haya llegado hasta nosotros de 
la escuela metodista. 

Celso, que fué un modelo de concision i prevision, vivió aun 
en los tiempos de la «triaca», la panacea universal, en el pri- 
mer siglo de la éra actual, cuando propiamente no habia mé- 
dicos sino droguistas; preparó el advenimiento del hombre 
- incomparable que habia de legar su nombre a todos los que 
ejercemos su profesion, al hombre que habia de imperar ca- 
torce siglos en la medicina, a Claudio Galeno.—Nació el año 
130 de nuestra éra 1 murió a los 90 de edad. | 

Galeno fué el último i el mas jenial de los médicos de la 
escuela griega. Hombre de mui vastos conocimientos, pro- 
piamente un enciclopedista, comenzó en Pérgamo, su ciudad - 
natal, dotada ya de una excelente universidad 1 tica biblio- 
teca, por cuidar 3 sanar a los gladiadores; vino en seguida a 
Atenas 1 viajó mucho ántes de fijarse definitivamente en 
Roma. : 

Esperimentador de una rara habilidad i observador de gran 
precision; polemista implacable para con sus adversarios, se 
encara con los fetichzs ante los cuales caian ellos prosterna- 
dos de rodillas, para derribarlos ante la audacia temeraria del 
médico que sostenia que todo hombre de la profesion debia 3 
comenzar por ser un filósofo; honra únicamente a Hipócra- 
tes. Dotado de un actividad prodijiosa, despliega una mara- 
villosa fecundidad, en gran parte, dice él mismo, porque «los 
demas lo ponen en la necesidad de demostrarlés sus errores 1 
guiarlos por el camino de la verdad». 1 al seguir sus senderos, 
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como quien tiene Ja clarovidencia del futuro, es a la posteri- 
dad a quien se dirije, a ella a quien eleva el santuario cien- 
tífico en que despues de 18 siglos vive imperecedera la gloria 
de aquel médico sin igual. Diseca monos 1 otros animales 
parecidos al hombre, contempla el esqueleto de éste ¡ demues- 
tra, en contra de lo que habia enseñado Erasístrato, que las 
arterias contienen sangre 1 no aire; conoce la comunicacion 
de las vénulas i de las arteriolas; pero, imbuido en la idea de 
que la naturaleza nada hace imútil, queda en la imposibidad 
de esplicarse para qué sirven las venas. Parece aun que en- 
trevió la circulacion de la sangre; figura en todo caso, entre 
los mas ilustres predecesores de Harvey. Hai, sin embargo, 
observa J. F. Payne, pocos hombres que hayan sido mas per- 
sistentemente mal comprendidos, 1 peor interpretados sus tra-. 
bajos. 

La armónica proporcion en que se mezclaban los cuatro 
humores fundamentales, sangre. bilis, atrabilis i flegma, cons- 


«tituye la eucrasia, o sea la salud; el lijero predominio de uno 


sobre los otros, el temperamento individual, la ¿diosincrasia,; 
la asociacion incorrecta de dichos humores es la enfermedad, 


o sea la discrasia. Esta fisiolojía elemental i la fisiolojía pa- 


tolójica que de ella deriva, aunque contaban con el peso de la 
opinion de Hipócrates, estaban fatalmente condenadas a la 
ruina, a pesar de todo lo que en el fondo hai de verdadero. 
En ellos residian las concepciones metafísicas que denomina- 
ba espíritus vitales 1 naturales, así como las almas, vejeta- 


tiva, sensible 1 razonable. 


Su esfuerzo constante era conocer i estudiar Jos sitios u 
órganos en que se radicaba la enfermedad. Se adelantó en es- 
to a J. B. Morgagni, el verdadero fundador de la anatomía 
patolójica, i a Virchow. Toda su terapéutica tiende a aportar 
al organismo enfermo lo contrario de lo que ha enjendrado la 
enfermedad, lo fresco 1 lo cálido, lo húmedo i lo seco, etc. Si 
Hipócrates habia enseñado que el primer deber del médico 


es no hacer daño, Galeno enseñó que e] alma de la terapéu- 
tica es la oportunidad. 
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La hijiene de Galeno hace honor a la antigúedad en que, 
como ya lo hemos visto, se le prestaba debida atencion. 
Galeno, entre los veinte volúmenes que escribió, tiene uno 
cuyo título es «Que las costumbres i el carácter sigan a las 
relaciones que deben subsistir entre lo físico ilo moral». I, sin 
embargo, en enfermedades mentales demostró la misma debi- 


lidad, —escepcion hecha de Areteo de Capadocia, —que la je- 


neralidad de los autores de la antigúedad. 

Con estos dos hombres termina la orijinalidad de la medi- 
cina antigua. Aunque florecieron en el II siglo de la éra cris- 
tiana, no habia comenzado todavía la lucha formidable que 
la nueva relijion habia de emprender en contra del paganis- 
mo 1 sus dioses 1 tambien en contra de la libertad del pensa- 
miento de que con tan pública ostentación se habia ado 
en la antigua, en la Magna Grecia. 

Bajo esos auspicios se va a inaugurar la larga somnolencia 
del pensamiento humano, la penosa i oscura edad de la hu- 


manidad que se conoce con el nombre de la Edad Media, ese | 


prolongado hipnotismo en que las ciencias permanecen esta- 
siadas ante las obras de Aristóteles, Hipócrates i Galeno. 
Así 1 todo, da la prueba de que el progreso no se detiene, 
que está en evolución permanente, i que en fin nada se pier- 
de. En medio del fanatismo relijioso de aquellas edades, hubo 
espíritus superiores, que dentro del dogma i de la ortodojia, 
supieron trasmitir a la posteridad los grandes principios que 
nos Jegara la antigúedad. Ellos mismos, con su ascetismo 1 


fé relijiosa, nos dejaron aquellos templos maravillosos e irre- 


prochables, que, a manera de «encajes de piedra ostentaban 
hasta hace poco ante el mundo la piedad relijiosa de su época. 


Di 
p 
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Junto con ello, su caridad cristiana implantó de nuevo los 
hospicios, asilos i hospederías que habian de servir de punto 
de partida para la fundación de los verdaderos hospitales. 


De esa manera, indirectamente, contribuyó aquella edad al 


progreso de la medicina. San Francisco de Asís, por su cari- 


dad cristiana, como lo hace notar un profundo iconcienzudo 
historiador inglés, T. C. AJlbutt, merece figurar al lado de los 
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padres de la medicina. Nunca se apreciará debidamente, dice 
otro pensador,—G. V. Poore—todo lo que la ciencia debe a 
las artes manuales y a la arquitectura. 

Durante los siglos de la Edad Media reinaron sin contrape- 
so alguno los principios del dogma 1 de la autoridad — bien 
diferentes, por cierto, de los de la tradicion—máxime cuando 
aquella llegó a imponerse como emanada de Dios mismo, y 
era dispensada o simplemente trasmitida por sus ajentes i sus 
representantes en la tierra. 

No podemos formar hoi concepto cabal del Magister dixit 
sino pensando en que incrédulo o hereje eran dos vocablos 
mas o ménos perfectamente sinónimos; i los que eran tacha- 
dos de herejes, condenables a muerte. Por lo que a nuestra 
ciencia se refiere, la iglesia habia tomado cartas en ella 1 
declaraba que Hipócrates i Galeno eran infalibles. Ambos 
autores, dice Virchow, adquirieron, al reves de lo que sucedió 
con todas las demas autoridades paganas, la misma posición 
que los padres dela iglesia; su enseñanza fué proclamada 


como dogma i tenidos por sacrilegos los que de ella dudaran. 


Con ignal candor e ignorancia de que en las ciencias «la 
verdad de hoi puede ser el error de mañana» (J. F. Payne), 
declaró la iglesia que Galeno no había cometido errores i, en 
consecuencia, mantuvo su negativa durante dos siglos para 
que los médicos disecaran cadáveres humanos. Es perfecta- 
mente cierto, no obstante, que esa misma negativa sirvió de 
estímulo para la investigaciones 1 estudios de anatomía 1 
fisiolojía comparadas. 

Por lo demas, muchos años mas tarde (1624), un edicto del 
parlamento frances prohibia enseñar todo lo que pudiera ser 
contrario a lo que jeneralmente habian aceptado los anti- 
guos. 

—Deallí arranca, señores, aquella manía interminable, ina- 
gotable, de las copias, 1 en quesolo por escepcion i mui te- 
merosa 1 discretamente, se avanza, bajo un santo temor de 
la heterodojia, alguna idea, algun principio nuevo. Por lo 
demas, cómo atreverse a hacerlo cuandola autoridad supre- 
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ma emitia bulas hasta para establecer que las plagas 1 las 
tempestades eran debidas a la accion de las brujas (Inocen 
cio VIII, 1484). : 















































El franciscano Rojerio Bacon. 
Oxford-Paris. y 1214, 


Uno de los grandes precursores de la ciencia esperimental. El mas eminente 
de los químicos, astrónomos 1 matemáticos de su tiempo. «El mas asom- 
broso fenómeno de la Edad Media». —El canónigo P. Abelardo en el si- 
glo XIl i R. Bacon son, en realidad, los precursores de la libertad del 
pensamiento durante la Edad Media, 
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Por felicidad para el mundo dela ciencia, el espíritu grie- 
go no habia muerto. De nuevo reanimaba, o mas bien dicho, 
daba vida al pensamiento de la Europa occidental. Los ára- 
bes 1 los judíos, de los cuales se asegura que habia ya no mé- 
nos deun millon en la época de la prosperidad de la escuela 
de Alejandría, sirvieron de intermediarios en esta ocasion. 

«Al principio del siglo VII, dicen Malet e Isaac, en esa 
Asia que mereceria el nombre de la madre de las relijiones, 
puesto que todas las erandes doctrinas relijiosas salieron de 
ella, nació una relijion nueva, llamada /slamismo o relijion 
musulmana, mahometismo. Justamente un siglo mas tarde, 
invadieron la Europa 1 ya en 750 su Imperio contaba con 
tres grandes capitales: Bagdad en el Asia, Cairo en el Africa 
1 Cordoba en Europa. 

Como buenos orientales, eran los árabes mul dados al es- 
tudio de los astros, de las ciencias sobrenaturales 1 ocultas; 
a ellos debió la medicina su asociacion con la astrolojía, la 
brujería 1 la metafísica. En realidad de verdad, su papel se 
limitó a traducir al hebreo las obras mas importantes de los 
antiguos 1, secundando la accion de los relijiosos de aque- 
llos tiempos, que eran poco mas o ménos los únicos que 
sabian leer i escribir, a hacer llegar a nosotros la ciencia de 
la antigúedad. 

Imbuidos en el propósito de descubrir la piedra filosofal 
que habria de permitirles realizar la trasmutabilidad de los 
metales en oro, i en la obsesion por descubrir el elíxir de la 
,vida, iniciaron alos hombres en el estudio de la química; 
enseñaron a los médicos a destilar el agua de sus alambiques; 
a preparar el aguardiente 1 el sublimado corrosivo. La far- 
macia les debe los purgantes vejetales, las composiciones 1 
preparados azucarados, algunas sustancias aromáticas 1 con- 
dimentos; conocian tambien otras preparaciones del mercu- 
rio i aleunos preparados de ázoe. 

Recordemos que el Coran denuncia como sucia a toda per- 
sona que toca un cadáver i que los musulmanes, por las cos- 
tumbres corrompidas del oriente, fueron tambien de una pro- 
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verbial inmundicia, que por desgracia han trasmitido hasta 
ciertas esferas de nuestras jeneraciones de hoi dia. 

De entre los ¡judíos 1 mahometanos de aquella época, con- 
serva la historia el nombre de dos—Avicenna 1 Averroes, — 
técnicamente tachables talvez, pero en todo caso Epia 
poderosos 1 dignos de reverencia». 

Ejercieron tambien los árabes una real i positiva influen- 
cia en la escuela de Salerno—cIVITAS HIPPOCRATIS—que pa- 
sa por serel primer centro católico en que se haya enseña- 
do la medicina. Fué, en efecto, elevada al rango de univer- 
sidad en los primeros tiempos del siglo IX por Carlomagno; 
Eustaquio fué uno de sus mas grandes maestros 1 Trotula (en 
el siglo X1), la esposa de Platearius, otro profesor de re- 
putacion. 

Han legado hasta nosotros sus «Preceptos de salud», eseri- 
tos para el rei de Inglaterra, o sea Roberto, hijo de Guillermo 
el Conquistador, el cual, entre muchos otros nobles de Euro- - 
pa, habia estado a medicinarse en Salerno. De aquella escue- 
la conservamos el prudente principio «usa pero no abusa» (1). 

El latin comenzó a hacerse el idioma de la Europa ocei- 
dental 1 en particular obligatorio para los hombres de ciencia. 

La escuela de Montpelier que habia de ser la metrópoli de 
la medicina en el Occidente durante seis siglos, arranca tam- 
bien su oríjen de la época de la dominacion de los árabes. 


(1) La universidad de Salerno será siempre considerada como un nota- 
ble centro de referencia en la historia.«de la Medicina, Desde mediados del 
siglo XIT el rei Ruggiero o Rogerio se preocupaba ya seriamente de fijar a 
el número de años en que se debian efectuar los estudios—cínco—así como. 
las pruebas que debian rendir los candidatos. Un año completo debian prac- 
ticar sus alumnos al lado de un hombre de esperiencia ántes de entrar de 
lleno en el ejercicio de la profesion. 

Pero fué Federico II, a mediados del siglo XIII, el que, en un documen: ) 
to que con justa razon podria llamarse la Gran Carta de la profesion, seña- 
ló los privilejios de los hombres titulados en la Universidad i proveyó a 
salvaguardiarlos de los individuos inescrupulosos i de los charlatanes que 
jamas han dejado de abusar de' la credulidad humana, i mui en especial 
de la debilidad de los enfermos. 


1 
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Agreguemos todavía las academias de Murcia, Sevilla i Tole- 
do i algunas otras en Oriente i tendremos mas o ménos to- 
do lo que debemos a la civilizacion de los árabes. En suma, 
no puede ni con mucho mantener la comparacion con aquel 
faro luminoso de la antigúedad que se llamó la escuela de 
Alejandría. Pa 
Antes de llegar a la época gloriosa en que comienza el es- 
tudio dela base fundamental de nuestra ciencia, o sea, el es- 
tudio de la anatomía, hemos de mencionar dos grandes hom- 
bres —PARACcELSO de Basilea 1 VAN HeLMONT de Bruselas. 
Paracelso, después de diez años de estudio en las principa- 
les ciudades del Oriente i universidades de la Europa, dotado 
de un orgullo desmedido que le hacia pensar «la medicina $01 
yo», inauguró sus tareas de profesor de medicina 1 de cirujía 
—en 1527 —quemando en la plaza pública de Basilea, delante 
de una multitud maravillada de tanta audacia, los libros de 
Galeno 1 de Avicenna, es decir, imitando el acto que, diez. 
años ántes, realizara Lutero con las bulas i decretales de los 
' papas en la plaza de Wittenberg. Protestaba que las hebillas 
de sus zapatos sabian mas que aquellos dos celebrados auto- 
res, 1 se vanagloriaba de no haber leido un solo libro en diez 
años. | ANA 
Se esforzó por arrancar a la Medicina de aquella palabrería 
hueca e insulsa de la Edad Media que parecia-justificar el di- 
cho de los que piensan que la palabra fué dada al hombre 
para ocultar su pensamiento, i encaminarla por el sendero de 
la observacion, esperimentacion e investigaciones personales. 
Repetia con frecuencia: «el verdadero médico es la naturaleza, 
obsérvala i estudia los medios de que se vale». Es el primer 
médico que haya puesto la química a contribucion para curar 
las enfermedades. Demostróo que muchos venenos minerales, 
entre otros el antimonio, estaban dotados de propiedades cu- 
rativas. 
Si la invencion de su arcada es una concepcion puramente 
fantástica; preparó, no obstante, el camino a Van Helmont, 
Stahl i vitalistas modernos que buscan el secreto i el oríjen 
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de la vida en las reacciones químicas de las enzimas, hormo- 
nes 1 demás fermentos celulares. ¡ 

Van Helmont, a pesar de la doble alucinación que le hace 
veri oir a su alma, reconoce la mútua dependencia e indivi- 
dualidad de los órganos, contribuyendo todos en el estado 
normal a conservar la vida 1 la salud. Jamas, se comentó 
mas injeniosamente el pensamiento fundamental de la ense- 
nanza de Hipócrates 1 Galeno: «todo conspira, todo concurre, 
todo tiende de comun acuerdo al resultado final». Se le con- 
sidera como el fundador de la química fisiolójica. El instituyó - 
las lecciones a la cabecera del enfermo, o sea, la medicina 
clínica. 

«C est la cellule qui est le médecin, et le sang, le pharmacien». 
Tal es la mas reciente de las teorías de la medicina que rela- 
ciona la tradicion i los adelantos modernos con Hipócrates 
por intermedio de Van Helmont. 


A ANDRES Vesatro, belga de oríjen, corresponde el mérito 
de haber sabido dar a la Anatomía toda la inmensa significa- 
cion que le corresponde. Fué de Lovaina a Paris a estudiar 
al lado de Etienne 1 de Sylvius; enseñó la anatomía en Lo- 
vaina; hizo en seguida la reputacion de la universidad de Pa- 
dua; dió lecciones públicas de anatomía en Pisa 1 Boloña, 
ante una concurrencia numerosísima, 1 Juego pasó a ser suce- 
sivamente médico de Cárlos Vi de su hijo Felipe II. 

Quiso, en 1564, practicar en Madrid Ja autopsia de una no- 
ble dama española a quien él habia prestado sus cuidados; 
creyeron ver los asistentes que el corazon palpitaba aun. Sin 
la intervencion del rei, aquel «homicidio» 1 «sacrilejio», de- 


nunciado como tal a la Inquisicion, habria costado la vida a 


Vesalio. Debió espiar la supuesta falta con una peregrinacion 
a Jerusalen; de regreso, una tempestad le arrojó sobre la 1s- 
la de Zante, donde murió de hambre, al parecer, el mismo 
año de 1564. Tenia apénas 50 años de edad. 
La Grande Anatomie du corps hamain constituye el monu= 
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mento inmortal de Vesalio; hizo que sus contemporáneos se 
penetraran del conocimiento mas exacto del cuerpo humano 
1 de su estructura mas íntima. Su Jibro sirvió de manual a 





Andres Vesalio. 
Bruselas, * 1514 7 1564. 


El fundador de las investigaciones anatómicas modernas. Su libro Fabrica 
Humani Corports, publicado en Padua, en 1543, hace época en el desa- 
rrollo científico de la medicina. 


las jeneraciones venideras 1 difundió por el resto de la Euro- 
pa el gusto por los estudios anatómicos. 

Hoi dia los Paises Bajos, la Francia, España i Alemania se 
disputan la gloria de aquel grande hombre. 

La pléyade de nombres ilustres 1 familiares , tales como, 
Eustaquio, Falopio, Ingrasias, Aranzi i Fabricio, el mas ilus- 
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tre de todos ellos, fueron o sus discípulos o sus émulos; todos * 
ellos contribuyeron a aumentar la fama e inmensa reputacion 
de que gozó la escuela italiana durante los siglos XVI i XVII. 
Merece, entre ellos, una mencion mui especial, el médico ara- 
gones Miguel Serveto; este hombre tuvo una concepcion bien 
clara de la circulacion de la sangre del corazon a los pulmo- 
nes, o sea, de la circulacion menor. Desgraciadamente entró 
en discusiones interminables con Calvino; se atrajo de «él el 
odio teolójico i espió en la hoguera, en Jinebra, tan grave 
falta: junto con él se quemó también su obra (1553). 

Los grandes descubrimientos del siglo XV, en particular el 
de la imprenta (1457), el de Copérnico 1 el del mundo de Co- 
lon habian preparado desde fines de aquella centuria 1 sobre 
todo a principios del siglo XVI el muravilloso i completo de- 
sarrollo de las artes i de las letras que se conoce en la histo- 
ria con el nombre de /tenacimiento. Aquel resurjimiento gran- 
dioso lo debió la humanidad, poe tercera vez, pel espiritu 
griego. 

Hubo en toda la o de aquellos siglos, un gran fer- 
mento de libre investigacion en filosofía; se concedian dere- 
chos a los humildes, 1 se fijaba una nueva conducta de vida; 
se afianzaba la reforma (1505); Kepler 1 Galileo nos dieron a 
conocer un firmamento nuevo, otro cielo. En realidad, la hu- 
manidad comenzaba la vida de un tiempo nuevo. El mundo 
asistia a las mas grandiosas producciones de aquellos dos co- 
losos del injenio humano que se llamaron Cervantes i Sha- 
kespeare i contemplaba los impulsos poderosos que imprimian 
a los conocimientos humanos, los descubrimientos de Newton, 
Napier, Descartes, F. Baconi tantos otros. En medio de 
aquel marco magnífico, se destaca el hombre que descubrió i- 
nos probó que la sangre circula constantemente. 
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WiLLIam HARVEY 1 LA CIRCULACIÓN DE LA SANGRE 


1 


La hermosa ciudad de Padua era en el siglo XVI la Sancta 
Mater Studiorum, cuna de las artes i emporio de las ciencias. 











William Harvey. 


Folkestone. Ingl. * 1.2 abril 1578. y 1657. 
«Dió movimiento a la sangre i el nacimiento a los animales.» 


En su universidad se incorporó en calidad de alumno, Wi- 
lliam Harvey, ingles de nacimiento, natural de Folkestone, el 
18 de octubre de 1600, el mismo año en que la Inquisicion 
hacia quemar vivo en Roma—Campo de Fiore—a Giordano 
Bruno, porque habia aceptado las ideas de Copérnico que los 


. 
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católicos, a la par que los protestantes, arcada contrarias 
a la enseñanza de la Biblia. 0 

Hasta mediados del siglo XVII, todo el mundo, bajo elim- 
perio de la autoridad, veia solamente al traves de los lentes 
de Galeno. Harvey fué el primero que se atrevió a mirar de 
frente aquella autoridad i a querer comprobar por la esperi- 
mentacion, —base inamovible e indispensable de todo progre- 
so,—la veracidad o exactitud de sus aseveraciones. Harvey se 
incorporaba, pues, ala misma universidad en que seis años 
ántes profesara Galileo de Galilei sus famosas i trascendentales 
lecciones de matemáticas. Sorprendió, desde el primer mo- 
mento, por sus conocimientos i habilidad a su maestro Jeró- 
nimo Fabricio. i 

Fabricio de ecand ¡ente era uno de los mas ilustres su- 
cesores de Vesalio; habia descubierto las válvulas de las 
venas cuya direccion no pudo menos de llamar mui viva- 
mente la atencion de su alumno; era, ademas un 3abio maes- 
tro, un esperto cirujano i habilísimo anatomista. /n docendo 
maxime methodicus, in medendo felicisimus, in secando exper- 
- tissimaus», dicen los testos de aquel entónces. si 

AMí, al lado de aquel gran maestro 1 de Gasserio, adquirió 
1 templó Harvey la pasion que le dominó durante su vida 
entera, porlos trabajos de anatomía, en cuyo estudio estaban 
empeñadas las mejores cabezas de la época. Harvey poseia 
un raro talento de observacion; lo aplicó al estudio de aquel - 
complicadiísimo problema de la circulacion de la sangre, que, 
en concepto de Fracastori otros, solo Dios podía compren- 
der. Pero poseia ademas aquel otro elemento mucho mas 
raro del talento de observar, el de la síntesis, por el cual. se 
deslinda ya con los umbrales del jenio. Gracias a esta pre- 
ciosa cualidad, reunió Harvey todas las piezas que desde 
Erasistrato 1 Galeno, Serveto 1 Colombo, el botanista Cesal- 
pino, i tantos otros, se venian acumulande desde la antigúe- 
dad con respecto a este enmarañado problema. Las armoni- 
zó admirablemente i desde el 17 de Abril de 1616 comenzó en 
el Real Colejio de Médicos de Lóndres a predicar la nueva 


o 








e 
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doctrina: «Hasta entónces la ciencia estaba solo en posesion 

latente de la circulacion; faltaba el cristal en la solucion satu- 

rada que habia de solidificarla para que entráramos en su 

posesion consciente. Harvey fué quien precipitó esa cristaliza” 

cion i franqueó todavía la última etapa que debe recorrer la 

verdad científica: hizo que fuera aceptada por todos». (W. 

Osler). Tranquilamente, del mismo modo que Vesalio en me- 

dio del mundo de prejuicios en que vivió, asestó el golpe 

mortal a la anatomía de Galeno, tenido hasta entonces co- 

mo el oráculo de la anatomía ¡la divinidad de la 'medicina. 

De hecho, rodaron tambien por el suelo las almas i los hu- 

mores de Galeno. La patolojía de los humores, —de la crasia, 
—oedió el cetro ala patolojía 1 enfermedades de la sangre. 

Harvey, por las relaciones de familia de su esposa, estuvo 

en contacto directo con la corte i la nobleza de Inglaterra; 

fué el médico de Carlos Ti de Jacobo 1. Tuvo a su servicio 

los jardines zoolójicos de aquellos monarcas e hizo en ellos 

notables trabajos sobre la jeneracion, impregnada hasta 

entónces de no ,ménos trascendentales errores que los que 

| corrian con respecto a la sangre 1 su movimiento. Si no vió 

los capilares intermediarios entre las arteriolas i las vénulas, 

—tbarea que debia llenar el ojo armado de lentes poderosas 

_de Marcelo Malpijio,—es incuestionable que, a semejan- 

za de lo que sucedió a Le Verrier i Adams con el planeta 

Mercurio, los previó (1). 

(1) El Colejio de Médicos de Lóndres, mantiene viva la memoria de este 
hombre ilustre, consagrando todos los años una leccion a algunos de sus 
trabajos; la Harveian Oration, es siempre encomendada a alguno de sus 
miembros mas ilustres. Alcanzar tan alta designacion es un honor mu; 
justamente apetecido. Se celebra el 18 de octubre, dia en que Harvey se 
incorporó ala Universidad de Padua. 

Una hermosa estatua en el salon de sesiones lleva esta significativa le- 
yenda: 

«A Guillermo Harvey, vivo, inmortal por los monumentos de su jenio, ha 
elevado el Colejio este otro monumento, a finde que fuese presidente a 
perpetuidad, en conformidad a sus méritos, el que dió el movimiento a la 
“sangre ¡el nacimiento a los animales». 
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Asellius 1 Pecquett con el descubrimiento de los vasos qui- 
líferos; Rudbeck (1651) 1 Jolytte demostrando el vaciamiento 
del conducto torácico enla vena yugular interna; Ruysch 
que nos enseñó el arte de inyectar; Santorini, Lancisi, Mec- 
kel, que demuestra la conexion de los vasos linfáticos con las 
venas; los hermanos Hunter, (mediados del siglo XVIII) de- 
mostrando que los vasos linfáticos son los únicos vasos ab- 
sorbentes; Lieberkúhn i Zinn; el filósofo holandes Leuwen- 
hoeck—(el descubridor del microscopiv),—Mascagni con el 
mas magnífico 1 completo trabajo que se haya hecho sobre 
linfáticos; J. Bichat, el fundador de la anatomía jeneral; 
Cloquet, Cruveilhier; Luschka 1 Henle; Glisson, Willis, los 
dos Quain, Sharpey, Malgaine i Richet; A. Cooper Mod: 
Lister, perfeccionando las lentes acromáticas, son algunos de 
los innumerables anatomistas, que con mas brillo han culti- 
vado la ciencia de Vesalio 1 de Harvey. E 


La inmensa reputacion que adquirió la medicina de los an- 
tiguos no siguió dando los frutos que parecia lójico esperar, 
porque descansaba esclusivamente enlo quese ha denominado 
el «tripode de los empíricos»: observacion, historia u observa- 
cion recordada 1 juicio por analojía o deducción. Desconocia, 
como lo hemos dicho, la base científica en que la cimentaron 
Vesalio 1 Harvey, hasta el estremo de que se ha podido de- 
cir que los inmediatos antecesores de aquellos dos autores 
apénas si sabian algo mas que San Lúcas o los primeros mé- 
dicos del tiempo delos cristianos. 

El estudio del cuerpo humano i la esperimentacion abrie- 
ron nuevos horizontes a la medicina 1 a las ciencias en jene- 


ral. Si es verdad que la esperimentacion aplicada al estudio 


de las ciencias habia sido introducida por Arquímedes i ve- 
rificada por Galeno, no es ménos cierto que, con escepcion 
talvez de R. Bacon en el siglo XIII, se habia perdido su em- 
pleo hasta los tiempos en que Gilbert (De Magnete), Galileo i 
Harvey volvieron a elevarla al rango en que hasta hoi ha sa- 
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bido mantenerse. Hasta los tiempos de Harvey sucedia con 
la medicina lo mismo que con todas las demas ciencias: don- 
de terminaban los conocimientos comenzaba inmediatamente 
la fantasía 1 el deseo de que las cosas fueran como se las su- 
ponía o como pudieran completar lo que realmente se igno- 
raba. A la ignorancia de muchos de esos hechos debió la me- 
dicina del siglo XVII el delicioso, pero falso romance que la 
constitula; debian, ademas, los médicos, como en todas las 
edades, dar satisfacción al público que los consultaba 1 los 
médicos de aquel entónces, convencidos de la infalibilidad de 
los fetiches que adoraban, dogmatizaban desde una altura de 
miras que hasta se hacia fastidioso el oirles hablar. Esa mis- 
ma necia fatuidad 1 desmedido orgullo fué lo que les indujo 
a mantener a los cirujanos de su tiempo relegados a la cate- 
goría de parientes pobresi humillados. Miéntras tanto sin el 
estudio i conocimientos científicos de la anatomía impulsa- 
dos i profesados, como era natural i lójico, ántes que todo, 
por los anatomistas que eran a la vez los profesores de ciru- 
jía, nada habia que pudiera guiar a nuestra ciencia mas di- 
rectamente por el sendero de la verdad. 

La anatomía viva o fisiolojía siguió mui de cerca hácia el 
mismo fin; debia aportarle la mas hermosa coronacion: el es- 
tudio de la funcion del órgano o aparato. ALBRECHT DE Ha- 
LLER, natural de Berna, pero profesor en Goettingen, fué el 
mas ilustre de los fisiolojistas del siglo XVIII, de esa rama de 
los conocimientos humanos sin cuyo estudio es imposible que 
un hombre pueda ejercer nuestra profesion. Schiff, Foster 1 
Bell; Magendiei Vulpian, CLauDIO BERNARD, el mas ilustre de 
todos ellos, Pavlov, han sido algunos delos que mas han des- 
collado por sus trabajos esperimentales i contribuido mas efi- 
cazmente a esplicarnos el complicado funcionamiento de 
nuestros órganos. 

En el desenvolvimiento de nuestra ciencia faltaba, sin em- 
bargo, otro descubrimiento que a la par que el de la circula- 
cion de la sangre, viniera a esplicarnos el mecanismo íntimo 
del grandioso proceso químico de la respiracion. A Priestley 
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i Cavendish, pero mui en particular a LAvoIsIER, con el des- 
cubrimiento del oxíjeno, les somos deudores de este inmenso 
progreso. Con justicia, 1 a pesar de Galeno, estenido Lan osien 
como el fundador de la fisiolojía esperimental. 











Alberto de Haller. 
Berna.—Goettingen. * 1703 5 1777. 
Fisiolojista. Botánico. Poeta. 


- Su obra Primaae Lineae Physiologieae 1 su tratado monumental BElementa 
Physiolgieae Corporis Humani, lo elevan al rango de fundador de la Fi- 
siolojía moderna. 


Pero mas todavía que la fisiolojía, era el estudio de las le- 
siones últimas de la enfermedad en nuestros tejidos, la ana- 
tomía patolójica, en una palabra, la que habia de conducir a 
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la medicina práctica por el camino mas positivamente útil 
para su progreso: lójicamente debia derivarse su estudio del 
de la anatomía normal. En efecto, en la misma Italia, en Pa- 
dua, no léjos de Venecia, fué donde, despues de haber estu- 





be Claudio Bernard. 
; Paris. * 1813 7 1878. 


El mas grande de los fisiolojistas del siglo pasado. Precisó, entre otras co- 
sas, las funciones del hígado. 


diado con Valsalva, se formó i profesó aquel hombre admira- 
ble de bondad i de paciencia que se llamó Juan Bautista 
 MoRGAGNI. Enseñó allí la anatomía normal durante cincuen- 
ta años; fué colmado de honores i distinciones i solo despues 
de haberlos recibido, vino a conocerse el trabajo monumental 


quelo ha consagrado como el «príncipe de la anatomía pato- 
ANALE5.-MAR.-AB.—3 
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Juan Bautista Morgagni. 
Padua, ltal. * 1682 4 1771. 


El príncipe de los anátomo-patolojistas. Un gran médico clínico. Sus tra- 
bajos «hacen época» en la historia de nuestra ciencia. Sin embargo, los 
mas importantes eran desconocidos de aquellos que lo colmaron de ho- 
nores. 
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Lójican. Este hecho, sin paralelo en la historia de la ciencia, 
Pio - CoNnsagra. la reputacion de que goza universalmente, aunfen' 
0) en nuestros dias. Cada museo de anatomía patolójica consti- 








e Y ¡aa l Rodolto Virchow. 
5% - Schivelbein, Pomer. * 1821 + 1902, 


El fundador de la patolojía celular. 






y Fué, durante 34 años, la figura mas conspicua de la Municipalidad de Ber- 
-——lin;jla hijiene de aquella EuanAl se debe casi esclusivamente a este 
hombre, 
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tuye un monumento levantado a aquel coloso de la ciencia. 

Su obra maj:stral «De Sedibus et Causis Morborum per 
Anatomen indagatis» es un acopio científico riquísimo que 
hace alto honor a“su laboriosidad a la vez que a su talento 
clínico. Es en realidad la mas rica ampliacion de las ideas 
sustentadas por la antigua escuela de Cnida. Así se confir- 
ma, una vez mas, que todo Cristo tiene sus precursores i que 
es descubridor solo el que prueba, o mejor dicho, no el primero 
que ve una cosa sino el que la dice tan claramente, tan en 
alto i tan repetidas veces que obliga a los demas a que le 
oigan. (Sydney Smith). Bayle, Bichat, Laénnec, Dupuytren 
1 demas organtcistas, como se les denomina, para senñalarlos 
como los indagadores del órgano que es el sitio principal de 
donde emana la enfermedad, no han hecho sino continuar la 
obra de Morgagni hasta entregarla con Virchow en manos 
dela patolojía celular. ] 4 

MorGAGNI 1 ViRCHOw, he ahí dos hombres que marcan 
una época en los progresos de nuestra ciencia. 

Los cirujanos de hoi dia la han impulsado hasta el estu- 
dio dela patolojía viva. es decir, el estudio de las lesiones 
tales como ellos las sorprenden en el curso de sus atrevidas 
intervenciones, viendo el funcionamiento fisiolójico de órga- 
nos o tejidos que evidentemente están ya en condiciones 
anormales 1 patolójicas. 


Impulsada Ja anatomía, la fisiolojía, la química i la ana- 
tomía patolójica hácia la espansion brillante que a grandes 
pinceladas acabo de esbozaros, contaba ya la medicina con 
base suficiente para la enseñanza de la clínica, en el con- 
cepto verdaderamente moderno i científico de la palabra. 

Hemos dicho que la fundacion de la primera universidad 
católica remonta a los tiempos de Carlomagno; que los ára- 
bes, icon ellos los judios, invadieron el S. de Italia, Francia 
1 España 1 el N. del Africa; que durante los siglos XV 
XVI renació por tercera vez el jenio de los griegos i que la 








/ 
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universidades de Italia adquirieron en aquella época mui justo 
renombre; que la universidad de Montpellier, al reves de su 
émula 1 adversaria terrible, la de Paris, jamas cayó en el ri- 
dículo de hacer consagrar hasta por el Parlamento sus deci- 
siones ortodoxas —edicto de 1624. 

J. FracastoR, el autor del célebre poema sobre el mal 
venéreo—1454—en la época en que Cárlos VIII de Francia 
invadió la Italia, Da Monti o Montanus de Padua fueron dos 
de los mas reputados clínicos de aquella época. A los cursos 
de aquellos dos famosos clínicos de Europa acudian 1 se agol- 
pabanlos hombres ansiosos de saber de casi todo el mundo 
civilizado. 

«La medicina está de tal manera mezclada a la vida de las 
sociedades humanas que seria pueril considerarla como una 
abstracción independiente, fuera de las circunstancias de los 
medios sociales, políticos 1 relijiosos». Hemos hablado con 
entusiasmo de los antiguos griegos que no tenian dogmas que 
respetar ni Biblia que venerar; hemos aludido a la libertad 
relijiosai tolerancia del imperio romano, justo es que insis- 
tamos ahora en la época de la intolerancia relijiosa. Entón- 
ces se quemaba vivo a Servet, G. Bruno, se torturaba a Ga- 

_lileoia tantos otros espíritus ilustres del saber humano; la 
majia ¡la herejía servian admirablemente los propósitos de 
la Inquisicion. | 

Los hombres que estaban dia a dia en contacto inmediato 
con la materialidad dela vida, los médicos que habian echa- 
do por el suelo las almas de Galeno i hasta el espíritu de 
Hipócrates, era justo que buscaran otro centro ménos lana- 
tizado que aquel que acababa de dar al mundo el espectáculo 
infamante de la San Bartolomé (1572) i la revocacion torpe 
i profundamente perjudicial del edicto de Nantes (1676). 
triunfo 1 consagración de la intolerancia; justo era, decimos, 
que buscaran otro centro de libertades 1 mas ámplios hori- 
zontes. Tal es, en gran parte por lo ménos, el secreto de la 
grandeza que adquirió en aquellos tiempos la Universidad de 
Leyden. 
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A la escuela holandesa le corresponde el alto honor de ha- 
ber sido durante mas de un siglo, hasta fines del siglo XVIII, 
la verdadera pepiniére de donde se esparcieron por toda la 
Europa los hombres que enla primera mitad del siglo XIX 
formaron en sus respectivos paises las grandes clínicas i céle- 
bres universidades de aquel continente. En Holanda, encon- 
traron calurosa acojida en aquellos tiempos de discordias, 
hombres intelijentes de todos los paises que acudian allí se- 
ducidos por la libertad con que en sus universidades se reclu- 
taba el personal de su profesorado. A. de Haller que ya 
hemos mencionado, G. van Swieten, e] fundador de la Univer- 
sidad de Viena, que tan inmensa reputacion adquirió en 
aquellos tiempos, médico de la reina María Teresa, A. de 
Haen, Stoerk i Stoll, dos de sus mas célebres continuadores 
en las tareas del profesorado, 1 Tronchiv, el mas reputado 
de los prácticos del siglo XVITI, fueron, entre otros, alumnos 
de aquella lumbrera de la Universidad de leyden, que se 
llamó Herrman BoERHAAVE. 

Redujo la química, en aquella época en que la polifarma- 
cia estaba en todo su apojeo, a sus justas proporciones. Se 
honró en ser el esclavo de la naturaleza que observaba con 
una rara sagacidad; tuvo en gran admiracion lo mismo al 
gran Hipócrates que a Sydenham, el verdadero Hipócrates 
de la medicina inglesa. 

Desterró del arte de la medicina la metafísica 1 las causas 
imajinarias de las enfermedades, para no aceptar sino los 
resultados inmediatos de la observacion i de la esperiencia. 
Los errores en que los 1atro-químicos habian imbuido a la 
medicina debian ser rectificados por la misma química. Entre 
las diversas teorías que dominaban a la medicina de aquel 


tiempo, reduciendo los fenómenos de la vida a reacciones 


químicas, infiuencias físicas, mecánicas, jeométricas, entre 
los animistas 1 humoristas, se colocó Boerhaave resueltamente 
del lado de los que estudian las enfermedades dentro de los 
parénquimas orgánicos mismos— solidista— en una palabra, 
como entónces se les denominaba. Fué de esa manera, des- 
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pues de Galeno, el verdadero fundador de la medicina mate- 
mática, mecánica 1 física (1atro-físico-mecánico), mucho mas 
cierta en apariencias. 

Para Boerhaave, la sangre era el centro 1 el propagador de 
todas las enfermedades. Boerhaave fué en toda la mas amplia 
acepcion de la. palabra un eximio profesor; tenia la pasion 
de la enseñanza , dictaba diariamente no ménos de cinco 
horas de clase. Superó con mucho a sus grandes predecesores, 
Montanus de Padua ¡1 Sylvius de Leyden. Su escuela, como lo 


hemos ya hecho notar, se vela concurrida por hombres que 


corrian presurosos a Leyden, seducidos por la enseñanza de 
aquel insuperable maestro, 1 sin embargo, su clínica no dis- 
ponía sino de doce enfermos: prueba irrefutable de que no son 
los centenares de enfermos de un servicio, ni el arsenal de 
instrumentos los que hacen la reputacion de un maestro. 

Para fijar la atencion de sus alumnos acostumbraba a repe- 
tirles: «Piensen, caballeros, que está de por medio, que se 
trata de la vida de un hombre», frase admirable que yo deseo 
que todos Uds. graven profundamente en sus espíritus. 

La reputacion de la escuela holandesa, que Boerhaave reci- 
biera de A. Kyper i Sylvius (F. de la Boé), considerado como 
el fundador de la clínica médica 1 de la enseñanza de la anato- 
mía patolójica en los hospitales, de Van der Linden, Drelin- 
court, Leuwenhoeck, Swammerdan ¡ Reinier de Graaf, que- 
daba cimentada a su muerte i con una gloria que la historia 
reconoce i ha trasmitido a las jeneraciones sucesivas 

Casi en la misma época en que la Holanda gozaba de la 
fama que le conquistaron sus universidades, F. HoFEMANN 
¡ G. E. Stamp, su émulo i adversario constante, a quien el 
mismo hizo llamar a su lado a compartir las tareas del profe— 
sorado, fundaron la reputacion de la universidad de Halle, i 
por ende, las de la Alemania entera. 

Hoffmann pertenecia a la escuela de sus contemporáneos 
Malpigio, Valsalva, Lancisi, Paccioni, o sea, a la de los anáto- 
mo-fisiolojistas, observadores i esperimentadores cuyo verda- 
dero jefe fué Galileo mismo. La Alemania le es deudora, entre 
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otras cosas, de la inmensa reputacion que adquirieron, gra- 
cias a él, las aguas minerales de aquel pais. Hoffmann llevó 
hasta la exajeracion aquel prudente i admurable pario de 
Locke 1 Sydenham: 

«No podrás tú imajimarte hasta qué punto una pequeña 
observacion bien hecha por un hombre que no está amarrado 
ni a los cuatro humores de Galeno, nia la sal, azufre i mer- 
curio de Paracelso, o al ácido i álcali de Sylvius i Willis, que 
han dominado en los últimos tiempos, le permitirá a aquel 
hombre curar enfermedades violentas 1 graves, 1 cómo, sin 
otro recurso que los mas comunes 1 corrientes, 1 hasta sin 
medicina alguna, le devolverá la salud», (carta de Locke a 
W. Molyneux en que Je resume el lado práctico de la ense- 
ñnanza de Sydenham), que le hizo formular aquel estraño 1 
fantástico principio: «Si tieres apego a la vida, guárdate de 
médicos 1 de remedios». 

Stahl, por lo demas, sintió como su adversario, como Je- 
deon Harvey, como Sydenham i tantos otros, la necesidad 
de reaccionar contra el abuso de las drogas, contra la poli- 
farmacia. Fundó su terapéutica en la espectacion razonada 
de las funciones ordinarias de los órganos sanos; en el resta- 
blecimiento del equilibrio de las funciones perturbadas, para 
poder precisar así de una manera atinada la oportunidad de 
su intervencion. 

Sthal habia heredado de Paracelso, su maestro, la arro- 
gancia 1 el amor a los símbolos. Miéntras el jenin 1 los tra- 
bajos del maestro oscilaron constantemente entre la majia i 
la ciencia, Stahl desarrolló de una de las ideas de Paracelso 
su teoría de la flogosís 1 de las enfermedades flojísticas. Esta 


teoría fué para la química un próspero periodo de incuba- 


cion; de la refutacion de ella, por el contrario, puede asegu- 
rarse que data el nacimiento de la ciencia. 

Aquel grande hombre no estaba léjos de pensar como el 
médico singular que en su lecho de muerte declaró que de- 
jaba dos grandes médicos: la dieta 1 el agua. 

Cabanis i Bordeu, dos hombres eminentemente preparados 
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para emitir un juicio histórico, proclaman a Stahl como uno 
de los mas grandes ¡jenios con que se haya honrado la medi- 
cina despues de Hipócrates. Es el último do los alquimistas a 
quien puede escusarse de no haber sido un químico. 

El espíritu revolucionario que dominó durante el siglo 
XVITI debia esteriorizarse todavía por otra negación mas 
categórica 1 rotunda aun de la accion curativa de los reme- 
dios, nos referimos a la introduccion de la homeopatía. 

'—S. Hahnemann se proponia, por medio de ajentes estremada- 
mente activos, pero empleados a dósis verdaderamente infi- 
nitesimales, sustituir una enfermedad artificial a la que ya se 
habia apoderado del enfermo. Similia símilibus curantur, es 
la base de su método en el cual las prácticas hijiénicas que 
Je secundaban formaban la parte esencial en el éxito que con 
aquel procedimiento puede obtenerse. 

Otra gran cabeza de la medicina del siglo XVII es Ba J. 
Barthez de la escuela de Montpellier; se le ha comparado a 
Boerhaave. Era un filósofo naturalista por excelencia; con- 
sagró su vida entora a la investigacion de la verdad dentro 
de la realidad. Para él, la patolojía se debia solamente a 

unos cuantos elementos irreductibles—anárquicos, como se 
les ha denominado mas tarde, —diversamente agrupados para 
producir tanta diversidad de enfermedades. Es el caso de 
repetir con el poeta latino «quantum elementa queunt mutatur 
ordine solo». 

Su gran libro Vouveaux éléments de la science de l' homme 
representa el trábajo de treinta años (1778-1806) i es propia- 
mente un resúmen completo de la medicina. 

Su preocupacion constante fué el estudio de las fuerzas i 
de las funciones del organismo; la verdadera fisiolojía, dice, 
se aprende por la práctica de la medicina ántes que por la 
esperimentacion. 

Todo gran cambio es peligroso en los cuerpos vivos, porque 
el hábito es una lei de vida; estudia las simpatías o correla- 
ciones de las funciones de los órganos para elevarse en se- 
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guida a una terapéutica científica i razonada. Su estudio de 
los venenos es magnífico. : 

Despues de la muerte, los elementos del cuerpo se d:- 
suelven i obedecen a otros principios de movimiento 1 de 
vida. El principio de vida puede estinguirse o pasar a otros 
cuerpos, si es que en realidad sea diferente del cuerpo 3 del 
alma; si no es mas que una facultad del organismo vivo, 
entra entónces en el sistema de las fuerzas de la naturaleza. 
Y como Barthez estimaba en mucho su tranquilidad, agrega 
mui prudentemente: «El cae inmortal vuelve a Dios que la 
ha dado». 

J. V. Broussais es tenido como el dictador de la medicina 
moderna. 

Del trípode vital ideado por Bordeu i Bichat, Pinel hacré 
posesion del cerebro, Corvisart del pulmon i del corazon, 
Broussais del estómago. | 

La irritacion 1 las inflamaciones crónicas que een 
minan 1 destruyen las vísceras esenciales para la vida, son las 
causas a que sucumbe la mayor parte de los hombres. El 
agua de goma 1 la dieta eran sus mas poderosos ajentes tera- 
péuticos, añadió mas tarde la sangría, 1 se dice que, si 
Napoleon diezmó a la Francia, Broussais la sangró a blanco. 

En los Annales de Médicine Phystologique (1822-1834), se 
encuentra el monumento inmortal del saber de aquel escritor 
orijinal, que le coloca a la altura de los mejores autores que 
haya tenido la Francia. Fué el apóstol 1 continuador de las 
teorías de frenolojía de Gall. 

Pero su verdadero mérito consiste en haber vuelto la me- 
dicina clínica a la observacion bien entendida, gracias a la 
esploracion atenta de los órganos 1 sabia interpretacion de | 
los sintomas. Libertó a los espíritus del dogma fastidioso de 
la autoridad, fundada en una tradicion incierta. Puso su 
pluma —que «brillaba 1 heria como una espada»—1 su pala- 
bra—que «seducia i arrastraba a su auditorio», —al servicio de 
una filosofía, a la que el mundo debe la o i Ja li- 
bertad. 





bh 
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Pinel isu alumno Esquirol, tienen el mérito de haber con- 
vertido los inmundos i repugnantes calabozos en que yacian 
cargados de cadenas, los enajenados de Bicétre ¡ el de las 
enajenadas de la Salpetriére, en casas de asilo de la categoría 
deJos verdaderos hospitales. 

Sila medicina debe a Auenbrugger (Viena, 1761) ¡a Cor- 
visart—Paris—la percusion; la auscultacion, en cambio, es 
netamente obra del espíritu parisiense. Laénnec, en realidad, 
siguió al pie de la letra el consejo dado por Broussais: escu- 
chad la voz de los órganos enfermos. 

Trousseau llevó a la clínica médica todo el inmenso bagaje 
de conocimientos que habia adquirido en su cátedra de tera- 
péutica 1 materia médica. Es uno de los mas ilustres clínicos 
con que haya contado jamas la escuela francesa; goza con 
justo título del nombre de restaurador de la terapéutica. 

La escuela inglesa del siglo XVII cuenta con aquel médico 
incomparable que se llamó Thomas Sydenham. Alumno de 
Oxford, fué en la escuela de Montpellier el amigo inseparable 
de su compatriota, el gran filósofo J. Locke. 

Sydenham no se abanderizó jamas en ninguna de las es- 
cuelas que dominaban a la medicina de su tiempo; su gran 
principio consistió en proceder siempre independientemente 
de toda hipótesis, aun de las mismas que solía aceptar, para 


- no hacer otra cosa que estudiar «la historia natural de la 


enfermedad», la «naturaleza o el jenio epidémico del mal», las 


influencias del tiempo 1 otras causas naturales que puedan 


influir en la marcha o naturaleza misma de la enfermedad. 
De ahí que con justa razon se le denomine el Hipócrates de 
la medicina británica. 

Para aquel gran médico, la enfermedad no es otra cosa 
que el esfuerzo de la naturaleza para restaurar la salud del 
enfermo, gracias a la eliminacion de la materia mórbida. 

Reconoció. ademas, que buen número de enfezmedades no 
se debian, de ninguna manera, a la perturbación de los cua- 
tro humores, que aceptaban los médicos de las antiguas es- 
cuelas, sino que eran específicas, como las denominamos hoi 
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dia. De allí arrancan su orijen, tambien, los medicamentos 
especificos. Sydenham, estraordinariamente parco en medi- 
camentos, tuvo todavía otro mérito inmenso: trató las fie- 
bres de una manera mucho mas humana 1 natural de lo que 
hasta esa época se hacia. En realidad, a los desgraciados 
enfermos se les hacia sudar su enfermedad. Todo se tole- 
raba, puesto que de acuerdo con antiguas creencias, que re- 
montaban a los tiempos de Tertuliano i de San Agustin, la 
enfermedad era un castigo de Dios o un daño o maleficio 
del diablo. ¡ 

Su método hizo escuela en toda Europa cuando las ¡entes 
se perdian en estériles disputas teóricas. Su grande 1 buen 
amigo Locke, que tambien habia estudiado medicina 1 la 
practicaba privadamente, daba al método de Sydenham la 
autoridad inmensa de que supo rodearse el famoso defensor 
de la tolerancia. 

J. Brown fué un escoces singular; estudiando a la vez la 
teolojía i la filosofía llegó a la incredulidad. Redujo toda su 
doctrina médica a este principio: la incitación es la que man- 
tiene la vida; la incitabilidad de los órganos i la aceion de 
los incitantes son sus dos factores. Todos los ajentes'inter- 
nos o esternos son excitantes; la vida 1 la salud resultan de 
su influencia mas o ménos intensa. Las enfermedades asténi- 
cas, hipersténicas e simplemente sténicas quedan como ba- 
gaje de las ideas un tanto simplistas de aquel hombre raro. 
Murió en la miseria en 1788; como Paracelso, Pecquet 1 Bi- 
chat, a consecuencia de excesos en los que el alcohol 1 el láu- 
dano desempeñaron un no escaso papel. 

Terminemos, señores, esta ya larga i un tanto fatigosa es- 
posicion de nombres 1 teorías, haciendo desfilar la figura del 


último, pero acaso el mas ilustre de todos ellos, Teófilo de 


Bordeu (1), el defensor brillante de las doctrinas naturalis- 


(1) «Las Recherches sur histoire de la médecine de T. Borbzu demues- 
tran en términos dignos de alabanza cómo los médicos filósofos han librado 
a la humanidad que sufre de mil males, de preocupaciones tenaces, de erro-- 
res i de terrores populares, cómo han tenido el coraje de sostenerlos en con- 
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tas 1 vitalistas; el hombre que reduce todo, en el animal 
vivo, a movimiento 1 sensibilidad, para el médico, en fin, 
que no ve en la sangre sino una masa de carne líquida o fun- 
dida, en circulacion, 1 de la cual escudriñó en el pulso con 
rara sagacidad 1 muchísimo talento, todo lo que enseña al 
que sabe observailo e interpretarlo, el hombre que libró a 
la medicina de la práctica 1 método: estraños al arte de cu- 
rar, para no admitir sino la observacion i la esperiencia. 
De la ciencia de aquel hombre emana toda la enseñanza 


de la escuela moderna. Colocó siempre la observacion clínica 


por encima de todos los sistemas; hizo observaciones de 
grande importancia i trascendencia sobre los principios quí- 
micos eminentemente activos de las secreciones glandulares; 
fué, pues, el verdadero precursor de la química fisiolójica 
moderna. Estudió con grande habilidad i constancia la 
accion de las aguas minerales i termales de la Francia, a las 
que atribuia, con muchísima razon, un alto poder curativo 
o moderador en las enfermedades crónicas. Sostuvo, como 
Celso, que el mejor médico es el que por sus conocimientos 
universales puede mas en la teoría que en la práctica. El 
buen médico, profesaba, debe abarcar en su estudio todo 
el hombre, debe, por consiguiente, ser un buen anatomista, 
un fisiolojista consumado, hijienista, patolojista i moralista. 

Se nos tildaria de profundamente injustos, si en esta breve 
reseña delas grandes figuras que han ilustrado nuestra cien- 
cia no saludáramos reverentes i agradecidos a Jenner, gran 


benefactor de la humanidad doliente, que con su maravilloso 


preventivo contra una de las mas horribles 1 jenerales pla- 
gas que azotaban al hombre, libró al mundo civilizado de 





tra de la justicia que intervenia en favor de corporaciones privilejiadas; de- 
mostrando que la ciencia del hombre no tiene nada de comun con la teolo- 
jía, la cual ha pesado durante siglos enteros sobre la medicina hasta el 
punto de comprometerla gravemente, i sobre la cirujía hasta el punto de 
envilecerla. Jamas se ha demostrado con igual fuerza de argumentacion 
todo lo que la civilizacion debe a un arte formado lentamente para conser- 
var la vida i preservar la salud».— (Guardia). 
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la viruela. El abrió el camino al hombre que removió mas 
profundamente el arte, que esperaba «conocer la naturaleza 
de la enfermedad por el éxito que se obtenia cón el medica- . 

















Eduario Jenner. 
Berkeley. Glocester. * 1740 $ 1823. : 


Alumno i pupilo de J. Hunter. «Por qué pensar?—» «Ensaye 1 esperimente», Li 
Siguiendo este consejo de su maestro, descubrió la vacuna contra. la vi- 
ruela, 
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mento empleado para combatirla»; a M. PASTEUR, que nos en- 
senñó las causas de Jas enfermedades 1 el medio de evitarlas, 
el hombre que hizo que en veinticinco años pasara la medi- 
cina al alto rango de ciencia exacta, permitiéndole llegar 
de ese modo a su mas puro i elevado objetivo: PREVENIR EL 
MAL. He ahí, señores, la mas noble, la suprema aspiración 
del verdadero hombre de saber. 

En resúmen, así como los progresos en la navegacion, el 
descubrimiento de la imprenta, el perfeccionamiento de las 
artes i bellas letras, el de la mecánica en el siglo XVIII, 
prepararon la venida del siglo del vapor, de la electricidad 1 
del telégrafo, de igual manera, los filósofos, naturalistas 1 
.médicos del ya citado siglo, fueron los verdaderos precurso- 
res del siglo de las luces en medicina. 

La ciencia antigua carecia de la base esperimental que la 
nueva filosofía exije de todo progreso, a fin de que éste, con 
ideas distintas i apropiadas a los hechos, pueda inducir ¡ 
precisar axiomas; para que lleve inherente a él, en una pa- 
labra, la potencialidad de un crecimiento continuo i de una 
espansion ilimitada. Tal es el pedestal objetivo que ofrece el 
progreso i la investigacion científica moderna. 

En nuestro concepto, bien pudiéramos comparar los pro- 
gresos de la medicina hasta el Renacimiento a un gran pa- 
réntesis cuyas dos ramas se tocan casi por sus estremidades 
por intermedio de la ciencia de los antiguos griegos, abar- 
cando entre ellas el penoso período de la estagnacion, dlel 

fanatismo i del dogma, de la escolástica insulsa de la Edad 
Media. 

Si intencionalmente no he hablado hasta ahora de cirujía 
sino para insinuar el lado de Morgagni i Virchow el papel que 
le ha correspondido a los leaders o propulsores de nuestra 
ciencia, es porque en mi calidad de cirujono de las postri- 
merías del siglo de las Juces, o mas exactamente del siglo de 
la gran guerra, aunque no ignoro todo lo que dobemos a 
nuestros antepasados desde Hipócrates 1 los alejandrinos 
hasta Galeno, Vesalio, Paré, Fabricio, Hunter i Lister, sos- 
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tengo que no ha perdido su carácter mutilador, sanguinario 
1 mortífero, sino desde el momento que nosotros mismos 
aprendimos a conocer la infeccion i, sobre todo, el divino 
medio de suprimir el dolor, desde el momento de que Mor- 
ton decretó la «Muerte del Dolor». Porque no ignoro tampo- 
co que en la época en que culminó el ridículo en la medi- 








Mr. Pasteur, 
Paris. * 1822 Mí 1895. 


Revolucionó las ciencias médicas con sus descubrimientos. Probó que en- 3 
fermedad i parasitismo son términos idénticos en la grande, en la i inmensa 
mayoría de los casas. Gracias a este hombre la medicina realizó en vein= 
ticinco años mas progresos que los que habia hecho en veinticinco. 


siglos. 









oro de la humanidad en que los hombres dejen de cometer 
excesos i disparates, necesitarán 1 harán vivir estos, a sus 
 ANALES.-MAR.-AB.—4 
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cina, en que continuaba ella el tráfico de doctrinas i teorías 
que desde antiguo la asediaban, 1 se resguardaba bajo la 
autoridad del dogma 1 hasta del Parlamento, se nos relegó a 
nosotros a la categoría de los barberos, sangradores 1 flebó- 
tomos, o sea, al rango de las creaturas e instrumentos de los 
señores médicos. Pero ya en aquella remota ¡ olvidada época 
se levantó aquel jenio de la sátira que, a semejanza del in- 
mortal cantor del manchego de la Mancha, habia de derri- 
bar para siempre la presuntuosa suficiencia i pedantería de 
nuestros estimados colegas de hoi dia. 

Se retardó de aquella mansra el progreso en el arte del 
operador de entónces, al estremo de que en tiempo de Har- 
vey, nada podia hacer el cirujano, ni aun pasar la visita de 
la sala, sino acompañado del médico, mucho ménos operar 
sin que su cofrade jerárquico le diera ántes el visto-bueno. 
Persistian así las cosas, en Inglaterra al ménos, hasta 1852. 
Ese año a la ceremonia de Ja sepultacion de los restos de 
Wellington se invitaron a algunos médicos, pero ni a uno 
solo de los cirujanos que lo habian acompañado i secunda- 
do, sin embargo, en sus triunfos. Todos Uds. conocen la re- 
vancha dela era actual. Por lo demas, no jgnoran tampoco 
que la bacteriolojía i la hijiene moderna, ciencias ámbas en 
que descansa la medicina científica de hoi dia, son conoci- 
mientos adquiridos por el hombre en fecha mui reciente. 

Pero, en fin de cuentas, señores, i apesar de Billroth que 
pedia que todo médico se hiciera un poco mas cirujano, es 
lo cierto que no Je falta razon talvez al profesor Delbet cuan- 
do asegura que el porvenir de los cirujanos está en manos de 
la medicina. Porque, en realidad de verdad, segun la feliz 

observacion de mi amigo don Juan E. Montero, así como el 
abogado encarna la negación de la justicia de la lei, así el 
cirujano proclama con sus intervenciones mutiladoras la im- 


potencia de la ciencia de curar. Miéntras llega la edad de 
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espensas en concepto de don Mariano José de Larra, a los 
abogados lo mismo que a los médicos. 
Nada mas léjos de mi ánimo que pretender aminorar en 
lo mas mínimo el mérito inmenso que coloca a Mr. Pasteur 
entre los mas grandes benefactores de la humanidad; pero no 
puedo ni debo dejar de haceros notar que cuando en 1857 
comenzó a enseñarnos aquel sabio que enfermedad ¡ parasi- 
tismo eran dos términos perfectamente sinónimos, ya O. W. 
Holmes (Boston) e 1. F. Semmelweiss (Viena) hala habla- 
do i probado la infecciosidad de la fiebre puerperal, 1843 1 
1847, respectivamente, sin decir nada de la concepcion jenial 
de Fracastor de varios siglos atrás (1). 


(1) Las investigaciones de W. Osler i F. H. Garrison—(Science, 1.2 de 
abril, 1910) —prueban de una manera convincente que el primer médico 
que tuvo una concepcion bien clara 1 precisa, netamente científica 1 ver- 
daderamente jenial de esta verdad fué Jerónimo Francastor (1484-1553) 
de Verona i alumno de la escuela de Padua. En su libro publicado en 
Venecia, 1546, De contagione et contagiosis morbis et curatione divide ya las 
enfermedades contajiosas en tres categorías: a) las que se tramiten por 
contacto inmediato o sea por verdadero contajio; b) las que se trasmiten 
por intermedio de ciertos ajentes tales como las sustancias escrementicias o. 
deyecciones en jeneral; c) aquellas que afectan a distancia por intermedio 
del aire. Entre estas últimas incluye la ptisis, las fiebres pestilenciales i 
una cierta clase de oftalmía (conjuntivitis). 

- Así, pues, Jerónimo Fracastor, no ménos de 100 años ántes que el jesuita : 
Atanasio Kircher, Leeuwenhoek i demas investigadores que usaban lentes 
de aumento o microscopio, fué el primero que precisó de una manera bien 
definida la verdadera naturaleza de la infeccion de la enfermendad efec- 


tuada por intermedio de jérmenes, o sea, de la teoría que NenEco pore 


laboratorio i la esperimentacion Mr. Pasteur. 


(Continuará). 
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(Continuación) 
O CAPITULO ¡X 
v EN TORNO AL MÉTODO 
a 
ho . q. . 7 
E Ocupan los idiomas extranjeros, entre los demás ramos, 









E una posición tan especial y única que la reglas pedagógicas 
aplicables a los otros, difícilmente pueden hacerse extensivas 
a los idiomas. Ni son ramos científicos, como las matemáticas, 
las ciencias físicas y naturales, la historia y geografía: ni son 
ramos técnicos (1), como la gimnasia, el canto, el dibujo. 


(1) Denominación genérica que damos en Chile a los ramos de actividad 
corporal, de educación física: el arte, la técnica, se contrapone en efecto a. 
los conocimientos o ciencias, como la voluntad a la razón. 
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Y 


El castellano, que es el ramo que más se les parece, difiere 
de los idiomas extranjeros en un punto capital: en las clases 
de idioma patrio no se trata de enseñarle al niño a hablar, 
leer y escribir simplemente, sino a hablar, leer y escribir bien, 
porque el niño sabe con anterioridad comprender el caste- 
llano y expresarse en él. Por lo contrario, en las clases de 
idiomas extraños, el niño no sabe con anterioridad compren- 
der y expresarse, y hay que empezar por enseñarle estas ha- 
bilidades; no se trata ahora de que perfeccione algo que ya 
posee, sino de hacerle adquirir ese algo; no se trata de que 
estudie gramática, retórica, poética, y literatura, sencillamen- 
te y desde el comienzo, sino de que primero habitúe el oído, la 
vista, la lengua, la mano, el cerebro, a cierto trabajo: a las 
artes de hablar, leer y escribir un nuevo idioma. Pero eso no 
es todo. : 

Si sólo en eso consistiera todo el curso de la enseñanza de 
una lengua ajena en nuestros liceos, motivo sobrado habría 
para considerar ramos técnicos a los idiomas, más bien que 
científicos; pero hay más que eso: después del período de ejer- 
citación, técnico, sigue otro período, el de asimilación de co- 
nocimientos y de formación estética y filosófica. 

Cuando se trata del castellano, nuestros niños aprenden las 
artes de hablar, leer y escribir desde que nacen hasta los 12 
o más años, y después hasta en torno a los 19 se inician en 
la gramática, la retórica, la poética y la historia de la litera- 
tura castellana. En los idiomas extranjeros el recorrido es 
semejante, pero dura sólo 6 años (y aún 5), de los cuales 
también los dos tercios se destinan a preparar las habilidades 
instrumentales, previas a las tareas del tercio restante (1). 


(1) El enorme período de 12 o más años que emplean los niños en apren- 
der las artes de hablar, leer y escribir el idioma patrio, resulta enorme no 
a causa del caudal de lo que aprenden sino de su inaptitud para aprender, 
según ya lo he expresado en el capítulo IV, página 326 del tomo CXXXTX 
de los ANALES. 
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Las diferencias entre estos ramos (idioma patrio y lenguas 
extranjeras) saltan pues a la vista. El parecido no existe sino 
entre los dos años finales (5.2 y 6.9, y eso!) de los extranjeros y 
todo el curso (1. a 6.9) de castellano. Pero las diferencias (edad 
de los alumnos, horario, etc.), casi mayores que el parecido, 
hacen poco aprovechable la pedagogía del idioma patrio en 
el periodo final de Jos extranjeros. 

El castellano les lleva a éstos una delantera de 12 años de 
ejercicios cotidianos, realizados en las mejores condiciones. 
Empero, se pretende que los idiomas extranjeros lleguen a 
la misma meta, en medio de circunstancias siempre desfayo- 
rables que se prolongan otros sels años. 

A esta petición de lo imposible, la enseñanza ha respondido 
siempre prometiéndolo todo y no cumpliendo nada, o casi 
nada. En la pretensión de alcanzarlo todo, fracasa también 
todo, cumpliéndose el adagio popular de «quien mucho abarca 
poco aprieta». En la pretensión de poder comprender oralmen- 
te y leer, hablar y escribir (componer), y todavía emplear 
esas herramientas en el estudio de la literatura, sin desdenar 
siquiera la ciencia gramatical completa, los estudiantes termi- 
nan el curso sin ser capaces de comprender ni leer, de hablar 
ni componer, sin haber penetrado en las leyes gramaticales y 
sin haber trabado conocimiento con las experiencias, las 
opiniones o las fantasias del pueblo cuya lengua han estu- 


-diado. 


Cuando se pide a la enseñanza de idiomas extranjeros que 
dé en 6 años lo que la lengua materna da en 18, se parte de 
la suposición de que la naturaleza, representada por la educa- 
ción informal, es peor maestra que el hombre consciente, con 
su educación formal. Se supone que el hombre, mediante su 
inteligencia, puede introducir mejoras en el empeño de la 
naturaleza, puede hacer obra más perfecta que ella. El profe- 
sor, se piensa, puede ser como el agricultor: así como éste 
puede producir en un metro cuadrado tanto como la natura- 
leza en 10 o en 100, así el profesor puede en 4 años hacer 
tanto como la naturaleza en 12; todo depende de que su en- 
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señanza sea intensiva, de que con su ingenio mej ore los mé- 
todos de la naturaleza. 

La teoría pudo correr y ser aceptada mientras los ensayos 
pretendieron justamente corregir a la naturaleza, mientras se - 
mantuvieron leales a la hipótesis que les daba vida. Tales los 
métodos de Ollendorff, de Ploetz, etc., que no se guarecian 
bajo el escudo de la naturaleza. Podría correr aún en boca de 
los teóricos que no se avasallan a los procedimientos natura- 
les y que echan mano de todos los recursos, con tal que sean 
buenos para los propósitos que se han trazado de antemano. 
Pero en boca de los reformados, que sustentan el pendón de 
Rousseau «Revenons a la nature! y excluyen la traducción 
de entre los medios de enseñanza, tan solo porque no es un 
procedimiento natural, tal teoría es un contrasentido. 

Lo repito pues: la enseñanza de las lenguas extranjeras en . 
los 4 primeros años de humanidades no tiene parecido con la 
de ninguno de los otros ramos: la pedagogía de Los na 
en ese periodo, es única y orgánicamente aparte. 

Para hallarle una semejanza, habria que ir a la escuela pri- 
maria, al hogar y a la sociedad, a observar sus procedimien- 
tos empíricos de educación e inferir sus reglas; y para hallar 
también, al fin de cuentas, diferencias fundamentales en la 
edad de los ninos y el horario, en su bagaje intelectual y los 
elementos docentes, que hacen difícilmente imitables los pro- 
cedimientos de la naturaleza y de la escuela primaria en su 
Obra. : 

La poca claridad con que los educadores han percibido es- 
tas semejanzas y diferencias, paréceme que ha sido causa ¿3 


principalisima de que gane terreno la idea de imitar sin dis- 


cernimiento los medios de que la naturaleza se vale para en- 
señar la lengua materna a los niños, sin discernimiento sobre 
todo en lo que se refiere al abandono de la traducción (1). 
Esta creencia me mueve a insistir en el tema. 


(1) «La Méthode Berlitz est Pimitation dans la pratique de la maniére Y 
dont la nature enseigne la langue maternelle aux enfants. La traduction 
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Las diferencias en cuestión han sido puntualizadas con lu- 
cidez admirable por los señores Rodolfo Lenz y Antonio Díez 
en su Metodología para la enseñanza del francés (Santiago, 
1911, págs. S y sigs.) y yo no puedo hacer nada mejor que 
ito (1): 

«Se ha dicho muchas veces que el niño debe y puede apren- 


der el idioma extranjero como ha aprendido el propio, por 


medio de la intuición natural y directa de los objetos; de ahí 
los calificativos con que se ha pretendido caracterizar al mé- 
todo moderno en oposición al método clásico que prescindía 
en absoluto de esa intuición. 

«Sin negar el impulso que la introducción del método mo- 
derno ha dado a la enseñanza de los idiomas extranjeros, y 
reconociendo la parte que en este movimiento de reforma co- 
rresponde a los cuadros y demás medios objetivos, estimamos 
no obstante que, sea cual fuere el método a que se recurra y 
sean cuales fueren los procedimientos que se empleen, no será 
nunca posible equiparar la situación del niño que aprende la 


lengua materna con la del que aprende el idioma extranjero. 


«En efecto, si comparamos ambas situaciones, notaremos 
desde luego las diferencias siguientes: 


Aprendizaje de la lengua Aprendizaje de la lengua 
materna extranjera 
a) Un alumno, muchos pro- a) Muchos alumnos, un pro- 
Tesores; . lesor; 
1) Intuición directa; b) Intuición artificialmente 
directa; 





pour acquérir la connaissance d'une langue étrangóre y est complétement 
abandonnée». (Premier livre pour l'enseignement des langues modernes, Partie 
francaise pour adultes, par M. D. BerLitz, Edition européenne, 1903, pági- 
nas 3 y 4). Igual frase en la English Part. 

(1) Véase, no' obstante, lo que ya he dicho en el pio IV, pág. 324 
del tomo CXXXIX de los ANALES. 
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c) Medio ambiente móvil; 


d) Diálogo en que el niño 
hace tanto el papel de agente 
(pregunta) como el de paciente 

(contestación); 


e) Aprendizaje personal, ba- 
sado en las necesidades o 1m- 
presiones; 


f) Seriación natural y am- 
plia de las necesidades e im- 
presiones durante un largo es- 
pacio de tiempo; 


2) Manifestación espontánea 
y múltiple de los sentimien- 
Los; 


h) Adquisición paulatina de 
los conocimientos reales y de 
su expresión; 


1) Ninguna lengua hace con- 
currencia a la que se apren- 
de (1); 


J) Traducción mental impo- 
sible. 


«Se comprenderá desde luego, sim necesidad de aducir mu- 
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c) Medio ambiente fijo; 


d) Diálogo en que el niño 
hace casi exclusivamente el 
papel de pactente (contesta- 
ción); 

e) Aprendizaje sugerido por 
una persona extraña, con in- 
dependencia absoluta de toda 
necesidad; 


f) Seriación artificial y re- 
ducida de las necesidades du- 
rante un corto espacio de 
tiempo; 


g) Carencia casi “absoluta 
del lenguaje del sentimiento; 


h) Escasa adquisición de 
nuevos conocimientos reales 
y mera sustitución de la ex- 
presión nacional por la ex- 
tranjera;» 


1) La lengua materna es la 
primera en acudir al solicitar 
una expresión, así hace com- 
petencia a la nueva y la re- 
chaza (1); 


7) Traducción mental posi- 
ble, a veces inevitable, y a 
veces necesaria. 


chas consideraciones, que no da lo mismo aprender un idio= 


— 


(1) Esta diferencia y la siguiente, que agrego a la serie de los señores 
Lenz y Díez, junto con la de la letra h y las que se refieren a la edad y al 
tiempo (omitidas más arriba) son las más graves, en mi opinión. 
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ma extranjero teniendo como guía a un solo profesor, y apren- 
derlo con un número infinito de profesores, como lo son to- 
das aquellas personas con quienes tiene el niño alguna rela- 
ción, desde la madre que recoge $us primeros vagidos y el 
padre que guía sus primeros pasos, hasta el desconocido que 
pasa por la calle o el mendigo que en una esquina solicita 
alguna limosna; círculo múltiple y variado del que forman 
parte parientes, amigos, conocidos y desconocidos, todos ellos 
verdaderos maestros, aunque no lleven el nombre de tales, 
con quienes aprende el niño, natural y progresivamente, ese 
cúmulo de palabras, expresiones, y modismos que constitu- 
yen el idioma hablado. Y no es tampoco lo mismo ver los ob- 
jetos inmovilizados en un cuadro, por policromo que sea és- 
te, como verlos moverse en su ambiente propio, en la calle, 
en el almacén, en el taller, en el paseo, en la casa, o en la es- 
cuela; ni expresar sus sentimientos, movido por una necesi- 
dad o impresión real y verdaderamente sentidas, y expresar-- 
los obedeciendo a una necesidad artificialmente sugerida o a 
una impresión inoportunamente impuesta; ni conversar a to- 
das las horas del día y en todas las circunstancias de la vida, 
y hacerlo durante algunos minutos por semana, en el solo re- 
cinto de la sala de clase; ni manifestar, en fin, espontánea- 
mente, los propios sentimientos en el lenguaje, unas veces res- 
petuoso y humilde, otras veces familiar y cariñoso que re- 
quieren los distintos matices del trato social, y manifestar 
los ajenos —y muy rara vez los propios —en un lenguaje de 
commende, y en un diálogo que parece más bien inspirado en 
el del catecismo que en el de la vida real». 

Hasta ahí los autores citados. Por mi parte, insistiré en la 
diferencia que media entre adquirir experiencias ¡juntamente 
con el lenguaje que las caracteriza y contribuye a hacerlas 
perceptibles; y adquirir tan solo una nueva expresión que 
reemplace a la anterior cuando esto se desee. Las palabras 
que se aprenden a compás de nuestra experiencia sobre las 
cosas, forman parte de la noción que adquirimos de la cosa 
en cuestión. El recuerdo que nuestra conciencia guarda de 


362 _MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS RS 





un objeto o de una relación entre objetos no se compone del 
objeto u objetos solamente, porque dicho objeto no está aisla- 
do en el espacio y el tiempo, se compone del objeto en rela- 
ción con el medio y los antecedentes que lo rodeaban en el 
momento de adquirir dicha noción, y entre éstos muy espe- 
cialmente en relación con la palabra que simboliza y da con- 
sistencia, por así decir material, a nuestra noción espiritual. 
De tal modo el término se liga a la noción en nuestra con- 
ciencia que toda otra manera de designar esa noción nos pa- 
rece absurda y ridícula la primera vez que la oímos, y esta 
impresión no se borra mientras el hábito no asocia el nuevo 
término a la noción y le participa un poco dé su significado. 
La falta de novedad en el sentido de las palabras al enseñar 
idiomas extranjeros es causa de que no se fijen en la memo- 
ria. En un principio no son más que ruidos y sonidos, y se 
requiere un esfuerzo de la mente para atribuirles algo de sig- 
nificado en unión con recuerdos de nuestra experiencia. 

Por último, no es lo mismo no tener enla mente ningún 
vocablo para designar una cosa que tener uno fuertemente 
enlazado con dicha cosa, y que, tan pronto como esta cosa 
aparezca en nuestra conciencia, llame por asociación a dicho 
vocablo. El espíritu que no posee un vocablo para nombrar 

una noción está ávido de poseerlo, porque las palabras son 
una especie de archivo de nuestras nociones; pero el espíritu 
que ya posee un vocablo para cada noción, lejos de sentir 
avidez de vocablos nuevos, siente repulsión por éstos, porque 
la abundancia de nombres para una misma cosa embrolla y 
dificulta nuestro discurso más bien que lo aclara. Y cuando a 
fuerza de voluntad y de insistencia, conseguimos por finenla- 
zar un nuevo vocablo con una vieja noción, entonces, como - 
este enlace es más reciente y menos poderoso, cada vez que 
la noción viene a nuestra conciencia, cada vez que a la vista 
de un objeto surge una apercepción, el primer vocablo que | 
acude para pensarla, para nombrarla, es el viejo, el más 
fuerte, el de la lengua materna, el cual, ligado casi indisolu- 
blemente a la dicha noción, aparece sin que lo llamemos, 
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automáticamente, y hasta contra nuestra voluntad y esfuerzos. 


Tan enormes diferencias entre el niño que aprende la 
lengua materna y el que aprende una extraña, distancian 
pues de tal modo los cuatro primeros años de la enseñanza 
de idiomas ajenos en nuestros liceos, de la enseñanza del 
castellano en el hogar, la seciedad, y la escuela, que, como ya 
lo he dicho, las reglas pedagógicas de la una son difícilmente 
aprovechables en la otra. 

En suma, y nuevamente, la enseñanza de los idiomas ex- 
tranjeros es orgánicamente distinta de la de cualquier otro 
ramo, es única en su especie. 

Pero también he dicho ya repetidas veces que el método 
es una cuestión que se resuelve sola, una vez fijados los fines 
de la enseñanza. Si de nuestra experiencia en las demás asig- 
naturas no podemos sacar casi nada de aprovechable en la 
enseñanza de lenguas ajenas, en cambio, de la percepción 
clara de los fines de ésta podemos deducir todo lo que que- 
ramos. 

Mientras la pretensión del estudio es aprender las habili- 
dades de comprender el lenguaje oral, de hablar, de leer, o 
de escribir (componer), el método tiene que ser enteramente 
técnico (de ejercitación) y consistir en escuchar, hablar, leer, 


0. escribir; claro que no al azar y sin orden (o sin método), 


sino aplicando las reglas generales de la pedagogía y las que 
se derivan de las leyes psicológicas del lenguaje (1); pero, al 
fin de cuentas, no otra cosa: escuchar, hablar, leer, escribir. 
Después, cuando la pretensión del estudio es familiarizarse 


(1) Las obras de Gouin y de Epstein (citadas en el capítulo precedente) 
contienen lo más sustancioso que sobre este particular se ha escrito. Una 
de las leyes del lenguaje, la conexión en las ideas, y que sirve de “base a 


las series de Gouin, se viola casi constantemente en los llamados métodos 


de Ollendorff, Robertson, Abn, etc., lo cual ha motivado la sabrosa crítica 
de Jespersen quese lee en las páginas 11 y siguientes de su obra citada. 
Lo tocante a las reglas pedagógicas en general, puede verse en esta obra, 
en la de Sweet, etc. 
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con los ideales sociales, literarios, filosóficos, etc., de otros 
pueblos, el método no puede ser otro que el científico (des- 
criptivo y reflexivo) de la historia. E 

Pero inmediatamente detrás de ese plano esencial de ejer- 

citación, exposición y reflexión, se alzan dos cuestiones que, 
no por ser secundarias y marginales, han dejado de absorber 
siempre toda la atención delos Metodologistas, a saber: 

1.0 El valor y uso de la traducción a la lengua materna, y 
de la lengua materna a la ajena (retroversión, iemas); y 

2.0 El valor y tratamiento de la gramática (1). 

El valor de la traducción, retroversión, y ejercicios £rama- 
ticales, como medios de llegar al fin deseado de comprender 
oralmente cierta lengua ajena, de hablarla, leerla, y escri- 
birla, es una cuestión de doctrina más bien que de método; 
pero, una vez resuelto el empleo de tales medios, un método 
o plan de ese empleo se hace indispensable. eel 

Empecemos por notar que nila traducción, ni la retro- 
versión, ni los ejercicios gramaticales, son procedimientos 
que la naturaleza use en su método o su pedagogía de la énse- 
ñanza de las lenguas (2). Todos tres son recursos artificiales 
ideados por la imaginación del hombre. Vale esto decir que 
los teóricos vasallos de la naturaleza los rechazan o deben 
rechazarlos. 

Sin embargo, tal cosa no ocurre, de hecho, con la gramá- 
tica. Ningún método, ni las variantes más extremosas del. 
directo, cuales son el método de Berlitz y el de Epstein, 


(1) Del valor educativo de los ejercicios gramaticales, ya he hablado en - 
los Capítulos V, VI y VIL. 

(2) Nótese, empero, que la ¿inducción y deducción por analogía, leyes S 
lógicas tan usadas en la teoría gramatical, los niños chicos las emplean 
ampliamente. Cuando un niño dice hací en vez de hice, descompusió en 
vez de descompuso, peloso en vez de peludo, etc., es porque ha observado 
y ha inducido, aunque sea semi-conscientemente, una ley que luego aplica 
en una deducción por analogía. Haré ver luego que la traducción tampoco - 
es ajena a la naturaleza. 
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prescinde enteramente de los ejercicios gramaticales, si bien 
éstos y los de su bando abominan de la traducción y sobre 
todo de los temas. 

Las ventajas de las generalizaciones gramaticales, para la 
memovización de los nuevos fenómenos lingúísticos y la 
comprensión de su mecanismo, son tan evidentes que los 
naturalizantes más exagerados no se han atrevido ni a ne- 
garlas ni a desprenderse de tan preciosos auxiliares; pero han 
tenido siempre buen cuidado de callar que ello importaba un 
renuncio a sus docirinas. 

El alto valor de las inducciones gramaticales y de los ejer- 
cicios consiguientes, no sólo para la disciplina mental, sino 
para la eficacia del aprendizaje, no necesitan, por lo tanto, 
de una defensa: nadie lo niega. Se trata de un recurso artifi- 
cial aceptado hasta por los que $e proclaman ciegos imita- 
dores de la naturaleza! 

Pero la traducción! La retroversión! Los temas! Esto sí 

que esartificial, inútil, nocivo, yabominable, al decir de esos 
teóricos! 
Convengo sin dificultad en que se puede prescindir de la 
traducción en una serie de lecciones objetivas y más o menos 
concretas, como la del Przmer Libro del Método Berlitz, la de 
los libros basados en los cuadros de Thora GoJdschmidt (por 
ejemplo, Fransk Billed-Elementarbog por Jul. Schiótt y 
Thora Goldschmidt), la de los libros basados en Jos cuadros 
de Hoólzel (por ejemplo, Lehrbuch der franzósischen Sprache 

auf Grundlage der Anschauung por Ph. Rossmann y F. 
Schmidt, o Dent's First French Book por S. Alge y Walter 
Rippmann), la del Método Pernot (Enseignement par l' Aspect 
por Alfred Pernot), ete. No sólo convengo en eso, sino que 
lo afirmo, por haberlo practicado yo mismo repetidas veces, 
con niños y con adultos, enseñando el castellano en Francia 
y el francés en Chile; si bien declaro desde luego que la ayuda 
de una palabra de traducción, soplada al oído del alumno, es 
en ciertos momentos más beneficiosa y decisiva que todas las 
argucias ideadas por Mister Berlitz para realizar sistemáti- 
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camente su propósito de prescindir de la traducción. Cosas 
visibles y palpables, cuadros, mapas, acciones del profesor, 
etc., pueden en efecto servir de objeto con qué asociar direc- 
tamente un número bastante crecido de vocablos y frases, 
sobre todo del dominio familiar y diario (1). 


(1) He dicho en el capítulo anterior que el método directo es el que 
excluye la traducción. Que. un profesor sepa fonética para poder corregir la 
pronunciación de sus alumnos o que les enseñe a éstos fonética (lo que no 
da Jo mismo), que enseñe la gramática inductiva o deductivamente o que 
no la enseñe, que haga leer o no a sus alumnos, que se valga o no de objetos 
y cuadros para la conversación, etc. ,»todo eso son detalles que pueden, 
cada uno, por su adopción o su ausencia, ser la característica de un mé- 
todo, pero que no bastan para que el método de tal profesor sea directo. 
Podría ser inductivo, en lo tocante a la, gramática; objetivo o ¿nbuitivo en 
lo tocante a los objetos, estampas, o acciones del profesor; fonético en lo 
tocante a la ortografía que se use, etc., podría ser en fin reformado y mo- 
derno (términos vagos que expresan todo y nada) a voluntad del lector, 
pero no directo, a menos que excluya el empleo de la lengua materna. 
Insisto en esto para no ser mal comprendido: no impugno los procedi- 
mientos inductivos ni intuitivos, ni siquiera los fonéticos; impugno la 
exclusión sistemática de la traducción, porque ésta es, a mi juicio, un 
recurso precioso en todo momento e indispensable en el estudio acabado 
de los idiomas extranjeros. 

Los iniciadores de la reforma de la enseñanza, comenzando por Viétor 
en su folleto La enseñanza de las lenguas debe renovarse! (Der Sprach- 
unterricht muss umkehren!), opinaron lo mismo. Viétor repudió en 1882 los 
temas y la retroversión, pero no la traducción. Es verdad que muchos de 
sus continuadores han llamado directo al método de su preferencia, a pesar 
de dar cabida en él a la traducción. Y un técnico inglés, el profesor E. B. 
Kirkman, hasta ha dado a un artículo reciente el título paradojal de 
«El método directo de traducción» (The Direct Method of Translation, en 
la revista Modern Language Teaching, Londres, Julio de 1916). Kirkman 
se cree autorizado para llamar directo a su método de traducción porque 
ésta no es el fin de la enseñanza sino un medio; porque el alumno, después 
de haber memorizado nuevos vocablos mediante la traducción, dejará a 
ésta de mano y hará asociaciones directas, Pero, hablando en propiedad, 
no se trata ahí de método directo, sino de finalidad, de resultado directo. 
El hábito no hace al monje, el rótulo no hace la cosa. En mi vocabulario, 
método es medio, procedimiento, que, si emplea la traducción como inter- 
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Pero una serie de conversaciones sobre.cosas no es más que 
el comienzo de un curso que aspira llegar a la posesión de 
cierto lenguaje oral, a la habilidad d> hablar un idioma. No 
es lógicamente el comienzo de un curso que se proponga dar 
las habilidades gráficas, o simplemente la de leer una lengua 
extranjera. 

Estoy, pues, llano a aceptar que una serie bien graduada de 


lecciones de cosas puede dar al cabo de cierto tiempo (nunca 


menos de 200 horas de clase) la posesión de un lenguaje oral 
rudimentario, muy parecido al que cualquier inmigrante 


¿puede adquirir al cabo de dos meses o tres de residencia en 


país extranjero. Pero también estoy llano a declarar que una 
persona que sólo ha recibido las 200 lecciones susodichas no 
sabe ni leer libros, ni escribir cartas, ni siquiera hablar con 
corrección o sobre asuntos pocos vulgares; y que no sabrá 
bodo eso mientras no haya hecho un trabajo muy laborioso y 
paciente de comparación con su lengua materna (traducción) 
y de ejercitación sistemática (gramática, retroversiones, te- 
mas) (1). ; 


mediario, deja ¿pso facto de ser directo. Véanse en The Journal of Education 


-1916, págs. 503, 594 y 749) el comentario y polémica motivados por el ar- 


tículo del señor Kirkman. 
Los metodologistas que reputan la traducción un medio vedado en la 
enseñanza de las lenguas ajenas, rechazan en general todo empleo de la 


lengua materna: hasta las explicaciones gramaticales deben ser dadas en 


el idioma extraño. Esta exigencia los pone en una disyuntiva: o desoyen 
la juiciosa regla de Comenio que prescribe no fijar la atención a la vez 
en las cosas y en las palabras, porque de otro modo la atención se dis- 
persa y debilita (Didáctica Magna, Cap. XXIL, $ 15), o postergan el es- 
tudio de la gramática hasta cuando el alumno pueda chapurrear la lengua 
en estudio. No discutiré las ventajas de lo uno o de lo otro. 

(1) Afirma Gustavo Le Bon en su Psicología de la Educación que los 
jóvenes latinos aprenden las lenguas extranjeras con gramáticas y diccio- 
narios, y que no las hablan nunca, en tanto que los jóvenes anglo-sajones 
casi no abren gramáticas, ni diccionarios, y aprenden las lenguas hablán- 
dolas. Suponiendo que afirmaciones tan absolutas y sin pruebas fuesen 
verdaderas, faltaría saber si así los jóvenes anglo-sajones aprenden tam- 


bién a leerlas. 
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No he conocido hasta hoy persona alguna que sepa con 
corrección hablar o leer (no hablemos mejor de escribir) una 
lengua extranjera que no haya necesitado someterse a esos 
ejercicios. Esto no es naturalmente una prueba de que se- 
mejante persona no exista. Tampoco lo es de que ello sea 
imposible. Lejos de eso, teóricamente es muy posible que, 
sobre un lenguaje de cocina (perdóneseme la expresión en 
mérito a su claridad), se pueda seguir construyendo, sin 
echar mano de la traducción, como se construye un buen 
lenguaje sobre el chapurreo de los niños en el idioma patrio. 
La dificultad está en que prácticamente, realmente, haya ocu- 
rrido, porque semejante procedimiento exige condiciones de 
que uno carece cuando ya sabe la lengua materna. No se 
trata sólo de escasez de tiempo y de paciencia, y de dificultad 
para crear artificialmente un medio ambiente que parezca 
vivo (movedizo, sentimental, etc., según el análisis de los 
señores Lenz y Díez). Se trata de que no se vive dos veces la 
Vida. Aprender realmente una lengua viva de verdad es otvir 
esa lengua, es decir, que ella sea el vehículo de nuestra expe- 
riencia, de la expresión de nuestras sensacicnes, emociones y 
sentimientos. ; 

He conocido, en cambio, vbumerosisimas personas que han 
llegado a manejar en forma acabada las lenguas que éstudia- 
ron usando la traducción como un medio. Verdad es. que 
muchas otras, la mayoría tal vez, nunca pasaron más allá de 
la habilidad de traducir, nunca completaron la obra hasta 
formar el hábito de unir directamente la palabra extranjera 
con la idea y vice versa. Pero eso ocurrió sobre todo cuando 
no existia el propósito definido de dar ese último paso del 
aprendizaje. Ahora el caso es diferente. Si el alumno ad- 
quiere habilidad en traducir es por añadidura, pues la tra- 
«ducción se usa tan solo como un medio rápido de interpreta- 
ción, que hay que abandonar gradualmente y tan pronto 
«como las nuevas palabras cobran algún valor en la mente. 

Pero no es posible hablar de la traducción y de la manera 
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de transformar el hábito de traducir en el de leer o pensar, 
sin haber analizado su proceso. 

Primeramente, hay una diferencia enorme entre traducir 
de una lengua ajena a la propia y traducir de la propia a la 
ajena, y esta diferencia se debe a que los procesos psíquicos 
de traducción de un idioma extraño al materno son de dos 
especies: uno en que el intermediario es la lengua materna, y 
otro en que el intermediario es la idea. 

En el primero (que podríamos llamarlo proceso escolar) el 
traductor ignora el significado de las palabras que oye o ve; 
las palabras son para él meros ruidos y sonidos, 0 meros 
signos impresos, que no están asociados en su mente a nin- 
guna idea. El profesor o un diccionario les dan un equiva- 
lente en la lengua ya conocida, en la cual los vocablos están 
asociados a ideas. El estudiante traslada entonces el signifi- 
cado a los vocablos del idioma ajeno y, a partir de ese mo- 
mento, estos vocablos extraños empiezan a tener un sentido. 
Formulado en un esquema, el proceso es éste (1): 


vle + vlm + i. 


En el segundo proceso (que podríamos llamar comercial o 
cultural, para darle algún nombre), el traductor sabe el signi- 


(1) Las abreviaturas que siguen significan: 


lm, o 11=lengua materna o Por consiguiente: 
lengua primera. 1 + v = idea + vocablo, 
le, 0 12, o 13,etc.= lengua 
extranjera, o lengua segunda, O 
lengua tercera, etc. 


o + i = 0bjeto + idea. 


v Í= vocablo fonético. 


o = objeto. y g= vocablo gráfico. 
i = idea, vlm = vocablo de la lengua 
y= vocablo. ? : materna. 
f= fonema (o letra puramente vle= vocablo de la lengua ex- 
oral). tranjera. 
g=erafía (o letra puramente ' Etcétera. 
escrita). 


ANALES.-MAR.-AB,—) 
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ficado de las palabras que oye o ve; cada una despierta en su 
mente imágenes que, por otro cabo, están unidas a palabras 
de la lengua materna. Cuando traduce esta persona ya bilin- 
gúe, el proceso mental consiste en discernir primero el signi- 
ficado de Jas palabras ajenas y en poner luego dicho significado 
en vocablos de la lengua propia que, por estar intimamente 
asociados a nuestros pensamientos, se presentan casi sin es- 
fuerzo. Formulado en un esquema, el proceso seria este otro: 


vle +i+vlm 


Si hubiéramos de atenernos ciegamente a las leyes psíquicas 
más comunes, el intermediario vlm y el intermediario i de- 
berían desaparecer con la costúmbre de traducir, pues el ejer- 
cicio repetido, por regla general, transforma las asociaciones 
indirectas en directas, o, como dice Hóffding: 

«Si una representación a está ligada auna representación ), 
y ésta a su turno a c, a concluirá por poder traer a c directa- 
mente, sin pasar por b. Una proposición que hemos llegado 
a comprender por medio de una demostración sigue viviendo 
en nuestra conciencia después que la demostración ya se ha 
olvidado. Toda educación descansa en la posibilidad de que 
los intermediarios se hundan bajo el umbral de la concien- 
cia» (1). 

Pero la experiencia nos enseña que cuando el intermediario 
es vlm no basta con el ejercicio para que desaparezca. El 


(1) HaraLD HOFFDING, Esquisse d'une psychologie fondée sur Dexpérience, 
trad. L. Poitevin, pág. 99. París (Alcan) 1909.—Heriberto Spencer, refi- 
riéndose a la misma ley, hasta toma por ejemplo al lenguaje cuando dice: 
«En un lenguaje nuevo para nosotros, el significado de una palabra nos es. 
recordado primero por el intermediario de la palabra equivalente en otro 
lenguaje, conocido de nosotros, y después nos es recordado poco a poco sin 
ese intermediario; análogamente, por una repetición constante, el proceso. E 
de interpretación de nuestras sensaciones se vuelve tan rápido que creemos : 
percibir directamente sus objetos)». (Principes de psychologie, trad. Th. 
Ribot y A. Espinas, vol. L, pág. 137. París, Alcan). 








ENSEÑANZA CULTURAL DE IDIOMAS 371 





ejercicio ahuyenta, en efecto, o atenúa por lo menos, a uno 
de los tres términos, pero ese es el primero, que, en cierto 
modo, se solda al segundo (1). Para que el intermediario vlm 
caiga en realidad, se necesita de un esfuerzo especial. 

Si al traducir de la lengua propia a la ajena se supiera esta 
lengua tan bien como la propia (lo que naturalmente nunca 
ocurre, ni entre los llamados bilingúes), el proceso sería idén- 
tico al anterior desde el punto de vista psíquico: 


vim + 1 +wvle 


Pero cuando se estudia un idioma extranjero es porque no 
se le conoce tan bien como el materno, o porque no se le co- 
noce en absoluto. Y, en este caso, la traducción a la lengua 
ajena ofrece características muy especiales. Ahora se va de lo 
conocido alo desconocido, o sea, enteramente a la inversa de 
cuando se traduce de una lengua ajena. Ahora el estudiante 
discierne el sentido de las palabras propuestas casi sin es- 
fuerzo, pero de la idea no puede bajar fácilmente a las pala- 
bras ajenas porque el surtido de sus asociaciones de esta clase 
es muy pobre. Como tiene que expresarse en sonidos y sím- 
bolos que no Je son familiares, a menudo realiza su trabajo 
sin discernimiento, reemplazando mecánicamente el vlm por 
un vle, lo que origina un lenguaje de lo más artificial e inco- 
rrecto. 

La dificultad de esta clase de traducción se debe, precisa- 
mente, a que el estudiante necesita expresarse en cierta serie 
de palabras poco habituales mientras está pensando en otra 
serie de palabras, o, dicho de otro modo, no tanto por tener 
una lengua delante de los ojos y otra enla cabeza, cuanto 
porque debe expresarse en una lengua que no le ofrece sino 
pobres recursos de expresión. Por eso, profesores que reco- 





(1) Véase lo que he dicho en la nota de la página 336 del tomó 
CXXXIX de los ANALES. 
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miendan y usan la traducción, rechazan empero los temas y 
aún las retroversiones (1). 

Cuando hablo de un recurso útil en la enseñanza efectiva 
de idiomas extranjeros, al cual llamo traducción, me refiero 
pues al proceso escolar vle 4 vlm + i. Cuando digo otro 
tanto, pero en tono muy bajo, de la retruversión y os temas, 
hablo del proceso vlm +15 vle. 

Tiene la traducción muchecs inconvenientes (2). ¿Quién lo 
niega? Pero el problema no está en eso, sino en evitarlos. 

Ahora bien, creo que los inconvenientes de la traducción 
moderada que defiendo, de la traducción en disminución, no 
puede evitarlos nadie, porque nadie puede tampoco evitar esa 
traducción. Esto, que parece contradecirse con lo que he di- * 
cho poco antes, tiene su explicación en la doble naturaleza del 
lenguaje, que puede ser articulado (expreso, exterior, 0 en voz 
alta) y tácito (inarticulado o interior). La traducción en voz alta 
puede evitarse, porque basta para ello con poner atención y 
tener voluntad; pero la traducción interior se presenta a pe- 
sar nuestro, sin consultarnos, y o hay a nunca pue- 
den dejar de hacerla. 

El método directo reposa en un postulado que od for- 
mularse así: la palabra extranjera que se aprende enlazándola 
directamente con una cosa, o con una acción, o con modifi- 
caciones de ambas, y sin el intermediario de la lengua ma- 
terna, tiene tanto significado como la que se aprende, median- 
tela traducción en voz alta, con el intermediario de la lengua - 
materna. Dicho en forma más concreta: si yo muestro un Ji- 
bro a un estudiante de inglés y le digo: The book; y le pre- 
gunto: What. is this? y él me responde: The book; dicho estu= 
diante, sin haber recurrido a la traducción articulada (lbro) - 
habrá formado un enlace entre el objeto (libro) y la palabra 


(1) Compárese con el parrafito Translation de la. pág. 696 de The J Our 0 


of Education de 1915. Incurre en no pocas confusiones. 


(2) Buscando la brevedad. prefiero no enumerarlos, y remitir al ao y 


a las páginas luminosas de Epstein (obra citada). 
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(byok), y cuando, apartado de su vista el libro, vuelva a 0ír 
o pronunciar book, esta palabra evocará en su mente imágenes 
que en nada se diferenciarán de las que evoca la palabra libro, 
oída o dicha en la lengua materna. 

Si bien no creo que con el mismo éxito que se forma el 
enlace entre un objeto sensible (el libro) y un vocablo nuevo 
(book), puedan formarse todos los demás enlaces que será ne- 
cesario crear entre acciones, estados, abstracciones y los vo- 
cablos pertinentes (1); creo en cambio que el postulado en 
cuestión es verdadero. 

Pero esa verdad es realmente una maravillal ¿Cómo se ex- 
plica que un vocablo (book) recién aprendido y que no debe- 
ría tener más significado que el de la representación y expe- 
rencia última, tenga tanto sentido como la palabra libro que 
está unida a representaciones y experiencias de toda mi 
vida? 

La maravilla se debe a que el alumno, al reconocer en el 
objeto un libro, revivió en su mente experiencias pasadas (2). 
Dicho con más prolijidad: cuando muestro un objeto a un 
alumno y éste lo apercibe como un libro (3), el alumno no 
adquiere un conocimiento nuevo, pero todo un pasado se 
despierta en su memoria. Ese pasado se compone de una 
imfinidad de recuerdos entrelazados alrededor de la imagen 
Libro. Si quisiéramos buscarle un parecido físico, podríamos 
decir que el pasado que. hace revivir la vista del libro es como 
una estrella cuyo centro lo ocupa la imagen del libro y cuyos 
picos son sus numerosas relaciones o imágenes asociadas. 
Pues bien, entre estas imágenes asociadas, se hallan muy 
especialmente Ja de las meras sensaciones acústicas del y f 
oido (imagen verbo-auditiva), la de las meras sensaciones 


(1) Véanse las pruebas que de ello da Pinloche, obra citada, pág. 16. 

(2) A menudo se deberá lisa y llanamente a una traducción mental, con 
la cual se extiende al v12 el significado del v 11. 

(3) Es decir, interpreta sus sensaciones actuales como análogas a las que 
antes lo condujeron a las experiencias que él simboliza con la palabra libro. 
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motoras del v f producido (imagen verbo-motora), y la de las 
meras sensaciones visuales del v g (imagen verbo-visual), que 
constituyen en parte el vocablo lióro de la lengua materna, 
en compañía del cual el estudiante de marras ha cruzado su 
vida pasada. 

El lazo que llamamos asociación, y que une a un vocablo 
con su objeto es decir: conla idea de un objeto), es un ca- 
mino de ida y vuelta, de acceso recíproco: la palabra solicita 
el objeto y el objeto la palabra. Mejor dicho, es un solo y 
mismo proceso psíquico: sensaciones actuales que, en UN Caso, 
son visuales (objeto) y, en otro, acústicas o visuales (palabra) 
despiertan recuerdos por asociación. Ahora bien, sostener 
que, a la vista de un objeto (o al oir o ver al vle que evoca 
una 1), porque el profesor de método directo lo desea, no han 
de funcionar las asociaciones verbales antiguas, que son una 
parte de nuestro conocimiento de un objeto, es caer en una 

ilusión. (1) 

Mi punto de partida e es, por consiguiente, que, por más 
vagas y tenues que sean las imágenes asociadas a Ja repre- 
sentación central que la vista de un objeto evoca, entre ellas 
se hallan principalmente, si no siempre, por lo menos a me- 
nudo, elementos verbales del idioma o idiomas ya conocidos 
del estudiante. Y esto es una traducción. Cierto es que el 
proceso psíquico no es idéntico. La traducción propiamente 
tal es el proceso 


vi2/+v11-+i 


En tanto que en la traducción mental que hemos descu- 
bierto ahora el proceso es 


z vl1i2 
la 


o bien : 
vl2+i+v 11. 


(1) Epstein no cae en ella; véanse las páginas 8, 20, 28 y siguientes de q 


su obra citada. 
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Pero esta forma espacial, sucesiva, de los signos de que nos 
valemos para explicarnos visiblemente las cosas, no debe ilu- 
sionarnos. Recordemos las justísimas observaciones del gran 
Bergson referentes a la naturaleza de nuestra psiquis, cuan- 
do nos pone en guardia contra la interpretación de los fenó- 
menos psíquicos con imágenes espaciales, siendo así que 'el 
alma es de naturaleza esencialmente temporal. Que el vl1 
aparezca después, al lado, o antes de la i, o del v12, en la 
imagen espacial que del proceso nos formamos, o en su di- 
bujo visible, es cosa de bien poca monta para la realidad del 
fenómeno, en el cual las cosas se pasan en verdad como si 
todo fuera simultáneo. Más que el orden en que los varios ele- 
mentos se suceden, es importante la atención que ponemos 
en un momento dado, la cual intensifica la memoria. El há- 
bito propiamente tal no se forma sino cuando repeticiones 
sin cuento del mismo proceso, permiten ejecutarlo incon- 
scientemente, sin atención concentrada. Entre el momento 
en que se ha formado ya sólidamente el enlace mnemónico 
indirecto v12+vw11+i y el momento en quese transfor- 
mará en hábito (inconsciente) de traducción (Nota 1 de la 
página 336 del Tomo CXXXIX de los ANALES), hay tiempo 
para hacer caer el intermediario v 1 1 «bajo el umbral de la 
conciencia» y formar el enlace directo v 1 2+i. 

Hé ahí los motivos que me asisten para decir que, con 
evitar la traducción en voz alta, no se evitan todos los incon- 
venientes de ella, como lo dejan entender los ¿¡mpugnadores 
a todo trance de la traducción. Y de ahí también que no dé 
grande importancia a los daños que, lo reconozco, trae para 
la enseñanza el empleo, aún moderado y en disminucion, de 
la traducción. 

Para consolarnos de esos daños, tenemos todas sus venta- 
jas: economía de tiempo, eficacia del aprendizaje en ciertos 
casos, y, por encima de eso, valor educativo. Como suena; 
valor educativo. Por eso, este bocado, por parecerme el más 
sabroso, lo he guardado para lo último. 

Dice Guillermo James: «El mayor progreso realizado estos 
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últimos años en la educación secundaria es la implantación 
de los trabajos manuales, no tanto porque con ellos tendre- 
mos hombres más diestros, más prácticos en la vida domés- 
tica, y más experimentados en los negocios, cuanto porque 
así se formarán ciudadanos de una fibra intelectual entera- 
mente nueva. El trabajo del laboratorio y el de los talleres 
engendra tales hábitos de observación, da tal conocimiento 
de la diferencia que va de una idea exacta a una idea va- 
ga,... que, cuando la mente los adquiere, duran toda la 
vida. Con el trabajo manual se aprende a ser preciso, porque, 
cuando usted hace una cosa, ha de hacerla decididamente 
bien o decididamente mal; se aprende la honradez, porque, 
cuando usted se expresa, no por medio de palabras, sino 
haciendo algo, usted no puede disimular la vaguedad o igno- 
rancia de sus pensamientos con ambigiedades;...» (1). Pues 
bien, el ejercicio de traducir en presencia de un profesor que 
no perdone ninguna vaguedad, ninguna incorrección, engen- 
dra vigorosamente los hábitos de observar bien y de expre- 
sarse en un lenguaje preciso, cual tal vez ningún otro ejerci- 
cio puede engendrarlos. Este indiscutible valor educacional 
de la traducción nos resarce con creces de sus daños. | 

Fundamoantado ya el derecho que tenemos para usar la. 
traducción como medio interpretatorio de los vocablos ex- 
tranjeros, réstame tan solo decir cómo el hábito de traducir 
puede ser transformado en hábito de leer, cómo el proceso 
vle+vlm-+i puede convertirse en v l e-+i. 

He dicho anteriormente que el lenguaje es de dos natu- 
ralezas: articulado y tácito. Por poco que una persona se ha- 
ya detenido a examinar ambos lenguajes, habrá notado que 
el primero es mucho más difícil que el segundo. La misma 
persona que lee en silencio (lenguaje tácito) con suma faci- Me 
lidad, no puede a veces leer en voz alta (lenguaje articulado) 

AN 





(1) Talks to Teachers on Psychology, parte 1, capítulo V.—Naturalmente, 
lo que voy a decir se verifica cuando el proceso vle +vlm +ise hatrans- 
formado ya enel vle+i+wvlm. ; 





Ñ 
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sino a tropezones. Llega esto al máximo en los tartamudos, 
cuyo achaque nervioso se refiere sólo al lenguaje en voz alta. 
La diferencia entre uno y otro consiste, pues, en la articulación. 
Cuando discurrimos en silencio, lasideas, adoptando va- 
gamente o claramente la forma de palabras, se suceden co- 
mo las ondas de una vertiente. El origen de las ideas es 0S- 
curo como el de dichas ondas; sólo notamos que brotan de la 
oscuridad para derramarse en la luz formando arcos capri- 
chosos e irisados. Si procuro expresar mi discurso interior, 
las palabras con que se viste deben tomar forma definida, 
precisa; cada elemento debe aparecer bastante claro para ha- 


“cerse perceptible en fonemas o en grafías. Cuando oigo hablar 


oleo, al revés de cuando hablo y escribo, mis ideas no parten 
de la oscuridad camino de la luz y de los simbolos percepti- 


bles, sino que van produciéndose a compás de los signos (fo- 


menas o grafías) que las evocan desde el exterior. : 
Pero la lectura puede ser callada y hablada, y tam- 
bién la escritura; de ahí la duplicidad de lenguaje a que me 


refiero. Cuando escribo o leo, puedo, a voluntad, escribir o 


leer pronunciando, articulando, o sin pronunciar, sin articular. 

La idea, buscando la expresión, se transforma primero en 
vocablo psico-auditivo, después en vocablo psico-fónico, y. 
por último en vocablo físico-fonético, o físico-eráfico, o fí- 


-—sico-fono-gráfico. En una fórmula: 





¡5 voc. fonético, 
ipvoc. psico-auditivo--voc. psico-fónico+<x voc. fono-eráfico 
voc. gráfico. 


Al revés, el vocablo físico-fonético, o fisico-egráfico, o físi- 
co-grafo-fónico, para ser comprendido, debe transformarse 
en vocablo psico-fónico primero, en vocablo psico-auditivo en 
seguida, y sólo después en idea. En una fórmula: 


voc. fonético 
voc. gralo-fónico > +voc. psico-fónico + voc. psico-auditivo—i. 


oc. gráfico. 
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Pues bien, la pronunciación, la articulación de los fonemas 
(en los casos indicados con tipo negro), que con su presencia 
o ausencia determina dos clases diversas de lenguaje, es una 
de las mayores dificultades que ofrece la lectura. Por esto mis- 
mo, la lectura en voz alta de una lengua extranjera que se está 
aprendiendo es grandemente más difícil que la lectura en si- 
lencio. Vocablos que de viva voz no podemos pronunciar sin 
estropearlos, fonemas que físicamente nunca podemos produ- 
cir, los pronunciamos o producimos bien en silencio. 

Yendo, pues, de lo menos a lo más difícil, la primera 
lectura de un alumno que sabe ya traducir debe ser en si- 
lencio. Así se evita una de Jas cosas que más entorpecen la 
lectura en voz alta, cual es los errores de pronunciación (1). 


(1) Los errores de pronunciación ponen al profesor en un disparadero; si 
los corrige es malo, y si no los corrige, malo también. Silos corrige, obliga a . 
la clase a distraer la atención a cada paso, lo que fatiga la mente y daña al 
interés; si no los corrige, deja cundir defectos que cuanto más se repitan 
más costará desarraigar. En la lectura en silencio se cometen menos erro- 
res y los que se cometen tienen menos gravedad y no dan mal ejemplo. 
Además, es ya tiempo de decir que, en general, se gasta demasiado empe- 
ño, desde que empezó el auge de la fonética, en pulir la pronunciación de 
los estudiantes. Creen muchos que una buena pronunciación es la cosa de 
mayor importancia, y que el mayor elogio que puede hacerse de quien co- 
noce un idioma ajeno es: «Fulano pronuncia como un inglés» o «Se confun- 
de con un francés». Juicios tan frívolos son perdonables en personas con 
escasos conocimientos morfológicos, sintácticos, y literarios, del francés o 
inglés, ya que sólo pueden juzgar por impresiones superficiales; no así en 
los profesores, en quienes acusan carencia de orientación doctrinal o extra- 
vío. Pronunciar bien es, sin duda, una buena cualidad, pero ¡cuán inferior. 
a conjugar bien, a concordar bien!, y sobre todo, cuán insignificante si se 
paramgona con las habilidades de leer inteligentemente, de penetrar ideas úti- 


les, de justipreciar la cultura inglesa o francesa! Pronunciar bien es menos 5 


que hablar bien, puesto que lo primero es sólo una parte de lo segundo, y 
hablar bien en francés, inglés o alemán es casi insignificante para quien no 
sea profesor de esas lenguas. En cambio, es significante en grado sumo que 
un chileno, mediante el francés, inglés, o alemán, haya penetrado en la lite- 


ratura, la filosofía, las ciencias, la tecnología, de los franceses, ingleses o ale-. 


manes. ¡Hé ahí un resultado digno de elogio! Que haya traducido de esas 
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Formar el hábito de leer y comprender en esas condiciones 
es cuestión de poca voluntad y pocas repeticiones. El profe- 
sor debe sugestionar al alumno mostrándole las ventajas de 
conseguir ese resultado y asegurándole que lo conseguirá a 
poco andar. 

Naturalmente, cuanto menos serios sean los alumnos y más 
nUMEÉrOosos, más riesgos se corre de no tener éxito. Leído un 
párrafo, o un trozo, en silencio, el profesor puede pedir un 
relato sobre su contenido, interrogar, conversar, etc., para 
establecer si ha sido comprendido y corregir la prats 
ción. Y luego seguir. - 

Cuando la lectura en silencio .no sea posible o ya no sea 
necesaria, vendrá la lectura en voz alta, en la forma y con los 
ejercicios bien conocidos. El profesor puede pedir todavía la 
traducción de los vocablos y giros más difíciles. Al cabo de 
cierto tiempo, la simple lectura habrá formado el hábito de 

leer sin traducir. Entonces, el contexto ayudará al alumno a 
comprender, la facilidad y mayor placer del ejercicio lo esti- 
mularán a seguir, y la frecuencia aumentará sus conocimien- 
bos vertiginosamente. 

Vengamos ahora a la traducción del idioma materno a una 
lengua extranjera. He dicho que en esta clase de traducción 
también hay dos procesos psíquicos: vlm+i+vle y vlm 
vle-+i. El segundo no tiene valor alguno y es todavía gran- 
demente nocivo. Ocurre con frecuencia cuando un estudian- 
te hace composiciones en lengua extranjera, diccionario. 
en mano y lejos de la vigilancia del profesor. En cuanto a los 
ejercicios (retroversiones, temas) que implican el primer pro- 

ceso, supongo que nadie dejará de convenir en que benefician 

muy poco y muy indirectamente a las habilidades impresivas 
- deleer o comprender lo que otros hablan. 


» lenguas al castellano obras de valor, que haya utilizado otras en la compo- 
sición de nuevas obras, que en fuentes extranjeras haya bebido la inspira- 
ción para una industria o un comercio, etc., hé ahí méritos dignos de men. 
ción! Saber un idioma ajeno no es un mérito en nadie: utilizarlo en obras 
que no se alcanzan con la lengua materna, hé ahí lo meritorio! 
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Las retroversiones y temas son sin embargo un medio exce- 
lente de practicar las nociones gramaticales, de reforzar el 
aprendizaje del vocabulario expresivo, y de averiguar el gra- 
do de conocimientos de un alumno en esos dominios. Pero 
vocabulario expresivo y nociones gramaticales para manejar- 
lo bien, son antecedentes de las habilidades de hablar y eseri- 
bir bien, no de las otras. La utilidad de las retroversiones y 
de los temas es, pues, casi nula en el estudio cultural de los 
idiomas ajenos, en el cual las habilidades impresivas son las 
que tienen importancia. 

Pero, cualesquiera que sean los méritos que se atribuya a 
estos ejercicios, menester es que ellos satisfagan ciertas con- 
diciones, que conviene puntualizar. 

Desde luego, nunca se debe proponer frases para cuya tra- 
ducción el estudiante carezca de elementos. El profesor debe 
estar seguro de quee] alumno podrá bajar de la idea sugerida 
al vocablo extranjero pertinente, para que así el ejercicio no 
sea asunto de adivinación. En este sentido las retroversiones 
satisfacen ampliamente. Un trozo extranjero que el propio 
alumno ha traducido por anticipado al castellano sólo con- 
tiene elementos que el estudiante puede recordar (1). 


Las frases no deben pasar de un asunto a otro cada vez y - 


bruscamente, porque se contraría la ley psíquica de conexión 


en el sentido, que Gouin puso de relieve ya en 1880. Hé aquí 


una serie de frases que, según Gouin, siguen el curso natural 
de nuestro pensamiento: 


Sintests: 


El niño se lava las manos y la cara. 


tes del método directo, de la obra La Nouvelle Pédagogie des Langues Vivantes 


33 
= 


(1) Recomiendo a este propósito el capítulo VIII, titulado De los limi. 


por Pinloche, En esta obra se lee (págs. 47 y 51): «El ejercicio de la retro- 


versión combinado con el de la versión...... es el único que puede com- 


pletar y robustecer los resultados adquiridos por el método directo,...... 


y constituye también el mejor medio de fiscalizar los conocimientos adqui- - 


ridos». 
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Análisis: 


El niño va hacia el lavatorio; 

Levanta el jarro; 

Echa agua en la taza, y deja el jarro en el lavatorio; 

Toma el jabón; 

Mete el jabón en el agua; 

Restrega sus manos con el jabón; y se lava bien las ma 
nos, etc. 

Hé aquí ahora otra serie (que no es serie) de frases que Jes- 
persen ha copiado de un texto muy popular en Dinamarca y 
- que violan abiertamente el principio de Gouin: 

Mi tía es amiga de mi madre. 

Querido amigo, usted está hablando muy ligero. 

Este es un buen libro. 

Somos demasiado viejos. 

Este caballero está muy triste. 

El niño ha ahogado varios perros (1). 

También llenan este requisito las retroversiones de trozos 
seguidos. Pero no podemos decir lo mismo de la mayor parte 
de los temas ideados con un: propósito gramatical, y en los 
cuales la única continuidad, o unidad de pensamiento, con- 
siste en la regla de gramática que se debe aplicar en cada 
frase. 

A pesar de estos defectos, los temas a y seguirán sien- 
do, el medio más expedito de fijar los conocimientos grama- 
ticales por la práctica. Y en ciertos casos, hasta serán preferi- 
bles a la retroversión para refrescar el vocabulario expresivo. 

Veámoslo. Cuando una persona habla o escribe, expresa, 
por medio de palabras, pensamientos que enfoca en su con- 
ciencia, y en tales circunstancias, escoge para expresarse las 
vías de menor resistencia, es decir, las palabras y los giros 
que mejor conoce. Por consiguiente, cuando un estudiante de 
idioma extranjero habla o escribe libremente, eligiendo él 





(1) How to Teach a Foreign Language, pág. 11. Véanse los demás ejem- 
plos que cita Jespersen y léase su jocoso comentario. 
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mismo las ideas y palabras, emplea aquellas ideas y palabras 
con que está más familiarizado y evita las otras. El ejercicio 
de hablar y escribir, en tales condiciones, es poco provechoso: 
fortifica solamente las asociaciones entre el pensamiento' y 
la lengua extranjera que ya son las más fuertes. Más que 
repetir lo que ya sabe bien, ese alumno necesita reforzar el 
vocabulario que conoce a medias. 

Si incidentalmente en el ejercicio, el profesor sugiere, por 
medio de la lengua materna, una idea o una forma que, de 
otro modo, sería evitada, el proceso será el mismo: el alum- 
no tendrá que expresar un pensamiento que tiene en su Ca- 
beza, pero el beneficio didáctico será mucho mayor, porque 
el estudiante se verá obligado a emplear expresiones con que 
está menos familiarizado, y así fortificará asociaciones entre 
el pensamiento y la lengua ajena que son débiles. La traduc- 
ción, en este caso, no es sino un medio destinado a desapare-. 
cer, un puente que se corta tan pronto como el enlace entre - 
la i y el v se establece con solidez, tan pronto como el hábito 
creado por la repetición hace innecesario el trabajo con- 
sciente. 

En resumen: Por un lado, tenemos que conversaciones obje- 
tivas, retroversiones, temas para enriquecer el vocabulario y 
temas gramaticales, son ejercicios útiles para adquirir las ha- 
bilidades expresivas de los idiomas, medios para aprender a 
hablarlos y escribirlos. Por otro lado, tenemos que la iraduc- 
ción a la lengua materna es un medio útil para adquirir la 
habilidad impresiva de leer una lengua ajena. Esto significa 
que én el estudio cultural de idiomas extranjeros, las conver- 
saciones objetivas, las retroversiones y los temas son medios 
que deben usarse con gran parsimonia; y que la traducción, 
si bien es el medio interpretativo por excelencia a partir de 
un primer tiempo de lecciones objetivas, debe ser abando- 
nada cuanto antes, para conservar tan solo la lectura directa. 


(Continuará). 
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CAPITULO V 


ALGUNOS RASGOS PSÍQUICOS ESPECIALES DE LOS ARAUCANOS 


Tipo de memoria de los araucanos.—Memoria especial de los lugares i la 
direccion.—Noticias de los cronistas. —Algunos casos de esta memoria 
en los indios actuales.—Los indios de las pampas arjentinas.—Algunas 
particularidades de la memoria motriz u orgánica entre los araucanos. 
—El tipo Motor de articulacion.—Memoria afectiva. —Diferencias entre 
las memorias araucana iespañola.— La imajinacion araucana.—La 
imajinacion en las canciones i la oratoria, —Recuerdo de uno de los 
últimos parlamentos.—La estética.—La intelijencia.—Diferencias entre 
las dos razas.—La mentalidad i la lengua. —El lenguaje de los jestos. 





Desde el punto de vista de la intelijencia, de la imajinacion 
i la memoria, era fundamental la diferencia que existia entre 
la mentalidad de los españoles i los indios. 
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Considerados los araucanos por el aspeto de la memoria, 
pertenecian al tipo visual-motor. | 

Las tres clases de recuerdos visuales son los de la forma, los 
del color i los del movimiento. Las imájenes de forma, rete- 
nidas por los músculos de los ojos, constituyen una operacion 
mental mas simple que la retencion de las de color, en las 
cuales intervienen, fuera del órgano de la vista, los centros 
corticales asociados. 

Pues bien, entre los araucanos predominaba la facultad re- 
tentiva de la forma de los objetos, de sus dimensiones i con- 
tornos. En cambio, entre las españoles era mas intensa que 
entre los indios la evocacion mental de los colores. 

Incluida al tipo visual-motor va la memoria del movi- 
miento o de actos, que se denomina orgánico o motriz. Den- 
tro de este jénero de memoria se hallan las acciones automá- 
ticas secundarias, como la marcha, la conservacion del equi- 
librio, todos los ejercicios del cuerpo, los juegos de destreza 1 
el aprendizaje de oficios manuales. | 

La memoria motriz completaba la retentiva especial del 
araucano. | 

Como visual-motor almacenaba en su cerebro mayor nú- 
mero de imájenes o representaciones visuales motoras. 

Como pertenecientes a este jénero de memoria, las razas 
americanas i por consiguiente la de nuestros aboríjenes, po- 
selan estraordinariamente desarrollado el sentido de los lu- 
gares i el de la direccion. Los cronistas de las diversas sec- 
ciones del continente consignan copiosas noticias a este res- 
pecto, que seria prolijo agrupar aquí; nos interesan de 
preferencia las relativas a nuestros indios. 

Desde ántes de la conquista 1 en los tiempos que le siguie- 
ron, los indios de la costa i los de las islas de la Mocha i. 
Santa María se orientaban con una precision de pilotos es- 
perimentados, que disponen de instrumentos náuticos de 
todas clases, al traves del océano para buscar una ensenada, 
una punta de rocas, un puerto o cualquier otro accidente de 
la topografía marítima de esa latitud. 
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-Orijinaban estos contínuos atraviesos del mar, el comercio 
0 intercambio de especies, los asaltos a embarcaciones ene- 
migas; comunmente españolas, i la busca de espacios favora- 
bles a la pesca. ' 

La operacion de cruzar el mar no estaba exenta, por cierto, 
«lel fondo májico que tenian todos los actos del indio. A uno 
de Jos cronistas mas observadores i minuciosos pertenece este 
pasaje acerca del particular: «Vienen cantando al son de los 
remos ciertas canciones en que piden al mar les deje pasar a 
comerciar prósperamente» (1). 

El cronista Núñez de Pineda ¡1 Bascuñan, va dejando 
constancia de esta memoria de los lugares 1 del prodijioso 
sentido de la orientacion entre los araucanos en la primera 
parte de su libro, al narrar las peripecias de su viaje de cau- 
tivo al interior de la tierra en dias de tempestad deshecha. 
A esas pájinas pertenece la siguiente cita: «Ya con la reso- 
lucion última el compañero (Maulican) habia subido en su 
caballo, 1 como iba guiando por delante, dió de hocicos con 
caballo i todo en un zanjon, quebrada o foso hondo, que no 
sabré decir Jo que fué, pues no nos pudimos ver el uno al 
otro con la grande oscuridad de tan perversa noche. Al ruido 
«le la porrada del caballo 1 tropezon extraño, me detuve, y 
él me dijo, caido en el suelo: teneos allá, capitan, no pasels 
acá hasta que reconozca si hai otro paso mas arriba o mas 
abajo. Dió una vuelta por una y otra parte, y como los re- 
lámpagos, truenos y rayos eran contínuos, con el resplandor 
«le ellos divisó cerca de sí una veredilla, que palpándola con 
las manos, la pudo bien reconocer 1 rejistrar» (2). Agrega el 
prisionero español: «con que seguimos la vereda que la for- 
tuna nos habia deparado, i para no perderla no quiso volver 
a montar en su caballo i me mandó se le arrease, porque 
queria con piés y manos irla palpando por no dar lugar a que 





(1) RosaLes, Historia, tomo I, páj. 173. 
(2) Cautiverio feliz, páj. 77. 
ANALES.-MAR.-AB.—6 
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se le fuese de las manos. e odimosla poco mas 0 menos de 
una legua». ] 
En esta misma parte de las memorias del capitan cautivo, 
se anotan algunos detalles acerca de la precision admirable: 
con que los indios vadeaban los rios en horas de avenida. 
- Esta seguridad del indio para conocer por el aspecto de las. 
aguas el fondo alto o bajo de los rios, ha sido cualidad visual. 
de todos los tiempos. En un dia del mes de agosto de 1908, el : 
autor vió en Temuco este hecho. Dos dias ántes habia llo- 
vido con fuerza; el tercero amaneció despejado i consol. El. 
rio Cautin, que bordea la ciudad de Temuco, venia invadea- 
ble. Como a las 12 M. varios grupos de indios a caballo, de 
numerosas reducciones del sur, se juntaban en la orilla de 
esa direccion. Uno de ellos examina el curso de las aguas en 
un trecho como de 200 metros i recorre una i otra vez las 
curvas, las correntadas i los remansos. Se echa de repente 
al agua donde cra tal vez ménos impetuosa la corriente i 9 
donde no habia el peligro de ser arrastrado a un espacio 
acanalado. El caballo nada un poco en lo mas hondo i sale — 
al lado opuesto diestramente dirijido por su dueño. Por esta 
misma parte cruzan el Cautin los otros que esperabani todos. 
se dirijen a la ciudad, sin preocuparse en lo menor del riesgo: 4 


lante para ver quélsuerte corrian sus compañeros. ya 

Retiene en todas sus particularidades las imájenes de los E: 
lugares, aunque los haya recorrido una sola vez 1 Sunat do 
sean caminos, bosques, lagunas, rios i costas. :i 

En el verano de 1894, el autor hizo un viaje a caballo 
desde Victoria hasta Curacautin. Serviale de mozo e inté. 
prete un indio de las cercanías de Angol llamado Tolorza 
(corrupcion de Solorza). El camino se estendia desde Vieto- 
ria en direccion hácia el suroeste, i en un espacio como de 
20 kilómetros iba partiendo las selvas 1 estaba cubierto de 
grandes troncos, que aun no habian sido arrancados i difi- 
cultaban Ja alta Era necesario hacer paradas a cortos 


trechos, ya para beber agua 0 cerveza, ya para dar descanso 
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«a los caballos, para almorzar 1 guarecerse del so] abrasador 
a la sombra de un roble. El indio recorria por primera vez 
ese Camino. 

A la vuelta venia diciendo: «Aquí nos paramos a la ida 
a componer las monturas; debajo de aquellos robles es- 
tuvimos sesteando; en este frente fué donde almorzamos». 
En efecto, nos desviamos como unos cien metros a un lado 
del camino 1 ahí estaban todavía los pedazos de papeli una 
caja vacia de sardinas. No se le habian escapado ni una 

vuelta, un árbol, tronco ni vertiente. 

No solo fijaba el araucano las imájenes visuales nuevas, 
sino que conservaba cov toda precision las antiguas. Un ve- 
cmo de Villarrica refirió al autor que en una ocasion hizo un 
viaje de este pueblo a la Arjentina. Servíale de mozo un in- 
dio que hacia como diez años, segun su informe, que no tra- 
ficaba ese camino de la cordillera. Sin embargo, con una se- 
guridad completa indicaba a su patron el tiempo que demo- 
rarian en llegar a tal cuesta, a tal rio o quebrada, en qué 
sitio irian a pernoctar, dónde habia bosques 1 dónde llanuras 
o faldeos; notaba inmediatamente el menor cambio que el 
tiempo habia ocasionado a los accidentes topográficos del ca- 
mino, como si hubiera recorrido ese trayecto dias ántes. 

Esta facultad estraordinaria de los indios para retener 

mejor lo que veian que las imájenes de ctra procedencia, les 

facilitaba el reconocimiento de las huellas, en el suelo o en el 

pasto, de las pisadas del hombre, de un animal i hasta de un 
ganado entero. 

Un dia del año 1910 iba el autor por el camino de 

- Truftzul, al frente i casi al este de Temuco. Acompañábalo 
un indio amigo que sele juntó porel camino 1 marchaba a 
pié. Le preguntó el primero por otro mapuche que debia de 
haber pasado adelante. El interrogado miró con atencion las 
Nx diversas pisadas que habia en la tierra 1 dijo: «Parece que no 
4 ha pasado por aquí: solo se ve el rastro de dos Mujeces i un 
niño». Apuró el autor la marcha de su caballo i, en efecto, a 
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distancia como de medio kilómetro, encontró dos indias 1 un 
muchacho que caminaban mui de prisa. 

En la misma zona, asiento antiguo de una densa poblacion 
indíjena, visitó el mismo que esto escribe, a un amigo mapu- 
che que aun conserva el título de cacique. Preguntóle por 
uno de sus vecinos distante como kilómetro ¡medio de su 
casa. Entono de rencor no disimulado dijo: «Ese es un la- 
dron», 1 refirió en seguida este incidente: «Una noche se me 
fueron del corral una vaca, un ternero de dos años i dos caba- 


llos. No los sentimos; fué un descuido del chiquillo cuidador. z 3 


Al aclarar me avisaron. Seguí el rastro, salieron por un lado. 


del potrero que estaba sin cierro 1 siguieron por el camino. 
Seguí el rastro; entraron todos a la reserva de ése. Entrégame 
mis animales, le dije. «Entra, me respondió; llegaron en la 
noche tal vez». Faltaba el ternero. Inútil fué que me enojara 
e inútiles las amenazas. Con seguridad mo lo mandó escon- 
der a otra parte». 

En el mes de agosto de 1913, le robaron al cacique Martin 
Cayuleo, de Collimallin, dos caballos. Siguió el rastro 1 co- 
noció desde el primer momento que se trataba de evitar la 
persecucion, por las vueltas de las huellas; éstas lo conduje- 
ron desde luego a Cholchol, en seguida a Imperial, de aquí a 
Temuco, para volver por último a un lugar no mui separado 
del punto de partida, en el que halló el perseguidor sus caba- 
Jlos amarrados i escondidos en unos árboles de un pequeño 


bosque. Fué esta vuelta verdaderamente enorme 1 Cayuleo s se y 


demoró dos dias en darla (1). 

Llámanse en araucano púnontufe estos rastreadores insig- 
nes. 

Cuando pierden la huella estos buscadores de rastros, ins- 


tintivamente la hallan a poco trecho. << 


Algunos hombres o mujeres que poseen mucho mas desarro- 


llada que el comun de las personas la retentiva de las imáje= 


nes de forma, utilizan esta facultad como medio adivinato- 





(1) Hecho comunicado al autor por un hijo de Cayuleo. 
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rio. Se les busca para hacer aparecer animales perdidos o ro-. 
bados. Salen al campo, buscan una huella, la siguen e indi- 
can, despues de haber recorrido un espacio mas o ménos lar- 
go, el lugar donde pueden estar o han estado los animales. 

Cuando es mujer el ajente, suele estar dirijida por un hom- 
bre que la va haciendo andar i mirar el rastro; ella camina, 
obedeciendo al intermediario, como si se hallara hipnotizada, . 
estado que puede ser un acto de simulacion (1). 

Esta memoria visual-motora tan estensa, de ordinario se 
especializa en la direccion. En los bosques impenetrables, en 
el mar tempestuoso, en las llanuras inmensas, de dia o de 
noche, se orienta de un modo admirable, seguramente que 
por el conocimiento de algunas e la marcha del sol o 
de los vientos. 

En la costa de Arauco para el sur hasta el Budi, todavía se 
recordaban hace pocos años relaciones de indios a quienes 
habia sorprendido una tempestad en frájil canoa, sin que per- 


dieran por eso ni la serenidad de ánimo ni el recuerdo de la 
direccion. 


En el mes de octubre del año 1899 hacian tres indios la 
travesía de la isla de la Mocha a Tirúa, para trasladarse de 
aquí a Cañete i llevar ante el protector un reclamo sobre tie- 
rras. Levantóse un huracan del norte, que, embraveciendo el 
mar, arrojó la canoa muchas millas hácia adentro. Una no- 
che i un dia de lucha con las olas 1 al segundo de grandes es- 
fuerzos, enderezan la proa hácia el este 1 llegan a la caleta de 
Tirúa, sin mas novedad que llevar mucha sed i hambre (2). 

Los indios de oríjen araucano i los pampas del lado orien- 
tal de los Andes, tenian tambien una memoria local estraor- 
dinaria, acaso mas desarrollada que los de Chile, a causa del 
jénero de ocupacion a que se entregaban habitualmente 1 de 
las condiciones particulares del medio jeográfico, esto es, de- 
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bido a la caza i a las llanuras dilatadas de esa seccion del 
continente. 

Atravesaban las pampas, donde el viento habia Dala las 
huellas de tráfico anterior o donde la nieve solo presentaba 
una inmensa i uniforme sábana blanca, ¡jamas se estraviaban 
para arribar a una toldería, aguada o lugar buscado. 

Cuando se entregaban a la caza, esta memoria visual les 
servia tanto como la destreza para el éxito de la partida: las 
manadas de avestruces 1 huanacos se perseguian por las pisa- 
das que dejaban en el suelo o por la menor inclinacion de la 
yerba. Distinguian la huella del puma entre todas las demas 
i lo buscaban por ella para matarlo con la boleadora (1). 

La memoria motriz o los recuerdos visuales del movimiento, 
tuvo entre los araucanos antiguos 1 ha tenido en el moderno 
una potencia bastante marcada. Esta memoria de los movi- 
mientos ide los actos, que reside en los órganos i escapa a 
la conciencia, no es mas que el hábito, 1 como tal, forma la 
destreza del empirismo o de la rutina, que se opone al apren- 
dizaje de la técnica razonada. Pero, como la memoria psico- 
lójica o de las ideas, es una forma de intelijencia (2). 

La actividad motriz orientada habitualmente a un ejerci- 
elo determinado, hizo de todas las razas americanas sorpren- 
dentes cazadores, que manejaban con soltura incomparable la 
honda, la flecha, las boleadoras, la lanza i el remo. Andando 
el tiempo, despues de la conquista, superaron a los mismos - 
españoles en el manejo del caballo. y 

Los araucanos fueron en el mas alto grado diestros juga 
dores de pelota, hasta el estremo de causar a los cronistas 


una admiracion entusiasta. No menor fué ántes 1 ha sido aho- 


ra la ajilidad i presicion que en los movimientos del Jean de 
la chueca han demostrado. 

En los recuerdos orgánicos de los movimientos de todo: los 
dias, se hallaban en primer lugar los de la equitacion 1'los 4] A 





(1) Mustess, Vida entre los patagones. 
(2) L. Ducas, La memore orgamquec. 
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manejo de la lanza. En la primera estuvieron al nivel de las 
otras razas caballistas 1 en el uso de la segunda, si no las su- 
peraban, tampoco quedaban por debajo de ellas. 

Esta destreza motriz tenia tambien aplicacion ámplia en las 


operaciones manuales, como en la cerámica, la cestería, teji- 


dos, trenzado en correas 1 juncos, el tallado, la confeccion de 
adornos de plata i sillas de montar. Pero ninguna de estas la- 
hores se elevaba a la técnica racional i todas quedaban en el 


límite de meras tentativas de arte. 


Como simple repeticion de movimientos, manifestaban los 
araucanos buenas disposiciones para el aprendizaje de ramos 
manuales, como jimnasia, caligrafía, dibujo 1 carpintería. En 
este último se inclinaban a la confeccion de objetos usados en 
el hogar indíjena. Pero en este método de tanteos nunca lle- 
saban a un desenvolvimiento completo; se estacionaban en 
cierto grado. En mui señalados casos contraian un hábito 
nuevo que fuese de mayor tenacidad que el tradicional de la 
raza o de las condiciones del medio i del tiempo. En raras 0ca- 
siones se dedicaban a oficios estraños a los suyos, i si conse- 


guian aprender alguno, como la zapatería i la herrería, era 


porque en el órden motor se desenvuelve la memoria profesio- 
nal porla accion de la voluntad (1). 

El conocimiento de la manera cómo funciona el mecanismo 
de esta memoria típica en otras razas, tan bien o mejor dota- 
das que la araucana, servirá para aclarar mejor los datos 
acerca del poder especial de retener de nuestros aboríjenes, 
puesto que en todas las sociedades americanas la analojía era 
completa. Sobre los guaraníes dice un autor: «La memoria de 
las cosas era en ellos mul fiel i tenaz. Si el indio guaraní anda 
una vez un camino, dice el padre Cardiel, de cien leguas i de 
trescientas, aunque sea escabroso 1 sin senda alguna, lo sabe 
ya mas bien que nosotros despues de cruzarlo cien veces 1 
nunca se perderá. Las cosas que consisten enla memoria, co- 


3 mo el aprender i escribir 1 oficios mecánicos 1 el de tomar de 


P 
(1) Informes recojidos por el autor. 
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memoria cualquier papel en lengua estraña, lo hacen con mas. 
presteza que nosotros» (1). 

Al mismo escritor pertenecen estas noticias: «Lo mas nota- 
ble es que durante los primeros años parecian prometer los 
niños guaranies un feliz desarrollo de todas sus facultades por 
su despejo, docilidad, prontitud de entender i aprender las. 
cosas: mas, en adelantando un poco mas en edad, se estacio- 
naban i aun volvian atras, tornándose incapaces e inintelijen- 
tes como los mayores i perdiendo tambien la gracia 1 pronti- 
tud de aprension, se volvian broncos 1 adquirian la tosquedad 
de los demas indios. Así resultaban frustradas las esperanzas 
que habian hecho nacer. «Por la facilidad que aprenden cuan- 
do niños a leer, escribir, danzas 1 la música, 1 despues los 
oficios mecánicos, dice el Padre Cardiel, ha pensado tal o cual 
que la corta racionalidad que muestran solo consiste en falta 

de crianza como el rústico europeo, que sacado desde niño 
de la granja i criado con cultura, puede ser hombre enten- 
dido, capaz i político, Pero no es así». 1 luego enuncia la es- 
periencia i algunas conjeturas de las causas que tal singulari- 
dad puede tener» (2). : 

Pertenece a esta forma. de memoria inferior el tipo motor 
de articulacion, que aprende una recitacion, un cuento o un. 
mensaje pronunciando. las palabras. El werken o mensajero 
de los araucanos oye ántes que todo el discurso que un caci- > 
que envia a otros 1 lo va repitiendo por el camino, para tras- 
mitirlo sin perder una palabra del orijinal i con el mismo 
tono i movimiento del que lo manda. Los narradores oyen 
primero un cuento, lo repiten a veces a solas o en un círculo 
íntimo i reducido para concluir por recitarlo ante un audito- 3 
rio mas nNUMEeTOoso. : ES -3 

El araucano es un auditivo motor que remeda el grito de 


CA 


(1) Organizacion Social de la Compañia de Jesus, por el padre 0 
Hernández, páj. 65. : ; 
(2) Dean Social de la: Compañia de Jesús, por el padre Pablo 3 
Hernández, páj. 65. :3 
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los animales 1 de las aves con una exactitud que admira, lo 
que hace con frecuencia en los cuentos para darles mas ani- 
macion. Conoce por el halido las ovejas que forman un 
rebaño, sobre todo si es pastor, i las imita a menudo para 
juntarlas o atraer un corderillo que se queda en los matorra- 
les del camino (1). 

La memotia araucana se distingue, ademas, en que ha sido 
mui afectiva. 

Esta memoria de Jos sentimientos o del placer 1 de la pena, 
estaba en parte mui principal bajo la dependencia de las pa- 
siones dominantes. Las deprimentes, las de dolor, de inquie- 
tud, sobrepasaban a las de paz enla vida afectiva del arau- 
cano, servian de guía a su voluntad 1 lo volvian melancólico 
1 sombrio. 

El odio a la raza conquistadora figuraba en primer lugar, 
como una pasion persistente i aguda, que Jlegó a ser un de- 
lirio emocional 1 un hábito trasmitido-de una ¡jeneracion a 
otra, hasta llegar poco mas o ménes intacto a los tiempos 
modernos. 

Los eronistas, hablan con demasiada frecuencia de ese ren- 
cor secular 1 los escritores 3 viajeros contemporáneos lo han * 
encontrado vivo 1 feroz en el indio ántes de su total someti- 
miento; winka en el concepto araucano era representacion de 
todo lo malo; de lo que rayaba en abominable: vil, embuste- 
ro, ladron de mujeres, niños 1 tierras, portador a veces de 
brujerías i epidemias. 

Estas imájenes de inquietud 1 de rencor suscitaban actos 
determinados, invariables en el tiempo 1 producidos con la 
espontaneidad de unreflejo. La guerra con todas sus fatali- 
dades 1 venganzas era la consecuencia de ese estado de alma 
de la colectividad araucana. 

Pero esta emocion de rencor a la raza superior se agotó al 
fin por su duracion prolongada 1 se cambió en contraria: del 
odio ar acercamiento, por lo ménos a la indiferencia en el ma- 





(1) Informes repetidos al autor en varias reducciones. 
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puche actual, conquistado ya por la civilizacion en cierta aos 
porcion. 

Pasiones relevantes del indio, que hacian mas sein la 
memoria de los sentimientos, fueron el apego a sus mujeres 0 
a la poligamia, la adhesion profunda al suelo natal, pero no 
al territorio comun de la raza; observancia inviolable de las 
prácticas rituales i fórmulas májicas que observaron los ma- 
yores; la gula 1 la embriaguez, los celos, juegos de apuestas. 

Mui distintas fueron las pasiones de los españoles de la 
conquista i de las épocas siguientes. Basta mencionar las de 
carácter ¡eneral en la colectividad hispana: la pasion de la 
patria, que tendia a la unidad 1 espansion; la política, la del 
amor emocional i no el instintivo de los pueblos bárbaros 
ni el platónico e ideal de Ercilla; la relijiosa, que obraba por 
imposición, por necesidad de convertir; la de las aventuras, 
alimentada por la novedad i el deseo de ganar oro 1 tierras. 
Otras pasiones secundarias ménos estendidas que las anterio- 
res obraban en esta sociedad: la moral o de amor al bien; la 
estética, la del juego de azar, que tenia por objetivo el pasa- 
tiempo o la ganancia i no se ligaba constantemente, como. 
entre los araucanos, a la influencia misteriosa de un poder 
secreto. 

En la memoria. re se encuentra la esplicacion de las 
dos pasiones mas arraigadas en las costumbres araucanas 1 


las prácticas rituales. La tendencia poligámica del indio, fue= 


ra de los motivos económicos 1 sociales, se debia a que la 
memoria afectiva era mas débil én él, a que olvidaba mas 
fácilmente sus emociones en virtud de lo variado e intenso de : 
sus actividades. En cambio, siendo mas fuerte 1 singular en 
la mujer la emocion amorosa, propendia a la monogamia. 
La memoria afectiva fué para las creencias relijiosas de los 
araucanos, aplicando tal término a falta de otro mas exacto 
alas fórmulas de encanto, a las invocaciones a fuerzas supe- 
riores, ete., un gran poder conservador, que resistió indefini-. 
damente a la propaganda, a la presion de otros credos. Esas 
representaciones que se encontraban hondamente incorpo- 
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radas a la vida afectiva delindio, por la tradicion inmemorial, 
se manifestaban con mayor resistencia en la mujer, no tan 
dispuesta como el hombre a acojer con favor las ideas nue- 
vas (1). 

La memoria psicolójica o de las ideas, llamada tambien 
representativa, estaba mediocremente desarrollada en el 
araucano; su capacidad para retener las cosas sensibles se 
manifestaba en condiciones ventajosísimas. Pero, como la 
psicolojía ha establecido que las memorias especiales conjé- 
nitas o adquiridas, disminuyen o atrofianlas restantes, no 
retenia con la misma facilidad las cosas no sensibles. 

Le faltaba, asimismo, la tenacidad de la memoria para 
conservar por largo tiempo las imájenes almacenadas en su 
cerebro. Tenia dificultad para localizar un recuerdo en el 
tiempo, es decir, determinar aproximadamente si un acon- 
tecimiento está o no distante del momento actual. Para esto 
se requiere la nocion clara del tiempo, que en el araucano 
fué siempre vaga. Para localizar un recuerdo se valia de 


- puntos de referencia, como los sucesos importantes de su 
: p 


vida o de la colectividad, como una sublevacion, una inva- 
sion militar, la muerte de un cacique, etc. 
Un autor frances que ha estudiado la etnografía fueguina, 


trae estos párrafos sobre la memoria, aplicables en todo a 


los araucanos. «La memoria es de poca duracion. Ancianos 
dotados de todas sus facultades intelectuales 1 que eran jó- 
venes en la época de hechos memorables, cuarenta o cin- 
cuenta años ántes, no guardaban el mas lijero recuerdo de 
ellos. 

«La variedad de memoria mas desarrollada es ciertamente 
la de los lugares. 

«No tienen la memoria de las palabras. Los esfuerzos para 
hacerlos retener algunas espresiones en frances fueron com- 
pletamente inútiles. 


(1) Observaciones del autor en su largo trato con los indios. 
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«El hombre adulto parece mejor dotado que la mujer. La 
memoria de los muertos es la que conservan por mas largo 
tiempo. Persiste, atenuándose mas o ménos, durante toda la 
vida de los adultos sobrevivientes. o 

«La debilidad de la memoria se debe a que no tienen nin- 
gun procedimiento mnemónico que los permita desarrollar 
esta facultad» (1). 

No se han hecho todavía, ni se harán ya estudios acerca 
de las irregularidades patolójicas de la memoria. El autor 
encontró durante varios años de observacion uno que otro 
indio, entre ellos un cacique, afectados de amnesia “o dismi- 
nucion de la memoria, anemia cerebral, orijinada, sin duda, 
por intoxicaciones aJcohólicas prolongadas. | 

Como se ha podido ver en la esposicion precedente, exls- 
tian en las razas diferencia sustanciales en su clase de me- 
moria. Cada una orientaba la suya en una direccion parti- 
cular. En la mentalidad araucana, caracterizada por la 
ausencia de reflexion o de razonamiento lójico, superaba la 
memoria de los actos i faltaba o era restrinjida la de las 
ideas.: Una sobresalia en el órden motor, la otra en el inte- 
lectual. Habia entre ámbas diversidad de tendencias afectivas 
i pasionales, lo que debia orijinar tambien naturalezas men- 
tales diferentes. : : 

La memoria i la imajinacion no están, pues, organizadas 
en todas las razas de manera igual, con cualidades comunes. 
Tal concepcion se presta a graves errores en los estudios et- 
nográficos, en la historia 1 los poemas. 

La imajinacion del araucano pertenece a un grado bajo; 
es la que se confunde con las simples reminiscencias, porque 
"hace revivir emociones pasadas. 

En dos formas se dosenvuelve el poder de formar imájenes: 
en la reproductora i en la constructiva o creadora. La pri- 


mera es la característica de nuestro indíjena sin invención; 


(1) Los Fueguinos, estudio de la Mision Francesa. 
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solo reproduce recuerdos débiles i difusos de sensaciones; 
evoca los objetos familiares con los cuales se relacionan las 
emociones; es simbólica, por cuanto busca las asociaciones de 
ideas; poco varia, permanece en estado esquemático, pues a 
las representaciones de hechos nuevos que la esperiencia hace 
gurjir se aplican las imájenes antiguas. 

Era mala o mul escasa en él la imajinacion creadora, que 
se forma con la percepcion de nuevas relaciones, que inventa 
u organiza las representaciones. 

La literatura oral de los araucanos se halla, ciertamente, 
en estrecha relación con los rasgos especiales de su imaji- 
nacion. | 

En las canciones predomina la espresion afectiva, propia 
de la imajinacion de la misma especie. 

Tampoco se empleaba esta prosa rítmica en cualquier 0ca- 
sion. Porlo comun se mezclaba a una serie de actos desti- 
nados a celebrar un hecho estraordinario, como una junta para 
beber, un matrimonio, la construccion de la vivienda o alguna 
faena agrícola; otras canciones eran un rito esencial de di- 
versas ceremonias, sin la cual no habria podido obtenerse el 
resultado sobrenatural. Tiene entónees un valor májico. 

Esta produccion indijena refleja con cierta exactitud las 
imájenes 1 los sentimientos de que vive la comunidad. Ha 
sido una actividad útil a la organizacion social i no una esté- 
bica de lujo. Sus medios de ejecucion aparecen por regla te- 
neral mui simples, rudos 1 sin pulimentos. Aparecia llena de 
metáforas e i¡májenes del medio, repeticiones de temas 1 frases 
a modo de estribillos; para espresar que una cosa era negra 
decian que estaba quemada; para significar el valor de un 
hombre, que el leon rujia; faltaban los términos abstractos. 

Carecia de los elementos que constituyen la inspiracion 1 
exijen el ámplio desenvolvimiento intelectual de las razas 
_evolucionadas. El mecanismo de la mas correcta inspiracion 
en estas sociedades consiste en una descarga de emocion i una 
corriente de imájenes. Tiene dos fuentes: la sensibilidad del 
poeta i el mecanismo preformado de las reacciones verbales; 
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el estudio, la meditacion, la vida, son encadenamientos de re- 
flejos que se conservan en el cerebro ¡ se reproducen con faci- 
lidad, i al lado de estos elementos de inspiracion, el ritmo 1la 
sonoridad. En una palabra, juegos de reflejos cerebrales, 
descargas de emociones, corriente de imájenes, armonía vocal. 
Todo esto falta en la prosa rítmica de los araucanos. Hai, 
pues, un abismo entre los medios simples de la ejecucion 
araucana 1 las cualidades complejas de la inspiracion civili- 
zada; materiales i procedimientos son distintos. 


Por esta desigualdad tan manifiesta, es falsa e incompren- 


sible a la mentalidad del indio la traduccion de poesías del 
castellano a su idioma natal: el corte del verso, el acento rít- 
mico, la rima i las imájenes'del idioma que se traduce, son 
elementos exóticos para el araucano, que no encuadran en su 
gusto hereditariamente trasmitido 1 por lo tanto inmodifi- 
cable (1). ONE y 

La oratoria llevaba el sello propio de la imajinación arau- 


cana. El cronista Molina la describe así: «Estilo sumamente 


figurado, alegórico, altanero i adornado de frases 1 maneras 


de hablar, que solo usan en semejantes composiciones; por 


lo cual llaman coyagtun el estilo de las arengas parlamenta- 
vias. Las parábolas ¡ las apolojías entran en él muchas veces, 
i talvez sumistran todo el fondo del discurso» (2). 

Como entre todos los pueblos americanos, nuestros abori- 
jenes tenian gran estima por la verbosidad, la cual se repu- 


taba un arte honroso que daba una situacion ventajosa al que 


sobresalia en él. Los oradores se reputaban maestros de la 


palabra i su gloria igualaba a la militar. Practicábanla desde : 


Jovenes con excesiva aficion. 


' Abundan en los discursos de estos ls como en n los de Me 


otras razas americanas, las imájenes sacadas del ambiente 


LH 
EMIR 


$ 


(1) El filólogo don Rodolfo Lens llega a esta misma conclusion desde el 4 


punto de vista dela linguística, enun estudio publicado en Los Anales, 1914, 


(2) Obras históricas. Compendio anónimo trae datos sobre e de. Y 


parlamentos, páj. 255. 
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social i físico. En los tiempos de la Araucanía no sometida, 
los oradores decian de Jos caciques mansos: «Las vacas de, 
Cholcho! están amarradas para que les saque leche el go- 
bierno». De un cacique en campaña: «El toro baja la loma i 
las ovejas huyem. Peligro de las mujeres 1 niños de caer pri- 
sioneros: «Escondan el ganado en el monte». En un entierro: 
«Las nubes viajan para el otro lado del mar», por el alma del 
muerto. | 

Los discursos, tienen como regla invariable una estension 
desmesurada; duran dos i tres horas. El auditorio se coloca en 
círculo; un cacique preside ordinariamente. El orador se des- 
taca un tanto la su frente se coloca el contestador (lloudu 
nufe); éste aprueba o rectifica ia veces sus adiciones se es- 
tienden mas de lo necesario; el auditorio aprueba i rectifica 
tambjen. El orador 1 el contestador se van renovando. 

La frase toma un tono uniforme, i al concluir cada oracion, 
se prolonga la última vocal, a manera de canto. 

El orador pertenece en cuanto a la memoria al tipo motor 
de articulación; por la imajinacion, a la reproductora, que se 
parece a la memoria. Faltan las facultades principales del 
espíritu, el sentido crítico, la abstraccion, la jeneralizacion 1 
la síntesis. Los razonamientos, mas que la coordinacion de 
juicios esplícitos, son imajinativos, serie de imájenes que en- 
vuelven un juicio implícito. 

Estos pormenores demostrarán la inverosimilitud de los 

discursos exprofesamente arreglados por algunos poetas 1 es- 
critores para dar mayor realce a los personajes. 
Van a continuacion los detalles de dos discursos. El pri- 
mero dicho en un entierro 1 oido por el autor. Un pariente 
cercano fué el orador; se elijió a uno conocido por su habi- 
lidad oratoria. Al frente del orador se colocó el contestador, 
que era un pariente de la mujer del muerto. 

El orador comienza por hacer la biografía del estinto; habla 
de sus antepasados, menciona al abuelo, al padre ¡ demas pa- 
rientes; dónde vivieron, cuántas mujeres tuvieron. Cuando 
llega a la mujer del fallecido, el contestador toma la palabra 
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1 detalla sus rasgos biográficos. Vuelve la palabra al orador 1 
enumera las cualidades del que enterraban; refiere que sem- 
braba, tenia animales, etc. Por momentos interrumpia el 
contestador para ampliar algun dato. El discurso fué bas 
tante largo. le 

El segundo de estos discursos fué dicho en un parlamento 
oficial, uno de los últimos de la Araucanía libre. 

En 1882 dirijia el antiguo departamento de Tolten, en el 
que se hallaba incluido el que hoi lleva el nombre de Im- 
perial, el gobernador don Benigno Rodríguez, residente en la 
actualidad en Santiago. : 

El gobernador Rodríguez era persona grata a las comuni- 
dades indíjenas de su jurisdicción, porque las defendia de los 
- detentadores de sus tierras, de las persecuciones de los malos 
“subdelegados i porque acojia a sus jefes com amabilidad no 
acostumbrada por funcionarios de igual categoría. 

El araucano ha sido siempre respetuoso delas autoridades, 
con las que le agrada terciar de poder a poder para acentuar 
la propia valía. Cuando los mandatarios civiles o militares lo 
miraban con bondad i empleaban el trato fácil i de recíproca - 
confianza, se sometia sin restricciones. 

Los araucanos han formado desde tiempos lejanos un pue- 
blo sedentario, i como los de semejante condicion, poseian el 
amor entrañablé al suelo de sus antepasados, sentido con la 
intensidad de una pasion vehemente, no comparable a nin- 
guna de las que ajitaban su alma. Por eso quien les escuda 
sus tierras, toma en su concepto las proporciones de un re- 
dentor venerable, característica que no se supo aprovechar 
para suavizar su indole 1 atraerlo a la civilizacion comun. 

Un dia recibió el gobernador de Tolten la visita del cacique 
Juan de Dios Neculman, uno de los jefes mas caracterizados 
de las reducciones de Voroa. Su parentela pumerosa le per- 
mitia poner en pié de guerra algunos cientos de lanzas; sus 
campos dilatados se veian llenos de animales i nadie daba 
como él fiestas en que la solemnidad de la reunion corria ala 
par del acopio abundante de provisiones i licores. 





Po] 


Sid 5 


LA MENTALIDAD ARAUCANA | 401 





Neculman descendia de guerreros famosos que habian me- 
dido sus lanzas con las armas de los jefes patriotas de la 
independencia, que habian hecho frecuentes invasiones al 
territorio arjentino para arrear animales i cautivar mujeres 
blancas. 

Entre los agasajos de la hospitalidad, el gobernador Ro- 
dríguez indujo a Neculman a celebrar un parlamento en sus 
tierras para tratar de la fundacion de una escuela 1 casa mi- 
sional en las ruinas de la antigua Voroa, que sirvieran de 
base a una futura poblacion. El parlamento debia celebrarse 
en el mes de octubre. 

Volvióse el jefe indíjena a su heredad 1 sin dilacion despa- 
chó emisarios, Werquen, a sus vecinos para prevenirlos del 
suceso 1 pedirles su cooperacion 1 asistencia. 

Los preparativos del parlamento comienzan con actividad 
febril: los hombres apartan las mejores yeguas para el con- 
sumo de la concurrencia, las mujeres preparan el muda: o 
licor fermentado, los parientes aportan su continjente de 
provisiones en conformidad a la regla establecida por el uso. - 

Habia interes en los contornos de Voroa para asistir al 
parlamento; los viejos querian ofrecer su adhesion a la auto- 
ridad, los jóvenes mocetones anhelaban pisar la tierra privi- 
lejiada de las mujeres hermosas, la rejion caucásica de la 
Araucanía. 

Habitaban aquí las mujeres de tez blanca, ojos azules i 
cabellos rubios. Habíase formado en Voroa esta desviacion 
fisonómica, que no era jeneral, desde los siglos XVII i XVIII 
con las cautivas españolas arrebatadas en las correrías al te- 
rritorio fronterizo i en el XIX a las pampas arjentinas. 

Corren todavía en las rucas de Voroa tradiciones intere- 
santes de señoras projenitoras de familias blancas que se 
resistieron a abandonar su descendencia indíjena, del oculta- 
miento primero de Elisa Bravo en esta comarca i en seguida. 
de su traslación al otro lado de la cordillera, del idilio de un 


jóven aleman, de los primeros e intrépidos pobladores de la 
ANALES.-MAR.-AB.—7 
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Araucanía pacificada, desaparecido misteriosamente, víctima 
quizas del rencor de un rival araucano. 

Es fama que el precio dotal de las mujeres de Voroa subia 
en mucho al comun de las otras tribus. 

Próximo el dia de la ceremonia, Neculman envia un emi- 
sario'al gobernador para invitarlo a pasar a sus posesiones. 
El funcionario que conoce la idiosincrasia del indio, la suspi- 
cacia injénita que lo domina en presencia de la fuerza armada, 
emprende el viaje solo, con dos ayudantes en traje civil 1 un 
reducido séquito de vecinos. 

Al enfrentar a la poblacion recien fundada de metal di- 
visanse grupos de jinetes indíjenas, armados de lanzas 1 en 
actitud al parecer hostil. La incertidumbre reina en el vecin- 
davio, que se cree amenazado de un ataque sorpresivo de los 
indios como los que eran frecuentes entónces. Pero pronto se 
destaca un grupo que viene a invitar al gobernador a acer- 
carse al grueso de la fuerza. Era el cacique Colihuinca, de la 
comarca de Cancura, que salia a dar la bienvenida al 1epre- 
sentante del gobierno i a informarlo de que no asistia al par- 
lamento por estar rotas sus relaciones con Neculman. 

La agrupacion de Voroa, como todas las mas fuertes de la 
Acaucanía, habia pasado desde tiempo inmemorial dando i 
recibiendo malones. 

En las comunidades araucanas existió una actividad gue- 
rrera constante, a causa de la necesidad colectiva de agredirse 
1 defenderse. Determinaban estas luchas intestinas i encarni- 
zadas, en ocasiones seculares por el odio hereditario de fa- 
milias antagónicas, causas económicas, como el pago de ani- 
males; jurídicas, como la reparacion o compensacion de agra-. 
vios personales; supersticiosas como el castigo de un brujo o 


del causante de una enfermedad o muerte por maleficio. El. 3 


grupo vencido i saqueado se preparaba pacientemente para 


la retaliacion i en la oportunidad mas propicia atacaba a su 


vez a su adversario o acompañaba a otro que lo agredia. 
El 19 de octubre llegó el gobernador Rodríguez al lugar de 
las ruinas de Voroa, amenísimo e histórico paraje cerca de la 
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confluencia de los rios Quepe 1 Cautin, donde las lanzas arau- 
canas se rompieron en mas de un combate sobre las arma- 
duras castellanas ¡ donde los escuadrones voroanos, como en 
un palenque abierto, dirimian sus agravios con las agrupa- 
ciones vecinas que venian a efectuar un malon. 

Como dos mil indíjenas, tendidos en linea de batalla, 


esperaban al delegado del gobierno. Segun el ceremonial es- 


tablecido, el gobernador desfiló con su comitiva al frente de 
la estensa fila, primero al trote 1 en seguida al galope, para 
detenerse en la mitad, donde se hallaban los caciques ¡ co- 
menzar la prolongada e imprescindible salutacion con pase 
de mano. 

Separáronse los caciques a deliberar, formaron un círculo 
1 dieron principio a un parlamento chico, pichi travun. 

El dueño del parlamento, Neculman el invitante, espuso 
los deseos del mensajero del gobierno 1 sostuvo la conve- 
niencia de acceder a ellos. 

Uno de los caciques Painemal, de Cholchol, se opuso a las 
pretensiones del que en esos momentos aparecia como emi- 
sario del presidente de la República. «Todos los goberna- 
dores, dijo, han prometido mucho i no han cumplido su 
palabra». 

Domingo Painevilu, de Maquehua, en los suburbios de Te- 
muco, rebatió esta opinion 1 concluyó con esta altiva decla- 
racion: «Cada vez que los gobernadores vengan sin bayonetas 
1 sin cañones, les cederemos cuanto quieran». 

Painevilu, vástago de guerreros abuelos, vivia todavía en 
sus posesiones de Maquehua hace poco, sufriendo la nostaljia 
del pasado, grave, silencioso 1 sombrío. 

Los indíjenas han tenido voluntad para incorporarse al 
progreso nacional. Forzoso es confesarlo; no hemos sido un 
pais colonizador, no hemos sabido combinar la accion de la 
fuerza 1 de la política. 

En un método de estension progresiva 1 racional, la pru- 
dencia es la primera condicion del éxito, en que Jas armas 
son la avanzada de la civilizacion i el soldado es la vanguardia 
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del injeniero, del comerciante, del profesor. La accion polí- 
tica es la mas importante. A medida que la pacificacion se 
afirma, el territorio se activa, los mercados se abren, el co- 
mercio se aumenta. La mision del soldado pasa a segundo 
término i comienza la del administrador. El primer cuidado 
para aprovechar una raza sometida es crear poblaciones 1. 
mercados, construir escuelas especiales de indíjenas. Lo pri- 
mero no lo hicimos oportunamente, lo segundo no se ha hecho 
todavía, : . 

Llénese siquiera la última parte de este programa olvidado. 
No nos detengamos tanto en discutir el espiritu del pasado 
de esta raza sino el ideal de su porvenir. : 

Quedan aun ochenta mil indíjenas, hombres en gran nú- 
mero enérjicos 1 emprendedores, impulsados por la esperanza 
i el entusiasmo de mejorar de condicion i no por el miedo i- 
el despecho. Léjos de ser simples desheredados de la especie 
humana, son elementos aprovechables al mejoramiento físico 
i económico de la nacion. | | 

Créense escuelas, por lo ménos en los últimos refujios de las 
víctimas de la violenciai de la desgracia. 

'Segun Jos datos espuestos, difieren sustancialmente los ras-. 
gos característicos del temperamento imajinativo de las razas 
española i araucana. La mas adelantada poseia las formas 
superiores de imajinacion, esto es, la reproductora en sus ma- 
nifestaciones elevadas, la creadora, que comprende la cientí- 
fica, la estética 1 la práctica o de invencion industrial, co- 
mercial, social, etc. La segunda se caracterizaba por su ima- 
jinacion reproductora, sin invencion, la mas pobre i estrecha, 
reducida al menor número de objetos, a fantasmas, sueños, - 
espíritus, poderes terribles a quienes habia que halagar o 
desagraviar. Dentro de este esquematismo se movian sus 
imájenes borrosas 1 obstinadas, que escluian la atencion de 
otras cosas 1 causaban la inacción del pensamiento. Sin em- 
bargo, solo con el uso de este material, la imajinacion del 
araucano se prestaba a excesos estraordinarios, creaciones de 
mitos 1 monstruos, fantasías de naturaleza alucinatoria. p- 
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Por otra, en parte el español estaba desarrollado con ampli- 
tud el sentimiento estético i en el indíjena era nulo o rudimen- 
bario, dadas las mejores condiciones para el triunfo en la lucha 
por la existencia i la mayor capacidad intelectual. 

El indio no alcanzó a llegar ni a una mediana altura 
en la formacion de los sentimientos estéticos. Carecia de 
aptitud para admirar la belleza de los ajentes naturales, que 
temia cuando eran imprevistos o nole llamaban la aten- 
cion cuando entraban en sus impresiones diarias, como una 
hermosa puesta de so) a los de la costa; cuando eran inofen- 
sivos, aparecian rodeados del principio misterioso que 0braba 
sObre las cosas. Así, en algunas reducciones las madres que 
miran la luna en creciente, aconsejan a las jóvenes que le 
hagan una rogativa personal pichi nillatun, para pedirle un 
buen marido (1). 

Entre los aboríjenes chilenos antiguos, principalmente, 


como la mayoría de las sociedades americanas que represen- 


taban etapas análogas, los sentimientos estéticos se relacio- 
naban principalmente con el sentido muscular o de los movi- 
mientos. Esta motricidad aparecia mas intensa en el indio 
que en el conquistador i de ella sejeneraban fuertes impre- 
siones; el ejercicio repetido i de larga duracion la perfeccio- 
naban en estremo. Prevalecia por ausencia de los demas. 

En el campo cromático superaba el español al indio, como 
se ha dicho ántes; éste solo distinguia los colores mui vivos; 
pero nc los matices débiles, familiares a aquél. 

Los sentimientos estéticos derivados de las sensaciones au- 
ditivas, eran tambien limitadas en el araucano; sus instru- 
mentos producian sonidos rítmicos, con un escaso número de 
nota: 1 sin semitonos. En cambio, son mas complicados los 
ritmos de la música evolucionada. La monotonía es insepa- 
rable de la música araucana; con un ritmo único i una melodía 
rudimentaria, repite incansablemente la misma frase. 

La estética del amor separaba las dos razas a una gran 


(1) Datos dados al autor por mapuches de una reduccion de Collimallin. 
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distancia. El amor en la araucana era instintivo-sentimental, 
es decir, fisiolójico no desprovisto de sentimiento, pero pri- 

- mando lo sexual sobre lo psíquico; en el de los españoles se 
equilibraban el factor fisiolójico i el psíquico, predominando 
de ordinario el último. 

Será necesario insistir aquí que el amor de nuestros indios, 
cargado hácia lo fisiolójico, dista mucho del sentimental, poé- 
tico, artístico que Ercilla asigna a sus personajes en el poema 
£a Araucana; es el amor que prescinde por completo de lo 
sexual 1 cuyos tipos mas exajerados son Julieta i Romeo, Pa- 
blo i Virjinia, Werther, Graciela 1 tantas otras creaciones de 
este jénero. ! 

Los adornos tenian, asimismo, fines diferentes. En las dos 
razas usaban como fin el adorno personal, para agradar ¡dar 
realce ala persona, pero en las colectividades indíjenas consul- 
taba ántes que la comodidad, lo agradable; entre los indios no 
cambiaba i entre los españoles variaba por épocas; en una i 
otra era la estética de esta clase un medio de seleccion sexual. 

Los sentimientos estéticos que provenian de la intelectua-. 
lidad, propios de los pueblos cultos, no existieron en ningun 
tiempo entre los araucanos. No se han conocido hombres de 
la raza dedicados a los trabajos mentales elevados; ni el mesti- 
ZO, que por ser un injerto étnico debe descartarse de lo nor- 
mal, se ha dedicado a ellos. 

. No ménos resaltantes son los caractéres diferenciales de la 
mentalidad española i de la araucana en lo que concierne a - 
las operaciones intelectivas. En sentido jeneral se puede cali- 
ficar en activa la intelijencia del español i en reposo la del y 
indíjena de todas las épccas, aunque ámbos estén dotados de 
una conformación cerebral que acaso no tendrán diferencias 
“bien marcadas. Nada se sabe todavía acerca de las condicio- 
nes anatómicas del cerebro del araucano, por no haberse 
hecho estudios sobre el particular que pere efectuar una | 
comparacion entre las dos razas. E 

Se trata, pues, de conocer cómo está organizada la vida 4 

mental de una i otra; por cuanto, en lo que consiste la dife- 
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rencia es en la manera cómo se desenvuelven en cada cual 
las funciones intelectuales 1 nó en las particularidades anató- 
micas. 

Las facultades intelectivas del araucano antiguo, si bien 
es cierto que admiten representaciones abstractas rudimenta- 
rias 1 jeneralizaciones restrinjidas, funcionaban con elemen- 
tos especiales, o sea, en relacion a lo misterioso 1 falto del 
control de la esperiencia i de la causalidad, sin nocion del ór- 
den físico o del oríjen de los fenómenos naturales. Su mente 
se hallaba llena de voluntades ocultas, ya temibles, ya bene- 
factoras, de seres fantásticos, espíritus 1 aparecidos. Todo 
este mundo invisible tenia forzosamente que orientar su pen- 
samiento hácia un campo esclusivo. En cambio de la deficien- 
cia de los elementos de la lójica civilizada, la memoria visual- 
motora ocupaba una parte considerable de sus facultades i se 
desenvolvia en relacion con un vocabulario en estremo rico. 

Otra característica de los hábitos mentales de los arauca- 
nos de la conquista i jeneraciones siguientes en tres siglos, 
por lo ménos, era que sus imájenes o representaciones tenian 
una trabazon errónea. Así, una epidemia, la muerte de una 
persona de la familia se atribuia a la presencia de un estran- 
jero, peligroso como todo lo desconocido, o a cualquier otro 
accidente fortuito. 

Un ejemplo hará mas comprensible este encadenamiento 
sin la lójica nuestra. Un cacique de Collimallin, un poco al 
noroeste de Temuco, tomó la piel del lado del corazon a un 
muchacho, la estiró hácia afuera 1 en seguida le hizo una 
pequeña incision con un sangrador. La sangre se recibió en 
un plato de madera i una mujer corrió al estero inmediato i 
la arrojó al agua. Interrogó el autor de este libro a un ma- 
puche sobre el significado de esta operacion ¡ le contestó que 
por ser el muchacho torpe i rebelde, se le sacaba lo malo del 
corazon i se le daba al rio para que se lo comiese. Las imá- 
jenes mal unidas, la abstraccion de la maldad que pasa a 
la sangre i el rio que se traga con ésta el principio nocivo. 

En este agregado de hábitos mentales consistia la lójica 
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propia i conjénita de los araucanos i de todas las sociedades 
americanas. : y 

El mecanismo intelectual del español se movia al reves, a: 
impulsos de una potencialidad lójica, evolucionada, fruto de 
la esperiencia adquirida. Todas sus funciones mentales reves- 
tian hasta cierto punto caractéres superiores, que se realiza- 
ban en la ciencia i en la filosofía. Habia nacido en un medio 
cuya actividad mental influiazen sus disposiciones conjénitas, 
es decir, bajo el combinado influjo de la herencia i de la edu- 
cación. 

Un análisis somero de las funciones mentales del araucano 
de otras épocas comprobará las aserciones anteriores. 

Atencion. —El indio veia con mucha prolijidad en los de- 
talles, como queda espuesto al hablar de la memoria, pero 
los hechos internos o complejos estimulaban mui poco su 
atencion, que se despertaba de preferencia por las impresio-- 
nes fuertes, como la de los colores vivos, los sonidos retum- 
bantes 1 los múltiples movimientos de sus danzas, juegos 1 
destrezas. Un interrogatorio sobre su lengua, sus costumbres, 
sus antepasados 1 tradiciones lo fatigaba bien pronto. 

Eran aptos, sn duda, ilo son todavía para proseguir por 
largo tiempo un trabajo de destreza, tal como la confeccion 
de canastos de junco, trenzados de correas, tejidos en lana, 
adornos de plata; pero en ese caso entraba el hábito. Por 
otra parte, una vez que se apaga la atencion, es difícil des-- 
pertarla fuera de la excitacion de uno de los sentidos. 

Abstraccion.—No carecia de ideas abstractas, bien que cir- 


cunscritas a un estado embrionario i al estrecho marco de su 


mentalidad particular. Así como en la percepcion, entraban 
tambien en la abstraccion i demas operaciones intelectuales 


los dos principios matrices que rejian todas las representacio- 
nes colectivas, lo misterioso ¡sagrado con su lójica truncai 


mal trabada. | 
He aquí dos ejemplos de esta abstraccion májica i dela 


lójica especial de las colectividades araucanas antiguas imo- : 


dernas. Un dia se encontraba el autor de visita en casa de 
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un cacique de Perquenco. Llevaba algunas mantas i cinturo- 
nes comprados en una ajencia del lugar. Varias de estas pie- 
zas dejaban ver en su ornamentación la cruz americana ais- 
lada, 1 una hermosa tenia e) mismo símbolo inmediato a un 
arado estilizado. Preguntó a varios mapuches qué significaba 
la primera 1 ninguno supo; interrogó despues a uno sobre la 
segunda 1 sin vacilar contestó: «Es lluvia 1 buena cosecha; 
por eso está aquí el arado». 

Un jóven indíjena que estudia tercer año de humanidades 
en Santiago entró una vez al museo del que esto escribe; 
mostróle éste una piedra mui bien alisada, que habia sido 
esférica 1 partida como a cuchillo en la mitad. La tomó con 
cierto respeto 1 sin fijarse en su bonita forma dijo, aten- 
diendo ántes que todo a la representacion májica que ella le 


-evocaba: «Aumenta el ganado 1 atrae al corral los animales 


que andan perdidos por el campo». 

El indio tenia propension a concretar las cualidades: en 
vez de llamar tenebrosa una noche de tinieblas i silenciosa, 
designábala con el nombre anchimallen, ser fabuloso de fue- 
go, que salia en la oscuridad. No se decia de una piedra de 
figura 1 color raros, que se suponia salida del aerolito, que 
era benéfica sino cherrufe, nombre del mito que representa 
ese fenómeno sideral. 

Asociacion.—Tampoco sus asociaciones de ideas eran for- 


"mas superiores del pensamiento. Siendo defectuosa su per- 


cepcion 1 sirviendo su memoria para retener determinadas 
imájenes, resultaba flojo el enlace de las ideas. Las asociacio- 
nes de Jos araucanos pertenecian a las que se han llamado de 
valor mecanizado o que se orijinan del hábito. Las del espa- 
ñol pertenecian a las premeditadas, que representan la aten- 
cion 1 evocacion voluntarias, esfuerzo intelectual. Entra esta 
clase de asociacion en las especulaciones del pensador, del 
sabio 1 el poeta. En la mentalidad lójica del hispano, la aso- 
ciación 1 la esperiencia repetida orijinaban la idea 1 correjian 
las conclusiones de causalidad. 

Jeneralizacion.—Esta funcion intelectual no tenia las pro- 
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piedades de la lójica civilizada, no reunia en grupos distintos 
los seres i objetos para conocerlos i estudiarlos bien. Se veri- 
ficaba segun la mentalidad indijena, que consideraba en los 
seres 1 las cosas la presencia de un poder májico 1 oculto. La 
identidad doblada de la piedra es una clasificacion araucana, 
que se ha establecido, no a virtud de formacion de grupos o 
escala, en que el pensamiento reconoce grados, sino entre las 
imájenes que están ligadas por el principio director -de lo 
misterioso. Son clasificaciones empíricas, es o inde- 
pendientes del objeto mismo. 

Aunque mui distantes de la organizacion totémica, los 
araucanos de la conquista i de la jeneracion siguiente, debie- 
ron conservar algunos vestijios de la clasificacion de esos 
tiempos tan lejanos, en la cual estaban divididos en clases 
como las secciones del grupo social, los árboles, los rios, ani- 
males, estrellas, los puntos cardinales 1 objetos inanimados; 
formaban una clase los árboles destinados para hacer las ar- 
mas, otra los sagrados, otra los que servian para ataudes, etc. 

La majia ofrece por centenares los casos. de jeneralizacion 
mapuche. Habia enalgunas reducciones individuos que sabian 
introducir debajo de la piel, por incision, pulvorizaciones de 
piedras o de otros cuerpos duros. Se llamaba esta operacion 
lawenkura (remedio de piedra) 1 se aplicaba a los jugadores 
de chueca en el cuello ilos brazos para ponerlos tan tiesos 1 
duros como la piedra. Habia una jeneralizacioón de carácter 
indíjena o de acciones májicas comunes entre cosas diferen- 
Les. 

A estas jeneralizaciones pertenecen los empleos májicos de 
fragmentos de animales. Los hombres solian proveerse del 


órgano sexual del huillin o nutria chilena. Restregándose 


este fragmento del animal en cualquier miembro del cuerpo, 
brazos por ejemplo, adquirian la fuerza ¡ jenésica estraordi 
naria que atribuían al roedor. 
Poseían numerosos términos que representaban imájenes 
jenéricas semejantes a las del español, como lo demuestra la » 
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lengua; mas su aplicacion aparecia restrinjida al lado de los 
dos principios fundamentales de su mentalidad. | 

Deduccion.—Sus deducciones, sobre ser incompletas, care- 
cian de exactitud o de la lójica nuestra, si se atiende a que 
se hallaban escluidas de su mentalidad la abstraccicn, la jene- 
ralizacion 1 otras funciones intelectuales, en sentido mas dila- 
tado. 

Determinaban de ordinario sus actos por deducciones que 
sacaban de las nubes, la aparicion de un arco iris, el grito 
1 vuelo de las aves, el paso de un aerolito, la carrera de los 
animales 1 muchas otras circunstancias. En muchas ocasio- 
nes postergaban una empresa militar porque un anima) habia 
corrido o un pájaro gritado por la izquierda. Espediciones 
fracasaron repetidas veces porque parecia que algunos cón- 
doresiban tras los espedicionarios; deducian que ya atisba- 
ban los cadáveres que pronto habria entre ellos. 

Con tal deficiencia de los factores intelectuales del arauca- 
no, su juicio i su razonamiento debian fallar por la base. No 
le faltaban conceptos; la lengua i las instituciones demues- 
tran que los poseian en gran número; pero no alcanzaban a 
las funciones psíquicas superiores, pues las ideas abstractas, 
las jenerales 1 la percepcion de relaciones se encontraban 
detenidas. 

El exceso de su imajinacion particular, que distaba tanto 
espacio del arte i del pensamiento especulativo, cubre una 
real pobreza intelectual. 

Le faltaban representaciones Jójicas, 1 esta deficiencia de 
imájenes paralizaba el vuelo de su pensamiento. Por eso sus 
razonamientos eran simples, prácticos ia menudo erróneos; 
rara vez tocan el límite de lo complejo. Razonaba en línea 
recta, lo que vale decir que se desarrollaba con una sola ma- 
teria sin las adiciones relevantes que completan un cuadro 
de conjunto. 

Toda esta falta de valores psicolójicos, deteniendo el vuelo 
de su pensamiento, revelan en los araucanos antiguos una 
intelectualidad esterilizada, que persistió hasta las jeneracio- 
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nes contemporáneas. La intelijencia araucana, en una pala- 
bra, es un campo inculto, pero susceptible de hacerse feraz 
como cualquiera otro con los trabajos para ello necesarios. 

Entiéndanlo bien los que ven en todo análisis científico e im- 
parcial una malquerencia a la raza o la negación de su racio- 
nalidad. ps 

Con una asimilacion lenta 1 bien preparada, esta intelijen- 
cia en barbecho de los araucanos de ántes i de ahora puede 
elevarse al nivel de la lójica civilizada. | 

Hai dificultades casi insuperables para llegar a este fin; el 
proceso de trasformacion es por lo ménos en estremo lento 
1 complicado. 

El medio es otro lazo de estabilidad. Cuando no cambia 
el medio, las instituciones de un grupó social 1 su mentalidad 
tampoco varian, los conceptos continúan, trasmitiéndose al 
traves de las jeneraciones. 

«La educacion indíjena debe ser un conjunto de reaccio- 
nes sobre la herencia 1 la educacion primitivas, mediante un 
proceso de adaptacion a un nuevo medic social. 

La accion educativa en este caso es una adaptacion de Jas 
tendencias hereditarias a la mentalidad del nuevo ambiente 
social, o en otros términos, una aclimatación a una sociedad 
estrana. : 

En este nuevo medio la esperiencia individual recibe la 
ayuda de las personas que rodean al indíjena, Consigue así 
evolucionar como miembro de una sociedad nueva i en la for- 
mación de otros hábitos desempeña un papel mui importante 
la imitacion. Cuando es incapaz de imitar 0 cuando la imi- 4 
tacion es superficial 1 transitoria, el individuo permanece indí- 
jena o vuelve fácilmente a sus primeros hábitos. Sila imita= 
cion ha sido amplia i estable, produce las variaciones indivi- 
duales que moldean otra personalidad diversa de la conjé- 
nita., : 

Se dice, para demostrar la igualdad de condiciones intelec-. 
tuales en que se halla el mapuche con referencia al español, 
que la educacion nivela sus facultades a las del último. El 
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problema está sin solucion i los hechos no lo han demostrado 
todavía. 

Hasta hoi no han sobresalido los araucanos en las ciencias 
ni en las artes, por cuanto la jeneralidad no ha llegado a la 
posesion completa en alguna dedicacion profesional, fuera de 
la del preceptorado en mui limitados casos. No se incluye en 
este número a los mestizos, que son incrustaciones étnicas en 
la raza, con escaso valor para los estudios de esta clase. 

A pesar de que los elementos antiguos han perdido su pre- 
ponderancia con el progreso, éstos mismos no han podido lle- 
gar aun al nivel de la mentalidad de la raza mas adelantada. 
Sus escritos sirven, sobre todo, para una demostracion cate- 

—górica. Carecen de la conveniencia del tono. Brusquedad en la 
forma, alusiones lejanas, ofensivas i sin conexión, que son 
residuos de venganzas tenaces. Estilo rumboso i de suficiencia 
pedantesea. Falta de método en la esposicion. Incorreccion 
gramatical en la sintáxis i en el léxico. Repeticiones de con- 
ceptos 1 falta de orijinalidad con frecuencia. 

La obra de renovar los modos de pensar de los restos so- 
brevivientes de la raza, debia haber principiado: desde tiem- 
pos anteriores por el niño, lo que se ha descuidado por com- 
pleto. 

Cuantos han intervenido en la educacion secundaria de los 
jóvenes indíjenas, con algun espíritu de observacion, reco- 
nocen su precocidad para la asimilacion de las materias que 
se conforman con sus facultades conjénitas, las visuales 
l auditivas motoras, como la jimnasia, la caligrafía, reci- 
taciones oidas 1 repetidas, las operaciones manuales, etc. 
Pero están de acuerdo, asimismo, en señalar su inercia men- 
tal en los demas ramos de humanidades, en su tendencia al 
menor esfuerzo, en su inaptitud ala atencion sostenida: 
Cuando llega al grado máximo de su desarrollo mental, se 
fatiga, el interes se debilita, las preocupaciones de raza 0cu- 
pan su espíritu, se detiene i deserta de los estudios. 

De aquí la necesidad de rehacer su mentalidad con proce- 

 dimuentos que permitan desenredar el caos confuso de sús 
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ideas, poner en órden sus representaciones acumuladas, se- 
parar lo diverso, juntar lo semejante, regularizar sus jenerali- 
zaciones, favorecer la formacion de los conceptos abstractos, 
sustituir las asociaciones verdaderas a las falsas, preparar 0 
rectificar Jos juicios. Semejante renovacion no ha de com- 
prender únicamente los objetos de la esperiencia esterna, 
sino los de la interna, como los sentimientos. 

Otro obstáculo que ha dificultado la asimilacion ha sido 
la lengua. El indio adulto o niño en contacto o cerca de su 
medio, sigue empleando su lengua en el ejercicio de sus fa- 
cultades intelectuales. Hasta los que viven léjos del ambiente 
natal, no pueden desprenderse de este lazo que ata su menta- 
lidad a los modos de pensar heredados 1 perturba la forma- 
cion de una nueva psiquis. Un jóven mapuche que estudia 
tercer año de humanidades en el liceo que dirije en Santiago 
el autor, interrogado por éste acerca de la lengua en que 
pensaba, contestó: «Pienso en castellano 1 sueño en mapu- 
che; cuando suelo acordarme de las cosas de mi tierra, el 
pensamiento se me va al mapuche». 

Para el indio era un escollo sacar su pensamiento de los 
moldes del idioma nativo para adaptarlo al castellano. No 
habia congruencia en esta trasposicion, si se acepta que las 
lenguas llevan el sello de la mentalidad de los grupos so- 
ciales que las hablan: a tipos mentales diametralmente opues- 
tos, corresponden lenguas del todo diferentes. 

Por .manera que mediaba entre los idiomas castellano 1 
araucano la misma diferencia que entre la mentalidad de 
una 1 Otra raza. Representaban estados de cultura mui di- 
versos. 

En efecto, difieren en que uno es de flexion i el otro aglu- 
tinante. Como la totalidad de las lenguas americanas, el- 
araucano carecia de muchos accidentes gramaticales que son 
propios de las indo-europeas. Como todas aquéllas, la índole 
de la mapuche es principalmente particularia, porque par- 


tículas son las que forman los nombres 1 designan con ellos - 3 


los varios accidentes a que se han de acomodar. 
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Todos los idiomas americanos, contándose entre ellos el 
mapuche «son idiomas de raiz modificable ¡ forman sus pala- 
bras por afijos aglomerando accidentes morfolójicos que sufi- 
jan o prefijan la raiz, la cual no lleva ¡érmen vital ni evolu- 
ciona sino mecánicamente i con justaposicion esterna» (1). 

Otros caractéres de estos idiomas, que corresponden tam- 


¿bien al araucano: la estremada abundancia de formas verba- 


les 1 de adverbios de lugar. | 

InvariabJemente espresaban los detalles concretos que las 
flexivas dejan subentendidos; en todas sus frases entran ele- 
mentos gramaticales que, segun la coordinacion de las lenguas 
europeas, parecen mas que supérfluas, cuñas inútiles. 

Tanto los nombres como los verbos sirven para dar al len- 
guaje una espresion esencialmente descriptiva. 

Los verbos tienen una variedad asombrosa de formas para 
espresar las particularidades de Ja accion, como de posicion 
de los seresi objetos, de sus movimientos de cortado, en lí- 
nea recta, oblicuos, cercanos o distantes del que habla. 

Los sustantivos espresan con la misma exuberancia de los 
verbos los detalles de los objetos, sus dimensiones, sus partes 
internas 1 esternas, etc. El recargo de las variedades 1 porme- 
nores se estendia ilimitadamente. Los indios aymarás 1 qui- 
chuas poseian términos apropiados, segun sus léxicos, para 
espresar las menores circunstancias o detalles del maiz i de 
las papas. Otro tanto sucedia en el araucano con las semillas, 
los animales, los árboles, segunlas diferentes épocas de su cre- 
cimiento; las colas de los animales, de las aves i de los pes- 
cados se designaban con nombres diferentes. Los detalles de 
todo no reconocian límites. 

La tendencia a la particularizacion de estos idiomas espli- 
cala exuberancia de sus vocabularios. 

Las onomatopeyas aparecian abundantes i bien formadas 
en los idiomas americanos e igualmente en el araucano: unas 


(1) Idiomas i Etnografía de la rejion oriental de Colombia, por Frai P- 
Fano, páj. 91.—Edicion de 1911. 
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imitaban el grito delas aves i de los animales, el ruido del 
aire, del agua, del fuego, del huracan, el trueno, de las fun- 
ciones fisiólojicas como toser, escupir, suspirar, llorar, etc. 

Casi todas las palabras eran agudas, lo que indica un de 
senvolvimiento fonético todavía rudimentario. 

Abundaban Jas palabras de alcance misterioso en las invo- 
caciones i en los cantos, cuyos términos a veces han perdido 
su significación primitiva i siguieron repitiéndose por tradi- 
cion; otras no se pronunciaban para noirritar a algunos ani- 
males, para no ahuyentar la caza o causar daños a ciertas 
personas de la familia. 

A los caractéres diferenciales que anteceden, hai que agre- 
gar todavía las siguientes particularidades del araucano: 

Las preguntas se hacen por el tono 1 principalmente por 
varias partículas interrogativas. 

La voz pasiva se forma con el agregado de una partícula a 
la primera persona del singular. 

Los adjetivos son relativamente escasos; faltan los épites 
del lenguaje de la oratoria 1 de las canciones. 

El verbo tiene muchas variaciones, mediantes algunas par- 
tículas, para espresar que la accion procede de una persona 

0 se refiere a otra. Semejantes transiciones suplen la falta 
de casos complementarios. 
Hai partículas sin equivalentes en el castellano que dan a 
la accion gran variedad de movimiento, lugar, direccion, tiem- 
po, aumento o persistencia de lo que se ejecuta, etc. 
El comparativo se Hora anteponiendo partículas al posi- 
tivo. 
Algunos adverbios se espresan con partículas interca- 
ladas. 

Tiene escasas preposiciones, hacen de tales partículas pos- 
puestas. Otro tanto sucede con las conjunciones. 

Se verbalizan muchos sustantivos i adjetivos. 

El araucano es idioma de oraciones independientesi no de - 
subordinación. Las proposiciones subordinadas del castella- 
no se espresan por derivados verbales. : 


( 





o 
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Seria prolijo enumerar otras particularidades del araucano. 

Prueba lo dicho sumariamente hasta aquí que así como se 
distancia en el fondo el pensamiento mapuche del castellano 
por los materiales de lójica especial que forman su mecanis- 
mo, media un espacio considerable enlo quetoca a la forma, 
porlos accidentes gramaticales que entran enla composicion 
del habla araucana. 

El lenguaje de los jestos, comprendido y hablado en to- 
do el territorio, ampliaba entre nuestros aboríjenes, como 
entre todas las comunidades americanas, la lengua oral. El 
proceso del jesto se comprende fácilmente: es el acto que 
acaba 1 el lenguaje que principia; en otros términos, es la 
simplificación, 0 como se dice porlos grabados, la estiliza- 
cion del acto. Es un movimiento, 1su estendido uso se es- 
plica en la abundante actividad motriz delindio. Aun persis- 
te en las danzas ceremoniales este lenguaje mímico, que el 
araucano traduce a pensamientos concretos. El lenguaje de 
jesticulaciones daba, asimismo, estraordinaria viveza 1 exac- 
titud a la accion de las personas o animales que entraban en 
los cuentos 1 relaciones de hechos sucedidos. 

Con los movimientos de las manos, delos piési de los ras- 
gos de la fisonomía, sacaban sus recursos adivinatorios algu- 
nos individuos que practicaban la majia. 

Los enamorados empleaban este lenguaje de signos cada 
vez que se veian cohibidos porla presencia de estraños: con- 
versaban con leves movimientos de los ojosi de la cabeza 
sin que fuesen notados por los demas, con los dedos indica— 
ba imperceptiblemente la mujer el tiempo que demoraria en 
salir hácia afuera de la casa. 

De igual manera se entendian los jugadores de chueca en 
los momentos mas críticos de la partida; con los ojos i cabe- 
za se indicaban el lado del ataque o de la defensa i el punto 
a donde iria a dar la bola 1. 


(1) Noticia recojida en varias reducciones por el autor. 
ANALES.-MAR.-AB.—8 
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En los bailes eróticos tomaba este lenguaje de jestos una 
ajilidad 1 precision que salian del movimiento de las. otras 
danzas. ¿ 

Habia indios particularmente dotado: para imitar los ade- 
manes ila voz de los otros, por una combinacion de movi- 
mientos corporales 1 jestos vocales descriptivos debidos a la 
influencia de la voz. No solo  describian con exactitud los 
movimientos familiares alas personas sino tambien las di- 
ferentes clases de animales, como el zorro, el buei, el caba- 
llo, etc. 

Con todo , el araucano en la conversacion ordinaria, so- 
bre todo ie de españoles, manifestaba, quizas por la 
rapidez en la emision de la frase, carencia de mínica; toma- 
ba una actitud ríjida. Este lenguaje jesticulado tenia cabida 
de preferencia en las manifestaciones de la vida oral i en la 
imitativa. 

Con el progreso de la civilizacion fué disminuyendo el 
concepto manual para dar lugar ala accion del espíritu. 

Los españoles carecian, por ciento, como sociedad mas 
adelantada, de este lenguaje peculiar de las colectividades 
bárbaras de América. 

Este cúmulo de diferencias en el mecanismo intelectual de - 
las dos razas, quedará aun mas ahondado con la esposicion 
de sus sistemas de moral. 


(Continuará). 
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CAPITULO IX (1) 


“UN PROBLEMA FILOLÓJICO ¿MAPOCHO O MAPOCHÓ? 










Insignificante por su oríjen, un mero acento ortográfico, 
curioso 1 quizá de mayor interes para la etnolojía chilena que 
para la filolojía, es un problema que plantea uno de los nom- 
bres ¡eográficos de La Araucana. 
Desde la conquista se denominó Mapocho al valle regado 
por el rio de este nombre, conservado sin alteracion hasta 


A KáÁKÁA— 
(1) Por estar inconclusos algunos capítulos ¡en la imposibilidad de con- 
¡els -cluirlos por ahora, a fin de no interrumpir la publicacion, hemos alterado 
el órden de ellos, lo que en suma no tiene mas importancia que la de un 


lijero desórden que se ha de notar en la sucesion de las materias tratadas. 
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ahora. En vano hemos consultado documentacion del siglo 
XVI buscando alguna variante: en todos se lee uniforme- 
mente Mapocho (1). Así la escribe Valdivia en sus cartas; así 
aparece repetida en el proceso seguido a ese célebre conquis- 
tador, en las actas del Cabildo de Santiago, en las mercedes 
de encomiendas, en informaciones de servicios, en fin, en cen- 
tenares de documentos semejantes. Tal fué tambien la for- 
ma adoptada por los cronistas Góngora Marmolejo i Antonio 
de Herrera 1 tambien la que, como se ha dicho, subsiste aun. 
Empero, otro cronista, don Pedro Mariño de Lobera, o 
acaso el jesuita Escobar que rehizo su obra, escribió Mapuche, 
forma seguida en las suyas por el Padre Rosales i Córdoba 1 
Figueroa, acojida asimismo en las obras filolójicas de los pa- 
dres Valdivia 1 Febres, Dr. Lenz i Figueroa, quienes concuer- 
dan en considerarla araucana, aunque no en la etimolojía. 
Segun Rosales i Córdoba, Mapocho, corrupcion de Mapu- 
che significaria «valle de jente» o «tierra de jente» por la mu- 


(1) En un espediente seguido en 1770 por don Juan Antonio Bonechea - 
con el Conde de Sierra Bella sobre deslindes de sus estancias, acompañó en 
copia Bonechea el título orijinario de su derecho. Era una escritura de 
venta estendida en 1585, ante Gines de Toro Mazote, por Francisco Páez 
de la Serna, en la que corria inserta una merced hecha por Pedro de Val- 
divia el 16 de Enero de 1546, En la citada merced i en la toma de posesion 
se habla del rio Mapucho. : 

No tomamos en consideracion tal instrumento porque es una burda fal- 
sificacion. Objetado por la parte contraria, solo se pudo comprobar entón- 
ces que la rúbrica del escribano estaba con otra tinta iera mui diferente de 
la suya. Hoi dia se podria probar plenamente la impostura, por las nume- 
rosas inexactitudes que contiene, entre las cuales apuntaremos las siguien- 3 
bes: : 

12 Comienza así la merced: «El jeneral Pedro de Valdivia». Jamas usó 
Valdivia en Chile tal título. 5 

2,2 Valdivia da a Páez de la Serna esa estancia «atento a que sois de los ] 
primeros conquistadores de este reino». El agraciado habria, pues, pasado 3 
2 Chile en 1540 o 1543 a lo sumo. Ahora bien, en 1561 era menor de edad 
i vino a Chile en 1563, diez años despues de la muerte de Valdivia, - A 

3.2 Está fechado en Santiago de los Estremos en vez deen Santiago del 


Nuevo Estremo. 
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cha que allí vivia; Febres i Lenz la traducen por «jente de la 
tierra» o sea naturales de ella; en cambio Figueroa, esplica su 
formacion por la reunion delos vocablos Mapu, tierra i chong, 
perderse, apagarse, palabras que, aplicadas al rio significarian 
«rio que se pierde en la tierra» como todos sabemos acontece 
al Mapocho, un poco al poniente de la ciudad. 
Como se ve, estas etimolojías suponen alteraciones de la 
palabra Mapocho. En apoyo de la forma Mapuche no existe 
sino la aseveracion de Mariño de Lobera, sin gran valor por 
la poca seriedad de sus afirmaciones 1 numerosísimos errores 
de su obra, quien pudo adoptar esa forma para ajustarla a Ja 
etimolojía que él mismo le atribuye. Con todo, habiendo sido 
aceptada por los Padres Valdivia, Rosales 1 Febres, refle- 
ja la opinion de autoridades en la materia i que no es de es- 
trañar por esto que hasta ahora no se haya puesto en duda 
el oríjen araucano de esta palabra. 


4.2 Tiene, ademas, esta curiosa certificacion: «Por mandado de Su Ma- 
jestad.—Pascual Peralta, por saber leer ¿ escribir, a quien se le dió comision 
para dar posesion....» Valdivia tuvo siempre secretario de gobernacion i 
en 1546, fecha de la merced, actuaba esclusivamente como tal Juan de 
Cárdenas. : 

542 Ni Pascual Peralta, ni Pedro de Maldonao, Juan de Alvarao i Vicen- 
te Córdova, testigos de la toma de posesion, figuran en documento alguno, 
debiendo todos ellos, como otros tantos conquistadores de Chile, haber de- 
puesto como testigos en las numerosas informaciones de servicios levan- 
tadas por sus compañeros de armas. Tenemos la íntima conviccion de 
que todos ellos son imajinarios. 

6.2 Las alteraciones ortográficas legoas, agoas, obsirva, ganaos, ete. no se 
encuentran en esa clase de documentos, 

7,2 La completa disparidad entre ese título (que se compulsa a fs. 127 del 

vol. 2,886 del archivo de la Real Audiencia) y uno auténtico, por ejemplo 
la donacion de una estancia a Gabriel de la Cruz (Cap. General, vol. 179, 
pieza 2,978, fs. 3) fechada con solo diez dias de diferencia, demuestran 
hasta la evidencia la falsificacion. Por desgracia la estension de ambas 
piezas nos impide insertarlas aquí. 

Todavía mas, para transterir este título se falsificó una segunda escritura 

Ñ que corre orijinal de fs. 372 a 374 del volúmen 10 del Archivo de Escriba- 
nos. En este instrumento se repite la palabra Mapucho, como tambien le- 
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Sin embargo, si tales etimolojías satisfacen al filólogo, no 
están libres de objeciones en el terreno de la historia. La' 
palabra Mapocho habria resultado, como se ha dicho, de alte- 
racion de voces araucanas. Ahora bien, miéntras en la ma- 
yoría delos casos los nombres jeográficos indíjenas han su- 
frido modificaciones o alteraciones ortográficas, el de Mapo- 
cho subsiste invariable hasta hoi, sin que conozcamos un caso 
en contra de esta aseveración (1). ¿Se habria producido de 
una manera tan rápida i radical que no permitiese encontrar 
la huella de su trasformacion o estaria ya alterada la palabra 
cuando llegaron los españoles? | 

Otra objecion: Ercilla primero, Oña 1 Alvarez de Toledoi. 
el Padre Alonso Ovalle mas tarde escribieron Mapochó i este — 
cambio es difícil descubrirlo en los manuscritos porque en-. 
tónces de ordinario no se pintaban los acentos. La supresion 
del acento habria sido lójica, conforme con la tendencia de la Ml 
lengua castellana 1 correcta en araucano ¿qué móvil habria he 
inspirado a esos cuatro autores para adoptar una ortografía 
contraria a la indole de ambos idiomas? A 


goas, agoas, Alvarao, perazo (pedazo) y orrilla, que demuestra que ambos 3 
documentos fueron falsificados por una misma persona. 3 

La diversidad de la tinta i letra dela escritura bastan para sospechar el. 
fraude, pero puede probarse de un modo irredargiiible con las siguientes 
razones: 3 

1.2 El instrumento está suscrito en agosto de 1593 i diez años despues, 
en 1603, el comprador Diego Rutal era aun menor de edad, (Ascribs. vol. 
18 A, fs. 48 149). 

2.2 La vendedora doña Jerónima Justiniano firma la escritura referida i- 
consta que no sabia firmar, (Escribs. vol. 11, fs. 132, 133 i 184); i : 





de 1 suya verdadera, que se halla en millares de instrumentos. Ñ 
En consecuencia, creemos que las alteraciones de la palabra Mapocho io 
coo no den tenido pla orion ds al IgiEno de dar a los a 3 


dacia estimulada por la propia ignorancia del autor. 48 E 
(1) Eresiliadio AOS parezca superfluo aptclo del co 
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Difícil atribuirlo a licencia poética: el ritmo suele exijir 
cambios de acentuación pero no la alteración sistemática de 
una palabra. Il aun en el supuesto de que tal aconteciera, la 
esplicacion no bastaria en cuanto a Ercilla quien usa igual 
forma en una definicion: «Mapochó, es un hermoso valle, 
donde los españoles poblaron la ciudad de Santiago, 1 lláma- 
se asimismo el pueblo Mapochó» (1). 

Si respecto de Ercilla pudiera atribuirse al desconocimiento 
de la lengua araucana, ¿Cabria igual esplicacion respecto de 
Oña, nacido i criado en el riñon de Arauco i cuya lengua él 
mismo declara conocer perfectamente; de Alvarez de Toledo 
que escribia despues de medio siglo, o mas de residencia en 
el pais, o del Padre Ovalle natural de Santiago 1 donde vivió 
largos años? | 
+ Nos inclinamos a creer que la solucion mas sencilla 1, por 
ende la mas probable, es suponer que usaron tal acentuacion 
porque era la corriente. 

No falta tampoco fundamento para sostener esta opinion. 
En la encomienda de Quillota figuran desde los primeros 
años de la conquista los indios mMapochoes 0 mapochotes 
(2); es evidente que el singular seria mapochó o mapochóte 
osea de nuevo la forma usada por los cuatro autores cita- 
dos. Ahora bien, esos indios mapochoes eran los mismísi- 
mos habitantes del valle del Mapocho, mudados al de Quillo - 
ta con motivo de la fundacion de Santiago 1 del reparto con- 
siguiente de las tierras circunvecinas entre los conquistado- 
res ¿si mapochoes se llamaban los habitantes cuál seria el 
nombre del valle donde moraban? lla forma mapochoes la 
repiten noventa veces en total veintidos testigos 1 entre ellos 


(1) La Araucana, edicion de 1597, declaracion de algunas dudas que se 
pueden ofrecer en esta obra. 

La forma mapochote, es mucho mas rara isolo hemos hallado las cuatro 
apuntadas. 

(2) MeDxIva (J, T.) Docs. Iméds. XI, 325, 328, 331; RR. Aud. vol. 2,850 
fojas 30 1146 vuelta, 
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cuatro de sus propios encomenderos 1 los restantes delos pri- 
meros conquistadores de Chile (1). 

En resúmen, no consta que la palabra Mapocho esa sufri- 
do alteraciones que hagan aceptable las etimolojías propues- 
bas; 1 la única conocida consistente en su acentuación aguda 
induce mas bien a creer que perteneciera a una lengua diver- 
sa de la araucana. 

Discutamos en particular el valor histórico de las etimolo- 
jías propuestas. Segun Rosales, Mapocho o Mapuche, como 
él escribe significaria «valle de jente» (2) por la mucha que 
allí vivia, i Córdoba i Figueroa añade que la poblacion era 
de ochenta mil indios (5). 

Ambas aserciones están en pugna con testimonios harto 
mas fidedignos. En carta dirijida por Pedro de Valdivia a 
Hernando Pizarro en 1545 escribe el conquistador de Chile: 
«Habrá agora quince mil indios, porque de la guerra, ham- 
bres i malas venturas se han muerto 1 faltan mas de otros 
tantos» (4). Habrian sido, pues, mas de treinta mil los mora- 
dores del norte de Chile desde los Chañares (Chañaral) hasta 
el Maule al comienzo de la conquista. Mal podrian haberse 
contado ochenta mil en el valle del Mapocho. | nótese que 
a Valdivia le interesaba exajerar el número de los indíjenas 
constituian la principal espectativa de los conquistadores i 
- en esos momentos procuraba AS auxilio de hombres, ar- 
mas i pertrechos del Perú. : 
(1) Munisa (Y. T.) Docs. Inéds. tomo XI. Encomenderos: don Ro 
drigo González XI, 445; Juan Gómez, 432; Pedro de Miranda, 440; Juan 
Bautista Pastene, 436; conquistadores: Juan de Cuevas, 435; Lope de Aya- 


la, 438; Gaspar de Villarroel, 477; Alonso Pérez Jurado, 523; Francisco Ru- 
bio, 510; ide ¡os llegados mas tarde: Pedro de Aguayo, Anton Díaz Vera, 


Diego García Altamirano, Juan Moyano Puertocarrero, Francisco-de Moya, Be 


Francisco Hernández Tarifeño, don Felipe de Mendoza i el factor Rodrigo 
de Vega Sarmiento. XI, 460 i siguientes. 

(2) Historia Jeneral del Reino de Chile, tomo L, páj. 384. 

(3) Historiadores de Chale, tomo II, páj. 33, 

(4) MunIxa (J. T,) Docs. Iméds. tomo VIII, páj. 93 i 94. 
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En la misma carta a Pizarro i en otra de igual fecha es- 
crita al Emperador, repite Valdivia que en la jurisdicción de. 
la Serena, es decir desde los Chañares a Choapa no habia tres 
mil indios (1). 

I tres años mas tarde, en la confesion que se le tomó en su 
conocido proceso asegura que en la visita jeneral de los in- 
dios de Santiago, desde Choapa a Maule no se hallaron doce 
mil, (2) 0 sea en total los quince mil calculados ántes por 
el mismo Gobernador. 

Aunque solo con datos incompletos, puede comprobarse la 
exactitud de tales afirmaciones. Sabido es que Valdivia a ins- 
tancias del Procurador iel Cabildo de Santiago (3) redujo el 
número de los encomenderos de la ciudad a la mitad, o con 
mas exactitud a ireínta i dos, atendiendo a que no les toca- 
ba arriba de ciento cincuenta i aun solo treinta indios a algu- 
nos (4). 

Si nos ciñésemos a este dato los indijenas no habrian su- 
bido de cuatro a seis mil; pero la verdad es que se omitian 
los grandes feudatarios. En efecto, recojiendo los datos dise- 
minados se puede hacer el cálculo siguiente: 


Pedro de Valdivia (5)............ 1,500 1,800 2,500 
a E 500 600 700 


(1) Mepxxya (J. T.) Docs, Inéds. tomo VIII, páj, 93 i 113. 

(2) MeDIxa (J. T.) Docs. Inéds. tomo VIII, páj. 333. 

(3) Decia el Procurador: « I asimismo sabemos los pocos indios que hai, 
así porque al tiempo que entramos en esta tierra, en ella no habia con mui 
gran parte tantos indios como se decia, como porque los pocos que habia 
han muerto muchos, a causa de las grandes guerras que en la conquista i 
pacificacion de la tierra ha habido. Docs: Inéds. tomo VIII, páj. 121. 

(4) MubiIxa (J. T.) Docs. Inéds. tomo VIIL, páj. 121 i 123. 

(5) 1,500 declara bajo juramento Valdivia (VIII, 336); un poco mas de 
1,500 calculan Luis de Toledo i Diego García de Villalon (VIII, 350 1 573); 
en 1,800 los estima Diego García de Cáceres (VIII, 386) i Bernardino de 
Mella eleva su número a 2,500 (VIIL, 361). 

(6) 500 segun Valdivia (VIII, 336); 500 poco mas o ménos confirma Die- 
go García de Cáceres (VIII, 386); mas de 600 calculan Toledo i Mella (VIII, 
350 i 361); «hasta 700, calcula García de Villalon (VIXI, 373). 
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Jerónimo de Alderete (1)........ 400 500 600 
Juan Fernández de Alderete, tuvo : 
tantos como su primo Jeró- 
nimo, pues la encomienda fué en E 
COMUN paraa 400 500. 600 
Suponiendo que Valdivia diere a 
sus mejores capitanes Francisco 
i Pedro de Villagra, Monroy, 
Aguirre, Quiroga, Jofré 1 Paste- 
ne, tantos indios como a los dos E 
Alderete tendríamos....... o 2,800 3,500 4,200 
Diego García de Villalón (2)..... 400 400 400 
I doscientos a doscientos cincuen- 
ta a cada uno de los veinte res- 
tantes...... A A ele 4,000 5,000 6,000 


x 


ToraLeEs......... 10,000" 12,200+15,000 


Como se ve, aun aceptando las cifras mas altas i sin duda - 
exajeradas no resultarian mas de quince mil indios en la ju- 
—visdiccion de Santiago; i el promedio de 12,433 se aparta mui 
poco dejla cifra de 12,300 que suministranlos mejores datos 
i concuerda tambien sensiblemente con la cantidad que segun - 
Valdivia arrojóla visitacion jeneral o sea el empadronamien- 
to directo de los naturales. 


Seria un gravísimo error creer que tal cifra representase el 
número verdadero de la poblacion indíjena: corresponde solo 


ya 


al de los tributarios, es decir en rigor a los varones de 18a 50 


(1) 400, segun Valdivia (VIII, 834 i 336); 400 o 500 dice García de Vi 


llalon (VILL, 373); 500 mas o ménos calcula Diego García de Cáceres (VII, 
386); 1600 Luis de Toledo (VIIL, 350); finalmente Mella cree que no son 8 


mas de los de otros vecinos (VIII, 361). ps 
(2) Muenixa (J. T.) Docs. Inéds, tomo XII, páj. 184, tomamos la 
tercera parte de los 1,200 indios de visitacion que se le A 





: 
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años de edad. Son menester otros cálculos para llegar a co- 
-nocerla poblacion total. Si tan solo existiera esa forma de 
contarlos la operacion no ofreceria dificultad apreciable; pero 
hai otras en que las cifras se refieren o al total, o bien com- 
prenden a los varones de 17 a 50 años, como en la 1asa de 
Gamboa. Como no se indican tales circunstancias, es forzoso 
proceder previamente a la debida clasificacion de: los datos 
—recojidos, atendiendo sobre todo a la nattraleza de los docu- 
mentos que los suministran. 
- Enlasinformaciones de servicios 1 memoriales elevados al 
Soberano se habla jeneralmente de los indios tributarios; 
miéntras menor fuese el número, mayor serian las pretensio- 
nes i espectativas de nuevas recompensas. 

Al contrario en las mercedes de encomiendas se señala con 
frecuencia el total de los indios, porque no solo a los varones 
sino a las mujeres 1 niños se estendian las obligaciones del 
encomendero. 

La tasa de Gamboa tuvo por objeto reemplazar en gran 
parte el servicio personal por un tributo anual, que en Oro i 
en especies pagarian los indios, contribuyendo empero con 
cierto número de indios, mas o ménos la duodécima parte del 
É total de ellos, para el servicio de la casa 1 estancias de su 
$ - encomendero. Esta disposicion dictada en 1580 es mui poste- 
-vior a la época que estudiamos pero no se puede prescindir. 
de ella porque suministra en algunos casos datos pNeciO 
sos e irreemplazables. 

Como ya se ha dicho eran tributarios solamente los indios 
de 18 a 50años. Así lo disponian reales ordenanzas, pero en 
la práctica sucedió otra cosa, en especial en los primeros 
años. Los indíjenas no tenian otro comprobante de su edad 
sino el aspecto físico, i valia bien poco ante la codicia o ne- 
—cesidad premiosa del encomendero, 1 niñosi viejos eran igual- 

- mente obligadosa trabajar, salvo manifiesta imposibilidad. 
Por consiguiente, en las declaraciones de testigos referentes 
al número de indios de trabajo de que disponia un encomen- 
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dero se refieren ¡eneralmente a los que veian ocupados en 
sus faenas, tuvieran o no la edad requerida. NOR 

Para proceder a calcular la poblacion hemos buscado como 
base los datos que arroja el censo ¡jeneral de Chile levantado 
en 1885 (1). 

La poblacion compuesta apro amen por igual nú- 
mero de personas de cada sexo estaba repartida en esta 
forma: 


De 0 mansdlo anos MAA. MO 1.018,977 
ba bs) De A: 1.344.853 
o e o e, 163,490 

DOTA A A AS 


La tercera parte de esta cantidad, 939,938 personas, eran 
de 10 a 60 años, proporcion que adoptaremos para calcular 
la poblacion cuando «no conozcamos el número de indios de 
trabajo. Aunque parezca mui elevada se aproxima bastante 
ala que puede deducirse de los datos conocidos de algunas 
encomiendas (2). : A 

669,082, 0 sea la cuarta parte, sumaban los de 17 a 50 
años. Aceptamos esta relacion paralos datos que COrTespon- 
-dan a la tasa de Gamboa. En lo tocante a las edades debió 
ser ya mui exacta: todos los indios menores de 40 años ha- 
bian nacido bajo el dominio español, i los demas serian aque- 
llos que por su corta edad escaparon al servicio en los prime- 
ros años. 

En las naciones bárbaras es frecuente que la cuota de las 
mujeres sea mas elevada que la de los varones 1, aunque en 
Chile hubiera sido igual, la guerra debió producir un dese- 


(1) Censo jeneral de Chile, 1885, tomo I, pájs. 839 a 846. 

(2) Por ejemplo Valdivia hizo merced a Ines Suárez de 1546, en mal % 
quinienaos indios de visitacion» (Real Aud. vol. 310), i dos años des- 
pues el mismo Valdivia jura que la referida Ines tendria «hasta: quinientos 
¿mdios», (Docs. Iméds., VIIL 336). 








E da 
_ . 


12, 000 indios tributario9<3.......... e EA NOA -36,000 
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quilibrio apreciable. Para correjir en parte ese error u otros 


semejantes aumentaremos todavía en un 10% el resultado 


obtenido. 
Procediendo a determinar la poblacion del norte i centro 


de Chile con los datos suministrados por Valdivia, tendría- 


mos: 
En la jurisdiccion de la Serena, o sea en las actuales pro- 
vincias de Atacama 1 Coquimbo: 


Poblacion total 





MO iadios de tributo. rca ccoo ovoiinorona =9,000 
Mas otros tantos muertos o emigrados antes de 1546  =9,000 
Mas 10% sobre ambas cantidades............:.. 1,800 

E o 19,800 


En Santiago desde Choapa a Maule: 





Mas igual cantidad, muertoso emigrados no o1546 36,000 
10% de aento sobe esas cantidades............ 7,200 
MT a ad a aa aga 79,200 


La poblacion dljeda en esta parte de Chile habria sido 
pues, mas o menos, de cien mil almas, 1 de ochenta mil en 
la jurisdiccion de Santiago, pero no en el valle de Mapocho 
como vierte Córdoba i Figueroa. 

EA : cs 

Cualquiera que sea la magnitud del error en el cálculo 
anterior, se puede afirmar que el valle del Mapocho no en- 
cerraba cchenta mil habitantes. ¿Seria, empero, el mas po- 
blado para merecer la denominacion de tierra de jente, por 
la mucha que en él vivia con relacion a los demas valles? 

Para estudiar esta faz del problema tomaremos como pun- 
to de partida el cálculo precedente en cuanto al número to- 
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F 


tal de los indiosi a su probable distribucion entre los enco- 
menderos, 1 siempre que no hayan mejores datos. Con estas 
noticias i suponiendo, lo que no hai motivo para dudar, que 
Valdivia procedió con equidad en el reparto se puede obtener 
de nuevo un resultado aproximado i suficiente en este caso. 
- Esceptuando la encomienda de Colina de Francisco Mar- 
tínez i losindios de Valdivia, solo algunos de los demas ve- 
cinos tuvieron indios en el valle del Mapocho i en corta 
cantidad con relacion al número total de sus encomiendas. 
Señalemos algunos ejemplos: a 








A 
Número de de indios 














Nombre del encomendero en locas o 
Santiago |  rejiones / 
Francisco de Aguirre (1)... 100 1000 9.09 
Juan Jotre (2) ria y Sl 421 7.00 
Juan Gomez e 20 a 30280 a 370| 6.67a 7.59 
Bartolomé Flores (4)....70 a 100 600 110.41 a 14.28 














Si tomamos el promedio del tanto por. ciento resulta infe- 
rior a 8.90%. Por consiguiente, si para los casos no conoci- 
dos adoptamos la relacion de 1 a 10, o bien asignaremos 
como máximum el número de setenta tributarios a los pue- 
blos vecinos a Santiago. 


Este resultado que demuestra ya la poca poblacion del de. 


valle del Mapocho, está corroborado por el testimonio de 
Luis de Toledo. : 


Segun este conquistador Valdivia no queria dar illo al 


(0) MeDINA (3. T.) Doce. Inéds., tomo X, 17. 

(2) MeboINaA (J. T.) Docs Inéds., tomo XI, 198 a 202, Este dato es del. 
año 1580, i con motivo de la tasa de Gamboa. 

(3) MunIxa (J. T.) Docs. Iméds., tomo XI. 

(4) MenIxa (J. T.) Docs [néds., tomo IX, 11,22125. Los Ea de la. 
informacion de Bartolomé Flores calculan en 70 a 80 el número de sus in- 
dios. 





í 


ENSAYO CRÍTICO SOBRE OBRAS HISTÓRICAS 431 






















norte del Maipo porque «los indios adelante del Maipo eran 
muchos» (1). 

Tratemos ahora de calcular la egos siguiendo de 
norte a sur. 

Consta del proceso de Pedro de Valdivia que hasta 1548 
no habia dado a nadie indios en Aconcagua, pues los asignó 
a su encomienda. Sin embargo, a su vuelta del Perú los dis- 
tribuyó entre varias personas, a saber: 





Núm. total 
Nombre de la enco- |Núm. dé tribu- 
, o del encomendero anda AOS EA 
> 
Pedro de Valdivia......| Quillota.......... 15X3 (2) 225 
Don Rodrigo González..| Aconcagua ........| 300X3 (3) 900 
Gonzalo de los Rios..... La mitad del valle 


Papudo i Ligua (4) 97x4 (5 388 
La otra mitad del ñ 17 ñ 


. 


al a 97x4 388 
Diego García de Cáceres.| Curimon..........| Calculada enl 800 (6) 
Juan Godínez.......... Choapa SE 1003 (7) 200 

3,001 

Mas el 10% sobre esa can- 
E e AA AN US O ASIA paa 300 
A E A O AO A 3,301 











(1) Mznixa (J. T.) Docs. Inéds., VIIL, páj, 347. 
(2) Juntos con los mapochoes sumaban ciento cincuenta. Sin ningun da- 
to que permita otra distribucion, parece natural dividirlos por mitad entre 


ambos grupos, que contaban, Mas o ménos, igual número de caciques. 
(3) MEDINA (J, T.) Docs. Inéds, tomo XI, páj. 445. 


(4) MaDINA (J. T .) Docs. Iméds., tomo IX, páj. 451. 

(5) La encomienda de Gonzalo de los Bios comprendia los pueblos de Li- 
gua 1 Putaendo, i en 1580 PRA 97 indios tributarios conforme a la 
tasa de Gamboa. 

(6) Supuesto que el pueblo de E que era el mas importante, 
- contaba 900 indios, 

(7) MEDINA (J. T.) Docs. Inéds., tomo X1, pájs. 269 i274, De 70 a 100 
fluctúan las cifras apuntadas; optamos por la mas alta. 
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Para esplicarse el oríijen de esta cifra tan exigua conviene 
recordar que el valle de Chile, o sea por estension la actual 
provincia de Aconcagua sufrió mas que cualquiera en los pri- 
meros años. allí sentó sus reales el Adelantado don Diego de 
Almagro i llevó consigo gran número de sus habitantes; sos- 
tuvo la guerra en los primeros años de la conquista; suminis- 
tró trabajadores para las minas de Quillota 1 mas tarde sol- 
dados para la guerra de Arauco. : 

Antes de continuar con la provincia de bio es nece- 
sario dilucidar cuáles eran los demas indios del gobernador 
Valdivia. 

Se adjudicó la décima parte o un poco mas del total de los 
indios tributarios. Debe presumirse que tomase una parte pró- 
porcional de los tres mil de la jurisdiccion de la Serena, donde 
se reservó todo el valioso valle de Coquimbo (1). Podemos, 
pues, calcularle allí unos 300 indios de tributo. A estos hai 
que añadir los de Acorcagua, i en Santiago los mapochoes, 
los de todo el valle de Lampa ilos de Pico i Puangue, con el 
número que indicamos como probable en la siguiente distri- 
bucion: 


En el valle de Coquimbo.......... 300<3 900 
En Aconcagua, conforme alo dicho 2,176 
En Quillota, los mapochoes........ 793 (2) 225 


(1) MzDIxa (J. T.) Docs. Inéds., tomo XV. 

(2) MEDINA (J. T. Docs, Inéds., tomo XI, páj. 445. Valdivia tomó para 
sí las tierras de Quillota que habian sido «de los ingas pasados i estaba des- 
poblada» (Escribs. vol. 578, f. 304), 1 radicó en ella a los indios de su enco- 
mienda. Es probable que de los ciento cincuenta tributarios por lo ménos la 
mitad fuesen naturales del mismo valle a juzgar por el número de sus ca. 
ciques. Eran éstos: Tanjalongo, señor del valle (XI, 333, 387 i 406); Chiga- 
manga (X1V, 307); Lebearongo, difunto en 1560, padre de Cadquitipay 
(XL 334, 336, 338, 342 1343; 1.R. Aud,, vol, 2,850, p. 34 vta,); Guamicara, 
Guelenguelen, Atama 1 Tabon (XL 336, 338, 3401 342); Chincaipillan, (R. 
4Aud., vol. 2,850, fs. 37 vta., 86 vta. i 122) i Colluma o Collumay, de Malla. 
ca, (R. Aud., vol. 2,850, ís. 33 1 34 vtas.) En una real provision fechada en 





10d 
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En Quillota, los picones, eran ..... 03D) 210 
Los de Lampa, distribuidos despues 
entre dos encomenderos de poca 


importancia A o IA DIOSES A AO 
Lec Leo T A e 10X3 210 
4,741 

Mas el 10% para compensar yerros 474 
Il ao ques JE 9,215 


Segun declaracion ¡jurada de Valdivia no tendria en 1548 
«de mil e quinientos indios arriba» (3); «poco mas» de esa can- 
tidad segun Luis de Toledo (4) 1 Diego García de Villalon (5) 
1 «mil e ochocientos poco mas o ménos Diego García de 
Cáceres (6). Multiplicando por tres esta última cantidad re- 
sultan 5,400, cifra inferior a la del cálculo anterior. Es, por 
consiguiente; probable en este caso que el error sea por ex- 
ceso, aun cuando otro testigo, Gregorio de Castañeda, los 
calculase en 2,500 de tributo (7). 

Con estos datos y ciñéndonos a lo ántes establecido se 
puede calcular la peblacion de Santiago. 


1555 se mencionan además a Chunga ¿ Mantta (XI, 387). Creemos que se 
trata de un simple error de copia: en el orijinal debe leerse talvez Chingay- 
mangue, cacique ya mencionado. Los caciques mapochoes, como se dirá 


mas adelante, eran otros tantos. 


(1) Segun don Rodrigo González, primer Obispo de Santiago, los mapo- 
choes eran 150 i 70 los indios de Pico, Docs. Iméds., X1, 445. 

(2) Su cacique se llamaba Cachachimbi. (Escribs., vol. 578, f. 302 vta.) i 
Chambode i Labquen, dos de sus principales. (Docs. Inéds., XI, 402). No 
“se conoce el número de sus indios, pero como Valdivia los repartió entre 
Marcos Veas i Francisco Hernández Gallego, conquistadores de no mucho 
valer, no debieron de ser muchos. Con todo, para ajustarnos a las bases 
sentadas, asignamos a cada uno 70 indios, (Escribs., vol. 578, f. 302 vta. i 
Doc. Inéds., tomo XI, 441). 


| 4 (3,4, 5,6) Mxun1Iwa (J, T.) Docs. Inéds., tomo VIII, pájs. 336, 350, 372 


1387. 
(7) MubxIxa (J. T.) Docs. Inéds., tomo VIII, páj. 361). 
ANALES.-MAR.-AB.—9 
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Pedro de Valdivia. Lampa, Mapocho, Pico, 


Poangui, conforme al cómputo anterior 112907 
Francisco Martínez. Chacabuco, Colina 1 8 

Chicurco (UA. O a TX SA 630) | 
Francisco de Aguirre. El cacique Vicelon- 

SOS A OS ION Sto 00 
Bartolomé Flores. Talagante, como máxi- 

A o O O Rao 100X3 300 
Diego García de Cáceres. beis 1 Llo- 

Peon A Nod o NS 210 
Juan Jofré. Ñuñoa i Macul (4).......... OSORNO 
Pero Gómez de don Benito. Quilicura (5) 10X3 210 
La ermita del Socorro. El cacique Llan- 4 

clave Oj OS PELO 
Alonso de Córdoba. ¿Pirque? con 60 in- 
O a ae boa aia a 60X3 180 
Ines Suárez. Apoquindo. 1/10 del total 

de SUIS) E VD 150 


Juan Fernández de Alderete i Jerónimo de 
Alderete. Tobalaba, Vitacura, Tango 1 


Malloco (O) o E 50X2X3 300 


(0) Escribs. vol. 2, f. 387. Por su situacion e importancia es de suponer 
que esta encomienda fuera primitivamente la del Teniente General Alonso 
de Monroy, Martínez los recibiria en cambio de los de Melipilla que pela 
via le quitó en 1546 para dárselos a Ines Suárez. 

(1) MeDIxA (J. T.) Docs. Inéds,, tomo X, páj. 17. 

(2) MeDxxA (J. T,) Docs. Inéds., tomo 1X, 12. 22, 125. ¡Sus indios no 
pasaban de ciento, pero algunos contemporáneos los apreciaban en 70 u 80. 

(3) AMUNÁTEGUI SoLAR (D.) Las encomiendas de Indijenas en Chale, tomo 
IL páj. 78. 

(4) Segun la tasa de Gamboa en 31 X4=124 en 1580, Docs. Inéds., XV. 
198 a 202. 

(5) Real Aud. vol. 206. Ñ 

(6) Munxxa (J. T.) Docs. Iméds., tomo XII, páj. 185. 

(7) MEDINA (J. T.) Docs, [méds., tomo XIV, pájs. 420, 438 1 452. 

(8) Rea! Aud. vol, 310, f. 123. Consta de la merced que eran 1 ,500 in- 
dios de visitacion. 

(9) Munrsa (J. T.) Docs. Inéds., tomo XIV, pieza III, pájs. 213 i siguientes. 
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h Juan de Cuevas. Guachuraba (1) 1/10 de 


A A 50X3 150 
| Rodrigo de Araya. Colay o el Salto, (2) 
O EDOS INAIOS ¿ad ae 40X3 120 
Juan Gómez de Almagro. Paicoa, con 30 
o (E) AA e AN BUS 90 
Juan Carreño, «Unos indezuelos» (4)..... 30X3 90 
Santiago de Azoca. Pelvin, 1/10 de sus 
a (e e A ON 10X3 45 
SN 4,485 
Mas el 10 % para compensar yerros... 4.49 
A dal 0004 A RUN 4,934 
de 
E Mas escasos sonlos datos referentes a las rejiones situa- 


das al sur del Maipo; pero conocido el nombre de la enco- 
-mienda le asignaremos el número deindios que le correspon- : 
-——deenla columna media del primer cálculo de la poblacion 
total. ¡ : 

| Para las actuales provincias de O”Higgins, Colchagua i 
ño parte de Santiago se obtiene de esta manera el siguiente re- 
: sultado: S 


Ines Suárez. Melipilla i Alhué, 9/10 de sus 








METE NA A OO 
Juan Godínez. Maipo (6)................ AS EZ 
Marcos Veas. Tambien en Maipo (7)..... 225X31.675 


(1) MeDIxaA (J. T.) Docs. Inéds., tomo XV, pájs. 308, 313, 343, 348, 351 
1362. Cuevas tenia casi 500 indios i segun testigos suyos, otros «tenian al 
doble» i otros «ni la mitad», Los indios que tenia en el valle de Mapocho 
eran «mui poquitos», segun testuales palabras de Valdivia (308). 

(2) MuoIxa (J. T.) Docs. Inéds., XI, 404. 

(3) MeDIxA (J. T.) Docs. Inéds., XI. 

(4) Muoxiva (J. T.) Docs. Inéds., VII, Lo estimamos en treinta, o sea 
en el mínimam de los que se dieron en el primer reparto. 

(5) MenIxa (J, T.) Docs. Inéds., XII, 158, 159 i 161. 
(6) MuDIxA (J. T.) Docs. Inéds, XIV, 209 i 274. 
(7) Hists. de Chale, tomo 1, páj. 
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Gonzalo de los Rios. Codegua, (1) segun 


lá tasaíde. Gamboaiitaro.. a UA 360 
Alonso de Córdoba. Rancagua, (2)....... 675—180 495 
Francisco de Aguirre. Cachapoal, (3)..... 1,000 
Diego García de Villalon. Cauquénesi Apal- 

A o AO bla zoo 1200 
Juan Gómez de Almagro. Topocalma i 1 Ra- | 

PA o AS 350 
Pedro de Villagra. Pichidegua.......... 1.500 


Jerónimo de Alderete i Juan Fernández de 
Alderete. Ligueimo, 9/10 de sus indios 1,350%2 2,700 
Rodrigo de Quiroga. Colchagua, 1/2 de sus : 
AO O IS a cc 750 
Juan Bautista Pastene. Tagua-Tagua, (7) 1,500 
Francisco de Riberos. Malloa, (8)........ 225 X3 675 


(1) Real Aud. vol. 2,285, fs, 89 vta, a91. 

(2) AmuNÁTEGUI $. (Domingo) Las encomiendas de Ina en Chale. 

(3) MeDIxA (J. T.) Docs. Inéds., XV, 17. 

(4) El pueblo de Cauquin «de la otra parte del Maipo» i otra en las pro- 
vincias con 1,200 indios de visitacion. Docs. Inéds., XII, 184. d 

(5) Los indios de Topocalma y Rapel era 300 (XI, 144 1145); trescientos, 
poco mas (XI, 151); trescientos o trescientos cincuenta (XI, 170); trescien- 
tos o cuatrocientos (XI, 153 i 172). Pedro de Villagra, comparándolos 
con los de Taboniloa calcula que seria la décima parte de estos últimos 
que segun otros testimonios eran de 3,000 a.5,000, XIII, 60. Hemos adop= ' 
tado el término medio de 350. 


(6) La otra mitad corresponde a sus indios de Teno. Hai datos para es- 


timar prudencial este cálculo. Segun la tasa de Gamboa la encomienda de 
Quiroga tenia 600 ¿ndios ¿rtbutarios 150 de servicio personal (Real Aud.. 
vol. 1,758, fs. 54 155) i segun otro testimonio contaba con ochocientos in- 
dios mas o menos. (Hists. de Chile, tomo XXIX, páj. 433). De aquí resulta- 
rian 2,400 a 2,600 indios de encomienda, de los cuales la mitad correspon- 
derian a los de Ines Suárez. Tendríamos así para la de Quiroga 1,200 a 
1,300 indios. La diferencia con la cifra de 1,500, que se le ha asignado, nace 
de la conocida disminucion de los indios en los treinta o cuarenta años 
trascurridos. 

(7) MEDINA (J. T.) Does. Inéds., tomo 1X, páj. 453. 

(8) AmuNÁTEGUI $. (Domingo) Las encomiendas de Indijenas en Chale. 
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Alonso de Escobar. Nancagua i Chimba- 
ma AA e NA A 1,500—630 $570 
Pedro de Miranda. Copequen, (2)........ 250<3 750 


14,295 
Mas el 10 % para compensar errores.... 1,430 


3 ; OMA. co os AS NS RT 


Finalmente, en las provincias de Curicó, Talca y parte 
norte de Lináres estaban las siguientes encomiendas: 


Rodrigo de Quiroga, Teno, 1/2 de susindios 250X3 750 
Juan de Cuevas. Vichuquen, Huenchullani 










j Y A A 200<3 600 
] Santiago del zoca: RAuUCON da. rla a alias 135<3 405 
Pedro Gómez de Don Benito. Lora 9/10 de 

. A A 1350 
Juan Jofré. Mataquito 1 Poc0a........... 1380 
E Francisco de Villagra. Peteroa........... 1500 
Bartolomé Flores. PutagaN........0..0... 600 
4 6,585 
Mas el 10% para salvar yerros......... 659 
; A e A 7,244 


En consecuencia, la poblacion total de la jurisdiccion de 
Santiago, quedaria distribuida en esta forma: 


0 ANS A 3,301 
En Santiago, o Mapoch0............0... ] 5,215 


3 (1) Deducimos el número de los indios de Escobar restándolos de los 
1,500 de Alonso de Monroy, cuyos eran, 
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En O'Higgins, Colchagua y parte de San- ; 


a A Os O 15,725 
En Curicó, Talca 1 parte de Linares...... ; 1,244 
LOTA Ae 31,485 


Este resultado es inferior en cinco mil, mas o ménos, al nú- 
mero que se deduce de los datos suministrados por Valdivia. 
Tal diferencia nace de que no están incluidas encomiendas 
de Gaspar de Villarroel, Gabriel de la Cruz, Salvador de Mon- 
toya 1 Juan Gallego de las cuales faltan noticias de su impor- 
tancia 1 ubicacion; 1 la de Gaspar de Vergara, enlos promau- 
caes, que Valdivia agregó en 1550 al repartimiento de Juan 
Gómez de Almagro (7), pero que ni él ni sus enemigos men- 
cionan como suyos tales indios. Ademas las cifras tomadas 
de la tasa de Gamboa son indudablemente bajas, por la dis- 
minucion progresiva de los indios en los cuarenta años tras- 
curridos. : 

Basta, sin embargo, para demostrar que el valle de Mapo- 
cho distaba mucho de ser el mas poblado 1 que no pudo ser 
llamado «valle de jente» por la mucha que en él vivia. Tal 
denominacion habria merecido la provincia de los promaucaes - 
¡ dentro de ella la actual provincia de Colchagua. 















Eliminadas las etimolojías sustentadas por Rosales 1 Cór- 
doba Figuerva, toca examinar la que en su Diccionario Eti- — 
.molójico de nombres chilenos da don Julio Figueroa C.i en 
favor de la cual nos inclinamos en otra ocasion (1). Segun el se- 
ñor Figueroa, Mapocho se habria formado de las palabras Mapo 
o Mapu, tierra i chong verbo que significa apagarse 0 estin- 
guirse, 1 su traduccion referida al rio seria que se pierde 
estingue enla tierrá, como acontece al Mapocho. Habria por 
consiguiente; la relacion entre el significado de la palabra 1 


(1) Santrago durante el siglo XVI, páj. 23. 





E 


de 


E 


q 


A 
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una cualidad característica del rio, que los jeógrafos buscan, 
para determinar el oríjen de algunos nombres. Ademas, de 
la terminacion chong podria haber nacido la primitiva pro- 


—nunciacion aguda de la palabra Mapocho. 


Con todo, suscita una objecion. No solo existia el rio i el 
valle sinu la provincia de Mapocho, que no estaba circuns- 
crita al valle regado por el rio de su nombre. En 1546, Val- 


- divia hizo merced a su teniente jeneral Alonso de Monroy de 


la estancia de Acuyo, «en este válle de Mapocho» (1). Cree- 
ríase evidente que se alude por este rio i sin embargo el va- 
lle de Acuyo, estaba al otro lado de la cuesta de Zapata en 
lo que hoi constituye el departamento de Casablanca (2). 
Aunque en su carta al Emperador datada en setiembre 1545, 
dice Valdivia que la provincia de los Promaucaes comenzaba 
en el Maipo, en una merced de encomienda, fechada en San- 
tiago un año ántes, da a Diego García de Villalon el pueblo 
de «Cauquin, con todos sus indios, que son en está provincia 
de Mapocho de la otra parte del Maipo» (3). Si no existe 
algun error de copia, deberia admitirse que por lo ménos en 
alguna rejion la provincia de Mapocho se estendia al sur del 
Maipo. I si el pueblo Cauquin fué el de los cauquenes habria 
pasado por la zona andina hasta el sur del Cachapoal, opi- 
nion que podria apoyarse en algunas conjeturas, pero que no 
nos atrevemos a sostener. 

En todo caso la provincia era mucho mas vasta que el 
valle de Mapocho i esto le quita gran valor a la etimolojía 


(1) Real Aud., vol. 124, f. 129 vta. 

(2) MEDIwvA (Y. T.) Docs. Inéds., tomo XII, páj. 183. 

(3) Esto se comprueba fácilmente examinando dos espedientes sobre des- 
linde imensuras de las estancias del valle de Acuyo que existen en el Ar- 
chivo de la Real Audiencia, (vols. 124 i 1,076, pieza 1.2) con informaciones 
testimoniales, planos, títulos, tomas de posesion i mensuras practicadas por 
órden judicial, que alejan todo temor de un posible yerro con respecto a la 
ubicacion del mencionado valle. 


Y, 
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propuesta, aun cuando tambien es verdad que otro valle, el 
de Chile dió su nombre a todo el pais. 


Queda aun por discutir la etimolojía de mapu-che «jente de 
la tierra» dada por el padre Febres i¡ jeneralmente acojida 
despues 1 que a nuestro entender adolece de un gravísimo de- 
fecto. En verdad ¿quiénes dieron a los indíjenas del valle de 
Mapocho el nombre de mapuches, con la acepcion de jente de 
la tierra? No fueron, ciertamente, los españoles; ellos habla- 


ron siempre de valle de Mapocho, de los indios mapochoes 1 - 


jamas por jamas, de los mapuches. 

Formada la palabra de dos vocablos araucanos podria 
atribuirseles tal denominacion; pero ¿por qué habrian lla- 
mado ¡jente de la tierra, a los habitantes de este para ellos 
lejano valle 3mno habrian considerado tales a los de los 
demas valles de Chile? ¿Ellos mismos no eran acaso jente 
de la tierra? *l sin embargo ¿dónde consta que alguna vez 
tan sola sedieran ese nombre? 

Lójica 1 jeográficamente nada significaba tal denomina- 
cion pues indíjenas vivian en cada uno de los valles i hasta 
en las últimas islas del pais. Cada uno de ellos se podia lla- 
mar a sí mismo jente de la tierra, pero no siempre a los de 
otras rejiones, pertenecientes a seis o mas agrupamientos ét- 
nicos diferentes, aboríjenes o inmigrados ¿cuál de estas po- 
dria en verdad decirse jente dela tierra? 

Pero concretándonos al caso presente, 1 aceptando por un 
momento la existencia de una sola raza indíjena en el pais, 
resultaria siempre que por una curiosísima escepcion los de 
este valle no habrían sido de la tierra, sino mitimaes (1), es 


(1) Por una real provision dada en Lima a 17 de febrero de 1555 dispuso 
la Real Audiencia que los indios de Quillota i Mapochoes, de la encomien- 
da de Pedro de Valdivia quedasen para la Corona i que Vicencio del Monte 
tuviese «a cargo la administracion del dicho repartimiento de indios de que 








a E ds dl E a o 








6 
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decir, colonos enviados por los incas desde algunas rejiones 
de su imperio a otras comarcas a veces mui apartadas, con 
el objeto de afianzar sus conquistas, de difundir su cultura 1 
de implantar su forma de gobierno. Si esta fuerte presunción, 
se confirmase destruiria por su base la etimolojía: habria sido 
absurdo llamar jente de la tierra precisamente a aquellos que 
procedian de rejiones extrañas. 

Resulta, por consiguiente, que las tres etimolojías estudia- 
das carecen de base histórica 1 de otras condiciones que las 
hagan lójicamente aceptables. 

Dentro del terreno de meras hipótesis seria, por cierto mu- 
cho mas probable el oríjen que le atribuye el señor don José 
Toribio Medina. Segun nos ha espresado ensu concepto la 
palabra mapocho provendria de Matpo-che, jente de Maipo o 
de las rejiones bañadas por ese rio. Se esplicaria así la mayor 
superficie de la provincia de Mapocho, como asimismo que se 
hubiera estendido al sur del rio Maipo, el vocablo habria teni- 
do la precision requerida a un nombre jeográfico 1 tanto su 
formacion como su trasformacion resultan sin esfuerzo, son 
lójicas. Con todo carece hasta hoi de base en la historia. 

La propósito de Maipo es digno de mencion que llevase 
ese nombre una rejion situada tres leguas, mas o ménos al 
noroeste de Santiago 1 en el valle de Lampa sobre la orilla 
izquierda del rio Lampa (1) bastante alejado por consiguien- 
te del rio Maipo. Colindante con ese Maipo, un poco al orien- 


dice queson caciques principales: Tanjalongo, señor de Quillota; Chunga, 
_Mantta i Guandarongo i Apico, i Vichato, mITIMA en el valle de Chile, e don 
Alonso, DE MAPOCHO, e Chicatipay, MITIMAES, puestos en el dicho valle 
de Chile...» —Docs. Ineds., tomo XI, pái. 387. Cabria aquí la esplicacion de 
que la Audiencia los llamase mitimaes, no porque lo fueran realmente sino 
por analojía, pues tambien Valdivia los habia mudado del valle de Mapo- 
cho al valle de Quillota. Aparte de que es poco probable de por sí, hai otros 
indicios para creer lo contrario. 

(1) Allí hizo merced de cuatrocientas cuadras de tierra, el gobernador don 
Alonso de Sotomayor «al tesorero Bernardino Morales de Albornoz, el29 de 
octubre de 1587. Archivo de Jesuitas, vol. 351, pájs. 261 27. 
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te hácia Quilicura 1 al pie de unos cerros se hallaba el asien- 
to de Pichima:po, o sea de Maipo chico (1). 

Por nuestra parte, sin pretenciones de acertar con la solu- 
cion del problema, enunciaremos otra esplicacion, que, si no 
esla verdadera, tiene base documental i se conforma con las 
exijencias lingúisticas i jeográficas. En una merced de tierras 
fechada el 26 de enero de 1546, dice testualmente Pedro de 
Valdivia: «doi a vos Gabriel de la Cruz, vecino de la ciudad 
de Santiago, una chácara en el pago llamado MaArPo, que es en 
este valle de Mapocho» (2). Esta chacra, comenzaba ocho o 
diez cuadras al poniente de la actual Avenida de Matucana 
1 limitaba con un frente de catorce cuadras, al norte con el 
rio i al sur con la acequia de Nuestra Señora del Socorro, o 
sea con el camino real de Santiago a Puangue, que subia de 
la Cañada, hoi Avénida de la Delicias i pasaba por entre los 
cerrillos de Apochame, llamados mas tarde de Navia. 

Cuando Valdivia concedió esa merced apénas habian tras- 
currido cinco años desde su llegada al valle de Mapocho. 
Lícito es, por consiguiente, suponer que el pago de Mapo, lie- 
vaba ese nombre indíjena ántes de la venida de los españoles. 
Sentado esto tendríamos: 

1.2 Quela palabra mapo en este caso no significaria tierra: 
seria tan solo nombre jeográfico de una cn 1 determi- E 
nada rejion. 0 

2.2 Que esa rejion se hallaba en el valle 1 sobre la ribera 
sur del rio Mapocho; 1 

3.2 Que los habitantes de ese lugar habrian podido ser lla- 
mados con perfecta razon mapoches, jentes de Mapo, cual- 
quiera que fuese su oríjen racial. 

Estas tres condiciones las habrian cumplido los mapochoes; 


(1) En Pichimaipo obtuvieron mercedes de tierras: Francisco de Orense, - 
cien cuadras; 1 Alonso del Castillo, cincuenta. Archivo de Jesuitas vol. 361 
fs. 30, 32138. Si no nos equivocamos las tierras de Orense serian las que 
pertenecen a la sucesion del jeneral don Salvador Vergara. 

(2) BibLiotEcA NacioNaL, Archivo Cap. Jeneral, vol. 179, pieza 2,978, 
¿8.31 4., ses 
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vivian donde se fundó la ciudad, a orillas del Mapocho, i 
algunos, en el mismo asiento de Mapo (1) su número era redu- 
cido, setenta a ochenta tributarios, mas o ménoslo que corres- 
pondia como máximum a un pueblo o agrupamiento de indí- 
jenas de los muchos que habia en la provincia de Mapocho i 
noes de estrañar que los españoles los consideraran así. Seria, 
por consiguiente, mui verosímil que los habitantes de Mapo 
hubiesen dado sus nombres alos indios vecinos si se pudiese 
esplicar satisfactoriamente la trasformacion de las palabras 
Mapocho a Mapochó i mapoche a mapochó, mapochoe o ma- 
pochote. Pero en vista de esta dificultad i teniendo presente 
la probabilidad de que por lo ménos algunos de los mapochoes 
fuesen mitimaes nos sentimos inclinados a creer que la palabra 
Mapochó fuese de otra lengua americana, como lo eran llabe, 
Nuñoa, Lampa i otros nombres indíjenas de la comarca. 

En todo caso, la solucion del problema dependerá del estu- 
dio de los mapochoesi nuevas investigaciones lingúisticas 1 
1 etnolójicas podrán esclarecer el verdadero oríjen de una pa- 
labra que ha dado lugar a tan variadas conjeturas. Por esto 
ántes de terminar será provechoso apuntar las noticias que 
sobre estos indíjenas se encuentran diseminadas, para facili- 
tar el trabajo a nuevos investigadores. 

Se ha dicho ya que cuando Valdivia fundó la ciudad do 
a los indíjenas que poblabanlas tierras destinadas a su planta 
al valle de Quillota (2). Estos indios fueron llamados jene- 
ralmente mapochoes 1 en ocasiones mapochotes i. nunca con 
otro nombre. 

Al poniente, ia una i media o dos de la nueva ciudad 


(1) El cacique Longopilla vivía a 1 1/, 02 leguas de Santiago, hácia el 
poniente i sobre el camino de Puangue. Sus tierras quedaban por consiguien- 
te entre los cerrillos de Apochame i el rio Mapocho. Dos de sus caciques: Vi- 
chato i Perilarongo, sin dudalos mas próximos a la ciudad i por consiguien- 
te a Mapo, fueron mudados a Quillota pero no formaron parte de la enco- 
mienda de los mapochoes. Estos debieron, pues, vivir en Mapo ¡en las 
tierras donde se fundó la ciudad. 

(2) MenIwa (3, T.) Docs. Inéds., tomo XI, 401, 406, 407 i 413. 
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tenia su asiento el cacique Longopilla (1), o sea entre los ce- 
rros de Apochame o de Navia por el oriente 1 el rio Mapocho 
por el norte i poniente (2). Consta que a este cacique no se le 
quitaron sus tierras, pero dos de sus principales: Vichato 1 Pe- 
rilarongo fueron llevados a Quillota 1 mencionados entre los 
mapochoes. Debieron, sin duda, vivir mas próximos ala ciudad 
¡caer sus tierras dentro de los términos a ella señalados, mas 
allá 1 mui cerca de Mapo, distante una Jegua, mas o ménos 
de Santiago. Los indios de Mapo, interpuestos entre los indios 
de esos dos caciques i los que vivian en las tierras de la ciu- 
dad misma debieron, como ellos, ser tambien mudados a 
Quillota. : | 

Los caciques de Mapocho cuyos nombres se conocen, son 
los siguientes: 

Vichato, mitima, (3) sujeto a Longopilla, como queda dicho. 
Perilarongo (4) padre de Tanguimangui, mapochote (5) 1 de 
Gualtimilla (6) que a su vez tuvo por hijo a Alcacome (7). 

Don Alonso, de Mapocho, mitima, (8) cacique de los ma- 
pochotes (9). y 

Chicatipay, mitima (10). 

- Don Baltasar, cacique de los mapochotes (11). 

Andres, cacique de los mapochotes (12). 

Guampilla, con un principal Sarpan, (13) tambien de los 
mapochotes (14). 


(1) MebxIxA (J. T.) Docs. Inéds., tomo VIIL, pájs. 331 ¡ 369. 

(2) En 1547 hizo merced el Cabildo a Gaspar de Orense de una chacra 
«en el camino real que va a los cerrillos de Apochame» linde «de una parte 
el rio de esta ciudad, i dela otra el dicho camino real que vaa Longopilla, 
por entre los dichos cerrillos». Hists. de Chale, tomo 1, páj. 124. 

(3) MEDINA (J. T.) Docs. Inéds., XI, 387. : 

(4 a 7) MeDIxa (J. T.) Docs. Iméds., tomo XI, pájs. 4041405. 

(8i9) Mubixa (J. T.) Docs. Iméds., tomo XI, 387. A E 

(10, 11, 125 13) MeD1Ixa (J. T.) Docs. Iméds., tomo X1, pájs. 325, 328, 331 
1405. : 

(14) Real Aud., vol. 2,850, f. 30. 


. 
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I, finalmente, Miarongo, Guaraguara, (1) Comparavando 
¡ don Hurtado. 

Aunque a primera vista parezca fuera de lugar, hemos 
apuntado los nombres de los primeros caciques con el fin de 
que puedan ser estudiados por algun filólogo que pueda com- 
probar.si todos o solo algunos de ellos tienen su oríjen en la 
lengua araucana, 0 alguna otra del continente americano. 

Queda dicho que los mapochoes o una parte de ellos eran 
mitimaes, inmigrados de otras rejiones de la América 1 Casi 
de seguro del Perú o de lo que hoi forma la república de Bo- 
livia. De aquí nace otro problema que merece ser estudiado. 


Cuando Francisco Cortes de Ojeda entró en el canal de Chacao 


en 1559, pudo hablar con «los indios e decía que le entendian 
bien e que parecia lengua de Mapocho» (2). ¿Por quécompa- 
raria esejdioma con la lengua de Mapocho? ¿Era esta distinta 
dela araucana jeneralmente hablada en el pais? Si se referia a 
la lengua araucana ¿por qué no la compara con la de los indios 
de Concepcion, Angol, Imperial, Villarrica o Valdivia con 
quienes habia estado en largo e íntimo contacto? En todo 
caso miéntras no se demuestre que la lengua araucana era 
denominada Mapocho, debe presumirse que se refiere a otro 
idioma o por lo menos a algun dialecto rejional. 

A este respecto añadiremos aquí otra noticia que nos ha 
suministrado nuestro amigo don Ricardo E. Latcham. Segun 
este distinguido etnólogo en una antigua relacion consultada 
por él se señalan ciertas analojías de costumbres entre los 
indios de Mapocho 1 los cuncos u otros de esas rejiones. 
Aunque sea una noticia vaga, ella constituye otra posible re- 
lacion entre indíjenas de rejiones apartadas i en uno ien 
otro caso los observadores prescinden de la zona mas poblada 
para indicar analojías con poco numerosos pobladores de un 
lejano valle. 

Por escasa que sea la importancia que hoi tenga o se les 


(1) MunIxa (J. T.) Docs. Inéds,, tomo XI, pájs. 494 i 495. 
(2) Cacique de la Dehesa, segun Carvallo Goyeneche. 
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atribuya a estos detalles podrían llegar a ser base de una im- 
portante investigacion si llegaran a robustecerse tales presun- 
ciones ¿habrían estado en algun tiempo en contacto directo 
esos pueblos lejanos o fueron en otra época influenciados por 
una misma raza que modificara en el mismo sentido sus len- 
guas i sus costumbres? | | 
Esta es la última observación que nos ha sujerido el es- 
tudio del oríjen del nombre de Mapocho, 1 ojalá otros inves- 
tigadores puedan llegar en no lejano dia a mejores conclu- 
siones. l 
(Continuará) 
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táculo alguno. 


k 


Nosse enim oportet, ut nostro in 
corpore fiatus inclusi vis tam tre- 
morum quam pulsuum causa exis- 
tit: ita et in ipsa quoque terra fla- 
tum similes praestare effectus, atque 
e terrae motibus, alinm esse velutí 
tremorem, alíum veluti pulsum. Et 
qualia per corpus saepe contingere 
reddita urina solent (fit enim veluti 
tremor quidam, nimirum universo 


POR 


F. DE MONTESSUS DE BALLORE 


Director del servicio sismológico de Chile 


(Continuacion) 


Que se trate de temblores acaecidos en tiempos secos 0 
- lluviosos, Aristóteles se lo explica todo y conoce tan bien lo 
que pasa en el interior dela tierra que no tropieza con obs- 


En efecto, es preciso saber que en 
nuestro cuerpo la fuerza del soplo 
es causa tanto de los escalofríos co- 
mo del pulso; de modo que en la 
tierra misma (es necesario saber) 
que el soplo produce efectos seme- 
jantes y que, entre los terremotos, 
unos son como el escalofrío y otros 
como el pulso. Y de la misma ma- 
nera que en el cuerpo con la eva- 
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spiritu extrinsecus intro sese con- 
dente) talia etiam clrca terram fieri. 


Sed quantas spiritus vireis ha- 
beat, non solum ex hisce quae in 
aere fiunt contemplari oportet (nam 
hic spiritum sua magnitudine talia 
committere posse existimaverit quip: 
plam) vefum etiam ex hisce quae in 
corporibus animantium fieri solent. 
Nam et convulsiones et distentiones 
nervorum,: spiritus motiones sunt: 
tantum autem roboris habent. ut 
etiamsi multi simul conentur allata 
vi reprimere aegrotantium motum, 
tamen evincere nequeant. 


cuación de la orina se producen es- 
calofríos (esto sucede, en efecto, al 
esconderse dentro de todo el cuerpo 
el soplo de afuera), asimismo tam- 
bién se hacen los temblores cerca de 
la tierra. 

Sin embargo, para darse cuenta 


de la grandeza de las fuerzas que 


tiene el soplo, es menester se consi- 
dere cuán grandes son, no sola- 
mente las del aire, pero también las 
de los cuerpos animados, pues habrá 
alguien quien opinará que solo por 
su extensión el aire pueda producir 
tales (efectos). En efecto las convul- 
siones y las contracciones de los 
nervios son movimientos del soplo: 
pero (los nervios) tienen tanta fuer- 
Za que a pesar de que muchas per- 
sonas se esfuercen juntas y con todo 
su poder para reprimir el movi- 
miento de los enfermos, sin embargo 
no pueden vencerlo, 





Nada más extraño que la comparación hecha por Aristóte- 
les, entre los fenómenos fisiológicos y sísmicos, con el objeto 
de explicar estos últimos, y antes de leer este texto, nunca 
nos habríamos imaginado que tan insigne filósofo hubiera 
sido capaz de semejante lucubración. ¡Con cuánta fuerza 
irresistible se deja arrastrar una gran inteligencia aferrada en - 
un concepto apriorístico! Queda verdaderamente obcecada. 
Séneca, así como lo veremos más adelante, admiró buena y 
servilmente la imaginaria teoría; pero, sin duda por ser natu- 
ralista, Plinio el viejo la pasó en silencio. Es justo, sin em- 
bargo, agregar que a Aristóteles mismo le vino cierta duda, 
pues concluye como sigue, presentando, al parecer, alguna 
excusa. 


Idem in terra quoque ¡psa fieri (ut 
rem magnam parvae conferam) inte- 
lligendum est. 

- Harum autem rerum indicia, vel 
ad oculum plerisque in locis facta 
fuere. Jam enim motus terrae qui- 
busdam in locis factus, non ante de- 
siit, quam ventus ¡lle qui permove- 
rat facta eruptione in locum terra 
sublimiorem, apertae procellae mo- 
do exierit. Id quod etiam circa He- 


gares no cesa antes de que, hecha 


Debe entenderse que lo mismo - 
suceda en la tierra, bien que com-= 


paro cosa grande con pequeña. 

Por ejemplo, en muchos lugares 
se han producido a la vista señales 
de estos fenómenos. En efecto, un 
terremoto sucedido en ciertos lu- 


la erupción, este viento se haya mo- 
vido hasta las partes superiores res- 
pecto a la tierra y desencadenado 








y 


PAT 


A 





racleam Ponti nuper accidit: et prius 
circa Hieram insulam, quae una est 
ex lis quas Aelias appellitant; in hac 
pars terrae intumescebat assurge- 
batque cum sono in tumuli speci- 
em; quo tandem disrupto multum 
spiritum prodiit, qui scíntillam cine- 
remque sustulit, ac Liparaeorum ur- 
bem (quae haud procul aberat) to- 
tam in cineres redegit, et ad quas- 
dam Italiae urbes accessit, atque 
isto etíamnum tempore, ubi illa ig- 
nium evomitio contingit, apertum 
est 
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en forma de tempestad. Es esto lo 
que aconteció recientemente cerca 
de Heraclea del Ponto y anterior- 
mente cerca de la isla Hiera, o sca 
una de las que se llaman Eolianas; 
en esta (isla) una parte de la tierra 
se hinchó y surgió ruidosamente en 
forma de otero; en fin, roto que fué 
este otero, lanzó chispas y cenizas y 
redujo a cenizas la ciudad de Lipari 
que no era lejos; la ceniza alcanzó 
hasta algunas ciudades de Italia; y 
al mismo tiempo se había abierto 
(el otero) en el lugar mismo de la 
ejección de fuego. 


PL 


Aquí tenemos una viva descripción de la erupción de Hiera 
en el tiempo de la guerra social y, sin duda alguna, la intu- 
mescencia del suelo como también la proyección de cenizas 
hacia arriba y a gran distancia han podido inducir legítima- 
mente a Aristóteles esta observación que se habían visto los 
efectos del viento interior. Hoy día se interpretan de otra 
manera estos fenómenos, pero el antiguo filósofo estaba bien 
justificado al alegar estos fenómenos volcánicos en pro de su 
teoría. Por otra parte, no hay volcán alguno cerca de Hera- 
clea del Ponto, de modo que la observación relatada por él 
debe considerarse errónea. 


Tal 









E 


- Etenim hanc esse causam iegniunm, Así, es de pensar que los fuegos 





qui in terra fieri solent arbitrandum 
est: mempe spiritus collisi incensio- 
nem, discerpto prius in exigua frus- 


que suelen producirse en la tierra 
tienen precisamente por causa la in- 
flamación del soplo entrechocado 









con el aire ya previamente dividido 
en pequeñas partículas, 


y ta aere. 
A 
A menos de referirse a ciertas experiencias de la física 
moderna en que se inflaman mezclas gaseosas con aplicarles 
bruscas y fuertes acciones mecánicas, no es fácil entender la 
explicación presentada por Aristóteles; pero no podía cono- 
cerlas, de modo que aun si ha tenido alguna intuición de es- 
tos fenómenos, no por esto dejó de apoyarse sobre una nueva 

hipótesis. 
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Quod autem spiritus sub terram 
fuant, argumento vel id esse potest, 
quod circa hasce insulas fieri solet. 


Cum enim staturus est Auster 
prius quam coeperit denunciat; nam 
loca e quibus illae fammarum eruc- 
tationes fiunt resonare solent; quod 
e longínquo propelli jam mare coe- 
perit. et ab eo id quod e terra etfla- 
turum erat, rursum intro compella- 
tur. 


Lo que suele suceder cerca de es- 
tas ínsulas (Lipareanas), puede sin 
disputa ser un argumento en favor 
de que los vientos circulan debajo 
de la tierra. 

En efecto, cuando el Auster (vien- 
to del sur) va a establecerse, se de- 
nuncia antes de principiar; pues los 
lugares en que suceden estas eruc- 
taciones de llamas, suelen resonar; 
porque el mar habrá ya principiado 
aser empujado desde lejos, de mo- 


do que lo que estaba para exhalarse 


de la tierra, está rechazado de nue- 
vo hacia dentro. 


Raciocinios embrollados y confusos no demuestran ni ex- 
plican nada. Todo esto no da razón de los ruidos que muy a 
menudo preceden las erupciones volcánicas. 


Qua autem mare accedit, hac so- 
num sine motu facít, tum propter 
locorum amplitudinem (nam intro 
subiens in immensum diffunditur) 
.tum —propter aéris repulsi exiguita- 
tem. ] 


_ Pero donde alcanza el mar, aquí 

produce un sonido sin temblor, ora 
merced ala magnitud del espacio, 
Pues al insinuarse por debajo en el 
interior (de la tierra), se derrama en 
la inmensidad, ora merced a la es- 
casez del aire rechazado. : 


y 


Respecto a esta nueva explicación, podemos repetir lo di- 


cho antes. Si casi hasta nuestros días, se ha querido atribuir 
los fenómenos volcánicos a la penetración de las aguas del 
mar a través de las capas superficiales de la tierra hasta el 
núcleo terrestre que se supone incandescente, se notará con 
cierto interés que Aristóteles se basaba sobre la misma intro- 
ducción de esas aguas en el interior de la tierra, para expli- 
car los retumbos que suelen preceder a las erupciones volcá- 
nicas. Peto ha bastado se descubriesen volcanes muy alejados 
de las costas del mar para demostrar insostenible esta teo:ía; 
de donde ha resultado, una vez más, el triunfo definitivo de 
las observaciones sobre opiniones, aunque proceden de Aris- 
tóteles, a lo menos en cierto grado. 











- Praeterea solis caligo et obscuri- 
tas sine nube perveniens. et venti 
tranquillitas atque [rigus acre, quae 
nonnunquam ante matutinos terrae- 
motus accidere solent, causae prae- 
dictae indicio sunt. Nam et solem 
caliginosum obscurumque fieri, et 
cum dies instat atque diluculum 
appetit, tranquillitatem atque frigus 
oboriri. incipiente condi in venas te- 
rrae spiritu, qui vim dissolvendi dis- 
cernendique aérem obtinet, neces- 
sum est. Quandoquidem tranqu:]li- 
tas parte plurima (quemadmodum 
etiam prius diximus) accidit: quia 
spiritus intro veluti refluit. Et magis 
ante majusculos motus, nam cun 
spiritus non partim intro partim ex- 
tra?distrabitur, sed universam te- 
rram subit, necessario plus roboris 
ac virium habere solet, frigus vero, 
propterea quod exhalatio quae per 
se suapte natura calida est, intro 
convertitur. Non videntur autem 
venti esse calidi, perinde ut neque 
spiritus ille qui per os efflari solet; 
quoniam agrem movent, qui vapore 
frigido eoque multo refertus est. Is 
enim e propinquo quidem calidus 
est; qualis etiam est cum exhalamus, 
verum propter exiguitatem non 
¡a2eque percipi potest, e longinquo 
frigidus, eadem qua venti causa. 
Deficiente igitur in terram tali vir- 
tute, vapida effluxio humiditatis ra- 
tione coiens frigus importat, in qui- 
bus locis ejusmodi affectum fieri 
contingit, 
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Además el debilitamiento (de la 
luz) del sol y la oscuridad que sobre- 
viene sin nube, la calma del viento 
y el frío riguroso que, a veces, sue- 
len suceder antes de los terremotos 
de la mañana, demuestran la causa 
susodicha. En efecto, es necesario 
que el sol se torne lóbrego y oscuro, 
y que sucedan calma y frío, cuando 
al acercarse el día y al despuntarse 
el alba, principiando el soplo a es- 
conderse en las venas de la tierra 
adquiere fuerza para disolver y dis- 
persar el aire. Por esta causa la cal- 
ma se produce generalmente y de 
preferencia antes (de los terremo- 
tos), así como ya lo hemos dicho, 
puesto que el soplo refluye como ha- 
cía dentro. Y sobre todo antes de 
los terremotos mayores, puesto que 
cuando el soplo no está separado 
parcialmente al interior y parcial- 
mente al exterior, pero si se insinúa 
debajo de toda la tierra, necesaria- 
mente el frío suele tener más ener- 
gía y fuerza, puesto que retrocede 
hacia el interior (de la tierra) la 
exhalación que de su natura pro- 
pia es cálida, Pero no se observan 
vientos cálidos, ni tampoco lo es el 
soplo que suele salir de la boca; 
porque mecen (los vientos) un aire 
repleto de una gran cantidad de va- 
por frío. En efecto es cierto que es- 
te soplo es cálido de cerca, así cuan- 
do suspiramos, porque por su exi- 
gúidad no puede apercibirse, mien- 
tras que a lo lejos, es frío por la mis- 
ma causa que los vientos. Faltando, 
pues, en la tierra una fuerza seme- 
jante, el flujo del vapor reunido por : 
la humedad produce el frío en estos 
lugares en que sucede este fenómeno. 


No sin algún asombro, un físico o meteorólogo, podrán 
leer semejantes lucubraciones, en que el gran filósofo ensarta, 
unas tras otras, frases vacías cuyo conjunto no solamente 
no demuestran nada de lo que intenta explicar, sino que es- 


capa a toda crítica científica, por tratarse de afirmaciones en 


que la observación juega el menor papel. 


Haec eadem etiam causa est, et 
ejus signi quod nonnunquam prae- 


cedere motu futuro consuevit aut 


Es esta la causa de que a veces 
el temblor venidero suele, ora de día, 
ora después de la puesta del sol con 
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enim interdiu aut paulo post occa- 
sum sereno, seu tenuis linea nubis in 
longum porrecta spatium visitur: 
nimirum languescente spiritu prop- 
ter demigrationem. 


tiempo sereno, estar precedido de 
este signo que una tenue línea de 
nube vese alargando en el espacio, 
por languidecer demasiado el viento 
a Causa de su desplazamiento. 


Que las nubes llamadas stratus a consecuencia de su forma, 
pronostiquen temblores, es ésta una opinión del todo infunda- 
da que ha dejado solo pocos rastros en los escritos de los filó- 
sofos u otros autores posteriores a Aristóteles. Plinio el viejo 
la repitió y Lizarraga nos cuenta que reinaba en las creen- 
cias populares de Santiago de Chile, a principios del siglo 
XVII. Aristóteles, que nunca queda cortado, nos explica el 
supuesto hecho por medio de una comparación un poco in- 


comprensible. 


Nec absimile in ipso quoque mari 
circa littora evenit, nam cum mare 
fluctuosum exundat, fluctus qui in 
littore frangi solent admodum crassi 
et obliqui redduntur, cum vero sopi- 
tum est, propter exiguam secretio- 

hem, tenues ac recti. Quod igitur 
mare circa caliginem quae in aére 
est, eíficit, adeo ut cum coelum 
tranquillum fuerit, nubes quae ve- 
luti fluctus aéris existit, modis om- 
nibus recta tenuisque relinquatur. 


Esto no difiere de lo que sucede 
en el mar cerca de las orillas, pues 
cuando el mar agitado sale de ma- 
dre, las olas que suelen reventar . 
contra la costa son rechazadas enor- 
mes y Cblicuas, pero cuando el mar 
se apacigua, las olas vuelven tenues 
y rectas a causa de su exigúidad. 
Así lo que hace el mar cerca de la 
tierra, lo mismo hace el viento cerca 
de la niebla del aire de la misma 
manera que cuando el cielo es tran- 
quilo, la nube que es como las olas 
del aire, de todos modos queda rec- 
ta y tenue. 


Ja ciencia moderna se encuentra incapaz de calificar se- 
mejante comparación en términos moderados. Sin embargo 
Aristoteles suyo adivinar la similitud de las olas del aire 


con las del mar. 


Hoc etadem etiam de causa non- 
nunquam accidit, ut circa lunae de- 
fectus terra quatiatur. 


Por esta misma causa, sucede a 
veces que la tierra está sacudida 
cerca de los eclipses de luna. 


Naturalmente Aristóteles no va a tropezar contra dificul- 
tad alguna para dar cuenta de un hecho que, al acontecer, no 
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es sino una mera coincidencia, lo que habría podido recono- 
cer fácilmente por medio de una estadística de las más sen- 


cillas. 


Cum enim jam terrae objectus 
instat, et nondum prorsus lumen de- 


“fecit, nec calor a sole profectus ab 


aére recessit, sed emarcescere coepit, 
tranquillitas oboritur, commigrante 
in terram spiritu, qui ante lunae de- 
fectus motum terrae committit (nam 
venti quoque saepe ante lunae de- 
fectus excitantur) initio quidem 
noctis, cum defectus medio incipit 
noctis: medio vero cum mane. Id au- 
tem evenire propterea solet, quod 
calor lunae hebetatur, cum cursus 
jam proxime est quo defectus exul- 
tet, Remisso ítaque calore quo reten- 


tus aer quiescit rursum moveri ac 


spiritus reddi pro defec-tionis tardi- 
tate tardius incipit. 


Cuando, en efecto, se acerca la 
interposición de la tierra (entre el 
sol y la luna), y que la luz todavía 
no falta completamente, ni que el 
calor procedente del sol se retira 
tampoco del aire, pero sí principia a 
debilitarse, comienza la calma (del 
aire), pues emigra dentro de lá tie- 
rra el sopjo que antes del eclipse de 
luna desencadenó el terremoto, pues 
muy a menudo los vientos se levan- 
tan ante los eclipses, (sucedizndo 
esto) al principio de la noche y a la 
media noche según que el eclipse 
principie ala media noche oa la ma- 
drugada respectivamente. Pero esto 
suele acontecer porque el calor de la 
luna está debilitado, cuando ya se 
acerca su carrera del eclipse. Por 
esta causa, y siendo debilitado el ca- 
lor por el cual el aire retenido se 
calma, este (aire) principia de nuevo 
a moverse y mas tarde el soplo 
(principia) a exhalarse a consecuen- 
cia del atraso del eclipse. 





Es difícil imaginarse algo más complicado y, por consi- 


guiente, menos comprensible. Desde el principio de su argu- 


mentación, Aristóteles atribuye los eclipses de luna a su ver- 
dadera causa geométrica, es decir, la interposición de la 
tierra entre el $ol y la luna, pero inmediatamente hace una 
confusión lamentable entre los eclipses del sol y de la luna, 


pues sólo en aquellos, la luz y el calor del sol se debilitan o 


desaparecen a consecuencia de la interposición de la luna en- 
tre el sol y la tierra. En verdad, este error se atenúa hasta 
cierto grado, merced a otro error cometido por nuestro filó- 
sofo, cuando habla del calor emanado de la luna, pues se le 
puede excusar de haber ignorado que es infinitesimal el calor 
reflejado por la luna relativamente al del sol. 

Al fin y al cabo, para un sismólogo moderno, lo más criti- 
cable en la teoría que acaba de leerse, consiste en la explica- 
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ción tan incoherente de un dato falso, es decir, de una mayor 
frecuencia sísmica en relación con los eclipses de luna. 

Sin embargo, parece haber tenido, Aristóteles, algunas du- 
das sobre sus afirmaciones anteriores respecto a las circuns- 
tancias de viento que acompañarían a los eclipses de luna. 
Encontramos, en efecto, en sus Problemas (para resolver o 
investigar) (Aristotelis Problematum.... Sectio XVI. De ven- 
tis. n. 20) el de los vientos que preceden a los eclipses de luna. 


Cum autem validus terrae extite- 
rit motus, nec illico, nec funditus 
quatere desinit, quinimmo non ante 
quadragínta dies sistitur, plerumque 
et tardius, ut pote cum quidam 
annuo et biennii spatio circa eadem 


Sin embargo, cuando el terremoto 
ha sido violento, no cesa de sacudir 
ni desde luego, ni por completo, pe- 
ro no pára antes de cuarenta días, 
y muchas veces más tarde aun, de 
modo que florece y dura cerca de 


loca vigeat duretque. los mismos lugares durante un año 


y hasta dos. , 


Los antiguos notaron el fenómeno, bien conocido de las 
réplicas de los grandes terremotos, pero en cuanto a que per- 
sistan frecuentemente durante un intervalo exacto de cua- 
renta días, es esta una duración imaginaria que procede de 
creencias folkloristas, a consecuencia de un carácter místico 
que se atribuye a ciertos números, inclusive el de cuarenta. 
Esta opinión particular se ha conservado casi hasta nuestros 
días, y son muy ordinarias las relaciones de terremotos en 
que se afirma que duraron cuarenta días sus réplicas; un he- 
cho que Aristóteles no ha intentado explicar, pero sí la per- 
sistencia más o menos duradera de la instabilidad terrestre 
después de los grandes acontecimientos sísmicos. Con este 
objeto vuelve, como sigue, a sus argumentos de siempre. 


Porro tam  spiritus multitudo Además la causa de la magnitud 


quam forma cavernarum vel cuni- 
culi per quem meat, magnitudinis 
terrae motus causa existit. Qua enim 
spiritus resultat, nec facile penetrare 
potest et maxime quatit, et in spe- 
cuum angustiis intercludatur aquae 
modo quae pertransire non potest, 
necessarium existit. Quo circa ut in 
corpore pulsus non repente, nec su- 


del terremoto se encuentra tanto en 
la cantidad del soplo como en la 
forma de las cavernas y de los con- 
ductos por los que se derrama. Aquí 
donde, en efecto, el soplo resalta 
ni puede penetrar fácilmente, sacu- 
de más fuertemente, y es necesa- 
rio que esté parado enlas angos- 
turas de las cavernas a semejanza 
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bito sedari, sed paulatim elangues- 
cente affectione solent, ita nec origo 
lpsa, a qua exhalatio prodiit, Quin 
in aperto quoque est spiritus dela- 
tionem non protinus omnem absum- 
psisse materiam, ex qua ventum 
illum concreavit seismon hoc est te- 
rrae motum nuncupamus. Quoad igi- 
tur quantuum  spirituum superest 
insumptum sit, terram quati, sed le- 
vius et eo usque dum quod exhalat 
minus sit, quam ut ingenue movere 


queat, necesse est, 


del agua que no puede derramarse. 
Así del mismo modo que los pulsos 
no suelen debilitarse de repente ni 
súbitamente en el cuerpo, pero sí a 
medida que se atenúa paulatina- 
mente la enfermedad, tampoco (de- 
saparece de repente) el origen de 
que procedió la exhalación. Resulta 
esto porque el soplo no ha absorbido 
sin interrupción toda la materia con 
que este viento ha creado el seismo, 
es decir lo que llamamos terremoto. 
De consiguiente, es necesario que la 
tierra esté sacudida hasta tanto que- 
de sin ser absorbido todo el soplo 
sobrante, y (está sacudida) hasta 
quelo exhalado esté menor que lo 
menester para moverla (la tierra) 
netamente. 


Ahora, desistiendo Aristóteles un poco de sus consideracio- 
nes puramente teóricas, entra más profundamente en el pro- 
blema sísmico, es decir, que por fin se digna investigar algu- 
nos efectos y propiedades de los terremotos. 


Porro spiritus sonos eos facit qui 
sub terra fiunt quippe terraemotus 
praecedere solent. Quin et sine motu 
jam alicubi sub terra factus est so- 
nus, nam ut aer cum flagellatur, va- 
rios edit sonos: ita etiam cum ipse 
percutit, multiplices sonorum diffe- 
rentias atftert, Sd enim interest, 
hoc an illo afficiatur modo: quippe 
cum omne quod percutit, simul et 
ipsum percuti soleat. Praecedit vero 
motum sonus: quoniam subtilis est, 
atque penetrare melius quam spiri- 
tus potest. Cum autem minor est 
quam ut terra movere propter suam 
tenuitatem queat, quia facile perco- 
latur transmittiturque, movere te- 


 rram nequit: quia vero servet contra 


solida cavaque corpora, et varias ca- 
vernarum figuras, varias edere voces 
assolet, adeo ut nonnunquam (id 
quod etíam portentorum scriptores 
alunt) terra mugire videatur. 


Además, el soplo produce estos 
sonidos que se hacen debajo de tie- 
rra, pues suelen preceder a los te- 
rremotos. En efecto en cualquier 
lugar ha habido sonido sin terremo- 
to, de la misma manera que el aire 
emite sonidos cuando está golpeado. 
Así mismo, cuando el aire mismo 
golpea, ocasiona sonidos de diferen- 
tes especies, pues no importa que 
haya sido golpeado o que sea el que 
haya golpeado. En verdad el sonido 
precede al movimiento, porque es 
sutil y puede penetrar más que el 
soplo (al través de los cuerpos). Pero 
cuando es más débil que el que pue- 
de mover la tierra, a consecuencia 
de su tenuidad, se infiltra y se insi- 
núa con facilidad, de modo que no 
puede mover la tierra: pero topando 
contra sólidos cuerpos huecos y va- 
rias formas de cavernas, el soplo 
suele emitir notas variadas, de modo 
que a veces se observa que la tierra 
muge, lo que sin embargo ciertos 
escritores tienen por portentoso. 
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Por consiguiente, Aristóteles supo observar que el retumbo 
precede al temblor y que, además, el ruido sísmico, puede 
producirse sin temblor sensible. En otras palabras, ha tenido 
conocimiento de los Brontidis, o sea de fenómenos sísmicos 
cuya energía es incapaz de mover el suelo y se manifiestan 
solo por fenómenos acústicos. Sus observaciones por exactas 
y cuerdas que fueron, no han llamado la atención de los sis- 
mólogos, sino solo en estos últimos años, cuando se descu- 
brieron de nuevo esos ruidos particulares que ahora forman 
un ramo bastante importante, pero particular, de la sismolo- 
gía. En cuanto a la teoría que expone Aristóteles en seguida, 
es excusado decir que es errónea, pues atribuye los fenóme- 
nos acústicos a un cierto transporte del aire o del soplo, 
siendo que, según sabemos ahora, consisten en la traslación 
del movimiento ondulatorio de las partículas materiales, tras- 
lación que no se comunica a la materia. Pero en su época, los 
físicos ignoraban esta propiedad mecánica de los movimien- 
tos ondulatorios, respecto a los cuales nuestros sentidos, más 
especialmente el de la vista, parecen mostrarnos lo contra- 
rio. No puede negarse, en efecto, que las olas parecen trasla- 
darse. El filósofo griego ha caído en bastantes errores, para 
que no se le culpe de otros que no podía evitar. Además, 

“tuvo mucha razón, al menos en sentido general, cuando atri- 
buye la variedad de los sonidos a la diferencia de constitu- 
ción de las capas terrestres en que se propagan los temblores 
y hasta según las formas de las cavernas subterráneas, si hu- 
biera sido exacta su hipótesis al respecto. 

En seguida, Aristóteles estudia otros fenómenos accesorios 
de los terremotos y principia por las erupciones de agua y 
lodo que los acompañan frecuentemente cuando son bastante 
intensos y que a ellas se presta la constitución del subsuelo. 


Jam vero et aquae eruperunt, dum “Y hasta las aguas han surgido 
terra quateretur. ; _Inientras se sacudía la tierra. 


Pero esta observación, conforme a lo que sucede en los 
grandes terremotos, le sirve a Aristóteles de punto de par- 
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tida para consideraciones teóricas, tan imaginarias y confu- 
sas como las anteriores, naturalmente sobre la misma base 
del viento y que le conducen insensiblemente a tratar de los 
maremotos. | 


At nequaquam ob id aqua motio- Sin” embargo de ningún modo el 


mis causa existit, sed sive in summa agua causa por esto el movimiento, 
4 k telluris parte sit, sive ab imo vi spi- pero, sea que el viento esté en la 


ritus id est, quod movet, quo modo parte superior de la tierra, sea que 
venti, fluctus, ventorum causae sunt. salga con fuerza desde abajo, es él 
que sirve de motor, de modo que los 
vientos originan las.olas y no son 

A lás olas que causan los vientos. 


: ¿No parecerá extraño que Aristóteles se tomase la pena de 
[exponer una cosa tan obvia? 


- Quandoquidem vel sic quispiam Tanto valdría que alguien pudiese 
| terram esse hujusce affectionis cau- decir que la tierra esla causa de es- 
- sam dicere posset. Siquidem terra ta perturbación (el terremoto). En 

dum quatitur, aquae modo subverti efecto, cuando está sacudida la tie- 
solet: amnium namque effluxio, non rra, suele volverse de arriba hacia 
- nisi subvertio quaedam existit. abajo a semejanza del agua, puesto 
j que el derramamiento de los ríos no 
es simo un cierto volcamiento de 

arriba hacia abajo. 


" 


3 - ¡En esta última frase Aristóteles compara el movimiento 
sísmico a la caída hacia adelante de la cúspide de una ola de 
Mar encrespado. A primera vista, uno podría creer que tuvo 

¿ sobre el movimiento sísmico, un concepto muy cuerdo, puesto 
que precisamente las observaciones de la sismología moderna 
permiten identificar con toda exactitud las ondulaciones de 
la tierra en los terremotos con las olas del mar, hasta el punto 
de que en ciertas circunstancias favorables del terreno se 
pueda ver las olas mismas del suelo adelantarse a semejanza 
delas del mar. Pero Aristóteles no ha tenido, en realidad, la 
intuición de esta identificación, puesto que, en la compara- 
ción que expone entre ambos movimientos, se refiere a la 





> 
458 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 








comparación que resulta un verdadero absurdo. En resumen 
y a pesar de una primera apariencia, Aristóteles no ha com- 
prendido que el movimiento sísmico es uno de los movimien- 
tos ondulatorios de que la naturaleza nos presenta varios 
ejemplos. Solo a consecuencia de su teoría sísmica, ha sido 
arrastrado a una comparación que por poco le habría condu- 
cido a la verdadera teoría de los terremotos: erró el tiro, pa- 
sando al lado del blanco. : 


Verum ambo i¡sthaec terra in- 


Pero ambos (elementos), la tierra 


quam et aqua, causae ut materies 
sunt; patiuntur enim, non agunt, 
spiritus Vero, ut principium. 


y el agua, son causas solo en tanto 
que son materias; en efecto son pasi- 
vos, no obran, mientras que el vien- 


to si (obra), como principio. 


o 


Así Aristóteles no deja un instante de empeñarse en afir- 
mar que el viento produce los terremotos y no pierde Ocasión 
alguna en expresar en forma nueva su opinión al respecto. 
El mismo punto de partida le va a servir para explicar los 


maremotos. 


Ubi autem inundatio simul cum 
terrae motu accidit, spiritus ex ad- 
verso flantes n causa sunt. Id vero 
fit, cum spiritus qui terram quatit, 
mare ab alio spiritu delatum repe- 
llere nequit omnino: sed propellendo 
acia ununm contrahendo. magnam 
vim maris colligit, tunc enim hoc 
spiritu evicto, universum a contra- 
rio spiritu pulsum erumpere, ac di- 
luvium facere necesse est. 


Pero aquí donde una inundación 
sucede con un terremoto, la causan 
los vientos soplantes del (sentido) 
contrario. Así acontece cuando el 
viento que sacude la tierra, no pue- 
de rechazar completamente el mar 
traído por otro viento: pero empu- 


“jando y estrechándola en una sola 


(masa), recoge la fuerza grande (del 
mar) y entonces en efecto, vencido 
este viento (el contrario), es necesa- 


1io reviente todo el movimiento 
(producido) por el viento contrario 
y suceda el diluvio. 


En los terremotos y aun en los temblores de poca violen- 
cia, es muy ordinario ver el agua derramarse fuera de los 
vasos sacudidos. Así cualquier hombre de buen sentido, aun- 
que ignorante, por poco que reflexione, deducirá de esa obser- 
vación común que los maremotos se originan de que está 
sacudido el fondo del mar, o sea el vaso que la contiene. Pero 


Aristóteles, con su talento e inteligencia incomparables y po- 
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“cas veces igualados, no supo entender una cosa tan sencilla, 
obcecado como estaba por su teoría apriorística de los terre- 
motos: aferrándose en ella se vió obligado a invocar una in- 


tervención de los vientos tan complicada y confusa como 
hipotética. 
Id quod circa ipsam quaque Acha- Asi sucedió cerca de la misma 


lam accidit. Achaia. 


Sci A OS, le ci 























Austóteles alude aquí al célebre terremoto que en el año 
de 373 a. J. C. derribó la ciudad de Bura y al maremoto con- 
comitante que inundó la de Hélice, complicándose el desastre 
con el hundimiento de la costa debajo del mar, en que desa- 
pareció esta segunda ciudad. 


Extra namque flabat Auster, in- En efecto el Auster soplaba al ex- 


tra Aquilo. terior y el Aquilón al interior. 


Entendemos que el Auster, o sea el viento del sur, soplaba 
de la tierra, mientras que el Aquilón, o sea el viento del nor- 
4 pde, soplaba del mar, de modo que se encontraban precisa- 
mente en sentido contrario en la costa misma de Achaia, 
: cuya dirección esla de este a oeste. En esa fecha Aristóteles 
tenia solo once años y moraba en Macedonia; así no relata 
observaciones propias. Por otra parte los antiguos no solían 
hacer observaciones tan precisas, de modo que se habrán con- 
fundido el Auster y el Aquilón respectivamente con la brisa 
de tierra y la del mar; pero ésta sopla en la tarde y aquélla 
enla mañana: no han podido pues soplar ambas en el mo- 
- mento del terremoto y maremoto. Así según toda probabili- 
dad, con el objeto de comprobar la exactitud de su teoría por 
“la observación, Aristóteles, tal vez de buena fe e inconsiente- 
mente, habrá supuesto la simultaneidad de ambos vientos. 
: No resulta, pues, verosímil que nos encontremos aquí ante 

observaciones efectivas. 
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Cum autem facta fuit tranquilli- 
tas, et ventus intro fiuere coepit, una 
cum inundatione etiam terrae exti- 
tit motus, et eo praesertim, quod 
mare nullum spiritui sub terra de- 
bacchanti respiraculum nullamque 


difflationem concedebat, immo obs- - 


tipabat intersaepiebatque, nam se 
mutuo oppugnando spiritus motum 
terrae fecit, fluctus diluvium. 
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Pero, habiéndose establecido la 
calma, el viento comenzó a derra 
marse por dentro (de la tierra), hu- 
bo también terremoto simultánea- 
mente con la inundación, y esto 
principalmente porque el mar no 
ofrecía al viento enfurecido debajo 
de la tierra conducto alguno ni sali- 
da, al contrario se oponía y se inter- 
ponía, y así, combatiéndose mutua- 
mente el viento y las olas, aquel 
produjo el terremoto y estas el di- 
luvio. 


En seguida, Aristóteles pasa a otro tema, en verdad mucho 
menos concreto y comprensible. 


Fiunt etiam particulares quidam 
terrae motus, et plerumque non ul- 
tra partuum procedentes tractum: 
venti vero nulli. Particulares, in- 
quam, cum exhalaciones propril vi- 
cinique loci in unum coierint: quo 
modo squalores imbreisque partic u- 
latim fieri diximus. Et quidem te- 
rrae motus ad hunc fieri modum 
solent, venti minime. Nam subterra- 
nea principatum obtinent, ut ad lo- 
cum unum omnes contendant exha- 
lationes. Sol vero, non aeque facere 
potest ut omnes, sed magis quae 
suspensae in aére sunt, cum jam 
principium suicursus a sole pro loco- 
rum differentia coeperint, in unum 
fluant. 


Quoties igitur spiritus est multus, 
terram in latum tremoris instar mo- 
vet. ' 


Debe entenderse que la tierra se mueve horizontalmente, es 


Además hay ciertos terremotos 
parciales y que en general nose ex- 
tienden más allá del lugar en donde 
han nacido; pero no hay vientos al- 
gunos (de esta clase). Son parciales, 
es cierto, cuando se han juntado las 


exhalaciones de un lugar y lasdela 


vecindad: asimismo que, según he- 
mos dicho, se producen las sequías 
aparte de las lluvias. Y en verdad 
los terremotos suelen producirse de 
este modo, pero menos (frecuente- 
mente) los vientos. Pues los (ele- 
mentos) subterráneos obtienen la 
supremacia, de modo que todas las 
exhalaciones tiendan (a reunirse) en 
un mismo espacio. En efecto el sol 
no puede obrar de la misma manera 
que todas las exhalaciones, pero las 
que se derraman en un solo espacio 
son las que están suspendidas en el 
aire, cuando han comenzado el prin- 
cipio de su carrera, a consecuencia 
(de la acción) del sol, según la diver- 
sidad de los lugares. 

De consiguiente cada vez que el 
viento es considerable, mece la tie- 
rra lateralmente a semejanza de un 
tremor, 


decir que se trate de un temblor ondulatorio; pero no se en- 


tiende cómo la consecuencia se deduce de las premisas ante- 
1% 


r1Ores. 
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Fit autem et quibusdam in locis 
terrae motus, sed raro, veluti pul- 
gus, cum assurgens intumescit, al- 
ternoque motu residet. 


' 
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Pero, solo en algunos lugares y ra- 
ras veces, se produce un terremoto 
a semejanza del pulso, cuando (el 
suelo) levantándose se hincha y se 
asienta por un movimiento alterna- 
tivo, 


Al contrario, aquí se describen con claridad los temblores 


TA ER 


que llamamos susultorios, trepidatorios o vibratorios y, según 
algunos sismólogos, pulsatorios, en los que predomina el mo- 


vimiento vertical, pero no son raros ni propios a ciertos luga- 


res como dice Aristóteles. 


ls Estos dos párrafos son la parte mas loable de toda la obra 


- sismológica de Aristóteles, pues es ésta la clasificación y no- 
menclatura de Jos movimientos sísmicos sensibles al hombre 
alas que han llegado los sismólogos modernos, tanto por la 


4 observación directa como por el estudio de los diagramas sis- 


cilla pero exacta, Aristóteles no ha tenido una idea de genio, 


> Y A ó A 
0 mográficos. Sin embargo, al establecer esta clasificación sen- 












siempre. 


Quocirca et rariuscule ad hunc 
quatit modum, haud enim facíle sit, 
mt adeo multum cogat principium, 
 quippe cum exhalatio in longum 
multo plus, quam in crassitatem 
digeri soleat. 





pues en todos los países instables la gente más vulgar no so- 
lamente la conoce, pero además sabe que los temblores ondu- 
-latorios corresponden a fenómenos sísmicos, cuyo foco es 
alejado, a lo menos cuando las ondas son bastante lentas. 

Siguen consideraciones teóricas del estilo y poca claridad de 


De consiguiente, raras veces la 
tierra es sacudida de este modo, 
pues no es fácil se junte en gran can- 
tidad el principio (de los movimien- 
tos sísmicos), con tanto mayor mo- 
tivo que la exhalación suele distri- 


-buirse mucho más en longitud que 


en espesor. 


Se entienden estas últimas palabras de la frase en el sen- 
tido de la aserción anterior, es decir, que los temblores late- 
rales, o sea en longitud, son más frecuentes que los susulto- 
Sy “yios, o sea en espesor relativamente a la corteza terrestre. 
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Ubi auterm motus terrae factus est 
ejus modi, copia lapidum eorum in 
morem quí in cribris emergunt, per 
summa telluris jacet. Siquidem te- 
trae motu ad hunc modum facto, 
Sipylus, vocatus Phlegraeus ager, et 
regio Ligustica, eversa fuerunt. 


Pero aquí donde se ha producido 
un terremoto de esta clase, queda 
en la superficie de la tierra una can- 
tidad de piedras a semejanza de las 
que aparecen en los harneros. Fué 
así que por terremotos de este mo- 
do, se han derruído el Sipilo, los 





campos llamados Flegreos y la co- 
marca Ligystica. 


Se cree que Aristóteles llama ligystica la región cubierta 
de piedras sueltas que se encuentra cerca de la desemboca- 
dura del río Roba. La comparación que hace en este caso 
entre el residuo de ripio que queda en el fondo de un harnero 
sacudido violentamente, como la tierra por un terremoto, es 
muy curiosa y aparentemente muy cuerda, aunque de ningún 
modo los guijarros de «La Camargue» han podido resultar de 
movimientos sísmicos. Se sabe que en una época muy remo- 
ta, el monte Sipyle se derrumbó en parte a consecuencia de 
un terremoto, de modo que en su rededor se acumularon 
montones de piedras y peñascos. En fin, encuanto a los cam- 
pos Flegreos, se trata de fenómenos volcánicos. Debe confe- 
sarse que cuando Aristóteles intenta, por acaso, llamar en 
apoyo a su teoría a la observación de los efectos de los terre- 
motos, tiene mala suerte. 


Es cierto que las ínsulas ubicadas 
lejos en alta mar, suelen ser menos 
sacudidas que las vecinas al conti- 
nente. 


Porro insulae procul in alto posi- 
tae, minus quam quae continenti 
vicinae sunt, quati solentl. 


La estabilidad sísmica, bien comprobada, de las islas Sar- 
deña y Córcega ha podido inducir a Aristóteles a emitir esta 
aserción, que no tiene carácter alguno de generalidad, y él 
habría podido evitar este error, sólo con recordarse cuán ex- 
puesta está a terremotos destructores la isla de Creta, cuyos 


desastres no pudo ignorar. Naturalmente lo explica sin vaci- 


lación alguna, como sigue: 


En efecto la magnitud (de la ma- 
sa) del mar enfría las exkalaciones: 
no se Opone por su peso a que (las 


Nam maris copia exhalationes re- 
frigerat, nec non suo pondere obstat 
quominus quatiantur, vimque infert. 
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Praeterea mare flatibus evictum 
fit, non quatitur. Item quia mare 
magnum occupat locum, haud ad 
hoc, sed ex hoc veniunt exhalatio- 
nes, quas quae e terra oriuntur co- 
mitari assolent. Insulae autem illae 
quae continenti vicinae sunt, conti- 
nentis partes sunt, et proinde quati 
solent: quando mare, quod insulas 
illas continentemque interjacet, prae 
sua exiguitate vireis nullas habet. 
At quae sunt in medio mari positae, 
neyuaquam absque toto mari quo 
ambiuntur moveri possunt. 


—Hueca fraseología, nada mas. 


Igitur de terrae motibus, et quae- 
nam sit eorum natura, et quam ob 
causa fiant, item de ceterisque circa 
ipsos accidunt, lisque maximis dic- 
tum est, : 
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ínsulas) estén menos sacudidas, pero 
se lleva la energia (de las exhalacio- 
nes). Además el mar desposeído de 
los vientos, se derrama, no se sacu- 
de. De la misma manera, porque el 
mar ocupa gran espacio, no a él van 
las exhalaciones sino que'salen de 
él, las que suelen acompañar a las 
que emanan de la tierra, Pero estas 
insulas que son Vecinas al continen- 
te, son porciones de él y, de con- 
siguiente, suelen estar sacudidas, 
cuando el mar quese interpone en- 
tre estas islas y el continente no tie- 
ne fuerza alguna a consecuencia de 
su exigúidad. Pero las islas ubica- 
das en medio del mar no pueden, de 
ningún modo, ser mecidas sin el mar 
de que están envueltas, 


Así ha sido hablado de los terre- 
motos, de su natura y causa y tam- 
bién de los principales entre los de- 
más (fenómenos) que suceden con 


“ellos, . 


No sin aleún temor vamos a calificar la tecría sismológica 


de Aristóteles. Confesamos que no habiendo tenido nunca la 


oportunidad de investigar su inmensa obra filosófica y cienti- 
fica, ni siquiera la de leerla, lo considerábamos como uno de 
los más notables genios producidos por la humanidad, cuyas 
obras habían sido el objeto de un verdadero culto durante 
tantos siglos, dominando a la filosofía y ciencia casi hasta 


la aurora de nuestros tiempos. En esto nos habíamos plegado 


ciegamente a una opinión general, acerca de la cual, hasta 
ahora, nada nos había sugerido el deseo de forjarnos una 
apreciación personal, la que, tenemos que declararlo, no nos 


interesaba en nada, tan fuera de nuestras investigaciones se 


encuentran sus obras. Pero, por ser sismólogo, nos ha cabido 


la mala suerte de perder nuestras ilusiones, entiéndase que 


no queremos salir del campo de la ciencia de los temblores. 
Muy grande ha sido, pues, nuestro asombro al seguir paso a 


paso a Aristóteles en sus elucubraciones respecto a los fenó- 
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menos sísmicos; no encontramos otro vocablo más adecuado 
para definir nuestras impresiones al llegar al fin de esta ca- 
rrera tan larga como penosa. Imbuído de los métodos cientí- 
ficos modernos, aferrado en esta creencia de que las observa- 
ciones bien hechas y cuerdamente interpretadas cuando se 
puede—y solo en este caso —son la única base de las deduc- 
ciones cientificas, decidido enemigo de las hipótesis, nos he- 
mos encontrado ante una serie de hipótesis sucesivas que, 
por ser deducidas unas de otras con una lógica tan admira- 
ble como impecable, no dejan, sin embargo, de ser meras su- 
posiciones del todo infundadas, porque, muy raras veces, 
nuestro filósofo se preocupa de las observaciones y cuando 
las refiere no tiene la precaución de verificarlas. Se contenta 
con cualquier dato referido por otros, con tal de que entre 
en el cuadro de sus hipótesis, y aún más, si es necesario lo 
tortura, sin duda inconscientemente y de buena fe, no nos 
atrevemos a decic que lo falsifica, pero el resultado es el mis- 
mo. Así, careciendo por completo según creemos, de una 
mente científica en el sentido moderno de la expresión, erigió 
una teoría imaginaria, que no tiene mayor valor que las an- 
teriores, cuya crítica presenta desde el principio. 

Pero, ¿no se nos preguntará cómo puede explicarse que 
una teoría tan imaginaria haya reinado «sin disputa durante 
tantos siglos? Es que si en Ja antigúedad, en la Edad Media y 
en el Renacimiento, no han faltado hombres de ciencia, que 
no pagándose de palabrerías, se apoyaban sobre la base sóli- 
da de las observaciones, los filósofos no cesaban de imperar 
en el campo de la ciencia, de la que se habían enseñoreado 
indebidamente. > 

La ciencia moderna no se cree obligada a explicarlo todo y, 
precisamente, tal ha sido la causa del fracaso de Aristóteles 
en cuanto a la teoría, de los temblores; tema, este, que inves- 
tigó como filósofo, pero no como naturalista. 
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TITO LUCRECIO CARO 


Naturaleza de las cosas. (Trad. de Manuel ftodríguez Navas. 
Madrid. 1893. £t. VI, p. 325, 2.2 edición) 


En su alamado poema La Naturaleza de las Cosas, Lucre- 
cio dedica setenta y tres versos a los terremotos. En ellos no 
expone idea ni teoría original alguna, restringiéndose como 
lo hace a disertar poéticamente acerca de las viejas teorías 
de los vientos subterráneos y de Jos derrumbamientos en las 
supuestas cavernas de las profundidades terrestres, sin olvidar 
la asimilación entre el cuerpo humano y la constitución interna 
de la tierra, que Aristóteles había reseñado dos siglos antes. 
En otras palabras, ningún adelanto de la sismología de su 
tiempo fué debido a Lucrecio, de modo que, a lo menos en 
este ramo particular de la ciencia, no ha merecido se le apli- 
que el célebre verso de Las Geórgicas (11. v. 490): Felix qui 
potuit rerum cognoscere causas. (Feliz quien ha podido co- 
nocer Jas causas de los hechos), en el que Virgilio habría alu- 
dido a él, según se cree. 


AZ 
Nunc age, quae ratio terrai motibus exstet, 
Percipe; et in primis terram face ut esse rearis 
ANALES,-MAR.-AB.—11 
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Subter item, ut supera, ventosis undique plenam 
Speluncis; multosque lacus multasque lacunas 

In gremio gerere, et rupeis diruptaque saxa: 
Multaque sub tergo terrai fiumina tecta 

Volvere vi fluctus, submersaque saxa putandum est: 
Undique enim similem esse sui, res postulat ipsa. 


«Ahora escucha mis razonamientos acerca del origen de los terremotos: 
sin duda la tierra es interiormente lo mismo que en el exterior, y así como 
en la superficie suya hay vientos, cavernas, lagos, lagunas, precipicios y rocas, 
también se hallarán en el seno de la tierra: ríos internos habrá en gran nú- 
mero, los cuales con su impetuosa corriente arrastrarán sumergidas rocas; y 
razonable es afirmar que cosas iguales donde quiera que se hallen han de 
Parecerse». 


Así, Lucrecio principia imaginando un mundo subterráneo 
igual al que conocemos en la superficie de la tierra, lo que 
desde luego, a consecuencia de esta hipótesis tan infundada 
como imposible de verificar, vicia su argumentación. 


His igitur rebus subjunctis suppositisque, 
Terra superne tremit, magnis concussa ruinis 
Subter ubi ingenteis speluncas subruit aetas; 
Quippe cadunt totei montes, magnoque repente 
Concussu late disserpunt inde tremores: y 
Et merito; quoniam, plaustris concussa, tremescunt 
Tecta viam propter non magno pondere tota: 
Nec minus exultant aedes, ubiquomque equitum vis 
Ferratos utrimque rotarum succutit orbeis. 


«Admitidas como contormes á la realidad estas ideas, se comprenderá 
que la tierra sufra estremecimientos cuando se derrumben en su seno enor- 
mes Cavernas abatidas por la acción del tiempo: montañas que en el inte- 
rior de la tierra se desploman han de producir profundos sacudimientos que 


en el exterior se dejan sentir como temblores a veces espantosos; de igual 


manera un carro, aunque no sea muy pesado, hace tremer los edificios de 
las calles por donde pasa, y lo mismo acontece cuando brioso caballo arras- 
tra una carroza cuyas ruedas están férreamente guarnecidas». 


Para implantar científicamente esta vieja teoría de los. 


derrumbamientos subterráneos como origen de temblores, 
Lucrecio habría debido exponer las causas que abaten las 
cavernas subterráneas, porque no basta atribuirlos a la acción 
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del tiempo, expresión que en un tema de esta índole no satis- 
fará sino a un poeta o filósofo. En cuanto a las montañas 
del mundo subterráneo y a sus desplomes, Lucrecio $e mues- 
tra muy crédulo, tal vez por ser filósofo, como se ha atre- 
“wido Séneca a decirlo textualmente. Por lo demás, el compa- 
rar un temblor con el estremecimiento delos edificios cuando 
pasan cerca de ellos carros pesados, nadie lo tendrá por una 
observación genial. 


Fit quoque, ubi maguas in aquae vastasque lacunas 
Gleba vetustate ex terra provolvitur ingens, 
Ut jactetur aquae fluctu quoque terra vacillans; 
Ut vas in terra non quit constare, nisi humor 
Destitit in dubio fluctu jactarier intus. 


«Quizá masa enorme de tierra por la vejez quebrantada caiga en depósito: 
de aguas subterráneo y con su caída ocasione a la Tierra un movimiento 
de trepidación; como vemos que un vaso lleno de agua vacila y no queda 
inmovil hasta que el líquido en él contenido entra en reposo. 


Lo mismo que antes, para el tiempo, el quebrantamiento 
de una masa de tierra por vejez no significa nada, científica- 
mente hablando y si es verdad que la caída de la masa puede 
producir un estremecimiento debilísimo de la tierra, no se ve 
por qué Lucrecio dió mas fuerza a su aserción cuando la 
caída se verifica en agua; pero esto le permitía presentar con 
mayor verosimilitud su comparación con el vaso lleno de 
agua, la que, por otra parte, no falta de exactitud, a lo me- 
nos aceptándose sus premisas. 


Praeterea, ventus quem, per loca subcava terrae 
Collectus, parte ex una procumbit, et urguet 
Obnixus magnis speluncas viribus altas; 

Incumbit tellus, quo venti prona premit vis: 


«Cuando el viento reunido en los profundos subterráneos, hacia un lado 
se acumula con todas sus fuerzas y con toda su violencia, la Tierra oscila en 
igual dirección». 
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Lucrecio no ha tenido el mérito siquiera de inventar la 
teoría de Jos vientos subterráneos como factores de los fenó- 
menos sísmicos; ya reinaba desde siglos entre los sabios de 
Grecia. 


Tum, supra terram quae sunt exstructa domorum, . 
Ad coelumque magis quanto sunt edita quaeque, 
Inclinata minent in eamdem, prodita, partem; 
Protractaeque trabes impendent, lre paratae. 

Et metuunt magni naturam credere mundi 
Exitiale aliquod tempus clademque manere, 
Quom videant tantam terrarum incumbere molem? 
Quod nisi respirent ventel, vis nulla refrenet 
Res, neque ab exitio possit reprehendere eunteis: 
Nunc, quiía respirant alternis, inque gravescunt, 
Et, quasí collectei, redeunt, ceduntque repulsei; 
Saepius hanc ob rem minitatur terra ruinas, 
Quam facít; inclinatur enim, retroque recellit; 

Et recipit prolapsa suas in pondere sedeis. 

Hac igitur ratione vacillant omnia tecta, 
Summa magis mediis, media imis. ima perhilum. 


«Y los edificios que sobre ella se encuentran, igualmente se inclinan, tan- 
to más cuanto más elevados sean; amenazan ruina; pierden la línea verti- 
cal: los hombres ante aquellos indicios temen sucumbir y que la Naturaleza 
no puede ya contener la demolición del mundo. Y con efecto, si los vientos 
no necesitarán reponerse, nada habría capaz de refrenarlos y nada sería su- 
ficiente para evitar sus destructores efectos; pero como unas veces se con- 
traen y otras se dilatan, no siempre los peligros se convierten en funestas 
realidades; la tierra se levanta después de haberse inclinado; pierde el equi- 
-librio, pero pronto lo recupera por su propio peso. De esta manera se ex- 
plica que los edificios vacilen más cuanto más elevados son, hasta el punto 
de que los más bajos apenas sienten las trepidaciones del suelo». 


Lucrecio supo observar cómo los edificios se inclinan con 
el movimiento sismico y además con tanta mayor amplitud 
cuanto más altos son. Pero no parece haber notado o com- 
prendido que vuelven al equilibrio solo después de haberse 
inclinado en igual ángulo en el sentido inverso, a lo menos 
no lo enuncia. ; 


Est haec ejusdem quoque magni causa tremoris: 
Ventus ubi atque animae subito vis maxuma quaedam, 
Aut extrinsecus aut ipsa tellure coorta, 
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/ In loca se cava terrai conjecit, ibique 
Speluncas inter magnas fremit ante tumultu, 
Vorsabundaque portatur; post, incita quom vis 
Excitata foras erumpitur; et simul, altam 
Diffidens terram, magnum concinat hiatum. 

In Syria Sidone quod accidit, et fui« Aegii 
In Peloponneso; quas exitus hic animai 
Distúrbat urbeis, et terrae motus obortus. 

/ Multaque praeterea ceciderunt moenía, magnis 
Motibus, in terris; et multae per mare pessum 
Subsedere suis pariter cum civibus urbes, 


Ñ “Algunos temblores pueden ser ocasionados por vientos súbitos, impe- 
tuosos, que soplan en la superficie de la tierra; pero otros son producidos 
y por grandes masas de aire que se acumulan en cavernas subterráneas, don- 


4 / de se agitan de mil maneras hasta que abren en la corteza terrestre una 
E salida que se convierte en un abismo. Así fueron destruídas la fenicia Sidón 
y Egina del Peloponeso: innumerables ciudades han sucumbido en grandes 


“terremotos; muchas otras con todos sus habitantes han sido también sor- 
de. bidas por los marcs». 


Es exacto que ciudades como Helice, hayan sido sumergi- 
das en el mar a consecuencia del asentamiento de la costa 
de Achaia causado por un terremoto; pero Lucrecio no se dió 
la pena de averiguar si otras habían sido sorbidas en abis- 
mos terrestres abiertos por terremotos: acogió la fábula sin 
mayor investigación. En otras palabras, no se preocupó de 
conformar sus versos con la investigación de los hechos. 


Quod nisi prorumpit, tamen impetus ipse animai, 

Et fera vis venti per crebra foramina terrae 
Dispertitur, ut horror; et incutit inde tremorenm: 
Frigus uti, nosotros penitus quom venit in artus, 
Concutit, inditos cogens treme1e atque movere. 
Ancipiti trepidant igitur terrore per urbeis; 

4 Tecta superne timent; metuunt inferne cavernas 
Terrai ne dissolvat Natura repente; 
Neu distracta suum late dispendat hiatum, 
Tdque suis confusa velit complere ruinis. 


«Pero si e! viento permanece en lo interior de la tierra, con furioso ím- 
“petu penetra por,todas las cavidades que en ella existen y origina fuertes 
movimientos sísmicos: de modo parecido a éste, el frío que penetra en nues- 
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tro cucrpo se introduce en nuestros miembros todos y temblor convulsivo 
nos produce, aun contra nuestra voluntad. Durante los terremotos, los mo- 
radores de las ciudades, embargados por el medio, temen que debajo de 
sus pies y encima de su cabeza, la muerte amenazadora se presente: creen 
que va a hundirse el techo de sus casas y que la Naturaleza de un solo gol- 
pe va a desquiciar el mundo para henchir con sus despojos los abiertos e 
insaciables abismos. Y aun cuando tales temerosas gentes creen que el cie- 
lo y la tierra son incorruptibles y destinados, por consiguiente, a vida eter- 
na, la presencia del peligro hace vacilar su te y lleva a su alma el temor de 
que en la Tierra se abran cavernas profundas-en las que el mundo entero 
se precipite y la Naturaleza, de este modo, quede convertida en montón in- 
forme de ruinas». 


_En.estos últimos versos, Lucrecio reedita la analogía que 
expuso Aristóteles, entre el cuerpo humano y el interior de 
la tierra y concluye por consideraciones filosóficas cuyo inte- 
rés sismológico es nulo. 











SENECA 


Lucius Annaeus. De questionibus naturalibus. Liber sextus. 


Hemos seguido la traducción de Pedro Fernández Nava- 
rrete: Biblioteca clásica, LXX, Madrid, 1909, corrigiéndola 
solo en los pasajes mas técnicos. 


I.—Pompeios, «celebrem Campa- 
niae urbem, in quam ab altera par- 
te Surrentinum Stabiumque litus, 
ab altera Herculanense conveniunt, 
mareque ex aperto reductum amoe- 
mo sinu cingunt, desedisse terrae 
motu, vexatis quaecumque adjece- 
bant regionibus, Lucili  virorum 
optime, audivimus; et quidem die- 
bus hibernis, quos vacare a tale pe- 
riculo majores nostri solebant pro- 
mittere. , 


Desde el principio, Séneca 


Pompeya, célebre ciudad de la 
Campania, a la que se aglomeran 
Sorrento y Stabia en una parte de 
las riberas y Herculano en la otra, y 
que ciñen un golfo ameno retirado 
de la mar, fué derrumbada, según lo 
hemos oído relatar, con las comar- 
cas vecinas damnificadas también, 
Oh Lucilio, el mejor delos hombres; 
y esto en días de invierno, los que 
nuestros antepasados solían prome- 
ter ser inmunes de tal peligro. 


tal 
24 


relata una creencia vulgar en 


estaciones de mayor o menor peligro sísmico. 


Nonis Febr. fuit motus hic, Regu- 
lo et Virginio consulibus, qui Cam- 
paniam nunquam seguram hujus 
mali, indemnem tamen, et toties de- 
functam metu, magna strage vas- 
tavit. Nam et Herculanensis oppi- 


En las nonas de Febrero, siendo 
cónsules Régulo y Virginio, sucedió 
este terremoto; un gran desastre de- 
vastó la Campania que si no había 
estado nunca segura de este azote, 
había quedado indemne y tantas 


iq 5 
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di pars ruit, dubieque. stant etiam 


quae relicta sunt. Et Nucerinorum ' 


colonia, ut sine clade, ita non sine 
querela est. Neapolis quoque priva- 
tim multa, publice nihil amisit, levi- 
ter ingenti malo perstricta. 


veces dneña del paso con el do) 





En efecto una porción de la ciudad 
de Herculano se derrumbó también 
y hasta lo quedado en pie no está 
bien asegurado. La colonia de los 
Nucerinos, aunque sin desastre, tie- 
ne también de qué quejarse. Nápo- 
les también perdió muchos (edifi- 
cios) particulares, pero ninguno de 
los públicos, alcanzándole, si bien li- 
geramente, el gran azote. 


Exacta esta última observación; siempre los edificios par- 
ticulares sufren más que los públicos, por ser éstos general- 
mente mejor construidos que aquéllos. 


Villae vero praeruptae passim sine 
injuria tremuere. 


Verdad es que las granjas espar* 
cidas en los declives fueron sacudi- 
das sin daños. 


Una consecuencia bien conocida de la mayor solidez del 
subsuelo y también de la ligereza de las construcciones, así 
como sucedió en los cerros de Valparaiso en el terremoto de 
1906. Séneca supo observarlo con exactitud. 


Adjiciunt his sexcentarum ovi- 
um gregem exanimatum, et divisas 
statuas: motae post hoc mentis ali- 
quos atque impotentes sui errasse. 


Agrégase que pereció un rebaño. 
de seiscientas ovejas, que se divi- 
dieron estatuas y que después del 
terremoto varios andaban a la ven- 
tura, trastornados y fuera de sí. 


Sin razón se ha puesto en duda el primer efecto; las ove- 
jas han tenido que perecer sepultadas debajo de algún de- 
rrumbamiento y las estatuas habrán sido separadas de sus 


pedestales. 


Quorum ut causas excutíamus, et 
proposití operis contextus exigit et 
ipse in hoc tempus congruens casus. 


El estudio de las causas (de este 
fenómeno) entra en el plan de mi 
obra, y encuentro para ello la opor- 
tunidad de un caso contemporáneo. 


Lo que sigue ha sido muchas veces citado como una her- 
mosa pieza de literatura, en que se demuestra cuán ineluc-- 
table es para el hombre el peligro sísmico. En cuanto al 
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punto de vista puramente sismológico, debemos dirigir dos 
críticas a Séneca. Ienoró Ja posibilidad de evitar los daños 
sísmicos por medio de construcciones asísmicas. Su indiferen- 
cia ante este problema, que fué también la de todos los au- 
tores de la antigúedad, tiene sus raices en la constitución 
aristocrática de las repúblicas de esos tiempos, ya sea que 
se trate de los griegos o de los romanos; por su buena cons- 


trucción los palacios y los edificios públicos resistían bien al 


movimiento sísmico y no Jes importaba nada, a nuestros filó- 
sofos, la suerte buena o mala de las habitaciones burguesas 0 
las del pobre pueblo. Para Séneca la instabilidad sísmica es 
igual en todas partes; reduciéndose, entonces, el mundo co- 
nocido a los contornos del Mediterráneo, en donde el peligro 
sísmico queda casi uniforme en todas partes, su error es ex- 





-cusable, 


Quaerenda sunt trepidis solatia, 
et temendus ingens timor. Quid 
enim cuiquam satis tutum videri 
potest, si mundus ipse concutitur, et 
partes ejus solidissimae labant? Si, 
quod unum immobile est in illo 
fixumque, ut cuncta in se intenta 
sustineat, fluctuat; si quod proprium 
habet tierra, perdidit, stare; ubi 
tandem resident metus nostri? Quod 
corpora rcceptaculum  invenient? 
quo solicita confugient, si ab imo 
metus nacitur, et funditus trahitur? 
Consternatio omnium est, ubi tecta 
crepuere, et ruina signum  dedit; 
tunc praeceps quisque se proripit, et 
penates suos deserit, ac se publico 


credit, Quam latebram prospicimus, 


quod auxilium, si orbis ipse agitet? 
si hoc, quod nos tuetur ac sustinet, 
supra quo urbes sitae sunt, quod 
fundamentum quidam orbis esse di- 
xerunt, discedit ac titubat? Quid 
tibi esse non dico auxilii, sed solatii 
potest, ubi temor fugam perdidit? 
Quid est inquam, satis munitum? 
quid ad tutelam alterius ac sui fir- 


mum? Hostem muro repellam; prae- 


ruptae altitudinis castella vel mag- 
nos exercitus difficultate aditus mo- 


rabuntur. A tempestate nos vindi-' 
cant portus; nimborum vim effusam, 


» 

Procuremos, pues, tranquilizar los 
ánimos asustados y disipar inmenso 
terror. Porque ¿dónde podrá creerse 
seguro nadie, si el mundo se conmue- 
ve y sus partes más sólidas se de- 
rrumban? ¿Cuándo la única base in- 
quebrantable y fija que sostiene to- 
do lo demás, fluctúa perdiendo el 
suelo su cualidad natural, la estabi- 
lidad? ¿Cuándo podrán cesar nues- 
tros temores? ¿Dónde encontrare- 
mos refugio? ¿A donde huiremos en 
nuestro terror, si el peligro brota de- 
bajo «de nosotros, y los abismos inte- 
riores de la tierra nos lo envían? Al 
primer crujido que anuncia que una 
casa va a derrumbarse, alármanse 
todos sus moradores, precipitanse al 
exterior y abandonan sus penates 
para confiarse a la vía pública. Pero 
¿qué asilo se ofrecerá a nuestra vis- 
ta, qué recurso, si es el mundo el 
que amenaza ruina, si lo que nos 
protege y sostiene, este suelo sobre 
el que descansan las ciudades, si el 
centro y fundamento rel universo, 
como han dicho algunos, vacila y se 
entreabre? ¿Qué encontrarás, no di- 
go que te ponga en seguro, sino que 
te consuele, cuando el miedo no tie- 
ne donde huir? Qué parapeto bas- 
tante fuerte para tu defensa y la su- 
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et sine fine cadentes aquas tecta 
propellunt; fugientes non sequitur 
incendium; adversus tonitrua et mi- 


nas coeli, subterraneae domus, et 


defossi in altum specus, remedia 
sunt. Ignis ille coelestis non trans- 
verberat terram, sed exiguo ejus ob- 
jectu retunditur. In pestilentia mu- 
tare sedes licet. Nu!'lum malum sine 


eftugio est. Nunquain fulmina po- 


pulos rerusserunt. Pestilens coelum 
exhausit urbes, non abstulit. Hoc 
malum latissime patet, inevitabile, 
avidum, publice noxium. Non enim 
domos solum, aut familias, aut ur- 


bes singulas haurit, sed gentes to- 


tas, regionesque subvertit; et modo 
ruinis operit, modo in altam voragi- 
nem condit; ac ne id quidem relin- 
quit, ex quo appareat, quod non est, 
saltem fuisse; sed supra nobilissi- 
mas urbes, sine ullo vestigio prioris 
habitus, solum exconditur. Nec de- 
sunt quí hoc genus mortis magis ti- 
meant, quo in abruptum cum sedi- 
bus suis eunt et e vivorum numero 
vivi auferuntur, tanquam non omne 
fatum ad eumdem terminum veniat. 
Hoc habet inter cetera “usticiae 
suae natura praecipuum, quod quum 
ad exitum ventum est, omnes in 
aequo sumus. Nihil itaque interest, 
utrum me lapis unus elidat an mon- 
te toto premar; utrum supra me do- 
mus unius onus veniat, et sub exi- 
guo ejus tumulo ac pulvere exspi- 
rem; an totus caput meum  terra- 
rum orbis abscondat; in luce hunc 
et in aperto spiritum reddam, an in 
vasto terrarum dehiscentium sinu; 
solus in illud proflundum, an cum 
magno comitatu populorum conci- 
dentium ferar. Nihil interest mea, 
quantus circa mortem meam tumul- 
tus sit; ipsa ubique tantumdem est. 
Proinde magnum sumamus animum 
adversus istam cladem; 
evitari, nec providerr potest. Desi- 
namus audire istos, quí Campaniae 
renunciavere, quique post hunc ca- 
sum emigraverunt, negantque se ip- 
sos unquam ipsam regionem acces- 
suros. Quis enim illis promittet me- 
lioribus fundamentis hoc aut illud 
solum atare? Omnia ejusdem sortis 
sunt, et, si nondum mota, tamen 
mobilia; hunc fortasse in quo secu- 
rius consistis locum, haec nox, aut 
hic ante noctem dies scindet. Unae 
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ya? Al enemigo lo rechazo con. la 
muralla, y fortalezas altas y escar- 
Ppadas detendrán, con la dificultad 
del asalto, ejércitos numerosos. Con- 
tra la tempestad tenemos el abrigo 
del puerto; si las nubes se licúan so- 
bre nosotros y arrojan sin cesar to- 
rrentes de lluvia, nuestro techo nos. 
preservará; el incendio no persigue 
alos que huyen, y cuando el cielo 
ruge y amenaza, nos ponen a cubier- 
to los subterráneos y profundas ca- 
vernas. El fuego del cielo no atra- 
viesa la tierra, repeliéndole el obstá- 
culo más pequeño del suelo. En tiem- 
Po de peste, puede cambiarse de lu- 
gar y no hay calamidad que no pue- 
da evitarse. Nunca ha destruído el 
rayo pueblos enteros; el. aire pesti- 
lente despuebla una ciudad, pero no 
la hace desaparecer. El azote de que 
hablo se extiende mucho más; es ine-- 
vitable, invisible y hace innumera- 
bles víctimas. No devora algunas ca- 
sas solamente, o algunas familias o 
alguna ciudad, simo que destruye 
una raza entera o una comarca com- 
pleta, convirtiéndola en ruinas o se- 
pultándola en abismos sin fondo, sin 
dejar rastros que revelen que lo que 
no existe existió al menos alguna 
vez, y sobre las ciudades más famo- 
sas se extiende nuevo suelo, sin ves- 
tigio alguno de lo que fueron. Mu- 
chas gentes temen más que otro al- 
guno este género de muerte, que 
sepulta al hombre con su casa y le 
borra, vivo aun, del número de los 
vivientes, como si todo género de 
destrucción no llevase al mismo fin. 
En esto se muestra especialmente la 
justicia de la naturaleza, que cuan- 
do se llega al supremo término, to- 
dos somos iguales. Poco importa, 
Pues, que sea una piedra la que me: 
hicra o que una montaña: entera me 
aplaste; que una casa se derrumbe 
sobre mí, o que perezca bajo sus úl- 
timos restos ahogado por el polvo, o 
que el mundo entero caiga sobre mi 
cabeza; que exhale el último suspiro 
alaire libre y a la luz del sol, o enla 
inmensa sima del suelo entreabierto; - 
que caiga solo en sus abismoso caiga 
en compañía de considerable número 
de pueblos. Poco importa morir con 
grande estrépito, siempre es morir. 
Así, pues, armémonos de paciencia 
contra una catástrofe que no puede 











scies, an melior eorum locorum con- 


-ditio sit, in quibus jam vires suas 


fortuna consumsit, an quae in futu- 


ram ruinam suam fulta sunt. Erra- 
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mus enim, si ullam terrarum partem 
¿exceptam immunemque ab hoc peri- 
culo credimus. Omnes sub eadem 
jacent lege. 
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evitarse ni preverse, No prestemos 
oídos a esos emigracos de la Campa- 
nia, que después del desastre emi- 
eraron dle ella, afirmando que nunca 
volverán. ¿Quién les asegurará que 
este o el otro suelo descansa sobre 
fundamentos más sólidos? Todos cs- 
tán sometidos a iguales probabilida- 
des, y si los hay que todavía no se 
han movido, no por eso son absolu- 
tamente inmóviles; tal vez ese que 
huellas con tanta seguridad, se hun- 
dirá esta noche o quizá ántes de ter- 
minar el día. ¿Cómo sabes si no se- 
rán más favorables las condiciones 
de un terreno en el que el hado ago- 
tó ya sus fuerzas y espera el porve- 
nir, fuerte ya con sus ruinas? Por- 
que sería grande error creer una re- 
gión cualquiera exenta y a cubierto 
de este peligro. 


En esta última frase tenemos el error principal cometido 
por Séneca en este artículo, pues aun en los contornos del 
Mediterráneo, la Tripolitania, la Cirenaica y el Egipto están 
exentos de terremotos y maremotos propios, no decimos tem- 
blores. Puede excusársele porque los anales históricos de que 
disponía no remontaban a tiempos bastante remotos. 

Se notará, además, la energía con que niega la posibilidad 


- de prever los terremotos. 


Nihil ita, ut immobile esset, natu- 
“ra concepit. 


. 


Alia temporibus aliis cadunt. Et 


—quemadmodum in urbibus magnis, 


munc haec domus, nunc illa suspen- 


La naturaleza no ha criado nada 
inmutable. , 


Nada más cierto, en verdad, pero en cuanto a cambios en 
en la estabilidad o inestabilidad sísmica de un país, se trata 
de una lenta evolución en los tiempos geológicos y no de 


Tal suelo se hundirá hoy, tal otro 
mañana. Y así como entre los edifi- 
cios de una gran ciudad se apuntala 
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ditur; ita in hoc orbe terrarum nunc 
haec pars facit vitium, nunc illa. 
Tyros aliquando infamis ruinis fuit. 
Asia duodecim urbes simul perdidit. 
Amno priore Achaiam et Macedoniam 
quaecumque est ista vis mali, quae 
incurrit nunc Campaniam laesit. 


en tanto éste, en tanto aquél, así 
sucesivamente cada porción de la 
tierra seinclina para derrumbarse 
Tiro fué tristemente célebre por sus 
hundimientos. El Asia perdió a la 
vez doce ciudades. Este misterioso 
azote que recorre el universo, cayó 
el año último sobre la Acaya y la 
Macedonia como ahora sobre la Cam- 
Pañla. 


Asi se fija, en el año de 63, la fecha en que Séneca escri- 
bió, si no todo su tratado sobre las cuestiones naturales, a 
lo menos cuando redactó este sexto capítulo, o sea a raíz del 
terremoto de la Campania, en el año 63. ) 


Circuit tatum, et si quid diu prae- 
terlit, repetit, Quaedam rarius sollici- 
tat, saepius quaedam. Nihil immune 
esse et innoxium sinit. Non homines 
tantum, quí brevis et caduca res 
nascimur; urbes Oraeque terrarum et 
litora, et ipsum mare in servitutem 
fati venit. Nos tamen nobis perman- 
sura promittimus bona fortunae, et 
felicitatem, cujus ex omnibus rebus 
humanis velocissima est levitas, ha- 
bituram in aliquo pondus ac moram 
credimus! Perpetua sibi omnia pro- 
mittentibus in mentem non venit, id 
ipsum supra quod stamus, stabile 
non esse. Neque enim Campaniae 
istud, neque Tyri, nec Achalae sed 
omnis soli vitium est, male cohaere- 
re, et ex causis pluribus resolvi; et 
summa manere, partibus ruere. 


La destrucción va dando vuelta, 
y lo que olvida durante algún tiem- 
po, sabe encontrarlo después. Aquí 
son raros sus ataques, allá son fre- 
cuentes. Pero nada deja inmune y 
sin daños. No solamente los home 
bres, que nacemos débiles y cadu- 
cos, sino que también las ciudades le 
obedecen, 
de los mares y los mares mismos. 
¡Y- nos prometemos de la fortuna 
bienes duraderos!¡Y la felicidad, que 


es de todas las cosas humanas la 


que desaparece más pronto, la de- 

seamos inmóvil y estable! Nos lison- 
jeamos de que al fin será permanente 
para nosotros sin considerar que ni 
siquiera es sólido el suelo que pisa- 
mos. Porque el de la Campania, el 
de Tiro, el de Acaya, no es solamen- 
te el que carece de cohesión, pudien- 
do desunirlo inuchas causas; todo es 


igual; el conjunto subsiste, las par- 


tes se derrumban. 


las comarcas, las orillas 


Sin duda, a un sismólogo se le ocurrirá que aquí tenemos 


hermosos períodos acerca de los temblores de tierra y que no 


se saca deducción concreta respecto a la Sismología de Séne- 
ca, pero de ellos se deriva un concepto tan alto y filosófico 


de los fenómenos naturales, que no hemos querido omitirlos. 
Pero no así de los artículos siguientes, 
neca se olvida por completo del objeto de su tema, o sea de 


TI y III, en que sé- 3 



























TV. Quaeramus ergo, quid sit quod 
terram ab infimo moveat, quid tanti 
molem ponderis impellat, quid sit 
illa valentius, quid tantum onus vi 
sua labefactet; cur modo tremat, 
modo laxata subsidat, nunc in par- 
tes divisa discedat; et alias interva- 
llum ruinae suae diu servet, alias ci- 
to comprimat; nunc amnes magnitu- 
dinis notae convertat introrsus, nunc 
novos exprimat; aperiat aliquando 
a calientium venas, aliquan- 
do refrigeret; ignesque nonnunquam 
per aliquod ignotum antea montis 
aut rupis foramen emittat, aliquando 
notos et per secula nobiles compri- 
mat. 


Cos. 


- Mille miracula movet, faciemque 
-mutat locis, et defert montes, subri- 
| git plana, valles extuberat, novas in 
profundo erigit insulas. 
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los fenómenos sísmicos; prescindimos de éJlos; tienen sólo un 
carácter filosófico y salen fuera de nuestros estudios. 


Investiguemos ahora qué causa 
agita la tierra desde su parte más re- 
cóndita, y sacude esta mole tan pe- 
sada; qué fuerza es esta, más pocde- 
rosa que la tierra que hace caer tan 
inmensos sostenes; por qué unas ve- 
ces tiembla, otras se hunde, y en 
tanto se agrieta y divide; por qué los 
intervalos que separan sus ruinas, 
son unas veces largos y otras brus- 
cos y estrechos; por qué hace desapa- 
recer ríos famosos por su anchura, o 
hace brotar otros de su seno; por qué 
da paso a nuevos manantiales de 
agua caliente, o enfría los antiguos; 
por qué brota fuego de las montañas 
y pedazos «deroca, saliendo por aber- 
turas antes ignoradas, mientras que 
se estinguen volcanes conocidos y 
célebres «desde la antigiedad. 


Aquí tenemos un cuadro muy elocuente de los efectos de 
los terremotos sobre el terreno o el curso de los ríos y las per- 

turbaciones que producen en las aguas subterráneas. Prescin- 
diendo de expresiones un tanto retóricas, puede decirse que 
Séneca se muestra un perfecto observador. Nótese también, 
que sólo de un modo accesorio hace intervenir los fenómenos 
volcánicos ensu brillante descripción de los fenómenos sísmi- 
¿Habrá tenido la intuición de su independencia mutua? 


El terremoto suscita maravillas, 
cambia la faz de los lugares y volca 
los montes, levanta las llanuras, 
allana los valles, erige nuevas islas 
en el abismo. 


Después de descrita la acción de los terremotos sobre las 
aguas, Séneca pasa a la que ejercen sobre la superficie sóli- 
da de la tierra. Pensamos qne en esta frase se encuentra lo 
_más notable de todo lo que se ha escrito en la antigúedad 
sobre los fenómenos sísmicos, pues es ésta la enumeración 
completa de los cambios de relieve que producen. Suess, se 
hizo ilustre por haber desarrollado sus teorías geológicas, a 
las que dió el título lapidario de «La Faz de la Tierra»; pero 
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a diez y ocho siglos de distancia, Séneca, se mereció la prio- 
ridad de la expresión: «faciemque mutat locis», «cambia la faz 
de la tierra». Después del filósofo romano, sabemos cuán po- 
tentes son los terremotos para esculpir la superficie terrestre. 
Se agregan ellos, pues, a los fenómenos de erosión y denuda- 
ción, alos que se ha dado en la geología de nuestros días el 
nombre de gliptogénicos. Estos obran lenta e ineluctable- 
mente; los terremotos, al contrario, obran brusca pero no me- 
nos ineluctablemente. Y esta influencia de los fenómenos sís-- 
micos es uno de los más notables y recientes descubrimientos 
de la geología sismológica moderna. Supo también Séneca 
adivinar los movimientos epirogénicos, es decir los que, al. 
contrario de los llamados orogénicos, modifican el relieve en 
inmensas áreas, cambiando los contornos de los continentes, 
pero con una amplitud vertical incomparablemente menor 
que la manifestada en las surrecciones de las montañas, fe- 
nómeno éste en que predomina un movimiento vertical gran- 
de, pero en áreas relativamente reducidas: «subrigit plana», 
«levanta las llanuras». Durante diez y ocho siglos, el texto de 
Séneca quedó letra muerta y se lo tuvo por una frase grandi- 
locuente de un literato, y sólo podemos citar'a Hooke, que a 
fines del siglo diez y siete, supo descubrir de nuevo, después 
de Séneca, el portentísimo papel de los terremotos en los cam- 
bios del relieve terrestre, que es dado presenciar al hombre. 
Esta frase de Séneca constituye todo el programa de una 
ciencia apenas en cuna, pero cuyas ambiciones son grandes 
hoy día, en cuanto se trata de la evolución del relieve terres- 
tre a través de los tiempos geológicos. Pero ¿no se dirá que e 
al expresarse así, Séneca sólo se ha dejado arrastrar por su 
imaginación y elocuencia natural? No podríamos suscribirnos 
a una Opinión que menoscabara injustamente las ideas lan- 
zadas por Séneca en una frase de verdadero genio, pero que 


no tuvo eco porque la geología, qne no existía en su tiempo, 


tuvo que esperar muchos siglos antes de constituirse. 


(Continuará) 
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Las grandes figuras de la medicina, hasta 
Pasteur i Lister 










pa POR 


El Prof. Doctor LUCAS SIERRA 


- (Lección inaugural, al hacerse cargo, por segunda vez, de la cátedra 
de Clínica Quirúrjica de la Universidad) 


el (Conclusion) 





- Todos Uds. saben que los descubrimientos de los anestési- 
cos i sobre todo su aplicacion práctica a la cirujía (Boston- 






0 Véase SIERRA, Revista Médica de Chile, 1903, «La Anestesia 
eN Dino 
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Los descubrimientos de Asellio i de Pecquet a que hemos 
hecho ya alusion, seguidos del de los vasos linfáticos (O. Rud- 
beck, Leiden, 1650), dieron gran impulso al estudio de la 
anatomía jeneral, al de todo un aparato o sistema, i al de la 
anatomía viva, como se designaba al estudio esperimental de 
la fisioloiía. Estos progresos debian favorecer los de la cirujía. 
Mas positiva que la medicina interna i mas vecina a la. certi- 
dumbre, tiene por base la anatomía i se asemeja mucho a la. 
fisiolojía esperimental . En cirujía no hai lugar ni para la con-. 
jetura ni para la hipótesis; hai que ver claro tanto para esta- 
blecer el diagnóstico, como para instituir el tratamiento. Solas 
cirujano es ménos literato i ménos opinante que el médico, es S 

en cambio, mas neto, mas preciso i está mas seguro de sí 
mismo. El conocimiento de la realidad le viene por los senti- 
dos, de manera que la espeperiencia adquirida por la obser-. 
vacion está infinitamente mas cerca de la naturaleza que la 
que no puede completarse por otros medios que el razona- 
miento 0 Ja imajinacion. El carácter mas práctico de. nuestra > 
ciencia la sustrae de los peligros que amenazan a la medicina. , 
con teorías a menudo imajinarias. bio > 

Despues de la práctica de Hipócrates i de los. cirujanos. de 
Alejandría. del perfeccionamiento 1 discrecion que pusieron 
en suempleo Asclepiadeo ¡ el prudente Celso, de la imposi- 
cion en que se estaba por lalei en tiempo de los romanos de 
practicar la operacion cesárea, es lo cierto que, con muy es: 
casas 1 honrosas escepciones de la escuela de los árabes, so 
los italianos de fines del siglo XIV=G. de: Saliceto, profesor. 
de Verona, i Lanfrane, su alumno que, desterrado, vino aes- 
tablecerse a Paris, —los que iniciaron el renacimiento o el re- 
surjimiento de la cirujia. 

A Italia pertenecen tambien J. de ea Médica: del pap 
Julio 11 i Beranger de Carpi, ámbos partidarios entusiasta 
de la especificidad del mercurio. De esa misma época datal: 
convicción de que las heridas por armas de fuego debian con 
siderarse todas como envenenadas—infectadas—1 tratadas 
en consecuencia, con aceite hirviendo (A. Ferri). Recordemos 
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todavía al profesor de anatomía de Boloña, Tagliacozzi, que 
con sus operaciones autoplásticas de la cara hizo pasar tan 
malos ratos, aun despues de muerto, a las piadosas monjas 





Efrain Mc-Dowell. 
Kentucky, Virg. * 1771 4 1830. 


En medio de un mundo hostil que pudo haberse tornado terriblemente 
peligroso, practicó deliberadamente la primera ovariotomía, el 13 de di- 
ciembre de 1809. 










de aquellos tiemp os que creian seguro que se habia condenado 
por haberse atrevido a reparar los defectos con que ura a 
castigado alos pecadores.... : 


William T. G. Morton. 
LE > Boston: 1819741868 
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tesia podria haber quedado desconocida hasta ahora. Realizó, pues, u 
de los mas grandes descubrimientos de la ciencia médica. , $ 


/ 
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La aaa habia contado en el siglo XIV con Guy de 
Chauliac i H. de Mondeville, copiladores juiciosos de los ára- 
bes, griegos e italianos. Juntos con Mondino de Boloña pa- 
san por haber sido de los primeros que iniciaron los trabajos 





James Young. Simpson 
Edimburgo. * 1811, + 1870. 


e Ensayó el cloroformo en sí mismo, i el 15 de noviembre de 1847, por la pri- 
Y mera vez en una operación quirúrjica en la enfermería real de Edimbur- 
- go. Venció al dolor. Hizo que la anestesia triunfara de toda oposición. 







anatómicos en cadáveres humanos. Los dos autores franceses 
dejan ver bien claro el impulso enorme que se habria podido 
imprimir desde aquel entónces a nuestro arte si los prejuicios 
de] la lelesia en pcynira del derramamiento de sangre no hubie- 
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el de los cáusticos como dos de los mas $ poderosos ajentes. a 
que podian recurrir nuestros lejanos antepasados. Oponién- 
dose ademas a la secularizacion de nuestro arte Le precndl sub- 
yugarlo. - ES y 

De aquella misma época data la fundacion del Colejio de 
los Cirujanos de Paris por J. Pitard, cirujano de Luis XI, orí-- 
jen de la vergonzosa querella entre los cirujanos i los médicos 
de la Facultad de “Medicina que habia de persistir, por des- 
gracia, hasta 1743. En aquella época, gracias en gran parte al 
éxito con que Ch. Francois-Félix operó la fístula anal del 
«Rei sol», Chirac 1 La Peyronie fundaron la Academia real de 
cirujía que trabajó con gran éxito durante sesenta años hasta 
el momento en que la Convencion la suprimió. 

Pero no habremos de abandonar la escuela francesa sin ci- 
tar todavía al mas brillante de los autores del siglo XVI, a 
Ambrosio Paré, cirujano de Cárlos IX ¡ dé Enrique II. Con 
una esperiencia riquísima, tuvo que luchar ántes de llegar E 
ser agregado al Colejio de Cirujanos con los prejuicios de su 
tiempo que negaban todo saber al que ignoraba el latin... A 
él debemos la ligadura de los vasos sanguíneos en las amputa- 
ciones, idea en que le habian precedido i aplicado AUN, segun. 
parece, los cirujanos de Alejandría, Archíjenes (tiempos - 
Trajano), Sorano ¡ Galeno; el tratamiento de los aneurism 
la reforma en el tratamiento delas ta en armas de Tue 


A enfermedad misma, las fuerzas 00 herido. Fué ademas. 
esperto a 
1, sin embargo, de él es el famoso dicho: a he curado a: 


enfermo, Dios lo sanará». : 


c0- cirujano, 1 todavía, solo tres por año 1 por universidad p 
dian llegar a aquel honroso cargo. E 
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J. L. Petit, en pleno siglo XVIII, luchó infructuosamento 
en contra de los horrores que en el antiguo Hótel-Dicu cons- 
tituian una afrenta para la Francia; desgraciadamente las au- 
toridades relijiosas triunfaron, manteniendo en camas espe- 
ciales destinadas a recibir tres enfermos hasta seis. ... 


di 





Ambrosio Paré 
París. * 1510. | 1590. 


Hizo un arte de la cirujía que hasta entónces habia sido simplemente un 
negocio, Fué el primero de nuestros grandes cirujanos clínicos modernos. 


La Suiza cuenta entre sus reformadores a Fabricio de Hil- 
den, a WúrziP. Franco; les. debemos la debridacion de las 
hernias, estraccion de la piedra. Su influencia se e:parció a la 
vez por toda Alemania. 


1 
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Tenemos que volver a Padua i remontarnos a los sucesores - 
de Vesalio, Falopio i Fabricio de Aguapendiente, el querido — 
i sabio maestro de Harvey, para reverenciar en él (Fabricio) 
al hombre que, como Paracelso, se honraba en ejercer la ci-- 
_rujía ila colocaba en el mismo rango que la medicina. a 
bamos de ver cómo adquirió en Francia la misma categoría. 
Fabricio era un hombre ilustre; procedia de una gran familia. 
Digno sucesor de Vesalio i de Falopio, enseñó _alternativa- , 
mente la anatomía 1 la cicujía. ; 

La influencia de la escuela italiana e mui directa 1 eficaz. 
en España. La fundacion del colejio español de Boloña, de : 
bida al cardenal Albornoz; la del colejio de medicina para los 
españoles, fundada a mediados del slelo XV en Montpellier - 
por J. Bruguera, i la real autorizacion de F ernando el católi- 
co, otorgada en 1488 a los médicos i cirujanos de Zaragoza. 
para abrir los cadáveres de los enfermos que ellos habian 
“atendido en el hospital; pero sobre todo, la estada de Vesa- 
lio en Madrid, hizo surjir a D. Daza Chacon, cirujano de do 
Juan de Austria, que publicó un libro de mérito sobre la Teo- 
ría i práctica de la cirujía, ia J. Fragoso, primer médico i 
primer cirujano de Felipe II, espíritu orijinal e independien. 
te, refractario a los prejuicios de su época. Por desgracia para 
las ciencias españolas, «el sol que se levantaba en ambos he- 
misferios» debia sufrir un largo eclipse desde el dia en que la 
Inquisicion tuvo cautivo el pensamiento hasta el lento resur- 
jimiento i emancipación de los espíritus que no comenzó sino 
mui avanzado el siglo XVIII. 

Nos es preciso, Sin aa :80, señores, remontarnos a fin 


o al verdadero fundador de la cirujía entes, de 
que, si es efectivo que la medicina habia sido desde Hipócra- 





cierto que la cirujía de los barberos i sangradores así como. 
la delos cirujanos ambulantes de los siglos pasados era sim- 
plemente un negocio. Fabricio 1 Paré hicieron de ella un arte; 
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Glasgow 





científicas en que se apoya hoi dia la ciruj 


Gran cirujano. Biolojista profundo. Un hombre de jenio. 
denominado «fundador de la ciruj 


Hunter la elevó al rango 1 le dió la base netamente « 


en que hoi descansa. 





A 






























490 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 


Filósofo profundo, naturalista eximio, coleccionista apa= 
sionado, supo colocarse en las condiciones en que nuestra ver- 
-vadera ciencia contempla al hombre rodeado de las circuns- 
tancias i el medio ambiente en que evoluciona, para elevar. 
la cirujía a una altura mui superior a lo que ninguno de sus 
predecesores habia sabido o podido hacerlo, De ahí que se le 
- denomine con Justicia el fundador de la cirujia científica. Es, 
en todo caso, uno de los mas grandes hombres que haya pro 
ducido la nacion inglesa. ; . ds 
Nadie habia comprendido ántes de Hunter el lugar. que 
la biolojía, la física, la fisiolojía, la química i la patolojía de 
ben desempeñar en la educacion del cirujano. La cirujía has 
ta su época se asemejaba, segun la feliz comparacion de H. 
Butlin, a la navegacion ántes del o de la brú- 
jula. : es 
Su libro Blood, I nflammation and Gunshot Wonunds cons 
tituye un acontecimiento científico, casi un descubrimiento 
Ese libro esla piedra. angular de la cirujía moderna, tante 
en Inglaterra como en Alemania o Fué el; un e - 
rujano aa de su tiempo. 


los aneurismas i 1, sobre todo, las enfermedades v venéreas : 


de Ricord entre e enfermedad i E gonorrea. e 
A pto debe la ciencia la concisa 1 terminante o 


to ala vacuna «¿Por qué pensar? Ensaye ¡ pS : 

Murió de un ataque de anjina de pecho al imponer e: 
que el cuerpo de profesores del hospital. de San J orje- hal 
rehusado ciertas concesiones 0 privilejios que él creia que « 
bian tener sus alumnos. - z : 

Cline, Abernethy, A. Cooper, Syme, Travers, a Bi 
die, Lawrence 1 1 Liston he ahí algunos de. sus alumnos 1 s 






Y 


a. IES 1 y ; 
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la obra a que Jhon Lister habia de imprimir el so- 

plo vivificador dela cirujía que hoi admiran todos Uds. 

— HAnvEY, HUNTER, JENNER i ListER son, señores, los cua- 
tro grandes hombres que desde mi niñez han fascinado mi 

espíritu de estudiante de medicina. | 


. > 
"y 









q 










LC _Lord J. Lister 
Londres. * 1827. + 1912. 3 


El fundador de la cirujía científica contemporánea. Con talento sintético 


-amálogo-al de su compatriota Harvey, dió forma práctica e introdujo 
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Que me sea permitido hoi inclinarme respetuosamente an- 
te mis maestros de aquella escuela de Lóndres i demas capi- 
tales del Reino Unido que se llamaron Horsley, Lockwood, 























Lawson Tait. 
Birminghan. Ingl. * 1845. + 1899, 


fesores Moynihan, Bland Sutton, Treves, H. Morris, Watson 
Cheyne, R. Jonesi the last but not the least, el viejo 1 simpá- 
























tico profesor de Glasgow, Sir W. Mo Ewen, de quienes he 
aprendido el carácter eminentemente práctico que me he es- 
forzado siempre en Imprimir a mi enseñanza. 

Tales son, señores, las nociones elementales i mui sucintas, 
MEOTNOr: cierto, que me ha parecido útil recordaros a fin de que 
_apreciemos mejor 'el pié científico en que hoi la contem- 
Es ¿plamos. ae : 


3 “e 


seda así la filosofía de nuestra ciencia, me propongo 
todavía deciros unas cuantas palabras acerca del concepto ac- 
tual de la Medicina, del papel que nos corresponde a los mé- 
dicos de este siglo, y de lo que en mi concepto constituye la 
relijion o el credo del médico moderno. 
Desde luego i ante todo apartemos la cuestion financiera. 
El que elija nuestra profesion como un medio de hacer dinero 
eS evidente que sufrirá en la grande, en la inmensa mayoría 
de los Casos un grave error. Aquí, como en casi todas partes 
del muñdo, es considerada como una profesion semi- filantró- 
- pica, tanto por los profanos como por el mundo oficial. Hai, 
dice un profundo observador i filósofo ingles --W. Osler—un 
doi talvez un 25 por ciento de nuestros enfermos (entre no- 
sotros esa cifra va 0 pasa del 33 por ciento 1 hasta en ciertos 
Casos pretende asumir un carácter de imposicion) a quienes 
por una u otra circunstancia debemos prestar desinteresada- 
mente nuestros servicios; pero entre algunos de ellos, agrega, 


qué placer, qué satisfaccion inmensa nos procura su agrade- 


EN 


cimiento ¡la conviccion de haber contribuido a salvar i con- 
servar una vida mas que útil, necesaria a veces. El médico 
E quiera simplemente ser un «ganador de dinero» podrá en 
E o otro ramo de la actividad humana i seguramente 
con ménos sacrificios que los que impone nuestra ciencia, 0b- 
Y “tener mucho mas crecidas remuneraciones.—Nosotros ejtrce- 
mos una profesion, no practicamos un negocio. 

Hace largo tiempo, ha dicho Gladstone, que estoi conven- 
y cido de que miéntras mas civilizada es una nacion, mayor es 


A, 





4 
2, 
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la importancia que da a sus médicos. Esa opinion emitida - 
por uno delos mas grandes estadistas del siglo XIX, no hace 
sino confirmar el principio emitido ántes por su colega Dis- 
raeli: «La suprema aspiracion de un hombre de estado debe 
ser la salud del pueblo». Ella no se obtiene sino gracias a la 
colaboracion discreta, intelijente i constante del médico; por 
eso os he dicho al comenzar, que el objetivo de nuestra pro- 
fesion es conservar la salud i prevenir las enfermedades. Lo 
ha cumplido ampliamente, pues el promedio de la duracion — 
de la vida humana se ha prolongado en veinte años durante. 
el último siglo (C. H. Mayo), sin decir nada de las condicio- A 
nes 1 comodidades en que se vive. E E 
Si para la jeneralidad de las jentes la aa se reduce 2 

al arte de tratar o curar las enfermedades a fin de que el en- 
fermo pueda de nuevo entregarse a exces0s, o persista en con-. 
trariar las leyes del sentido comun i la moral, o reincida en- 
la neglijencia voluntaria de las leyes de la naturaleza, es evi- 
dente que no ve sino el lado prosaico de una ciencia que, a se- 
mejanza de los filósofos de la antigúedad, abarca en su estu- 
dio al hombre en su situacion i relaciones con el mundo que 
le rodea. Las relaciones con sus semejantes, los animales infe- 
riores, la vejetación Ja atmósfera, la luz del sol, el agua i la. 
tierra solo pueden ser determinadas por el estudio de las cosas 
tales como son, 1 somos los médicos los que, utilizando los - 
medios mas variados 1 prodijiosos que haya producido el 1n- 
- jenio de los hombres, podremos arrancar a la naturaleza los 
secretos que nos Oculta (1). e 
«Hace largo tiempo, dice el duque de Areyll, —British Me- 
dical Journal, 18 de Octubre, 1903—que pienso que algunos - 
de los mas nobles descubrimientos de Ja ciencia moderna, al- 
gunas de las mas elevadas concepciones abiertas en los pro- 
gresos de las investigaciones físicas han sido desarrolladas en 


(1) Véase a ese respecto el discurso del obispo Ryle, de Lóndres, con ' 
motivo del XVII Congreso Internac. de Medicina, Lóndres, 1913. Revista A 
Médica de Chile, 1914, páj. 25. 









estudios que se relacionan con nuestra profesion, especial- 
> mente en la ciencia de la anatomía comparada. No conozco 
vision mas maravillosa en la poesía de los EDO tdo 








ndieida i fijado el vertebrado a bbdd de los siglos 
de evolucion de las edades, 1 decadencia de los mundos pre- 


Er prisiones para. instalarlos en los asilos 0. Mmanicomios 
le puedan vivir como hombres 1 ser útiles aun a sus se- 
ja bes, —sistema del open-door,—tan a la moda reciente- 
ente entre. nosotros a propósito del claustro medioeval con” 


MA 
se guien e la imposicion administrativa de 















cer la naturaleza humana i los medios de mejorarla, 
s de Metchnikoff, se la ha considerado, con justa ra- 
nuestro concepto, como base de la moral (1). 


«Este arte enciclopédico es esencialmente humano, benefactor, con- 
ador de lo que el hombre tiene de mas caro, la vida i la salud. Todos 
andes médicos han sentido la importancia i la dignidad de su arte: se 
cuentra, por lo tanto, mezclados, i ¡mui activamente en este trabajo 
S.-MAY.-JUN.—2 ; 


Si 2 


496 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 


























«Así, partiendo de esa ámplia educacion que exije nuestra 
profesion, es como se prepara al médico para afrontar las mas 
variadas esferas de la actividad humana; el hábito de formar 
un concepto preciso con un rápido exámen a fin de tomar una 
determinacion eficaz, la prepara mejor talvez quea ningun 
otro profesional. De esa manera se esplica la participacion 
que les ha correspondido desempeñar a muchos de ellos en la 
administracion pública, en oficios políticos, como esplorado- 
res, administradores, leaders de partidos políticos, etc. Si pro 
Inglaterra se enorgullece con contar entre otros a Livingston, > 
Mac Gregor, Jameson; Francia se muestra no ménos satisfe- 
cha de Combes i Clemenceaux, ámbos ministros del Interior. 
Virchow fué en Alemania, durante largo tiempo leader del 
partido liberal. Baccelli desempeñó en Italia muchos de los 
puestos mas prominentes en el reino. Costa, d'Almeida i Ca- 
macho en la política de los últimos tiempos en el Portugal, 
han actuado tambien de una manera honrosa. Wood 1 Ains- 
worth sanearon a Guba del modo admirable que todos cono- 
cen. Th. Sydenham, el Hipócrates de la medicina inglesa, 
actuó en dos guerras mandando a sus hombres como capitan 
de caballería, lo mismo que curándolos. Entre nosotros mis- 
mos Uds. saben que no nos faltan colegas activos 1 empren- 





lectual de la sociedad le es. deudora a ellos mas que a ninguna otra clase « d 
DS Los mocos log as los filósotos no conocen sino al ho 


sexos, de e climas, de la herencia, de las circunstancias de todo a 
infayen o sobre la vida, la a el espíritu i 1 ES EE 


cos que la han hecho es del estudio ia del E en jene 
de las razas en a habrán dae a la: SOME: en de la Ea E 


dores.» ' LS 
«Cuando el tiempo haya permitido realizar ese progreso 13, filoso 
la historia dejará de ser un mito.» (Guardia, loc. citada, 386). 














dedores en política, lo mismo que en la diplomacia u otras 
de esferas elevadas de la administracion pública. («Doctors as men 
of Action» British Medical Journal, Sept. 30, 1916). 

Copérnico, Galileo, el filósofo Locke (el celebrado autor de 
Cartas de Tolerancia, 1689, i amigo de Sydenham), Linneo 
eran, entre otros, médicos. Rabelais, que como escribor se 
“mantiene en lugar preferente al lado de los reyes i reinas de 
la: literatura, fué jequiien un médico hábil. El divino sos 


a que hemos hecho referencia es que el ojo escu- 
driñador de preto moderno ha ido a sus aio 








iento ua del humorismo al moder- 
ado. Convencido, en realidad, de que cada una de las 
as que componen la armónica república celular de nuestro 
aa o las cualidades o los defectos a los ms 









ón de Boerhaave i de de Graf, 1 se ha remontado con 
rwin, Weismann, Wallace, Mendel i autores mas recientes 


AN 


o sra de la medicina, que seducen a a los jovenes ántes de 


e stitutos de ciencia pura, los laboratorios, deberian 
provistos todos ellos de un gran observatorio, desde 
nde $ sus fanáticos e idólatras adoradores pudieran contem- 
ir mas a menudo el amplio campo de la naturaleza. De 
Jbra manera, señores, 0S espondréis a caer en el ridículo de 




































aquellos laboratoristas que ben bo todas. ñ ¡ cada E 
una de las escreciones 1 secreciones de una A ménos ES 
la paciente misma.. 
Para el ojo a del práctico, el o ale 
del enfermo, su actitud, su fisonomía, el color ila temperatura 
del cútis, en una palabra, los síntomas visibles, tanjibles i- 
palpables, le enseñan-cien veces mas que todos los medios ar- 
tificiales de la esploracion mas injeniosa. La esperiencia i la 
sagacidad son independientes de esos aparatos MECÁNICOS, 
cuya invención 1 fabricacion dan, por lo jeneral, mas gloria 
en su empleo, mui restrinjido, por lo canes. que el provecho. 
que procuran (Guardia). 
El verdadero médico del siglo XX, el que PE oa 
impregnado de la. dignidad de ciencia exacta a que felizmen 
te ha alcanzado esta rama de los conocimientos humanos, no 
deberá olvidar jamas que solo podrá mantenerla a esa altura 
gracias a conocimientos mui vastos, a la hidalguía i 1 liberali- 
dad de su saber, que le permitirá desdeñar todo artificio que 
le incite a alejarse de la libre investigacion; que cierre, en : 
una palabra, con absoluta e inquebrantable resolucion, el 
paso a todo sistema o individuo que, por medios ridículos 3 
antiliberales pretenda imbuir nuevamente a la medicina en 
los senderos del abuso a que ha estado tan espuesta en otros 
tiempos i de que, por desgracia, no nos vemos libres to- 
aa a A as 
No olvidará j jamas que su objetivo es propender, como to- 
das las demas ciencias, por lo demas, al bienestar de la h: 
manidad, desde una esfera detal manera superior, que 
permita prescindir de rivalidades, ideas políticas o creencias 
de esta o de aquella tendencia; que el dolor i la enferme dad 
marcan elrumbo de su ministerio; que la justicia 1 honradez 
de su mision imponen ejercerla «sin distincion de raza, credo 
ni color», 1 que solo por una educacion mui ámplia es co 
desarrollará, cultivará i reforzará sus fuerzas naturales, tanto 
físicas como intelectuales. j a 
La tarea es vastísima i complicada; de ahí que los verda 





sea, para la entretencion a imas noble del 
re de ciencia. - 

0 despues. de haber adquirido en largos años de estudio” 
Ñ cion, conocimientos jenorales de la A ten- 











EG con mul Mars escepciones—vemos mas 
algo: o pseudo- especialistas; debemos aprender a 






os tampoco que las el fundamentales de 
ciencia a en la anatomía 1 la fisiolojía; que 







La CLÍNICA 
Hitesis de todos los conocimientos con que se os ha 
SO brecargado vuestro cerebro de estudiante va a Imponeros 
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tro único criterio; solo por la esperiencia que adquirais en 
ella vais a poder juzgar con puestro criterio de los dogmas - 
que han sojuzgado a nuestra ciencia, lo mismo que de la 
naturaleza del mal que aflije al cliente que os consulta. Si 
el hombre de ciencia persigue las causas, el por qué de as 
cosas—la etiolojía en nuestra ciencia—el cliente, por el con- E 
trario, solo ansia sanar, pide remedios para obtener la cu- 
racion, para tonificarse a veces i así prevenir la enfermedad. 
Durante siglos de siglos iaun hoi dia se agolpan los enfer- 
mos ante el hombre que tiene el privilejio de encerrar entre 
las moléculas de una cápsula o en el fondo de una pocion al 
«jenio dela curacion»; sus remedios proclaman sus éxitos i- 
los pacientes difunden la fé en él. Miéntras tanto, desde Sy- 
denham i Hahnemann sabemos lo escaso del valor curativo 
de las drogas. Se ha dicho que W. Osler, el célebre médico 
que hizo la reputacion dela clínica de la Universidad de 
John Hopkins (Baltimore) curaba a sus enfermos con tintura 
de esperanza i de nuez vómica a partes iguales! , 

El acápite que os traduzco en seguida reproduce fielmente 
nuestro razonado escepticismo. E 
«Muchos remedios, mala terapéutica—exactamente como 

el exceso de papel moneda revela la escasez de oro—dice 
Moynihan. La esperiencia ha probado que el número de 
medicamentos eficaces es mui restrinjido; 1 en la hora actu 
los específicos de una virtud incontestable no pasan de una 


3% 


media docena. Hai en la farmacia pocos, mui pocos medio 







contado jamas con mejor ausiliar que la hiena El dia en 
que los fabricantes ¡mercaderes de drogas no encuentren y 
empléo, ese dia quedará fundado el arte de curar en bases 
inamovibles. Para ol ese epa tan deseado basta- > 
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mas importa conocer para conducir en el camino correcto lo 
mismo el cuerpo que la conciencia, es la que favorece 1 
alienta la empresaaudaz delos charlatanes. (A refrenar esta 
esplotacion obedecen las nuevas leyes vijentes on Inglaterra 
_1los E. U. de Norte América. Su aplicacion rigorosa hará que 
la charlatanería pseudo curativa o pseudo científica busque 
Mun campo mas vasto para sus especulaciones). Ni la salud - 
- milas costumbres pueden ignorar sus luces. Es necesario 
difundirlas como de utilidad pública o de imponerlas aun 
por medio de decretos». (Guardia). 
El tráfico mercantil con la salud ila vida de los enfermos 
constituye una de las mas ruines especulaciones de la debili- 
dad humana. Hemos dicho al:comenzar que uno de los mas 
- grandes pensadores de la antigúedad sostenia que el hombre 
- debia avergonzarse de estar enfermo, escepto por accidentes 
0 enfermedades debidas al clima, 
Pero retened que entre no hacer nada i saber ser parco i. 
discreto en el uso de las drogas hai un mundo de distancia. 
No ES jamas, señores, que las enfermedades crónicas 






erdo ¡PA que a nuestro Edo le imprimimos para 
tituir nuestra personalidad humoral, habremos de tras- 
irla a las jeneraciones que nos sigan et sic de caeteris. Que 
en: las enfermedades crónicas mui rara vez muere de ellas el 
enfermo. sino de enfermedades agudas, intercurrentes, que 
vienen a implantarse en un terreno apto que les a el 
; enfermo, i QUE LAS INFECCIONES QUE PRODUCEN EL MAYOR 
— NÚMERO DE ENFERMEDADES ENTRAN A NUESTRO ORGANISMO 
R LA PARTE ALTA DE LAS VÍAS ALIMENTICIA 1 RESPIRATO- 
A. (C. H. Mayo). Que así como en la evolucion de muchas 
ándulas secretorias i endocrinas, la intelijencia misma, 
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tenemos que esperar largos años para su completo. desarro- 
llo, de igual manera, lentamente, a pequeñas fracciones, pue= 
de nuestro organismo recibir dósis deletéreas considerables, 
ántes.de que podamos comprobar por nuestros sentidos que 
está realmente enfermo. Los linderos entre la salud i la en-- 
fermedad constituirán siempre la piedra angular de a medi- E 
cina preventiva. ES 
Un famoso especialista escoces, Philip, llamado en consult 

ta al lecho de una tísica Casi moribunda, insinuó la idea de 
tratar como tal a una sobrina que la habia atendido; se le. 
objetó que jamas habia tenido ni la mas leve manifestacion 
de tuberculósis; descuidada aquella juiciosa 1 atinada indi- 
cacion preventiva, moria veinte meses despues; de tubercuo 
lósis, aquella infortunada muchacha. 
Tendreis siempre presente, por el contrario, que rs . 
Infecciones agudas abruman, fulminan i acaban con el enfer- 
mo con una pasmosa rapidez, con celeridad tal que no dan 
tiempo siquiera para que los tejidos u órganos amagados a 
cancen a desarrollar los síntomas que los clásicos querrian y 
en todos los enfermos de infeccion. Hal que proceder en esos 
casos con gran presteza; en ellos el tiempo es vida; vale, por 
tanto, muchísimo mas que el oro. En algunos de estos casos 
1 en otros no mul Paros, tiene, yo ll el E en 








un efecto mui poderoso; que para que e reacciones Hi 
jicas se produzcan se necesita no solo que los. factores : 
dos que las determinan estén en solucion sino fijos. coman 
non agunt nisi fizata. Que esas reacciones de una estre 
complejidad son en estremo «variables i que, por consi 









A EI ; ; 

te, cuando queramos echar mano de la órgano u hormonote- 
-rapia,—<«gran triunfo de la ciencia i verdadera apoteósis del 
-—charlatanismo», —debemos ser estremadamente parcos i cir- 
- cunspectos. : 

Que la vida es una funcion da dedollo uo cambia, 
E pero no muere—; que nos viene a cada uno desde el pasado 


e 


dE con perales diferencias atómicas acumuladas « en el tras- 









os das alós: dio sino tambien el gran proceso 
secular de nuestros antepasados; que así como la preserva- 
on 1 de la da de la raza es una noble tarea, no es ménos 


o ao el medio en a van a evolucionar. (El nú- 
ero de sordo-mudos, enajenados, epilépticos, paralíticos, 
str o a, subido en e de 5.4 por ciento a 11.6 










Ana que abordáramos su estudio. 
la anatomía patolójica, i mui en especial la patolojía 
han sido las mejores bases en que se ha fundado la tera- 
bica moderna, pues el concepto que forma hoi el patolo- 
a lo llevará a la práctica el clínico de mañana, i que por 
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la historia natural de la enfermedad deberá ser el faro i norte 
de la medicina. «La opinion dominante del concepto que for- 
mamos de la enfermedad guia i conduce nuestro tratamiento. 
Tratará bien la enfermedad aquel que no se haya engañado 
respecto al oríjen primero de ella». (Celso). E 


e 


Planteado de esa manera, señores, el programa cientifico 
del médico moderno, veamos ahora cuál habrá de ser su línea 
de conducta, su moralidad profesional para con la colectivi- 
- dad en que ejerce, para consigo mismo j para con el enfermo 
que confia a él su salud i 1 bienestar ¡ hasta a menudo su vida 
misma. E : 

Un contemporáneo de Harvey, Sydenham ii de los le 
anatomistas Willis i Glisson, llamado Tomas Browne, escri- 
bió hace ya cerca de 280 años: un libro que tituló Relijio. 
Medici; era una especie de código de moral, un memorial 
redactado para si mismo, que le sirviera para el ejercicio 
privado de su profesion 1 para su propia satisfaccion. e 

«Piénsese, dice Taine, en un hombre de la especie de Sha-. 
kespeare, un humanista i observador en vez de un actor i. 
poeta, que en vez de crearse ocupa en comprender, pero que, 
como Shakespeare, se consagra tambien a los seres vivos, 
penetra su estructura intima, se pone en comunicacion con. 
sus leyes actuales i grava en sí mismo ferviente i escrupulo: 
samente los mas pequeños detalles de sus personajes; que. 
estiende al mismo tiempo sus penetrantes concepciones mas 
allá de la rejion de la observacion, que discierne detras de 
los fenómenos visibles un mundo oscuro, pero. sublime, i i que. 
tiembla con una especie de veneración ante el abismo inmen 
so € insondable, pero populoso de cuya bóveda pende tem 
bloroso nuestro pequeño universo. Tal es T. Browne, natu: 
ralista, filósofo, humanista, médico i moralista, el último Aca 
so de aquella jeneracion que produjo a Jeremías Taylor. 1 a 
Shakespeare». 





* 
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«Ningun pensador revela una intelijencia mas poderosa 

“ante la curiosidad versátil e inventiva de su época. Ningun 
escritor ha exhibido con mas nitidez la imajinacion brillante 
¡sombría del Norte. Nadie ha hablado con una emoción mas 
elocuente de la muerte, esa noche interminable del olvido, 
E del arcano que consume i devora toda la vanidad humana 
quese esfuerza por crear una inmortalidad de una gloria 
efímera o de unas piedras esculpidas. Nadie ha esprimido en 
términos mas orijinales ivehementes la savia poética que 
de fluye a traves de la intelijencia de todas las edades». 
a Tal es la fuente en que uno de mis viejos maestros, Sir F. 
-——Treves, ha ido a inspirarse a su vez, para hablarnos en 1902 
de larelijion, o si ustedes prefieren, el credo del médico mo-- 
| derno. Lo condensa en tres palabras: Fortiter. Fideliter. Fe- 
liciter.. | : 
El médico moderno debe estar fortificado, defendido, atrin- 
-—Ccherado detras de múltiples i sólidos conocimientos que le 
E permitan penetrar con pié seguro, lo mismo en la cabaña del 
dE - pobre que enla mansion de los poderosos. El enfermo no 
acepta vacilaciones; exije de él, lo mismo que del pastor, 
respuestas dogmáticas, i ustedes saben mui bien que en mu- 
—chísimas ocasiones la enfermedad no da tiempo para recurrir 
a aquellos conocimientos que se sabe donde encontrarlos, 
pero queno sellevan en la cabeza. De ahí, señores, que cuan- 
dose trata de tomar una grave resolucion, puesto que en 
nuestro majisterio no hai cabida para el engaño, la adivi- 
-—nanza, ni la mistificacion, a pesar de todos nuestros conoci- 
mientos científicos, si el tiempo i la naturaleza del mal lo 
E permiten, tratad de llevar a la familia'i al enfermo la persua- 
sion de que vuestra operacion es indispensable, justificadla 
con otra opinion autorizada. Por esperiencia personal os ase- 
 guro que la mano i la conciencia se sienten mas livianas. 
Ala educacion jeneral ámplia debereis esforzaros por aña- 
3 dir aquel rasgó de carácter— la magnanimidad—que per- 
y 4 mite al hombre apreciar con elevacion de miras lo mismo las 
pequeñas que las grandes cosas de la vida social. Recordad 
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brales en un cuerpo ájil i sano. Mens sana in corpore sano. 


debido tiempo, ha sido de grande utilidad a muchos hombres - 




























que esa reaccion que resulta entre el individuo i el medio en - 
que se mueve 1 evoluciona, —el éxito profesional, en una pa- 
labra, —se obtiene por un cuidadoso estudio de sí mismo, 
conservando la integridad i flexibilidad de sus arterias cere- 


Que el contróle de sí mismo i la justa i natural aspiracion de 
llegar a ser algo en la vida, por los medios lejítimos i a su 


célebres que demostraron en el momento oportuno de lo que 
_eran capaces. Así como el profesor Gross no se cansaba de 
repetir a sus alumnos,. -principios, señores, principios; necesi- 
tamos principios, yo os repetire carácier, señores, esforzaos: 
por ser hombres de carácter. Reforzadlo todavía por aquella 
otra hermosa cualidad que se aprecia en todas partes del 
mundo, por un fuerte i poderoso sentido comun que no Siem- 
pre posee el que ha adquirido mayores conocimientos, ni aun 
el sabio. Va a ayudaros a formar un juicio correcto sobre 
cualquiera materia que se someta a vuestra consideracion: el 
mismo 0s va a servir para discernir cuándo callar, cuándo. 
ocultar un asunto, cuándo guardar silencio, cuándo, en fin, 
dar o recibir. Finney, un veputado cirujano de Baltimore, 
acostumbraba repetir que si nueve individuos saben perfec= 
tamente lo que se debe hacer en un caso dado ¡ uno solo -lo 
que no se debe hacer, este último vale por diez. No lo olvideis; 
saber abstenerse vale a veces mil veces mas que un efímero 
resultado operatorio que lleva aparejado, sin embargo, el 
fracaso terapéutico cierto. El éxito operatorio no siempre leva 
envuelto en sí el justificativo de la operacion. 

El profesor Delbet dice 1 repite en sus cursos: Ho di 
opera todo el mundo; cuando el enfermo no se muere, se dice 
que ha sanado; no siempre es cierto». Todos ustedes conocen. 
la diferencia fundamental que existe entf'e operador i ciruja 
no, entre artesano i artista. Precisemos, pues, nuestros diag 
DÓStICOS, en ps Uno 1 ¡ justifiquemos nuestras 1 
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uno es un enigma vivo. Sabed que hasta el dolor i la fiebre 
pueden ser, i a menudo lo son, manifestaciones evidentes del 
fenómeno de defensa que pone en accion nuestro organismo 
para luchar contra los jérmenas de la infeccion; no pertur- 
beis sino con pleno conocimiento de causa tan hermosa i 
natural defensa. Pasó ya el tiempo en que habia que comba- 
bir cada síntoma. Sabed elejir de dos males el menor. 

a Aseo | quirúrjico, incision adecuada, buena alimentacion i 
aire puro, he ahílo que hizo la reputacion del célebre ciru- 
no del rel Eduardo VI, Sir F. Treves. - 


No temais, señores, marchad de frente en la defensa ni 
de «vuestros derechos ni de la verdad en conformidad a los 
ipios de la ciencia 1 a los dictados de vuestra concien- 
Se OS cda tildar de ignorante, calumniador i despro- 


1 E de un duelo de petipieza... Por lo ménos, es lo que 
me ha ocurrido i imas de una vez. Bordeu, en Paris, fué 
ado hasta de haber robado joyas a tes de sus co- 
los profesores de la Facultad llegaron a hacerlo borrar 
As. listas de los médicos para obligar mas tarde al Parla- 
oa reponer a aquel hombre ilustre. Tal es el conocido 


a G. V. E la practican ellos mismos con «sus 
uas emponzoñadas ¡ 1 plumas aceradas». 
o, por encima de todo, comenzad por ed vuestra 


quirireis, a: la vez, sobre vosotros mismos. La fé Ao con- 
rta, nos ilumina en todos nuestros esfuerzos i sacrificios; 
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misma ha sido mil veces sacrificada alegremente. (Carlyle). 
La fé relijiosa puede seros útil para curar numerosas pertur- 
_baciones funcionales; jamas para reponer un órgano sacrifi- 
cado, una glándula ni aun una célula estirpada. El milagro 
de hoi es mañana una verdad comun i corriente; solo en z 
nuestra ciencia se han prodigado los milagros; ni los abogados 
ni los matemáticos tienen que defenderse de ellos. Meditad 
en este hecho curioso i singular. 
Una o de mundo ha dicho: 
«Il n'ya rien de plus habile qu'une conduite irréprochable»; E 
hagamos nuestra esa divisa. 
La FIDELIDAD debe ser recíproca 1 absoluta. Esto es, el 
médico que ha cumplido con los requisitos que preceden, 
llamado allado de un enfermo que confia en él su salud i su : 
vida, debe responder a esa fé depositada en sus conocimien- 
tos con la mas absoluta escrupulosidad. Este precepto está. 
_admirablemente interpretado en un principio que durante 
años estuvo al frente de uno de mis servicios de cirujía. 
«Cuando se trata de la vida de un enfermo arriésgalo todo, . 
incluso tu reputacion». El cumplimiento de ese sagrado deber - 
“impone a veces penosos sacrificios de todo ¡jénero. Cuentan 
que Napoleon insinuó bien claramente a sus cirujanos de la: 


todos los débiles i rezagados.... «Sire—fué la respuesta de 
Desgenetts, el compeñero de aquel modelo de abnegacion: 
que se llamó J. D. Larrey——MON MÉTIER A MOL, EST DE. 
GUÉRIR>». ] E : de 
Os sucederá en el ejercicio profesional ser depositarios o 
adquirir noticias de sufrimientos morales; agotan tanto o. 
mas que los padecimientos físicos. Todas esas informaciones. 
que adquiris en el desempeño de vuestro ministerio son sa- 
gradas. Por lo demas, no lo olvideis jamas, su divulgacion 
está penada por la lei misma. El secreto profesional es bas 
tante mas serio de lo que ordinariamente se piensa; en In- 
glaterra el profesional no se cree obligado a decir la enfer- 
medad de una sirviente ni a la patrona misma que remunera 
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su llamado. Pof desgracia, entre nosotros, con harta fre- 
cuencia, en particular de provincias hemos recibido de mas 

de una enferma la confirmacion de que los colegas se entre- 
tienen en la noche de club en divulgar los secretos que han 
Re adquirido en las consultas de la tarde. Es profundamente 
- —censurable; va en desprestijio de ellos mismos 1, sobre todo, es 
un delito. Murió hace-poco, un famoso abogado de Lóndres, 
a que aunque habia ejercido mui poco, lo consultaba todo el 
mundo. Sus biógrafos dijeron que moria un hombre deposi- 
tario de tales secretos que, si hubiera hablado, habria podido 
- hacer 1D a medio póncreña 1 desterrar a la otra mitad. Imi- 





Casos. 

- Desde los tiempos de Hipócrates, Galeno i Paracelso ade- 
lante, los médicos han viajado mucho para su propia instruc- 
cion 1 perfeccionamiento; para esparcir en seguida sus ideas, 
ya que para los hombres que piensan nada hai que dé mayor 
satisfaccion. que difundir su pensamiento; o bien, para retem- 
pe 1 aquilatar sus conocimientos al lado de los E 


omo por el de los ez por la sp blida misma que 
esará sobre vuestras decisiones; por el espíritu de indepen- 
dencia i de libertad que procura ¡ la hace bella i grande entre 
ss creaciones de la libertad, que os permitirá, digo, elevaros 


«No hablemos sino con respeto, dice J. L. Faure, de esta 
ragnífica i santa cirujía. Amémosla como ella merece ser 
mada, porque nos hace mejores i porque ella es verdadera- 
; mente una grande 1 sublime inspiradora de O de ener - 








«La vida del cirujano es una a vidall» : 

«I cuando Megue la hora de la muerte, ninguno puede e con. 
mas calma i tranquilidad que €), dormirse en la noche supre- 
ma. Le basta oir la voz de su conciencia murmurarle a su 
alma apaciguada, que ha hecho en este mundo mas bien que 
mal, i que en esta tierra de alegrías i de miserias, sus manos 
ensangrentadas han aliviado mas —Sufrimientos que los dolo- 
res que han causado.» E 

rele Roja», San Cárlos, 18 de febrero de 1917. 














Cate! E mi 
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-—— Imtervencion del Ministerio Público en los 
» procesos criminales i necesidades de su re- 
forma. ) 


POR EL 


Sr, ALFREDO CANAS O'RYAN 


; 

a 

: 

3 (Conferencia dada en el Colejio de Abogados en sesion del 14 de 
é Noviembre de 1916). 

e 

al 

ha 


y? 


JENERALIDADES 








El hombre nace libre i en su abuso de libertad puede le- 
sionar a sus semejantes en sus bienes, derechos o personas. 

El estudio de los antiguos anales del mundo, la razon, la 
 Intelijencia nos dicen que la cuna del delito es el hombre i 
quela accion mala enjendró la idea del castigo. 

Constituidos los hombres en sociedad tuvieron que deter- 


fueron pocas, dice Sainz de Andino en sus £lementos de 
 Elocuencia Forense, podian ser tambien sus preceptos, ceor- 


las tribus que fueron el primer modelo de la majistratura». 
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tos en número, sencillos i fáciles i las contiendas judiciales 
podian dirimirse por los jefes de las familias 1 patriarcas de. 


En la antigúedad el derecho criminal vivia amalgamado 
con el derecho civil i con el derecho público. Así nos dice el 
estudio de los pueblos ejipcios, hebreos, romanos i griegos. 

Siglos han trascurrido ántes que los lejisladores codifica- 
ran las disposiciones criminales. 

D. Joaquin Pacheco, en una de sus conferencias acerca del 
derecho pena:, dice: «La ciencia del derecho penal, la que 
debia servir de base o fundamento a esa le1, esa ciencia, 1e-- 
pito, ha nacido ante nuestros ojos ila hemos visto crecer 1. 
desarrollarse». - 3 
- Sólo a mediados del siglo XVI! viene a producirse « en al > 
gunas lejislaciones europeas un bosquejo de a de 
la accion penal de la civil. S 

El Código Penal icon mayor razon el Código de Proce- 
dimiento Penal fueron los últimos a los cuales la intelijen= 
cla humana aplicó sus conocimientos. : 


T.——MINISTERIO PÚBLICO 


¿Qué es el Ministerio Público? La mas acertada defini- 
cion que hemos encontrado es la que dió el señor Várgas 


Fontecilla en su artículo 307 del proyecto presentado a la - 
Comision Revisora de la lei de Organizacion de los Tribu: 


plimiento de las leyes en lo concerniente al órden 1 bienes- 
tar comunes, 1 en todo aquello de que cualquier modo pue 


tadistas que aseguran ser Ro su cuna, 1 escritores. seg 
los cuales habria nacido en España. 


materia. 















cid 


ON DEL MINISTERIO PÚBLICO  bl5 





) que positivamente se sabe es que en el siglo XV, apa- 
rece en. -_muchos paises europeos, Francia, por ejemplo, un 
ciudadano - que, entre otras obligaciones tenia la de repre- 
sentar. a la parte acusadora o al rej en cuyo nombre se ad- 
, ministraba la justicia. 

La forma definitiva de esta institucion la encontraremos 
en España « en su Constitucion de 1812. 

: Sobre las bases en que descansa el Ministerio Público en 
pa organizó en 1877 Alemania e) suyo. 


ho 


ones. 1 deberes. del Coronator con relacion a los PUoEBROS 






E o REMOS el título XIV al Ministerio de los Defen- 
"Públicos. 
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11.—FUNcIONES DEL MINISTERIO PÚBLICO 























Estudiando filosóficamente esta institucion, encontramos 
autores que la atacan en su sustancia o esencia formulando 
ideas para su supresion. Tambien hai defensores en Mon- 
tesquieu, Herion de Pansey, Mjttermaier, etc. S 
Se ha dicho pcr Lastre i otros, que es un obstáculo que 
sólo sirve para orijinar gastos inútiles; que mata la iniciativa 
individual, única que debe procurar la persecucion de los 
delitos i la defensa de los intereses sociales; que los funcio- 
narios de este servicio son individuos Es de todo 
sentimiento jeneroso, que sólo procuran acusar porque sos- 
pechan de todo cuanto les rodea. CA 
Nosotros, justificamos, desde luego, su existencia en los 
paises europeos, pues, en ellos el Ministerio Público tiene. 
un rol mui importante que desempeñar. 
En todos los paises de Europa, escepcion hecha de Holan- 3 
da, existe el sistema de jurados. Tal sistema autoriza a es- 3 : 
tos funcionarios para acudir ante los jueces, interrogar los — 
testigos, mantener el debate, acusar i si es posible persuadir, 
ilustrando a esa masa popular o cuerpo deliberante. ES 
Tambien es necesario el promotor fiscal en Holanda, pues. E 
el sistema aplicado a ese pais es el juicio oral. : E: 
Desgraciadamente, nuestro pais está sometido en materia 
de sistemas judiciales criminales al masincompleto, a la prue- E 
ba escrita en uso en todos los paises pobres de recursos 1. 
escasos de poblacion ilustrada. 
Nuestro trabajo debe limitarse a tratar de la intervencion : 
del Ministerio Público solo en los procesos criminales i sobre 
las necesidades de su reforma. Lo que acerca de esta insti- 
tucion digamos sólo atañe a los juicios criminales. Sin em- 
bargo, hablaremos aunque lijeramente i en momento opor- 
tuno, de la actuacion que corresponde a estos Ion 
en las causas de hacienda. : S 
Don Manuel Ejidio Ballesteros, comentador de la lei on 
gánica de Tribunales ha escrito: «Para que esta institucio 
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del Ministerio Público preste todos los servicios que de ella 
hai derecho de exijir, para que coadyuve eficazmente a la 
accion judicial, le faltan en Chile dos condiciones que le son 
indispensables: la unidad i la actividad». 
Creemos que tan distinguido jurisconsulto tuvo la triste 
“satisfaccion de ver mas adelante convertidas sus dudas en 
amarga realidad. 


Hagamos un rápido estudio de nuestra Jci procesal en lo 
que respecta ala intervencion del Ministerio Público. 
E Aspiración universal de lejisladores, majistrados, abogados 
i partes es abreviar en lo posible la tramitacion del juicio eri- 
| minal. Deseraciadamente, nuestros lejisltadores no han acer- 
tado con el medio de satisfacer ese anhelo. 
0 Art. 45. «Cuando un querellante particular ejercitare la ac- 
cion pública, el Ministerio Público, será oido en todos los 
trámites del juicio, del mismo modo que si fuera una de las 
l - partes. La falta de audiencia del Ministerio Público, acarrea- 
ra la, nulidad de lo obrado». ( 
MS Ant..87. «Las notificaciones que hayan de hacerse a los re- 
mn: — presentantes del Ministerio Público se les hará personalmente 
-——entodo caso». ; 
5 ; La lei manda que en toda querella criminal i en tods los 
NS trámites del juicio, debe notificarse personalmente al Minis- 
de E terio Público. En la práctica no se cumple con esta disposi- 
cion, pues se estampa en el espediente la notificacion al 
- promotor fiscal i al fiscal, sin que estos funcionarios sepan 
- siquiera que se les ha das 
Para cumplir con la lei, intentemos notificar personalmen- 
_tede toda actuacion a estos funcionarios. ¡Qué maremagnum 
de dificultades se producirian, especialmente aquí en Santia- 
go, en donde se tramitan anualmente mas de cinco mil pro- 
cesos criminales! 
No contamos los juicios sobre faltas, que en conformidad 
7 2 lo dispuesto en el libro III del Código que estudiamos, exi- 
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jen la notificacion al promotor fiscali al fiscal en primera 
i segunda instancia, respectivamente, en representacion del 
Ministerio Público, i cuyo número es imposible precisar. 

La lei núm. 2269 de 1910 en su artículo 3.2 estatuye «En 
segunda instancia no se oirá al Ministerio Público. 5. o En los 
procesos criminales por faltas». Desgraciadamente dicha lei. 
deja subsistente la disposicion del artículo 605 del Código de 

Procedimiento Penal en su inciso primero. z 

- Seha dicho que el Ministerio Público A el caráo- 
ter de auxiliar ilustrativo del juez. 

Si es este el papel que desempeña ¿por qué permanecen 
tantos departamentos dela República sin promotores fiscales? 
¿Los oficiales de pluma de las Gobernaciones o los secreta- 
rios de las Municipalidades, que seguramente no son aboga- 
dosia quienes el juez nombra promotores fiscales ad-hoc, 
Mustrarán el entendimiento del juez i en sus acusaciones o. 
dictámenes encontrará sólidos razonamientos la justicia? 

Permítasenos un paréntesis. Un juez del crímen de la ca- 
pital que desempeñó hace años un juzgado de un departa- 
mento del sur, donde no habia promotor fiscal, cuéntano 
que encumplimiento de la lei tuvo que mandar en vista fis 
cal espedientes criminales para la acusacion. No habia como. 
-se ha dicho promotor fiscal, mi tampoco abogado que lo su 
pliera. Despues de tres dias de buscar, como Diójenes 
hombre, dió con el dueño de una tienda que comerciaba en. 
trapos ¡Imajinémonos que vista mas ilustrada 1 conforme a 
O daria ese ciudadano! Sa 
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todos los jueces a las solicitudes que presentan los 
reos pidiendo sus escarcelaciones bajo la fianza los proveen 
; Mia al señor promotor fiscal», quien, en conformidad a la 
Jei, debe evacuar su informe enel término de veinticuatro 
! horas. Hemos conocido procesos de miles de pájinas. Recibe 
- Cada Promotoría e AO de diez causas, Den- 


- peñar E mente su nal No a poa 
Fa 006 así las vistas fiscales 1.el retardo infinito en las causas 


aaa con otras disposiciones de la Tel: 
Art. 44, inciso 2.2<En jeneral tienen los tribunales p erfec- 
ta libertad para aceptar o rechazar las peticiones del Minis- 
terio Público». ; 

Art. 46. «El oficial del Ministerio Público de un tribunal 
Des Eresteato de reveer el fallo de un ro inferior, 






Estas disposiciones destinadas a dar independencia alos 
ionarios del Ministerio. Público entre sí 1 le a los 







tenio ones 
Este soldado. sin jefe i sin armas» como denomina al Mi- 
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Dentro de la amplitud que la lei procesal penal da a los 
tribunales de justicia para aceptar o rechazar libremente las 
peticiones o conclusiones del Ministerio Público, lójicamente 
se desprende que los funcionarios que desempeñan este papel 
son solamente funcionarios decorativos i cuya actuacion no 
reporta provecho eficaz. : 

Los jueces no son ni pueden ser ilustrados en los hechos | 
por estos funcionarios, pues, el juez es quien por la na- 3 
turaleza de sus funciones, por el trabajo que ha tenido en 
el proceso, por haber visto el cuerpo del delito 1 aun los ras- E E 
“tros, huellas o detalles de la ejecucion del hecho punible in- 
do al reo ¡a los testigos, catando los caras de uno i 3 
otros, valiéndonos de la gráfica 3 precisa espresion de las Le- 
yes de Partidas, está mejor impuesto que otro alguno que 
nada de esto conoce 1 ni siquiera ha divisado. 

No es indispensable tampcco la intervencion del promotor 
fiscal en lo que se relaciona con el derecho. No negamos que 
hai ¡puede haber muchos de estos funcionarios de compe- 
tencia indiscutible, de gran saber, pero tampoco podemos 
poner en duda, que el juez debe ser hombre de igual ilus-. 
tracion a lo ménos. Pues bien, ¿para qué obligar a que ed . 
juez tenga forzosamente que ser asesorado por un tercero? 
Si tal cosa se exije en materia criminal ¿por qué no exijirla 
tambien en materia civil? ¿Se busca con esto la perfecci 
de las resoluciones judiciales? Pues, entónces, con la misma. 
razon podríamos exijir que se consultara no sólo a un asesc 
sino a dos, a cuatro, a veinte. Buscar en el número 0 


rado por un funcionario que nada nuevo le dirá i que po 
blemente no llevará al tribunal sino las mismas ideas de 1 
miembros del tribunal a cuyo requerimiento dictamina. 
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Lo dicho es partiendo dela base de que el oficial del Minis- 
terio Público sea un funcionario ilustrado. I ¿qué diremos de 
lo: Jos infinitos casos en que por no haber promotor fiscal, como 
en La Ligua, Chanco, etc., 0 por estar ausentes 0 imposibi- 
E -——litados para dictaminar, tiene que someterse el estudio de una 
3 grave cuestion de derecho al boticario del pueblo o al sacris- 
tan de la iglesia? 

Ñ Com lo que hemos avanzado podemos ya sostener que no 
debe tener el Ministerio Público ninguna intervencion en los 
, procesos criminales. 

7 Se nos argilirá diciendo que el Ministerio Público es nece- 
R 





sario para los efectos de las denuncias. Veamos. 

Art. 39 inciso 2.2 «Sila persona agraviada a causa de su 
edad o estado moral, no pudiere hacer por sí misma la de- 
- nuncia, ni tuviere padres, abuelos o guardadores, o si éstos 

estuvieren imposibilitados o complicados en el delito, podrá 

el Ministerio Público denunciar el hecho a fin de que instru- 
ya el sumario correspondiente. 
E ¡Curiosa disposicion de la lei! Deja'al EDO del promo- 
tor fiscal hacer o nó en este caso la denuncia. Si el lejislador 
quiso velar por los derechos de esas personas agraviadas 
: z debia haberles impuesto esa obligacion. 

- Creemos que no se perjudicaria la reserva, que es lo que 
E abablómente ha tenido en vista el lejislador al dictar esta 
3 - disposicion, si se reemplazara la palabra «Ministerio Público» 























- Consideramos ademas que la misma persona que puso en 
conocimiento de ese hecho al Ministerio Público, pudo Jle- 
varo directamente al juez, sea de palabra o por escrito. Si- 
- gamos. A 

Art. 40. «La injuria i la calumnia contra los funcionarios 
- públicos, en su carácter de tales, deben ser perseguidas por 
4 el Ministerio Público a requisicion de la parte interesada». 
¿Por qué el funcionario ofendido, en vez de enviar el ofi- 

cio o denunciar el hecho al Ministerio Público no acudirá 
- directamente al juez? 3 
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En la práctica los promotores fiscales se limitan a remi-= 
tir el oficio al juez del crímen de turno, quien ordena llamar 
al ofendido u oficiarle si tiene fuero. ce 

Art. 102 N.0 3.2 «Los juicios a que se refiere este título 
pueden comenzar por requisicion del Ministerio Público». 

Confesemos que no conocemos juicios incoados por este 
medio. ; A 

No se nos negará que los representantes del Ministerio Pú > 3 
blico tienen un carácter pasivo, de iniciativa nula en la prác- 3 
tica 1 cuya voz jamas se deja oir. 

Vigorosas i duras comprobaciones de estas verdades son, 
las publicaciones contrarias a las buenas costumbres, las ca- 
sas de juego, las vistas cinematográficas inmorales, etc. ete., 
que diariamente debian ser denunciadas por estos funciona- 
1108. : j 

Todos sabemos que si una persona está imposibilitada 
para hacer por sí mismo una denuncia, sus parientes, pueden 
hacerla por ella. A mayor abundamiento, todo el mundo, el 
que tenga conocimiento de un hecho punible, puede denun- 
clarlo. : : e 

No olvidemos que Casi nadie escapa a la obligacion de de- 
nunciar los delitos que deben perseguirse de oficio 1 bajo 
sancion penal. Deben denunciar: los empleados de la policía 
de seguridad, todos los delitos que presencien o que por cual- 
quier conducto lleguen a su noticia; los empleados públicos, 
todos los crímenes o simples delitos de que tomen conoci- 
miento en el ejercicio de sus funciones, 1 especialmente los 
que noten en la conducta ministerial de sus subalternos; los. 
conductores de trenes, jefes de estaciones, capitanes de bu- 
ques mercantes, chilenos o estranjeros que naveguen en el. 
mar territorial, los crímenes o simples delitos que se cometan. 
durante el viaje, en el recinto de una estacion o. a bordo de 
un buque; los facultativos que noten en una persona o en un 
cadáver señales de envenenamiento o de otro crímen o sim- 
ple delito; todo el que tuviere conocimiento de que una per- 
sona, se encuentra detenida en un lugar que no sea de los 
destinados a servir de casa de on o de puso etc., eb. 
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0 VIL—Dr LA AGUSACION DEL MINISTERIO PÚBLICO 
No se olvide que durante el curso de este trabajo hemos 
ojido la idea de abolir el Ministerio Público. 

Tal rodaje es tambien innecesario en el sobreseimiento, 
pu uesto que el juez de oficio o a peticion de parte, puede de- 
cretarlo. Si el majistrado se penetra de que no hai delito o 
: que no hai delincuente, o de que no lo es el presunto cul- 
le, etc., no necesita solicitar la opinion de otro funciona- 
ra dictar el auto respectivo, tanto mas cuanto que este 
debe ser revisado a virtud de la consulta por el tribu- 


eh 
7) 


. 1 trámite de la acusacion por el promotor Escala mas 
de la acusacion por el querellante o de las personas in- 
sadas, si las hubiere. 

1 los procesos donde no hubiere querellante particular, 
1vil o persona interesada en mantener su derecho en 
o, no seria necesario el trámite de la acusación. 


orando is en AS del reo lo obrado en el 
o que en el piezo que determina lalei hiciera uso de 


e dE causa quedaba en ada de prueba, Eto que seria 
rado i consultado cuando la pena que debiera recaer en 
cia fuera superior a un año de presidio, reclusion, 
1a vento, estranamiento, relegacion o destierro. 

mo el Código de Procedimiento Penal da a los jueces, 
cto a la prueba, omnímodas facultades, i, siendo un 
oma jurídico que todo juez es el verdadero representante 
sociedad, no necesitaria ésta de persona mas celosa de- 


. 
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La sentencia apelada o en consulta, seguiria en segunda 
instancia los trámites señalados por la lez, sin intervencion 
del fiscal, intervencion que en repetidas ocasiones es des- 
eraciada por no decir perniciosa. Duro es el término pero pro- 
fundamente verdadero. 

Sabemos que todo juicio criminal que no hubiere termina- 
do por sobrese:miento concluye en primera instancia por sen- 
tencia definitiva. El artículo 568 del Código de Procedimiento 
Penal ordena que las sentencias definitivas de primera ins- 
tancia que no fueren revisadas por el respectivo Tribunal de 
Alzada por la vía de la apelacion, lo serán por la vía de la 
consulta cuando el proceso versare sobre delito a que la lei 
señale pena aflictiva. Absuelto el reo del preceso i yendo en 
consulta la sentencia, el fiscal del Tribunal- de Alzada 
puede pedir aprobacion de ella. Los señores Ministros que 
deben revisar estas sentencias no podrán jamas condenar a 


esos reos aunque estén ciertos de que son autores de los de- 


litos de parricidio, homicidio, incendio, estafas, etc. 

La desgraciada intervencion del fiscal que ha pedido la 
aprobacion de la sentencia, ha convertido, 1pso-facto, a los 
Ministros de las Cortes en funcionarios decorativos. (Art. 573 
del Código de Procedimiento Penal). 


Con este procedimiento que respetuosamente sometemos a 


la conclusion del Honorable Colejio de Abogados, se conse- 
gulria mayor rapidez en estos interminables procesos crimi- 
nales; se abriririan mas fácilmente las puertas de las cárce- 


lesa muchos inccentes, declarados así por las Cortesen fa- 
llos revocatorios a sentencias condenatorias; los procesados 


tendrian mayores garantías dentro de ese réjimen procesal, 


pues, para que pudieran entrar sus causas al estado de ple- 


nario, deberian ser préviamente reveidas por el Tribunal su- 


perior; la tranquilidad social perturbada por el hecho crimi- E 


noso, no necesitaria de tan largo tiempo, como ahora, para 
reafirmarse; no se producirian arbitrariedades. de los jueces 


respecto de los inculpados, pues, aquellos temerian, que al 
estudiar sus autos consultables los Tribunales superiores, c0- 
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rrijieran i castigaran sus abusos 0 sus yerros; por el contra- 
rio, los jueces, sintiendo, palpando, las graves responsabili- 
dades de sus cargos inspirarían sus resoluciones en la mas es- 
-tricta justicia cuyo simbolo representan. 

Senos observará que no es posible tramitar un espedien- 
be criminal sin que haya un acusador quien en nombre de la 
sociedad exija el castigo del delincuente. Hemos meditado 
rofundamente este asunto ¡despues de examinar una a una 
las ideas que concurrian a nuestro espíritu hemos llegado a 
sostener lo espuesto: no es necesaria la acusacion en los pro- 
cesos criminales. «Mandamos que ante las justicias ordinarias 
e los nuestros Reinos 1 Señorícs no hayan, ni se pongan ni 
ombren fiscales, que jeneralmente tengan cargos de acusar, 
ni pedirjeneralmente cosa alguna de oficio; salvo solamente 
4 ando algun caso se ofreciere, que sea de calidad que con- 
enga proceder en él de oficio i que haya fiscal, que enton- 
ces para en aquel caso pueden poner i criar un promotor fis- 
cal que pueda proseguir i fenecer aquella causa ino mas». 
Lei VI, título 33, libro 12 de la Novísima Recopilacion. 

Pero, sia pesar de lo espuesto, se ha apoderado, por la 
áctica profesional, en el ánimo de los oyentes, laidea, deci- 
108 mal, la necesidad de un acusador, establezca entónces, 
jislador el cargo gratuito de abogados acusadores de tur- 
) los que serian designados por las Cortes 1 Juzgados res- 














fo mes EeaTes, ilustraria el criterio del majistrado, lo obli- 
a con celo 1 enerjía convenientes a atacar con firmeza el 


e del Merscho: Su acusación, nacida de un alma esforza- 
evitaria, en los errores de la justicia, las prosecuciones de 
as causás en contra de muchos hombres virtuosos. 

En las quereilas de amparo, ordena la lei, que si el Tribu- 
revocare la órden de detencion o prision o mandare sub- 
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sanar sus aa deberá pasar los antecedentes al e ie 
rio Público, quien estará obligado a deducir querella contra e 
el autor del abuso iacusarlo para hacer electiva la responsa- 
bilidad criminal. : ES 
Mas acertado seria, a nuestro modo de pensar, que al Tri- 
bunal arriba indicado, pasara los antecedentes directamente 
al juez competente para que éste, de oficio, proceda conforme 
a derecho. No olvidemos, ademas, que la lei autoriza al dete- 
nido o preso deducir la accion correspondiente i que nadie es- 
tará mas interesado que él en hacer efectiva la responsabili= 
dad civil i criminal que emanan del abuso cometido porel. 
funcionario que le infirió el vejámen. - E % 
Para terminar con el capítulo de las acusaciones réstanos e 
estudiar las disposiciones del título V del Libro 111 del Có- E 
digo de Procedimiento Penal referente a las querellas. dec caia 
pítulos. : 
Tienen éstas por objeto hacer o ada . 
des criminales de los jueces i oficiales del Ministerio Público 
por actos ejecutados en el ejercicio de sus funciones que 1 im-. 
portan una infraccion penada por la lei. a AO 
Como las querellas de capítulos pueden ser dede de por 
cualquiera persona 1 con mayor razon por el directamente 
perjudicado creemos que no-se necesita del Ministerio Públi- 
co para formularlas. Tenemos el convencimiento que en la 
práctica no se ha ejercitado, por los funcionarios aludidos, 
semejante accion. : E e e 
El juez o tribunal que ha recibido la querella ¡ ha levanta- 
do la informacion debe comunicar los autos al querellante, 
quien en: el plazo fijado por la lei espone lo que crea 
conveniente a su derecho; oye en seguida al querellante o. 
capitulado i envia los autos al Ministerio Público. El tribu- 
nal resuelve, en seguida, lo que estime de justicia, debiendo 
fundar su auto 1 consultarlo al Tribunal de Alzada. 
Este trámite de oir al Ministerio Público despues del acu- E 
sado, hácenos penosa impresion, cual es, la de que el capitu- y 





Z ñ; 
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lado habrá de encontrar en el representante del Ministerio 
- Público un aliado irresponsable. 

Las garantías del funcionario capitulado están suficiente- 
mente resguardadas por el Tribunal de Alzada correspondien- 
te quien deberá conocer dela causa sea en grado de apela- 
cion o de consulta. I' todos sabemos apreciar i respetar a 
estos majistrados, llevados a ocupar tan elevados cargos 
despues de haberse hecho acreedores a ellos en largas carre- 
ras judiciales. 

- Dicho capitulado está tambien garantido por la lei proce- 
ico que ordena deducir la querella sólo despues de ha- 
_berse entablado, dentro de la oportunidad debida los recur- 
505 que ella franquea para la reparacion del agravio causado 
nene o recursos el tribunal superior, enmendando las re- 









sm ds que no hai delito, aunque eta la certidumbre 
10 la persona procesada no es delincuente, aunque estén 
bos de la inocencia del inculpado, en una palabra, hal 


ciencia a sabiendas de que procede como un autómata i sólo 
dE Ñ 'ALES,-MAY.-JUN.—4 
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porque se le obliga a decir i a pedir lo que a otro se le 
OCUrrAa. ee E 

El caso es frecuente. E 

Ocurre a menudo que al darse vista al promotor E 
para los efectos de la acusacion, esto es, terminado el suma- 
rio, dicho promotor fiscal encuentra que debe sobreseerse i 
así Jo espresa en su dictámen. El juez, dentro de sus facul- 
tades i poniendo en práctica la recordada independencia de 
los jueces, puede estimar que no procede el sobreseimiento i 
ordena que vuelvan los autos al a fiscal para que 
que acuse. 

Puede el juez ser de la misma opinion del promotor fiscal 
i dictar auto de sobreseimiento. Este auto debe en ciertos! 
casos consultarse 1 la Corte despues de haber vido a su fiscal, 
quien puede apreciar las cosas en la misma forma que el pro-=e 
motor fiscali el juez, resuelve la Corte, revocar el auto i del 
ben pasar los antecedentes nuevamente al promotor fisca- 
para que acuse. Esta resolución de la Corte ha podido sen 
tomada per el voto de dos ministros. i contra la opinion del 
tercero 1 en tal caso tenemos que resultaria la anomalía -que, : 
a pesar de la propia opinion del promotor fiscal, de la del juez 
de la causa, dela del fiscal de la Corte i de la de un minis- 
tro, 1 sólo por la oposicion de dos' majistrados se obliga al 
promotor fiscal a acusar, como decimos, contra los dictados 
de su conciencia, contra sus propias convicciones. En- una 
palabra, la lei obliga a un hombre a que deje de ser sincero : 
i honrado. ¡I cuántas veces habiéndose acusado así, forzada- 
mente, los mismos funcionarios que lo han obligado, fallan 
en definitiva absolviendo! - : 

Antes de terminar este capítulo, debemos hacernos cargo 
de que puede observarse que constitucionalmente, no puede 
suprimirse el Ministerio Público, pues, el número 3." del a: 
tículo 73 de la Constitucion Política del Estado, única dispe 
sicion en que se alude a dicha institucion, al encomendar al 
Presidente de la República, el encargo de velar por la co 
ducta ministerial de los jueces i demas empleados del órden 
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e este carácter i para este efecto del número 3.2 del artícu- 
o 73 de la Constitucion Política a los Gobernadores? 


IV.—Causas DE HACIENDA a 


Se nos puede observar que la supresion de los promotores 
scales crearia al Fisco una situacion inconveniente, pues, 


a práctica ha demostrado que son bien pocos los funcio- 
s de este órden que defienden con el debido celo los in- 











al, pesar de estar obligados por la lei de 13 de Febrero de 
a obedecer las instrucciones que dicho rta quiera 


la Defensa Fiscal don Isidoro os Grille, convencido 
; absoluta necesidad que existía de no entregar la de- 
de los juicios de hacienda a los promotores fiscales, 


dica ett Ministerio Público, insinuaba la 


veni lencia de reformarlo. 


—, 
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La base del proyecto consistia en quese declarara que 
sólo eran jueces competentes, para el conocimiento de- los 
juicios de hacienda Jos de cabecera de provincias. 

Estos, sin duda, daban mayor garantía para la secuela de 
los litijios 1 hacian ménos dispendiosa la defensa fiscal, ya 
que no se necesitaba tener defensores en cada departa- 
mento. á e: 

En las cabeceras de provincias, en donde hubiera juicios 
fiscales, habria los abogados que fueran necesarios para el | Se 
servicio. Se creaban ademas, abogados visitadores encarga- 
dos de supervijilar la correccion de la defensa. 

En cuanto a la parte económica del proyecto, el autor de- 
mostraba con datos oficiales que aunquelos abogados fisca- 
les quedaban convenientemente remunerados, se obtenia : 
una economía considerable ya que si quedaban subsistentes E 
los cargos de promotores fiscales, éstos no necesitaban sino. 
una remuneración mui escasa, dada la poca importancia de 
los servicios que deberian prestar en lo sucesivo, sobre todo 
en los juzgados de departamentos. ¿Por qué no aceptar estas 
ideas que son sin duda beneficiosas para la Defensa Fiscal? > 
I si estima que debe en todo caso, haber un funcionario en- 
cargado de formalizar las acusaciones o desempeñar e Mi- he 
nisterio Público para los efectos del número 3.2 del artículo 73 
de la Constitucion ¿por qué no sele habia de encomendar ese 
rol a los abogados fiscales provinciales, si no se acepta la 
solucion que hemos insinuado de entregar ésta a los Go- ; 
-bernadores? E 


- + = 


- V.—CONCLUSION 
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ciones del Código de Procedimiento Penal que dicen relacion 
con esta institucion, por ser ese un trabajo que habria ago- 


de: tado la atencion de las bondadosas personas que nos escu- 


ad, suprimirse estos funcionarios. 
La historia jurídica, dícenos que hasta ayer no existia es- 
institucion, 1 si es verdad que ahora se encuentra implan- 
en casi todos los paises civilizados, lo es porque el ré- 
n existente en ellos así lo "requiere. Nuestras institucio- 
nes en la forma en que actualmente se desenvuelven no la 
aman. e : 
Los ochocientos i tantos miles de pesos que anualmente 
vierten en pagar los servicios de esta institucion, destí- 
ea crear nuevos juzgados o aumentar los mezquino; 
dos con que actualmente se pretenden cancelar los im- 
scindibles servicios de los jueces en jeneral. : 
El proyecto de nuestro actual Código de Procedimiento 
onal fué revisado por la Comision Mista de Senadoresi Di- 
tados el año 1902. Mas de diez años hace que es lei de la 
blica. Hemos oido decir que dicho Código es un gran 
so dado en materias criminales; pero ¿se habrá escrito en 
a última palabra de la ciencia? 
os principios constitutivos del derecho criminal son eter- 
pero no inmutables en sus aplicaciones. Varian éstas in- 
nit; mente segun Ja época, las costumbres, la forma de Go- 
, tte., etc. ¡Es que no rijen las mismas leyes en el 
undo físico que en el mundo moral; las del primero son es- 
tables, i las del segundo, nó! 
S Séanos permitido recordar que la teoría sustentada en este 
tudio ha ocupado ya la atencion de Otras personas. 
emos que muchos colegas que nós escuchan, tienen al 
sto la misma idea. ' 


con fecha 2 de Setiembre de 1914 por el Ministro de Jus- 
a don Enrique A. Rodríguez, que dice: «Entre las reduc- 
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ciones del servicio público que el Gobierno se ve enla nece- 
sidad de acometeri que propondrá al Congreso Nacional se 
ha creido que será posible incluir el de los Oficiales del Mi- 
nisterio Público aunque fuera en la forma de no proveer las 
vacantes que ocurran. Pero ántes de adoptar cualquiera re- 
solucion sobre el particular, este Ministerio espera que V. E. 
ha de tener a bien manifestarle su Opinion al respecto, así 
como las medidas lejislativas que V. E. estimaria. necesarias 
para llevar a efecto este propósito». 
La Excma. Corte Suprema estudió un mes el: oficio- contes- : 
tacion icon fecha 5 de Octubre del mismo año en un largo 
_1complejo estudio manifiesta que segun nuestro réjimen 
constitucional i legal dentro de las tradiciones jurídicas en 
que se ha inspirado toda nuestra lejislacion positiva no cree, 
el tribunal, posible nimucho ménos oportuno, suprimir las 
funciones del Ministerio Público en el rodaje de la Adminís- 
tracion del Estado. se : 
Sentimos verdaderamente no poden trasoribir aquí. dicha 
nota pues su estension nos haria interminable este trabajo. 
Sin embargo nos hacemos un deber en pep los siguien- 
tes párrafos: S E 
«Esta Corte no concibe ni cuenta con los. medios necesa- 
rios para conocer con exactitud el estado actual de la Ha- 
cienda Pública; no sabe tampoco si la revision cuidadosa de - 
los presupuestos 1 del sistema tributario en vijencia, o la im-. 
plantacion equitativa de nuevas contribuciones en forma de 
hacer mas eficaz i verdadero el igual reparto de las Cargas 
en proporcion de los haberes que garantiza a todos los habi- 
tantes del pais el artículo 10, número 3.2 de la Constitucion 
Política del Estado, o la supresion de otros servicios 1 co= 
misiones ménos importantes permitiria seguir consultando. 
las cantidades que actualmente se destinan a cubrir la ES 
tacion de los oficiales del Ministerio Público en ejercicio. 
«Si ello no fuera así, como parece darlo a entenderla con 
suita de US., habria llegado el caso, sin duda sensible, pe :0 
necesario, de reducir el personal de estos oficiales a sus lími- 
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que la manera Ala raso 1 ménos espuesta de perjudicar 
buen servicio público seria restablecer en esta materia el 
ema que sin inconveniente alguno, rijió durante largos años 
e: gus. la ea de los recursos de que disponia el to 


cion de algunas leyes pero no perturbaria el libre rodaje de 
la administracion i que en Ie resultaria aun beneficiosa, 


. sartamentos o lugares en que la calidad o importancia de los 
n al Ascales confiados a la custodia i defensa del Minis- 


Bes e asiento de. Cortas 1ademas en los caia de 

Pisagua, Tarapacá, Antofagasta, Taltal, Tocopilla, 
nbo, Talcahuano, Temuco i Magallanes, confiándose las 
es del cargo mencionado en los otros lugares de la 
lica alos Secretarios de Intendencia en las capitales 
vincias ¡a los Secretarios nte en las cabeceras 
lepartamentos. 


ente de la República Excmo. señor Juan Luis Sanfuen- 
rió el Congreso Nacional el siguiente mensaje: «Con 
de haberse producido últimamente la vacante del 
de fiscal dela Corte de Apelaciones de Tacna el Go- 
' ha creido “conveniente proponer a la consideracion 


como o un » medio de procurar economías al erario. 


seri Público del cual forman parte los fiscales i nues- 
ejislacion toda está relacionada a la existencia de las 
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funciones de dicho Ministerio lo que impide la supresion en 
absoluto de ellas, que seria motivo de mui detenido estudio 1 


traeria como consecuencia la reforma de todo el réjimen que 
en materia de administracion de justicia han establecido las 
leyes en vijencia; eso no obsta, a juicio del Gobierno, para 
suprimir el cargo en referencia meattriendo las funciones 
que le incumban. 6 

«En efecto, el movimiento relativamente escaso de causas 
que tiene esa Corte en las cuales debe intervenir el fiscal 


permite suplir la falta de ese empleado conlos abogados in- - 


tegrantes del mismo o en su defecto nombrando un fiscal 
ad-hoc para que dictamine en cada caso en q las LEYES así 
lo exijan. 

«De este modo se conciliaria la aplicacion de las eo 
ciones que suponen la existencia del fiscal de aquella Corte 


con los propósitos de economía en que está inspirado el Go- 


bierno. 


-«Porestas consideraciones, oido el Consejo de Estado, ten- 


go el honor de someter a vuestra deliberación el siguiente 
proyecto de lei: : , 


Artículo 1.2 Suprímese el cargo del fiscal de la Corte de 


Apelaciones de Tacna que se encuentra a va- 
cante. 


Art. 2.2 En los casos en que la lei requiera la aso 
de dicho funcionario la Corte de Apelaciones de Tacna nom- 
brará un Fiscal ad-hoc en la forma que determina el artícu- 


lo 273 de la lei Orgánica i Atribuciones de los Tribunales. 


Santiago, 4 de Abril de 1916. —JUAN Lurs SANFUENTES.. E 


—Roberto Sánchez.» 


En el actual período lejislativo, el a 1 abogado se- 
nor Briones Luco presentó un proyecto de lei relativo a su- 
primir varios servicios públicos, entre otros, el de gunon 


oficiales del Ministerio Público. : S 


Artículo 1.2 «Las funciones del Ministerio Público serán de- + 


sempeñadas en los departamentos que no fueren cabecera de 
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-ovincia por. el Gobernador respectivo, con excepcion de los 
epartamentos de Arica, Coquimbo i Talcahuano». 
Tambien pensamos que ha sido acojida nuestra idea por los 
gados que componen la Comision examinadora de Licen- 
lado en Leyes i Ciencias Políticas al aceptar la memoria de 
un estudiante de Derecho que trascribió aunque sin indicar 
sa 1 oríjen, párrafos completos de este trabajo que le propor- 
; ei namos a solicitud de un funcionario judicial, su jefe, solo 
o fuente de ilustracion, jamas de plajio. 

Hemos enumerado los estudios que a favori en contra de 
xistencia de esta institucion se han producido i analiza- 
etalladamente las disposiciones del Código de Procedi- 
viento Penal que dicen relacion con ella. 

E Distinguidos abogados civilistas nos han aseverado quela 
n rvencion del Ministerio Público es aun mas innecesaria 
as contiendas. civiles. ¿ 


de la  iblidsd de su da seria tambien llegado el 
nomento de Cie ue: comision de jurisconsultos revisara 


erminaremos esta conferencia reproduciendo el último 
pite del informe de la Excma. Corte Suprema caso de 
erse lo espuesto. «Si se aceptan estas ideas habria natu- 
rente que consultar en la lei por dictarse, las compensa- 





tés que no hubieren todavía adquirido el derecho de ju- 
AurreDO CáÑas O'RYAN. 
iago, Noviembre 1916. 
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Del Título XIL del Código Civil 


POR 


y 


RAFAEL CORREA FUENZALIDA 


- de Leyes i Ciencias Políticas de la Universidad de Chile). 


TITULO XI 
DE LOS HIJOS NATURALES 
INTRODUCCION. 


conservacion de la especie humana requiere la pro- 
n, i para ello la naturaleza ha colocado en el fondo de 


cision i soberanía de las leyes naturales i que da lugar 
hecho: la filiacion. = 


ds una debida organizacion i reglamentacion de la fami- 
oreándose para este fin instituciones como el matrimonio. 
aquí este hecho eludible: la filiacion lejítima. 






MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS - 





Siempre ha habidoi habrá hijos nacidos fuera de matrimo- 
nio, porque siempre las leyes obra del hombre han sido iserán 
vulnerables i vulneradas, al paso que las leyes de la natura- 
leza rijen con imperio incontrastable. La filiacion lejítima, 
en otros términos, es el resultado de Una lei natural 1de una 
lei humana. LES 

La filiacion o sea el resultado de las relaciones carnales en- 
tre un hombre i una mujer puede, pues, ser lejítima o ilejíti- 
ma.*Esta última ocurre, segun nuestro Código, cuando aqué- 
llos no estaban casados en el momento de la concepcion, o 
cuyo matrimonio no ha producido efectos civiles. Se subdi- 
vide en tres: filiacion simplemente ilejítima, de dañado ayun- 
tamiento i natural. > 

El artículo 36, inciso 2.2 del Código Civil, define como si- 
gue los hijos naturales: 

«Se llaman naturales en este Código los que han lado 
el reconocimiento de su padre o madre, o ámbos, otorgado 
por instrumento público. » ; 

La filiacion natural se orijina i prueba en virtud del acto E 
del reconocimiento efectuado en la forma determinada por 
la lei. Es un beneficio que el padre o madre puede volunta- 
riamente otorgar o nó. Como independiente de toda relacion 
que ligue a los padres, el reconocimiento es sólo una propo- 
sicion hecha al hijo, quien puede aceptar o repudiar confor- 
me a la lei. No importa un nombre ni la adquisicion de una 
familia, afecta principalmente los intereses materiales del 
padre o madre que reconoce i del hijo reconocido. 

El hecho de la filiacion es un requisito indispensable a la 
validez del reconocimiento de hijo natural, pero los derechos - 
1 obligaciones que da este nacimiento no son una consecuen- 
cia Obligada de la declaracion que el peor (0) peas Haya 
hecho acerca de aquél. : 

El hijo puede ser natural respecto uno solo de sus padres: — 
del que le ha reconocido, miéntras respecto del otro es naa : 
timo. 


E 
rex 
>) 
“Y 
ad. 
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Nuestra lejislacion coloca entre los hijos ilejítimos 1 los 
naturales a los ilejítimos alimentarios, que tienen mayores 
derechos que aquéllos i menores que éstos. Esta es una no- 
vedad que encontramos fuera de nuestro Código, en los de 
Colombia, Ecuador i San Salvador. 

Para los romanos el reconocimiento de un hijo no le crea- 
ba calidades que no habia adquirido al nacer. 

Ms El hecho de la maternidad se constataba por los medios 
E ordinarios de Ea 1 la declaracion dela madie no tenia 


ko Métionto del padre era inútil. 
pon tales condiciones se concibe fácilmente, comenta RAY- 


e, el hijo natural carece de todo nba 1 es un estran- 
o pits él; entre O no existe ni un lazo de BAnDIES 


ijo en la miseria que Eolo de liberalidades sin que 
pueda el niño exijirle algo. La paternidad lejítima es 
ca conocida por la lejislacion romana; el niño nacido 
de matrimonio es un niño sin padre, isi nace de ea 


itado por don Arturo FERNÁNDEZ PRADEL en un trabajo sobre los 
s naturales, ileyútimos ¿de dañado ayuntamiento, presentado al Primer 
reso del Niño que tuvo lugar en Buenos Aires en 1916, 
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Bajo Constantino se designó con el calificativo de liberi 
naturali a los. hijos nacidos en concubinato. Estos eran tam- 
bien únicos susceptibles de lejitimacion (1). 

El derecho canónico, siguiendo al derecho romano del Bajo $ 
Imperio, permitió la lejitimacion de algunos hijos habidos 
fuera del matrimonio, exijiendo que hubieran nacido de pa-. 
dres susceptibles de matrimoniarse al tiempo de la a 
cion. Los hijos debian ser ex soluto et soluta. 

Las leyes de Partidas aceptaron el calificativo de o 
naturali 1 la lei 11 de Toro, posteriormente, llamó naturales 
a los hijos reconocidos, siempre que a sus projenitores les 
hubiera sido posible al tiempo de la concepcion o del naci- 
miento contraer matrimonio sin dispensa. 3 : 

Para el Código español (art. 119) «son hijos. aos los- : 
nacidos, fuera de matrimonio, de padres que al tiempo dela 
concepcion de aquellos o casarse con dispensa O sin 
ella». ; > 
En el Código Napoleón. (art. 335) - «el ano : 
podrá verificarse en beneficio de los hijos nacidos de un co= 
mercio incestuoso o adulterino». : E E 

El artículo 304 del Código suizo consagra la ma dis- 
posicion del Código francés. ; s z 

_El Código de Holanda permite el reconocimiento de de 
hijos cuyos padres necesitan dispensa del parentesco paa 
casarse. (Arts. 3211 328). : : AE 

Para el Gódigo italiano son hijos nda los. aa 
que no sean de aquellos adulterinos o incestuosos habidos 
entre personas cuyo parentesco no es —dispensable para el 

mono (arts. 1791 180). ia 


entre los hijos ilejítimos 1 les da atodos el enano de inve | 
tigarla paternidad. z : 


(1) Accarias, 1, núm. 101. 















cerca a las de Españai Francia. Unas mas severas que 

s, han consagrado el principio que establece que los hi- 
s de dañado ayuntamiento no pueden ser reconocidos por 
s padres i que no es sino un injusto i ridículo reproche a 
uniones. fuera de matrimonio. 


270. Los hijos nacidos fuera de matrimonio, no siendo 
dañado ayuntamiento, podrán ser reconocidos por sus 
pa o por uno de ellos, i tendrán la calidad legal de hi- 


1 nazca fuera de matrimonio i que no sea de dañado 
amiento. OS cada eg ienO por separado. 


ce, ion, estaba casada con otra; salvo e dichas dos perso- 
na hayan contraido matrimonio e que e de 


oo de órdenes mayores, o persona ligada por voto 
ne de castidad en órden relijiosa, reconocida por la 
atólica». (Art. 39, Código Civil). 































Como se ve, el dañado. ayuntamiento se refiere ala época — 
de la concepcion. Nuestro Código siguió la doctrina que pre- 
valecia en Españai que han adoptado los Códigos moder- 
DOS E : 

Es verdad que la Novísima Recopilacion exijia para el re- 
conocimiento de hijos naturales que sus padres hubieran po- 
dido matrimoniarse sin dispensa al tiempo de la concepcion 
o del matrímonto, pero la Partida VI dice así: «Sin estamento 
muriendo ome, que non dexasse fijos legitimos, su fijo natu- 
ral que auiesse auido de alguna muger de que non fuesse 
dubda que la el tenia por suya, e que fuese el fijo engendra- 
“do en tiempo que en non oulesse muger o nin ella 
otro marido». : : 

«Son hijos naturales, reza A artículo 119 del Código espa- 
ñol, los nacidos, fuera de matrimonio, de padres que al tiem- 
po de la concepcion de aquéllos pudieron casarse sin dispen- 
sa o con ella.» y 
- El Código Napoleon en su artículo 335 prescribe que el 
reconocimiento no podrá verificarse en beneficio de los hijos 
nacidos de un comercio incestuoso o adulteriño». 

La lei, lo hemos dicho, exije que el hijo no sea de daña- 
do ayuntamiento, comprendiendo a los adulterinos, inces- 
tuosos i sacrilegos. Estos últimos i los incestuosos pueden ser 
no obstante, lejitimados, siempre que nazcan despues de ma- - 
trimonio. Nacidos ántes no podrian ser reconocidos ya que la 
lei prohibe lo que-es ménos: que lo sean como naturales. 
En verdad, la prohibicion de reconocer como naturalesa 
los concebidos en dañado ayuntamiento no existe, porque el 
padre o madre que reconoce no está obligado a declarar en 
quien o de quien hubo al hijo. (Art. 272, inciso 2.0). 

Esta situacion inconsecuente establecida por la lez fué pre- 
vista cuando la revision de nuestro Código i el señor Ocampo 
hizo a la Comision Revisora con respecto al articulo 296, que 
es hol el 272, la siguiente observacion: Es 

«Si nose espresa conforme al artículo 296 la persona de 
quien se ha tenido el hijo natural que se trata de reconocer, 





ará quee en fraude del artículo, se reconocerán hijos de 
E o Bello AeoS «Esta objecion ha sido 









prosa 
05 reconocimientos serian, a no dudarlo, mucho ménos 


cieran reconocimientos contrarios a la lei? 

dudablemente que no. 

¿Ss podrá impedir, por ejemplo, que el padre o madre que 
lan poes reconocer a un hijo como AuSO Hcieran: una falsa 


yores o personas ligada por voto solemne de castidad 
salvo “una que otra escepcion, reconocer a un hijo 
no, incestuoso o sacrílego con tal que no indique en 
no de quién lo hubo. 

caso en el cual no seria posible el reconocimiento de un 
S.-MAY.-JUN. 9 
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hijo ena por una persona soltera seria el del da 
durante el matrimonio i desconocido por el marido de su ma. 
dre. Queda establecida su condicion de adulterino i el padre 
de verdad, aunque soltero, no lo podria reconocer. 

Naturalmente, todas estas posibilidades violatorias delar- 
tículo 270 dejan de ser el dia que la ignorancia delos interesa- 
dos se convierta en un cabal conocimiento de los hechos. 

b) Que haya nacido fuera de matrimonto.—En esta espresion 
el art. 270 quiere establecer una vez mas que si el hijo nace 
dentro de matrimonio, es lejítimo o lejitimado ¿pso ¡jureino. 

podria ser reconocido como hijo natural o ilejítimo solamente. 
La lejitimidad del hijo, en estos casos, se produce por el mi- 
nisterio de la lei, independientemente de la opinion del padre. 

Parece ser que el fin del artículo 270, en esta parte, es el 
de que el hijo cuando nazca lo haga fuera de matrimonio 1- 
no que nazca para poder ser reconocido. La lei ha tenido 
por la fuerza de las cosas que referirse al nacimiento, si que- 
ria dejar constancia de lo que hemos dicho en el párrafo an- 
terior. ¿Cómo habria podido decir lo mismo sino en la forma 
que lo ha hecho? : : 

Despues de esta reflexion, vamos a contestar la siguiente 
pregunta: ¿puede el hijo ser reconocido ántes de nacer? Sí. 
Así lo proclaman el sentido comun i un elemental principio 
de derecho. Aquél enseña que Jas diferentes disposiciones de 
una institucion jurídica deben ser consecuentes con su objeto. 
En el caso del reconocimiento de hijos naturales ese objeto 
es el de que el hijo pueda ser reconocido i goce así de ciertos. 
derechos. La existencia del hijo poco importa al fin que sé 
ha propuesto la lei. Si no nace el niño, no deja ni huellas; si a 
nace i vive, se cumplirá el propósito del lejislador. e 

Seria una inconsecuencia de la lei si en idénticos casos para 
el objeto que se propone, aplicara principios diferentes. - 

Por otra parte, segun un conocido principio de derecho 
civil el hijo concebido se reputa existente cuando se trata de 
-su beneficio: infjanse conceptus pro natu habetur quoties de 
comodis ejus agitur. EES 


e 

















úl 





arriendo de un hijo concebido i tada en dl seno de 
la pa Es un principio que el cd A capa se reputa 

















causa del parto. ¿Por qué, pues, el hijo no podria ser reco- 
-—nocido, cuando vemos que sucede por causa de muerte?» (1). 
En las mismas ideas abundan los demas tratadistas fran- 
eses que hemos consultado (2). 
¿Puede ser reconocido el hijo natural que ha muerto? 
vi dos situaciones que contemplar: si ha dejao q no des- 
ndencia lejítima. : 

tieno descendencia lejítima, nos inclinamos por la afir- 


vita a pronunciasse en este sentido. La lei ha consagrado 
tes que la lejitimacion del hijo natural aprovecha a su 
ridad lejítima, ¿por qué no habria de aprovecharle el 


hijo, autoriza con eso ca dad La opi- 
e los autores es unánime a este respecto», escribe 
Y-LACANTINERIE (9). - 


. 
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Mucho han discutido los autores acerca de si se puedere- 
conocer al hijo muerto sin descendencia lejítima. Para unos, 8 
como BAUDRY-LACANTINERIE, «el reconocimiento no hace si- 
no revelar una filiación preexistente, ino se ve cómo la 
muerte del hijo pueda ser un obstáculo a la revelacion». Poco 
despues agrega: «Es un derecho para el padre:ila madre re- 
conocer su paternidad i su maternidad i reclamar los dere- 
chos que la lei les ha dado, i ningun testo.los obliga a ha- 
cerlo ántes de la muerte del hijo. Puede ser que la sucesion 

deéste se haya deferido a otras personas; eso importa poco; 
esas personas han aprovechado de la sucesion, porque se des- 
conocian los verdaderos herederos; éstos, cuya existencia se 
ha revelado por el reconocimiento, no hacen sino ejercer de- 
rechos gnteriores a este reconocimiento 1 no creados por él. 
El sistema que combatimos parece admitir que el reconoci- 
miento lo admite la lei sólo eninteres del hijo; eso seria un 
error, la lei hace producir a la filiacion a efectos tanto : 
en favor del padre o madre, como del hijo... La 

Para DURANTON 1 otros «si el hijo o. no dejase des- 
cendientes, el reconocimiento posterior a su muerte no priva- 
ria al Estado de los bienes que se le han deferido por no ha- 
ber dispuesto de ellos el hijo. Es verdad que la lei no deter- 
mina plazo para el reconocimiento, pero la razon exije que no 
surta él efectos eventuales en beneficio de los padres, sino 
cuando por lo ménos pueda ser útil al hijo, que el reconoci- 
miento no sea pretesto de especulacion» (1). E 

¿Cómo podria reclamarse por los padres naturales los bie- 
nes de la sucesion del hijo JS ya han pasalo a otras per- 
sonas? oy 

La sucesion ab intestato solo encina a los que, exis 
tiendo, son herederos al momento de abrirse la sucesion, j € 






























tural ni, por consiguiente, heredero. 


(1) DuranroN, t. III N.> 264, 265, DemoLomBr, t. V. N.9 416, 


l 
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)EL TÍTULO : 


2 | reconocimiento. del Do natural crea, es cierto, derechos 
1h! iga jones recíprocas entre padres e hijos, pero no puede 











Sd de este beneficio es que pueden nacer derechos 
$ E Tanto es así que el Ed E as sólo 


to el hijo que no toda ada descendencia lejá as ¿quién 
a dicho beneficio que significa para los o la fuente 


a quienes pasaron, ya que no tuvieron la suficiente en- 
a de carácter para obedecer a los deberes que la natura- 





Tortiori, dicen BAUDRY- rada 1 CHÉ NEAUX, de- 
s decidio que el recongetmiento será ponle 1 probará la 
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Art 271. El reconocimiento es un acto libre i 1 voluntario | 
del padre o madre que reconoce. - 


Hai situaciones en la vida de los pueblos que nada esplica 
como no sea el egoismo de los hombres. Una de esas es-la or- 
fandad en que viven los hijos ilejítimos o bastardos. 

Todos vemos cómo se revuelcan allá en el fondo, en nues- 
tra última capa social, la materialidad 1 el alma corrompida 
de muchas criaturas humanas. 

Llegaron a la vida como el fruto inocente del placer 1 la La 
—juria, en sus venas tralan inyectadas la dejeneracion i el yi- 
cio, en sus labios la amarga hiel que han de gustar miéntras 
vivan, entre sus derechos el indiscutible de vivir. 

Nacieron sufriendo sus conciencias el peso insoportable de 
la falta de haber nacido i se encontraron con la carcajada es- 
tridente i burlona de una sociedad desapiadada. 

- Ya es llegado el momento que nuestros lejisladotes sientan 
en sus almas toda la amargura del llanto que ha de enturbiar 





las pupilas de muchos desgraciados sin pan ni abrigo; que se 


den cuenta de la terrible injusticia de la vindicta social mor- 
tificando a los culpables de crímenes cuyos jérmenes tralan en 
su sangre i cuya prevencion les corresponde; que comprendan 
que la imprevision de un lejislador, que facilite la produccion 
de escándalos que dañen a la moral, no es suficiente para des- 
truir de una plumada el derecho indestructible que tiene ca 
da hijo de encontrar un padre responsablei la obligacion que 
tiene éste de responder como corresponde a a demanda de su 
hijo i de la sociedad. A 
Un verdadero temor supersticioso es el que ha obsesionado. ; 
alos lejisladores modernos haciéndoles prohibir la investiga- 
cion de la paternidad ilejítima. El nuestro lo estableció así en 


el artículo 271, respecto de la paternidad i maternidad s) 


ral, i en los artículos 280 i siguientes, por lo que respecta « a 
la paternidad ilejítima. 
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La maternidad. es un hecho, pero como nuestro e 












hima: otras la prohiben en erica To! estableciendo escep- 
lones mas 0 ménos numerosas, i otras hai que po miten ám- 

es 

—pliamente dicha investigacion. 


AN 


Ir 


pe lo grupo de lejislaciones que prohiben casi en ea la 


asa la investigacion de la paternidad se han inspirado 
n la primitiva disposicion del Código Civil frances, nos ocu- 
aremos de ella en especial. 

El artículo 340 del Código Napoleon fué el resultado de 
causas: por un lado los defectos de una ámplia investiga- 
de la paternidad llejítima 1 por otro la intervencion de 
oleon. 

'ucho han discutido los autores sobre cuál ha sido la 
ba de la paternidad en la primitiva lejislacion, pero to- 
están de acuerdo en que la simple declaracion de la ma- 
durante el parto hacia plena fé, al ménos para obligar 








dad. Sus os aras fueron old por. otros. q 
mas propicios a Jas miras de Napoleon. ES 
«La investigacion de la paternidad queda probibida, Ao E 

el citado artículo. En Jos casos de rapto, cuando la época de 
dicho rapto coincida con la de la concepcion, el raptor podrá: : 
ser declarado padre del hijo, prévia demanda de las partes E 
interesadas. : 
La lei de 12 Brumario, año 11 (2 de noviembre de 1793), E 
en la que ha creido verse el oríjen de esa prohibicion, equi- 
paraba a los hijos naturales con los lejítimos i establecia dos 
órdenes de pruebas para la filiacion natural. SS Ed 
El artículo 340 fué duramente criticado por diferentes tra- 
tadistas, 1 en 1912 fué modificado para admitir la investiga- 
cion de la paternidad en ciertos,casos. E ; 
Han seguido al Código Civil frances, la lei de Polonia de 
13 de junio de 1825, ilos códigos de Haití (1825), Bolivia - 
(1830), Perú (1852), Rumania (1864), Italia (1865), Uruguai 
(1868), Méjico (1870), Santo Domingo (1884) i Venezuela 
(1896). El de Guatemala (1817) dispone: «Art. 233. Se pro-- 
« hibe toda indagacion sobre la paternidad, cuando se trata 
« de los derechos que los hijos ilejítimos tienen respecto de la 
«madre o de los parientes de ésta». : a E 
Al mismo grupo que las anteriores pertenece la lejislacion E 
inglesa. En ésta, todo niño nacido fuera de matrimonio es 
considerado hijo de nadie i, por tanto, incapaz de heredar a 
su padre ia su madre. Esta última debe alimentarlo hasta 
los 16 años o hasta que pueda ganar su vida, si es hombre o - 
se case ántes de esa edad, s1 es mujer. La madre debe tratar E 
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sada o con descendencia iej ítima. 

Durante el embarazo o dentro de los oe m.eses siguientes 
al parto, la madre soltera o viuda sin recursos, puede enta- 
blar una accion judicial contra el presunto padre, siempr 
que la apoye en otros testimonios i en un principio de prue- 
ba por escrito. Como resultado de esta accion, el presunto 
padre puede ser condenado a contribuir alos a stos de an 






ntacion del niño con una cuota semanal de cinco cheli- 
Bl s, cualquiera que soa su fortuna o posicion social; pero 
ade: as a La demana todas las O admitidas en 







La E ocobacion de la paternidad no coloca al niño en 
ABOría de: hijo ES sus padres, vi le da otro derecho que 


lomas de la is la de España, San sados 
ori Colombia. 
le Partida no a otros e naturales 












ad de este modo una presunción de cala 

e fuera necesario un reconociento espreso. Podia ae 
eel. adre del hijo de la barragana, siempre que hubie- 
ido la concubina de un solo hombre con el cual hubiera 
dido casarse sin impedimentos. 

endo al Derecho Canónico la lei 11 de Toro estendió 
uralizacion a los hijos de mujeres que no eran concu- 
1exijió del. padre un reconocimiento que no se some- 


Ir Bluado « al Darccle frances, alias e fistiids 
$ 851, volvió a permitírsela en 1869; 1 con ciertas limita- 
; cdo consagrado el principio en el artículo 133 del 
Civil de 1888, que dico: 


2 
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«El padre está ¿higado a reconocer al bijo natural en los 
casos siguientes: : £ 
«1.0 Cuando exista escrito suyo indubitado en que espro 
samente reconozca su paternidad; 1 
«2.2 Cuando el hijo se halle en la posesion. a del es= 
tado de hijo natural del padre demandado; justificada por 
actos directos del mismo padre o de su familia. E 
«En los casos de violacion, estupro o rapto, se estará a lo E 
dispuesto en el Código Penal en cuanto al reconocimiento de | 
la prole .» : 83 
Siguen mui de cerca al Código Civil español, los de Portu- : 
gal (1867), Costa Rica (1887), Cuba (España, 1888), Hondu- 
ras (1899), Brasil (1902) i Nicaragua (1904). 
El tercer grupo de lejislaciones lo componen las que per- 
miten la investigacion de la paternidad efítima, siendo de 
notar que corresponden a las naciones mas civilizadas del 
mundo, como Alemania, Béljica, Suiza, etc. as 
Antes del 13 de Diciembre de 1873, en que se decidió a E 
formacion del Código Civil del Imperio Aleman, la opinion 3 
delos juristas alemanes era contraria a la libre investigacion. 
En un Congreso de Jurisconsultos de 1862, se llegó a la con- 
clusion de que no debia admitírsela sino como escepcion.. 
Este criterio se modificó rápidamente, i al discutirse el Códi- 
go Civil, las opiniones se habian uniformado a favor de la 
investigacion. : ; 
El artículo 1717, que consagra el principio de la investiga 
cion dice como sigue: «Se reputará padre del hijo natural pa- 
ra los efectos de los artículos 1708, a 1716 el que haya coha- 
bitado con la madre en la época dela concepcion, a ménos. 
que haya cohabitado tambien otro en la misma época. Sin 
embargo, no se tomará en cuenta la cohabitacion cuando, 
segun las circunstancias, sea evidentemente imposible que la 
madre haya concebido al hijo mes consecuencia de esta E 
bitacion. 
«Se reputará época de la cone epaua el periodo de tiempo. 
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DO e. 


comprendido entre los ciento ochenta i uno i los trescientos 
dos dias ántes del nacimiento del niño, ámbos inclusive» 
- Enel Código Civil suizo de 1908 la investigacion de la pa- 
ternidad es admitida aun contra los herederos del padre; el . 
-—teconocimiento voluntario auténtico produce efectos estensos 
puede ser hecho, no sólo por el padre, sino tambien por el 
abuelo en caso de incapacidad o muerte de aquél; la investi- 
28 gacion de la paternidad puede sor intentada ántes o despues 
del nacimiento del niño, lo que constituye como la anterior 
una o de esta lojislacion. 


Mos de suce i que debe actuar aun ántes del 
miento del niño ia peticion de la madre. 

ytablece tambien este Código, como el aleman i el belga, 
resunción de paternidad por el hecho dela cohabitacion 


estacion en lavor de la madre comprende las cab se- 
A anteriores i las cuatro posteriores al nacimiento de Ja 
er ra 

E 327 


¡on anal o con una menor. 
lei de 6 de Abril de 1908, reformatoria del Código Civil 





l boi Los hijos naturales (todos Jos ECONO fuera de 
trimonio, de padres que al tiempo de la concepcion de 






















aquellos pudieran casarse aunque al con dispensa) pue- 
den para probar la paternidad o maternidad valerse de so 
das las pruebas que se admiten para acreditar los hechos 3 57 
que concurran a demostrar la filiación natural 

Los efectos jurídicos, morales i sociales de la investigacion 
de la paternidad se hacen cada dia mayores. La tendencia - 
moderna es aumentar el número de derechos de los hijos : ile- 
jítimos. Primero han batallado por obtenerlo los Congresos, 
libros i periódicos hasta que lejislaciones, como la suiza ila 
“sueca, han hecho un progreso tan evidente que hacen al hijo 
ilejítimo participe de la sucesion testada o intestada e sus 
padres. A = 

Se aboga, ademas, por conceder a la madre una indemniza- 
cion por los gastos de la preñez, del parto, de los cuidados - 


del hijo, o por el ciendo o abuso con que: haya sido seducida.. 


El artículo 271 es el que pone mejor de relieve la fisono- 
mía jurídica del acto del reconocimiento de hijo natural. 

El reconocimiento de hijo ilejítimo ¡el de hijo natural tie- 
nen de comun que en ámbos es menester el hecho de la filia- 
cion i la voluntad del padre que reconoce. Se diferencian, 
ademas de sus efectos, en la importancia que tienen uno 
otro factor en cada uno de dichos actos. 

Miéntras en el primero la voluntad está al servicio de 0 
filiacion i establecida ésta lo demas es obra de la lei, -en el. 
segundo esla filiacion la que está al servicio de aquélla, la 
que puede con dicho antecedente consagrar o nó al hijo n 
tural. Su preponderancia hace .. la o de 
verdadera madre. OS 


su falta i tratan de purgarla. 







Y rtud del reconocimiento que con este fin hace el padre o la 
madre. 


inferido hai que atender a las formalidades del acto ¡a la 
tencion del padre o madre que reconoce. 


del e tonovimiento. Estos eolaros son dos: que sea un acto 
del pages o madre que nO 1 que sea un acto Volun- 







) vivo, i que ha sido suplantado por otra persona, aun- 
o la misma madre. Tal reconocimiento no seria li- 







SL acto 1el dolo o engaño empleados para este fin. 
e sea un acto voluntario. Este requisito comprende 
que sea un acto espontáneo del padre o madre que 
; ¡que la voluntad de reconocer al hijo como natural 






























Para algunos autores (1) si el raptor demandado para que 
reconozca a un hijo como Alejítimo para evitarse molestias i 
vergúcnzas, se apresura: a reconocerlo como natural, ese re- 
conocimiento no seria válido porno ser voluntario. El mismo 
criterio aplican respecto del llamado judicialmente a recono- 
cer a un hijo bajo juramento, en conformidad con el artículo 
288 C. C. Por nuestra parte no nos parece que así sea. Si el 
padre quiere evitarse esos sinsabores i bochornos, lo mismo 
puede hacerlo corriendo a reconocer al hijo ilejítimo sin opo- 
sicion que reconociéndolo como natural. Quién sabe si en 
este último caso sean mayores. No vemos, pues, la presion 
en la voluntad del que reconoce. Por otro lado, habria sido 
una inconsecuencia inesplicable de la lei que en casos como 
el de rapto, donde ha querido hacer responsable al padre de 
su falta, lo amparara, impidiéndole que reconociera como - 
hijo natural al fruto de su poca delicadeza. = 

No habria reconocimiento espontáneo, por ejemplo, si una 
investigacion de la paternidad resultante de una sentencia 
judicial en contra, obligara a reconocer. E 

La voluntad de reconocer debe manifestarse en forma que 
indique con precision cuál es el reconocido i que lo es como 
hijo natural, Sino se hace lá primera indicación, no hai re- 
conocimiento, silla segunda, lo habrá de hijo simplemente 
1lejítimo. : 

No es menester el uso de fórmulas sacramentales. 

El artículo 1169 C. C. reza como sigue: «El hijo lejítimo 
que fuere reconocido como tal en el testamento, podrá exi- 
jir a los herederos aquellos alimentos a que seria obligado el 
testador si viviese; pero sin accion retroactivas 

«Lo cual se entiende si el testador no lo reconociere. for- 
malmente con la intencion de conferirle los derechos de hij 
natural, o no tuviere efecto su reconocimiento en este SOU 
tido.» 2 


(1) BorJa, art, 271, núm, 11. 
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EAN debe ser tan manifiesta, que no debe. HAD lugar a 


$8 dudas acerca de si la calidad ql se ha querido conceder es la 
de hijo natural o nó. 
En otras lejislaciones (1) basta para que el reconocimiento 
rta los efectos detal que la intencion de reconocer se pueda 
| oducir de los términos o espresiones del padre o madre que 
conoce. Esta diferencia con nuestra lejislacion se esplica si 
nsideramos que para nuestro Código, a diferencia de la je- 
- neralidad de laslejislaciones, no basta para ser hijo natural el 
re mocimiento del hecho de la filiacion. ? 
Hemos dicho mas arriba que cuando la lei establece que 
reconocimiento es un acto voluntario exije que el que reco- 
1oce sea capaz de tener la voluntad necesaria. ¿Cuándo se 
e esa capacidad? He aquí toda la cuestion que ha ajitado 
0 la controversia entre los autores ¡ha forzado mas de 


cor es necesario sano juicio (2), ser moralmente capaz 
no a serian el que está enestado de ebriedad o de- 


piamos en seguida la opinion de uno de los autores que 
gan a los incapaces voluntad para reconocer: 
ha sostenido, dice LAURENT (4), que el menor, el hijo de 
, la mujer casada u otro incapaz, no puede por sí solo 
r válidamente el reconocimiento, porque esto es, tanto 
del padre como de la madre, un acto de declaracion 


h 


d sentencias núm. 1158, Gaceta 1873, páj. 515. Núm. 296, Ga. 
08, páj. 434. 































de voluntad, i actos de esta especie no puedas ser » ejecutados S 
por un incapaz, con arreglo al artículo 1445 del Código. Esta 
opinion no nos parece fundada, pues el artículo 1445, tiene 
en vista la obligacion que una persona puede. contraer para. 
con otra por un acto o declaracion de voluntad, 1 en el 1600- 
nocimiento de un hijo natural no se trata de obligarse, de - 
afectar su patrimonio, sino de la declaracion o confesion de | 
un hecho moral i del cumplimiento de un deber moral. | 
«¿Puede la mujer casada, sin autorizacion del: marido, reco- 
nocer un hijo natural? Todos los juxi isconsultos opinan afin 
mativamente i parece que no se ha impugnado esta doctrina 
ante los tribunales. Nos parece, empero, mui dudosa... La 
mujer casada no puede ejecutar ningun acto jurídico sin 
autorizacion marital; por cuanto su incapacidad se funda ene] 
respeto 1 obediencia que debe al marido. No debe distinguirse 
entre los actos morales; el motivo en que se funda la i incapa- 
cidad de la mujer es aplicable así a los unos como a los otros. 
Cuando se trata del reconocimiento de un hijo. natural, hai. 
una razon especialísima por la cual conviene que. el marido 
intervenga; este acto atañe a su honrai a la de su mujer; -CON- 
viene, pues, que el marido sea consultado. Se dirá que el m 
rido no puede impedir que su mujer cumpla deberes de con 
ciencia. Se ha dicho eso; pero la objecion carece de exactitud 
Cuando el deber de conciencia se traduce en un acto jurídi 
co, queda sujeto a la lei civil. Por otra parte, la negativa - 
s del marido no es perentoria; la es puede. acudir a la juseá 
ticia... 
«¿Puede el menor reconocer un hijo natural? Los tribuna 
les le conceden unánimemente ese derecho, i los jurisconsul 
tos son casi todos del mismo parecer. Vamosa oir las razone 
en que se funda la opinion jeneral, 1 despues espondremos 
nuestras dudas. o - LS 
«El artículo 1124 dice que el menor es incapaz e cont a 
tar. ¿Esa incapacidad es absoluta? Nó, dice. la Corte 
Casacion, porque el artículo 1125 añade que el. menor 
puede invalidar sus obligaciones por su incapacidad, sin 




























los casos previstos por la lei. El problema se reduce, pues, a 
saber si hai lei espresa que conceda al menor el derecho de 


A Amaro: bien, no hai disposicion que prohiba al menor reco- 
nocer un e natural; el artículo 334 a al contrario, 


incapacidad de] menor es efectivamente ¡jeneral, en cuanto 
de impugnar todos los actos que ejecuta, bien por accion 


Ko tratos, el menor es incapaz de reconocer un hijo natural. 
tituido de las obligaciones que nacen de delito o cuasi de- 
, que si el padre reconoce un hijo natural, se limita a re- 
arar una falta, un cuasi delito por él cometido, i que por 


falta, un cuasi delito o un delito; en este caso la obliga- 
nace de la confesion, i él no es hábil para confesar, 

ra eludir los principios que determinan las obligaciones 
s menores, la Corte de Tolosa afirma que el reconoci- 
nbo a un he natural no es por sí mismo una obligacion 


no que ocio esa capacidad es la que se lata de 
ostrar, la capacidad legal; ¿i cómo demostrar la capaci- 
de una persona incapaz sino en virtud de una lei espre- 
Debemos añadir que sl el reconocimiento no es obliga- 
impone al menor obligaciones mui onerosas, como la 
acion, los OS el dejar la respectiva lejítima. e 
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que el menor no está exonerado de ellas. Hai estraña confu- 
sion deideas. Las obligaciones naturales no surten en Derecho 
frances sino un solo efecto, esto es, que el deudor no puede 
repetir cuando ha pagado voluntariamente, Pero la deuda 
natural no puede pagarse sino cuando consta, i las obligacio- 
nes del padre natural no nacen segun la lei sino del reconoci- 
miento. Alegar las obligaciones del padre para validar el re- 
conocimiento, es suponer demostrado lo que se trata de 
demostrar i que el menor puede reconocer.» : 
Don Luis CLARO S. (1), sosteniendo la opinion contraria 1 
refiriéndose a la capacidad para reconocer de los incapaces, 
dice: DS 
«La cuestion ha sido vivamente controvertida entre los 
tratadistas; pero se admite hoi jeneralmente que no es nece- 
sario tener la capacidad de obligarse para poder reconocer a E 
un hijo natural, i que toda persona que era capaz de procrear 
en la época a que se refiere la concepcion del hijo que desea 
reconocer, i que puede espresar su voluntad en el momento 
del reconocimiento con discernimiento puede efectuar ese re- 
conocimiento. «La lei no se esplica sobre la capacidad reque- 
rida para reconocer a un hijo natural, dicen BAUDRY-LACAN- 
TINIERE 1 CHÉNEAUX. Concluimos de aquí que basta ser 
capaz de hacer una declaracion digna de fé. No se puede 
pensar en no aquí las reglas relativas a la capacidad de 
contratar, “pues el reconocimiento de un hijo natural no es 
un contrato; es una declaracion, una confesion». «Reconocer z 
al hijo a quiense ha dado la cda es seguir el primer impulso, 
es llenar el primer deber de la naturaleza, dice MERLIN. Todo 
individuo que está en estado de ser padre, está pues, por es- - 
to solo, en estado de seguir este primer movimiento, de llenar 
este primer deber. ¿Qué importa que el artículo 1124 del Códi- 
go Civil declare a los menores incapaces de contratar? Esta 


> 


(1) De las personas, t. II, núm. 1319; DEMOLOMBE, t. V, núms. 386. 
bis 387 1388; Dremare, t. IT, 62 bis; ZAacHaBIaE, t. VI, núm. 568. 
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isposicion: no se aplica evidentemente mas que a las obliga- 
iones convencionales i seria forzar su sentido querer, esten- 
derla a las obligaciones que, por la naturaleza de las cosas i 
por la lei, resultan de hechos a los cuales es absolutamente 
-—estraña la voluntad de aquellos en favor de los cuales son 
prados 


2 - spacidad de llena» las o de tal.» 

Creemos por muestra parte, con el debido respeto a la opi- 
on autorizada del distinguido jurisconsulto señor CLARO, 
eno podemos, en el fondo, sostener con los óntos 
entidad de los tratadistas franceses que los incapa- 


de la filiacion para que nazcan derechos i obligacio- 
de 00 0 madre natural. Nacen en virtud de esta cons- 


io Código la calidad de oral la adquiera el pa- 
o madre única i esclusivamente porque lo ha querido 
ps de éstos ha ed el hecho de la E 






rse que: el reconocimiento es la afirmación del hecho 
liacion ies una declaracion de la voluntad de otorgar 








a sea una consecuencia dá de aquella. I na lo 
para que no podamos afirmar con MERLIN que las 
iones de padre natural por la naturaleza de las cosas 
lei resultan de hechos a los cuales es absolutamente 
la voluntad de aquellos en favor de los cuales son 








562 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIA 




























El reconocimiento de hijo natural afecta -un patrimonio 1 
son precisamente los derechos ¡las obligaciones patrimenia- 
les las que dan al hijo la fisonomía de natural. | E 

Tenemos, en resúmen, que el reconocimiento de hijo natu- : 
ral encierra una declaracion de voluntad que crea derechos 1 
obligaciones. ¿Le -será aplicable: la disposicion del artículo 
1445? : A E 

A este respecto el alcance de la disposicion de nuestro 
Código es tambien mui diferente del de la disposicion del 
artículo 1124 del Código frances. El Capítulo 111 del Código 
Napoleon, al cual pertenece el artículo citado, se titula «De 
los requisitos esenciales para la validez de las congenciones», 
miéntras que el Título II del Libro - IV de nuestro Código, 
que contiene el artículo 1445, dice así: «De los: actos 1 decla- 
raciones de voluntad». Son ia espresiones mui diferentes en. 
cuanto al alcance. BAUDRY-LACANTINERIE 1 CHÉNEAUX pue- 
den afirmar queel artículo 1124 no es aplicable al reconoci 
miento que estudiamos por no ser un ato. , Pero posotres 
no podemos hacerlo lo mismo. : A 

Las incapacidades del artículo 1445 se ño JE toda de: 
elaracion de voluntad que cree derechos i “obligaciones que 
afecten al patrimonio. En el reconocimiento de hijo natur: 
existe esta laya de declaracion, al mismo tiempo que se afir- 
ma el hecho dela paternidad o maternidad. Con la sola exis 
tencia de una declaracion de la naturaleza aludida debe 
bastar para que los incapaces no pudicran legalmente re 
nocer; perc, hai que decirlo, la declaracion de voluntad q 
encierra el reconocimiento no es un peligro ni un despilfarro 
para ningun patrimonio, siempre, eso sí, que las filiación s 
un hecho ocurrido, porque si bien no es esta la causa qu 
induce forzosamente a la declaracion influye, no obstante, 
en su acierto. La lei será, en estas condiciones, el mejo: 
tutor o curador del patrimonio del pupilo. 

Cuando el lejislador ha determinado las cargas del reco 
miento de hijo natural hgi que presumir quelo ha hecho 
prudencia, teniendo presente que en el fondo de ella palpit 









_Examinemos cada caso por separado. EJ demente no tie- 
o a declarar si quiero" reconocer 0 nói en esta 


s 


disipador. en entredicho de O su patrimonio 
ne pocos de iO para su manejo 1lo derrocha. 


hdr 


; on ento acerca del hecho de la filiacion. En estas condi- 
) es no se le puede privar del cumplimiento de un deber 


C pa Puede suceder as el reconocimiento lo haga 















que es necesario que haya enla familia para su armonía 
rden. So pos que éstos sufrirán mas con el reco- 


casa de su marido i para evitarlo la ha obligado a 
ceda para ello con el consentimiento de éste. 






opinan DALLOZz, DxMOLOMBE, AUBRY ¡i RAu. 


> 
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El menor no tiene la suficiente capacidad para reconocer. 
La poca esperiencia, el criterio no formado harán que con- - 
sienta en un reconocimiento que a contar con dicha esperien- 
cia 1 criterio no haria. : z 

Por otra parte, la paternidad, tratándose del e es mui 
difícil de colejir de Jas apariencias, 1 el menor no está en con- y 
diciones de hacerlo acertadamente. La misma madre, cuya 
calidad nace de un hecho que no admite duda, puede ser víc- 
tima de una suplantacion u otro engaño. La filiaciones un — 
antecedente necesario para que las obligaciones de padre o - 
madre natural no sean un gravámen indebido. 

La declaracion de voluntad que significa el reconocimiento * 

tendrá en boca del menor los mismos inconvenientes de las 
demas que rije el artículo 1445. La as uo garantiza 
la lei ya no existiria. z 

El menor puede, sin dañar al a legal, hacer el reco- 
nocimiento autorizado por el guardador. Este es un acto per- 
sonal en el sentido que sólo quien reconoce puede tener la 
voluntad de reconocer i su negativa no puede ser suplida por 
voluntad ajena. La oposicion al reconocimiento que quiere 
hacer el padre o la madre no le quita al carácter de volun-. E 
tario. E 

El artículo 271 es una garantía que se ña dado al padre o. 
madre. Es un reflejo dela aversion por la investigacion dl la 
paternidad. : 

Cuando el guardador autoriza el reconocimiento no es Er 
quien reconoce, es el menor quien manifiesta su voluntad de 
reconocer, eso sí que debidamente autorizado. E 

La doctrina de que el juez subsane el engaño de que puede 3 
ser víctima el menor dará a aquél facultades que no ua y 
-COMmO dice LAURENT, es hacerlo superior a la lei. pa 
































presentar o autorizar al pupilo entodos los actos judiciales 
estrajudiciales que le conciernan 1 a menoscabar Ss 
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P la doctrina que hemos sostenido acerca de la capacidad del 
menor. j 

Todo acto estrajudicial que rd menoscabar los derechos 
del pupilo o imponerle obligaciones, como por ejemplo el re- 
conocimiento de un hijo natural, debe ser representado o 
autorizado, segun sea el caso, por el respectivo guardador. 


e 0 pupilo... 
Del artículo 271 se desprende que el oia es un 
acto del padre o madre que reconoce, lo cual está complementa 


Lo de los ads el que DOE no será obligado a espresar 
en quién « o de quién hubo al hijo natural. 
En lalei 11 de Toro el reconocimiento del padre daba 
tambien a la madre la calidad de natural. : 
En el proyecto del Código frances se admitió primero el 
¡ente artículo: «Todo reconocimiento del padre, solo, no 
esado por la madre, será de ningun efecto tanto respecto 
padre como de la madre, sin perjuicio, no obstante, de la 
P ueba de la maternidad ¡ de sus efectos contra la madre 
jamente». La madre podia, pues reconocer por sí sola al 
pero el padre necesitaba la confesion de Ja madre. 
esar de la defensa que de este artículo hicieron el Pri- 


pecto de aquel que lo haya reconocido». Fué reempla- 
or el artículo 336, sin que para ello se diera razon al- 
La redaccion de este último es la siguiente: «el reconoci- 
so del padre, sin la indicacion i confesion de la madre, 


fué la doctrina qne siguió ES Cádigoi la que han 
ado p tado la o de las lejislaciones modernas. La de 























hijo natural es inadmisible miéntras viva la madre, cuando. 

ésta no lo consiente». = : E 
Mas discutido es si el padre o madre que reconoce puede a 

nó indicar en quién o de quién hubo al hijo, independiente— as 
mente del reconocimiento que pueda hacer la madre oel. 
padre. 
- El proyecto del Código ol de 1851 establecia que 
«cuando el padre o madre separadamente reconozcan un hijo 
natural, no podrán revelar enel acto del reconocimiento el 
nombre de la persona con quien lo hubo, ni espresar ninguna 
circunstancia. por donde pueda serreconocida». El artículo 172 
del actual Código español reproduce la misma disposicion. SE 
Esta es tambien la doctrina de los códigos de Venezuela (art. 
207), Honduras (art. 109), Méjico (art. 368), Costa Rica (art. 
119). Los códigos de Arjentina (1) i Uruguai (arts. 334 i 212, 
respectivamente), sólo permiten la indicacion del padre o 
madre de quién o en quién se La al hijo cuando esta per 
sona lo hubiese ya reconocido. - , PEO 
En nuestra lejislacion es facultativo Dd al pao o 
madre que no reconoce, lo que está en armonía con a po : 
sibilidad del reconccimiento del que está por nacer. SS 
El reconocimiento puede hacerse por medio de mandata- 
rio, pero con poder especial, otorgado en: instrumento ps E 
blico a 


(1) Lo curioso es que la disposicion del Código arjentino se debe a 
don Dalmacio Vélez Sarsfield, acérrimo defensor de la o de la _ 
paternidad, : DE 

(2) La jurisprudencia francesa. ha do variada a pesar de sa en el 
Código frances el artículo 36, que prescribe que los actos que afecten al 
estado civil, deben hacerse constar en forma auténtica. A 

El Jeneral Destaing confirió mandato para reconocer en un instrumen 
to privado i, no obstante de no ofrecer ninguna duda la constitucion del. 
poder, fué anulado por la Corte de Reims. El Tribunal del Sena i por con 
ds la Corte ES a declararon que el io paca o 





1 llege ula la tad de reconocer ¡Ja por: 
ona reconocida como 0d el: 






es uno solo de los padres el que reconoce, no será obli- 
) a espresar la persona a quien, o de quien hubo al hijo 












as Solemnidades que exije al artículo 272 se requieren 
o o ad eo como ad solemnitatem, 


ito. La Corte de Sir declaró válido el reconocimiento hecho en la 
e un hombre habia, por un acto aenveDs dado mandato 


¡bre no indicaba el fi era que habia sido revelado confi- 
ente al mandatario. La resolucion fué casada por no ser el men- 
especial, (Laurawr, IV, núm, 51; Baupry-LACANTINBRIB i CHÉ- 
; 0, núm. 627). 
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La forma auténtica es menester ademas para asegurar la 
libertad i sinceridad del reconocimiento. E 

«Esta disposicion, dice DEMOLOMBE respecto del artículo 
334 del Código frances, tiene por objeto, ante todo, asegurar 
la libertad j seguridad del reconocimiento. Júzgase que lain-. 
tervencion de un funcionario público es una garantía contra 
la violencia, la sorpresa, las maquinaciones de toda clase, 
tan de temerse en ese acto. 

Añádase que el instrumento auténtico tiene, as dos 
ventajas: - PS 

1.2 Dar al reconocimiento fecha cierta, requisito en mu- A 
chos casos esencial; i : 

«22 Asegurar, tambien, la conservacion i la irroyocabili- 
dad». (1). : 

LAURENT, cuyos argumentos en esta parte repiten BAU- 
DRY-LACANTINERIE 1 CHÉNEAUX, se espresa así: 

«El artículo 334 asienta el principio de que el reconocimien- y 
to debe constar de instrumento público. Conviene determi- 
nar los motivos en que la lei se funda para exijir la autenti- 
cidad, pues ellos nos ayudarán a resolver numerosas dificul- 
tades que se presenten en la aplicacion... . En cuanto a la de- 
claracion de paternidad, es de temer Ja sorpresa cuando el - 
hombre que la hace, como sucede a menudo, es joven ise . 
halla bajo el imperio de una pasion ciega. La autenticidad 
es una garantía contra este peligro; la presencia de un fun= 
cionario público 1 los testigos, si no impide la solucion ante- 
rior, proteje alo ménos la libertad en el instante en que el 
reconocimiento se efectúa. Dedúcese de ahí que la autentici 
dad es un requisito necesario para asegurar la libre espresion 
de la voluntad de las partes. Lo cual significa que el recono- 
cimiento es acto solemne; luego, no se trata de mera prueba, 
sino de la esencia del acto; de manera que el acto no exi 
sino cuando se ha eleobdo con las debidas solemnidades, 
ante el respectivo rogato público. » (2). ¿ 


(1) DEmMOLOMBE, b. v, núms. 3911392, 
(2) T. IV, núm, 44. 
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La solemnidad en el reconocimiento, con su doble carácter 
; de prueba 1 de requisito e vaDIS para su validez, es 
“aceptada por la jeneralidad de los códigos (Código portugues, 
art. 123; Código español, art. 131; italiano, art. 181; colom- 
——biano, art. 318; peruano, art. 238; mejicano, art. 340). Escep- 
cion es el código arjentino que en su artículo 332 dice: «El 
reconocimiento, que los padres hagan de los hijos naturales, 
por escritura pública, 0 ante jueces, o de olra manera..... ». 
Entre vivos el reconocimiento debe hacerse por instrumen- 
to público, consagra el artículo 272. Veamos primero cuál es 
el alcance de esta parte de dicha prescripcion legal para tra- 
tar luego del reconocimiento por acto testamentario. 
«Instrumento público o auténtico, reza el artículo 1699, es 
: el autorizado con las solemnidades legales por el competente 
a funcionario, » 

; ¿Cuál > es ese funcionario en el instrumento público del re- 
conocimiento? El notario, en primer término, acerca de cuya 
idoneidad no hai dudas. Los notarios son ministros de fé pú- 
blica, encargados de redactar. antorizari guardar en sus ar- 
vos los instrumentos que ante ellos se otorgaren (art. 361, 
Ode T .) 

¿Es funcionario competente el oficial del Rejistro Civil? : 
Del espíritu de varias disposiciones legales parece seguirse 
ue dicho funcionario no es competente para autorizar el re- 
imiento (1). 

"número 11 del artículo 3 de la Lei de Rejistro Civil de 
k e Julio de 1884, prescribe que en dicho rejistro se inscri- 
> ¿birán las declaraciones de lejitimacion de hijos naturales i, 
10 obstante de tocar lo referente al estado civil de los hijos 
"ales, no habla sino de la declaracion de lejitimacion de 
os no de la de reconocimiento de los mismos. Nos 


ca del Rejistro Cl como competente para Aa el 
nocimiento. A E 
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El artículo 9 de la misma lei agrega: «Cuando no se exija 
la comparecencia personal, los interesados podrán hacerse re- 
presentar por medic de apoderados. Se tendrá como apodera- 
do a la persona que se presente en tal carácter O 
que ha recibido comision verbab». E 

Habemos dicho ántes que el poder para el reconocimiento 
debe otorgarse para ser válido por instrumento público. Si 
este es el parecer del lejislador, nose concibe el artículo cita- 
do sino que en la intelijencia que el Oficial del Rejistro Civil 
no puede autorizar el acto del reconocimiento. 1 nos halla- 
ríamos otra vez en presencia de una esclusion tácita. 
- En el título de las pruebas del estado civil el artículo 305 - 
dispone que el estado civil del hijo lejítimo podrá probarse - 
por las respectivas partidas de nacimiento i matrimonio de 
sus padres i que el estado de hijo natural se probará por el 
instrumento que al efecto hayan otorgado ámbos padres o 
uno de ellos. E 

En el primer inciso habla, pues, de las partidas de naci- 
miento respecto de los hijos lejítimos 1, sin embargo, en el 
inciso siguiente no las menciona en le tocante a los hijos 
naturales. ¿No será una negativa de la idoneidad del oficial 

del Rejistro Civil en la cuestion que examinamos? 

Concluimos de lo espuesto que si atendemos al espíritu de 
nuestra lejislacion, sólo es competent> para autorizar el ims- 
trumento público del reconocimiento el notario. a 
Es verdad que con mas acierto ha debido darse igual fa- 
-—cultad al oficial del Rejistro Civil, como lo hacen otras lejis- 
laciones (Código Napoleon, art. 334;“arjentino, art. 332; pe- 
ruano, art.-238; mejicano, art. 340; español, art. 131), en que 
la partida de nacimiento basta como solemnidad o prueba: 
pero no podemos desentendernos del espíritu de nuestras le- 
yes, salvo que queramos, lo que es provechoso muchas veces : 
1 constituye la útil mision que corresponde desempeñar a log 
tribunales de justicia, dar a nuestras disposiciones Jegale 
una interpretacion mas en armonía con el bien pra 
doctrinas mas jeneralmente aceptadas. 
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E Aooimibnto puede ser A como habemos dicho, 


E por acto testamentario. Nuestro Código no distingue las di- 
forentes. clases de testamento 1 dos eso Be! solemne 0 ménos 








Los testamentos subsanan el inconveniente que han podido 
ner los padres para reconocer. El temor de verse deshon- 
dos, la vergienza de ser madre o padre de un hijo de 
n ilejítima, en una palabra, la autoridad del reproche 
e el de ser muchas veces en la consideracion del 









Boot de los e naturales. : 
—Exijia: 1. Que Jos padres, al tiempo de la concepcion « 0 
cimiento del hijo, hubiesen podido contraer matri- 
io justamente sin dispensacion, i 
hue el padre reconociera al hijo. 
conocimiento de la madre no era necesario, bastaba 













padre daba a éste, proveyendo a su crianza i educacion i 
presentándolo como tal a su familia 1 vecindario. > 

De acuerdo con los artículos 2.0 3.9 de la «Lei sobre efecto 
retroactivo de las leyes» de 7 de Octubre de 1861, el estado 
civil adquirido subsiste aunque una nueva lei exija con pos- 
terioridad otros requisitos de los quese necesitaron para 
adquirirlo, pero los efectos de dicho estado serán los que de- 
termine dicha lei. De consiguiente, todos los hijos que a la 
fecha en que principió a rejir nuestro Código, 1. o de Enero 
de 1857, hubiesen reunido los requisitos necesarios para ser 
naturales, Jo habrán seguido siendo con posterioridad a esa 
fecha 1 sus derechos 1 obligaciones los habrá determinado el 
Código Civil. Pero aquellos que estaban por adquirir dicho 
estado no podrán hacerlo despues sino en conformidad con 
la lejislacion que nos rije al presente. No se podrá alegar 
hechos posteriores al 1.2 de Enero de 1857 como constituyen- 
tes de la posesion notoria ni actos de reconocimiento que no 
se hayan hecho constar por instrumento público entre vivos 
o por acto testamentario (1). : E 


(1) Hai, a este respecto, una abundante jurisprudencia que consagra 
esta misma doctrina. Véanse sentencias: núm. 1,850, Gaceta de 1863; núm. 
1,348, Gaceta de 1870; núm. 14, 1,861, 2,954, 2,819, 3,422 1 3,750, Gaceta de - 
1,885; núm. 775, Gaceta de 1905, páj. 25; núm. 202, Gaceta de 1908, páj. 
353. A 


(Continuará). 








LA MENTALIDAD ARAUCANA 
E a BOR 
TOMAS GUEVARA 


(Continuacion) 


- CAPITULO VI 


les, os del órden Acad. agrícola ¡ doméstico, —C 'onsejos de los pa- 
s alos hijos, segun las abstenciones, —La moral ordinaria o propia - 
mente dicha, — Profundas diferencias de los sistemas morales de los 
- indíjenas i i españoles.—La moral social o el derecho.—Algunos cafac- 
res A amistad, hospitalidad, ide a Uiadas, 
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mentalidad a que son, como ya se ha ropetido t tan- 
tas veces, la fuerza oculta, májica, misteriosa de los séres, 
objetos, actos 1 fenómenos naturales, por una parte, i por 
otra, la lójica especial, sin relacion de causa a efecto, sin El 
control intelijente de la esperiencia. : z 
Dentro de este círculo forzado, la moral de las pde 
familiares de América tenia que ser esencialmente prohibiti= 
va. Así era, en efecto,la de los araucanos: negativa o de 
abstenciones, consistia ántes que todo, en cumplir puntual- 
mente los mandatos delos antepasados i.abstenerse de los 
que contrariaban a los espíritus protectores; la mayor partede 
lo que ordenaba i prohibia, tenia relacion inmediata con el. 
ritualismo májico para entenderse con los espíritus auxilia- 
dores, para neutralizar los poderes terribles, dominarlas fuer- 
“zas ocultas, penetrar, en una palabra, en el misterio. que ro- 
deaba el ambiente peligroso del bárbaro. e 
Al lado de este sistema de prohibiciones existia el que ne 
zaba las reglas de conducta del indíjena en su vida ordina: 
ria, semejante al anterior, porque consistia en la estricta 28 
ejecucion de lo que habian hecho los antepasados: era la mora 
pont dicha, que se basa enla dintincion entre el bien - 
- 3 el mal en sí, dividida en práctica 1 teórica, o los térmi- 
nos de nuestra filosofía. O da 
Se hallaba esta moral en un estado incoactivo o en prin- 
cipios, 1 se orijinaba de las costumbres, como el derecho; no 
salia, porlo tanto, del límite de un hábito mecánico. Se mod 
ficaba lentamente i aparecia variable, en conformidad 
grado de adelanto que alcanzaban las zonas familiaros en | 


a 


e 


de Po para espresar estas abstenciones de ha orale 
gativa. En el araucano es equivalente la espresion medá 
ser malo, vedado. 

El tabú consistia en bocar a personas 1 cbjetos. deto a 
























Jose poble o profanar los sagrados, ni pronunciar nom- 
- bres queconvenia callar. La infraccion de los preceptos de 
esta moral negativa traia consecuencias desgraciadas para la 
E colectividad, como enfermedades, pestes, muertes, sequías i 
s miserias, porque contrariaba la voluntad delos poderes supe- 
riores i los obligaba a obrar de un modo vengativo. Habia 
una escala en el grado de tabú: unos se reputaban pequeños 
0 actos de malas consecuencias i otros grandes o mui estrictos. 
Ñ El tabú era, pues, la espresion mas tanjible del conjunto 

ájico que envolvia a la sociedad araucana. 
Los rituales o fórmulas májicas destinadas a provocar la 

"esencia o el consentimiento de los espíritus bienhechores i 
acatar sus mandatos, debieron ser los mas abundantes en 
s biompos antiguos de la raza. A este órden de abstenciones 
enecen los hechos que siguen. Estaba prohibido interrum- 
una ceremonia de carácter májico, aunque fuese pública, 
como el níllatun (rogabiva) o privada como el machitun 
uracion de enfermedad). 
En tales casos la persona del mago, hombre o mujer, se 
allaba tabuada i nadie podia tocarla. La machi que ordina- 
amente. obedecia asu marido i hasta recibia golpes de él, 
nviolable durante las escenas del encantamiento, porque 
1 $u CUErpo se hospedaba, en un momento dado, el espíri- 
bu protector. ; s ; Ñ 
] ns mo sitio en que z9 pensada el drama ritual, es- 






: pues já ara esta rima, retirarse de 
anio ¡frustrar con ello las esperanzas de los que manda- 

























la figura humana de las jumbo se tallaba e en forma de es- 
tilizacion: 55, a 
En este número de prohibi ciones se o asimismo, 
los sitios reservados para enterrar los muertos (eltun); se to- 
maban precauciones para que no fuesen profanados por es- 
traños ni para que a ellos entraran animales a pastar. 
No se consentia que losrestos mortales de la familia se 
mezclasen con los de ningun estranjero. SU E 
- Se contaban entre los lugares tabuados, los renio cuevas — 
reales o imajinarias donde se reunian los brujos; el ae pasa= E 
ba por ahí se esponia a serios peligros. e PES 
En este mismo número de prohibiciones se hallaban las vi= 
viendas de las personas que ejercian el oficio de brujos; se 
prescribia pasar corriendo ino escupir, a fin de evitar que 
tomaran la saliva o el rastro del pasajero 0 de su caballo. S 
- para ejecutar alguna operacion maleficiaria. 
Reputábanse lugares execrables aquellos en que se suponia 
residir algunos de Jos seres míticos de la raza, personifica- : 
ciones terribles que causaban espanto al indio: el waillepeñ 
(animal deforme) habitaba en el agua i trasmitia. su deformi- 
dad a los hijos de las mujeresi animales que lo miraban; 
núrúvilu (zorro, culebra) elejia los remansos de los rios; el 
witranalwe (mito antropomorto) vagaba por las casas de los- 
que lo teniana su servicio para hacerse ricos. El que lo veia 
enfermaba o moria. Se alimentaba de carne humana, espe 
cialmente de niños. Era un residuo, unsimbolo, de la, antro 
pofajía antigua, que preferia la carne mas tierna. ES 
-Losindios atribuian muchas enfermedades o muertes 1 
pentinas a estos encuentros fatales. Para curar el espanto d 
los sobrevivientes, los machi recurrian a las Ls 1089 
cas destinadas a este fin. A 


















Se consideraba un acto vedado jugar ala chueca durante 
noche, ni aun a la luz de la luna; pues solamente los brujos 
ostaban a este juego la existencia de los vivos en el miste- 
rioso silencio de la obscuridad. 

Cuando moria un indio, permanecia su cadáver por algun 
po dentro de la casa, frente al fuego primero i despues 
encerrado en su ataud; el espíritu seguia viviendo cerca de 
| cuerpo hasta que se verificaba la sepultacion final i emi- 
aba a la mansion de ultratumba. El cadáver era en ese 
odo tabú que se respetaba. Reputábanse actos impíos - 
penas del ana negarle parte de Le comida i tocar 
E 


A) 







ideas comunes. 
y 'tenecian al número de personas en condiciones de tabú 


Jeones, toros, etc., i ejecutaban actos propios de la espe- 
Le se creian ser, como ladrari rujir. Todos estaban segu- 
ue en ellos se albergaba el espíritu de algunos de esos 
Esta bestializacion, que se avenia mui biena la 
O era una de tantas cristalizaciones 








dar a los espiritus protectores, no podian imitarse 
a.0 por otro motivo en las de caza, destinadas a re- 





a . a a E E suas ds 






























E Y a 
en las de reuniones sociales, ni ménos en las erósticas, que te- 


nian por objeto hacer reir por la exajeracion de actitudes. 
lascivas. Semejante impiedad esponia a la familia donde se 
verificaba a no contar con la presencia de los espíritus amigos 
cuando se les invocase. 0 
Cosas tabú eran las numerosas Sueras de hechura i 1 color 3 
raros que guardaban los indios con toda veneración. En los 
tiempos del totemismo contenian espíritus i en los posterio- Eds 
res hasta el dia, solo virtudes májicas. Unas participaban de 
las propiedades del amuleto 1 alejaban los Influjos maléficos; 
otras de las del talisman para atraer beneficios, variar Ja na- 
turaleza de las cosas. Prohibíase arrojarlas al fuego, molerlas 
o pisotearlas con intencion premeditada. (1 
A los tiempos remotos de la organizacion totémica hai que 
remontarse para hallar la esplicacion de: algunas superviven- 
cias de plantas 1 animales tabuados. No hace mas de medio 
siglo que se prohibia echar al fuego como leña los árbeles te- 
- nidos como sagrados o de virtudes májicas; tampoco se po- 
dian cortarlos quese reverenciaban por los viajeros iservian 
para colgar de sus ramas algunas ofrendas. En las tribus de 
las pampas arjentinas se mantuvieron mas pronunciadas que 
aquíestas huellas del lejano totemismo (2). Nadie tenia de- 
recho, asimismo, para herir o matar ciertas aves ¡animales 
que se habian respetado por tradicion. Entraba en este nú- 
mero, en prime: Jugar, el leon, al que ni siquiera se nom- 
a para evitar su enojo. La misma interdiccion dominaba | 
en algunas tribus del oriente acerca del tigre. Esto ila cir- 
cunstancia de haber en territorio araucano varios parajes 1 
hasta una cordillera consu nombre, ha hecho suponer que el: a 
terrible felino del otro lado de los Andes solia pasar al occi- 


a 


(1) Informes dados al autor por indios viejos de las reducciones estingui- 
das del norte de la ciudad de Angol. : OS 

(2) Anotaciones del autor hechas con indios de los valles pue OS 
Andes, 
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de guanacos. En igual grado de prohibicion, aunque no de 
temor, se hallaban el zorro, personificación a veces de un 
jo; el aguilucho (ñanku), el cóndor (manke) i muchos 
tro animales i aves terrestres i de mar, que en parte han si- 
do. mencionados ya en pájinas precedentes. 

: Estas plantas ¡animales eran, sin duda, en otro tiempo el 
¡18 totem de las diferentes agrupaciones i los hombres los consi- 
- deraban, por lo tanto, como afines Suyos mas que como sé- 
Ss inferiores; la idea de parentesco les impedia cazarlos o 





Y dd creencias de los indios modernos, que el pro- 
o dela razon ha dejado como simples supersticiones. Tal 
y la prohibicion de matar o herir ciertos reptiles de forma i 
Decana: el que pisaba una culebra sufria una pa- 


Editados antiguas o estar mul estendidas i 
das alos espíritus, a los séres, objetos 1 fenómenos natu- 


loe E sexuales que to los actos del gene rela- 
al este particular. 

mo en todo, en la concepcion fisiólojica de los arauca- 
recia: lo Co 1 ea IenStIco de su es 
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A este grupo de prohibiciones pertenecia la mujer cuando. 
se hallaba de parto o en el período de menstruacion. Habia 
dos clases de sangre demasiado peligrosas para el hombre, E 
el flujo menstrual i la evacuacion uterina que seguia al naci- 
miento. Eran sangres malas; al contrario, la del hombre se 
consideraba buena, como símbolo de la fuerza, de la vida, i 
la que se ofrecia a los espíritus en los sacrificios, como el an 
ma del animal. 

La mujer permanecia en estado de tabú hasta ocho dias 
despues del alumbramiento itodolo que tocaba adquiria ese 
mismo carácter. Para regresar al hogar ino contajiar de las 
dolencias de la enfermedad. a los hombres, debian bañarse 
ella 1 su hijo, porque el agua tenia la. propiedad de a 
Enlos tiempos últimos dela raza habia pa esta in- 
terdiccion. : A : 

Las relaciones sexuales eran interdictas durante el flujo. 
ad Creia el hombre que envejecia o tomaba el: pa 
de graves enfermedades, i la mujer que éste le cobraria odio, 
i siendo soltero, que le llevaba partículas de su organismo 
con que podia ejecutar alguna operacion maléfica. Aparece 
en este detalle del acto sexual, como en muchos otros, un 
valor májico bien marcado. : : E 

Habia, asimismo, interdicción conyugal para ls que iban 
a la guerra, para e jugadores de chueca 1 los jinetes en vis- 
peras de carreras. : E 
- La mujer con marido era tobundas para todos los hab 
ménos para éste; a ninguno se le permitia la libertad de abra- 
zarla ni tocarla. No podia bailar sino con otras mujeres 1 
con varones parientes, ni recibir en la casa a nadie del otr : 
sexo en ausencia de su dueño. : EA 

Eran igualmente interdictas las ins nara 
parientes mui cercanos, como entre tio 1 sobrina, pa hij 
de dos eo varones. E E 











, 


a pues, rodas pormenores que anotar al respecto. 


jestigacionos. en dano: OS solo. para especialistas. 
onviene saber desde luego que en la moral sexual araucana 










1 lan el corral i el cortijo de la siembra. 
persona del patriarca o cacique de la sociedad familiar, 
] epu aba igualmente tabuada hasta cierto grado en la an- 
edad de la raza. Si bien es cierto que no era vedado to- 
a nadie se permitia atentar de hecho contra él. Seme- 
—veneracion decayó en épocas posteriores i el caci- 
a no tenia parentelai adeptos con quienes in- 


o de placenta o de flujo de parto arrojados en 
er punto de la siembra, traian la esterilidad del suelo. 
anto sucedia con huevos podridos. Los enemigos de una 





582 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS. 


























No comer ciertas partes del animal, como los sesos, que en- 
canecian; ni las vértebras cervicales (korkopell. tungo). Como - 
se le quebraba al animal esa parte para matarlo, se temia que 
al hombrele sucediera algun accidente i se rompiese ahí mismo. 

Se prohibla igualmente comer carne de animales acuáti- 
cos, i de los contrahechos a las mujeres, porque comunicaban 
la imperfección al feto; las frutas jemelas 1 triples, los huevos” 
de dos yemas tambien se proscribian de los alimentos de la 
mujer, para evitar la duplicación de hijos; asimismo las pa- 
pas de figura zoomorfa o antropomorla. El idioma araucano 
tenia espresiones mui adecuadas para indicar estas anormali- 
dades, i los indios por lo ¡jeneral designaban la flora ilos- 
frutos silvestres o cultivados con bastante precision en su ca- 
racterística sobresaliente. No significaba esto O 
para la clasificacion, facultad superior que no se habia. desen- ne 
vuelto bien aun en ellos. : 0 

En las restricciones alimenticias se a los comesti- 
bles abandonados en los caminos o en el campo, pues se te= 
mia contuvieran algun veneno oculto, puesto en su interior 
-por brujos, enemigos o enfermos que A traspasar aca 
otro su dolencia. z E E 

Las mujeres debian comer aero 1 despues del hombre; 
habia en esta preeminencia una interdiccion de tiempo apli- 
cada a la comida. : : 

Se evitaba, conforme al uso de los mayores, chuparse du- 
rante la comida la punta de los dedos, pues podia deslizarse 
insensiblemente la médula de los huesos i sobrevenir un de 
bilitamiento jeneral. 

En el trato familiar estaban edades los nombres de algú- 
nas personas, mujeres sobre todo; designábanse con el tér- 
mino de parentesco; tampoco ¿e nombraban ni se hablaban el 
suegro conla nuera, la suegra con el yerno. El olvido de esta 


cionales, que traia como consecuencia enfermedades u ot 
desgracias. S as si 



















e ciao con el lino o, que tanto excitaba 
sensibilidad colectiva. 

El padre las enseñaba al hijo, si no metódicamente, por lo 
ménos cuando la oportunidad se presentaba; hasta hoi dia no 
lvidan esta obligacion. Un jóven de raza recordó al autor 
OS siguientes. consejos de su E fundados casi todos en la 
o de las ADS ceNcIOmeS. 


09 > 
e No comer ni Mass 15 que se halla abandonado en los 


Y 


ss de las mujeres desconocidas, que suelen ser bru- 
_Jas.o apoderarse de algun residuo del hombre para hacerle 
daño, ponerlo impotente o tonto. 
o dar noticias de robo i animales perdidos a los estraños, 
) alos parientes i amigos. E 

traers se de salir de noche (para no tener encuentros pe- 
050S con brujos O seres míticos). 

m edir. alos desconocidos la entrada a los sembrados cuan- 
hi neblina para que no vayan a echar materjas nocivas. 
averse mucho ántes de un juego de chueca para que 
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Evitar que los animales vacunos coman en el corral man S 
zanas sin que se sepa quién las ha dejado ahí; pueden. conte-- e 
ner kalku (brujerías). : ; 

No permitir que se entierren heno podridos en 1 medio de 
las chacras (porque la cosecha será mala). 

No pisar culebras. : 

No botar los cabellos sino echarlos al fuego u ocultarlos, a 
fin de que no los halle algun enemigo i le sirvan para hacer 
maleficios (1). E : 

De esta moral coercible salia la enseñanza oral que daban 
los caciques viejos a los jóvenes que manifestaban alguna de- 
senvoltura en su trato, «de buena conversacion (inteli- ES 
jente). : Es a 

He aquí lo que uno encargaba a un o de la raza. 
-— «Si el padre es bueno ¡amable con su familia 1 sus amigos, 
no pierda el ejemplo; que lo imite, se acordarán de sus pa- 
dres, dirán que lleva su costumbre, isi no, rebaja el nombre 
de su padre. Hai que hacer siempre como los mayores; es co- 
sa mala no hacer como ellos, no querer a los parientes, no a 
trabajar; tenga dinero para que pague perjuicios si se ofrece.» 

El último principio de conducta aconsejado por el cacique 3 
está indicando que los indios tenian otro cuerpo de prescrip- 
ciones que podria llamarse moral ordinaria i 1 psicolOJica, rela- 
cionada con el bien 1 el mal en sí. 

Era tambien negativa, porque la nocion de la justicia: apa 
recia confusa en la conciencia del indio, interesada, que se li- 
mitaba solo a la comunidad de parientes en la aplicacion del 
bien; desconocia todo valor altruista. Formaba así un sisbe-. 
ma egoista i utilitario, en el que el bien no se amaba por sí 
mismo sino por el interes comun de los miembros de una fa , 
milia, ligados por la sangre, en realidad o de un modo con-- 
vencional. : 

Se trasmitia del 0 paternal i delos mayores a los de: 
cendientes; estos aprendian a ver ejemplos ia repetir ac 


ES 


- (1) Dados por don Martin Cayuleo a su hijo Francisco. * E 
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Su carácter de moral Piel limitada al bloque de pa- 
puentes e no da con aio la nocion mas elevada 


ari no comprometia a la comunidad; pasaba como ac- 
indiferente, sin alcance moral para el autor. 












dea del las solteras; siendo tabú la mujer casada, 
adulterio un crímen atroz. Fuera de ser un robo, re- 
a la pta de, romper. la rated májica que 


de como en el > hacer una eel alinea 
)m el niño muerto contra su padre, el infanticidio compor- 
> 
elementos májicos mui pronunciados. 






chocan al sentido moral del civilizado, tenian entre los arau— 


cion del homicida i en defecto de éste, el castigo 1 el despojo 
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Segun las prescripciones sobre herencia del derecho indíje= 
na, las mujeres del padre pasaban aser propiedad del hijo 
mayor, a escepcion de la madre, el cual entraba con ellas en 
relaciones conyugales. Formaban parte de la propiedad del 
muerto 1, en consecuencia, debian quedar en la familia del 
primer marido que las habia comprado. Estas uniones que 


canos la fuerza de una obligacion i imperiosa, rava vez desa- 
tendida por motivos estraordinarios, como el de ser enferma 
la mujer o estar sindicada de bruja. a a 

La muerte por maleficio de una persona exijia de sus deu- 
dos una venganza inmediata, sangrienta i ciega, la desapari- * 


de sus parientes por medio de la agresion armada que la len- 
gua llamaba malon, malokan. No solo no se distinguia en todo 
este procedimiento un principio de injusticia, sino que s su 
olvido o postergación producia un conflicto. moral entre. los 
llamados a ejecutarlo. a z 

Dentro del círculo de esta moral mécanica, los tipos homo- 
sexuales no significaban una anormalidad jenésica, reproba- 
da por la opinion pública i merecedora de un castigo positivo, 
tal como se conceptúa en las sociedades adelantadas. Los pa- 
sivos, en particular los mach: (curanderos májicos) se hacian 
cuando mucho el blanco de las. bromas de los jóvenes, que 
les remedaban el tono 1 los modos mujeriles, lo que no cau- 
saba el menor enojo a esos anormales (1). 

La honradez en los cambios ila veracidad se observaban 
únicamente entre los individuos de la familia ia lo mas, entre 
los del grupo familiar; con los estraños no existia nada obli- - 
gatorioi nada reprobado a este respecto. Pero, enel adelan= 
to moral que han esperimentado las jeneraciones contempo- | 
ráneas, la estricta probidad en el pago de las deudas i en la 
entrega de las cantidades de cereales vendidas ántes de la. co-— 
secha (en yerba), se dejó sentir en todas las zonas agrícolas. 


(1) Noticiás recojidas en las reducciones del noroeste de Temuco. 


Ú 
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' Seria superfluo acumular hechos de este jénero, de los 
contrarios al bien en sí; para el objeto de dar una idea de con- 
junto, basta con los citados. y 
Habia profunda diferencia entre el sistema indíjena i la 
rd aeioss de los españoles. La de éstos cra mas corn- 
-pleta, ideal ¡altruista, ila: obra, rudimentaria e interesada. 
La primera se inspiraba en el aforismo evanjélico «ama a tu 
prójimo como a tí mismo» 1 la segunda en el pensamiento 
esencial de las familias comunistas de referirlo todo al inte- 
ves de los parientes. El precepto afirmativo tenia un alcance 
ilimitado, se aplicaba a todas las sociedades humanas, i el 
gativo establecia el amor estrecho de sí mismo. 

La moral indíjena carecia de la sancion de la otra vida i el 
aso enseña como o fundamental la recompensa 


co A e futura como cia de la presente 1 
1 tada a un tiempo indeterminado. En seguida se verifica- 
a o a un descendiente i 1 sin cn fin moral. 


ES O calájicos ados de isa Don herexicia. 
A En el cristianismo la mora! se confunde con la relijion i, 
consiguiente, la creencia en Dios 1 sus atributos, es el 
ento de este sistema. La Divinidad premia o castiga, 
: ordi 2na lo bueno i prohibe lo malo. 

Ñ En el sistema araucano faltaba una concepcion que se ase- 
aa la del cristianismo. El indio creja únicamente en una 


E raciones, que trataba db utilizar cuando la sen- 


bienhechora 1 1 de rechazar cuando-la ¿majinaba perju- 


epasados, en otros buenos i poderosos que ayudaban al 
mbre i en algunos malos i crueles que lo dañaban siempre 





























i sin piedad. Podian tomar la forma ¡los atributos humanos, 
sujeridos principalmente por los sueños i los mitos. Para los 
- espíritu superiores, como calcados enla modalidad delos hom- 
bres, eran indistintos el bien i el mal; en sus mandatosi 
deseos, espresados cuando encarnaban momentáneamente en 
el mago, no aparecia como lo principal el valor moral. - ; 
Habia un cuerpo de. ritos májicos para entenderse con ellos, 
como danzas , invocaciones, sortilejios, encantamientos isa- 
crificios de e mui agradables a Jos espíritus benefac- 
tores; los animales encerraban una fuerza májica que.se po- 
dia obtener estrayendo la sangre, la cual llevaba consigo ese. 
principio oculto. Pero el ritual no se efectuaba, por cierto, con 
el fin de redimir faltas sino para conseguir favores; carecia . 
de procedimientos de espiacion 1 redención. S S 
La representacion de los araucanos de un Dios único, ,abs- : 
tracto, motor del mundo, es moderna 1 se formó con a con- 
tacto de la raza superior. Los epítetos nenechen (dueño o 
señor de los hombres) inenemapu (dueño o señor de la tierra), 
son denominaciones de un Sér Supremo. Los objetos materia- 
" les que ántes contenian un poder májico temido i reverencia- 
do, lo han ido perdiendo poco a poco, i solo un vago senti- 
miento de misterio e inquietud queda en la imajinacion del 
indio acerca de los rios, de las montañas, lagunas, selvas 
solitarias, etc.; todas estas representaciones han pertenecido 
en estos últimos tiempos al número de las supersticiones. 
La naturaleza i las tendencias tan diversas de los dos sis 
temas de moral, debian suscitar obligaciones «distintas i de 
consiguiente maneras especiales de sentir 1 obrar. : 
Las jeneraciones modernas esperimentaron un desenyolvi- 
miento del sentido moral, a causa en primer lugar de quela. 
esperiencia aumentó; por lo ménos en cuanto a ciertas mate- 
rias de interes jeneral, po palas del bien 1 del mal, de. 
lo justo e injusto. E 5 id 
Los actos individuales adquirieron mayor importanci a 
fué cesando la presion colectiva para la ejecucion de otro 
determinados que se repetian por tradicion. : , 
















Se: ¡partactiorto, sobre todo, ol sistema de moral con el ad- 
vonimiento de la aBucultura, que disciplina. dd existencia, 


decia el jefe o cacique, ¡en propiamente 
, en la que el grupo familiar entero aparecia obrando 
obtener Ja reparacion del perjuicio; Ja obtenia por la 
A ndemnizacion voluntaria del grupo DnEaOn o por medio de 


ar en , arreglos. E 
n el estado jurídico arautano, el perjuicio inferido a un 


el punto de vista de la compensacion, los hijos respen- 
or el padre i la familia por uno de sus miembros. Este 
o de la justicia bárbara servia de verdadero morije- 
, los atentados contra las. propiedades i las vidas. 

: al-social tenia que ser tambien como conjénita a la 
ria, interesada i conforme al espíritu de lucro que 
ia el fondo de la compensacion. 

la primera fase de la evolucion de la ¡justicia hasta 
izaciones indíjenas mas adelantadas, intervenia el 
Ja investigacion de lo; crímenes o delitos, en parti- 


justicia social quedaba así penetrada por el factor 
' de lo májico i rejida por la lójica especial de los in- 
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dios, que unia mal las representaciones 1 era refractaria: a la 
esperiencia (1). : z - 
En el último estadio del desenvolvimiento. social de E 
raza en estado libre, poco ántes de la pacificación total. a 
de la Araucanía, las comunidades consanguíneas habian al- 
canzado un ostensible adelanto en lo relativo a as je- ; 
neral : ES A 
La ferocidad jurídica desapareció poco. a poco; se . : 
ció a firme la composicion en dinero o en ganado, volunta- k 
via u obligada por el malokan, que persistió hasta el fin. La 
nocion del crímen, que no existia ántes sino la del; perjuicio, 
fué esbozándose en las costumbres. El derecho. de vida 1. 
muerte del padre sobre sus hijos 1 la excesiva dureza con la 
mujer casada, pasaron a ser, mas que un derecho en vijencia, 
una simple sobrevivencia de la barbarie antigua. S 
El desenvolvimiento tuvo que verificarse lentamente; por- 
que las ideas morales entre 105 araucanos, como entre las 
demas colectividades aboríjenes del contimente, fueron el 
producto del tiempo ¡ dela esperiencia acumulada de las 
jeneraciónes sucesivas. (2). a 
No menos que por los sistemas de moral, se aparta la men- 
talidad delas dos razas por la manera como funcionan en 
ellas ciertos caractéres psicolójicos. E : 
La amistad, por ejemplo, fué un sentimiento aro los 
araucanos que no concordaba con el mismo de los españoles. 
En una organizacion colectiva, los lazos de' afecto deberia 
estenderse mul poco mas allá de los límites del. círculo san: 
guíneo. Fuera de él, los indios no prodigaban. su amistad ni 
ejecutaban actos de sacrificio en favor de sus amigos. -Alcon- 
trario del civilizado, no esponia su vida con mucha frecuen E 


X 


1 En el volúmen del autor lado a del pueblo araucano, 
detalla el estado a de la raza. E 


leo don VALENTIN Lerecees, Jénesis Edo) Estado ' 0% de sus- Institu 
fundamentales. ; 
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“cia por los individuos de sus relaciones no parientes. Era as; 
la: amistad araucana corporativa 0 circunscrita principal- 
mente al grupo, ila del español, electiva o contraida con to- 
da clase de personas. 

- Elaislamiento predisponia poco a la amistad, la que se 
contrae de ordinario en calidad de íntima despues de algun 
EAapOs Sin EEN el trato continuo podia inclinar al in- 


E Eno como sucedia con los y prisioneros o espa- 
oles 2 entraban a la Araucanía. 


s Sus relaciones de ia do con la león chilena; por lo 
un, pas mantenian con algun vecino de sus tierzas, con 


Mbs liócnca compradora de trigo. Un cacique de Tromen, 
al as de Temuco, informaba una vez al autor que su 


sud blo un parenteieo social. Cuando un in- 
na enredo, con otro, mandaba a su Caral un 
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¡Cuánta distancia mediaba tambien entre la hospitalidad 
indíjena i la de los pueblos adelantados! Todas las comuni- 
dades americanas, las desaparecidas ¡las estacionadas en la 
etapa de la barbarie, practicaron la hospitalidad, e en intensi- 
dad i formas diversas. 

Es indudable que entre los araucanos debió limitarse, a la 
“llegada de los españoles, solo a los grupos familiares deri- 
vados de un mismo tronco 1 dilatados en una o mas tribus. 

Provenia del hábito o deber social de las familias emparen- 
tadas de cederse recíprocamente armas, instrumentos 1 vive- 
resi de auxiliarse en las faenas periódicas de siembra, de pes= 
ca, construccion de casa, etc. En esa época los indios viaja- 
ban poco, rara vez se apartaban de sus zonas. 

En las jeneraciones siguientes, cuando vajaban mas por. ; 
la adopcion del caballo i las necesidades de la guerra, se es- 3 
tendió a todos los individuos de la raza ia los estranjeros - : 

que por alguna circunstancia escepcional entraban al territo- 
rio, como los comerciantes. Hospedaban a las personas de 
cualquier órden de representacion 1 alas autoridados por ha- 
berlos honrado con su visita. : 

Se ejercia mediante cierto formalismo a que estaba obliga- 
do el huésped: éste se detenia a la llegada de la casa i' no po- 
dia desmontarse ni penetrar a ella sin el prévio. saludo con 
el jefe de la familia, informaciones sobre su persona 1 proce- 
dencia 1. sin la invitacion correspondiente. En elinterior de la. 
habitacion se Je recibia con agrado i las mujeres le ponian. 
delante, ántes que otra cosa, un tiesto con agua i harina t 
tada. Las manifestaciones de bienvenida i los preparativ 
tomaban mayor actividad cuando se o de algun ca 
cique. - 
El dueño de casa quedaba e al frente del lorast y 


e 


kun o ceremonia de saludo. Hablaba el recien llegado sob : 
las novedades últimas o ya distantes de su tierra, i en este 
relacion se mezclaban jenealojías de familias i otros d 
referentes a ellas; en seguida contaba -las noticias que hab 
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el dueño de casa: decia el estado de salud de los suyos J sus 
YE vecinos, como se hallaban sus siembras i las de los parientes, 
alos cuales enumeraba entremezclando, asimismo, noticias 
“sobre sus vidas. Semejante formalidad resultaba en oca- 
ones. demasiado larga, segun las novedades recientes i los 
etalles que los interlocutores introducian en sus arengas (1). 
Mo Por lo comun, el contenido de la hospitalidad se reducia a 
los alimentos i al albergue. Las mujeres servian los guisos i 
al 
licores disponibles al forastero, al jete de la familia i demas 
bres; si era persona de cion se mataba para él un 
nimal, i solia haber festejos 1 bailes, con mucho consumo 
e licor. Nunca solicitaban este hospedaje las mujeres, con 
nes no habrian podido llenarse las formalidades usuales. 
“anto enla hospitalidad colectiva del grupo familiar como 
la mas jeneral de todo el territorio, obligaba la reciproci- 
i la omision de este deber traja a menudo conflictos per- 
s i hasta de familias. 
igasajo es una deuda. Martin Cayuleo, jefe de una fa= 
la de Collimallin, cerca de Temuco, habia obsequiado mu- 
jenuna ocasion aun tal Cayuqueo, de Imperial. Fué 
rel un dia a ese pueblo i 1 $e encontró con su conocido; Ca- 
1queo o finjio no conocerlo para evadir el gasto. Al correr de 





























miento bien desarrollado. No se eo de un de 
sensible la desgracia 1 el dolor ajenos.-No conocian la caridad 
ni la piedad en la forma de las sociedades civilizadas; cada 
familia subvenia a Jas necesidades de sus miembros 1 nada 
mas. Ignoraban los medios de aliviar a los que se hallaban : 
estraordinariamente bajo el peso de una catástrofe local: E 
nunca se vió que en una tribu se organizaran cuadros auxi- 
liadores para it a socorrer a otra donde hacia o una , 
epidemia. E : A 
- Haiigualmente- mucha Mira entre la concepcion del 
pudor de una 1 otra raza; el de las comunidades americanas 
no puede juzgarse con al criterio civilizado. - 
La desnudez no se consideraba como impúdica entre. los. po 
aboríjenes que la usaban por necesidad climatérica o por 
costumbre. Un cronista decia de las tribus del Orinoco: M - 
chos misioneros han llevado lienzo, especialmente alas mu 
jeres para alguna decencia; pero en vano, porque lo arrojan 
al rio o lo esconden porno taparse, 1 reconvenidas para q 
se cubran, responden: «No nos tapamos: porque-nos da ve 
gúenza» (1). Se creian andar desnudas no pintándose el cue 
po o no encubriéndolo con una capa de aceite. : 
En todas las tribus desnudas de América no. se ) conceptua 


a la mujer velada por el ed 

En las colectividades civilizadas, como los españoles. 
conquista, el pudor traia su oríjen de ideas abstractas, 
la virtud, belleza moral, castidad, ete. Revestia a 
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lidad ada pues, por falta de lana, su bono no 
-a cubrirlos por completo; andaban a medio vestir, 
unstancia no merecia la reprobacion de Jos mejor 









as cuñan trae en la on de su cautiverio noticias 
1 anti 95 acerca de este particular. 


adios un poder májico de primera fuerza, aplicable úni- 
te a la reposicion de las facultades jenésicas agotadas 


| Dato recojido por un jóven LS entre los hijos de Cona i co- 
nicado al autor. : 




































fuera de lo ordinario. El hombre puede captar esa a 
sirviendo el órgano de intermediario entre él i el animal. 
Las danzas lascivas, que reproducian la imájen. del acto 
de la jeneracion, no herian absolutamente en nada las -cos- 
tumbres araucanas; solamente algunos individuos casados no 
consentian que las presenciaran sus -MUjeres, no por senti-. 
_ miento de delicadeza, sino por celo con el danzante u otro de 
los espectadores. : N 
Como el pudor es un sentimiento que evoluciona 1 con- 
cuerda con el progreso mental de las sociedades, en los indí- 
jenas de ahora se halla lo suficientemente desarrollado para 
quedar mui avanzado de su indole rudimentaria de Ja anti 
- giiedad. z Z PES 
- En los pueblos en que la satisfaccion de la necesidad. 
sexual ha sido uno de los móviles mas apremiantes de la 
vida, se ha estimado mui pocc o nada la yotrjinidad. Entre , 
los araucanos, cuyas necesidades sexuales han estado “siem 
pre mui desarrolladas en los hombres de edad, fué corriente. : 
hasta los últimos tiempos esta indiferencia. S 
El mejor matrimonio pata nuestros indíjenas era el que se S 
efectuaba con mujer viuda o niña «de buena famili, enten- 
diéndose por tal la hija o descendiente del cacique, 0 bien. de 
un hombre enriquecido, colocado por esta circunstancia. en 
la categoría de úlmen. Preferíasela viuda por cuanto apor 
taba a la sociedad conyugal tierra o animales ia falta de és= 
tos, mayor práctica ¡ esfuerzo en las rei las cosbur 
bres le asignaban. , 
Las madres no tomaban las precauciones usuales en las 
sociedades cultas para protejer la castidad de las jóvenes. A 
TO sus consejos se reducian a estos encarBos. a 





men el licor que les sirvan  captido se han dado. vuelta 
echarle algo.» e 
En los sitios no distantes de la casa. ce e niñas 1 





o de esperiencia acerca dE a particular por 
A escribe, contestó sin vacilar: «Todas las mujeres 







hey as, robos, a violaciones, ete: En tal caso re- 
estia el carácter: de justicia mas que de venganza. 


códigos de la nacion. Se practicaba o 






















cultades guerreras de Los enemigos. Esta costumbre. era 
resto del canibalismo guerrero primitivo.: a : 
En una sociedad comunista como. la araucana antigua, 
donde nadie tenia un derecho personal que pasara de lo ínfimo 
i donde el individuo estaba absorbido por el todo, ES venganza 
de los agravios, cuando el ofensor. pertenecia: a otra seccion, 
debia ser colectiva, acordada i 1 ejecutada por la unidad a 
liar ofendida i auxiliada por las otras agrupaciones. 
En la actualidad la venganza individual ha desaparecido. 
en sus manifestaciones antiguas; las injurias de palabras 1Jas 
calumnias provocan nada mas que enojos;. las de otra clase 
son puesta en conocimiento del protector o de o ordi- 
natia. : de 
El orgullo de los araucanos, antiguos especialmente, como 
en todas las sociedades aboríjenes americanas, rayaba en una E 
especie de megalomanía; este egocentralismo 0 exajeracion 
del sentimiento de la personalidad, no era una excitacion mór- 
_ bida sino un resultado del desarrollo mental incipiente, una 
fatuidad, que se esteriorizaba en. Los vestidos, adornos, en 
la ostentacion de las fiestas i de las ceremonias familiares, 
en-el valor guerrero i-el afan de hacer cautivos, en los Juegos: 
i todas las manifestaciones de la vida pública 1 privada. S 
La venganza: de los araucanos se apartaba mucho de la 
nocion española a la fecha de la conquista. Los primeros la- 
sentian como una necesidad colectiva o como una regla so- 
cial, que podia atenuarse, convertirse en sistema de lucro. 
pero nunca po este a distintivo. ote Lon sa 


en todos los palses civilizados, pero su ara e 


ticiable. No menor distancia existia entre el orgullo de 
dos razas. En los españoles del siglo XVI habia tomado 
a de un delirio de grandeza nacional ino li 1 









i blasones, aspiracion obsesionante de todos; enel senti- 
iento del honor exajerado i de los principios caballerescos, 
rofesion e esencial de las armas, valor indomable i en el 


Pe 
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ide su carácter. La literatura oral de los araucanos 








| da. del araucano: la astucia desempeña un papel 
derante; el robo al desconocido, la vanidad ilimitada 
dio, el amor instintivo, el desprecio por la eS apa- 
parabisn e en tales a 


n ds canciones 0 o prosa vítmica se nota la oda 
sentimiento ¡ isu ape de las abstracciones Pue re- 


s 


- lijencia. 


600 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERAR AS 
























tendencias que predominan en ellos, o sea todo lo que-c cons- S 
tituye la vida afectiva. , 
Los sentimientos son, por consiguiente, el mejor guia para 
determinar los rasgos salientes del carácter da colectivi- 
dades indíjenas. - : ea 
Algunos elementos afectivos a crecer en a 1 
tender otros a debilitarse ¡ desaparecer, pero la evolucion del 
sentimiento está estrechamente ligada al progreso de la inte- 


E! araucano. como perteneciente al tipo motor, dirijia su 
actividad diaria al cultivo i desarrollo del sentido muscular. 
Manifestábase, por lo tanto, sumamente dedicado a las ope- 
raciones de ajilidad, destreza i otras que abarcaban mucha 
variedad de movimientos. Llegó a ser por esto gran caballista, 
jugador de pelota i de chueca, bogador, hondero, lancero, an 
dador, corredor 3 secundariamente danzante. 

A esta disposicion muscular hai que atribuir la facilidad 
tan desarrollada del araucano para imitar los movimientos 
de los demas, sea de los propios individuos desu raza, sea de 
los estraños, lo que ha dado mucha fijezai ¡uniformidad alos *- 
actos ceremoniales, a los juegos de fuerza 1 ajilidad, a las 
ocupaciones domésticas 1 formulismo social. É 2 

Relacionada con el tipo motor del araucano debe estar, 
acaso, otra marca relevante de su carácter, la astucia antigua. 
aplicada a la guerra i consistente en armar trampas, hacer 
emboscadas, simular retiradas i huir de manera que se acor- 
tara el espacio i el enemigo no le diera alcance. Sin duda que - 
el indio almacenaba en su memoria especial muchas imájenes 
de las costumbres de los animales i peripecias de la Caza. : 

Dada la organizacion mental del araucano, los sentimientos da 
sujeridos de la intelectualidad se manifestaban deficientes, 
casi nulos. Impotente para contraer el hábito de las abstrac- 
ciones i las jeneralizaciones, su espíritu tomaba un jiro alo - 
esencialmente objetivo. La distancia delas sociedades bár- 
baras de América a lo abstracto, constituia un uns je- 
neral. 













Era, pues, inepto el indio antiguo para concebir conceptos 
- demasiado complejos; $us relaciones no salian del límite de 
lo simplei delo práctico. Falto de representaciones intelec- 
> ualés; imájen o idea, el rejistro de los sentimientos que for- 
o su carácter, fuera de los que se orijinaban de su dis- 
Era rita i por lo comun.-no mediaba un dad apre- 
i dido e ueTES entre la a 1 la E porque el 


A noias rápida favorecia la o de 
q ctos violentos, de impulsion refleja, de los quere > Haman 
crímenes. en los paises civilizados. : 
Er Pero esta volubilidad de PR no a El su carácter 











la placidez, la indiferencia irreducibles. 
In este modo de ser tan reconcentrado, influian, sin duda, 
tos sentimientos deprimentes, como el temor constante 
ma agresion, la obsesion de los maleficios i el terror a los 
itus perversos, el estado mórbido de Jas razas nostálji- 
que recuerdan una grandeza pasada i se sienten amena- 
as en sus tierras, en sus familias i prácticas tradicionales, 
ido lo mas caro de su existencia. 

tro rasgo del carácter araucano fué su apatía o falta de 
vidad útil. Trabajaba poco, lo necesario para vivir sola- 
e. La constitucion de la familia favorecia esta predispo- 
on de su naturaleza, pues existia la cooperacion de unas a 
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Tampoco se dedicaban al comercio ni ménos a la industria. ES 
En los últimos años de la Araucanía independiente practica- E 
ron el trueque de animales ¡especies en los Fuertes de la línea > 
dela frontera. Algunos mercaderes chilenos entraban tam 
bien «<a la tierra» 1 cambiaban jéneros, baratijas 1 licor por 
animales 1 O de factura indíjena, en es special o des 
lana. : > : 

La industria no pasaba de ser doméstica, sometida siempre 
ala rutina. El espíritu deinnovacion no cabia enlos hábitos - 
tradicionaJe:, que lo cristalizaban todo, ritos, instituciones i- 
costumbres familiares. El comercio i la industria requieren, 
ademas, cualidades bien marcadas de actividad intelijente, 
órden i economía, que no poseian los indios de entónces. 

Hasta años recientes, los indios no salian de sus lugares : 
natales para ir en busca de trabajo, i cuando lo hacian pos 
escepcion, regresaban en el trascurso de algunas semanas. 

La accion sostenida en las ocupaciones i-la iniciativa de 
las razas adelantadas, no se conformaban con su estado. E : 
.colójico. : = : : q y 

La estrechez de su enerjía voluntaria, favoreció: la prepon-- 
derancia de la raza dominadora. : PE os 
Eran desconfiados, 1 en cada individuo que no estaba liga- 

do a ellos por los vínculos del parentesco o de la amistad, 
particularmente españoles, veian un enemigo o por lo ménos * 
un peligro; podia ser álguien que deseaba perjudicar a la: e 
milia, apoderarse de algun secreto 0 bien ejecutar actos de 
brujería. Con todo, la espresion de las emociones no salia a 
la cara; manifestaban un notable imperio sobre sí en presen 
cia de los estranjeros i sus rasgos inmóviles parecian reflejar 
una indiferencia verdadera. Ninguna excitación animaba esa 
fisonomía de cariátide; pero bajo esa calma aparente soliaz 
ajitarse odios mui hondos, rencores amargos i de 
venganzas. 

Esta desconfianza por los estraños se debia en parte al 
mor de la accion májica de los demas i, como consecuen 
se: jeneraba de clla la astucia del indio para defenderse 
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unos. 1 ejercer presion sobro otros, para la lucha de la existen- 
A cia individual i colectiva. 

Los araucanos fueron fatalistas en todas las elvas de su 
civilizacion. Las desgracias sucedian porque habia volunta- 
Ñ des ocultas i poderosas que las orijinaban; de algunas podian 
- precaverse ide otras, detener su curso mediante los ritos 
- Májicos, que ponian en comunicacion alos hombres con los 
- espíritus benefactores. Soportaban, pues, con calma imper- 
-turbable los golpes mas crueles del destino, como la muerte 
-de los deudos, Jas inundaciones, lena pérdidas de las 
cosechas, robos de los animales. Insensibles a sus propias des- 
- gracias, tenian que serlo igualmente ante las ajenas. 

Era que entraban tambien en la formacion de su carácter 
los dos elementos que particularizaban su mentalidad, su 
lójica especial i su propension a lo portentoso. Faltos de sen- 
tido crítico, la facultad de comparar ijuzgar aparecia en- 
cerrada en un círculo estrecho, vacilante i fija al acaso; la 
—nocion dela relacion invariable entre la causa i el efecto no 
estaba aun bien desenvuelta en ellos, i por lo tanto, carecian 
de la perspicacia necesaria para esplicarse con exactitud los 
sucesos fatales que aflijian su existencia. 

babe 4 El O nuestro era un as 1 su do conte- 





da nasa a trazar en sus líneas jenerales la jénesis del carácter 
ucano, hai que agregar a los rasgos precedentes, los ya 
¡encionados en el análisis de su mentalidad, tales como su 









eorele otro de los signos mui marcados del carácter arau- 
cano. Poseia una gran capacidad injestiva de licor, jlas reu- 
niones en que se bebia en abundancia, constituian su mayor 


PA 
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Es. 
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felicidad, por cuanto le proporcionaban el placer tan agra- 
dable dela embriaguez. El indio juzgaba la liberalidad del in- 
vitante a una fiesta por la cantidad de licor que habia 
ofrecido. AE 
De las substancias azucaradas 1 de algunas que contenian 
almidón, sacaban sus bebidas fermentadas; unas producian la 
embriaguez j otras, solamente una perturbacion agradable 
de los centros nerviosos. o 
La bebida típica de, los araucanos fué la que hacian del 
maiz, importada a Chile con este cereal por los incas. Toda- 
vía la usan con el nombre antiguo de mudaz i cuando está 
fuerte, con el de muska. 
Cuando llegaron los españoles al emilio de na fa 
bricaban chicha delas frutas azucaradas i de las Téculas si- 
guientes; 
Frutilla, Fragaria chilensis. 
Murtilla, Ugni Molinae. 
_Queule, Gomortega nitida. HUUEA 
Boldo, Peumus boldus. 
Piñnon, Araucania imbricata. 
Quinoa, Chenododium sp. > ad 
Miño, miño, Rubus radicans. eS Ei 
Quilo, Muehlenbeckia chilensis. E 
Chauras, Pernettya sp. 1 Cartes sp. ze 
Maqui, Aristotelia Maqui. A 
Molle, Lithraea Molle. O E 
Calafate, Berberis buxifolia. : 


Luma, Myrtus Luma. E ES 
Pinatra, dihueñe o laullau, Cittaria Darcerini. 
Lingue, Persea lingue. S ' 


Huingan (licor espirituoso), Duvana dependens. dE 
Agregó despues de la conquista española a las plantas de 
frutos dulces para bebidas fermentables, el manzano, que se 
adaptó mui bien al clima i creció en bosques silvestres n no es- 
tinguidos del Bono hasta hoi. | E 
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estas sustancias, con escepcion del maiz. El vino de los espa- 
- ñoles se introdujo en grandes cantidades al territorio desde 
el siglo XVI hasta la independencia; desde esta época hasta 
la pacificación de la Araucanía, se acrecentó la del aguardien- 
te. Estos artículos formaban la base del intercambio de es- 
pecios con los indios. 

La embriaguez de los araucanos se verificaba por grupos, 
E rara vez individualmente; las ideas delirantes del alcoholis- 
mo se desarrollaban principalmente en el sentido de los mi- 
bos que aterraban, como el witranalwue, aparecido, que se 
E alimentaba de carne humana; el anchimallen, fuego volante 
Po que mataba. 

É La instalacion de las destilerías en la frontera aumentó el 
consumo del alcohol que hacian los indios desde tiempo atras. 
A este propósito, conviene rectificar, en atencion al valor his- 
—tórico de los datos, las recriminaciones injustas que se han 
E hecho a los fundadores de esta industria como causantes de 
3 la dejeneracion de la raza. Se ha llegado en estas exajeradas 
amentaciones póstunas hasta negar el derecho del pueblo 
e Angol para erijir una estatua a don José Bunster, sindica- 


0 


do de haber establecido fábricas de tal especie. Lo cierto es 


Dv: 


se producto, fuente del una riqueza nacional; Ala de ellos 
ES fué. da los indios lo consumieron, como no o sido 


Betis que. ele debe mucho, por haber sido: el precursor de 
la industrias del sur i un le trabajador del adelan- 


hacer un estudio comparativo entre Ñ trataba ol carácter 
: los españoles 1 de los araucanos; no cabe en realidad pun- 
de comparacion entre categorías lójicas 1 de sensibilidad 
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tan diferentes. Lo que pnede hacerse es una a distincion: psico-— E 
lójica al traves de la produccion literaria de los araucanos. 
La espresion ritmica de las canciones, revela una pobreza 
de imajinacion que está en armoníac on la. deficiencia de esta E 
misma facultad en el indio. Contrasta semejante caracterís- 
tica con la exuberancia de la imajinación creadora de los es- 
pañoles. E z 
En la literatura oral del araucano sobresale, se. a el 
cuento como único jénero narrativo. Su finalidad tiene un 
“valor utilitario, íntimamente relacionado con los hábitos co 
lectivos; es la manera de salir bien en los trances de la vida, 
o el arte de desenvolver cualidades guerreras, obtener buen 
éxito en la empresa de la caza, de la pesca, juegos atléticos da 
de azar, en las faenas agrícolas i domésticas, aventuras amo- 
"rosas, etc. Moralizan al modo indíjena i ponen de relieve la 
importancia vital de la fuerza 1 de la astucia, propias de nas E 
pueblos motores de las civilizaciones medias. ; 
Carecen estos relatos araucanos de la intencion de divertir, E 
de placer, i si la tienen, será en mínimo grado: ese fin exije. el 
desenvolvimiento intelectual de las razas evolucionadas. : 
A la inversa de la literatura oral de los indíjenas, en la de 
los pueblos evolucionados está el fin de divertir, de placer, 
sobre el valor utilitario, i esta circunstancia se debe induda: 
lemente a la Ma tan honda de la mentalidad. de l 
dos razas... s E 
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monárquico, el entusiasmo humanitario, arrastraban al pe- 
—minsular hácia una vida mas activa, pida e intensa. 

> Sin embargo, la mentalidad del indio no permanecia fija; 
iba esperimentando modificaciones en el trascurso del tiempo. 
Se establece una distincion mas clara i permanente entre los 
—séros 1 objetos sagrados i los profanos. El sentido de lo mis- 
terioso pierde en estension i gana el de lo objetivo. Las re- 
presentaciones colectivas sobre los objetos 1 seres, animales, 
astros, árboles, etc., entran a un proceso que las lleva a la 
formacion de conceptos, bien que todavía embrionarios. Los 
elementos intelectuales van tomando cuerpo en detrimento 
3 de los emocionales, que no desempeñan como ántes un rol 
preponderante, Los fenómenos naturales, como truenos, lu- 
via, aerolitos, temblores, huracanes, si no eran bien EE 
-Cados, se temian ménos. 

- Gana la mentalidad del indio en ptieclas en el desarrollo 
dela esperiencia, la cual no permanece, como en períodos 
anteriores, incompatible al exámen, a la contradiccion; se 





0 En una palabra, el mundo de lo misterioso, de lo temible i 
supernatural se ha reducido sin estinguirse. Va formándose 
í una sociedad modificada, con representaciones nuevas. 
Pero esta modificacion de mentalidad no se opera de un 
odo uniforme, contínuo i preciso, como se realiza un pro- 
eso. Aunque ha conseguido ascender a una mejor aptitud 
para cecibir las enseñanzas de la esperiencia, retiene todavía 
una porcion, no insignicante de elementos misteriosos i de la 
ca. primitiva en casi todas las representaciones. 
Os nuevos conceptos formados, abstractos i jenerales, 
| sobre los seres iJos objetos, quedan impregnados de un re- 
E sido de la mentalidad de épocas anteriores. Los conceptos 
libres de toda influencia antigua, no se forman nien las so- 
0] edades «le mas alto nivel de civilizacion. La mentalidad 
E culta, sobre todo, se va despojando de un modo demasiado 
nto de sus componentes esenciales i siguiendo un perfecto 



























La formacion lójica es el o Se muchas j jeneraciones, z 
1 en algunas sociedades bárbaras de media civilizacion, de 
América, se estaciona, se fija, cuando no ha sido. activa. as 
comunicacion con otras mas adelantadas. : 
Los araucanos podrán, sin duda, alcanzar formas. e acti 
vidad mental que se acerquen a las nuestras, pero nunca 
llegarán a una igualdad completa. Se habla del promedio i 
no de las escepciones; es evidente que mas próximas que- ; 
darán las del sujeto salido desu medio ¡ O Ó por la 
educacion en la lójica de la raza superior. 
Ahora mismo se nota entre los araucanos un vestijio o re- 
siduo de su mentalidad antigua en el fondo de sus represen= 
taciones arcaicas acerca de las enfermedades, la * “muerte, los 
espíritus, el parentesco, los sueños, la produccion de la lluvia, 
la fuerza májica de muchos ajenas. eto. (MA SS 
Un verdadero abismo separa, pues, a la mentalidad de las 
dos razas antagónicas en sus múltiples aspectos. de la inteli- 
jencia, de la moral, del sentimiento i la política. No obs- 
tante, escritores antiguos 1 modernos, poetas 1 viajeros, las 
hacen aparecer análogas en sus “manifestaciones intelectuales 
i afectivas. Semejantes aberraciones, sentenciosa 1 majistral- : 
mente formuladas, se on a en absoluto en LES socio= 
lojía etnográfica. : A 
Hasta el factor de la raza ahonda esta diterencia. 


(1) Investigaciones del autor en estos últimos años. PES 
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(Continuará). 
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1la Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneyra se 
cabida á dos piezas dramáticas basadas en la historia de 
nuestra nación: los Hechos de don García Hurtado de Mendoza, 

o los nueve ingenios acaudillados por Luis de Belmonte, y 
spañoles en Chile, de González de Bustos. En mi Biblio- 
ispano-chilena inserté el Arauco domado de Lope de 
y sin estas tres, quedaban por completar la vulgariza- 
las que pudieran interesar á los chilenos El Goberna- 
udente de Gaspar de Avila y La Bellígera española de 
edro de Rejaule; tal ha sido mi propósito al copiarlas 
: HE rarísimos en que a agregando á ellas 


> 














dd de la sdad ona de su poema y quet > 
en él se celebra, que alguno más afortunado que yo es de de- 
sear logre ver andando el tiempo, para dejar así completo, BE 
en lo antiguo, el caudal de las comedias histórico-chilenas. 
Y para explicar la existencia de semejantes piezas y cómo 
-se produjeron, las he hecho preceder también de un ligero 
estudio más general acerca de la historia de América como 
fuente del Teatro antiguo español, que va en seguida. : 












A 


-PRÓLOGO 


Mis a poÑitos: al hacer la presente publicación. —Cómo fué que la histo-. 
ria de América llegó á ser fuente del Teatro antiguo español. —Clasi- 
3 ficación de las piezas á que dió origen.—Las relaciones históricas, los 
- poemas y los romances que trataron de las Indias.—Las comedias es- 
critas en América, ; 


Gon el descubrimiento del Nuevo Mundo, los españoles ha- 
—lHaron en él, como lo notaba Calderón de E Barca en una de 


aves, peces, fieras, troncos, 
montes, mares, riscos, selvas; 


lo mismo y las estrellas les ofrecían espectáculos nue- 
ombres de razas desconocidas hasta entonces, que ha- 
an idiomas que les eran propios, con usos, costumbres, 
do de vivir y creencias extrañas; sistemas de gobierno pe- 
culiares, especialmente notables en México y el Perú, impe- 
: que regían monarcas de un poder tan absoluto y, á la 
, en parte tan paternal, como no era posible imaginar 

























=más; y, por sobre todo eso, se nio para lOs el proceso 
de E conquista y descubrimiento de tan vastas regiones, que 
hizo se presentaran á la admiración de futuras generaciones 
hombres que los realizaron con cortísimos medios y sólo mer- 
ced á un valor indomable y á una constancia que fué capaz. 
de contrarrestar á la propia naturaleza y á sus enemigos. Ha- 
-zañas fueron ésas que llegan á parecer increíbles y que enri- 
quecieron el campo intelectual, diré, así como su trabajo y 
el de los indios encomendados que explotaban los veneros 
de Ja tierra recién hallada, les produjeron tesoros materiales 
en cantidad mayores que los que pudieron imaginar. La lista 
de héroes de la antigiedad que les ofrecían modelos para sus 
lucubraciones dramáticas, Alejandro, Leonidas, Darío, Das: 
vid, Salomón, y en tiempos posteriores, Carlomagno y sus - 
doce Pares, San Luis; y de su propia patria, San Fernando, 
el Cid, don Alvaro de Luna, Carlos V, se acreció bien pronto. 
así con los nombres de Colón, Cortés, Pizarro, Francisco de 
Orellana, etc., y dentro de las razas vencidas, los de Mote- 
“zuma, Atahualpa, y más que todos, los de los indígenas que. 
presentaba á la admiración de] mundo como heroicos defen- 
sores de su patria don Alonso de Ercilla en su Araucana. 
Hubo también, claro está, personajes españoles de segundo 
orden, que por circunstancias especiales y,—cosa digna de 
notarse, —todos relacionados con la historia de Chile, como 
fueron, don García Hurtado de Mendoza, Juan Gómez de Al- 
magro, la Monja Alférez, el mismo don Alonso de Ercilla, que 
lograron, como los descubridores y conquistadores de los pri : 
meros tiempos, ser sacados también á las tablas. Y en una 
esfera especialísima, enteramente peculiar dela época en que. 
esos dramáticos escribieron y de las creencias del pueblo es- 
pañol, los santos y venerables que la América produjo, y 
más adelante, cuando a estruendo de las armas de des con- l= 


o colonial. S 
Tales fueron los elementos que la historia de o in 
dó á la inventiva de los dramáticos al tomar como punto 





















gran parte y de la Ai más estrafalaria para al adlló 
de sus piezas ó para llegar al desenlace que buscaban, y que, 
ara más claridad, dividiré en cuatro grandes grupos, que se 
pepe desde el primer momento como armónicos: 

| A e e onajes de un orden inferior, A notables bajo 
¿ Ptos A 


entendido que baja la expresión de Teatro antiguo 
año] he de comprender con especialidad el siglo XVII, que 
arca el más alto de producción dramática en el orden que 
e propongo estudiar; yJas muy contadas piezas, que ya con 
ores rumbos, se escribieron durante el XVIII. Todavía, 
> IX bar de salir a las tablas personajes ameérica- 
no alguno. de ellos de figuración altamente dramática, has-. 
a entonces olvidados, como, por ejemplo, Vasco Núñez de 
Ba boa, y el propio don Alonso de Ercilla, que aun hasta el 
de hoy ocupa la pluma de escritores españoles y chilenos. 
| proceso de cómo se impusieron esas figuras a la atención 
os escritores dramáticos es fácil señalarlo. Desde el vi- 
to de Nueva España hasta «la remota Chile» hubo 
| que cantaron en sus versos Jas as de los con- 


pe Ercilla, cuyos. halos siguieron Badro de Oña y 
Ju a obras que no ya en su tiempo a ver 


GuZm an, $ su pcia on y Gaspar de la su Con- 
sta de la Nueva México; andando los años, se publica la 
andia, que. trata de Hernando Cortés; y siguiendo hacia 
del Continente, Juan de Castellanos entrega alos mol- 
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des sus Varones ilustres de Indias, dejando en manuscrito 
varias partes del vasto caudal histórico que se propuso 
relatar; del Perú, escribe Juan de Miramonteslas Armas An- 
tárticas, destinadas hasta ahora á permanecer en sus borrado- 
res, y don Pedro de Peralta, ya muy adelante el siglo XVIII, 
su Lima fundada; de la Argentina, finalmente, el arcediano 
don Martín del Barco Centenera su Conquista del Río de la 
Plata, que ha logrado la rara suerte, inmerecida por cierto, 
de contar con cuatro ediciones. 

Y sin tales obras poéticas, de las cuales, es verdad, si ex- 
ceptuamos las dos chilenas que apunto, las demás .no llega- 
ron ó pudieron suministrar datos á los dramaturgos, éstos 
contaron para beber sus inspiraciones con las crónicas gene- 
rales de la conquista ó con obras especiales que á su tiempo 
y lugar indicaré. - E 

De tales fuentes, y por no dese casi ¿class abate de 
La Araucana, nacieron primeramente los romances en los que 
se contaban hazañas de indigenas u otros hechos, que no es 
éste el momento de analizar, romances todos anónimos y ca- 
si ensu totalidad obra de los grandes ingenios españoles 
del siglo XVIl, excepción hecha del que don Alonso Enrí- 
quez de Guzmán, antes que nadie, compuso á la muerte de 
su grande amigo Diego de Almagro; alguno que nació en 
México, y la Relación de la tragedia de Atabaliba, que refie- 
re en dos partes el jesuíta Manuel Rodríguez en su Ma arañón 
y Amazonas y que recordaba ya don Andrés González de 
Barcia en sus Adiciones á la obra bibliográfica de Antonio 
de León Pinelo. : 

Así comenzaron por pasar del campo histórico al mera- 
mente literario los personajes americanos, y de él, en seguida, > 
cuando estaban ya encarnados en el ánimo del pueblo, al 
dramático en España; que enla propia América, si exceptua 
mos algún corto ensayo realizado en México, apenas si pue= 
den citarse las dos comedias del clérigo Miguel Cabello de 
Balboa, que menciona la poetisa anónima autora de una 
epístola que se halla en el Parnaso Antártico de Diego Mexía: 


E 
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La entrada de los Mojos milagrosa, 
La comedia del Cuzco y Vasquirana; 


pe Eon: escrita y representada enlas fiestas a que daba lugar la 
proclamación de los monarcas españoles en estas sus remotas 
- colonias, de que nos ha quedado también sólo la noticia; y 
por lo que respecta especialmente a Chile, aquella de £11H ér- 
-cules chileno, «obra de dos regnicolas», según afirmaba don 
Pedro de Córdoba y Figueroa, representada en Conc epelon en 


que ahí hecho el viaje de da en busca de su novio; y 
EE otra, escrita en er cuyo héroe fué don Francisco 


cristiana: «comedia en que El autor, refería el propio 
e representó estos amores muy a lo poético, estrechan- 
A do 1 os 3 afectos a lo que las obras no se desmandaron. » 


mos De ver la en dramática española, representa- 
por los más grandes ingenios que la ilustraron, como fue- 
Cervantes, A de Vega, Catderón, Moreto, Ruiz de 





SIS 
ESE 













DESCUB RIDORES Y CONQUISTADORES 


istóbal Colón llevado á las tablas por Lope de Vega. —Análisis del argu- 
; mento de esta comedia.—Sus líneas generales responden á la verdad 
de los hechos. —Traducciones que de ella se han hecho.—Otra pieza 
sobre el mismo tema escrita por don Luciano Francisco Comella. — 

S Alguna noticia biográfica sobre este desgraciado dramaturgo.—Otras 
piezas teatrales basadas en los hechos del descubridor del Nuevo Mun- 
do (nota). —Abundante literatura dramática acerca de Hernán Cortés. 
Esta comedia de Lope que de él trata parece perdida. —Menos se sabe 


aún de la que co cierto poeta de a Cordero. —Nada puedo 


par de Ac SA de Su o José de Cañizares y 
su eoracalta al pleito de H ernán Cortés con Po Le de Narváez. A 








que envuelve. —Tirso de Molina y su trilogía basada en la oa de 
L familia. de los Pizarros.—La primera de las piezas que la componen 
tiene por argumento las proezas de Francisco Pizarro en su mocedad. 
—Es obra de la fantasía del poeta. —La segunda está destinada á ha- 
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por Lope de Vega! ¡Qué dos nombres! ¡Qué O singular 
de dos genios, ambos insuperables en su esfera! 

Intituló su pieza el Fénix de los Ingenios el Nuevo Mundo 
descubierto por Cristóbal Colon, y tomando para ella por fuente, 
sin duda alguna, la Historia de las Indius de López de Gó- 
mara y ajustándose de cerca á sus dictados, comienza por 
presentarnos al inmortal genovés en la corte de Portugal en 
demanda de que el monarca le auxilie con los elementos ne- 
cesarios para emprender la gran jornada que medita; refié- 
rele en la audiencia que le concede su nacimiento y profe- 
sión, y que allá en laisla de Madera, donde residía, supo de 
boca de un piloto-que hospedó en su casa, que derrotado 
por una tormenta que le arrastró muy lejos, vió con propios 
OJOS : , 


Nuevo cielo y tierras varias, 
. Tales, que nunca los hombres 
Pensaron e AS 


/ 


que así se lo declaró al tiempo de expirar, en pago del Hospe- E 
daje quele había dado. Trátalo el rey de iluso” y en vista 
de su negativa, acuerda que Bartolomé Celón, su hermano, 
vaya á Inglaterra a proponer la empresa á Enrique VII, que 
siempre había sido cosmógrafo experto, mientras él por su. 
parte se dirigía á Castillla á intento de hablar a los Duques 
de Medinaceli y Medina Sidonia, persuadido de que los Re- 
yes se hallaban por entonces tan ocupados en la guerra de. 
Granada, que no les había de ser posible pensar por entonces 
en pas a z 


8 
Ge 
E 


se a de ales y E sus o le a para es dE 
nar ate ese punto las escenas a pd la 


Inglaterra, dela también | por el monarca, y otra: en 
que figura el piloto Pinzón, que es el único que asiente ás E 
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- Pero, en fin ha respondido 
Que anda en la guerra ocupado 
Que con Granada ha tenido, 

- Y que, Cual veis, me ha dejado 
Más pobre que entretenido; . 


si bien el contador Alonso de Quintanilla ha tomado mejor 
-lacosa, ha hablado al Rey y le ha mandado que se acerque al 
Bona Mendoza . EE A 


- dando ds luego lugar á la nota re a que es la domi- 
ante dela pieza, Esta llegar á LES noticia de la toma de 


na, Terrazas y hasta el mismo Pinzón, tratan á Colón de - 
E Ecro. y ambicioso y Yen echarlo al mar, sin hallar 


2 


cercanas y de que no escasea por esos sitios el oro, Colón re- 


'parativos para la celebración de la primera misa que ha de 


-suelve matar á los españoles, como en efecto lo ejecuta con 
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Tacuana, á tiempo que llega otro indio á avisar la llegada de 
las naves de los españoles, cuya presencia se anuncia ála 
vez por las voces de ¡tierra, tierra! y las descargas de los ca- 
ñones, y que no tardan en salir á la escena, entre ellos, fray 
Buil cargando una gran cruz verde, que Colón ordena se plante 
allí al Dn para adorarla todos á una. Entra en seguida una 
india á á quien Colón regala espejos y cascabeles y que va á 
contarle á sus compatriotas su entrevista con los recién lle- 
gados. Júntanse luego indígenas y españoles y después de ave- 
riguar el nombre de aquella tierra y de saber que hay otras 


suelve dar la vuelta á España, dejando ensu lugar á su herma- E 
no. Ciérrase el acto con la siguisnte exclamación que hace: 
¡Cielos! Hoy fundo 
La fe en otro mundo nuevo, 
España, este mundo os llevo: 
¡Nuevo Mundo! 


- La jornada tercera gira casi por entero en terno delos pre- 


verse en el nuevo mundo, alternando los amoríos de Arana y 
Terrazas con sendas indias y del enojo consiguiente de Dul- 
canquellín al saber que una de ellas es su mujer; sin que 
falte de parte de su burlador una larga tirada, muy oportuna 
en tales circunstancias, en la que le expone el credo católico, 
que el indio halla «muy largo y intrincado y muy difícil; y 
que, advertido por el Demonio del engaño que es víctima, re- 


los más de ellos: pero al tratar de arrancar la cruz, símbolo 
religioso de los intrusos, resulta ¡cosa estupendal que el tronco 

















Por Castilla $ por León 
Nuevo Mundo halló Colón; —. 


Hoy queda gloriosa España 
De aquesta heroica victoria, 
Siendo de Cristo la gloria 
Y de un genovés la hazana. 
Y de otro mundo segundo 
Castilla y León se alaba. 


Lope quiso ajustarse en las líneas generales de su pieza 
erdad de los hechos resulta evidente, como se habrá 
» Y él mismo lo declara así con el último verso de su 


pas: a en efecto, dopado. sí, el anacronismo que en- 
el hacer figurar en el primer viaje de Colón á fray 
, en el hecho, vino á ser en el segundo; pero necesi- 
im personaje eclesiástico cuyo nombre sonara y hubo 
ar mano de él para llenar en forma el propósito, en 
más religioso que histórico, que anima la pieza. 

vita, probablemente, antes de 1604, sólo vino á publi- 
ez años más Mende en la Parte Cuarta de las comedias 


4 































torios, pues al paso que de su mérito pueden dar testimonio 
las traducciones que de ella se han hecho a] alemán, francés é 
italiano y aun en nuestros días una al holandés, pluma tan 
autorizada como la de don Leandro Moratín la calificaba de 
«una de las comedias más disparatadas de Lope». Y como 
siempre sucede en casos tales, sin ser acreedora á tan acre 
censura, ciertamente de ningún modo lo es al aplauso desme- 
dido que otros, comoDamas- Hinard, le tributan. Y baste con 
“esto, que el lector hallará discutido y resuelto el punto y 
cuanto a la pieza atañe en el orden histórico y literario, de 
manera magistral, como todo lo suyo, en el prólogo que Me- 
néndez y Pelayo puso al frente del tomo XI de las Obras de 
Lope, para llegar con él, en último resultado, á que el argu- 
mento de Ja pieza es uno de aquellos en que «la sublime rea- 
lidad histórica oprime y anonada la invención poética» (1). A 
Pues, á pesar de la incomparable grandiosidad del asunto 

y de haber sido tratado por el primero de los dramáticos de 
la nación, no faltó un literato de tercer orden y pésimo autor 
dramático, que se apoderara del tema, extremando en él su 
falta de arte y de condiciones de poeta, y:lo sacara nueya- 
mente a las tablas con el ampuloso título, ampuloso en su 
brevedad, de Cristóbal Colón, allá 4 mediados del siglo XVIII, 
no con tan poco éxito, sin embargo, que su obra no alcan 
zase muy luego una segunda edición (2). z 
Ese «infando» autor, como le calificó Menéndez y Pelayo, se 
llamó don Luciano Francisco Comella (1716-1779), que a 


(1 ) El Nuevo Mando había sido vulgarizado por Ochoa, que le dió ca- 
bida en el tomo II de su Tesoro del Teatro Español, París, 1867, advirtiendo > 
que le había incluído en él «como una muestra del non plus ultra de 
la osadía dramática. Verdaderamente no se puede desbarrar más. Pero 0b= * 
sérvese cómo en medio de tal cúsntio da desatinos, ars Lope el arts de >> 


él un gran talento dramático». 
(2) . Tal es la que tengo á la vista, que no ova indicación de Jugar ni 
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iteraria por su sobria ienemiótaa con don Leandro Fernán- 
lez de Moratín. 

Pasa la escena en Sevilla y el argumento todo versa sobre 
la causa furmada á Colón por Francisco de Bobadilla; como 
personajes, figuran los reyes don Fernando y doña Isabel, 
él prevenido contra el gran descubridor por las intrigas, 
nes é intereses de Gonzalo Gómez y Alonso Vallejo, au- 
os con Bobadilla; y del bando opuesto, en primer término, 
Reina, que, más por instinto propio y por la gloria de su 
10m bre y de la protección que siempre dispensó á Colón, se 
inclina á su favor, resistiéndose en todo momento á dar cré- 
á las aos que se le hacen; Diego Méndez, de 




















más “simpático de lo que aparece, a no fuera que ha querido 
20 ncedérsele enla pieza todos los caracteres del gracioso y 
por tal causa, resulta, á veces, chocarrero; doña Felipa 
0) la mujer del descubridor, que se la presenta sumida 


:gan muy ds las naves de El y en ellas dos in- 
Colón alerrajado, y su proceso. del cual Aparecen ple- 


«Delitos que el Almirante z 
ha cometido en-las Indias. 
Primeramente, ha enviado 
como esclavos á Castilla, 
á más de trescientos indios, 
contra la orden que tenía 
- de sus Reyes, que previenen 
- disfruten prerrogativas 
de vasallos cuantos o 
ES.-MA Y, .JUN,—10 , 


Ad» 


E 


Cargos, pero se niega á darlos á o que no sean. los mo 































á su obediéncia se rindan» 
¡Habrá mayor atentado! 
«Después de esto, por malicia, 
y por venganza, hizoahorcar 
-conla más grande ignominia 
á ciento y treinta españoles, AS 
- que apoyarle no querían A 
sus delitos». ¡Que los Cielos E : 
e consintiesen pol po 
«Además de tratar mal 
- á la gente que traía : 
- Consigo, no la pagaba 
para ahorrar sumas crecidas.» E 
¡Pobre gente! «En su gobierno 
ni al rapto, ni á la rapiña, 
niá otras mil atrocidades E 
se ha- visto pena prescrita» 
Me horrorizo de leer. A 
perversidad tan indigna. eLo 
«También con pena de muerte 
castigaba al que decía, 
donde había descubierta 
de oro ó plata alguna mina; É 
manifestando en aquesto 
que tenía ocultas miras 
en conservarlas; y algunos 
han depuesto por oídas 
que pensaba hacerse dueño 
absoluto de las Indias» 


A 


cas. Mientras tanto, Gómez y Vallejo, temerosos € 
descubran sus tramas, proceden á interrogar á su 
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| “indios, y para que se compruebe que es falsa la aseveración 

dela miseria en que la familia de Colón se halla, hacen in- 
troducir furtivamente en el subterráneo de su casa las barras 
de oro que ha traído la flota y conducen allí al Rey en perso- 
1a ia que las vea por sus 0]05. 09 tales medios creen ya 


sísimo anillo, que la justicia ha detenido; pero, como es fá- 
sospecharlo, intriga tan baladí es bien pronto descubier- 
: obtiene Colón el que los Reyes le oigan y con sus des- 


araron en su contra, se produce la absolución de Colón y el 
A delos SS culpables, que Salen al Es con gri- 


e tenemos la Découverte du Nouveau Monde, cas lírica en 
actos 5 muy cortos, de Rousseau, Sl en 1740 y nunca representada; 


¡co P, Lhermite, de buena versificación, que tiene por asunto, como ya 
lo lo indica, la prisión de Colón por Bobadilla, pero en gran parte 
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ciones de un orden más humano, si puedo así decir, como que 
va mucho trecho de un navegante descubridor á un conquista- 
dor, del empleo del saber, aunado ála constancia, al uso de 
la espada, claro está; brillantes en ocasiones, con rasgos de 
grandeza y valerosa decisión, apenas imaginables; su campa- 
ña en México revestía todos los caracteres de un cuento de-ha- 
das, y él y sus descendientes, quetodos pudieron conocer en su 
patria, merced á sus liberalidades, se conquistaron amigos; la 
misma desgracia en que cayó, después de sus portentosas ha-= 
zañas, todo contribuía así á hacerle altamente simpático ya 
encarnar en él un personaje netamente nacional, casi con los 
perfiles de la leyenda, y del cual se apoderaron ba pronto los 
poetas para cantarle en versos heroicos, sin contar, todavía, 
con que desde muy á los principios tuvo la suerte de hallar 
en López de Gómara—fuente que había de ser para todos los 
dramaturgos, —historiador que las refiriera con elegancia y 
concisión, después que él mismo, con estilo que no pudiera 
sospecharse en un guerrero, se encargó de divulgarlas por el 
mundo en sus Cartas de relación á Carlos V. A AS 
La fecunda pluma de Lope encontró también ocupación - 
en las hazañas de Cortés para llevarlas al teatro en una co- : A 
media queintituló el Marqués del Valle, y, acaso, en otra, le 
Conquista de Cortés, que como dos obras diversas ha catalo-- 


far en Londres en 1790, y de cuyo argumento se Duselon donosamente, 3 
por más que hubiese sido una de las piezas más aplaudidas de su tiempo. en. 
aquella capital. 





ocasión del cuarto centenario del descubrimiento de América 10000 
como era de esperarlo, dada la patria del gran genovés, en Italia es don= 
de abunda, sobre todo en las tablas, la figura del descubridor, comenzando - : 
por el melodrama lírico de Pradelini, Colombo ovvero 1'India scopería, que > 
es de 1691; el Colombo, de Félix Romani, música de Morlachi, que se. dió. 
por primera vez en Génova en 1828, y OS otros ensayos, más ó menos - 
de ningún valor, cuya enumeración podrá verse en El prólogo: citado de 
Menéndez Pelayo. ED, e 
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gado Barrera y Leirado, diciendo de esta última que se ha- 
llaba en manuscrito, y limitándose á enunciar la otra, sin de- 
talle alguno; pero, ya fuesen una ó dos, parece que se han 
perdido para la posteridad, pues no se han incluído en la 
monumental colección de sus Obras, ya citada. Menos se 
“sabe aún, si tal cosa cabe decir, de la de un poeta apellida- 
“do Cordero (no consta siquiera su nombre) que escribió con 
Kal título Cortés triunfante en Tlascala; y por. mi parte siento 
- confesar que no puedo dar más de la noticia de la Conquista 
de México de Fernando de Zárate, escritor dramático fecundo 
y de cuya vida casi nada se sabe hasta ahora, que salió incor- 
q porada en la Parte treinta de las Comedias nuevas y escogi- 
BE p: des de los mejores Ingentos de España, an en Madrid en 


ers, y de la que en (soba voy a tratar, dejando 
noticias biográficas que de él se tienen para ponerlas al 
nte de la reimpresión de El Gobernador prudente. 

Algún indicio del argumento de la pieza se desprende ya 


y los o no Ela de galanes A á quienes AnioñonO 
4 los eS de Marte. Para dilatar por lo menos su idea, pre- 


allí cercano; Arcade a ello su a y mientras se 
entregada a sus devociones, llega Cortés desde las 
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Admiran todos el marcial continente del recién venido, que. 
desde el primer momento se capta también las simpatías de 
doña Juana, que se propone conquistarlo. A ese intento, co- 
mienza por hacerle pedir por conducto de Montejo, uno de 
sus soldados que le acompaña, su retrato, que por sus influen- 
cias creen obtener para mostrarlos en sus patrias dos capitanes 
extranjeros que allí habían ido también en peregrinación - 
obséquiaselo Cortés y ella lo guarda para sí; pídele en la pri- 
mera ocasión que le ve á la joven india que ha conducido 
de México, y ya resuelta en seguir su propósito, le ofrece, en 
cambio, que acepte para su servicio un criado de su ona S 
za, que ha de tenerla al tanto de las acciones de Cortés y 
convertirse luego en el gracioso de la comedia, siempre en 
dimes y diretes con Montejo, incapaz de “soportar sus burlas. 
En este punto las cosas, recibe el Duque orden del -Empe- 
rador de que sin demora se traslade á la corte, y doña J vana, 
que antes repugnaba el viaje, deja ahora pendiente la nove- 
na al saber que Cortés ha de emprenderlo también. ES S 
Hasta aquí la primera jornada. La segunda pasa en pa-- 
lacio, donde es cosa de todos sabida que el Emperador ha 
mandado que no le vea Cortés hasta que él lo permita. El 
principe don Felipe, cuyas buenas partes para el gobierno. 
pondera á Carlos V Ruy Gómez de Silya, su privado, solicita 
de su padre que reciba al conquistador de México, Ó que le * ; 
haga la merced , : AR — 


De decirme en qué ha podido 
Errar el que ha reducido 
Un mundo, si á tu presencia 
Viene ya con la obediencia: 
De un nuevo mundo adquirido. 


Colada en ella el monarca y asiste á la audiencia, ad 
más del príncipe, su hermana la Infanta, dona Juana, el Du 
que de Béjar y otros nobles, y allí hace Cortés relación 
maria de su nacimiento, su educación, su viaje á las In 







o se limita 4 de «bien nta dopado en seguida 
á consejo, sin consentir que asista á él Cortés, como se lo pi- 
de don Felipe, con gran admiración de los magnates y pro- 
fundo sentimiento de doña Juana. Pretende Cortés, con todo, 
hablar al Emperador, pero el portero lo rechaza, cténdole 
pues se está ya en consejo. 


Mi encogida confusión 
Procura saber el cargo, 
Para cuidar del descargo 
darla satisfación: 
Y como está el corazón 
Seguro que no ha ofendido, 
Al pensamiento afligido, 
Que no hay, dice por disculpa, 
Mayor descargo en la culpa 
Que no haberla cometido. 


El hallar 
Consuelo, señora, en vos 
Arguye contrariedad 
Al quejarme, y perdonad, 
uo Porque en cualquier rigor 
Me olvida vuestro favor 
De mi propia adversidad: 
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Y cuando me juzga aquí 
Sin culpa, y veo admitida 
- En vos el alma que os di, 

Incapaz juzgo mi vida 

De poder quejarme así. 


Y respóndele doña Juana: 


Deciros quisiera ahora - 

Mi fe, mi amor, mi lealtad, 
Mi resuelta voluntad; a 

Pero, pues ya no se ignora, 

Yo lo reservo, señor, 

Para otra ocasión mejor 

Que me depare la suerte. 

Vuestra soy hasta la muerte; 

Adios. 


Del consejo ha salido resuelta la expedición á Argel, y des- 
pués de anunciarlo así el Emperador á Ruy Gómez para que 
busque el dinero que falta, interrogado directamente sobre la 
causa de su desvío hacia Cortés, se la. aa asíi 


- Apenas Cortés llegó 

Cuando luego se me dió 

Un memorial, que dispone 

Culpas suyas, y le pone 
Capítulos; y aunque yo 

No creo que un hombre tal 

Pudiera ser desigual. 

A su lealtad, mejor es 

Que espere el premio Cortés 

Que no premiarle yo mal; 


advirtiéndole que a fin de juzgar de la capacidad para Sh ma 
do del que ha de sucederle en el trono, le ha delegado la re 


- solución que se de dar en los negocios dd Cortés. Pero, de d 
Z E 

































TEATRO ANTIGUO ESPAÑOL 631 





ese mismo punto, suspende don Felipe su juicio, proponién- 
dose, por su parte, examinar el proceso, para disponer por 
primera providencia que Cortés vaya preso, —determinación 
que éste acepta contento, —y que Ruy Gómez le vaya ha- 
Me ciendo relación de los capítulos que contiene la causa, que en 
efecto va leyéndolos y el Príncipe comentándoles. A ese tiem- 
Mo _pollegan emisarios del Rey de Francia, portadores del obse- 
quio de ciertas pinturas que representan los nueve dela Fa- 
ma, y uno más, que resulta ser el de Cortés; con cuya vista, 
don- Felipe, al notar que en el extranjero se le dispensa tal 
- honor, manifiesta avergonzarse de que le esté procesando y 
ordena á Gómez que vaya en busca de Cortés yle traiga ante 
su presencia, para que allí, delante de los que le acusaron, 
: viga su sentencia. Cortés, mientras tanto, ve en sueños apa- 
recérsele en su calabozo á la América, montada en un co- 
=—codrilo dorado, para mostrarle su próximo enlace con doña 
Juana de Zúñiga y la próspera suerte que correrá á sus des- 
- cendientes, que va apuntando, uno por uno, cuya relación 
concluye á tiempo que el emisario Feal va á sacarle de su 
prisión para conducirle á presencia del Emperador, del Prín- 
cipe y de los nobles, ante quienes se descubre una cortina 
que muestra á Cortés al lado de los nueve de la Fama; á ese 
mismo tiempo, Gómez de Silva anuncia al Emperador que 
han llegado las naves de Indias trayendo seis millones, que 
servirán para la conquista que proyecta; concédele al punto 
á Cortés el título de marqués del Valle y le otorga la mano 
de doña Juana, del todo' satisfecho de la prueba de cordura 
y acierto en el gobierno de que ha dado prueba su hijo al fa- 
lar como lo hizo la causa del conquistador de México. 
Posterior casi en un siglo á la comedia de Avila es la que 
scribió don José de Cañizares con el título de El pleito de 


cirse. por causa de tal vacío, cuándo saliera a luz la primera. 
La que yo poseo lleva el pie deimprenta de Valencia y la fe- 
AS 
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cha de 1762, cuando yas su autor era fallecido: a más de 
quince años. ; E 

Cañizares había nacido en Madrid en 1676, dando muestras 
desde muy niño de sus aventaj adas disposiciones para el tea- 
tro, pues el cronista de los hijos de aquella ciudad asegura 
haber oído que cuando apenas contaba 14 años escribió una * 
apreciable refundición de la comedia de Lope llamada Las 
cuentas del Gran Capitán; hubo de abrazar, sin embargo, la 
carrera militar, de la que se retiró con el grado de teniente 
de caballos corazas, para ser nombrado, en: 1702, censor de 
las comedias que se representaban en los teatros de la corte, — 
cargo que desempeñó durante cerca de medio siglo y el cual 
abandonó llamado por el Duque de Osuna para colocarle en. 
la contaduría de su casa. 

Muchas fueron las comedias que salieron de su pluma y no 
menos de siete las que han merecido el honor de que se las 
colocase en la Biblioteca de Rivadeneyra, entre Las cuales no. 
se cuenta la de que vamos á dar noticia. 

Su lectura deja el convencimiento de que Cañizares conoció 
la pieza de Avila y que en parte quiso imitarla, tomando 
siempre por base la. mala acogida hecha á Cortés por el mo- 
narca, que en ella, ála inversa de la otra, procede por entero 
de Felipe II, á la vez que Carlos V se muestra desde el pri- 
mer momento convencido de la lealtad del vencedor de Mo 
tezuma y su más decidido protector; agregando, eso sí, nue 
vos elementos que complican el nudo y hacen más “aparatoso 
su desarrollo y el desenlace y atropellando para lograr ese 
efecto, sin empacho alguno, tiempos y lugares, subordina ( 
siempre todo al hecho sobre el cual giran los sucesos, cual 
es, la acusación que Pánfilo de Narváez entabla en la corti 
contra su émulo. : : 

Zn la o primera, Carlos NE acompañado: de: su ] 


verifica en efecto en una larga tirada, cual hemos visto que - 
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asa en la comedia de Avila; á cuya conclusión, le premia 
on el título de marqués del Valle, le señala un escudo de ar- 





iuacdo la ra y ordena á uno de sus capitanes que la 
¿para averiguar su demicilio, cosa que á su turno dispo- 













_quistador de México. 


e A ys asimismo, en esos momentos Pántilo de Narváez, ds 


ano á doña Juana (quien por equivocación había entrado á 
despacho) y hace que se la tome de nuevo para que la re- 

Cortés, á quien se la ha concedido. Niégase el Príncipe, 
pués de eso, á seguir como los demás en el acompañamien- 


edido del Emperador, ofrécele de su parte que le oirá 
con lo cual se da fin al acto primero. 

pasado quince años. A Cortés le ha nacido su hijo 
+ Vivo MNAsUntO suyo en su audacia y valor, meno se 







n de. RO ada ya Ja acusación contra él, don Felipo orde- 
que sea preso, sin atender a las observaciones del Arzo- 
) de Toledo, que siempre se había manifestado á su fa- 
pisado a aún de no levantando en Cortés, cuando 
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llanto. Llega á ese tiempo Carlos V vencedor de los luteranos - 
de Alemania, que ordena la libertad del preso y se ofrece á 
servirle de fiador en su causa. La sombra de la Muerte, que 
se le ha aparecido, lo decide á abandonar el cetro para reti- 
rarse al monasterio de Yuste a preparar su jornada para la 
otra vida, reiterando á Cortés, antes de abandonar la corte, 
que cuente siempre con él para lo que le ocurra en sus nego- 
cios, á pesar de que al despedirse de su hijo le encomienda á 
Cortés y le aconseja que le honre y le quiera. Y no pasa mu- 
cho tiempo sin quele llegue de su parte un emisario á Cortés, 
diciéndole que acuda á él, z 
pues de cuanto le propongan 
se ha apartado, y sólo á vos 
su amparo y vida otorga, 


le repite el enviado Real. Allí va á visitarle Cortés, que no 
puede reconocerle en un principio, pero que luego, postrado 
á sus pies, recibe de su mano un billetico, para que «en vien-. 
do de mala data el cuento», se lo entregase al Rey. Regresa 
de allí an : 

rota el alma, herido el pecho. 

de un santo exemplar. que avisa 

que gloria mundana es viento. 

Durante su ausencia se ha concertado un duelo singul 

entre su hijo el rapazuelo Martín y Narváez, á quien en más. 
de una ocasión ha retado aún en presencia de Felipe II, y 
que éste se niega á autorizar en cumplimiento de una pragmá 
tica de su padre quelo prohibe. Ha mandado publicar por su 
parte que va á la jornada de Aragón; Cortés, que lo sabe, 
pretende que le viga, y Como sólo obtuviera una E 


causa de estar ya instruido de que se ha descubierto por E 


a 






rada prisión del secretario de N arváez, que en ella ha 
ado que era falso cuanto se le achacaba á Cortés, como 
do, declara luego desde el trono en estos términos: 
ReVYo lo diré: que no tuvo 
rey, en cuanto el orbe ciñe, 

o mejor vasallo que vos;. 
o que estáis ya dado por libre 

de la nota que Narváez 

os puso, siendo sus fines 

(según se vió en los papeles 

y la confesión, que hice 

tomar á su secretario) 

destruir el más insigne 

campeón que tuvo España; 

y él, porque no le castigue, 
«huyendo va. y por no oir. 
lo que esa salva publique, 


no es otra que la de 


¡Viva, Viva Hernán Cortés; 
muera los que le persiguen! 


Héctor nuevo, invicto Aquiles, 
Virrey de la Nueva España. 


EE 

En medio. de tales anacronismos y absurdas invenciones, 
ger 
e comprende que apenas si las líneas generales dela pie- 


n n cuanto á Cortés se refieren, Cue lo peas es pura abe- 
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Con el propósito de ajustarse á ella y llevando esa vez. A 
teatro de la acción al mismo México, escribió don Fermín 
del Rey su Hernán Cortés en Tabasco, drama heroico é histó- 
rico como le llamó, en tres actos, representado que fué en 
Madrid en 1790, é impreso allí en ese mismo año.. 

Acaba de librarse la batalla en que Cortés ha derrotado: á 
los indios de Tabasco, cuyo cacique, para aplacarle, le ofrece 
su sumisión acompañada de costosos presentes, entre ellos 
diez doncellas de las más hermosas de su tierra, de las que 

el caudillo español sólo retiene una llamada Teler. Los jefes. 
del ejército de Motezuma, acampados allí cerca , que cono- 
cen la derrota sufrida por sus compatriotas, merced al valor, 
las armas y caballos de los invasores, resuelven presentarse 
en el real de Cortés en són de paz para tratar de asesinarle, 
á cuya empresa se ofrecen Altimocín y Teutile. En el campo 
“español, Cortés, secundado por sus capitanes Sandoval, Alva- 
rado y Olid, dispone lo conveniente para la batalla que se 
propone dar al día siguiente á las tropas de Motezuma. Teler 
le ofrece para su defensa un escaupil tejido por ella, que el 
español acepta gustoso al verla, cayendo al mismo punto 
en las redes de amor, para declarárselo así y pedirle que 
vaya á verle á su tienda. Un tanto avergonzado de semejan- 
te pasión en tales circunstancias, trata de cohonestarla ante. 
la idea de que esa mujer, que por la historia de su vida que 
le ha referido demuestra que sabe varios de los idiomas indí 
genas que se hablan en aquellos países, pueda serle de utilidad 
- en el curso de sus futuras campañas. Es posible también que. 
logre reducirla á que abandone el culto de sus falsas deidades 
y se convierta á la fe cristiana, Y desde este punto, por la 
relación que la indígena le ha hecho de su anterior cautive 
rio y peregrinaciones como cautiva de diversos caciques, y 
se deja ver quee autor quiso pintar en ella á doña Mari L 
como asi resulta en efecto al final de la pieza. 


de paz; les benignamente Cortés; se ad dela j 
en que se aloja, que esa noche está banda y no vigilan l 










centinelas en espera de la visita de Teler, y cuando todo está 
ya envuelto en el silencio de la noche, salen Altimocín y Teu- 
tile en busca de Cortés, pero por sus palabras son descubier- 
tos por la india antes de que llegen á él; aprésanla entonces, y 
: viendo así desbaratados sus planes, huyen con ella, a cuyas 
voces. sale Cortés; se pone en alarma el campo y descubierta 
luego Ja fuga de Jos indígenas, que Cortés no sabe á qué atri- 
ze Buir, exclama; 


Ah! cielos en tal desdicha 
mi propio furor me mate. 
¿Teler no parece, y ellos 
también se ocultan cobardes? 
Sin duda para venderme 
dispusieron congregarse. > 
También ella es mexicana 
“y al encontrar sus parciales 
dispuso su fuga.... Pero 
1 ¿por qué procuró avisarme ; 
COn $us voces, si esto fuese? 
- No; de un rapto tan infame 
es víctima involuntaria, 
para este exceso execrable 
la embaxada pretestaron. 
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En la jornada segunda se nos presenta el templo azteca con 
su dios Viztilipuztli, su cabeza adornada con plumas en forma 
de pájaro, con una culebra y saetas en una y otra mano; al 
pie del altar, multitud de indios esclavos, con los ojos venda- 
dos, destinados a ser sacrificados por dos sacerdotes, uno' de 
ellos Quetlabac, vestidos de ropas talares y también con pe- 
nachos de plumas. Allí es conducida Teler por sus apresadores, 
- que refieren cómo y por qué la Jlevan, a] paso que ella cuenta 
que en esos días se enteraban trece años que duraba su escla- 
vitud; al oir lo cual, Quetlabac cae en cuenta de que es su hija 
que perdió en el fragor de una batalla; ordena que sele quiten - 
sus ligadudas y sea eximida del sacrificio, pero el otro sacer- 
dote se opone y va ya á descargar sobre ella el cuchillo, cuando 
se oyen descargas de arcabucería y toques de clarines que 
anuncian que los españoles penetran al templo, á cuya vista 
huyen los indios despavoridos, para recobrar allí Cortés a su: 
amada, con quien se entrega, ya fuera de allí, a espansiones 
amorosas, mientras afuera sigue el combate entre españoles y 
mexicanos, que Cortés se ve precisado á dirigir en persona. 
En medio de la refriega, Teler es reconocida por Altimocín, 
que resulta ser su hermano, á tiempo de recibir éste en sus 
brazos el cuerpo ya casi i¡nanimado de Quetlabac, que cae 
herido y despeñado; su hijo se dirige á depositarlo por elmo= 
mento en una gruta vecina, dejando allí á Teler, á quien e 
encuentra en ese momento Teutile, que incitado por la her- 
mosura de la que ha sido su prisionera, se la lleva robada. 

Y la historia, á todo esto, ¿donde está? se preguntará. Et 
sic de coeterís, me toca añadir, en las escenas, á cual más 
absurdas, que se siguen, hasta recobrar de nuevo Cortés á la 
india, para conducirla á la pila bautismal y casarse en segui- E 
da con ella. 


———_ _ _ A 


Y con esto hemos concluido con Hernán Cortés. Diré ahora 
de las comedias que han tratado de las personas de los-con- 
quistadores del Perú; esto es, de los Pizarros, y. al entrar á su 


a? 
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análisis, duéleme tener que confesar que no he logrado ver la 
primera que de ellos trata, escrita por el insigne ecijano Luis 
Vélez de Guevara, el autor de El Diablo cojuelo, de todos 
conocido, con el título de Las glorias de los Pizarros, ó pala- 
bras de los reyes, impresa en tirada por separado, según afir- 
ma Barrera y Leirado, en una fecha que no indica. He de 
- contentarme, pues, con traerá cuenta las tres que Tirso de 
Molina publicó, —de ellas la primera, Todo es dar en una cosa: 
hazañas de los Pizarros, en la Cuarta Parte de sus comedias, 
Madrid, 1635,—y que han corrido después sueltas en ediciones 
—tarísimas hasta hace poco, en que fueron incluídas en la 
Nueva Biblioteca de Autores Españoles, y las que, continuan- 
do en las dos restantes el desarrollo del argumento, vienen á 
Y constituir una curiosa trilogía, que el estudioso y benemérito 
biógrafo del padre mercedario califica como «una epopeya en 
acción de aquella ilustre cuanto desgraciada familia», para 
decirnos en seguida que en las dos últimas partes «puede ad- 
mirarse la fuerza creadora de la imaginación de Tirso. El es- 
tilo, entonación y lenguaje están á la altura de los hechos que 
cado: Al mismo señor Cotarelo, cuyas son las palabras 
ho precedentes, se debe también la observación, que me parece 
_muy atinada, de que Tirso debió de componerlas durante su 
estancia en Trujillo, patria de aquellos conquistadores y don- 
de por ese entonces sería corriente en boca de sus habitadores 
la relación de las hazañas de sus ilustres hijos. Al esbozar el 
: argumento de las tres comedias, sólo me toca examinar hasta 
qué punto se respeta en ellas la verdad histórica, asuntos pri- 
Ke _mordiales para el estudio que voy haciendo y detalle impor- 
] tante no tratado por el dignísimo compilador de las obras del 
E gran ingenio madrileño. 
En la primera parte de su trilogía, Tirso se propuso relatar 
los hechos de Gonzalo Pizarro y el nacimiento y crianza de 
su hijo Francisco, el conquistador del Perú, tomando así las 
cosas desde bastante lejos, casi podría decirse desde el huevo 
de Leda. Dentro del campo'histórico tiene que ser, por lo 
mismo, la que menos interés histórico ofrezca y donde la in- 
E ANALES.-MAY.-JUN.—11 
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vención panda llevarse más E y el autor explayarse a a sus 3 
anchas en el-ccampo dela fantasía. E 
Vivían en Trujillo Francisco Cabezas, viudo, y con él sus 
dos hijas, Margarita y Beatriz, en amores, aquélla con don 
Alvaro Durán y ésta con Pizarro, que en los suyos había con- 
seguido la posesión de su amada en las circunstancias que 
por boca de ella misma ha de saberse más adelante. Don Al- 
varo sorprende á Margarita en la lectura de una carta de Pi- 
zarro escrita á Beatriz, y por sus términos se imagina que ha 
sido burlado, creyendo que á ella le estaba dirigida. A ese 
mismo tiempo llega Pizarro de visita á la casa y refiere á- 
Cabezas la vida que ha llevado. Estudiante primeramente en - 
Salamanca, tuvo que abandonar:sus aulas por causa de una 
pendencia, promovida de oposiciones á cátedras en las que se 
disputaban el triunfo Vizcaya y Extremadura, pendencia en 
la que hubo tres muertos, uno de ellos célebre estudiante, 
hijo del secretario que más privaba con Enrique IV. Conde- 
nado en rebeldía á que se le cortase la cabeza, deja las aulas 
y se alista en la milicia; en Valladolid se agrega á los que 
seguían la causa del Rey, hasta pelear en la batalla de Ol- 
medo y por su comportamiento en ella salir galardonado con 
la bandera de alférez. Terminada así la guerra civil, volvía á 
su patria Trujillo, después de gastar seis años en las escuelas 
y uno y medio en la campaña, si bien Cabezas le advierte. 
que hacía un añoá que en Ocasión anteriorle había visto allí. 
Despídese cón esto, ya de noche; á la salida se encuentra. 
con don Alvaro, con quien, después de un breve diálogo en. 
que se cruzan invectivas á propósito de la carta, riñe y 1 
hiere malamente; huye de allí sin ser descubierto, y Cabezas 
recoge el cuerpo del herido y le hace trasportar en un coche 
al lugar de la Zarza, de su propiedad, no lejano, acasa de unos 
pastores suyos para despistar cual quier sospecha á que pudiera 
ser causa aquella pendencia ocurrida á las puertas de su casa; 
todavía de noche, se le presenta una mujer cubierta, que le 
ruega busque entre las encinas del bosque un niño recién n 
cido, al que halla en efecto y recoge en circunstancias que 















ro y de Beatriz, á quien Aa que le sirva de madre. El 
guias es. epautizado: con el nombre. de Francisco. 


e artín, primo de 0 Pe ya casado con Maroard 
a pedido la mano de Beatriz, y alverse forzada por su nuevo 


í pos á abandonar el techo bn yá or se afli- 


Conocelde, que os importa 
más de lo que vos pensáis, 
a que de él, Francisco, heredáis 

larga injuria y dicha corta; 

que aunque de poco provecho 

no hallaréis (cáuseos espanto) ñ 
hombre á quien le debáis tanto, 
ni que más daño os haya hecho. 


Palabras enigmáticas que hacen cavilar al rapazuelo y que 
ellas se avanza hasta preguntarse si será su padre aquel 













)s pastores; allí tiene luego una pendencia con otros mucha- 
á tiempo que se presenta Hernán Cortés, que pre- 
apaciguarlo y quitarle la bola materia del pleito; nié- 


todo inverosímil, pero evidente alusión, como se deja 
der, á que ambos han de dividirse también la conquista 
¡uevo Mundo, conclusión á que el niño arriba en un mo- 
o al decir: 






”. 
- 
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Un globo, bola ó esfera 
es la insignia en que sucinta AN 
su figura el mundo pinta; 
en su mano la venera 
el César: ¿será quimera 
el creer que la mitad 

del mundo, felicidad 

á mi esfuerzo prometió? : 5 
Esta bola se partió : 
por medio: alma, adivinad. 
Aquel mancebo se lleva 

la una parte y me ha dejado 
con la otra nuevo cuidado 

y en él esperanza nueva. aa 








Y este es el punto, que el autor aprovecha, sin nada que lo 
prepare, para que doña Beatriz refiera al niño la historia de 
-sus amores y su propio nacimiento, relación de la que convie- 
ne al propósito de la historia copiar los siguientes párrafos: iS 
Gonzalo 


Solicitó á doña Juana a 

de Añasco (de quien es primo, : 

y de quien sobrina soy, 

bien que por grados distintos) - 

á que pidiese á mi padre 

que al celebrar un bautismo 

de quien madrina la hicieron, 
gozase ratos festivos. 

Concedióle, fuí á su casa 

y en ella escondió al peligro 

para asaltar inocencias | 

el interés persuasivo. 

Halléme sola con él, 
resistiéndose al principio. 
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- respetos de honor honestos; 
pero venciéronse tibios 
4 hechiceras diligencias 
y á juramentos fallidos 
- de honestar con yugo santo 
amorosos descaminos. 
Creíle, (que no debiera), 
y rendí a este engaño antiguo 
prendas que por confiables 
lloran después desperdicios. 
Caséme, y volvió tu padre 
cuando te imposibilito 
-á legitimar su fama: 
mira si con razón digo 
que á4 don Gonzalo Je debes 
más que á otro hombre, siendo su hijo, 
y si hay á quien debes menos, | 
pues pudiendo, no ha querido . 
darte el blasón que te falta, 
que yo a segundo dominio 
: sujeta, es fuerza olvidarte, 
si en tanto amor cabe olvido. 


Padre tienes generoso; 





tu abuelo, por mal sufrido 
y travieso, te aborrece; 
acostumbrado á peligros 
estás, no sabrás temerlos; 
- de portentosos principios 
naciste, sigue su estrella, 
- y silos consejos míos 
apruebas, pues que tu padre 
fué tan severo contigo, 
-herédale en las hazañas, 
«serás hijo de tí mismo. 
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En la tercera jornada aparece en escena un Pagador del 
Rey, que relata en larga tirada los sucesos recientes de la his- 
toria de España y anuncia que su llegada a: Trujillo es para. S 
procurar vengar á su hermano, aquel estudiante que Pizarro 
mató en Salamanca, ácuyo intento se vale de un capitán ya 
sin ocupación por causa de haber cesado la guerra con Por- 
tugal, á quien ofrece mil escudos porque le mate, después de 
haber sabido de suboca qué era de Pizarro entonces: 


El capitán don Gonzalo ES Anas 
Pizarro asiste en Trujillo. 
Alcaide es de su castillo, 
las armas son su regalo; 
mas como este reino goza 
de paz, amor más que humano 
quiere que le dé la mano - 
doña Beatriz de Mendoza E 
E y enélla el logro mayor 
: que el dios desnudo reparte, - 
que lo que no premia Marte, => 
toma por su cuenta amor. E 
En fin, se casa con ella - : 
-  yestanoche son las bodas; 
- júntanse las damas todas 
trujillanas, y es tan bella 
la novia, que se recrea 
- Amor de verse español, 
y la que en ausencia es sol E 
parece a su lado fea. E 
Descuidado de enemigos 
y todo festivo está; - 
si pena el agravio os da, 
la noche ofrece castigos; 
aprovechadlos ahora : 
y vengad á vuestro hermano. 
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3u do acomete alos asesinos, a la pistola del capitán 
mo da 0d y en la pendencia que se sigue A el niño 


o á quién el alma adora, 
cesen enojos, que llora 

DA de contento el alma. +. 
AAA RO ao o Está 
con vos desposada ya 
esotra Beatriz? 
o. No ha una hora 
que por dueño la admití, 
pues teniéndole tu madre 
ya su esperanza perdi. 
.RRO. Pues, padre, no sois mi padre; 
-———teneos allá; 
ni inuando luego como en profecía lo que ocurriría á él 
hermanos, le añade: 


Tendréis hijos que posean 

el título que no aguardo, 

-y menores que yo sean, 
porque me llamen bastardo. 

- cuando su hermano me vean. 
¡Ah, cielos! y quién pudiera 

- dispensar obligaciones, 

y la mayor no os tuviera 
porque á vuestras sinrazones 
fin con mis desdichas diera. 
Juntó amor en un sujeto E 
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dos contrarios sin ser sabio. 


¡triste de mí! que en efecto 


si intento vengar mi agravio, 
pierdo á mi padre el respeto! 
Extrañas contradicciones 
mezclándose me persiguen; 
posibles persecuciones 


1 


que á un mismo tiempo me obliguen 


agravios y obligaciones. 

¡Vive Dios! que no ha de verme 
más la luz de aqueste mundo, 
ni España en él conocerme, 
mientras que en otro segundo 


de vos pudiera esconderme, Eon 


Ya hay quien ofrece á Fernando 
de otro orbe el descubrimiento, 


-que en mi esperanza criando 
«mejore mi nacimiento, 


mi suerte legitimando. - 

Yo, ingrato padre, á pesar 

de vuestro poco cuidado, 

tanta agua pienso pasar : 
que en ella mi honor manchado 
pueda mi esfuerzo lavar. 

Yo malogré mis años, 

y huyendo vuestros engaños, 
vencedor de un nuevo mundo, 
lince del polo segundo. 

pasaré climas extraños. 

Yo, si llegare á tener 
hermanos, con más valor El 
que ellos he de pretender 

que me veneren señor 
llegándome á obedecer. 

Suplirá la fortaleza, 

faltas de naturaleza. 











y de vos desobligado 
seré (por mi reengendrado) 
el fénix de mi nobleza. 


O quel ha ido á ita aquellos pueblos, e áreaads ante 
$US le en unión de su padre, para contestar á la acusación 


son cidos á que queden en calidad de presos entre sus 
monteros de pS anunciándoles cs el Rey se dirige á la 


- as 
, e 


E otro Orbe Colón descubre 
en vuestras manos (1) hermosas 
os hago pleito homenaje 
- de no volver á las costas 
de España mientras no os diere 
- más oro y plata, más joyas 
“que cuando dueño del mundo 
SM triunfó de sus partes Roma. 
- Cumplid, Hernando Cortés, 
- presagios con que os pregonan 
los cielos. por igual mio; 
haced vuestra fama heroica, 
que si parece imposible 
4 la envidia que proponga 
locuras en la apariencia 
% y de escucharlas se asombra. 
enla comedia segunda 
saldrá la verdad piadosa. 








que donde hay valor y dicha, ] A > E a 
todo es dar en una cosa. ek = 


















Preñada de promesas para la relación de las hazañas futu- ; 
ras de Francisco Pizarro se hallaba así la pieza en que; se con- 
taban sus primeros años. “Tirso, al par que cumplió con escri- 
bir esa segunda parte que anunciaba, —constituyendo con ello 
excepción que nos recuerda lo que en casos análogos hicieron 
Ercilla y Cervantes que intituló Amazonas en las Indias, 
apenas si se acuerda de aque] héroe de su comedia en alusio- 
nes más ó menos remotas y concretas, para sacar á la escena 
á Gonzalo Pizarro, ¿quién lo creyera? alternando, como ya el 
nombre de la pieza lo significa, con aquellas mujeres que 

sin a varones 
forman del sexo frágil escuadrones; 


observando que con ello, que 


Aquí naturaleza 
el orden ha alterado 
que por el orbe todo ha. conservado 


y rindiendo parias desde ese mismo punto al absurdo que se: 
mejante argumento de por síimplicaba. Sin embargo, las dos. 
que figuran, Menalipe y Martesia, vienen sólo á ser el deus ex - 
machina, para intervenir cuando conviene álos propósitos del 
autor, y en el fondo trata de enaltecer á su nuevo héroe y li. 
brarlo de la nota de traidor al Rey con que fué estigmatizado 
empresa harto difícil por cierto, pero á la que Tirso puso el. 
hombro con toda decisión, y si no lo logró, supo por lo menos. 
poner de manifiesto en los recursos de que se valió extraordi- 
nario ingenio, asociado de un ae 3 versificación exce- 
lentes. A E 
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x Des causis accidant, 
est excuti. 


ram. Neque enim ias habet 
in se hujus materiae tractatio pul- 
s, quum multa habeat futura 
quam quod hominem magni- 


.míraculo colitur. * 
ispiciamus ergo, qua sit, prop- 





fice =ntia sui detinet, nec mercede, 
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5 (Continuacion) 


- Dignas son, ciertamente, de inves- 
tigación las causas de tales fenóme- 
nos. 


Dirás tu: ¿qué obtendremos de 
ello? El premio mayor de todos, el 
conocimiento de la naturaleza. Es- 
tas investigaciones, tan útiles por 
otra parte, tienen para el hombre el 
interés de lo maravilloso, trayéndo- 
le, no tanto el provecho como la 
admiración. 

Investiguemos, pues, por qué suce- 
den estas cosas, cuyo estudío tan 


Se 
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adeo mihi du'cis inspectio, ut quam- 
vis aliquando de motu terrarum vo- 
lumen juvenis ediderim, tamen ten- 


tare me voluerim, et experiri, an: 


aetas aliquid nobis autad scientiam, 
aut certe ad diligentiam adjecerit, 


= 


Es de soni que se haya perdido el libro sobre terremotos, 
que nos dice Séneca haber escrito en su juventud; pero tal vez 
no tanto como se podría pensar, pues las últimas palabras 
nos dana creer que este tratado no difería mucho de su li- 
bro VI, que estamos analizando. . 


—V. Causam. qua terra concuti- 
tur, alii in aqua esse, alii in ignibus, 
alii in ipsa terra, alii in spiritu puta- 


vere; alii in pluribus, alii in omnibus - 


his. Quidam liquere ipsis aliquam ex 
istis causam esse dixerant; sed non 
liquere, quae esset. 
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> dulce es para. mí, , que al pesar de a 
-brosobre los terremotos, he querido 


“mentar sila edad me ha hecho ga- 


otros, es el fuego; algunos dicen que 





















ber publicado en mi juventud un li- 
tratar del asunto otra vez y experi- 


nar en ciencia, o al menos en pene- 
tración. 


«Creen algunos que la causa que 
agita la tierra es el agua; según 


esla tierra misma, y otros que es el 
aire; hay quien admite el concurso 
de muchas causas de estas, y hay 
también quien las admite todas. 
Hase dicho, en fin, que una de éstas 
producía el fenómeno, pero se ignora 
cual de ellas. 


De esto, la sismología moderna retiene sólo que son múlti- 


ples las causas de Lo temblores. 


—VI. In aqua causam esse, nec 
ab uno dictum est, nec uno modo. 
Thales Milesio totam terram subjec- 
to judicat humore portari et inna- 
tare. : 


2. e E 

Que Thales Milesio haya erigido una teoría sismológica 
sobre una hipótesis de esta índole, es éste un punto que inte- 
resa sólo a los historiadores de la ciencia. En los libros sagra= 
dos de los antiguos indús, se la encuentra también y de ella 
se saca, de la misma manera, una explicación de los temblores. 
Pero se trata de ideas tan imaginarias que consideramos. su 
perfluo seguir reproduciendo los detalles suministrados por 
Séneca ylas objeciones que dirige al sistema. 


Ñ 













Que la causa sea el agua, lo han 
dicho muchos y con muchos argu- 
mentos. Thales Milesio cree quela 
tierra descansa en una masa de 
agua, en la que flota. 
































vn Quidam motum terrarum 
“aquaeimputavere; sed non ex eadem 
causa. Per omnem, inquiunt, terram 
multa aquarum genera decurrunt. 
Alicubi perpetui amnes.... Omnis 
-haec aquarum, etiam intra terram, 
natura facíesque est. Tllic quoque 
-aliae vasto cursu deferuntur, et in 
praeceps volutae cadunt.... 


LSSI: hoc verum est, necesse est ali- 
Dada illic amnis excrescat, et re- 
lictis ripis violentus in obstantia in- 
 currat, Sic fiet motus alicujus partis, 
Ds. in quam flumen impetum:- dedit, et 
quam, Snes decrescat, verberabit, 


1 


De 
A 


4 


zadores. 


potes fieri, ut aliquam regionem 
vus affluens exedat, ac secum tra- 


- perposita quatiuntur. 


E 
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hat aliquam molem; qua lapsa, su- 





Otros, atribuyendo al agua los te- 
rremotos, no los explican de la mis- 
ma manera. Surcan la tierra en to- 
das direcciones, dicen, aguas de di- 
ferentes géneros. Tales son ríos im- 
mensos.... Todas estas aguas se 
encuentran debajo de tierra con 
igual naturaleza y carácter. Allí 
también corren rápidamente bi 
y caen formando cataratas. 


Después de haber identificado el régimen de las aguas sub- 
—terráneas con el de las de la superficie terrestre, Séneca con- 
penun as deduciendo de esto, dos modos con que pueden produ- 
'cirse los temblores y la redacción de su texto no deja dudar 
de que aceptaba las premisas. Dice, en efecto: 


Siendo así, necesario es que a ve- 
ces se desborde algún río de estos, 
rebase sus orillas, y choque por mo- 
do violento contra el obstáculo que 
encuentre. Entonces se verificará 
conmoción en la parte de la tierra 
donde haya chocado el río y que no 
dejará de combatir hasta que vuelva 


- 2 Su Cauce. 


Esta teoría no ha dejado rastro alguno en los escritos de 
los sismólogos modernos, mientras que, al contrario, el segun- 
do modo por el cual las aguas subterráneas podrían originar 
temblores, tiene, hasta hoy día, sus partidarjos, tanto entre 
los sismólogos mismos como entre los os y vulgari- 


Posible es también que alguna co- 
rriente interior socaye una region, 
llevándose los fundamentos, cuya 
caída haga temblar las capas supe- 
riores. 


E observaciones sísmicas modernas no las nn 
es éste el lugar a ER 10 desarrollar el tema, ha- 


A 
Bastará recordar que los mayores e cliBas de of no 
roducen sino temblorcitos insignificantes y no siempre. Lo 
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mismo sucede en las galerías de las minas, de cuyos derrum- 


bes resultan a veces sacudidas muy débiles y de poca exten- 
sión. De modo que si estos fenómenos son incapaces de de- 
sencadenar terremotos en la superficie de la tierra, no es ló- 
gico pensar que lo harían en Jas profundidades, si es que se 
producen allí en la escala que pretenden los partidarios de 


esta teoria. 


Es de sentir, para su fama cientifica, que Sena nOs haga == 
on seguida la descripción de un mundo subterráneo con sus 
mares, tempestades, maremotos y terremotos, y hasta habi- 
tantes. Son conceptos del todo fantásticos. pas con 1 cuánta en- 
- tereza presenta sus elucubraciones! 


“ Jam vero nimis oculis permittit, 
nec ultra illos scit producere ani- 
“mum, qui non credit esse in abscon- 


dito terrae sinus maris vasti. 


Es imposible imaginar una declar ación de principios más 
opuestos a Jos que guían imperiosamente la ciencia moderna, — 
cuyos adeptos se vanaglorian de ser esclavos de sus ojos, ez 
decir de la observación. No es extraño, pues, que Séneca nos 
presente un cuento de las mil y una noches, haciendo suyas, 
según parece, las descripciones del mundo infernal que atri- 


buye a Thales Milesio. 


Nec enim video, quid prohibeat 
vel obstet, quo minus illic habeatur 
aliquod etiam in abscondito litus, et 
per occultos aditus receptum mare, 
quod illic quoque tantumdem loci 
tenet, aut fortassis hoc amplius, 
quod superiora cum tot animalibus 
dividenda; abstrusa enim, et sine 
possessore deserta, liberius undis va- 
cant. Quas quis yetat illic fluctuare,, 
et ventis, quos omne intervallum 
terrarum, et omnis aer creat, impe- 


111? 


la superficie del suelo tiene que re- 
partirse entre las aguas y multitud 


“deja mayor espacio a las olas. ¿Y 


























En fin, es ser esclavo delos ojos , 
y no llevar el pensamiento más allá 
de lo visible, no admitir que existe 
en las profundidades de la tierra un - 
mar inmenso. : S 


Ni tampoco veo qué obstáculo 
puede impedir que estas cavidades 
tengan también sus riberas, sus ca- 
nales secretos, desembocando en un 
mar tan dilatado como los nuestros 
y tal vez más espacioso, puesto que 





de seres vivientes, mientras que el 
interior, desprovisto de habitantes, 


por qué no han de tener sus fluctu 
ciones, por qué no han de agitarse 
los vientos que engendran todo va- 
cío subterráneo y toda especie de 
aire? : 






A Potest. ergo major solito exorta 

tempestas aliquam partem terrarum 
-impulsam vehementius movere. Nam 
ud nos quoque multa, quae pro- 
la mari Juerant, subito ejus ac- 


AA 


-audiebatur, invasit. Íllic quoque 
test. accedere a infernum,; 


EN al ed del día. - 


rem causam motus qui- 
quidem non eamdem judi- 
mprimis Anaxagoras, qui exis- 
: simili paene ex causa et area 
- coneuti, a Esta, quum in inferiore 


solent, ie eti ignis ex hoc co- 
isa nubium cursuque elisi agris emi- 
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pectu collocatas, "fluctus qui longe 


















10% Aqui Sénsca hace intervenir ya el aire como fautos de los 
temblores. nas an desarrollará ampliamente el tema. 


Posible es, pues, que una tempes- 
tad más fuerte que las demás levan- 
te violentamente una porción del 
suelo, Porque entre nosotros sucede 
que parajes bastante lejanos del 
mar, se ven asaltados de pronto por 
las olas, y quintas que las contem- 
plan alo lejos, quedar inundadas 
por aguas cuyo rumor apenas oían. 
De la misma manera puede hacer 
incursiones el mar interior (infernal, 
clice Séneca), y éstas no pueden ve- 
rificarse sin que se conmueva lo que 
hay encima. 


En a Bo enlO a Seneca prosigue su TO de 


- Algunos creen que es el fuego la 
causa de los terremotos, pero no to- 
dos lo explican de la misma manera. 
Anaxágoras, en primer lugar, sostie- 
ne que la causa de los huracanes es 


también la de los terremotos; es de- 


cir, que un viento encerrado bajo 
tierra consigue romper el aire espeso 
y condensado en nubes, con tanta 
violencia como quedan rotas las del 
cielo; y que de este choque de nubes, 
de estas corrientes de aire brota re- 
pentinamente fuego. 


ego interno, o sea del núcleo incandescente, que más 
ha sido la base de tantas teorías sísmicas y volcanoló- 
Para la historia de la evolución de la sismología, es in- 
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Hic ipse in obvia incurrit, exitum 
quaerens ac divellit repugnantia; 
donec per angusta aut nactus est 
viam exeundi ad caelum, aut vi at- 
que injuria fecit. Alii in igne cau- 
sam quidem esse, sed non ob hoc ju- 
dicant; sed quia pluribus obvius lo- 
cis ardeat, et proxima quaeque con- 
sumat. Quae si cuando excesa cecl- 
derínt, tunc sequi motum earum 
- partium, quae subjectis adminiculis 
destitutae. labant, donec corruere; 
nullo occurrente, quod onus excipe- 
ret. Tunc chasmata, tunc hiatus vas- 
ti aperiuntur. = 


Nos encontramos de nuevo ante la teoría de temblores por 
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Este fuego corre buscando salida, 
separa todos los obstáculos, hasta- 
que encerrado en angosto paso en- 
cuentra camino para escaparal exte- 
rior, O selo abre por medio dela vio- 
lencia y de la destrucción. Otros, 
considerando también al fueso como 
causa, dan otra explicación, diciendo 
que el fuego, repartido en muchos 
parajes, consume todo lo inmediato, 
y que si las partes consumidas caen, 
su caída arrastra todo lo que soste- 
nían, no encontrando apoyo algu- 
no que impida el derrumbamiento. 
Abrense, entonces, inmensos abis- 
mos, en los que, después de larga 
vacilación, se consolida el suelo so- 
bre los puntos que quedan firmes. 


derrumbamientos subterráneos, pero esta vez originados por 


el fuego interior, en lugar de las aguas. Ya la hemos refuta-- 
do sucintamente. Esta segunda clase de fuego interior parece 
presentar mayor extensión subterránea que la primera: «plu- 
ribus locis ardeat», «repetido en muchos parajes». Pero no se. 
trata todavía de un medio general común a todo el interior 
de la tierra, comó se lo ha imaginado más tarde. No se de- 
duce claramente del texto, que Séneca alegue en pro de estas | 
teorías relativas a fuegos subterráneos. Continúa exponiendo 
una comparación que no creemos útil reproducir. ; 


X.—Anaximenes ait, terram ip- 
sam sibi esse causam motus, nec ex- 
trinsecus incurrere quod illam impe- 
llat; sed intra ipsam et ex ipsa quas- 
dam partes ejus decidere, quas aut 
humor solverit, aut ignis exederit, 
aut spiritus violentia excusserit. Sed 
his quoque cessantibus non deesse, 
propter quod abscedat aut revella- 
tur. 


Nada mejor dicho y pensado que la tierra misma es causa 
de sus temblores, pero es cierto que al expresarse de este mo-- 
do, Séneca no ha podido aludir a las fuerzas geológicas inter- 
nas de las que resultan la evolución del relieve terrestre y sus , 
manifestaciones sísmicas. Sin embargo no podemos olvidar 


por recios vientos, y a defecto de es- 




















Anaximenes dice que la tierra 
misma es causa de sus temblores, 
sin recibir niugún impulso exterior; 
sino que en su interior caen aquellas 
Partes Suyas que disuelve el agua, 
corroídas por el fuego, o arrancadas 


tas causas, no faltan otras inferiores 
de destrucción y estrago. : , 















Don. 


Eaque dida in aedifi- 
lis veteribus quaedam non percu- 
men decidunt, quum plus pon- 
habuere quam virium; ita in 


q cadent, et tremorem supe- 
us afferant; primum dum abs- 
t, nibil enim utique magnum 
motu ejus, cui haesit, abscindi- 
leinde quum deciderunt, solido 
tae resiliant, pilae more, quae 
1 cecidit, exsultat, ac saepius 
ur , toties a solo in novum im- 
etum missa. Si vero in stagnanti- 
, quis delata sunt, hic ipse casus 


stumque ¡llisum ex alto pon- 
cit. iS z 


SISMOLOGÍA ae 


que UEStnO filósofo excluyó, ¿pso facto, las causas cósmicas y 
O Ds Ed prado: tanto o y hasta hoy 


, pues, o a tantos dos nal y MÁs re 
cos. Nótese también que Séneca asigna tres causas diferen- 
esa Los supuestos derrumbamientos subterráneos, el agua, 
el fuego y-el aire, o sea tres de los cuatro elementos funda- 
a qe ciertos filósofos de la AL uo 


Todo, en efecto, se destruye con 
el tiempo, y nada está libre de la 
vejez, que mina hasta lo'más sólido 
y robusto. 


De la misma manera que en los 
edificios antiguos hay partes que 
caen hasta sin choque, cuando es 
mayor el peso que el apoyo, así su- 
cede también en este cuerpo de la 
tierra, en que la vejez destruye algu- 
nas partes, conmoviéndose por la 
caída lo que está encima de ellas; 
primero al desprenderse, porque no 
se desprende de otra ninguna masa 
considerable sin imprimirla movi- 
miento; y después, cuando se preci- 
pita rebotando en el suelo a manera 
de pelota, rechazada cada vez que 
cae, y cobrando nuevo impulso. Si 
estos restos caen en agua estancada, 
su caída debe conmover todos los 
parajes inmediatos, por la sacudida 
que imprime a las aguas un peso 
enorme que cae en ellas desde eleva- 
da altura. 
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XI. — Quidam ignibus quidem 
asignant hunc tremorem, sed aliter. 
Nam quum pluribus locis ferveant, 
-necesse est ingentem vaporem sine 
exitu volvant, qui vi sua spiritum 
intendit, et si acrius institit, opposi- 
ta diffundit; si vero remissior fuit, 
nihil amplius quam movet. Videmus 
aquam spumare, igne subjecto. Quod 
in has aqua facit inclusa et angusta, 
multo magis illum facere credamus, 
quum violentius ac vastus ingentes 
aquas excitat. Tunc ille vaporatione 
inundantium aquarum, quidquid 
pulsaverit, agitat. 


Es notable ver que Séneca conocía bien la dilatación a 
aire por el calor, la formación del vapor del. “agua y su poder 
mecánico. De modo que en este undécimo artículo encontra- 
mos explícitamente reseñadas innumerables teorías sísmicas 
que parecen bien lógicas si se admite la hipótesis del núcleo 
terrestre incandescente, pero que tropiszan con la imposibil 


MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS : 


- aguas que hierven agita con violen- 
ECTa: os lo que toca. : 






















Otros atribuyen también al Eo, 
los terremotos, pero de diferente 
manera. Este fuego, que hierve en 
muchos puntos, exhala necesaria- 
mente raudales de vapores que no 
tienen salida y dilatan fuertemente 
el aire: si obran con mucha energía, 
derriban los obstáculos; cuando no 
son tan vehementes, sólo pueden - 
conmover el suelo. Vemos que el 
agua hierve sobre el fuego. Lo que 
el hogar hace en esta pequeña canti- 
dad de líquido, hemos de creer que 
hace el inmenso y ardiente hornillo 
subterráneo con las grandes masas 
de agua, Entonces el vapor de estas 


dad de someterlas al crisol de la observación. 


XII, —Spiritum esse qui moveat, 
et plurimis et maximis auctoribus 
placet. Archelaus, antiquitatis dili- 
gens, aitita: Venti in concava terra- 
rum deferuntur; deinde ubi jam 
omnia spatia-plena sunt, et in quan- 
tum aer potuit, densatus est, is qui 
supervenit spiritus, priorem premit 
et elidit, ac trequentibus plagis pri- 
mo cogit, deinde perturbat. $ 


Desde luego, la teoría sísmica de los vientos aparece : 
antigua, puesto que habiendo nacido Aristóteles por los ani 
de 384 a. J. C., Arquelao florecía por los de 448. Estas div: 19 
ciones a por parte de estos antiguos filósofos, la 
completa ignorancia acerca de las propiedades de los 
de lo que no podemos extrañarnos. Prosigue Arquelao: 


- tos penetran en la concavidad de la 














Numerosos y célebres autores a 
miten el aire como motor. Arquelao, 
muy versado en la antigúedad, 
expresa de esta manera: «Los vien- 


tierra; allí, cuando el espacio es: 
lleno, y el aire todo lo concentra 
que puede estar, el que llega desp 
agita y comprime el anterior, y con 
sus redoblados golpes, primero lo 
comprime y después lo dispersa». 


<= 













errae, pino luctante, et fugam 
uaerente, moveantur, Ttaque quum 
rae motus futurus est, praecedit 


a vis =spiritus, quae " concitare 
tos solet, in inferna sede detine- 


ies a. caelo aer stetit. Quid ergo? 
nquam flante vento terra concu- 
a est? Admodum raro duo flavere 
ul venti. Fieri tamen et potest, 
'solet: quod si recipimus, et cons- 
duos ventos rem simul gerere, 
laccidere possit, ut alter su- 
rem aerea agitet, alter inferum. 


SISMOLOGÍA 


Sra ore, món quietus per superio-- 
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«El aire, que busca espacio, separa 
todos los obstáculos, y se esfuerza 
en romper sus barreras. Por esta ra-. 
zón se conmueve la tierra a causa 
de la lucha del aire que pugna por 
escapar. A los terremotos precede 
tranquilidad y calma en el aire, por- 
quela fuerza que de ordinario desen- 
cadena los vientos, está reconcen- 


+ tradaen las cavidades subterráneas.» 










En efecto, cuando ocurrió el terre- 
moto de Campania, aunque fué en 
invierno, el aire estuvo tranquilo al- 
gunos días antes. ¡Cómo! ¿No ha 
temblado nunca la tierra mientras 


-=soplaba viento? Al menos es cosa 


rara que dos vientos soplen a la vez. 
Sin embargo, es posible y ha suce- 
dido: si admitimos y si consta que 
dos vientos, obrando simultánea- 
mente, pueden producir el fenóme- 
no; ¿por qué no había de agitar uno 
el aire superior y otro el inferior? 


Cr eencia y precisamente lo hace a En otras dl 


E 







premisas infundadas lo han arrastrado a deducciones falsas 
medio de un raciocinio lógico. Séneca y Plinio difieren, 
Cuanto $ E trata de atribuir mayor a sísmico a tal o 
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tores de los temblores, resulta sumamente difícil y hasta inex- y 
plicable moverse cuerdamente en este dédalo de considera- de 


ciones meteorológico-sísmicas. Así, la gran confusión que has- 
ta nuestros días ha reinado y réina todavía, entre los partida- : 
rios de relaciones entre las estaciones, 
tecrológicas por una parte y la frecuencia o la intensidad de 
los fenómenos sísmicos por otra parte, tienen raíces muy re- 
_ motas: remontan a las elucubraciones de los filósofos de la 
antigúedad sobre esta base imaginaria que el aire superior e in- 
ferior desencadenan los temblores. Si, pues, no nos equivoca- 
mos, se ve cómo las hipótesis de los viejos filósofos, griegos y - 
romanos, han dejado rastros indelebles e imperecederos hasta SS 
en la ciencia moderna, que pretende vivir sólo dela observa- 
ción. Muchos sabios, sin sospecharlo, están de acuerdo con 
Séneca cuando dice (art. VII): «En fin, es ser esclavo de los 
ojos y no llevar el pensamiento más allá de lo visible...» 


XIII.—In hac sententia licet po- 
* nas Aristotelem, et discipulum ejus 
Theophrastum, non, ut Graecis vi- 
sum est, divini, tamen et dulcis elo- 
quii virum, et nitidi sine labore. 
Quid utrique  placeat, exponam. 
Semper alguna evaporación est e te- 
rra, quae modo arida est, modo hu- 
mido mixta. Haec abintimo edita, et 
in quantum potuit. elata, quum ul- 
teriorem locum in quem exeat non 
habet, retro fertur, atque in serevol- 
vitur; dumque rixa spiritus recipro- 
candis jactat obstantia, et sive 1n- 
terclusus, sive per angusta enisus 
est, motum ac tamultum ciet: Strato 
ex eadem schola est: quí hanc par- 
rem philosophiae coluit et rerum na- 
turae inquisitor fuit. Hujus tale de- 
cretum est: frigidum et calidum: 
semper in contraria abeunt, et una 


esse non possunt: eo frigidum'con- 


fluit, unde vis calida discessit, et in- 
vicem ibi calidum est, unde frigus 
expulsum est. 


Griegos, tiene, sin embargo, dulzura 


"cierta evaporación, seca unas veces, 


- esfuerzos por paso angosto, ocasion 


































sea cÓsmicas, sea me- 


ee 


Puedes contar entre los que sl 
guen esta opinión a Aristóteles y. 
su discípulo Theopbrasto, cuyo esti 
lo, sin ser divino como parecía a los 


y elegancia que no revelan trabajo. 
Expondré lo que piensa cada uno de - 
ellos. De la tierra siempre brota 


y otras mezclada de humedad. Sa 
liendo de lo más profundo y eleván 
dose hasta donde puede, cuando ya 
no le es posible subir más, retrocede 
y reconcentra sobre sí misma; y Cco- > 
mola lucha de dos corrientes d 
aire opuestas rechaza violentamente 
los obstáculos, ora se encuentren 

encerrados los vientos, ora haga: 


los terremotos y estruendos que lo: 
acompañan. Stratón pertenece al 
misma escuela, habiendo cultiva 
muy especialmente esta rama dela 
filosofía que tiene por objeto la na- 
turaleza. Hé aquí su opinión: «E 
frío y el calor son contrarios sie 
pre y no pueden existir junto 
frío pasa al punto que el calor aban 
dona; y recíprocamente el calor « 
de en cuanto se expele el frío». 
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Séneca que Jos 


' tración siguiente. 


eS BOL “quo dico verum est; sed 
mE utrumque in contrarium agi, ex hoc 
ibi appareat, Hiberno tempore, 
 quUUM supra terram frigus est, calent 
- Putei, nec minus specus, atque om- 
nes sub terra reccssus, 


; quia eo se calor contulit, 
'periora possidenti- frigori cedens; 
1 quum in inferiora pervenit, et 
eo se quantum poterat ingessit, quo 
-densior. hoc validior est; “huic alius 
pe ervenit, cui necessario congrega- 
¡lle jam et in angustum _Pressus, 
A locum cedit. Idem e contrario eve: 
So y quun” vis major frigidi illata in 
cavernis est. Quidquid lic calidi 

_latet, frigori cedens abit in angus- 
tum, jet” magno impetu agitur; quia 


OA 


p> et 'omni modo enpiens excede- 
Y proxima quaeque remolitur ac 
jactat. Ideoque antequam terra mo- 
=veatur, solet mugitus audiri ventis 


Se ve cuán incansablemente nuestros filósofos, inclusive 
E apoya, buscan fluidos o entidades cuyas lu- 
chas podrían originar temblores; a lo menos pensaban, aquí 
y enlas exhalaciones de la tierra y el aire por una parte, en el 
Frío: y el calor por otra parte. En cuanto al frío y al calor 
- que materializa, por decirlo así, Séneca nos expone la demos- 


e 


. 


Esto es indudable, y oposición de 
uno y otro queda demostrada por lo 
siguiente. En invierno, cuando do- 
mina el frío en la tierra, los pozos, 
las cavernas, todos los parajes sub- 
terráneos están calientes. 


dl No biendo sido inventado todavía el termómetro, Séne- 
caes excusable de haber creído que los lugares 
son más fríos que Los exteriores en el verano y más calientes 


subterráneos 


; (todos los parajes subte- 
rráneos) están calientes, porque el 
calor se refugia en ellos, cediendo al 
trío el imperio de lo exterior; cuan- 


do este calor ha penetrado en la tie- 


rra tanto como puede, se hace más 
activo cuanto más reconcentrado se 
encuentra; si sobreviene otro, unién-. 
dose necesariamente al primero, lo 
comprime y obliga a ceder el puesto. 
En cambio lo mismo acontece cuan- 
do penetra en las cavernas frío más 
intenso. Todo el calor que contie- 
nen, cediendo al frío, pasa a parajes 
estrechos y escapa impetuosamente, 
porque estas dos naturalezas opues- 
tas no pueden aliarse ni permanecer 
en el mismo sitio. Puesto en fuga, 


660 





in abdito tumultuantibus; nec enim 
aliter posset, ut ait noster Virgilius: 


«Sub pedibus mugire solum. et 
juga moveri, nisi hoc esset vento- 
rum opus. 3 


4 
“” 


Extraña la deducción. 


Vices deinde hujus pugnae sunt; 
desinit calidi congregatio, ac rursus 
eruptio. Tunc frigida compescuntur 
et succedunt, mox futura potentio- 
Ta. Dum ergo alterna vis cursat, et 
ultro citroque spiritus commeat. 
concutitur. 


Cualquiera que sea su punto de partida, ahora dos entida- 
des físicas, el frío y el do Séneca vuelve a su punto. da 
llegada de o los vientos. 


—XIV.—Sunt qui existiment, spiri- 


tu quidem, et nulla alía ratione tre-- 


mere terram, sed ex alía causa, quam 
Aristoteli placuit. Quid sit quod ab 
his dicatur, audi. Corpus nostrum et 
sanguine irrigatur, et spiritu, qui 
per sua itinera discurrit. 


_Notemos, de paso, que sería difícil desconocer en esta úl 
tima frase, una descripción sucinta de la circulación de Ja 
sangre, agregándose a este líquido el aire. : 


Habemus autem quaedam angus-. 
tiora animae receptacula, per quae 


nihil amplius quam meat: quaedam 
patentiora, in quibus colligitur, et 
'unde dividitur in partes, 


- podría oirse, como dice ESO Vir- 
gilio: 


Los hay que creen que el aire so- 























pues, y buscando salida, el calor de- 

rriba y rompe lo que le rodea; de 
aquí que, antes de las conmociones 
de'la tierra, se oigan los mugidos de 
estas corrientes de aire desencade- 
nadas en las profundidades, y no 


«Mugir el So bajo los pies y mo- 
verse tan altas montañas, si esto no 
fuese obra de los vientos». = 


Además, estas luchas tienen al- 
ternativas; no siendo siempre el ca- 
lor el que se reconcentra y estalla. 
El frío retrocede a su vez y se retira 
para presentarse en seguida con más - 
fuerza; y según estas alternativas, 3 

- que cada vez hacen escapar los vien- 
tos, agítase la tierra. - S 


lamente produce estas conmociones, 
pero de manera muy distinta de lo 
que dice Aristóteles. Escucha lo que 
éstos dicen: Nuestro cuerpo está re-- 
gado por la sangre y por el aire que 
- discurre. por sus canales especiales. 


Algunos conductos de estos son 
más estrechos que los otros, y el aire. 
no hace más que circular en ellos 
pero tenemos recipientes mayore 
en los que se aglomera y desde ello: 
se extiende 2 a las demás partes. 


















/ 


Sic hoc totum terrarum omnium 
corpus, et aquis, quae vicem sangui- 
nis tenent, et ventis quos nihil aliud 


-— vium est. Haec duo alibi concu- 
Trunt, alicubi consistunt. Sed que- 
._madmodum in corpore nostro, dum 
bona valetudo est, venarum quoque 
perturbata, mobilitas, modum ser- 


, : ubi aliquid adversi est, micat 
rebrius, et suspiria atque anhelitus 
antis ac mo signa sunt; ita 


















est, inconcussae | manent, 
m m aliquid peccatur. tunc velut 
Yi corporis motus est, spiritu illo, 
nodestius perfluebat, icto vehe- 
s, et quassante “venas suas; 
: Mi paulo ante dicebant, qui- 


i hoc est quemadmodum animal, 
a vexationem parem sentiet. Ne- 
'e enim in nobis febris alias partes 
tius impellit, sed per omnes 
i aequalitate discurrit. Vide ergo, 
- numgquid intret in illam spiritus ex 
- Circumfuso aere; qui quamdiu habet 
e , sine injuria labitur; si offen- 
it aliquid, et incidit quod viam 
claudat, tunc oneratnr primo infun- 
ente se a tergo aere. Deinde per 
liguam rimam maligne fugit et hoc 
us fertur, quo angustius. Id si- 
pugna non potest fieri, nec pugna 
u. At si nec rimam quidem 


ille furit, et huc atque 00 circu- 
gitur, aliaque cejicit, alia inter- 


a 


quis, quam animam vocaverit, per- 


s animal placet esse terram; nam 


; ¿Aludiría aquí Séneca alas grandes vísceras, los pulmo- 
nes y E paca Parece probable. z 


De la misma manera, este cuerpo 
inmenso de la tierra está penetrado 
por las aguas que le sirven de san- 
gre; y por los vientos que alguien no 
les ha llamado menos que su alma. 
El agua y el viento en tanto corren 
juntos, en tanto se paran a la vez. 
Ahora bien, en el cuerpo humano 
mientras dura la salud, el movi- 
miento de lás venas se verifica re- 
gularmente y sin perturbación 


; pero a la menor alteración, el 
movimiento del pulso, los suspiros 
y ditícil respiración, anuncian el su- 
frimiento y el cansancio; asirtam- 
bién la tierra, en su estado natural, 
permanece inmóvil. Sobreviene al- 
gún desorden, y entonces, como 
cuerpo enfermo, se agita; el viento 
que circulaba suavemente, empuja- 
do con mayor fuerza, sacude las ve- 
nas por donde corre, pero no como 
dicen los que antes mencioné y creen 
que la tiszrra es un animal viviente; 
Porque entonces se estremecería en 
toda su extensión, puesto que en 
nosotros no agita la fiebre una parte 
más que otra, sinoque lasinvade to- 
das con igual violencia. Ves, pues, 


que debe penetrar en la tierra algún 


soplo del aire exterior, y que, mien- 
tras encuentra paso circula sin es- 


“trépito; pero si choca con un obstá- 


culo, sile detiene alguna barrera, 
sobrecargado por el aire que le em- 
puja por la espalda, huye con es- 
fuerzo por cualquier abertura, y con 
tanta mayor rapidez cuanto más 
comprimido se encuentra. Esto no 
puede verificarse sin lucha; ni pue- 
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cedit; quum tenuissimus, idemque 
fortissimus, et irrepat quamvis in 
obstructa, et quidquid intravit, vi 
sua diducat et dissipet; tunc terra 
jactatur. Aut enim datura vento lo- 
cum discedit; aut quum dedit, in 
ipsam. qua ¡llum emisit, cavernam 
fundamento spoliata concidit. 


Por haber identificado de la manera más completa la cons- ! 
titución del interior de la tierra con la del cuerpo humano, 
Séneca se ha encontrado arrastrado a levantar una verda- s 
dera novela científica acerca del génesis de los fenómenos 
Obra maestra de, lógica, sj se quiere, pero nada 
más en cuanto a sismología. No es ésta la única pieza de re 
tórica pura que nos ofrecen los autores de la antigúedad bajo — 
pretexto de ciencia y pod=mos decir que Séneca carecía por 
completo del espiritu del verdadero naturalista, a sar del 
título de ésta su obra, Cuestiones naiurales. : 


SÍSMICOS. 


XV.—Quidam ita existimant. Te- 


ra multis locis perforata est, nec' 


tantum primos illos aditus habet, 
quos velut spiramenta ab initio sui 
recepit, sed multos illic casus impo- 
suit. Alicubi deduxit, quidquid su- 
perne terreni erat, aqua; alía torren- 
tes exedere, illa aestibus a di- 
rupta patuere. " 


s 


Séneca se muestra bien conocedor de los ióetos de la er 7% 
sión, pero les atribuye erróneamente las aberturas de la tie 
rra. Por otra parte, el E Fernández Ds al 


contrasentido. 


lo hizo salir. 
























de haber lucha sin conmoción. Pero 
si el aire no encuentra ni siquiera 
abertura por donde escapar, recon- 
céntrase enfurecido, se agita en to 
dos sentidos y derriba y rasga. Po- 
deroso, no obstante su ligereza, pe- 
netra en los parajes más obstruídos, 
y separa y divide todos los cuerpos 
en que se introduce. Entonces tiem- 
bla la tierra, porque o se abre para 
darle paso, o después de cederle es- 
pacio, faltándole cimiento, se de- 
rrumba en la caverna misma de que 


o 


Otros opinan de otra manera. La 
tierra está llena de aberturas, no so- 
lamente aquellas que se le hicieron 
al principio como respiraderos, sino. 
otras muchas que el acaso ha prac 
ticado, El agua ha arrastrado la tie-- 
rra que cubría muchos puntos; los HE 
torrentes han corroído otros, y más 
lejos los intensos calores han fundi- 
do el suelo. 






























po XA 
y Per haec intervalla intrat spiri- 
tus, quem si inclusit mare, et altius 
adegit, nec fluctus retro abire permi - 
sit, tune ille, exitu simul redituque 
praecluso, volutatur, Etquia in rec- 
tum non potest tendere, quod illi 
naturale est, in sublime se intendit, 
st terram prementem diverberat, 


/ 


- 


—XVI.—Etiamnunc dicendum est, 
quod plerisque auctoribus placet, et 
im quod fortasse fiet discessio. Non 
esse terram sine Ego, palam est. 
Non tantum illo dico, quo se tenet, 
ac partes sui Jungit, qui inest etiam 
-saxis mortuisque Ccorporibus; sed 
ES duon vitali, et vegeto, et alente 


Se tamén necesse est abundat et 
plena sit, et ex condito proferat. 
Non est ergo dubium, quin multum 
Spiritus ¡ interlateat, et caeca sub te- 
rra spatia aer latus obtineat. Quod 
'-Verum est, necesse est id saepe 
-"moveatur, quod re mobilissima ple- 
num est. Numquid enim dubium 
- esse potest cuiquam, quin nihil sit 
am inquietum quam aer, et tam 
EN sable SS agitatione gaudens? 


ES 


- SISMOLOGÍA 


- Sería ano para elo o que sigamos a Séneca 


Por estos intervalos penetra el 
viento; la mar subterránea le encie- 
rra e impulsa iás lejos; si las olas 
no le permiten retroceder, no pu-. 


' diendo entonces escapar mi subir, 


forma torbellino. Y como no puede 
caminar en línea recta, que es su di- 
rección natural, empuja la bóveda 


y azota en todos sentidos la tierra 


que lo comprime. 


Daré cuenta también, de una opi- 
nión que sostienen muchos autores 
y que tal vez dividirá los ánimos. 
Evidente.es que la tierra no carece 
de aire. No hablo de aquel que la 
hace consistente, que reune sus par- 
tes y que se encuentra hasta en las 
piedras y los cuerpos muertos; sino 
de un aire vital, vegetativo, que to- 
do lo alimenta en su superficie. 













Indispensable es, por consiguien- 
te, que este aire abunde en la tie- 
rra, que esté llena de él y tenga de- 


-pósitos de donde tomarlo. No puede 


dudarse que la tierra tiene en sus 
intersticios numerosos espíritus, y 
que el aire que se introduce en ella 
ocupa inmensas y oscuras cavidades. 
Siendo esto así, necesariamente ha 
de moverse con frecuencia aquello 
que está lleno de lo más movible. 
Porque, lo que nadie pondrá en du- 
da, ¿qué hay más inquieto que el 
aire, más versátil y amigo de la agi- 
tación? 


En el: artículo siguiente, Séneca sigue ensanchando su 
mparación entre el aire y las aguas, cuando tropiezan con- 
a obstáculos que dificultan su ol Es éste el desarrollo 
is, nada más. 


(Continuará). 
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marco tal, que, por su inflexibilidad y recargo de materias, 
aniquilan toda esperanza de holgura para educar y ejercitar 
las iniciativas propias del temperamento de cada profesor. - 
Así no hay posibilidad de que éste ocupe mayor lugar en el 
corazón de los educandos, de que no resbale indiferente por 
la suave superficie de los conocimientos, de que penetre y 
pese en el alma de los alumnos. Los proyectos de programas 
de idiomas extranjeros no tienen en Cuenta para nada la per- 
sonalidad del profesor, lo suponen y lo desean un soldado 
raso pronto a obedecer sin chistar, a imitar mecánicamente. | 
sin discutir. EEES 
Si hasta ahora los programas no se han cumplido por falta 
de tiempo y sobra de materia, en adelante, con un horario 
menor y las mismas exigencias, ni se cumplirán ni habrá 
tiempo para otra cosa que para desflorarlos a la carrera. 
Con nuevos programas prolijos y férreos, se perpetuará la 
conducta que los profesores de buena voluntad se han im- 
puesto de no llenar el programa, de dejar a un lado una par- 
te de la materia, para poder dedicar a la otra todo eltiempo 
que necesita para ser dominada, y con ello hacer la obra Al 
educativa que su conciencia de educadores reclama. ES 
Porque tal es la situación: o el profesor trata (sin conse- 
guirlo nunca puntualmente) de hacer aprender los comoci- 
_ mientos que enumeran los programas, en los meses, horas y 
minutos fijados por sus autores, y, encogiéndose de hombros 
ante los resultados, cerrando los ojos ante la infecundidad de 
su Obra, que él carga ala cuenta de otros, sigue formando fra- 
casados parala vida, ahitos de conocimientos ]librescos apren- 
didos de memoria; o al revés, haciendo caso omiso de las. 
materias dadas por los programas para ser vistas en tiempos 
dados, trata sólo aquello que buenamente el tiempo le per- 
mite ver con quietud de espíritu y provecho duradero. 
Los proyectos de programas reposan en la suposición anto- 
jadiza de que, en minutos dados, todo profesor podrá tratar 
cierta materia dada, como un mecanismo automático; supo- 




























en consecuencia, le fijan para su labor un plazo avaro que 
no concede tiempo alguno a lo imprevisto, a lo ocasional, que 
es ley inevitable de toda obra humana. Con semejantes pre- 
juicios por base, los programas tienen que ser isrealizables. 
MOE Un buen programa debe ser lo bastante elástico para que 
cada profesor encuentre su yo pedagógico, su propia técnica, 
porque solo rinde ciento por uno la labor en que el profesor 
pone su corazón y no el de otro, en que aplica las facultades 
de su temperamento y no las ajenas. Y debe ser lo bastante 
holgado para que el fantasma del tiempo no obligue al edu- 
_cador a echar mano de los métodos más rápidos para memo- 
- rizar nociones, pero menos capaces de formar buenos hábitos 
de trabajo intelectual, o incapaces del todo de acostumbrar 
La observar y raciocinar (1). 





- (1) Releyendo estos párrafos, no puedo menos de pensar en el «Cuadro 
- de distribución de las materias...» en uso desde hace poco en el Liceo de 
Aplicación, y que obliga a cada profesor a «distribuir la materia de cada 
programa ¿ armónicamente durante el año, a fin de que no quede sin tratarse 
ninguna de sus partes esenciales». ¿Puede acaso un profesor saber detallada- 
nta en Marzo las materias que tratará en Julio o Noviembre? Después 
Ñ de 16 años de práctica, me atrevo a responder lo que no hubiera respondido 


casó un plan tan meditado y preparado como el de la invasión de Francia 
- en Agosto de 1914? Porque lo imprevisto constituye una regla tan respeta- 
ble como lo previsible. Lo que un profesor puede saber es, como un via- 
“Jero cualquiera, el punto a donde desea dirigirse, y los lugares de tránsito 
por donde quiere pasar. Pero éstos los sacrificará a otros, según las posibili- 
dades del viaje. Su marcha será más rápida o menos que la de otro viajero 
con igual destino, o que la de él mismo en otra ocasión, según sus medios 
“actuales de locomoción y según la resistencia que halle su movimiento. Un 
profesor depende de sus alumnos aún más que un viajero del conductor que 
- lo lleva; y depende también de su propio cuerpo, de su salud variable; y to- 
- davía depende del medio físico en que actúa.... En esas condiciones, no pue- 
de predecir otra cosa que «Mi propósito es llegar a tal resultado, del cual, 
y por el momento, persigo tal parte, y cuando ya conozca a los alumnos y sepa 
que son un factor constante (estrictamente nunca lo serán) les diré aproxi- 
-madamente cuándo llegaré al fin o a tal parte». 








3 a o pros 
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Los programas no deben contener el máximo de materia — 
que debe desarrollarse en el mínimo de tiempo, sino el míni- 
mo de materia que se ha de ver en el máximo de tiempo. Por- 
que-si la relación entre tiempo y materia se calcula por la 
labor que puede hacer el mejor de los profesores, puesto en 
las mejores condiciones, no hay duda de que se hará un -pro- 
grama ideal, pero sólo practicable por un profesor o. por nin- 
guno. Un programa debe calcularse según el peor de los pro- 
fesores, por la misma razón que las escuadras regulan su 
marcha por el más lento de sus barcos. Si esto no se hace, los 
buques se dispersan, porque. no es dable a los pobre alcan-- 
zar a los mejores. E 

No hablo, claro está, del peor de e profesores posible, sino 
del menos bueno, cual es el caso del que pudiera llamarse peor 
entre los profesores que el Consejo de Instrucción mantiene 
al frente de las clases. ASE : E: 

Si un profesor puede hacer más labor de buena. ll de a 
la que le pide el programa, tanto mejor. Pero si no puede E 
hacer todo lo que se le pide, sobrevendrá la desarmonía, la 
dispersión y descompaginación; la enseñanza concéntrica no. 
será posible. e 

No hay duda de que sería un remedio el buscarse otro. 
maestro que hiciera mejor (si la lentitud es tan grave) ese tra- 
bajo. Pero esto es aún más difícil que cambiar los barcos vie- 
jos. Un profesor no se improvisa ni se compra. Cualquiera 
de la calle sería peor que el de que hablo. E 

Naturalmente, reduciendo los prograntas al mínimo de 
materia que holgadamente pueda verse en el horario del nue- 
vo plan de estudios, no se propenderá, como única preocu= 
_pación, a formar candidatos para los exámenes, pero esto ya 
no es para nadie un inconveniente. Antes bien, si en algún. 
punto todos los profesores del país están de acuerdo, es en el 
de quitarle a la enseñanza el carácter de maroma intelectual, 
en que por tantos años se ha malgastado el tiempo y las 
energías, y darle la profundidad y el sesgo de una verdadera 
educación. 
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PAS Las anteriores apreciaciones, de 1912, no han perdido su 
oportunidad, toda vez que los proyectos de entonces (que lo 
eran ya desde 1899) son, con ligeras modificaciones, los pro- 
gramas hoy vigentes en Ja enseñanza de idiomas ajenos. 
! Estos programas carecen de lo que se podría llamar la 
moderna. concepción del programa de estudios. Imposible me 
sería. dar una idea más acabada de esa concepción que la 
queda el sabio educador yanki Dr. Samuel T. Dutton, profesor 
de administración escolar en el Teachers College (el «Institu- 
to Pedagógico» de la Universidad de Columbia, en Nueva 
York), en su obra Social Phases of Education in the School 
E and the Home (1), y, por consiguiente, me limito a escoger en 
su obra las siguientes reflexiones: 
de «El término programas nos sugiere la ¡dea de una enume- 
E ración ordenada del trabajo que debe realizarse en la escue- 
la (2). Puede.ser ella tan breve que conste de unas pocas pá- 
-—ginas, otan amplia que llene un volumen en octavo. Hubo 
“ hasta hace pocos años una tendencia creciente a preparar los 
- Programas de modo que contuvieran direcciones explícitas, 
no sólo referentes a las materias de la enseñanza, sino tam- 
bién acerca de la manera cómo debían sertratadas. Además, 
-se establecieron exámenes frecuentes con el fin de medir la 
fidelidad con que los profesores ejecutaban los programas 
optados. Así, las escuelas de ciertas comunas fueron re- 
— ducidas a un mismo nivel de mediocridad. Un profesor de 
erande iniciativa y profundo interés, por muy entusiasta que 
era y apto para elevar a sus alumnos a un plano superior 
de investigación original, no tenía sino escasa oportunidad de 
hacerlo. Cuando se hacía cualquier intento de avance en tal 
: sentido, los cursos fracasaban en los exámenes. : 
«No cabe condenar esas andanzas en el progreso de la edu- 
“cación, tal vez necesarias, pero sí advertir que un programa 





q 


(1) Noe York (Macmillan) 1899, 
(2) Téngaso PXOSOmiO pee escuelas se llaman en a Estados Unidos tan- 





670. MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 






















detallado, sujeto de preferencia a la cantidad de trabajo por. 
llenar, priva a los profesores del libre juego de sus energías, 
y debe ser, por lo mismo, excluido de la moderna escuela. El 
profesor debe ser impulsado hacia la adquisición de «cultura 
propia». Debe contemplar siempre los propósitos espirituales 
de la educación, debe comprender las particulares necesí- 
dades de cada niño, debe salir del rango de trabajador me- 
cánico, para adquirir la misma libertad de acción del artista. 
«La escuela es una extensión del hozar. Se ha organizado 
- en consonancia con las exigencias de la “moderna sociedad 
para que cada niño pueda alcanzar las ventajas de la adqui- 
- Sición cultural que ha de capacitarlo para desenvolver. su 
personalidad. > 0 : 
«La calidad de una obra maestra de pintura está determi- 
nada, sobre todo, por la concepción del artista y la libertad 
de que haya dispuesto para ejecutar su ideal. Así también, 
en una escuela, en donde ningún niño es semejante a otro, 
- el profesor debe ser libre, y los resultados que busque, cua= 
litativos, no cuantitativos. El valor de un cuadro no depende - 
de las dimensiones del lienzo, ni de la cantidad de pintura 
que haya empleado el artista. La buena escuela permite a 
sus alumnos presentar la misma individualidad que muestran 
los árboles en la selva o las rosas en el jardín. 
«El programa, más que ala cantidad de materia y a los púun- 
tos particulares que deban ser estudiados, ha de referirse a 
los propósitos generales que animen la escuela. En el progra- 
ma convencional hay dos grandes campos de investigación: el - 
de la Naturaleza y el del Hombre. Nadie cree hoy que la lec- 
tura, la escritura, ni la composición, por ejemplo, tengan ca- 
bida en un programa. Son incidentes en la vida de la escuéla 
y el programa no tiene nada que decir de ellos. Las mate- 
máticas también, dan maneras de juzgar, no material de cul- 
tura. a a ON 
«El verdadero programa es una corriente de actividad que 
se trasforma incesantemente. Es obra de personalidad, de - 
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simpatía, de vigoroso entusiasmo, más que el recetario de un 
viejo doctor. 

; «Hay que dirigir la atención de los profesores hacia un gru- 
_po de verdades centrales, en torno de las cuales ellos pue- 
dan organizar los tópicos de detalle. 

«Los modernos programas deben ser esquemas sugerentes, 
- manantiales de ilustración, medios de desdoblar la personal 
¡iniciativa del profesor, bajo la custodia de un amplio ideal 
de luz y libertad». : 

La autoridad que presta a las anteriores palabras el solo 
nombre de un técnico de los méritos de Dutton debería 
- bastar para decidirnos a modernizar los programas, a insu- 
flarles nuevo espíritu. 

Como dice Dutton, el profesor debe disponer de la libertad 
de acción del artista. Pero no debe confudirse, como suelen 
hacerlo más 0 menos indirectamente los textos de pedagogía, 
el papel del o con el del artista de teatro. Sin duda, 


a pr se parece al de ae en las tablas. Pero 
hay una diferencia esencial entre ser profesor y ser cómico: 
al cómico no se le exige sinceridad sino efecto, en tanto que 
Miel: profesor debe ser sincero. No es menester que el cómico 
sienta lo que diga o lo que haga, con tal que dé la apariencia; 
- pero el profesor. debe sentir lo que dice, debe ser veraz en las 
palabras y en los hechos, debe connaturalizarse con su arte. 
Esta diferencia esencial es el motivo poderosísimo de por 
- qué el profesor no debe representar comedias en la clase, ni 
debe. aprender su papel de memoria para recitarlo, ni debe 
repetir las lecciones, palabras y actitudes, de otros profe- 
Ores que se le impongan como modelo, ni debe ser plagiario, 
sino que debe ser original, debe buscar y hallar en su natu- 
leza (idiosincracia) Ja nota personal, su vena y nervio para 
el arte. 

me A fuerza de repetir actitudes voluntariamente elegidas, el 


672 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 




























enseñanza. Para la parte que requiere su atención e inteli- 
gencia, debe perdurar la nota personal y espontánea. : 
- Arraiga en estas condiciones de la enseñanza un requisito 
que los buenos programas deben tener, pero del cual care- 
cen por parejo los de nuestra enseñanza secundaria: los pro- 
gramas no deben ser prolijos ni férreos, deben ser indicacio- 
nes someras, con suficiente elasticidad para que el profesor 
pueda moverse en ellos con holgura, y no se asfixie bajo el 
peso de demasiadas recomendaciones y detalles; porque 
cuando esto ocurre, ni aprendiendo de memoria su papel, 
como un cómico cualquiera, puede representatlo. 
El programa, tal como es concebido por Dutton, ha sido, 
por lo demás, puesto en práctica. en los últimos tiempos, en 
la enseñanza (por lo menos de idiomas) de los principales 
países: en Alemania e Inglaterra especialmente, y también 
en Francia. Ello se desprende de un luminoso informe en- 
viado al Superintendente de Escuelas de Nueva York por el 
profesor de la Wadleigh High School (ciudad de Nueva York) - 
don Enrique Zick, referente a un viaje de estudio de este 
profesor, en Junio y Julio de 1914, por aquellos tres países, 
en los cuales visitó 30 establecimientos de enseñanza (1 
para niños, 8 para niñas, y 4 coeducacionales), asistió a 79 
lecciones (36 de francés, 26 de alemán, 15 de inglés, 4 de la- 
tín, y 1 de castellano), y requirió datos para su informe de los 
“profesores más autorizados. Publicóse este informe en el nú- 
mero de Mayo de 1916 de la Educational Review (Nueva York). 
De él son los párrafos que a continuación traduzco: 
«Tanto como la observación me lo permitió, comprobé que E 
la cuestión del método es debatida todavía en as países en 
visité, como en nuestro propio país. 
«Solamente en Francia se prescribe con rigidez el méto O: 
de enseñanza de las. lenguas modernas (el método directo A 
pero no siempre es acatado en la práctica. a 
«En el Consejo Escolar de la Ciudad de Londres, que de 
prende tanto a las Escuelas Centrales como a las Secunda- 
rias, la elección de libros y de métodos se deja, a los profe- 












-sores, los cuales, según lo cbolre no convierten en fetiche 
a ningún método ni a ninguna colección de dogmas, sino que 
se atienen por lo común a un término medio. El método di- 
yecto es usado en algunas escuelas en los cursos elementales, 
pero la extensión que se le da depende de cada profesor 
individualmente» (pág. 508). 

E ? «Como comparativamente las escuelas secundarias son po- 
- cas, y como Jos sueldos son justamente buenos, el Consejo de 
la Ciudad de Londres se procura profesores bien preparados 
E “experimentados. A todos se les exige ser capaces de usar la 
lengua extranjera en su enseñanza, pero, como melo dijo el 
señor Brereton, nose les obliga a usar ningún método deter- 
; ato -s1 bien se espera de ellos que sean progresistas» (pág. 
3 1307): ' 

¿En Alemania, los profesores tienen la más completa liber- 
E: ps: tad dentro de los límites señalados en los Lehrplaene (pro- 
gramas). Ninguno de los profesores que observé o interro- 
-—gué (1) usa el puro método directo, y muy pocos el viejo 
-— método gramatical y de traducción. La mayoría parece ser 
ecléctica, y escoge lo mejor de cada método» (pág. 508). 
«Lo que más me llamó la atención fué el espíritu progresista 
manifestado por todos los profesores, salvo dos, y la ausencia 
de dogmatismo al aplicar, en mayor o mencr escala, los prin- 
-—cipios del método reformado... Todos ellos usaban, ora la 
E lengua extranjera, ora la feta materna, según les parecía 
conveniente. La libertad del profesor es la principal razón de 
por qué los resultadosíde la enseñanza de lenguas modernas 
en Alemania as od o con los de 
















(1) Entre éstos estaban los doctores Hoefer (de Wiesbaden), Wittman 
e Heidelberg), Weber (de Mannheim), Erhardt (de Freiburg), el profesor 


674 -MORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERAS PE 





















el sagaz y tolerante autor de Die Methodik und Didaktik des 
Franzoesischen Unterrichits. Estos Lehrplaene (programas) y 
Lehraufgaben (tareas del profesor) (1) en la forma en que 
aparecieron por primera vez en 1901, dan en diez páginas im- 
presas un admirable compendio dela materia en estudio y del 
método que debe seguirse en la enseñanza de los modernos - 
idiomas extranjeros, pero dejan el espacio más amplio posible 
a Ja individualidad del profesor, y al mismo tiempo muestran 
un decidido espíritu progresista» (pág. 500). y E 
«Según los Lehrplaene, el fin general de la enseñanza del 
francés es: comprender las obras literarias importantes de los 
últimos tres siglos; conocer con alguna penetración la gra- 
mática francesa; adquirir cierto conocimiento de la historia. 
y de la literatura de la Francia, y cierta facilidad para hablar 
y escribir» (pág. 501) (2). O 
- La libertad de que disfrutan los profesores. en. Alemania E 
según este informe del profesor. Zick, denuncia el espíritu mo-. 
“derno de que nos habla Dutton, por. su. parte eE . 
Pero en nuestros programas chilenos no es sólo el espíritu, 
revelado por su rigidez, lo anticuado, o inconveniente. Ya he. 
aludido, desde el comienzo de este capítulo, a su recargo, al E 
exceso de resultados que exigen. Voy a o 


alumnos de idiomas extranjeros. sepan, al terminar el Do a 
de AO: 08: 


(1) El original dice: «These Lehrplaene (plans of study) and _Lehraufga 
ben (pensa)...» Me ha parecido más conforme a nuestros usos la trad 
ción que apunto arriba. E 3 

(2) Desde esta página hasta la 503, Zick hace un resumen 1 de las mate Es 
rias contenidas en los Lelirplaene, para volver a agregar después: «Seg 
se ve en este resumen, las- autoridades educacionales alemanas evitan el: 
error de forzar a los profesores de lenguas modernas a adaptarse a un mé: 
todo férreo (2ron- -clad method); pero también resulta claro que ellas. desean 
que los profesores sean progresistas (progressive) y que enseñen las len 
como idiomas vivos y en forma vívida». E : 

























> 1.9 Leer y compréndos cual quier autor moderno que no 
; presente dificultades especiales; 
0, Conversar sobre asuntos de la vida diaria y sobre el 
contenido de trozos de lectura; 
| 3,0 Desarrollar (componer) por escrito un tema sencillo, 
sin graves. incorrecciones; y 
4,9 La historia elemental de la literatura a (1). 
- Pero una cosa es pedir y otra obtener. En efecto, los estu- 
iantes no han terminado nunca su curso sabiendo hablar ni 
nponer, es decir, sabiendo hablar con soltura y mediana 
corrección, ni sabiendo redactar y escribir con pasable facili- 
dad y competencia. En otros términos: no se ha conseguido 
inca en nuestros liceos, ni menos en los colegios particula- 
5 (2), dara un curso de 10 a 40 alumnos, o siquiera a la mi- 
| de un curso, la posesión de las habilidades expresivas, 
ni en francés, ni en inglés, ni en. alemán (E 
] fracaso no tiene, por lo demás, nada de extraordinario: 
1bién en Francia, y en Alemania, y en todas partes, se ha 
casado.— ¿La prueba?— Aquí va: El profesor yanki don 
arlos Goettsch visitó, poco antes de la Guerra, la Muster- 
chale. (liceo modelo) que el reputado técnico de idiomas, 
profesor Max Walter dirigía en Francfort del Meno (o Main). 
'Describiendo sus impresiones en la School Review (4), y des- 





Nótese que este programa es casi mayor que el de los gimnasios ale- 
s, indicado poco antes en el Informe de Zick, y véase lo que digo 
e de de los cursos de nueve años de los od 
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Inglaterra»! — Un profesor alemán que vive en Chile y que loa 
fué de francés en Alemania hasta no hace mucho, me ha con- A 
tado que, entre los alumnos de seminario (trabajos prácticos) 
de la facultad de filosofía que él frecuentó, no conoció sino a 
dos alumnos que poseían cierta facilidad para hablar el fran- - 
cés, y que ambos habían estado ya en Francia.— Por su par- 
te, el profesor Pinloche, ya varias veces mencionado, publica 
- en la Revue Untversitarre (1) su informe referente ala tercera 
colonia francesa de vacaciones en Alemania (1909), y dice: 
«Me veo obligado a mostrar de nuevo a las familias y a nues- 
tros colegas franceses el punto débil de la mayor parte de. S 
nuestros colonos (no me refiero sino alos jóvenes), y que es: 
su preparación insuficiente en alemán, lo cual vuelve singu- 
larmente difícil e ingrata la tarea de sus profesores de vaca- 
ciones, como también menos provechosa de lo que podtía y 
debería ser su morada. El señor Hammelrat nos dice que 
«todos demuestran una falta de seguridad lamentable en la 
-« aplicaciones prácticas de la gramática alemana y una igno 
« rancia sorprendente del vocabulario de la vida diaria». 
Son estos datos la comprobación experimental de lo qu 
/he dicho en capítulos anteriores: se le ha pedido a la ense 
ñanza de idiomas que dé lo que no puede dar, y, si bien ésta 
ha prometido mucho, en verdad, al abarcarlo todo, no. bal 
apretado sino poco. : . 
Silos des de la enseñanza europea. son tan de 


featos con horarios exiguos y peores recursos? 
En los liceos de Prusia (y de la Alemania en general) 
cursan los idiomas, por lo común, con el siguiente ho a 
semanal, en los 9 años que duran los estudios (2): 








“ (1) París, 15 de Mayo de 1910, pág. 429. A 
(2) Para alumnos de 9 y 10 años hasta 18 y,19 1 /?.—También ay res 
tipos de OS con 6 años de estudios y menor LOs pero éstos no 


mas extranjeros: 7 


- ENSEÑANZ. 











Cimnbdos Gimnasios Escuelas Reales 
Reales Superiores 
- 68 horas| 49 horas| — ./.... 
MA A 0 NAS OS er e 
Francés A TAPADO OS AO 47 (47 1/4) horas 
o .. a 18 Y. 259 (24) » 
2 N horas 


194 noi 96 a 
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E Dd cual da para cada año el término edi de 13 horas 
7/9 10 horas 6/9, y 8 horas, respectivamente, dedicadas a los 
idiomas ajenos; mientras en Chile, cuando más horas se han 
destinado a estos ramos, han sido 6 1/6 por semana. 

En 4 Francia, según el nan de 190n, modificado en 1912, 
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e ERIN .. durante 9 años, con 68 horas — 

OS yd 36 > 

0% RTaDCÓS. 40.0... » a AS (SN 
Inglés o Hebreo... » 3» » 6 E 


A 


E Enlos Reales Gimnasios Reformados se estudian, Sd 


dl] 


ITANGÉS uo cia ala durante -9 años, con 30 Hot 
AA » 6 >» DETAL 
O les a ai a E > 4» » 16 » 


taa; por Paul Monroe, New York (Macmillan), 1912, vol. 11T; Re- 
port of le Commnissioner eS Education, od 1914, vol. I, e 745; 
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luego durante 6 de los 7 años (1) que dura el curso de sus 
humanidades (para alumnos de 11 a 18 años), de tal modo 
que los alumnos reciben enseñanza de as extranjeros, : 
en los 6 años, durante, más o menos, 


47 horas los del grupo Latin-Griego, 

50» » » »  Latin-Lenguas modernas, 
28» » »  »  Latín-Ciencias, : 
DI AR »  Ciencias-Lenguas modernas; 


0 sea, 7 5/6, A e 5 1/2 horas respectivamente 
en cada semana (2). 5 
La enseñanza secundaria de Inglaterra, los a Uni- 
dos, y el Japón, está organizada tan diversamente de la nues- 
tra que las comparaciones son poco instructivas. Nótese, 
empero, que las altas escuelas secundarias del Japón, que 
dan acceso a las universidades, ofrecen enseñanza obligatoria 
de 2 de los 3 grandes idiomas con 9-+9-+8 horas semanales 
en el Primer Departamento (preparatorio de leyes); inglés 
y alemán o francés, con 8+7+4 horas semanales en el Se- 
gundo Departamento (preparatorio de ingeniería); y alemán 
con 13+13-+10 horas semanales, inglés o francés con 3434 
3 horas semanales, y latín con 2 horas por semana en el últi- 
mo año, en el Tercer Departamento (preparatorio de medi- E 
cina) (3). E y ? : = 
- Es un consuelo para nosotros que nien los países más 
adelantados se haya conseguido dar a los estudiantes secun- 
darios la habilidad de hablar los idiomas; pero también S 
debe ser una fuente de experiencias y de enmienda. Puesto. 
que, no porque los programas prescriban que los alumnos 
sabrán a los alumnos Ena de saber; pue o aún 


gatorias de idiomas ajenos. 
(2) Véase el Report of-the Commisstoner of Education, 1912, ñ pág 528 
y siguientes, = 
(3) Report of ue Commissioner of Education, 1915, 1, pig 762. 


> 













cuando diéramos. a ina de los idiomas los ricos ho- 
_rarios de la Alemania, de Francia, o del Japón, tampoco 
conseguiriamos. que los estudiantes hablaran las lenguas con 
“soltura, sino después de habec morado en el extranjero; pues- 
bo que el BeNpeta a las ordenanzas se rebaja cuando no se 
- cumplen;... es preferible y prudente suprimir de los progra- 
-—mastodo lo que tienen de excesivo. 

Vuelvo, pues, a mis primeras observaciones: dos reformas 
, necesitan nuestros programas de idiomas extranjeros: reduc- 
“ción de la materia, o del programa propiamente tal; y flexi- 
ilización o supresión de las instrucciones para usarlo; 'a fin 
bener programas que dejen respirar a Jos profesores que 
saplican. 
d ed los poa de la enseñanza de idiomas, no de- 













l resto del programa debería presentarse en la forma de 
m Jes Tecomendaciones, observables 0 no, a voluntad del 


qua, Poder leer (no basta aii con buena pronunciación 
] lena comprensión cualquier libro (o periódico) moderno 
prosa o verso, que no presente dificultades excepcionales. 
Esta habilidad será indispensable para tener éxito en el exa- 
de 4.0 año. 
2.9 Conocer a lo menos a un literato y aun filósofo, de pri- 
nera importancia, posteriores al año 1600, por haber leído 
cienzudamente algunas de sus mejores obras, haber es- 
do su biografía, y examinado su importancia. Este co- 
nocimiento será indispensable para tener éxito en el examen 
de 6.2 año. 
3.2 Los conocimientos aia y los ejercicios orales 
critos que se basan enla traducción a la lengua materna, 
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o de ésta a la extranjera, se considerarán elementos del mé- - 
todo que el profesor empleará, más bien que conocimientos. 
o habilidades que el alumno deba poseer. En los exámenes, 
podrán ser requeridos como medios de averiguar la compe- 
tencia en los puntos 1.9 y 2.0, pero no como materia esencial 
de a (1). E 

Más técnica y detalladamente, el programa: anterior po- 
dría das se así: - 


Objeto general del Curso; SS 


Í. o Podes la y traducir obras modernas; cos o 
2.0 Poder comprender el lenguaje oral del profesor; 

3.2 Poder expresarse oraJmente sobre asuntos escolares; 
4.0 Estudio de la nación y de la cultura respectivas (2). 


Es 


Objetivos parciales: 
El curso de idioma extranjero comprende tres «períodos: 

elemental, intermedio y superior. 3 
Período elemental. —Alumnos de menos de trece años 3). 

Generalmente coincide « con el 1.2 y 2.2 años de nuestras hu- 


E a > 

(1) En este programa entran los elementos más valiosos de todos los 
métodos (Véase el Capítulo IX). En él se prestigian los estudios gramabi- 
cales con el fin de educar la razón, como en el método clásico. Se aspira a 
obtener una buena pronunciación utilizando los recursos de la fonética, 
como en el método directo. Se encarece la habilidad de leer, que se alcanza 
leyendo y traduciendo, como en el método de lectura, Pero todo esto se. 
subordina al propósito supremo del estudio, que es quedar habilitado para 
participar de Ja cultura germánica, anglo-americana, o francesa, merced 
¡2 posesión del instrumento con que estos pueblos comunican sus ideas, y 
ja e E arcial) de sus ens de vida, 


y encierra las Habilidades orales en límites prudentes. E 

(3) Esto es un más o menos, claro está, El momento preciso € es sE apari- 
ción franca de las facultades reflexivas del alumno: ps la pá. 285 del 
tomo CXXXIX delos ANALES. : 



































manidados. El fin primordial de este período es poder con- 
—versar sobreasuntos escolares. Su método por excelencia es 
la conversación, y los temas de la conversación, lo que rodea 
al estudiante. La enseñanza intuitiva, objetiva, está indica- 
da. Cuentos con vocabulario ilustrado por objetos, estam- 
- pas (1), acciones, ete., son útiles. La lectura, sobre todo al 
fin del período, es también útil, pero con moderación, y co- 
mo "medio secundario. Los trozos de lectura deben, en lo po- 
—sible, contener sólo el vocabulario y fraseología aprendidos 
4 oralmente en la conversación, a fin de reducir la traducción 
Elk mínimo, y, si es posible, no traducir. El empleo de textos 
-fonéticos es perjudicial. La composición escrita, la redacción, 
la traducción por escrito al idioma extranjero de frases su- 
> _geridas en castellano son inútiles y perjudiciales en este pe- 
-riodo. El profesor puede, sin embargo, hacer ejecutar esos 
ejercicios, si, persiguiendo alguna investigación, los requirie- 
R - Ta. También es inútil ahora el estudio.s ¡Istemático de la gra- 
mática. El profesor puede explicar aleuna' forma gramatical 
: de Ja conversación o de la lectura, comparándola con otra; 
puede recoger algunas frases 0 palabras de la conversación 
y de E lectura para inducir AUS regla; pero ni aplicará es- 


a 





hs Mm Es bien conocida entre nosotros la serie de cuadros murales para la 
- enseñanza de idiomas editada en Viena por Ed. Hoelzel. Pero nolo son las 
siguientes series, todas ellas muy recomendables: Las estaciones y otros 4 
cuadros («Anschauungsbilder») dibujados por Walther Georgi y editados por 
; Ferdinand Hirt, de Breslau (Koenigsplatz, 1); Las estaciones y otros 8 cua- 
z dros («Tableauxr Ruty») semejantes a los de Hoelzel, editados por Armand 
Colin, de París (5,rue de Mézicros); Las estaciones y varios cuadros («Ta- 
bleaua Enc; yclopédiques») semejantes a los de Hoelzel, dibujados según los 
usos de Francia por R. de la Noziére y editados por Hachette et Cie., de Pa. 
rís, (79, Boulevard Saint-Germain); los 18 cuadros titulados «La Vie Enfan- 
tine», ideados por A. Belot y Mlle, Camescasse y editados por Ch, Delagrave, 
de París (15, rue Soufflot); en fin, los cuadros sobre «Lecciones de cosas», 
«Historia», etc., editados por Colin y por Delagrave. 
Como el lenguaje oral que deben adquirir los alumnos, según este progra- 
ma, no es el de todas las situaciones de la vida, sino el de la vida escolar del 
alumno, deben preferirse aquellos cuadros que representan escenas escolares 
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ta regla a dominios enteramente inexplorados por el alumno, 
ni procurará darle nociones que completen un tema grama- 
tical, o que miren a la construcción de un cuadro gramatical - 
sistemático. Durante este período, el estudiante puede y hasta 
debe ignorar toda la teoría que la vida dela clase no le haya 
ofrecido naturalmente. de 
Si este período abraza dos años de tos un examen- 
ál terminar el primer año es innecesario; bastara? con pro-- 
mover a aquellos alumnos cuyas notas mensuales hubieran 
sido suficientes. Al fin del período podría, sí, verificarse el exa- PES 
men que piden los reglamentos, y decia examen podría * versar a 
sobre: O : 
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153) 


Habilidad. de toda: el lenguaje ha-- 

lado del DS 

da taaan (la pregunta: el alum- 

-NONoO puede ars $1 no COMPpren- 

A hasta 20 puntos 


za, i 


A a (la tespuesta)o condon 20. > 

2. Relato más o menos orijinal de un 
Suceso, de un cuento; descripción de A 
una estampa; comentario de un trozo 

A A IR YEN 
. Traducción oral de un dictado. de . 
O A Do 


dos entonación, expre- 

AN o RS 
> 

2. Traducción, explicaciones gramati- 


peas 
cales... a Po O o 10 A 


Dolo, 4100 puntos 





o (de). Puedo distinguirse aún en cada uno de los Uni 1 y 2, entre a, 
ilidad de expresión; b, construcción, conjugación; y c, pronunciación. 
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Período intermedio. —Alumnos de 13 a 15 años. Casi siem- 
pre coincide con el 3.0 y 4.0 años de nuestras humanidades. 
Fin primordial del periodo: poder leer inteligentemente. Es 
el período por excelencia destinado a adquirir la habilidad - 
de leer y a familiarizarse con la gramática sistemática. Dos 
terceras partes del tiempo pueden ser dedicadas a la lectura, 
“una a la gramática. Los métodos llamados de lectura y tra- 
ducción y gramatical están indicados. El alumno debe leer y 
poder traducir no menos de 50 páginas (1) de lectura senci- 
lla en el 3.er año, y no menos de 100 páginas (1) de lectura 
corriente en 4.2 Como la simple habilidad de traducir, por 
mucha maestría que se posea, no basta para la cabal com- 
prensión y apreciación de las obras, sobre todo de las en ver- 
sos, el educando debe ser habituado a leer sin traducir, o sea, 
a enlazar las palabras directamente con las ideas, sin el inter- 
mediario de la lengua. materna. Sin embargo, debe saber 
también traducir, ya que esta habilidad es de un alto valor 
educativo, y es también el medio más rápido de comprobar 
que se ha comprendido la lectura. El educando debe tener 
una pronunciación suficientemente buena para que su lectu- 
ra en alta voz sea comprendida sin dificultad por otras per- 
sonas. La composición escrita, la redacción, la traducción por. 
escrito al idioma extranjero de frases sugeridas en castellano 
son ejercicios que podrán practicarse, pero no como un fin 
con valor en sí mismo, sino como un medio -de aplicar y fijar — 
las nociones gramaticales. La retroversión (o vuelta al origi- E 
nal de un trozo conocido puesto previamente en castellano) a 
es la forma menos inconveniente de esta clase de ejercicios. 

La conversación, en este período, no se practicará como a 
un objetivo, pero el profesor no debe perder las numerosas 
ocasiones que le ofrece la lectura para mantener y robus- 
tecer la habilidad que en este sentido los alumnos hayan 


(1) De 13x8 centímetros, sin los márgenes, del tipo 10, o su equivalente 
en los tipos y formatos Mayores, 
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adquirido en el período elemental. Las explicaciones gra- 
- maticales serán dadas, hasta donde sea posible, en el idio- 
_ma extranjero, pero tan pronto note el profesor que el 
empleo de esta lengua es un tropiezo para la comprensión 
- del alumno, debe al punto emplear la lengua materna. En 
este período, el estudio de Ja gramática será sistemático, es 
decir, no esperará el profesor que el azar de la lectura Je 
* ofrezca una ocasión para estudiar un tema gramatical, sino 
que lo propondrá lisa y llanamente a la consideración de 
los alumnos, en el orden y sucesión que exija el estudio. 
Esto no lo exonera, claro está, de proceder por inducción 
y aplicación; pava lo cual debe preparar con oportunidad 
| sus ejemplos. Las materias gramaticales deben ir de lo 
más usual y general a la vez a lo menos usual y general (1). 
Nose debe esperar agotar un sistema de reglas (por ejemplo, 
- el referente al plural) para empezar otro sistema (por ejem- 
-plo el femenino); sino que se debe avanzar en circulos con- 
céntricos que den sucesivamente un horizonte mayor pero 

nieto redondeado, que abrace tanto la morfología como 
la sintaxis; y tanto una parte de la oración como las otras, 
siempre que en cada uno de esos casilleros haya conocimien- 
bos que, por su mucho uso y generalidad, pertenezcan a lo 
que se podría llamar la 1. línea, la 2.1 línea, la 3.2, eto. (2). 
El profesor debe trazarse un programa de materias sucesivas 
n dicha forma, y desarrollarlo sin prisa hasta el círculo o lí- 
nea que las circunstancias le permitan alcanzar sin haber de- 
jado por eso de progresar. Debe concederle a cada tema todo 





A! : 
(1) Lo más usual no es siempre lo más general: en francés, los verbos 
-pouvotr, savotr, vouloir, son extraordinariamente usuales, pero los llama- 
dos verbos regulares del tipo de parler son mucho más generales, es decir, 
las reglas de conjugación referentes a éstos se aplican en muchos más casos 
individuales. * 

- (2) Cuando en el primer año de la enseñanza. del francés se procura ha- 
cer aprender completos. los verbos ére y avoir, antes de haber ejercitado, 
e. siquiera en el presente de indicativo, otros verbos como parler, passer, 
donner, ete., no se pronadS concéntricamente, 

e 

pl 


Xx 













el nooo que cl alumno necesite po dominarlo, de a 


cular lo serenda ayuno de los conocimi yjentos 1 más. o anerdos 
y elementales que deben servirle de cimiento. 
Un examen al terminar el tercer año, tampoco es necesa- S 
rio, pero podría versar, naturalmente, sobre. la capacidad del 
Don para comprender. sus lecturas del año y explicar los 
fenómenos gramaticales contenidos en ellas. El examen re 
glamentario debería verificarse de preferencia al fin del perío 
do, sobre estas bases: E OS E 
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L Habilidad de leer inteligentemente en voz 
alta: 


1. Enlas 150 páginas ya vistas en clase: 
a) Pronunciación, entonación, ex- 


ORIO 1d tele ooo... hasta 5 puntos 
ea: 0) Traducción, explicaciones gra- 
les To ca Does EM y 


Ea En un texto corriente no visto antes: 
Mo) Pronunciación, entonación, ex- 


A IS EE ERLOL 
-d) dido: explicaciones gra- 


_maticales... o ER e ao AI: 


S Habilidad de da el lenguaje 

hablado del profesor: 

hr ación (la a Sa ES 
2. Traducción oral de un dictado co- 

e rriente NADO RCOMOCIAO e 20 


z 01 Habilidad de expresarse oralmente so- 
Ne bre asuntos escolares: 


- 
- 


A Emoción ME O 
de Relatos, A comentarios. » 10» 


Roi Er: EN 100 puntos 
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Período superior.—Alumnos de 16 a 18 años. coda co- 
rrientemente con el 5.0 y 6.0 años. Fin primordial: lectura y SE 
comentario de obras históricas, poéticas, filosóficas, científi- 
cas. Es el período en que se perfeccionan por el uso las habi- 
lidades ya adquiridas y se redondean Jos conocimientos lin- 
giísticos, y en que habilidades y conocimientos se utilizan en 
trabar relaciones con las ideas y gustos del pueblo extranjero 
cuyoes el idioma. La lectura sigue siendo la actividad por 
excelencia, pero ahora se la ejecuta por el contenido más bien. 
que por la forma. La gramática, la versificación, la historia 
literaria, ocuparán una parte del tiempo, pero pequeña, pues 
su estudio será incidental y no sistemático. La lectura ofre- 
cerá suficientes ocasiones para que el alumno, ayudado por el 
profesor amplíe sus conocimientos puramente lingúísticos. — 
La materia del libro que se lea en las clases de 5.2 año será 
especialmente histórica y geográfica, e incluirá desarrollos 
referentes a la organización política y a las costumbres del 
pueblo o pueblos en estudio. Cuentos, comedias, poesías, de. 
los escritores más celebrados por su arte, y que respondana 
ese mismo programa, pueden hacer mas vívida la materia (1). 
En 6. año, la materia será más especialmente filosófica y 
científica (2). Pero, consultando sus aptitudes, el profesor 
podrá preferir a un poeta, novelista, etc., siempre que sea de 


(1) Esto no debe entenderse en el sentido de adoptar colecciones de tro- | 
zos escogidos (antologías o crestomatías). Todo lo contrario; mi parecer es. 
que más vale conocer a un autor a fondo que a varios superficialmente o 
de oídas. Comparto en eso las opiniones de Quintiliano y Herbart, y, entre A 
nosotros, de mi colega y amigo Victor Celis, quien ha alegado elocuente-. 
mente en contra delas antologías en el Volumen XII de los Trabajos del 
Cuarto Congreso Científico, pág. 324, Santiago de Chile, 1911. Debe enten- - 
derse en la forma que ciertos escritores (Macauley, Emerson, James, etc. y 
suelen dar cabida en sus discursos a trozos en verso y prosa. 

(2) Ya es tiempo de que concedamos mayor importancia en los progra- 
mas de nuestros liceos a los grandes hombres que se han distinguido por sus” 
ideas, y tanto más importancia cuanto mayor trascendencia han tenido esa; 
ideas, que a los artísticos fabricantes de frases. Es bochornoso que les permi- 


pa q e e o E AS ER A 
Si ie oi CON a IAN, . 10 
Un o Y e 
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primera magnitud. El profesor podrá igualmente preferir 
como texto de lectura una exposición de la ideas del pensador 
elegido, o también, si lo cree oportuno, la obra original 
misma de dicho pensador. Como en 5.9 año, poesías y relatos 
en prosa en que el arte ponga de relieve ciertos aspectos de 
las ideas, no estarían fueran de lugar. Cuando el autor ele- 
3 gido sea un artista, la obra original será indispensable como 
texto. El comentario y explicación debe ser hecho de prefe- 
rencia en la lengua extranjera. 

- Tanto en 5.2 como en 6.2 años, el profesor podrá exigir a 
Jos alumnos la lectura extraordinaria (externa) de obras en 
el idioma extranjero (3). Naturalmente, procurará que estas 
lecturas sean, un complemento de las materias que a la 


tamos a nuestros alumnos ignorar cuánto la cultura del mundo le debe a 
un Locke, aun Kant, a un Comte, a un Darwin, a un Claudio Bernard, a 
n Wundt,. ... Al par que se les exigen lecturas y conocimientos referentes 
a poetas, novelistas, y otros literatos de tercero da cuarto orden, 
(3) En 1908 comencé en el Internado Barros Arana a exigir a mis alum- 
nos de 5.2 y 6.0 de francés la lectura fuera de clase de a lo menos una obra 
en el año, obra que se elegía por lo común en una lista de los libros adecua- 
dos existentes en la biblioteca del establecimiento. El alumno, elegido su 
libro, debía leerlo en un plazo prudente y prepararse para hablar, durante 
Se algunos. minutos, del libro y de su autor asus compañeros, y someterse a un 
interrogatorio del profesor sobre la misma materia, en el que demostraría a 
éste haber realizado debidamente su tarea. No podría encarecer bastante el 
valor que atribuyo a este trabajo, ni el mucho provecho que de él he obte- 
nido año tras año hasta hoy. 
Cuando inicié estas lecturas extraordinarias no sabía que en otras partes 
se hiciera otro tanto. Un artículo de Junio de 1914 en The School! Review 
vino a sacarme de mi ignorancia: Outside Reading in Modern-Language 
Instruction por A. KENNGOTT, profesor de alemán en el liceo (High School) 
Mc Kinley de San Luis, en Missouri. Dicho artículo empieza así; «La expe- 
riencia de casi diez años ha convencido al autor de que la lectura externa 
y sistemática en conexión con la enseñanza de la lengua estranjera (mo- 
> derna) aprovecha al alumno y lo estimula, . .» Describe en seguida su pro- 
edimiento en cuatro páginas y termina por una lista de obras alemanas 
unas pocas francesas) adecuadas al objeto, Otras dos páginas del mismo 
profesor Kenngott y sobre el mismo tema hállanse en el número del 25 de 
Enero de 1915 del University of Illinois Bulletin. 
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sazón desarrolle en las clases. Por medio de la lectura, sub- 
yugado por el arte de los autores, guiado en la reflexión por 
el profesor, el estudiante tendrá una idea adecuada, una ver- 
dadera intuición de lo que es en efecto la cultura de los gran- 
des pueblos, intuición que por otros medios no se conseguiría 
darle. En la vida nadie puede prescindir de los ideales; y la 
lectura bien orientada puede serla gran surtidora de los 
nobles ideales de nuestra civilización. e 
- El examen de 5.2 año tampoco es indispensable; pero, de 
llevarse a cabo, debe ser análogo al de 6.2 año. Este examen 
versará sobre los conocimientos que el alumno ha adquirido 
en sus lecturas de autores y oyendo al profesor, y sobre 
su capacidad para comprender el lenguaje escrito y hablado a 
y para expresarse oralmente. Su avaluación puede ser como | 


sigue: a > a 
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- IL Conocimientos: 


- 1. Conocimientos referentes a la his- 
toria, geografía, instituciones, cos- 





3 tumbres, del pueblo o pueblos cuya 

ÓN lengua ha estudiado el alumno..... hasta 25 puntos 

A 2, Conocimientos referentes a sus es- 

pe + critores: ciencia, filosofía, y arte 
A IEA? 
E Habilidad de leer en voz alta a primera 
vista: 

o sde da : 

AL, Pronunciación, entonación, expre- 
ARS A o OS 
2 2. Traducción, explicación del texto... Lo? 







BET I. Habilidades orales: 


ide Conversación: pregunta y respuesta AA) 
2. Traducción oral a compás de un 
dictado en primera audición....... LO EÓR 
; SA 3. Discurso oral seguido: relatos, des- 
NN -—cripciones, comentarios............ AD Y 
OA e a 100 puntos 


: El alumno que obtuviera 40 o más puntos saldría bien. 


(Continuará) 
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$ I.—CoONSIDERACIONES JENERALES 


Necesidad de una buena red de caminos 








1). Siempre, en todos los paises que se preocupan de su 
desarrollo comercial e industrial, el estudio de la red de ca- 
minos i de sus calzadas ha merecido toda la atencion de las 
autoridades públicas, por cuanto son el complemento indis- 
—pensable del desarrollo de las redes ferroviarias i del mejora- 
miento de los puertos de esportacion e importacion. Todos 
saben ahora, que, sin una buena red de carreteras, i sin regu- 
lares calzadas, no se puede contar con una movilizacion in- 
tensa 1 por consiguiente, que las industrias i el comercio se 
encuentran conjestionados,por decirlo así, si contando con los 
elementos de produccion moderna, no cuentan con los de una 
-movilizacion adecuada. 


pa 
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Este hecho, que ahora lo conocen todos i ha pasado a ser 
el A BC de los industriales, por consiguiente, que ha entrado 
como axioma en la economía política moderna, parece que 
lo desconocemos aun nosotros; isi bien, últimamente nues- 
tro Congreso, discute si acuerda o nó un suplemento de. 
$ 200,000, para reparaciones de los puentes i carreteras, no se 
ve un plan jeneral de trabajo que estudie la manera comio 
debe completarse nuestra red de carreteras, 1 mucho ménos, 
que se trate de ver cuáles serán los mejores elementos para > 
revestir las pistas de esas vías con calzadas económicas i que 
correspondan al tráfico moderno. 

Por eso, apoyándome en las resoluciones i discusiones ha: e 
bidas en el «Congreso del Camino» que tuvo lugar en Londres 
en 1913, he creido que sea de interes jeneral llamar la aten- 
cion sobre esas resoluciones i hacer ver como podríamos 
mejorar i completar nuestra Red de caminos 1 sus calzadas. 

Así como un rio se forma de la conjuncion de una multi- 
tud de afluentes, mas o ménos importantes que vacian sus 
aguas en el talwec jeneral de un valle; así las líneas férreas 
se alimentan con los aportes que las diversas carreterras les 
llevan a sus estaciones; i así como el volúmen de los riosi - 
su importancia jénerica para las industrias 1 para la agricul- 
tura, dependen de los volúmenes parciales de sus afluentes; 
asíla intensidad del tráfico de las líneas férreas de primer. : 
órden, depende delos tonelajes parciales que las diversas ca- 
rreteras pueden vaciar sobre sus estaciones 1 así como cuan- 
do un afluente tiene de por sí una cuenca surtidora bastante 
grande que recojiendo las lluvias i humedades de miles de E 
héctareas, llega a formar caudales bastantes, para hacer ad- 
misible la flotacion o la navegacion por esos afluentes; así 
tambien los valles fértiles o industriales, pueden producir to- 
nelajes tales en sus trasportes, que, ya no sea económico, el - 
simple uso de las calzadas, i de ahí, la formacion de ramales - 
secundarios i vías férreas angostas, etc., que vienen a preci- 
pitar sus acarreos sobre la arteria principal 1 jeneral. 
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Pero todo lo anterior no se consigue sólo con la contem- 
placion de la naturaleza i con trabajar sus tierras para hacer- 

les aumentar su produccion; nó; hai que ausiliarla i hai que 
- ausiliarse. No olvidemos el conocido refran que nos dice: 
 «Ayúdate que Dios te ayudará». Si no nos ayudamos, no po- 
: de demos contar con pedir a nuestro suelo, por fértil que sea, 
que dé mas i mejor,ipor consiguiente, tendremos que so- 
portar ser los consumidores delos que, con mas enerjía i 

mas cautela, han hecho que sus paises cuenten con elemen- 
tos bastantes, para producir en abundancia ¡ barato. 
Nosotros hemos sido los primeros de Sud-América, que 
establecimos las vías férreas i desgraciadamente, con una 
_inconsecuencia que no tiene esplicacion, desde esa fecha he- 
mos ido descuidando mas i mas nuestras carreteras i por 
consiguiente, hemos impedido con ello, el verdadero desa- 
-yrollo industrial del pais. 

No quiero hacer reminiscencias, ni comparacion, de lo que 
se hacia ántes por la atencion de nuestros caminos 1 el por- 
ento, de fondos fiscales que se. daba por kilómetro para 
ed su conservacion, etc., por cuanto no sacaríamos nada con 
ello; no se trata de loe cargos a nadie, sólo quiero hacer 
ver, lo que hai que hacer para que no sigamos en este esta- 
do i para ello, como ya lo he dicho, me voi a apoyar, prin- 
-cipalmente en las discusiones i resoluciones de los «Congre - 
sos del camino» i con especialidad en el del año 1913. 


¿CUÁL DEBE SER LA CALZADA MODERNA? 


2). Todos los paises se han preocupado siempre de la me- 
ra de sus carreteras por medio de calzadas que correspon- 
dan con el tráfico cada dia mas intenso i pesado, puesto que 
es notorio el aumento de produccion i de movilización de es- 
pecies de todas naturalezas, que va exijiendo el - acrecimien- 
to constante de las poblaciones tanto urbanas como rurales. 

Por consiguiente, en los tres «Congresos del Camino» que han 
“4 habido, los representantes de todas las naciones han puesto, 
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como tema de vital impertancia ¿cuál debe ser la calzada mo- 


derna? . 


La contestacion ral no se ha dado, no por falta de 
empeño ni de trabajo de los injenieros asistentes a los Con-- 


gresos, sino, como lo veremos mas adelante, faltan elemen- 
tos de comparacion entre los diferentes sistemas de calzadas 
usadas en los diversos paises, por que, no ha habido condi- 
ciones de ejecuccion iguales, en todos ellos, ni se han usado 
materiales similares etc., etc. Por eso, las conclusiones que 
se pueden deducir delas observaciones hechas en las calza- 
das belgas por ejemplo, no pueden ser aplicables a las ale- 
mana: las de los alemanes, no pueden ser comparables con 
las inglesas ide ahí, la imposibilidad de los Congresos para 
llegar a una conclusion sobre este tema, que está aun en ta 
bla para ser tratado en los Congresos futuros. 


Ha habido especial interes en estudiar con preferencia, los - 


sistemas de calzadas mas económicos, como son las empe- 


drados i el Macadan; ila gran dificultad para comparar ille- 


gar a una conclusion, en vista de los resultados obtenidos con 


su aplicacion en los diversos paises ha sido, las diversas ma- 


neras como han sido ejecutados en cada caso i aun el uso de 


distintos materiales conglomerantes; i todavía lo que parece 


influir tambien de una manera directa en las resistencias de 
las calzadas, los diversos medios mecánicos .empleados en su 
confeccion, que son enteramente variables segun los paises. 
La Inglaterra, Alemania i Estados Unidos, son los paises que, 
a la fecha usan corrientemente en las calzadas de sus carre- 


teras 1 aun enlas calles de sus ciudades, el Macadan, no en 
su confeccion primitiva; pero simas o ménos perfeccionado, - 


para que soporten sin deterioro violento, el tráfico de los au- S 


tos de toda naturaleza 1 por eso en esos dos paises, se han 
perfeccionado de una manera notable todas las máquinas ne- 
cesarias para efectuar las mezclás que se emplean en Jos Ma= 


cadan modernos, pudiéndose citarlas «Smith Hot mixer» 
fabricadas por Gtothert en Lóndres; aparatos que pueden 
suministrar de 5 a15 yardas cúbicas de materiales por hora 
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A (3,820 a 11,470 metros cúbicos) i por otra parte, las máqui- 
mas de piones inventadas en Alemania i Francia. En Ale- 


E mania, los «pilones» son usados corrientemente en todas las 
E calzadas, aun en las adoquinadas; miéntras que en Francia 
ES sólo usan los «pilones» para los diversos sistemas de Maca- 
E dan; i por eso tienen el empleo simultáneo de varios elemen- 


ES bos, para formar así huellas pizoneadas de un ancho varia- 
EODLO, 
3). Desgastes de lás E aladad de los materiales del 
- afirmado.— —Para poner en relieve las dificultades que hai 
para comparar los resultados esperimentales, de los diversos 
sistemas de calzadas usadas en los diversos paises, vamos a 
llamar la atencion, sumariamente, sobre las calidades de los 
materiales usados, ¡ios diferentes métodos que hai para ensa- 
yarlos. j 
Si ántes de comparar dos resultados obtenidos con el uso 
-enlas calzadas, no dejamos establecido, si las calzadas que 
se quieren comparar estaban revestidas, con materiales simi- 
lares o iguales, es evidente que no cabe comparacion sino, mui 
relativa. Luego, ante todo, debemos ensayar los materiales 
que se van a usar para de ahí deducir las consecuencias de 
los s desgastes. 
: - Desgraciadamente, no extste ninguna untformidad en os 
- procedimientos de los ensayos, l por consiguiente, los resultados 
delos ensayos hechos en los diversos paises no son comparables 
entre sí. Esa falta de uniformidad como se ve es la principal 
7 causal de las discordancias que se notan en las cifras de las di- 
 Yersas observaciones ¡lo que imposibilita a los injenieros para 
A as a una conclusion jenérica. 

Los «Congresos del Camino» desde el primer momento 
apuntaron esta anomalía, i rogaron a los diversos represen- 
tantes de las naciones que tomasen medidas i para unifor- 
— marlos métodos de ensayos de materiales, i por consiguien- 
j ss A OE despues, los resultados de los desgas- 



























de apreciación i manera de considerar 103 ensayos, son tales. 
Noe» ANALES. -MAY.-JUN.—15 _ 
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que hasta la fecha, se hace imposible precisar cuál es el ver- 
dadero valor del material de las diversas calzadas. ds 
- El método mas usual para determinar la resistencia de las 
piedras al desgaste es el que usan corrientemente los labora- 
torios franceses; es decir, colocando las piedras de manera que 
queden cargadas con un peso constante de 250 gramos por 
centímetro cuadrado, de modo que su cara inferior quede 
apoyada sobre una piedra de pulir que se. hace jirar de mane- 
- ra que la superficie recorra 6,550 metros en dos horas lo que 
jeneralmente se consigue haciendo dar 4,000 vueltas en las 
dos horas, a la piedra del molejon. Con este aparato, los re- 
sultados que se tienen son los siguientes: 


m/m 
_. 0.442 


Cuarcitas...... 87$. poo, 405 


INN doors obao donada 


máximum...... e 0.61 
$ E n 


medio—0,58 
A q 


Areniscas.... 


a a SOS 0.74) 
Granitas.... ER ( medio—0, 69. 
Ed moínimam.. 00% 
EE í Mn ES 1.53 OA A 3 
- Areniscas comunes. . 5% medio—1,162 


Cobtlimum ciclos 0:80 


$ MáXiMUM...... DOS E 12) 
POrfidas aaa medio—0, 98. 

2 lminimum a e RS a > 
A y máximum is LO e PE 
Mármol....... : medio—2,155-. 

a 18D 
Trías Ln OdS NS O E S 2 . ms. 
d mínimum O ios ES IDO o 


Las cifras anteriores, indican en o de. espesor, 
los desgastes producidos en las caras inferiores de los pu 
o en las condiciones ya indicadas, A 2 
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A mas de este método hai otro, usado también en los la- 
boratorios franceses 1 basado sobre los desgastes debidos a 
los frotamientos recíprocos de las piedras unas con otras, el 
que indudablemente da indicaciones mas dudosas que las 


weferidas ala piedra esmeril para todas; últimamente, en al- 


gunos laboratorios franceses han estado usando el soplete con 
chorro de aire-arena, sobre todo para determinar los desgas- 
tes delos conglomerados con ligantes hidro carburados, de- 
biéndose precisar mui bien en ellas las presiones del aire que 
produce el chorro aire-arena. a 

El Dr. Hirchwald en Alemania, ha hecho una serie de es- 
periencias para determinar como se trituran los materiales 
usados en las calzadas de macadan, sacando constantemente 
sus muestras de las que tienen mas circulacion i en las cuales 
el macadan se habia constituido con piedras chancadas de 
cuatro dimensiones o categorías. 

El profesor Hanich, de Austria, ha hecho sus ensayos con 
esmeril o ruedas de arena 1 con chorro aire-arena; declarando. 
que se estudian mejor los desgastes de los conglomerados con 
ligantes de alquitran 1 asfaltos con los chorros de aire-arena. 

En el laboratorio de Mr. E. W. Page, en Estados Unidos, 
se ensayan las piedras con una muela de esmeril a los des- 
gastes, 1 despues al choque; a la compacidad, con un peque- 
no mazo de 2 kilógramos terminado por una superficie esfé- 
rica, que por medio de injeniosas combinaciones, caen pri- 
mero desde una altura de un centímetro, para ir creciendo 
sucesivamente de centímetro en centímetro despues de cada 
golpe: el número de golpes necesarios para ocasionar la rPup- 
tura de la piedra, es lo que llama la compacidad. Los des- 


- gastes los mide con una máquina Deyal que ensaya los ma- 
-teriales por frotamiento recíproco, la que últimamente ha 


sustituido por un molino de bolas. Para determinar el valor 
de los ligantes, es decir la cohesion de los materiales usados 
en las calzadas, emplea un aparato de choques repetidos i 
con todos estos aparatos. Mr. Page, de sus ensayos ha llega- 


do a las conclusiones siguientes: 
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I. Cuando una roca tiene una gran resistencia a los cho- 
ques; es invariablemente dura; pero una roca dura 
no posee siempre una gran resistencia alos choques. 

II. Una roca que tiene un coeficiente de resistencia elevado 
para los choques, jeneralmente tiene un débil porcen- 
taje. de desgastes; 1 este porcentaje, puede ser calcu- 
lado aproximadamente, si se conoce el coeficiente. de 
resistencia a los choques por la formula 

(Porcentaje de desgaste) 2< Resistencia a los choques 

Por el contrario, no es posible calcular las resistencias 

a los choques, cuando se conoce el porcentaje de los 

- desgastes. : ES 

TII. Hai una relacion entre los resultados de los ensayos a. 
los desgastes que dan los aparatos Dorry 1 1 Deval, re 
lación que hai que precisar. z 

En Francia se usan para los estudios, de los desgastes. los 
aparatos Davali Dorry i la muela con tambor cilíndrico. 
Despues se estudian los ensayos a la compresion i al choque 
en frio, i para los conglomerados 1 ME E coa alre 
arena. : 

En Inglaterra, en los laboratorios oficiales se usan Jos. apa 
ratos Deval para el estudio de los desgastes, por frotamiento. 
recíproco, tanto en seco como en humedad; i el aparato Do : 
rry para los desgastes sobre molejones i para los estudios 
usan los mismos aparatos que los laboratorios de Estados 
Unidos i en Italia, usan los procedimientos franceses. 

Como se ve, si no hai acuerdo para los procedimientos de 
ensayos de los materiales, tampoco lo hai, para la determi- 
nacion de las características, que deben tener los betunes; 
alquitranes; asfaltos; breas, etc., bajo el punto de vista de su. 
uso en las calzadas i de ahí, tambien, la dificultad. de com- 
parar despues los resultados obtenidos en las diversas cala 
das. OS 

En vista de lo anterior, se- comprende la gran dculta 
en que se encuentran los injenieros para escojer los: materia- 


á 





dr le rocas ; que pueden soportar la cesión del asia 
de (no fijando esa presion en kilos por centímetro cuadrado) co- 
mo areniscas, lías, calcáreos etc., i para las fundaciones, se 


e Nara 2 


08 pueden Usar conglomerados aun artificiales como los que se 


























consiguen en Inglaterra con las escorias de altos hornos». 
Sé comprende, que resoluciones tan genéricas, sólo pue- 
: den tomarse como simple indicacion, por decirlo así, para 
que no se usen en las calzadas piedras ¡ materiales blandos. 
TÍ con tanta mayor razon solo pueden tomarse en ese senti- 
do, la conclusion del Congreso, cuando todos los injenieros 
saben que la duracion de un revestimiento depende ante todo 
E la resistencia i homejeneidad iligazon de los materiales de 
la calzada: por consiguiente, que es de toda importancia cla- 
—sificar los materiales en las canteras, para no usarlos mez- 
_clados, dejando los mas duros i sanos para las calzadas.de 
gran tráfico i los ménos duros para las calzadas de poco trá- 
BUD. Es 
Los resultados de los ensayos dejan ver tambien que in- 
luye mucho en los desgastes i conservacion de las calzadas, 
as dimensiones i formas de las piedras, tanto las que se po- 
nen en los revestimientos como adoquines o empedrados, 
como los: que se usan como chancados para las confecciones 
de] Jos conglomerados i 1 de lo: Macadan: de tal manera 
jue ya serechazan los antiguos adoquines de grandes en: 
«siones, para reemplazarlos por los medianos i chicos, llegan- 
do hasta los cúbicos de 0. 10 < 0. 10 m. por costados. I pa- 
a los hormigones i conglomerados fijando como grosor lími- 
te superior las piedras de 0.07m. para las fundaciones de 
3 los. Macadan; las de 0.05 para los recargos, eliminando todo 
el polvo de cantera etc., i resíduos menores de 0.02 m. 
Para los hormigones, hai costumbre de utilizar los residuos 
e demoliciones, chancados a dimensiones como las anterio- 
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res, siendo a veces dudosa la economía que se quiere obte- 
ner con ellos, puesto que, prácticamente, sólo se utilizan de 
esos resíduos 30 a un 50 por ciento del volúmen del maciso 
que se demuele; 1 los hormigones que con esos materiales ; 
confeccionan, no conviene ponerlas en los paramentos, ne 
como macisos en los puestos en que las construcciones reciban 
las menores cargas, por consiguiente, tratándose de calzadas, 
solo en los hormigones de las fundaciones de las secunda- 
rias, pueden ser admisibles. 
3 bis). Fundaciones. —Por lo mismo que : a la a mo- 
derna se le pide que resista a un tráfico con vehículos con 
gran velocidad, es evidente que deben establecerse sobre 
buenas fundaciones, para que no se disloquen sus elementos 
“bajo los choques que produzcan las cargas rodantes. En el 
Congreso del Camino de 1910, todos estuvieron de acuerdo 
en las conclusiones siguientes: : a 
- 1). La constitucion i la confeccion de las calzadas deberán 
ser tanto mas perfectas cuanto los terrenos sean ménos 
firmes. La fundacion presentará tanto mas resistencia cuanto 
la calzada se encuentre mas espuesta a causas de desagrega= ES 
ciones interiores 1 a desgastes esteri0res. E - 
II). En cuanto a escojer el sistema de fundacion en las 
calzadas macadanizadas i adoquinadas, se hará sobre todo, 
tomando en cuenta el estado de sequía o de humedad que 
tengan los suelos; tomando en cuenta la posibilidad de sa- 
nearlas 1 la naturaleza de-los materiales de Ja localidad. Para 
determinar el espesor del macizo de fundacion se hará de 
manera que la presion por unidad de superficie sea compa- 
tible con la resistencia que soporten los terrenos 1 que se 
haya observado en sus condiciones mas desfavorables. - 
III). En los puntos en que hai que disecar préviamente 
los terrenos, se aplicará a todo el ancho del camino los pro- 
cedimientos jenerales del saneamiento. . 
IV). Las fundaciones no monolíticas sobre suelos que 
pueden ser humedecidos estarán provistos de drenajes tras- 
versales i oblicuos, desde el centro hácia los fozos; i si es 
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“necesario, se colocarán uno o dos drenes lonjitudinales bajo 
las bases de los terraplenes si ellos son altos. 

y: V). En la construccion i conservacion de los perfiles tras” 
“versales i lonjitudinales, se cuidará de darles las disposiciones 
necesarias para activar el libre escurrimiento de las aguas 
superficiales i para dificultar o impedir Jas infiltraciones al 
ds traves de las calzadas. Si la pavimentacion se hace imper- 
- —meable deben favorecerse las evaporizaciones i escurrimien- 

bos de las humedades superficiales. 

E Como se ve, la cuestion fundaciones es primordial empró 
Di en todo caso. | 

E. 4). Presiones sobre el pavimento.—Siempre se ha elo 
en todos los municipios que tienen interes en la conservacion 
delas calzadas de sus calles, sin que me conste que alguna 
vez se haya hecho en alguna de las municipalidades nues- 
tras, cuales deben ser las presiones que deben tolerarse so- 
2 Drelas calzadas. Es evidente, que es completamente inútil 
gastar en calzadas mas 0 ménos costosas para los revesti- 


mientos de las superficies de las calles, si ellas han de ser 
4 trituradas por los pesos de los vehículos que circulan. De ahí, 
> las reglamentaciones para los espesores de las Jlantas de los 
vehículos, segun sus pesos i la naturaleza de sus trasportes. 
+ Corrientemente se ha. admitido como presion sobre las cal- 


zadas la de 110 kilos por centímetro corrido de llanta, exi- 
_jiendo, para los vehículos ordinarios, que sus llantas no 
tengan mas de m. 0.30 de ancho. De lo anterior resulta que 
para las ruedas de un metro de diámetro, que son las que 
sirven de base para los cálculos, los pesos máximos por rueda 
son de 110<30=3,300 kilos o sean 6,600 por eje. Esos pesos 
han sido considerados como satisfactorios durante mucho 
tiempo; pero con la condicion de respetar las conclusiones de 
las esperiencias de Dupuy i del jeneral Marin, es decir que 
se puede poner por eje mayor carga; pero sólo aumentán- 
dolas en relacion inversa de la raiz de los diámetros de las 
ruedas; así por ejemplo, si necesitamos carretones con 4,000 
kilos por eje, tenemos 3,300 : Y/1 : 4,000 :(/x, de donde x= 





1.46 m. o esa carga seria admitida en. 
ruedas de 1.46 m. de diámetro. : : 
Esperiencias o ver, que no cn 

























se doblen i por lo tanto que aa presiones superiores E a 
110 kilos por centímetro corrido. De ahí, las construcciones 
de ruedas con doble filas de rayos para sostener bien o 
la llanta, aun con los 30 centímetros de ancho, i poder tener 
carretones con fuertes _pesos por eje, sin fatigar las calzadas | 
con presiones superiores a las que deben soportar. 
Los injenieros encargados de la conservacion de los cami- 
nos en Béljica, hicieron notar al Ministro. del ramo, que el 
principal deterioro de las calzadas provenia constantemente 
del excesivo peso delas ruedas de los vehículos , Aunque se hacia 
observar estrictamente lo dispuesto por el reglamento del 4 
-de Agosto de 1899, cuyo artículo 22 dispone que los pesos de 
Jos vehículos no pueden pasar de 10,000 kilos, para los de 4rue- = 
das; ni de 7,000 kilos, para los de 2 0 3 ruedas. I en los ca- 
minos que tengan pendientes de 0. 02 circulan, carros carga- 
dos con 8,000 kilos o 9,000, i con-ruedas con llantas de 0.14. 
de ancho, tolerándose aun con llantas de 0.11, de ancho. - 
a bien, los injenieros, piden las reducciones de esos pe- 
s, para poder mantener las calzadas en 1 debido estado de 
conservacion. : os 5 
Ultimamente, habiéndose jeneralizado los servicios de los 
automóviles 1 de los auto-camiones, en todos los caminos 
europeos, se dictaron reglamentos fijando los pesos admisi- 
bles por eje, para esos vehículos, i como los diámetros delas 
ruedas de los autos, son pequeños, el «Congr eso de Camino» 
de 1908, para evitar los deterioros rápidos de las calzadas, 
fijó el siguiente reglamento: E 
I). Para velocidades de 25 kilómetros por hora, la Car 
máxima por eje, considerando el mas pesado de un auto, 
debe pasar de tres toneladas. : 





E Pa peticion ena por los injenieros belgas 3 uta el 
reglamento de 1899 disminuyendo el peso de las ruedas, está 
fundada en Jas esperiencias hechas, como continuacion de 

las del «jeneral Marin, por. las cuales, se pone de manifiesto 
que; la. Lei de proporcionalidad de las cargas con relacion al 
ancho de las llantas de las ruedas, que sólo es cierta cuando 




















E hai una reparticion uniforme de las presiones en todo el an- 
cho de llanta, deja de ser exacta cuando la llanta deja de 
ser plana por el uso, o por su mala calidad; i de ahí, que en 
¡eneral. los vehículos con llantas excesivamente anchas des- 
gasten mas las calzadas que las corrientes, por cuanto esas 

llantas se doblan y forman arcos que reconcentran Jas presio- 
nes por centímetros hasta hacerlas pasar casi al doble, i por 
. - eso, la tendencia, como es natural a prohibir esas llantas de 
0.30 m. de ancho, si ellas no están debidamente reforzadas. 
Reduciendo el ancho delas llantas corrientes, es lójico, como 
lo piden los injenieros belgas, reducir proporcionalmente las 
; cargas de los ejes de los vehículos. 

Despues, de éspuesto lo anterior ¿qué diremos nosotros 
donde circulan no sólo por nuestras calzadas adoquinadas, 
SINO por los caminos que no tienen mas que simples enripia- 
dos, carretas de 80. quintales españoles de carga con llantas 
de 0.15 de ancho, que son las de uso corriente, fatigan enor- 
memente nuestras calzadas i de ahí, que se encuentren llenas 
de huellas. Un do sencillo hará resaltar estas observa- 
- ciones: 
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Carga de la carreta 80 quintales españoles, O 
Da Ajo ia ne oa DO, DOTES 
Peso de la"carreta oo. a SM 





Total. o OS 


Lo que da como peso por rueda, 2,245 kilos, i por. consi- 
guiente, por centímetro corrido de llanta, == 151 kilógra- S 
MoOs. Si ya todos los ingenieros ilos «Congresos. de Cami- 
nOs», preconizan que no debe pasarse, en ningun caso de las de 
presiones de 110 kilógramos por. centímetro de llanta, tra- 
tándose de carreteras con calzadas, qué dirian al ver que en 
tre nosotros, sin tener calzadas, toleramos en nuestras catre-. 
teras que circulen vehículos que dan presiones de 151 kilos 
por centímetro de llanta? Creerian como eslójico, que nosotros, 
no queremos tener buenos caminos ni buenas calzadas, por 
cuanto, les mandamos hacer las huellas, para entretenernos 
despues en gastar en sus composturas; i cuando, no hai fon- 
dos que gastar, que es el caso mas corriente, para tener el 
gusto de verlas casi intransitables durante toda la invernada. : 

Costaria tan poco subsanar ese inconveniente, que no se 
concibe cómo ninguno de nuestros Municipios donde se en-- 
cuentra mas de un edil que ha viajado, que ha visto las 
calzadas europeas i de Estados Unidos, no haga una indica- 
cion para limitar los pesos de las ruedas de los vehículos 1 
fijar las condiciones en que se tolerasu rodado para así po- 
der tener calzadas que no sean hechas pedazospor la circu- 
lacion. : 

Todos los santiaguinos ven constantemente, al aa 
las calles los adoquines quebrados t o 1 esto a te 
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te quelos vehículos dan presiones excesivas sobre sus llantas; 
- 1asi queremos 1 pretendemos que los afirmados desde luego, 


que se pagan a un precio excesivo por metro cuadrado, como 
son los asfaltos, duren mas de 3 a 4anños;i nos asustamos de 
lo que cuesta la conservacion de nuestras calles. 
| - Se comprende que, si para las calles con revestimiento 1 
calzadas hechas con buenos adoquines, hai que limitar los pe- 
sos de la circulacion, para que ellas no sean deterioradas por 
trituración 1 desagregacion de sus materiales, con cuánta 
mayor razon esa reglamentación se ¿impone en las calzadas 
_Macadan i sus derivados. En ellas los materiales resisten por 
la formacion del blocaje de la fundacion i por consiguiente, 
que no soporten la circulacion de carretones que den 4,000 
“kilos por rueda con llantas 14 centímetros, como lo pusieran 
de relieve en el Congreso del Camino los señores Lelievre 1 


Pons, pidiendo, para esas cosas llantas con un minimum de 


25 centímetros que dan presiones de 160 kilos por centíme- 
tros de llantas, por ser vehículos que- tienen marcha lenta, 
puesto que andan al paso. Pero, lo mejor, seria pedir llantas 
de 30 centímetros construidas de una manera que no puedan 
doblarse para asegurar la reparticion uniforme del peso, que 
determinaria una carga máxima de 133 kilos por centíme- 
bro de llanta. : 

Pero, la mayoría del Congreso, manifestó que estimaba ex- 
cesivas las presiones que los señores Reliewe i Pons llegaban 
a admitir, para los vehículos pesados de marcha lenta; i pro- 
ponian que se aconsejase a los Municipios que en ningun ca- 
so, se tolerasen presiones superiores a 125 kilos por centímetro 
de llanta; 1 eso cuando las calzadas tuviesen fundaciones con 
capas de hormigon,-por lo ménos de 0.10 de espesor. 1 todos es- 
tuvieron de acuerdo, que el espesor de la capa de hormigon, 
que sirve de base a las calzadas debía ir aumentando, en las 
calles en funcion con su circulacion. Así, se citó, que ese espe- 
sor podria reducirse a 8 centímetros enlas carreteras de poca 
circulacion, como lo habian manifestado los señores Steven- 
son, Heslops Willmont, en su estudio de las carreteras de Es- 
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cocia 1 para aumentatlo a 10 centímetros, en las de mediano E 
tráfico ia un mínimum de 15 centímetros en las de fuerte 
tráfico, i citándose como buen ejemplo de fundaciones de las 
calzadas, la de la carretera de Nottingam, que soporta un 
tráfico intenso i cuya fundacion se hizo colocando dos capas 
distintas de hormigon con 0.056 m. de espesor cada uno. Se- 
nalándose, la construccion 1 conservacion en buen estado, de 
varios miles de kilómetros de carreteras departamentales, en - 
las cuales las calzadas sólo tenian por fundacion una capa 
de hormigon de 0.13 de espesor, sobre la cual se habia colo= 
cado las piedras chancadas que constituyen el Macadan. — 
Luego, si bien no hal normas fijas para ensayar los mate- 
riales i determinar así esperimentalmente las cargas máximas 
a quedeben ser sometidasi por consiguiente lareglamentacion 
del tráfico sea referente al peso máximum de los vehículos, — 
o sea a las cargas máximas por centímetro de llanta, todos 
estuvieron de acuerdo en que era preciso fijar ese má- 
imum i que la práctica habia demostrado, que no convenía 
fuese, en ningun caso, superior a 125 kilógramos por centí- 
metro de llanta, cuando la fundacion tenia una capa de hor- 
_migon de 10 centímetros de espesor. Por lo demas, desde que 
no hai armonía en los procedimientos de los ensayos de los 
materiales, es evidente, que cada Municipio debe fijar sus re- 
glas segun las esperiencias directas delas que tiene mas a la- 
mano i por consiguiente que sean de un uso mas frecuente 
en sus Calzadas. : : 
Pero, en todo caso, se comprenderá que no hai base, para 
el estudio de las revestimientos de las carreteras 1 de las ca- 
lles, sz no se rechazaran terminantemente todos los materiales 
blandos 1 fácilmente triturables, sin eso, seria preciso llegar a 
reglamentaciones tales que casi harian prohibitivo todo trá- 
fico pesado. A mas de eso, hai que notar que, el espesor de 
0.20 m. que se da, constantemente a las capas de hormigon 
de las fundaciones, parece responder bien a las presiones tras- 
mitidas corrientemente por los vehículos, cuando el -subsue- 
lo no es enteramente malo; i por consiguiente, que sólo en 
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casos particulares debe aumentarse, i que por el contrario, 
donde hai buen subsuelo, ese espesor puede disminuir a 0,15 
¡aun a 0.12 en las carreteras de mediano i de poco tráfico. 


$ Il.-—SISTEMAS DE CALZADAS 


5).—El «Congreso del Camino» de 1913 que tuvo lugar en 
Londres, se planteó la siguiente cuestion; «en qué casos i con 
«diciones de circulacion, los diversos tipos de calzadas son 
«mejores bajo el punto de vista económico» ¡ se estudiaron i 
- consideraron los sistemas siguientes: 

- I—Adoquines de piedra; 
o —Macadan, con el empleo de alquitranes o breas; asfal- 
05; betunes como anglomerantes; divididos en los grupos: 
de Método de penetracion o de mezclas; 
-b) Desparramo del alquitran en la superficie; 
-c) Otros métodos. $ 
- UIT.—Cascotes o cascajos ordinarios, empleando como li- 
- gante el agua. A 
Las contestaciones a este tema dadas por los representan- 
tes de los diferentes paises fueron tan variadas, que no pudo 
-Hegarse a una conclusion jeneral; pero de la discucion se de- 
duce evidentemente que, segun los materiales que se tienen a 
la mano 1 sus precios, dependerá evidentemente el sistema 
mas económico en cada caso. Luego, prima facie, parece que 
el problema de las calzadas, estuvo mal pianteado ante el 
«Congreso del Camino», por haber fijado como único deside- 
ratum por decirlo así de una buena calzada, el punto de vis- 
ta económico, i sin embargo no es así; puesto que, evidente- 
2 mente. si en una rejion dada A, por tener los materiales a 
la mano etc., un sistema de calzada cuesta $ 10 el metro cua- 
drado i se conserva durante 4 años sin exijir reparaciones 1 
- despues demanda solamente $ 0.5 metro cuadrado por repara- 
cion anua) hasta terminar los 10 años siguientes: ese sistema 
habrá costado, al Municipio que le adoptó, al cabo de los 14 
años, la suma de 10X0. 5X10 =15 $, el metro cuadrado. 

































716 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 





Miéntras que si otro sistema B, de lujo, le cuesta al Muni- 
cipio $ 20 el metro cuadrado, se veinmediatamente, será anti- 
económico, si no se mantiene por lo menos 20 años, sin exi- 
jirreparaciones; i quesi ese sistema de lujo, dura mas lo mé-- 
nos el mismo tiempo que el A, el sistema B, ya no sólo es- 
anti-económico, sino su uso anti-racional, salvo para los Mu- 
nicipios que tienen un gusto decidido por arruinarse, como el 
de Santiago; pueden tratar de mantener a outrance, una cal- 
zada de lujo queno corresponde a sus intereses, teniendo 
tantos otros buenos sistemas baratos ya que tenemos tan 
excelentes piedras de adoquinar. 

Esta cuestion, que no puede ser comprendida por nuestro 
Municipio, la hatomado en parte el Fisco con el personal de 
la oficina del Alcantarillado, i ese versonalya sabe el derroche 
que hace cuando coloca asfaltos en las calles de Santiago, sea. 
el Roca, o sea cualqniera, puesto que tenemos un clima que 
no soporta el asfalto ¡lo reblandece; pero los vecinos de la ciu- 
dad tenemos que andar pisándolo dejando estampadas a ve- 
ces nuestías pisadas en las veredas o al atravesar las calles. 

b). Para darnos-cuenta del valor relativo de los diversos 
sistemas de calzadas, vamos a dar algunos datos sobre ellas 
siguiendo el órden en que se presentaron en el cuestionario 
del Congreso del Camino 1 por eso, principiamos porlos ado- 
quinados de piedra, i veremos que las observacionesque se hi- 
cieron a este respecto, por varios de los mas distinguidos in- 
jenieros que tienen a su cargo los caminos europcosila aten- 
cion de las calles de las principales ciudades, son verdaderas 
lecciones para nuestros Municipios, que parecen deslumbrados 
por los pavimentos que cuestan lo mas caro posible. Los señor 
res Sehenermann, 1 Pietzch de Alemania, hicieron ver con 
datos bien estudiados que, en las rejiones donde hai buenas. , 
piedras, el adoquinado corriente, es lo mas barato i lo mejor: i 
que ese es el sistema que conviene aun para las vias de cir- 
culacion intensa, por su gran duracion (el adoquinado co- | 
rriente aleman, es con buena fundacion de hormigon i relle- 
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nando con mezclas hidráulicas las junturas de los adoqui- 
nes). 

- En Alemania están satisfechos con el uso de pequeños 
adoquines de 0.10 m. de alto, colocados sobre sus fun 
ciones de hormigon sobre las cuales se coloca una capa de 
arena de un centímetro. Hacen ver los injenieros alemanes 
que los adoquines colocados en esas condiciones, permiten 
tener revestimientos mui duraderos : mut económicos, tanto 
como gastos de primera instalacion, como de conservacion. 
El adoquinado, con piedras chicas, es mas silenciosa 1 de 
mas fácil limpia; mas pronto para secar despues de los agua- 
ceros, que los grandes adoquines, da mas puntos de apoyo 
a las herraduras de los caballos i por consiguiente perfec- 
tamente adecuados para las vías con alguna inclinacion 1 
por consiguiente es el llamado a jeneralizarse. Pietzch de- 
clara que la calzada mas resistente es la adoquinada, i si 


no se usa en todas las carreteras alemanas, es por falta de 


buenos adoquines; por esa causa, se hace mui costosa si se les 


quieren trasportar a largas distancias; i desgraciadamente, 


los demas revestimientos son incapaces de resistir un tráfico 


pesado, i que afortunamente, usando, como se hace última- 


mente los adoquines pequeños, se ha conseguido reducir 


los gastos a la mitad de lo que ántes. Llegando el M. Pietzch 


adeclarar que los adoquines pequeños constituian, en el 


ramo de pavimentacion, un progreso tan importante, como 
el que verificó hace años Mac-Adan icon sus sistemas de 
conglomerados 1 cilindros cormpresores. Í sin embargo 


—Pietzch, muestra temores de que el modelo de adoquin chi- 
co no pueda resistir debidamente el gran tráfico pesado; 


m 


temores que la práctica no confirma. 
M. Woss. de su estudio en las calzadas alemanas clasifica 
los adoquines como sigue: 
1). Segun la forma: a) en groceros; b) con paramento; i 


j 10] en cúbicos, pronunciándose por la forma c que tiene la 


- gran ventaja de presentar como cabezas, cuatro de sús ca- 


E ras; 1 despues por el adoquin de mosaico, para las veredas. 
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II). Segun como se colocan en el suelo; a con ligazon re- 
gular; b) adoquines por filas; c) en diagonal; d) en arco. De- 
clarando que la primera colocacion a) es la mejor. A 

TI). Segun su tallado, en 12i 2.3 clase: e 
las cúbicas que son las masrecomendadas, son dela 2.2 clase. 

IV). Segun las fundaciones, a) sobre arena; b) sobre ca- 
pas de hormigon; c) con blocajes cilindrados. (La misma 
clasificacion la encontramos en todas partes; naturalmente . 
los injenieros recomendaron siempre la fundacion 0Dre a 
hormigones para las calzadas de primer órden. o 

V). Segun la dureza de las rocas empleadas; e) primitivas 
b) rocas eruptivas; c)rocas secundarias. 

VI). Lus adoquines artificiales: a) los de escareas de altos 
hornos; b) las briquetas; recomendando como las e z 
dimensiones las siguientes: 

14/16/16 centímetros para las calles de poco ol 
12/18/15 centímetrosi 13/20/16, para las grandes arterias 
con circulacion pesada; los de 10/16/16 para las grandes 
arterias con circulacion lijera, o las calles con fuertes incli- 
naciones; es decir, recomienda los adoquines chicos, pero 
con mucha cola.. : 


a (Continará). 
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CONSEJO DE INSTRUCCION PÚBLICA 


Sesion de 12 de marzo de 1917. 


Fué presidida por el señor Ministro de Instruccion Pública don 
Pedro Felipe Iñiguez, asistieron el señor Rector de la Universi- 
dad, don Domingo Amunátegui Solar, los señores consejeros Ba- 
ros Borgoño, Espejo, Fuenzalida, Quezada, Toro, Trucco i el 
señor Secretario Jeneral don Octavio Maira. 

Prévias las formalidades reglamentarias i el juramento reque- 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


Profesoras de Castellano. 


a doña Leonila Avalos Ibarra, 
» Delfina Valenzuela Pezoa; 1 
» Isabel Zamorano Roman. 











Profesores de Frances. ; 


a doña Armida Acevedo de Muñoz, 
» Blanca Leon Ibieta; 
don  Cárlos Manríquez Sandoval; i 
doña Matilde Roman Godoi. 


Profesor de Ingles. 
a don Cárlos Danckert Hiedschold. 
Profesor de Aleman. 

a don Cárlos Danckert Hiedschold. | 
Profesor de Ciencias Brolójicas i os 
a doña Raquel Haberle Viocnao. 
Profesoras de Historia ¡ Jeografía. 


a doña Felicinda Leiva Burgos, 
» María Luisa Osorio Vera, i 
» Marta Sudy Steman. 


Bachiller en Matemáticas. 
2 don Enrique Márquez Roco. 


Bachilleres en Humanidades. 


a don Jeriman Binder Grothe, 
» José Calvo Calvo, 
doña Irene Conert Grepfert,. 
don Arturo Costabal Zegers, 
doña “Adela Brouilly Bordigoni, 
don Julio Fernández Lagos, 
» Juan Gallo Trávega, 
-» Pedro Gálvez Galmes, 
» Oscar Hott Prissing. 
» Rafael Huneeus Guzman, 
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don Cárlos Manríquez Sandoval, 
doña Lucía E. Mardones Serrano, 
don Ignacio Martínez Gutiérrez, 
» Roberto de la Maza Rodríguez, 
» Erico Menke Lobeck, 
Mar » Juan Estéban 2.2 Moraga Fuenzalida, 
: » Ivan Prieto Nieto, 
» Edgardo Schirmer Ramos, 
» Abraham Schweitzer Spaisky, 
E » Humberto Urzúa Guardia, 
O » José Dolores Vásquez Rodríguez; i 
h »  Walterio Vogel Meyer. 


h El señor Rector, espresó que en las fechas que se indican, habia 
conterido los siguientes títulos i grados: 
El 26 de Diciembre de 1916: 





Médicos Cirujanos. 


a doña Amira Aburto Pepin, 
» Filomena Jaque Carrasco; i 
don Miguel Anjel Urrutia Ibáñez. 


Farmacéutico. 
a don Manuel Molina Alay. S 
AS El 4 de Enero de 1917: 
Médico Cirujano. 
a don Nicanor Duran Aviles. 
Farmacéutico. 


a doña Abertina Bello Salazar; ¡ 
» Maria Isabel Martínez Saravia. 


Licenciados en Leyes 1 Ciencias Políticas. 


a don Alfredo Marin Manubens, 
» Samuel Salas Troncoso; i 
» Arturo Zanelli López. 
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Bachilleres en Matemáticas. 


a don Cárlos Alessandri Altamirano, 
»  Eujenio Barriga Errázuriz, 
- Jorje Oportot Gatica, 
» Ramon Antonio Vergara Donoso: i 
» Enrique Vial Lachowski. 


Y 


Bachilleres en- ES 


a don Luis Alemparte Ureta, 
Ricardo Ariztía Ariztia, 
» - Oscar Avendaño Montt, 
» Manuel A. Baeza Merino, 
» Alfredo Blaya Dougnac, 
doña Gabriela Barrenechea Contreras, 
don Alberto Berrios Vargas, 
» Miguel Campino Echeverría, 
» Roberto Castillo Vega, 
» Camilo Cobo Gormaz, 
doña Luisa Corte Bórquez, 
don. Lvis Corvalan Janvéz, 
doña Hilda Corvera Dudley, 
don Cárlos Dávila Humeres, : 
doña Mirella Délano Díaz, 
don Felipe Díaz Ossa, 
» Manuel J. Domínguez Casanueva, 
» Ernesto Eggers Pflanz, 
doña Berta Fernández Martorell. 
» Ana Gámez Reyes, 
don Auszusto Hagel Jiménez, 
» Adolfo Jotré Rossel, 
doña Lilli Kausel Sehneider, y 
» Elsa Klein Wick, 
» Raquel Kunstmann Werth. 
don Edmundo Larenas Barrera, 
» Luis Antonio Latapiat Cerda, 
» Hugo López Videau, 


Y 
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don Pedro Mandiola Gormaz, 
» Osvaldo Melo Gorigoitia, 
doña Juana Moura Jaime, 
don Guillermo Muñoz Cristi, 
doña Rebeca Norero Norero, 
» María Isabel Novoa Cifuentes, 
» Elisa Oroz Scheibe, 
»  Tlma Ordenes Latapiat, 
» Laura Ordenes Latapiat, 
» Elba Paez Arriagada, 
» Ana Pfau David, 
» Laura Pfau David, 
» Laura Puebla Herrera, 
ra Rodolfo Ravanal Labbé, 
doña Noemí Rojas Grez, 
don Isaac Rosenblút Ripsmann, 
doña Eva Rubilar Rivera, Ñ 
don Eduardo Salas Pereira, 
doña Cristina Salinas Venegas, 
» Carmela Sánchez Meneses, 
» Margarita Santis Acevedo, 
» Ofelia Serendero Bédaz, 
don Gonzalo Silva Claro, 
doña Emma Solis Solis, 
don Julio Subercaseaux Aldunate, 
doña Amelia Torres Gandarillas. 
don Armando Urzúa Urzúa, 
»  Jorje Urzúa Fábres, 
» Julio Valdes Basterrica, 
doña Leontina Vásquez Rivera, 
don Luis Varas Gómez, 
doña Zoila G. Villarroel Saavedra, 
don Hernan Vizcaya Claro, 
»  Walterio Vizcaya Claro, 
» José Víctor Weldt David; i 
doña Aida Yavar Toro. 


El 10 de enero de 1917: 
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Profesores de Castellamo. nm 


a don Nicolas H. Candia Soto, 
doña Ines del Canto Molina, 
don Aliro Carrasco Peña, 
» Juan N. Duran Muñoz, 
-» Francisco García Krautz, 
doña Viola Guzman Guzman, 
» Teresa Ogalde Ramírez, 
don Feliciano Quiroz Quiroz; i 
doña Isidora Ramos Sandoval. 


Profesores de Frances. 


a doña lsaura Dellara Reyes, 
don Luis Miño Peredo, 

doña Débora Rodríguez Bravo; 1 
don Luis A. Villablanca Vilches. 


Profesor de Ingles. 


a doña Elena Wackenhut Merminod. 


Profesores de Matemáticas. 


a doña Nicolasa Acevedo Acevedo, 
» Rosa Barahona Soto, 
María de la Fuente Riveros, 
» Elba Peralta Herreros; 1 
»  Luzmita Peña i Lillo Niño de Cepeda. 


Y 


Profesores de Ciencias Biolójicas ¿ Quémica. 


2 doña Ana Alvarez Orellana, . 
» Josefina Dey Giles, 
»  Edilia Guarda Urriaga, 
don Vicente Hernández Redoles, 
» Roberto Ochoa Rios, 
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doña Berta Paredes Oyarzun, 
» Maria Luisa Silva Espinosa; i 
» Amanda Uslar Acevedo. 


Profesores de Historia 1 Jeografía. 


a don-Oscar Blanco Viel, 
» Pedro Leon Loyola Leyton, 
doña Julieta Martínez Lorca, 
don Joselin de la Maza Gómez, 
» Luis Merino Esquivel, 
» Cárlos Vergara Bravo; 1 
doña Josefina Vivanco González. 


Bachilleres en Medicina + Farmacia. 


“a don Víctor Daniel Acuña Acuña, 
» Aníbal Carrillo Leal, 
» Eduardo Cientuegos Mascayano, 
» Rafael Coveña Donoso, 
» Serafin Elguin Morales, 
» Oscar Espinosa Lavanchi, 
» Baldomero Fernández Segura, 
» Walter Fernández Ballas, 
» René Foncea Oyanedel. 
» Víctor de la Fuente Basnalto, : 
7» Alberto Gaete Meza, 
»  Cárlos Garces Baeza, 
» Juan Gandulfo Guerra, 
»  Jorje Guardia Guillen, 
» Roberto Quijon Fernández, 
» Ramiro Herrera Villa-Toro, 
» Agustin Inostrosa Pérez, 
» Gustavo Jiron Latapiat, 
» Adolfo Kaplan Katz, 
»  Entique Laval Manríquez, 
» Guillermo Marchant Lambert, 
» Heriberto Maguirre Carrillo, 
» Claudio Manterola Cumplido, 


10 
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don Samuel Molina Barros, 


Y 


Guillermo Muxica Barbé, 

José Antonio Paroto Gómez, 
Manuel M. Rebolledo Mariani, 
Claudio Salas Rodríguez, 
Armando Soto Parada, 
Jenaro Villa Echazú, 

Arturo Vivado Orsini; i 


Ricardo Zilleruelo Oróstegui. 
í 4 


Bachilleres en Leyes ¡1 Ciencias Políticas. 


a don Benedicto Acuña Acuña, 


» 


Gabriel Bunster Carmona, 


doña Filomena Casarino Figueroa, 
don Guillermo Cruz Anguita, 


Y 


Juan Echeverría Vial, 
Gustavo Gallardo Lataste, 
Alejandro González Rojas, 
Manuel de la Lastra Cruchaga, 
Pablo Larrain Tejada, 
Hipólito Letelier González, 


doña Julieta Martínez Lorca, 
don Calixto Martínez.Martin, 


» 


Y 


Luis de la Maza Cortes, 
Clemente Merino Poblete, 
Agustin Montenegro Aros, 
Serjio Montt Rivas, 

Luis Leopoldo Ortega Noriega. 
Juan Jerónimo Ortúzar Rojas. 
Jorje Ovalle Cisternas, E 
Ramiro Pinto Boonen, 
Antonio Planet Cordero, 
Eduardo Preuss González, 
Alfonso Quintana Burgos, 
Alfonso Rossel Brieba, 

Darío Salazar Jáuregui; 1 

Luis Zegers Baeza. 





SESION DE 12 DE MARZO DE 1917 


Bachilleres en Matemálicas. 


a don Augusto Bruna Sampaio, 
» Luisa Oorte Bórquez, 
»  Folipe Díaz Ossa, 
» Arturo Donoso Molina, 
» Federico Dunker Biggs, 
» Alfredo González Mac-Oliver, 
» Jor¡e González von Martes, 
» Nicolas Laso Silva, 
» Miguel E. Leonvendagar Volarin, 
-» Héctor Lorini Alborta, ' 
» Orlando Luco Mesa, 
» Santiago Macchiavello Varas, 
» Juan Melo Lecaros, 
» José Morales Pérez, 
Eduardo Necochea Nebel, 
» Bartolomé Pinilla Grimalb, 
» Ramon Salinas Donoso, 
» Gaston Segovia Renard, 
»  Jorje Urquieta Galindo; i 
»  Anjel Vidal Oltra. 





e 


Bachilleres en Humanidades. 


a don Custodio Abarca Rojas, 
-»  Róbinson Alvarez Marin, 
» Aníbal Aguilera Bravo, 
» Hernan Alessandri Rodríguez, 
» Roberto Robilio Amengual Vergara, 
» Federico Ander Fuhlen Nobhl, 
» Augusto Aranis Perez, 
» Alcibíades Araya Araya, 
» Edmundo Araya Carrasco, 
» Luis E. Araneda Barros, 
» Luis Héctor Aravena González, 
doña Marta Artigas Osses, 
don Osvaldo Astaburuaga Bascuñan, 
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don Martin Baltra Gacitúa, 


» 
» 
» 


Enrique Barrera González, 
Juan Barros Riesco, 
Alfonso Benard Aedo, 


doña Aida Bilbao Vidal, 
don Joaquin Brito Letelier, 
doña Elena Bórquez Scheuch, 
, » María Luisa Bouchon Fauré, 
don Roberto Buzzoni Villela, 


—+! 


» 
doñ 
do 


Fernando Brun D”Avoglio, 
Francisco Brugnoli Cañas, 
Félix Cabral del Castillo, 
Luis Ernesto Cañas Mellado, 
lonacio Cañas Ruiz Tagle, 
Humberto Chiorrini Alvetti, 
Moises Cristi Oróstegui, 

a Clara Correa Corales, 

n Miguel Concha Muñoz. 
Ambrosio Concha Silva, - 


»  Eliodoro Contreras Arriagada, 


Atilio Croxatto Solari, 
Francisco Crovetto Olcese, 
Cárlos Crovetto Cruz, 
Moises Cruz Larenas, 


doña Olivia Díaz Cárdenas, 
don Manuel Díez Garcia, 


» 


Oscar Donoso Bartet, 

Juan Duran Muñoz. 

Rafael Escobar Lara, 

Milciades E. Espinosa Mardones, 
Manuel Ferrada Urzúa, 
Armando Figueroa González, 
Adolfo Fuentes Rojas, 


doña Clotilde Gajardo Millas, 
don Jerman Gallardo Cousiño, 


» 


Sy y 


Y 


» 


Ramon Gallardo Avendaño, 
Lautaro García Vergara, 
- Jorje Greve Castañon, 
Aníbal Grez Baldovinos, 
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don Carlos Grez Irarrázaval, 
» Alfredo González Mac-Oliver, 
doña Elena González Carvajal, 
» Emma González Olavarría. 
don Ramon González González, 
» Roberto González Mac-Oliver, 
» Rómulo González Eader, 
» Claudio Guajardo Martínez, 
» Leopoldo Guillen Bustamante, 
» Gustavo Giron Latapiat, 
» Juan Guitar Muñoz, 
doña María Gutiérres Cornejo, 
don Hécto. Horacio Herrera Cáceres, 
» Enrique Horta Teran, 
doña Carlota Hubert Wastavino, 
don Enriq: e Huneeus Varas, 
.»  Tenacio Ibarra de la Fuente, 
doña Juana Ibarra Contrelas, 
don Osvaldo lacobelli Poblete, 
» Humberto Inostroza Herrera, 
doña Josefina Iluttí Galleguillos, 
don Alfredo Iturra Pacheco, 
» Luis Octavio Jordan Rodríguez, 
» Guillermo Koch Riweck, 
» Otto Krahn Schlack, 
»  Edvaido Latorre Fonseca, 
» Osvaldo Latorre Pizarro, 
» Horacio Larrain Cotapos, 
» Manuel Lavin Echegoyen, 
» Eduardo Le-Fort Levison, 
» Otto Lenck Ghgeiwitz, 
» Alfredo Leyton Garavagurt, 
» Gabriel Leyton Bards, 
doña Ester Lopez Vitta, 
don Edmundo Lopetegui Carrasco, 
» Manuel Roberto Lucares Aranda, 
» Erico Lier Haverveck, 
» Luis Lacalle Pindedo, 
doña Isabel Leiva Pizarro, 
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doña Estela López Vargas, 


» 
» 
» 
» 


» 


Amelia Llanos Martínez, 


don Santiago Maldonado Díaz, 


Santiago Machiavello Varas, 
Fernando Mardones Muñoz, 
Fernando Matte Hurtado, 
Armando Maturana Maturana, 


doña Valentina Marmentini Rivera, 
don José Mascayano Miller, 


» 
» 


Carlos Martínez Herrera, 
Emilio Martínez Rioseco, 


doña Elvira Martínez Ramírez, 
don Manuel Martínez Gutiérrez, 


» 
» 


Juan Andres Meline Leidier, 
Bernardo Mellibrsky Wortzmann, 


» Eugenio Mellibrsky Wortzmamn, 


» 


Y 


Y 


Enrique Méndez Méndez,” 
Gustavo Mercado Jiménez, 
Cárlos Mery Berkdorf, - 
Guillermo Mery Berkdott, 
Hugolino Miranda Fernández, 
José Molina Guzman, 
Leopoldo Molina Vicencio, 
Vicente Molinos Gaete. 

José María Montero Cabrera. 


doña Victoria Mora Cruz, 
don Jerman Moraga Jofré, 


» 


» 


Y 


Pedro Moraga Quezada, 
José Morales Pérez, 
Malaquías Morales Muñoz; 
Arístides Moya Carreño, 
Hernan Mujica Mujica, 
Luis Muñoz Muñoz, 
Alejandro Olivares Concha, 
Oscar Ortega Sepúlveda, 
Benjamin Orrego Vicuña, 
Luis Osorio Munita, 
Gregorio Oxman Serebinsky, 
Domingo Paci Guayas, 
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don Roberto Paul Viale-Rigo, 
» Héctor Prajoux Cerda, 
doña María Pérez Rodríguez, 
don Guillermo Pérez Fernández, 
doña Mercedes érez Matus, 
don Demetrio Peña Viel, 
» Víctor Peña Aguayo, 
» Fernando Pereira Pereira, 
» Bartolomé Pinilla Grimal, 
» Enrique Prieto Lemm, 
» Roberto Phillips Reyes, 
» Alfonso Poblete Muñoz, 
» Humberto Quintana Aylwin, 
» Pedro Renard Artigas, 
»  Eleodoro Ricci Ferrari, 
» Eduardo Riqueros 1 Vargas, 
» Alfredo Rojas Carvajal, - 
» Miguel Rogaler Slutsky, 
» Domingo Romero Romero, 
» Maximiliano Romero Martínez, 
doña Ana Runge Luer, 
don José Manuel Salinas Donoso, 
doña Laura Ernestina Santos Carrasco, 
don René Sánchez Ruiz Tagle, 
» Manuel Sanhueza Santa María, 
» Roberto Santelices Lantaño, 
» Alejandro Sepúlveda Denis, 
» Emilio Silva Silva, 
» Gustavo Adolfo Silva Henríquez, 
doña Magdalena Silva Salas, 
» Rosalía Silva Rojas, 
» Marta Soffia Mujica, 
don Otto Stier Winton, 
» Ernesto Ñoza Werth, 
» Juan Tapia Castillo Figueroa, 
doña María Teresa Tagle Nuñez, 
don Emilio Tizzoni Succiani, 
» Eujenio Tocornal Guzman, 
» Alfonso Urrutia Bascuñan, 


15 
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don Enrique Urrutia Manzano, 


» Benjamin Valdes Alfonso, , 
» Fernando Valdes Sánchez, 
»  Serjio Valdes Ortúzar, ñ 


»  Cárlos Valenzuela González, 
» Luis Valenzuela Riveros, 
» Abel Vidal Bravo, 
» + Mamerto Villablanca Vilches, 
» Horacio Videla Cobo, 
» Miguel Anjel Villablanca Oliva, 
» Andres Villaseca Mujica, 
» Gonzalo Vicuña Viel, 
»  Cárlos Yáñez González, 
doña Emma Yáñez Liberona, 
» Zoila Yáñez Liberona, 
don Luis Zelada Santibáñez; 1 
¿ » Eduardo Zúñiga Ramírez. 
El mismo señor Rector, espresó que el 6 de enero, se había 
otorgado en la ciudad de Concepcion, el grado de Bachiller en 
Humanidades, a los siguientes jóvenes: 


a don Virjilio Acuña Merino, 
» Baldomero Arce Molina, 
» Antolin Arroyo Rivera, 
“>  Huberto Basso Carvajal, 
» Félix Búlnes Cerda, - 
» «Noé Concha Aramburú, 
» Eduardo Cruz Muñoz, 
» Héctor Cruz Muñoz, * 
» Lisandro Fuentealba Troncoso, 
» Gustavo Herrera Troncoso, 
.—» Humberto Jorquera González, 
» Alfredo Larrain Neil, 
» Aristides Leon Gavilan, 
y» Víctor Moller Bordeu, 
» Gustavo Pastene Ruiz, 
» Juan Antonio Puga Mendiburo, 
» Manuel Suazo Figueroa, 
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don Pedro N. Ongolmo Vera Muñoz, 
» Andres Wiedmer Berthet; i 
»' Wolradino Wittke Helds. 


i que con fecha 11 de enero se confirió el mismo grado de Bachi- 
ller en Humanidades, en la ciudad de Concepcion, a los jóvenes 


que siguen: 
a doña Luisa Alarcon Pozo, 
y Ana Avaria Lavin, 
» Elba Beltran Tapia, 
» Elsa Carvajal Euth, 
» María Luisa Chacon Burgos, 
» Maria Teresa Contreras Gatica, 
»  Modesta Evanjelina Cruz Soto, 
. » Carlota Duhalde Silva, 
» Eleonora Einersen Ortega, 
» Amalia Ernst Ma1tínez, 
» Elisa Figueroa Muñoz, 
» María García Bustos, 
p don Querubin González Candia, ' 
y » Ildefonso Telesias Sobarzó, 
Mo doña Elodia Mellado Gutiérrez, 
a » Julia Merino Barahona, 
Y. : » Palmira Mettifogo Cartes, 
Ñ ; A » Guillermina Muñoz Bravo, 
A ; : » Emilia Patrite Chiotti, 


» Emma Pincheira Oyarzun, 
» Laura Pincheira Oyarzun, 

» Elena Poblete Cabezas, 

» Amelia Polizzi Buston, 

» Marina Quilodran Roa, 

»  Eduvijis Quiroga Sanhueza, 
» Rosario Roa Ureta, 

» Rosario Rogers Landaeta, 

» Juana Ester Rome:o Núñez, 
» Marta Elena Sandoval Muñoz, 
»  Haideria Schmitdt Quiroga, 


: » Luisa Urrutia Muñoz, 
ANALES ACTAS.-MAR.-AB.—2 
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don Julio A. Vásquez Merino; i 
doña María Esperanza Vildósola Coke. 


Leida i aprobada el acta de la sesion de 18 de Diciembre último, 
el señor Rector manifestó sus agradecimientos por la deferencia 
que el Consejo habia tenido para con él, con ocasion del falleci- 
miento de su señora madre. 

Se dió cuenta: a 

1.0 De cuatro decretos'del Ministorio de Instruccion Pública, 
que se insertan al final de la presente acta. : 

2.2 De un oficio del mismo Ministerio, en el que espresa que 
por decreto de 27 de Diciembre se renovó el contrato con el pro- 
fesor de Anatomía Patolójica de la Escuela de Medicina, doctor 
Rosario Traina; que con fecha 25 de Enero se dejó sin efecto el 
decreto de renovacion del antedicho contrato; ique por nuevo 
decreto, de esta última fecha, se le ha encomendado al señor Trai- 
na la direccion del Laboratorio del Cáncer. 

No se dió lectura a una nota de la Facultad de Medicina rete- 
rente a este mismo asunto, por haber quedado sin efecto a causa 
de las resoluciones gubernativas que preceden. 

3.2 De un segundo oficio del Ministerio de Instruccion Pública, 
en el que se manifiesta que a fines de Noviembre, se dictó un de- 
creto que fija el personal de empleados que en los diversos liceos 
de la República tienen derecho a alimentacion; que este decreto 
ha sido objetado por el Ilustrísimo Tribunal de Cuentas; i que, 
como se tiene el propósito de regularizar la situacion en que 
al respecto se encuentran algunos de los empleados de los liceos, 
desearia conocer, ántes de resolver este asunto, la opinion dela 
Corporacion. 

Se acordó pasarla en informe ala Comision de liceos. 

4.0 De una nota del Director de la Escuela de Medicina en la 
que da cuenta de que el exámen de Botánica no pudo efectuarse 
por enfermedad del profesor señor Johow. 

Se le autorizó pala que fijara, en el presente mes, una nueva 
fecha para esta prueba. 


5.0 De una presentacion del profesor de Clínica Quirúnjica, 8 


doctor Sierza, en la que deja constancia de que su Clínica carece 
de los materiales mas indispensables para su correcto funciona- 
miento, e insinúa la idea de que miéntras tanto, se le autorice 
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para dar sus lecciones en el local i con el instrumental i material 
de la Clínica paralela que dirije el profesor Amanátegui. 

Leido el informe que sobre esta solicitud espidió el profesor de 
Clínica Quirúrjica, doctor Amunátegui, ¡el del Director de la, 
Escuela de Medicina, hubo acuerdo unánime para estimar que no 
era posible el funcionamiento de ambas Clínicas, en un mismo 
local icon unos mismos instrumentos, 1el señor Ministro pro- 
metió enviar, siempre que fuera posible, un mensaje al Gobierno 
en que se soliciten los fondos necesarios para dotar ambas clí- 
nicas de los elementos que sus profesores estiman indispensa- 
bles. Se consideró que $10,000 para cada servicio, seria sufi- 
ciente, 

6.2 De un oficio del Jurado del Certámen Jeneral Maturana, 
en el que da cuenta de haber otorgado el premio adon Juan A, 
Sepúlveda por su trabajo presentado al Salon de Bellas Artes. 

71.2 De una ncta del Director del Instituto Pedagójico en la 
que trascribe la comunicacion que le ha dirijido el profesor de 
Historia Documental de América i Chile, don Alejandro Fuen- 
zalida, para darle cuenta de que el alumno del 3.* año, señor 
Guillermo Varas Contreras, le agredió con palabras descome- 
didas e injuriosas a las cuales evitó dar respuesta para no llegar 
a las vias de hecho a que evidentemente queria alcanzar el señor 
Varas ¡las dos personas que lo acompañaban. Agrega el seño1 
profesor, que el motivo de este incidente fué el que el alumno 
Varas Contreras salió reprobado en el exámen de Historia Do- 
cumental de América i Chile; i pide se adopten algunas medidas 
en resguardo de la independencia que necesita el profesor para 
el ejercicio de sus funciones. El Director del Instituto Pedagó- 
jico, que apoya la peticion de medidas disciplinarias, agrega, 
que personas que toman parte en desórdenes como el sucinta- 
mente 1elatado por el señor Fuenzalida, no poseen las cualidades 
mortales necesarias para ser, a su vez, profesor i examinador. 

Se leyó tambien una larga esposicion del incidente, suscrita po: 
el alumno Varas Contreras 1 el Consejo entró ala discusion de 
las medidas disciplinarias propuestas. 

El señor Ministro dice que ha venido a presidir esta sesion, 
con el propósito de dejar especial constancia de que el Minis- 
terio de Instruccion Pública condena con toda enerjía las in- 
jurias i los actos de violencia de que han sido víctima última- 
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mente alounos examinadores, de parte de alumnos que han sido 
reprobados en las pruebas anuales. 

La tolerancia de estos hechos tiaeria los mas graves perjui- 
cios a la enseñanza 1, por ningun motivo, debe permitirse que se' 
atente en esta forma a la dignidad del profesorado. 

En su concepto, la imparcialidad en los exámenes debe ser 
absoluta i absoluto tambien el respeto a los examinadores. Con- 
sidera que mantener estos principios es un deber ineludible del 
Gobierno i de la Universidad. 

El señor Rector participa de las opiniones espresadas por el 
señor Ministro, i estima que estos actos deben ser castigados 
con enerjía. De la esposicion firmada por el alumno Varas Con- 
treras, se desprende la etectividad de los hechos aseverados por 
el señor Fuenzalida, i seria de opinion de que el Consejo impidiera 
a este alumno concurrir al Instituto Pedagójico por dos años. De 
tal manera que ni en las temporadas de exámenes de 1917 ni de 
1918, podria presentarse a las pruebas que debe rendir en el Ins- 
tituto mencionado. 

El señor Decano de Teolojía, de que se han mezclado en este 
asunto distintas cuestiones que es conveniente distinguir. Consi- 
dera que'no admite discusion lo que se 1efiere a faltas de respeto 
para con los profesores. Estos actos deben ser severamente casti- 
gados, pero estima tambien, que ellos deben ser plenamente 
probados. : 

Otra cuestion es la que se refiere a la Ps misma de His- 
toria Documental de América i de Chile; se le ha dicho que no 
hai un programa detallado para esta clase 1 que el profesor trata 
en sus distintos cursos diversas materias dando a unas mas desa- 
rrollo que a otras 1 sin hacer resaltar las diferencias entre los he- 
chos principales 1 los meramente accidentales. 

Añade que las buenas votaciones del señor Varas Contreras en 


los años anteriores ilos trabajos escritos que ha presentado, son - q 
hechos que se contradicen con el mal resultado obtenido última- 
mente. Le consta que este alumno se preparó con toda prolijidad 


i que muchas de las materias sobre las cuales versó el exámen eran 
de su especial competencia. Termina, manifestando que seria mui 
conveniente modificar la forma en que al presente se reciben los 
exámenes de Historia, 1 dar cabida en ellos a las pruebas escritas, - 
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o por lo ménos, considerar las notas que hayan merecido los ac- 
tuales trabajos escritos de los alumnos. 

-—Elseñor Rector, dice que hai un programa jeneral para la asig- 

natura de Historia, pero reconoce la conveniencia de que el pro- 

fesor de Historia de América i de Chile, señalo en términos jene- 

rales pero precisos, los límites de su asignatura o enumere los 

principales temas que deben tratarse. 

¡El señor consejero Quezada, cree que es un poco difícil redac- 
tar un programa para la clase de Historia Documental de Amé- 
rica i de Chile, pues el objetivo principal de esta clase, es el de 
dar rumbos a los alumnos para sus estudios e investigaciones 
posteriores, i el de enseñarles a estudiar los documentos que pue- 
dan aprovecharse para adquirir estos conocimientos de historia. 

El señor Ministro, dice que concuerda con las ideas manifes- 
tadas ique en su concepto valdria la pena pedir al propio pro- 
fesor señor Fuenzalida, la redaccion de este programa. El señor 
Rector podria encargarse de habler con el profesor sobre este 
particular. | 

Quedó así acordado. ' 

Con el voto en contra del señor Decano Fuenzalida, que esti- 
mó no estaba bien comprobada la falta que se atribuye al alum- 
no Varas Contreras, se resolvió imponeile la pena de privacion 
de asistir al Instituto Pedagójico ide rendir exámenes en ese 
establecimiento, durante los años 1917 1 1918. 

8.0 De un oficio de la comision examinadora del 2.0 año de la 
Escuela de Arquitectura, en el que da cuenta de que el alumno 
Teodoro Bendtjerodt Lagreze, agredió de hecho a los miembros 
de dicha comision, despues de haber sido reprobado en su 
exámen. 

Con el informe verbal del señor Decano de Matemáticas, se 
acordó imponer a este jóven la privacion del derecho de rendir 
exámenes en la Escuela de Arquitectura durante los años de 
1917-1918. 

9. De una nota en que el Pro-Rector de la Universidad co- 
munica que el alférez de la Escuela Militar, don Pedro Corail, 
faltó al respeto a la comision examinadora de Historia de Amé- 
rica i Chile. 

Por tratarse de un alumno que no pertenece a la. Universi- 
dad, se acordó, a indicacion del señor Ministro, poner este hecho 
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en conocimiento del Ministerio de Instruccion Pública, el cual lo 
trascribirá al seño: Ministro de la Guerra a finde que tome las 
medidas disciplinarias del caso. 

10. De una nota en que el Pro-Rector de la Universidad co- 
munica que la comision examinadora de Derecho Internacional 
no alcanzó a terminar sus tareas el dia 10 del presente, tal como 
lo disponen los reglamentos vijentes,i pide autorizacion para 
que esa prueba pueda verificarse en unos de los dias hábiles de 
la presente semana, 

Se accedió a esta peticion. 

11, De una nota del Rector del Liceo de La Serena, en la que 
pide se declaren vacantes las 29 horas semanales de clases de 
frances que sirve en ese establecimiento don Enrique Fahren- 
bulher quien, a causa de una ateccion grave a la vista ial oido, 
se encuentra absolutamente imposibilitado para continvar en el 
desempeño de sus clases. ñ 

Como esta declaracion de vacancia no corresponde al Consejo 
sino al Ministerio de Instruccion Pública, se acordó traseribir al 
señor Minist1o el retierido oficio. 

12. De una solicitud en que tres padres de familias de Qui-- 
llcta piden autorizacion para que sus hijas 1 puedan cursar en el 
Liceo de hombres el 42 año de humanidades. 

Pasó en informe al Rector del Liceo de Hombres de esa ciudad. 

13. De una presentacion del Centro Pedagójico del Primer 
Distrito escolar para que se fije de una manera precisa el siste- 
ma ortográfico que debe enseñarse en las escuelas primarias, 

Se acordó pasarlo en informe al señor Decano de Humani- 
dades. 

14, De un oficio en que el Rector del Liceo de Angol pide que * 
a los alumnos que terminen sus cursos de humanidades en ese 
establecimiento se les permita optar al Bachillerato en Huma- 
nidades en el Liceo de Concepcion. 

Se acordó mantener lo resuelto en época anterior, es decir, 
que en Concepcion solo podrán rendir el Bachillerato los alum- 
nos que allí hayan estudiado. E 

A continuacion se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Permitir a los Bachilleres en Ciencias 1 Letras de univer- 
sidades bolivianas don Donato Millan, don José Gómez Moscoso 
idon Hugo A. Gutiérrez, que ingresen en calidad de alumnos al 
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1.er año de la Escuela de Medicina, al 1.* de Arquitectura, a don 
Walter E. Cossio; i al 1.* año de la Escuela Dental, a don José 
R. Quiroga i don Agustin Estrada. 

b) Autorizar a don Macario Vial Prado, en mérito de los exá- 
menes rendidos en Italia i en Chile, que se presente a las prue- 
bas del Bachillerato en Humanidades. 

c) Denegar la peticion de don Luis A. Tirapegui Leiva, para 
que se le exima de la obligacion de rendir el exámen de frances. 

d) Pasar en informe al señor Decano de Matemáticas las so- 
licitudes de los aspirantes a injenieros de la Armada don Luis 
Granier 1 idon Bruno R. Leuschener. 

: e) Exijir a don Fermín Naudeau, alumno del Instituto Peda- 
gójico, que acompañe su hoja de estudios para resolver la solici- 
tud en que pide el título de profeso: de matemáticas i física. 

f) Recibir a don Max Vottener, Farmacéutico de Universidad 
alemana, los exámenes exijidos por el reglamento para optar a 
- este mismo título en Chile. 

9) Pasar en informe a la Facultad de Humanidades la solicitud 
de don Enrique Eberding, para que se otorgue la aprobacion del 
Consejo al testo para la enseñanza del aleman, de que es autor. 

h) Permitir a don Baudilio Lagos Campos, que se presente al 
exámen de Licenciado en Leyes. 

2) Exijir a don Rosauro Bustillos Vidal ia don Maurrstt Vos 
Pool que rindan un exámen jeneral de admision, que fije la pre- 
-paracion que cada uno de ellos posee, en el Instituto Nacional i 
en el Liceo de Iquique, respectivamente. 

5) Denegar la solicitud de don Juan Gamero para que se le re- 
ciban exámenes de repeticion en el Liceo Amunátegui. 

Finalmente, el señor Rector del Instituto Nacional avisó que 
el establecimiento a su cargo habia comenzado a funcionar con 
toda regularidad i con una matrícula de 1,380 alumnos. 

Antes de terminar, el señor Rector puso en conocimiento de la 
Corporacion que el Secretario de la Facultad de Filosofía i Hu- 
manidades, don Arcadio Ducoing, habia presentado la renuncia 
de su cargo. Con este motivo, manifestó el señor Rector, los ser- 
vicios que como profesor, examinador icomo autor de los pro- 
yectos de programas para la enseñanza del castellano i de la fi- 
losofía en el curso de humanidades, había prestado el señor Du- 
coing. Agregó que le parecia justo, tal como lo habia conversado 
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con el señor Decano de Humanidades, pedir al señor Ducoing que 
retirara su renuncia. 
Por unanimidad se acordó proceder en tal sentido. 
Se determinó tener presente, para la próxima sesion, la si- 
guiente lista de candidatos para proveer en propiedad las 16 horas 
semanales de clases de matemáticas, en el Liceo de Copiapó: 


don Horacio Arce 

» Ignacio Rojas 

» Miguel Aneglas 

» Estéban Doña 

» Enrique Froemel 


Se levantó la sesion. 


DomINGO0 AMUNÁTEGUI SOLAR. 
Octavio Manrra, 
Secretario jeneral. 


ANEXO. 


DocumeENTOs LEIDOS EN LA SESION. 


Santiago, 21 de Diciembre de 1917. 


'N.2 5,812.—Decreto: Renuévasc con arreglo a las bases que se | 
indican 1 por un período de tres años, el contrato celebrado en 
Roma el 3 de Abril de 1912, entre el Ministro de Chile en Italia 1 
el profesor don Rosario Traina: 

Artículo 1.0 El profesor Traina se compromete: 

a) A enseñar en la Escuela de Medicina de la Universidad de 
Chile las asignaturas de Anatomía e Histolojía Patolójicas (tres 
veces por semana en clases de hora i media cada vez), 1 de Pato- 
lojía Jeneral i Esperimental (igual número de clases con la misma 278 
duracion). 

b) A dirijir el Laboratoric Petolójico i de Patolojía Jeneral de - 
la misma Escuela de Medicina. 

c) A hacer las autopsias i análisis de dia Patolójica de 
las Clínicas Universitarias. 


. 





A 
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d) A vijilar los trabajos prácticos de los alumnos en el ramo de 
Histolojía Patolójica (en tres dias de la semana durante una hora 
cada dia), ¡ en el de Patolojía Jeneral tres veces por semana una 
hora cada vez. 

Art. 2.2 El señor Traina estará en la obligacion, si la Junta de 
Beneficencia así lo acordare, de continuar a cargo de la direccion 
de los laboratorios que sostiene la Junta de Beneficencia (Asistencia 
Pública), para hacer las autopsias ordenadas por los estableci- 
mientos sometidos a esta institucion, con la misma remuneracion 
de seis mil pesos ($ 6,000) establecida en el contrato anterior. 

Art. 32 El señor Traina tendrá, asimismo, a su cargo, el Labo- 
ratorio de Investigacion del Cáncer. 

Art. 4.0 El señor Traina deberá dedicar todo su tiempo a los 
servicios ya enume:zados, i no podrá ejercer la profesion de 
médico. 

Art. 5.0 El Gobierno de Chile pagará al señor Traina, como 
sueldo anual por los servicios a que se refiere el artículo 1.2 de 
este decreto, la suma de veinticuatro mil francos (fr. 24,000) por 
mensualidades iguales i vencidas. 

Art. 6.2 El Gobierno de Chile podrá poner término a este con- 
trato en cualquier tiempo, siemple que el señor Traina no cum- 
pliere sus obligaciones, a juicio del Consejo de Instruccion Pú- 
blica. 

Art. 7.9 El señor Traina gozará de los derechos i privilejios que 
las leyes de Chile conceden a los empleados de Instruccion Pú- 
blica, con escepcion de la jubilacion ilos premios de constancia; 1 

, estará obligado a obedecer a las leyes i disposiciones dictadas por 
el Gobierno de Chile. 

Art. 8.2 El Gobierno de Chile dará al señor Traina pasaje de 
primera de regreso desde Santiago hasta Pavía. 

Art. 9.2 Toda duda o dificultad que pueda sobrevenir acerca de 
la aplicacion del presente contrato deberá ser resuelta, esclusiva- 
mente, por las autoridades administrativas o judiciales de Chile, 
sin que para ello se pueda recurrir a la via diplomática o a cual- 
quiera otra intervencion estraña. 

Art. 10. El presente contrato queda subordinado a la condicion 
de consultarse fondos para su cumplimiento en las leves de pre- 
supuestos de los años correspondientes al tiempo de su vijencia. 
Se autoriza al Director del Tesoro, para que, en representacion 
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del Fisco, suscriba la escritura pública a que debe reducirse el 
presente decreto. 


Santiago, 25 de Enero de 1917. 


No 74. —Vista la solicitud en que el profesor de Anatomía Pa- 
tolójica ide Patolojía Jeneral de la Escuela de Medicina, don Ro-. 
sario Traina, hace renuncia de los derechos que le confiere el nuevo 
contrato aprobado por decreto N.2 5812, de 27 de Diciembre úl- 
timo, en virtud del cual debía seguir desempeñando dichas asig- 
naturas por un plazo de tres años, Decreto: déjase sin efecto el 
referido decreto N.* 5,812 de 27 de Diciembre último, que dispuso 
la renovacion del contrato del profesor don Rosario Traima. El 
Director del Tesoro, firmará, en representacion del Fisco, la res- 
pectiva escritura de cancelacion. 


Santiago, 25 de Enero de 1917. 


No 75, —Considerando el desarrollo que viene tomando el cáncer 
en el pais; la importancia que tiene su estudio en sus diferentes 
formas i la necesidad de aportar el continjente científico que co- 
rresponde a Chile en la-lucha internacional contra esta enfermedad 
i creyendo conveniente el Gobierno utilizar los conocimientos es- 
peciales en esta materia del profesor don Rosario. Traina, De- 
creto: Modificase el decreto N 2 1,400 de 20 de Abril de 1911, exi- 
miendo al profesor de Anatomía Patolójica de la Escuela de Me- 
dicina de la direccion del Laboratorio del Cáncer creado por aquel 
decreto; i nómbrase director de dicho laboratorio al profesor don 
Rosario Traina, quien tendrá bajo su dependencia al ayudante 
consultado en la ¡ei de presupuestos, como tambien los fondos 
consignados en la misma lei con este objeto. El laboratorio fun- 
cionará en una oficina especial, a la cual se trasladará todo el ma- 
terial que dicho laboratorio posee actualmente en la Escuela de 
Medicina, mientras el Congreso acuerde mayores fondos para esta 
oficina i fije el sueldo de su director, el señor Traina prestará sus 
servicios ad-honorem. La Junta de Beneficencia de Santiago i to-- 
das las de la República pondrán a disposicion del Director del La- 
boratorio del Cáncer todos los hospitales o asilos que de ellas de- 








E 
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penden para que pueda hacer sus estudios 1 observaciones, que 
hará estensivas a todos los medios sociales que puedan dar luz 
sobre esta enfermedad. Esta comision durará el tiempo que se. 
conceptúe necesario para llegar a conclusiones de índole verdade- 
ramente científica. El Director del Laboratorio del Cáncer pre- 
sentará anualmente al Gobierno un informe sobre el resultado de 
sus investigaciones. 


No 50. 
Santiago, 25 de Enero de 1917. 


Por decreto de esta misma fecha el Ministerio de mi cargo ha 
aceptado la renuncia presentada por el profesor de Anatomía Pa- 
tolójica 1 de Patolojía Jeneral de la Escuela de Medicina, don 
Rosario Traina, de los derechos que le confiere el nuevo contrato 
aprobado por decreto N.* 5,812, de 27 de Diciembre último, en 

virtud del cual debia el señor Traina seguir desempeñando dichas 
asignaturas. 

En vista de la importancia que tiene el estudio del cáncer en 
sus diferentes formas 1 dela necesidad de aportar el continjente 

científico que corresponde a Chile en la lucha internacional contra 
esta enfermedad, ha creido el Gobierno que hai conveniencia en 
utilizar los conocimientos que sobre esta materia posee el señor 
Traina i al efecto ha espedido el decreto N2 75 de fecha de hoi, 
cuya copia acompaño a Ud. porel cual se modifica el decreto N.? 
1,400 de 20 de Abril de 1911, en el sentido de eximir al profesor 
de Anatomía Patolójica de la Escuela de Medicina de la dirección 
del Laboratorio del Cáncer; i encomienda su direccion al profesor 


señor Traina, 
(Firmado). —PEDRO Y. IÑIGUEZ. 


Santiago, 15 de Diciembre de 1916. 


N. 5,559. —Decreto: Nómbrase a doña Isaura Dinator de Guz- 
man, propuesta en la terna respectiva, para que sirva en propiedad 
en la Seccion de Niñas del Liceo de Aplicacion el empleo de pro- 
fesora de matemáticas con 18 horas semanales de clases. 
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ES 


A 
Santiago, 13 de Diciembre de 1917. 


N./2 5,622.—Decreto: Nómbrase a don Lucas Sierra, propuesto 
en la terna respectiva, para que sirva en propiedad el empleo de 
profesor de la clase de clínica quirúrjica de la Escuela de Me- 
dicina. 


> 


Santiago, 19 de Diciembre de 1916. 


N.- 5623.—Decieto: Nómbrase a los señores don Belfor Fer- 
nández, don Gu:llermo Subercaseaux i don Gustavo Silva Campos 
“para que integren la comision que debe informar al Gobierno sobre 
las solicitudes que se presenten para la provision de becas en el 
Internado Barros Arana. 


Santiago, 11 de Noviembre de 1916. 


N.* 1,555.—Apruébase el siguiente convenio sobre intercambio 
de profeso1es entre las Universidades de Chile i del Uruguai, sus- 
crito el 17 del presente: «Los infrascritos debidamente autorizados 
por sus respectivos gobiernos, que desean llevar a la práctica, en 
cuanto a los profesores, la resolucion sobre intercambio de pro- 
fesores i alumnos, votada por la 4.2 Conferencia Internacional 
Americana reunida en Buenos Aires en 1910 han convenido en 
todo lo que sigue: 

1.2 El Gobierno de la República de Chile i el Gobierno de la 
República Oriental del Uruguai acordarán facilidades para que 
los profesores de sus universidades vayan de unas a otras a dar 
cursos o conferencias. 

2.0 Los cursos o conferencias versarán principalmente sobre 
materias científicas de interes americano o que se relacionen con 
las condiciones de uno o todos los paises de América, especial- 
mente de aquel en donde enseñe el profesor. 

3.0 Todos los años las Universidades comunicarán a aquellos con 
las cuales deseen entrar en intercambio, las materias que puedan 
enseñar sus profesores i las que desearían fuesen tratadas en sus 
aulas. $ 
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4.0 La remuneracion del profesor será costeada por la Univer- 
sidad que lo ha designado, a menos que sus servicios hayan sido 
solicitados espresamente, pues en este caso, la remuneracion es- 
tará a cargo de la Universidad invitante. 

52 Cada Gobierno determinará la forma de satisfacer los gastos 
que demande el cumplimiento del presente convenio, 

En fe de lo cual han firmado i han puesto en él sus sellos.— 
Hecho por duplicado, en Montevideo a los diez 1 siete dias del mes 
de Noviembre de 1916.—(L. $.) M. Martínez. DE F.—(L. $.) 
BALTAZAR BRUN. 


NA 
La Serena, 3 de Marzo de 1917. 
Señor Rector: 

El profesor interino de frances don Enrique Fabrenbulher, 
causa de una afeccion grave a ia vista 1al oido, se encuentra pe 
lutamente imposibilitado para continuar en el desempeño de su 
clase; lo que consta en el informe de la comision de médicos que 
lo examinó en Santiago con motivo de la tramitacion de su espe- 
diente de jubilacion. . 

Como el citado profesor, por su falta de vista i oidos, no puede 


-correjir los dictados i composiciones, ni tampoco la pronunciacion, 


no es posible que continúe enseñando por mas tiempo i se hace 
indispensable proceder cuanto ántes a la provision en propiedad 
de las clases de frances que interinamente desempeña. 

En vista de los hechos espuestos i habiendo por otra parte un 
profesor, titulado de frances que desea hacerse cargo de dichas 
clases, ruego al H. Consejo de Instruccion Pública, que, si lo tiene 
a bien, se sirva declarar vacantes las 29 horas semanales de frances 
que desempeña el señor Fahrenbulher a fin de proveerlas en con- 
formidad a la lei. 


(Firmado). —PEÑA VILLALON. 


Santiago, 12 de Marzo de 1917. 
Señor Rector: 


La comision examinadora de Derecho Internacional no alcanzó 


a terminar sus tareas el 10 del presente, como lo dispoue el decreto 
de 8 de Abril de 1913. 
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A fin de no perjudicar a los estudiantes respectivos, solicito del 
señor Rector tenga a bien recabar de quien corresponda, la auto- 
rizacion para que ese exámen se verifique en uno de los dias de la 
- presente semana. : 

SAMUEL LiLLO. 


; Santiago, 9 de Marzo de 1917. 
Señor Rector: : 


A fin de que se sirva resolver lo que estime de justicia, remito a 
Ud. el informe de la comision examinadora de Historia de América. 
i de Chile, acerca de la reclamacion interpuesta por el alférez de 
la Escuela Militar don Pedro Corail, con motivo del exámen ren- 
dido por su hermano don Ramon Corail ante la referida comision 
el 5 del corriente. : A 

SAMUEL LILLO. 


'- Señor Rector: 


Con fecha 11 de Diciembre de 1916 se reunió en el Museo de 
Belllas Artes el Jurado del Certámen Jeneral Maturana con el fin 
de discernir la 1ecompensa que asigna este Certámen a la obra 
mas sobresaliente presentada al Salon Anual de Bellas Artes com- 
puesto por el señor Director de la Escuela.de Bellas Artes, don 
Joaquin Díaz G. que lo presidió i por los señores Onofre Jarpa, 
Nicanor González M., Alberto Valenzuela L., Ricardo Richon B. 1 
Virjinio Arias. 

Despues de estudiar detenidamente las obras presentadas al 


Salon el Jurado acordó otorgar el premio a la obra presentada . 3 


/ ES . ., . 
por el señor Alberto Valenzuela Llanos, quien renunció a dicho 
premio por considerar que habia obras de jóvenes artistas con un 
mérito suficiente para merecerlo. ' 


Se procedió entónces a votar i se obtuvo el siguiente resultado: 


cuatro votos por el busto N.2 23 «Retrato de don Enrique Linch» 
ejecutado por don Juan A. Sepúlveda, un voto por el cuadro 
N.0 102 «dos palanqueros» ejecutado por don Julio Ortiz de Zárate. 

Habiendo manifestado don Onofre Jarpa que él se abstendria 
de votar por haber formado parte ya en otros jurados. 
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En consecuencia, fue otorgado el premio por mayoria de votos 
al señor Juan A. Sepúlveda. 

Para constancia firman la presente acta.—Joaquin Diaz.— Vir- 
jimo Arias. —N. González.—Richon Brunel.— Alberto Valenzuela 
Llanos.—Onofre Jarpa. — Morel, Secretario. 


No 10. 
Santiago, 9 de Marzo de 1917. 


Señor Rector: 


El profesor de Historia Documental de América ide Chile, don 
Alejandro Fuenzalida G., en comunicacion del presente, me dice 
lo siguiente: 

«Santiago, Marzo 3 de 1917. —Señor Director del Instituto Pe- 
dagójico.—Las pruebas escritas en los exámenes de Historia i 
Jeografía se verificaron el 1.2 1 el 2 del presente. En la mañana de 
hoi se efectuó la prueba oral rindiendo entre otrcs, la suya el 
alumno del tercer año, señor Guillermo Varas Contreras. Lo inte- 
rrogué detenidamente en distintas materias ¡comprobó la mas 
completa falta de conocimientos en el ramo de historia documental 
- de América'ide Chile: recibió de consiguiente la votacion adversa 
que merecía, : ; 

Al salir yo del Instituto a las 11 A. M. i en el momento en que 
atravesaba la calle para tomar un coche, aquel alumno idos per- 
sonas que no conocia 1 que presenciaron la prueba oral, me agre- 
dieron con palabras descomedidas e injuriosas a que no debí dar 
respuesta para evitar las vias de hecho a que me pareció evidente 
querian llegar. la 

Alcancé a treparme al carruaje seguido por gritos descompues- 
tos; i ahí entónces pude saber que uno de los agresores era her- 
mano del estudiante fracasado i me enteré despues con sorpresa 
de que tomaba parte en el vejámen el diputado señor Herrera. 
Este hizo detenerme i amparando la tro pelía i como dirijiéndola me 
increpó que yo hubiese consumado una venganza política, «ra- 
jando al jóven Varas con preguntas fuera de testo tan difíciles que 
ni el señor Peragallo que asistió al exámen, ni él mismo, habria 
sido capaz de contestar i manifestándome que, para mi tranqui- 


32 BOLETIN DE INSTRUCCION PÚBLICA 





lidad», yo debiera haber hecho un exámen bien fácil i dar la apro- 
bacion. , 

Estrañado del temperamento inculto a que se recurria para 
una reclamacion que se pudo haber hecho en forma correcta i re- 
gular le repliqué que precisamente el exámen habia versado acerca 
de materias tratadas durante el año escolar; que mi cátedra no era 
de historia elemental sino documental i superior, que como pro- 
fesor universitario no estaba sujeto a testo en mi curso i que la 
votacion del alumno era la que correspondia a su falta de conoci- 
mientos e inasistencias a las clases. 

Siguióse un diálogo corto mantenido con relativa tranquilidad 
por el señor diputado quien, sin embargo, nada hizo para calmar 
el desborde de los Varas Contreras, uno de los cuales seguia con 
sus amenazas e injurias. Recuerdo entre otras las de «canalla», 
«cobarde», «ya tendrán que acordarse de nosotros, luego estaremos - 
en el gobierno 1 entónces....» 

La partida del carruaje puso término a esta escena, en la que, 
repito, el señor diputado no tuvo ni una sola pao para Con- 
- tener la insolencia de sus acompañantes. : : | 

En la tarde de ho: mismo, en compañía de mis colegas de co- 
mision, los señores Montebruno i Puga, hemos querido dar cuenta 
verbal de lo ocurrido al señor Rector de la Universidad, pero, 
como este caballero no se hallaba presente me apresuro a hacer 
esta suscinta relacion de un vejámen que por la gravedad que re- 
viste merece la adopcion de medidas inmediatas, tanto en Tes- 
guardo de la entera independencia que necesita el profesor para el 
ejercicio de sus funciones, como en prevision de que la indisciplina 
soplada desde afuera pueda perturbar las labores internas i tran- 
quilas de nuestro establecimiento ajeno en absoluto, como Ud. 
sabe, a las pasiones de la política 0 de la relijion.. 

Saluda a Ud. atentamente 

ALEJANDRO FUENZALIDA. 


Como. miembros de la comision examinadora de Historia i Jeo- 
grafía, adherimos a la justa peticion disciplinaria del señor Fuen- 
zalida.—JuLto MONTEBRUNO.—Lu1IsS A. PUGA. 
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En la relacion anterior, señor Rector, haique hacer una rectifi- 
cacion. El señor Herrera Lira, que aparece implicado en el asunto 
no es el diputado don Ramon, sino su hermano don Ricardo, 
como ya se ha espresado por los señores profesores en la prensa. 
Jl alumno don Guillermo Varas ha confesado su delito en un ar- 
tículo publicado en el Diario Ilustrado i en La Union, donde 
declara lo que sigue: «Lo que en realidad hubo,-fué que una vez 
que me acerqué yo al señor Fuenzalida e indignado por la ma- 
nifiesta injusticia que acababa de ser víctima le enrostré enérji-. 
camente el caprichoso modo con que me examinó para hacerme 
fracasan». 

No se ocultará a su penetracion, señor Rector, la necesidad de 
protejer de la manera mas eficaz a los señores examinadores 
contra agresiones i amenazas. Ademas se comprende que una 
persona que toma parte en tales desórdenes no posee las cuali- 
dades morales para ser a su vez pro'esor iexaminador. 

Ruego, por lo tanto, quese apliqie al alumno señor Varas, 
el castigo mas fuerte que el reglamento ponga a la disposicion 
de las autoridades de la Universidad. 

Dios guarde a Ud : 


Funerico HANSssEN, 
Director del Instituto Pedagójico. 


Los Angeles Y de Marzo de 1917. 


Señor Rector: 


En representacion de los padres de familia cuyos hijos se 
educan en este Liceo quienes me han manifestado sus deseos a 
fin de que así lo esprese al H. Consejo de Instruccion, me per- 
mito solicitar de él lo siguiente: Se ha concedido a los alumnos 
de los liceos i colejios de Concepcion el permiso para optar al 
grado de bachiller en humanidades. Las razones en que se fundó 
esa concesion es mui justa i razonable i se estima que ellas son 
tambien aplicables a los demas liceos que se encusntran en la 
rejion sur de Chile. Los inconvenientes de tener que ir a San- 
tiago son tan graves i perjudiciales para la mayoria de los jó- 
venes de las provincias australes que el H. Consejo haria una 
obra baneficiosa a la instruccion pública autorizando a los jó- 
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venes que terminan sus estudics de humanidades en este Liceo 
para que rindan sus exámenes de bachillerato en el Liceo de 
Jon.cepcion. oe 

En el año último, terminaron sus estudios once alumnos i en 
el actual se aproximará a 18. 

Ruego al señor Rector interponga ante el H. Consejo su alta 
influencia en favor de los jóvenes de escasos 1ecursos que desean 
hacer estudios superiores concediendo la autorizacion que so- 
licitan. 


(Firmado).—SALUSTIO CALDERON, 
Rector del Liceo de los Anjeles. 


Santiago, 9 de Marzo de 1916. 
Señor Rector: , 


Ponemos en conocimiento de Ud. que hci dia, durante los exá- 
menes de repeticion del 2. año de la Escuela de Arquitectura, el 
alumno Teodoro Bendtjerodt Lagreze, protestó en forma airada 
de las notas que habia obtenido, _ agrediendo de hecho a mos 
miembros de la comision. 

Aun cuando posiblemente este desman ha tenido por 0 en 
un estado anormal del alumno, creemos que no debe tolerarse 
su permanencia en la Universidad, en tal sentido rogamos a 
Ud. adoptar las medidas que estime conveniente. 


Ú 


(Firmados).—FraAnNcisco MARDONES.—T. SCHMIDT.—GUSTAVO 


Lira.—C. BONNENCONTRE. 





Santiago, 8 de Marzo de 1917. 


La designacion altamente honrosa que los colegas del cuerpo 
de profesores de la Facultad de Medicina han querido hacer 


recaer sobre mí elijiendome por segunda vez para desempeñar. 


una de las dos cátedras de clínica quirúrjica de la Universidad. 
me impone, señor Rector, el deber de dirijirme nuevamente a 
Ud., en términos eso sí harto mas embarazosos que aquellos en 
que lo hiciera por vez primera, en demanda de fondos para reor- 


ganizar aquella cátedra. En efectc, no bastaria ni seria sufi- 


ciente hoi el doble de la suma que se acordó hace apenas cuatro 


1 
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años al cólega de la asignatura jemela que la Universidad se 
empeña en mantener para satistacer necesidades que en con- 
cepto de muchos podria cumplir una sola. 

Las razones son obvias. La misma sorpresa de desnudez ¡ 
pobreza que asombró a mi sucesor, noto yo al hacerme cargo 
de la sucesion del Pro. V. Carvallo, Es extremadamente redu- 
cido el material de que se dispone para la enseñanza de ese ramo 
fundamental de la práctica de la medicina, i poco eficiente el 
instrumental con que el protesor debe enseñar i ejecutar las 
mas difíciles operaciones; este no se renueva sino parcialmente, 
mui de tarde en tarde, o cuando la investidura pasa de un pro- 
fesor a otro. Pero ¿qué haria hoi el nuevo catedrático cuando 
todos los paises de donde habria podido hacer venir instrumen- 
bos de cirujía los necesitan ellos mismos hasta el estremo que 
se obtenian hasta hace poco solo a costa de grandes i casi insupe- 
rables dificultades? Mas todavía, suponiendo afortunadas esas 
- jestiones, habria que esperar mui largos meses ántes de que 
llegaran a nuestro pais. La prevision con que el señor Decano 
1 el infrascrito quisimos salvar este obstáculo pidiendo algunos 
aparatos por cable fracasaron lamentablemente. 

Estas circunstancias mueven al infrascrito a proponer por 
intermedio del señor Rector al honorable Consejo de Instruc- 
cion Pública una idea de cuyo mérito esa docta corporacion— 
así lo espero—habrá de formar favorable concepto. Desearia 
que miéntras dura la guerra el local, instrumental i demas ma- 
terial de la clínica mejor montada sirviera durante la semana 
alternativa 0 sucesivamente, junto coo el de que hoi dispone la 
que he de comenzar a rejentar, para la enseñanza i las opera- 
ciones de los dos profesores. De esa manera demostraríamos 
ámbos palmariamente que nuestras asignaturas, aunque pata- 
lelas i dotadas de locales e instrumentos propios a Cada una, 
pertenecen a la misma unidad docente i obedécen al mismo fin: 
la educacion de la juventud médica que estudia. 

Saluda mui atentamente al señor Rector. 


(Firmado).—Dxr. Lúcas SIERRA, 
Profesor de Clínica Quirúrjica. 
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Santiago, Marzo 12 de 1917. 
Señor Rector: 00 É 

He tenido ocasion de imponerme de la nota que el profesor 
Dr. Lúcas Sierra, ha elevado al Honorable Consejo de Instruccion 
Pública, i de acuerdo con la providencia que Ud. tuvo a bien 
darle, he consultado al profescr Dr. Gregorio Amunátegui, quien 
me envió la comunicación que me permito adjuntarle. 

El infrascrito estima, como el profesor Dr. Amunátegui, que 
no es admisible la proposicion del profesor Dr. Sierra, por Eos 
las razones que enumera: : 

Es sensible, que las circunstancias actuales priven al profesor 
Dr. Sisrra de poder disponer de todos los elementos que le son 
mas necesarios para el mejor desempeño de su asignatura. 

Creo, señor Rector, que la demanda de fondosi de un ayudan- 
te que se suprimió, hecha por el profesor Amunátegui, es mui 
justa, haciendo una concesion semejante para la clínica del pro- 
fesor Sierra, ccn lo cual se podria satisfacer parte de las deficien- 
cias que se pueden comprobar en aquellas dos importantes asig- 
naturas de nuestra Escuela Médica. > 

Es cuanto puedo informar a Ud sobre el particular. 

Dios guarde a Ud. 


(Firmado).—DR JARAMILLO. 
/ 


Santiago, 1! de Marzo de 1917. 
Señor Director de la Escuela de Medicina | 
Señor Director: 


Como Ud. se ha impuesto personalmente muchas veces, el 
Pabellon de operaciones de mi Clínica quirúrjica funciona todos . 
los dias, bajo mi direccion inmediata, desde las 8 de la mañana, 
tanto durante les"períodos de clases, como durante las vacacio- 
nes; en él operan i hacen las operaciones mas importantes, ade- 
mas del profesor, el jete de clínica, los ayudantes, los internos 
¡algunos alumnos aventajados que desean obtener así un prove- 
cho efectivo para su práctica futura. 

Ese Pabellon está destinado al servicio de unas ochenta ca- 
mas de cirujía 1, por lc tanto, en él se despliega bastante acti- 
vidad 
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En las tardes es menester se haga el aseo minucioso del sue- 
lo, de las mesas, del instrumental i de los aparatos que se han 
empleado i que van a servir para la mañana siguiente, Ademas, 
i esto es de suma importancia, como que de ello depende el éxito 
operatorio, en gran parte, i la vida del enfermo por lo tanto, en 
las tardes se prepara i se desinfecta todo el material de opera- 
ciones i depuracicnes, delantales, gasas, catgut, algodon, com- 
presas, sábanas, etc., etc. Me al 

Respecto al instrumental que dispongo es tan deficiente, que 
apénas si me alcanza para las necesidades mas urjentes 1 para 
ello es menester que yo vijile personalmente sus reparaciones 
constantes 1 su CONServacion. 

Ahora, me ya 2 permitir, señor Director, que le recuerde al- 
gunos hechos de importancia referentes al tema de que me 
OCUPO. 

Me hice cargo de la clínica quirúrjica, que actualmente dirijo, 
el dia 14 de Junio de 1914, hace ya cerca de tres años. 

En ese entónces encontré que la disposicion que tenian el Pa- 
bellon de operaciones 1 sus dependencias, era absolutamente Ina.- 
decuada para el trabajo que yú pensaba desarrollar en ello. Los 
aparatos de esterilizacion, por ejemplo, estaban dentro de la sala, 
de operaciones, produciendo tal cantidad de vapor de agua que 
la atmósfera se hacia irrespirable al cabo de corto tiempo; el 
laboratorio, pequeño e incómodo, estaba surtido de agua calien- 
te por un calentador de gas sin cañon de escape, lo que viciaba 
aun mas el aire, haciendo así peligrosa la narcosis, etc., etc. 

El instrumental era tan escaso, que lo busqué inútilmente, 
tratando de encontrarlo guardado quizas en alguna pieza; pero 
solo hallé una gran cantidad de cajas vacías. 

En esas condiciones creí de mi deber manifestar estas c;rcuns- 
tancias a Ud.. señor Director, al señor Decano don *icente 1z- 
quierdo 1 a algunos de mis colegas de profesorado. De acuerdo 
con ustedes me dirijí al señor Ministro de Instruccion, don En- 
rique Rodríguez, i este caballero tuvo la amabilidad de hacer 
vna visita a mi clínica acompañado de Ud., del señor Decano i 
del sub-Secretario de instruccion, don Moises Várgas. 

Les hice ver todas las faltas i todas las necesidades. Encon- 
traron que yo tenia plenos motivos para querer mejoral aque- 
llo, i el señor Ministro me prometió la suma de 30,000 pesos a 
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fin de que comprase lo necesario e hiciese instalar calefaccion. 
central que es una de las necesidades mas urjentes. 

Hice mis presupuestos i ya me disponia a realizar mis traba- 
jos cuando, en Agosto estalló la guerra i naturalmente no me 
atreví ni a pensar siquiera en aquellos 30,000 pesos, dada la s si- 
tuacion económica que se produjo. 

Pero, como al mismo tiempo no podia materialmente trabajar 
en ese pabellon tal como lo habia recibido, me propuse hacer las 
reformas indispensables con la mayor economía i obtuve entón- 
ces la ayuda de Ud., señor Director, i la de la Administracion 
del Hospital de San Vicente. 

Se hizo un aseo jeneral; el injeniero Style me edificó un pegueño 
departamento para colocar, fuera de la sala de operaciones, los 
aparatos de desinteccion 1el calentador para el agua; abriendo 
tambien en la muralla ventanas de comunicacion con la sala de 
operaciones para facilitar así el traslado de los útiles de cura- 
cion; el doctor Díaz Lira, mi jefe de clínica, obsequió un labora.- 
torio adecuado. 

Como la subvencion de ese año 1 la de siguiente (en todo unos 
4,000 pesos) fuera invertida en esos trabajos, yo, por mi parte, 
invertí de mi peculio unos mili tantos pesos i puse a disposicion 
de mi:clínica casi todo el instrumental propio, incluso una silla 
para exámen de enfermos. 

No he tenido, pues, señor Director, ninguna subvencion espe- 
cial i no he creido oportuno solicitarla ántes de ahora por el es- 
tado financiero del pais. Pero, el año pasado, con la escasa sub- 
vencion anual encargué a Estados Unidos algunos instrumentos 
corrientes, como cuchillos 1 piezas, 1 otro tanto he hecho este año 
con esa misma subvencion anual de que disponemos todos los 
proiesores. Es verdad que estos instrumentos son de una calidad 
inferior a los que se obtenian allío en Europa ántes de la guerra 
1 que cuestan un 309% mas caros, pero siempre es posible adqui- 
rirlos. 

Ahora, creo que sin necesidad de entrar en mayores detalles 1 
con solo esta esposicion, comprenderá Ud. que es absolutamente 
imposible que yo acepte lo que se solicita, porque 

1.2 El instrumental de que dispongo es escaso i me alcanza 
solo para mi servicio; 

2.0 El pabellon de operaciones funciona, bajo mi direccion, 
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todos los dias para atender así debidamente a los enfermos de 
mi servicio; 1 

3.0 En una clínica, como en toda reparticion, debe haber un 
solo jefe responsable de las delicadas incidencias diarias. Es po- 
sible, i necesario a veces, que un profesor tenga a su cargo dos 
clínicas, pero no me figuro que una clínica pudiese ser dirijida 
por dos profesores a la vez, que, en resumidas cuentas, es lo 
que se solicita, 

Antes de concluir, me voi a tomar la libertad, señor Director, 
de formular, por su intermedio, una peticion, aprovechando 
esta oportunidad en que el Consejo va a tener la benevolencia 
de preocuparse de mi Clínica, 

Tengo un local para instalar un laboratorio. Allí encontré 
unos cuantos frascos iun miscroscopio con sus lentes deteriora- 
dos. Pues bien, he conseguido que uno de los alumnos mas 
aventajados del último año se haga calgo, ad-honorem entre 
tanto, de ese proyectado Laboratorio, a fin de realizar en él los 
exámenes mas elementales, como son los de orina, sangre, pus i 
poder demostrar a los alumnos a propósito de los casos clíni- 
cos que se estudian en la seccion correspondiente. Necesito para 
realizar esta ambicion científica, que el Supremo Gobierno res- 
tablezca en el Presupuesto el puesto de ayudante de Laborato- 
rio, que me fué suprimido el año 1915 por motivos de econo- 
mías, i que me concedan una suma de dinero,unos 10,000 pesos, 
para dotarlo i comprar en Estados Unidos algunos de los ins- 
trumentos mas corrientes que vengan a reemplazar a los ya 
mui deteriorados que hoi empleo. 

Seria para mí mui honroso que alguno de los señores conse- 
jeros se diese la molestia de visitar mi Clínica a fin de hacerle 
ver la realidad de todo lo que asevero. 

Escuse Ud., señor Director, si me he estendido demasiado: 
pero he querido dejar en claro los escasos elementos de que dis- 
pongo i la voluntad inquebrantable que me anima para consa- 
grarme por entero a la enseñanza de mi Clínica i a la atencion 

¡de mis enfermos. 

Soi de Ud., señor Director, A. 1$. $, 


(Firmado).—GREGORIO AMUNÁTEGUI. 
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Señor Rector de la Universidad de Chile: 


He aceptado, señor Rector, la invitacion que por intermedio 
del señor Pro Rector de la Universidad, se sirvió hacerme, i en 
conformidad a ella, he acudido con esta esposicicn, ante el Ho- 
norable Consejo que usted preside, lamentando tener que dis- 
traer las tareas de esa docta corporacion, que ocupada de asun- 
tos de mas alta trascendencia, tendrá que descender a estudiar el 
incidente, que con motivo de los exámenes de historia, se pro- 
movió en el Instituto Pedagójico. 

T es tanto mas sensible que mi persona, sea quien perturbe 
las tareas de ese Consejo, cuanto tendrá que recurrir para since- 
rarse de los cargos que se le hacen, a demostrar la sin razon de 
ellos, 1 deberá a su pesar, hacer apreciacicnes, que talvez po- 
drán ser juzgadas por algunos, como mal intencionadas. 

Pero me asiste la confianza,señor Rector, de que el Honorable 
Consejo no ha de ver, en este memorial, que elevo a su impar- 
cial criterio, sino el deseo de esclarecer la verdad, 1 que hacien- 
do justicia a la sana intencion que lo anima, apartará con la be- 
nevolencia propia de su induljente proceder, todo aquello, que 
estime no está a la altura de 254 corporacion. 

Disculpará tambien, el Honorable Consejo, que no pueda 
ocultar el temor que me asiste de que esta mi presentacion, no 
encuentre la acojida que la justicia de mi causa cree merecer. 
Sin hacerle a ese Honorable Consejo, la grave ofensa de dudar 
de su ecuánime imparcialidad, creo que es para mí tarea difí- 
cil, si no pudiera decir imposible, hacer que esa corporacion, dé 
mas crédito a mi palabra, que a las afirmaciones hechas. por un 
miembro del profesorado de esa Universidad. 

Tan en pugna están señor Rector, las aseveraciones del señor 
Fuenzalida, acojida sin reparo ni control por los señores Mon- 
tebruno 1 Puga, miembros de la comision examinadora, ia quie- 
nes debe creérseles animados del espíritu de rectitud 1 justicia 
con lo que en esta presentacion afirmo yo, que en dos ocasiones 
ya, he sido descalificado por esa comision, que es tarea mui su- 
perior a mis escasos medios, el llevar al convencimiento del Con-- 
sejo de Instruccion Pública, que está en la razon el alumno, 
cuando los señores profesores afirman lo contrario ¡cuando tie-- 
nen estos en el tribunal que ha de fallar, todos los medios para 
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hacerse oir, los rodea el prestijio que han sabido formarse, ¡los 
ampara una labor i los escuda una alta situacion, de que carece 
en absoluto quien como yo, tiene en su contra, la atmósfera que 
se le ha formado i el prejuicio ila arraigada opinion, de que solo 


el alumno ignorante, es reprobado en los exámenes: 


Sin embargo, señor Rector, aun cuando el Honorable Consejo 
no diera oido a mis reclamos, i aun cuando ese alto tribunal, lo 


que no espero, me juzgara reo de un delito que no he cometido, 
me quedará la satisfaccion de que siendo yo solo la víctima, mi 
sacrificio ha de servir a los que mas tarde vayan como yo he ido, 
al Instituto Pedagójico, ansiosos de verdad e ilustracion i con el 
único i levantado propósito de servir ala Patria en el noble ejer- 


cicio del majisterio. 


«E 


Impulsado únicamente por mi pasion al estudio i siguiendo la 
invencible inclinacion al profesorado, ingresé al Instituto Peda- 


gójico el año 1914, cuando ya estaba estudiando leyes, i despues 
de haber rendido con éxito todos los exámenes de historia. en el 


estudio de las humanidades. 


Como el Honorable Consejo puede verlo, el resultado en mis 
estudios de Historia no puede ser mas halagador, 1 las votaciones 


obtenidas en los exámenes de 


Historia Griega i Romana.............o.m... DA 
Sota dela Edad Media. uinice DD 
Historia de América % de Chile............. DD 
Historia Moderna 1 Contemporánea......... DD 
sana TA DD 


demuestran estos exámenes, como los demas, de mis estudios de 


humanidades en casi todos de los cuales, obtuve las mejorss i 
mas altas distinciones; que he tenido verdadera vocacion por el 
estudio, en especial por el de la historia i esta vocacion fué la 
que me llevó al Instituto Pedagójico, en donde durante tres años 


he cursado las clases para obtener el título de profesor. 


En el primer año de estudio obtuve la mejor votacion del cur- 


so 1 el resultado de mis exámenes fué el siguiente: 
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Histona Universal ESAS AA 
e Jeogratía Univers a O eo le ed A AI 
Ha scoma den merntica a, o do A a EI) MASA: 


obteniendo como el Honorable Consejo puede verlo, votos de 
distincion en las tres asignaturas del curso. 

El año 1915 ingresé al segundo año, obteniendo como en los 
años anteriores votos de distincion en todos los ramos de mi 
curso, menos en el exámen de Pedagojía en el que, segun mis 
recuerdos, no obtuvo nadie distincion. El resultado fué el si- 
guiente: 


Historia Umycas a DAA 
Jeografía Univer al aa AA DAA 
Historia de América 1 de SS NS DO A: 


Pero en el año 1916, el último en que se estudia historia, tuve 
el sentimiento i sufrí el bochorno, de ser reprobado en el exá- 
men de Historia Documental de América i Chile; esta mi repro- 
bacion, dió oríjen a las observaciones que en el Senado de la 
República, hizo el honorable Senador don Alfredo Barros Errá- 
¿uriz, i que, sin duda alguna, molestaron al profesor, señor don 
Alejandro Fuenzalida Grandon. | 

Durante el primer año de estudios se nos pidió, no como una 
obligacion reglamentaria, sino como una prueba de nuestro in- 
teres igusto por las investigaciones históricas, que presentá- 
ramos trabajos sobre algunos temas de importancia 1, obedecien- 
do las insinuaciones del profesor, presenté trabajos escritos, que 
podrian formar un grueso volúmen, obteniendo talvez por la can- 
tidad de mis trabajos, la mas alta distincion del curso. | 

Pero a pesar de toda nuestra dedicacion i de todo nuestro en- 
tusiasmo, dichos trabajos no merecieron ni siquiera el honor de 
ser leidos por los señores profesores; esos trabajos, frutos le nues- 
tro esfuerzo 1 producto de nuestras fatigas, fueron a parar al Ar- 
chivo del Instituto, i si el Honorable Consejo quisiera compro-. 
bar lo que asevero, los veria ahí vírjenes de enmendatulas, sin 
una sola observacion, sin un llamado, sin que se les diera una 
calificacion que alentara 2 sus autores, modestos pero con. 
traidos. E 
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T el año 1915 a pesar de que nuestros trabajos ni siquiera ha- 
bian sido tomados en cuenta el año anterior, presenté siete u ocho, 
el mayor número del curso i los señores profesores aceptando la 
respetuosa representacion que le hicimos sus alumnos, poco antes 
del exámen, apresuradamente, les pusieron la calificacion de bue- 
nos o regulares, sin mayor comentario ni esplicacion. Revise el 
Honorable Consejo los trabajos a que me refiero i pod1á compro- 
bar de visu la efectividad de lo que asevero. 

¿Con este sistema señor Rector, puede sentirse estimulado el 
alumno, cuando vé que no sontomados en cuenta sus esfuerzos? 
¿puede darle importancia a los trabajos que ejecuta, cuando ni 
siquiera son conocidos por sus profesores? ¿1 podria el alumno 
revestirlos de interes i atribuirles utilidad, cuando se la niega la 
indiferencia de sus maestros? Creo que nó, 1 es esta señor Rector, 
la razon por qué todos los alumnos estábamos como descorazo- 
nados, no encontrabámos estímulos, i no habiendo: en los años 
19141 1915, merecido nuestros trabajos escritos, fijar la atencion 
de los señores profesores, era lójico i natural, que no teniendo 
obligacion reglamentaria de presentarlos i habiendo sido tan poto 
considerados por nuestros maestros, el año 1916 le diéramos no- 

_sotros, los alumnos, a los trabajos escritos, la misma importancia 
- que los señores profesores se la habian dado los años 1914 i 1915. 

Pexo a pesar de todo, por sobre la ninguna importancia que 
se lés daba a los trabajos escritos, presenté algunos el año 1916 

1 en todo caso fueron estos en mayo1 cantidad, los presentados 
por muchos de los que en los años anteriores habían cursado el 
tercer año, i rendido satistactoriamente sus exámenes, sin que 
la carencia de temas escritos, fuera un inconveniente para que 
el profesor estimara que habian demostrado interes por el es- 
tudio. 

Sin embargo, señor Rector,a pesar de las distinciones obteni- 
das en los ramos de Historia, en el estudio de las humanidades, 
no obstante las que podria llamar, brillantes aprobaciones que 
la benevolencia de mis profesores, me concedió en los exáme- 
nes del primer i segundo año de pedagojía, haciendo abstrac- 
cion de la serie de trabajos escritos presentados durante mis 
tres años de estudio en el Instituto Pedagójico; olvidando que 
he obtenido un título de abogado i la. suma de esfuerzos icon- 
traccion que estos significa, se me quiere presentar como un 
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alumno perezoso, sin amor por la ciencia, sin interes ni inclina- 
cion por el estudio. Se quiere hacer resaltar, talvez con dema- 
siada crueldad, que carezco de- dotes intelectuales, i se gasta 
demasiado empeño en demostrar, que únicamente por mi pere- 
za.i falta de estudio, he sido reprobado en el exámen de Histo- 
ria documental, que ha motivado el incidente que es causa de 
esta presentacion. 

Pero se olvida, señor Rector, que nadie ni nada, sino es mi 
propia inclinacion, me pueden haber obligado a seguir la carre- 
ra del profesorado; tengo una profesion, la de abogado, que me 
puede dar la independencia económica que asegura el trabajo 1 
la honradez de los procedimientos, de manera que siheido al 
Instituto Pedagójico, es porque tengo gusto, siento placer en el 
estudio de la historia. ¿Cómo podria entónces hermanarse esa 
nata inclinacion que he demostrado tener, con la pereza que el. 
señor Fuenzalida se esfuerza en atribuirme, ide las que jamas 
he dado muestras en mi carrera de estudiante, que desmiente 
el título que con solo mi esfuerzo he conseguido? 

No debe pues, señor Rector, atribuirse a falta de estudio 1 n1 
siquiera a carencia de medios intelectuales mi fracaso en el exá- 
men de historia documental; debe atribuirse a otras causas esta 
repetida reprobacion, tan en contradicción con mis antecedentes 
de estudiante, que si los he presentado a] Honorable Consejo, 
no ha sido por una antipática i pueril satisfaccion de soberbia, 
sino para que conociéndolos, juzgue de la justicia que me asiste. 

Para analizar las causas que en mi concepto han motivado 
la doble reprobacion en el ramo de Historia documental, tengo, 
Honorable Consejo, que entrar en terreno ingrato 1 peligroso 
para mi. Debo criticar la obra de un profesor de Historia, que 
ha sido mi maestro, con quien he tenido una dificultad, 1 que me 
ha presentado como su asaltante: pero tengo que hacerlo, por- 
que por sobre las consideraciones respetuosas que le debo, 
están el respeto a la verdad, el interes que tengo porque mis- 
compañeros no sufran los descalabros que he esperimentado i 
por que se enmienden en la instruccion los defectos que me han: 
hecho su víctima. 

El señor Fuenzalida, ha dicho por la prersa que no tiene un 
programa definido, 1 que tampoco se lo permitiria la indole de su 
clase; es esta, señor Rector una delas causas de mi fracaso ¡el de 
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mis compañeros en la clase del señor Fuenzalida. Sin programa, 
sin limitacion de materias con esa indeterminacion, que el señor 
Fuenzalida acentúa, es imposible que ningun alumno pueda, en 
el concepto del profesor, poseer los conocimientos necesarios; 1 
si no se guarda en el curso un riguroso método pedagójico, ise 
le da una importancia desmedida al detalle i la anécdota es ele= 
vada a la categoría de verdad científica; es imposible que un 
alumno, pueda llegar a poseer el ramo'en la forma como el señor 
Fuenzalida ha querido exijirlo en el exámen. 

Por otra parte, la excesiva ilustracion del señor Fuenzalida, 


hace que en sus clases se traten una serie de materias estiañas 


que espuestas sin órden ni disciplina pedagójica, conviertan su 
clase en una de las mas amenas, pero de ménos consistencia 
científica; díganlo sino sus estensas disertaciones de mas de bres 
meses sobre la cria de los:arenques en el sur, su interesante via- 
jea Tucuman, que le ocupó cerca de dos meses en su narracion, 
la relacion que durante mas de un mes nos hizo, de la teja i de 
sus múltiples aplicaciones, al hablarnos de las industrias colo- 
niales; i todo esto dicho, al calor de la improvisacion, entrem.ez- 
clando nombre de autores de gran importancia histórica icientí- 
fica, con personajes de pasajera o ninguna importancia para la 


Ciencia. Esta prodigalidad 1 confusion de materias i la falta de 


programas, es una de las causas que motivan el fracaso en los 
exámenes de los alumnos del señor Fuenzalida. 

Unase a esto señor Rector, la predisposicion motivada por la 
crítica, que de los métodos del señor Fuenzalida pueden haber 
hecho sus alumnos ¡que acrecentó las observaciones que un Se- 
nador hiciera en el Senado de la República i se tendrá la espli- 
cacion de lo fácil que fué para el señor Fuenzalida conseguir que 
los alumnos, por mucho que hubieran estudiado, no le contes- 
taran la serie de preguntas que hizo sobre los cronistas, pinto- 
res 0 Músicos, que por su escasa significacion o pequeñez de su 
obra, no han podido dejar huella duradera en el campo históri- 
co de un pueblo. 

Mi exámen señor Rector, 1esto lo digo con la sinceridad i 
honradez de la verdad,no pudo prestarse en ningun momento 
a la relacion de un hecho histórico, a la crítica de un sistema, 
o a la esposicion ordenada de una tésis, todo él, como el de mis 
demas compañeros, se redujo a dar el nombre del viajero que a 
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bordo de una fragata encalló en Valparaiso el año 1844, a seña- 
lar el músico aleman que tuvo cierta influencia en Chile el año 
1898, a mencionar al primero que coleccionó documentos histó- 
ricos en el pais, a la anunciacion de los artículos i trabajos que 
sobre la cuestion de límites se publicaron en Chile ila Arjenti- 
na, 1a la relacion nominativa i bibliográfica de los que recopila- 
ron artículos de diarios sobre la guerra del Perú, etc., etc.; nada 
en donde pudiera «esplayarme, hacer comparaciones, deducir 
consecuencias o demost1ar conocimientos ordenados, casi podria 
decir que todo él fué una interminable interrogación, con mucho, 
muchísimo de adivinanza, 1 en la cual el detalle i la anécdota 
. eran el alma. ¡ el todo del exámen. | 

Del exámen oral, señor Rector, nada queda si no es el recuer- 
do desfigurado, o la apreciacion apasionada que de él hacen los 
que lo han oido o sido parte en él; pero en cambio está la parte 
escrita, 1 en ella mejor que en ningana otra podrá ver el Hono- 
rable Consejo la inexactitud de lo aseverado por el señor Fuen- 
zalida, sobre todo cuando dice que fuera de la fecha del naci- 
miento, no he sabido una sola palabra de don Diego Barros 
Arana i de don Victorino Lastarria; dos figuras descollantes de 
la intelectualidad chilena, que es imposible que una persona de 
mediana educacion no Conozca, 1 que aun alumno con tres años 
de estudios pedagójicos de la historia tienen que serles familia- 
res i por demas conocidos. 

Porque comprendo, señor Rector, la imposibilidad de demos- 
trar que el método empleado en el exámen por el señor Fuen- 
zalida es inconveniente, no me detengo a describirlo con mas 
detencion, yo soi parte interesada, otros con mas independen- 
cia de criterio se han pronunciado sobre él; pero sino debo 
ocuparme del exámen mismo, al que no me volveré a presentar, 
miéntras no tenga las garantías de que él se hará en otra forma 
mas acorde con la enseñanza i los métodos pedagójicos, no po- 


dré dejar pasar, sin un respetuoso reclamo, la insistencia con 


que el señor Fuenzalida en forma que yo estimo calculada, 


hacia notar mi falta de asistencia a clases, la manera deficiente - 


como yo habia cumplido los temas escritos ¡la mala fe que va- 
rias veces me atribuyó para juzgar a Barros Arana 1 Lastarria. 
El señor Fuenzalida era en ese momento mi juezino podia 
mostrarse mi enemigo, ni atribuizme torcidas intenciones; no 
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porque tenga ideas políticas opuestas a las de él, puede congi- 
derarme desnudo de criterio i exento de justicia, ino creo que 
sea prudente ni caritativo, reprender al alumno delante de per- 
sonas estrañas 1 en el momento mismo del exámen, cuando ne- 
cesita de toda su sangre fria i el mayor dominio sobre sí mismo. 

Por otra parte no se concibe, que no habiendo libro de asis- 
tencias, se le venga a representara un alumno la falta de este 
requisito, cuando no haiun documento con que probarlo ¡ cuan- 
do el hecho mismo de permitirle darexámen, está desmintiend.o 
esa afirmación. 

Paso, señor Rector, i a fin deno hacer interminable esta pre- 
sentacion, a tratar del incidente, que enla Alameda de laz De- 
licias se produjo entre el señor Fuenzalida i otras personas a 
mas del que suscribe. Incidente al que se ha querido intencio- 
nalmente, dar una enorme resonancia ique se ha hecho ascen- 
der a la categoría de un escándalo gravísimo, destino dado a 
presionar la libertad ia coartar la independencia del profeso- 
rado, i que seria el motivo calculado para imponerme un bo- 
chornoso castigo, 

Porque creia, como hasta el momento creo, poseer los cono- 
cimientos necesarios para ser aprobado en el exámen documen - 
tal de América, me presenté en Marzo a rendir el exámen de 
repeticion de ese ramo; pero como temia que el señor Fuenza- 
lida, molesto por las observaciones que sobre él se habian hecho 
en el Senado, pudiera estar predispuesto desfavorablemente en 
mi contra, le pedí a varias personas que tuvieran la amabilidad 
de asistir a mi exámen para que certificaran sobre la manera de 
interrogar de los examinadores i la Cn que yo demos- 
brara. 

Fué por esto, que a mi exámen asistieron varias personas es- 
trañas al establecimiento, i con dos de ellas salí a la Alameda 
de las Delicias, en donde, esquina de San Miguel, le pregunté 
al señor Fuenzalida, qué es lo que debiera hacer yo, para rendir 
mi prueba de historia, ya que en la forma como él me habia 
examinado i que es la que he dado a conocer al Consejo, creia 
imposible rendir con probabilidades de éxito ese exámen, que 
para mí representa una muralla china, levantada por el señor 
Fuenzalida i que me impide obtener el título de profesor. 

Alrededo1 de esta pregunta, se desarrolló un diálogo vivo, 
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pero respetuoso i siempre correcto entre el señor Fuenzalida i 
una u otra de las personas que me acompañaban; en él se le 
hicieron ver los inconvenientes de la falta de programa, la am- 
plitud iampulosidad desmedida de la crónica o la anécdota, la 
conveniencia de hacer el exámen por medio de cédulas que se 
sortearian, etc., etc.; el señor Fuenzalida respondia o nó, pero 
tenia especial empeño en demostrar la justicia con que habia 
examinado, cesa que se le contradecia con razones mas o mé- 
nos poderosas; el señor Fuenzalida puso término despues de * 
un cuarto de hora a esta conversacion, diciendo que como v*- 
via mui léjos tenia que retirarse. Pero no ha habido atropello, 
ni amenazas, como aseguran los seño1es Montebruno i Puga, 
que no han presenciado el llamado incidente; atropello 1 amena- 
zas que es imposible que un caballero como el señor Fuenzalida. 
pudiera tolerar. Nos atribuye en su nota el señor Fuenzalida, el 
propósito de agredirlo de hecho; sin embargo, en un cuarte de 
hora de conversacion, a pesar de los temores del señor Fvenza- 
lida no hemos podido realizar el propósito que nos atribuye i que 
rechazo con indignación. Igualmente es inadmisible que el señor 
Fuenzalida dejara sin Castigo los quemantes epítetos que dice se 
le dirijieron por mío mis acompañantes, i por otra parte no se 
comprende, cómo en un sitio tan concurrido i a una hora de tanto 
tráfico i frente al Instituto Pedagójico, no hubo nadie que oye- 
ra estos insultos 1 que interviniera pasa amparar al señor Fuen- 
zalida, que ha debido estar imposibilitado para hacerse respetar 
personalmente. 

Deberá en consecuencia convenir conmigo ese Honorable Con- 
sejo, que no ha habido tal atropello, ya que él ha pasado desaperci- 
bido o ha sido desconocido para. todos; incidente que por otra 
parte, mi temperamento i mis hábitos pegas hacen irreali- 
zabole. 

Para demostrar aun mas la imposibilidad de que haya podido 
yo tomar parte en un incidente de la forma del relatado por el 
señor Fuenzalida, invocaré un testimonio insospechable para ese 
Honorable Consejo, pues viene de uno de los profesores del Ins- 
tituto Pedagójico, que me conoce mas de tres años, i que en 
compañía del señor Fuenzalida formaba parte dela comision 
examinadora. Me refiero al señor don Julio Montebruno quien me. 
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ha juzgado incapaz de cometer un atropello, como se deduce del 
certificado que copio i que dice así. 

«Certifico que don Guillermo Varas Contreras que cursa actual- 
mente el tercer año de Historia 1 Jeografía en el Instituto Pedagó- 
jico ha sido siempre en mis clases un alumno cumplidor 1 estu- 
dioso de EXCELENTE CONDUCTA 1 CARÁCTER; estimo que liene los co- 
nocimientos para hacer clases de los ramos de su asignalura . 


Santiago, 5 de Octubre de 1916. 


(Firmado). —JuLio MONTEBRUNO. 


Por lo espuesto, espero que ese Honorable Consejo, no podrá 
ménos de creer que es imposible que una persona respetuosa, que 
al decir del señor Montebruno tiene excelente conducta 1 carác- 
ter, 1 que jamas se ha dado a conocer como un exaltado; se con- 
vierta de un momento a otro, en un desalmado, que atropella su 
dignidad i promueve vergonzosos altercados en la vía pública. 

. Rechazando como rechazo, en la forma mas digna i levanta- 
da, el cargo que se me atribuye, de haber intentado agredir al 
señor Fuenzalida de hecho o de palabra, espero que ese Hono- 
rable Consejo, no podrá ménos de aceptar las francas esplica- 
ciones que doi en la presente esposicion, 3 que concverdan en 
todo, con las apreciaciones que de mi persona hizo en 1916 el 

_ propio señor Mcntebruno; i espero que la resolucion que adop- 
te ese Consejo, se ajustará en todo a los dictados de la justicia 
1no ha de contradecir al criterio, que despues de madura re- 
flexion, adoptó esa corporacion en la sesion del veintiseis de 
Mayo de 1913, 

Soi de Ud. señor Rector Atto. i SS. 


GUILLERMO VARAS C. 


Sesion de 19 de Marzo de 1917. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don 
Domingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros 
Barros Borgoño, Espejo, Fuenzalida, Quezada, Salas Lavaqui, 
1el señor Secretario Jeneral don Octavio Maira. 

ANALES ACTAS.-MAR,-AB,—4 
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Previas las formalidades reglamentarias 1 el juramento re- 
querido el señor Rector confirió los siguientes grados: 


Bachilleres en Leyes 1 Ciencias Políticas. 


a don Teodoro Blanlot Reissig; i 
>»  Romelio Mardones Serrano. 


Bachiller en Matemáticas. 


a don Jorje Hoyl Gutiérrez. 


Bachilleres en Humanidades. 


a don Eduardo Benavente Garces, 
» Armando Braun Menéndez, 
» Francisco Hurtado Echenique; i 
» Ernesto Ullrich Renner. 


Leida i aprobada el acta de la sesion de 12 del que rije, se 
dió cuenta: : 

1.2 De una nota del Director del Instituto Pedagójico, en la 
que manifiesta que por inconvenientes insubsanables nose pu- 
dieron tomar, dentro de la época reglamentaria, los exámenes 
de instruccion cívica 1 ciencias biolójicas; 1 solicita la autoriza- 
cion respectiva para que estas pruebas puedan recibirse en e 
presente mes. de | | : 

Se accedió a esta peticion. 

2.0 De un oficio de la Facultad de Teolojía, en el que da 
cuenta de haberse fijado el siguiente tema para el certámen 
bienal de 1917-1918: «Un testo de Fundamentos de la Fe que se 
adapte al último programa aprobado para el estudio da esta 

«asignatura» 

Se acordó publicar el aviso respectivo. 

3.0 De una nota del Secretario de la Facultad de Humani- 
dades, en la que agradece la resolucion tomada por el Consejo 
en su última sesion tendiente a pedirle el retiro de su renuncia 
de Secretario de la Facultad; a lo cual accede, en atencion al 
referido acuerdo. E 

4.0 De una nota del Rector del Liceo de Chillan con la que 
acompaña la solicitud del profesor de historia 1 Jeografía don. 














SESION DE 19 DE MARZO DE 1917 bl 


Samuel Zenteno, en la que pide autorizacion para desempeñar 
31 horas semanales de clases. 

Se denegó esta solicitud. 

5.0 De un oficio del señor Ministro de Instruccion Pública en 
el que espresa seria conveniente que el Laboratorio de Psicoló- 
jía Esperimental funcionara en el Instituto Pedagójico, lo que 
sejustificaria por la condicion de dependencia inmediata en 
que dicho Laboratorio se encuentra respecto del mencionado 
Instituto. Añade, tambien, que estima innecesaria la existencia 
de un kindergarten especial para las operaciones del citado la- 
boratorio. : 

Se dió lectura a los informes del profesor señor Mann, jefe 
del Laboratorio de Psicolojía Esperimental; i del Director del 
Instituto Pedagójico, en que señalan las razones i la convenien- 
cia que, en su sentir, existen para que este loboratorio funcione 
tal como ocurre al presente. 

-La Corporacion, estimó quela traslación del laboratorio al 
edificio del Instituto Pedagójico equivaldria a la supresion del 
referido laboratorio, ya que en la casa mencionada no hai local 

«adecuado para instalarlo; i. en consecuencia, juzga que tal me- 
dida seria perjudicia] no solo a la enseñanza, simo a las tareas 
de investigacion científica propias de toda universidad; i se acor- 
dó espresarlo así al señor Ministro. 

6.0 De una carta del señor diputado don J. Ramon Herrera 
Lira, en la que protesta de que se le haga figurar en las diversas 
publicaciones hechas por algunos profesores del Instituto Pe- 
dagójico, respecto del incidente suscitado por el alumno Varas 
Contreras, como participante en dicho acto; 1 pide al señor Rec- 
tor que tome las medidas que estime convenientes a fin de des- 
vanecer dicha aseveracion. 

La Corporacion acordó trascribir al señor Herrera el informe 
espedido por el Director del Instituto Pedagójico, en el que deja 
constancia de que los señores profesores han dado toda clase de 
esplicaciones respecto al error sufrido al imputar al señor He- 
rrera Lira participacion en el incidente recordado, esplicacio- 

nes que han recibido ya amplia publicidad. 

En seguida, se celebraron los siguientes acuerdos que han 
recibido ya amplia publicidad. 

En seguida, se celebraron los siguientes acuerdos: 


[31] 
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a) Proveer en propiedad 24 horas semanales de-clases de cas- 
tellano vacantes en el Liceo de Aplicacion. 

b) Pasar al señor Rector del Instituto Nacional, las solici- 
tudes de los aspirantes a injenieros de la Armada don Bruno 
Leuschner i don Luis Granier a fin de que les reciba un exámne 
jeneral que determine la aprepracion que poseen. 

c) Permitir a don Ramon Oñate Tapia que rinda los exáme- 
nes de química e Historia de América 1 Chile en el Liceo de Con- 
cepcion, 1 en los dias que restan del presente mes. 

d) Prover en propiedad 16 horas semanales de clases de ma- 
temáticas en el Liceo de Rengo. : | 

e) Mantener el acuerdo tomado en la última sesion referente 
a la suspension del alumno Varas Contreras del Instituto Pe- 
dagójico, cuya modificacion se solicita fundándose en que debe 
repetir el curso de 3.0 año segun el reglamento en vigor i no 
podrá, por consiguiente, presentarse a exámen en Marzo de 1919. 

f) Autorizar a don Luis A. Gaj ardo para que rinda, ante co- 
mision de profesores del Instituto Nacional los exámenes de Fí- 
sica, Química, Filosofía, Jeometría 1 Latin. 

g) Autorizar a don Carlos Cruz Eyzaguirre para incorporarse, 
en calidad de oyente, al 12 curso de Arquitectura, con la obli- 
gacion de rendir en Setiembre próximo el exámen de Historia 
de América 1 de Chile. 

'h) Permitir a los Bachilleres de Universidades bolivianas don 
Benjamin Maldonado, don Benjamin Capriles, 1 don Juan R. 
Torres que se incorporen, en calidad de alumnos al 1.2 año de la 
Escuela de Medicina. a 

1) Autorizar a don Eduardo Jáuregui, Bachiller en Humani- 
dades de la Universidad de Chuquisaca, para que en Octubre: 
próximo se presente a las pruebas finales exijidas para opi al 
título de Bachiller en Matemáticas. 

7) Autorizar a don Julio Sánchez para que, en atencion a los. 
exámenes rendidos en Bolivia 1en el Seminario Conciliar de 
Santiago, se presente a las pruebas del Bachillerato en Huma- 
nidades. 

k) Permitir a don Nestor Valenzuela Valdes, qne se incorpore 
al 5.0 año de humanidades en el Instituto Nacional con la obli- 
gacion de rendir en Noviembre próximo el exámen de Mate- 
máticas del 4.2 año. | 
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l) Autorizar a don Manuel Botello Bravo, para que rinda 
en el Liceo de Curicó, i en el presente mes, el exámen de Física 
4.0 año. 

m) Permitir a don Hernan Undurraga ia don Pascual Ven- 
turino, que rindan en el Liceo de Iquique los exámenes a que se 
refieren sus solicitudes, una vez que el Rector de ese estableci- 
miento, don Baldomero Wolniski, haya regresado a esa ciudad. 

La Corporacion se impuso despues de que estaba por ago- 
tarse el ítem destinado a la publicacion de los Anales de la Uni- 
versidad, a causa de haber tenido que cargara este ítem, la 
impresion del Manual de 'Economia Política, de las Normas a 
que deben sujetarse los exámenes de sistema antiguo, del libro 
de comisiones examinadoras ide otras publicaciones, cuyo im- 
porte asciende a mas de 18,000 pesos. 

Pór unanimidad, se acordó hacer presente al señor Ministro 
que no era posible interrumpir la publicacion de los Anales que 


desde 1843 hasta la fecha, se ha hecho con toda regularidad i 


pedirle, en consecuencia, que otorgue los fondos necesarios para 
su impresion. 

El señor Rector, dejó presentada una indicacion qae tiene 
objeto prohibir el que reciban exámenes aquellos profesores que 
han hecho pasos o clases privadas, a los alumnos que vana 
examinar; 

El señor Rector del Instituto Nacional, pidió se complemen- 


tara esta indicación con otra, tendiente a obtener que no sean 


nombrados examinadores aquellas personas que desempeñan 
empleos administrativos ique les obliga a permanecer en sus 
respectivas oficinas durante todo el dia. 

El señor Salas Lavaqui, añadió que podria establecerse tam- 
bien que los exámenes deberian recibirse en horas hábiles ¿solo 
en casos escepcionales, las comisiones podrian funcionar en la 
noche. 

Como no hubiera el quorum necesario para resolver estas in 
dicaciones, quedaron pendientes. 

Se levantó la sesion. 


DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR 


Octavio Maira, 
Secretario Jeneral. 
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ANEXO, 
DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION, 


No 114 
Santiago, 5 de Marzo de 1917. 


El Laboratorio de Psicolojia Esperimental, anexo desde su 
creacion al Instituto Pedagójico, funciona en la actualidad se- 
parado de este establecimiento, con local 1 personal propios, 1 
tiene bajo su dependencia un kindergarten especial para sus 
operaciones. 

Estima este Departamento que tal situacion no se encuentra 
justificada, por la condicion de dependencia inmediata en que 
dicho Laboratorio se encuentra respecto del Instituto en refe- 
rencia, 1, en consecuencia, cree que su traslacion al Instituto 
Pedagójico permitiria al Gobierno economizar gran parte de la 
suma que hoi se invierte en su mantenimiento, 1 facilitaría con- 
siderablemente la asistencia al Laboratorio de Psicolojia de los - 
alumnos del 3.21 4. años del Instituto Pedagójico, en confor- 
midad a lo dispuesto en el plan de estudios respectivo. 

Estima, asimismo, innecesaria la existencia de un kinder- 
garten especial para las operaciones del Laboratorio, ya que 
ellas podrian efectuarse sin inconveniente en cualquiera de las 
escuelas primarias de Santiago. : 

Sin embargo, antes de llevar a la práctica las ideas insinua- 
das, el infrascrito considera oportuno oir la opinion de Ud. 
sobre el particular.—(Firmado) PEDRO F. IÑIGUEZ. 


Santiago, 13 2: Marzo de 1917. 
Señor Director: 1 


Con respecto a la nota del señor Ministro de Instruccion de 
5 del presente sobre la cual Ud. se ha servido pedirme informe, 
me permito decir lo siguiente: ; 

1.0 El hecho de que el Laboratorio de Psicolojia Esperimen- 
tal funcione separado del Instituto Pedagójico, data desde prin- 
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cipios del año 1910 i fué pedido por el entonces director del Ins- 
tituto Pedagójico i establecido por la lei de Presupuestos de! 
año mencionado 1 ademas por decreto ministerial múnero 2427 
de 11 de Abril del mismo año 1910. : 

La organizacion del Laboratorio como establecimiento sepa- 
rado se introdujo por las dificultades de administrarlo como 
simple anexo al Instituto Pedagójico 1 ademas porque, si bien el 
Laboratorio sirve para los ejercicios prácticos de los alumnos 
del Instituto por otra parte sus tareas de investigacion repre- 
«sentan un campo de accion propio, 

2,0 Para efectuar la traslacion al Instituto Pedagójico, debe- 
ria disponerse allá del número suficiente de salas aisladas contra 
los ruidos del tránsito de los alumnos. Asi como lo muestra una 
simple inspeccion de las instalaciones de instrumentos que estan 
en contínuo uso en el Laboratorio, este número no podria ser 
inferior a 8. Con un menor número de salas es imposible colocar 
los estantes de aparatos 1 mesas de trabajo, disponer de las pie- 
zas de estudios necesarias, ya que en cada una no puede traba- 
jar mas que un esperimentador al mismo tiempo, 1 de las ofici- 
nas para los tres empleados que estan elaborando los trabajos 
del Laboratorio. 

En vista de que el Laboratorio funciona actualmente en un 
edificio fiscal, parece mui difícil que mediante una nueva mu- 
danza se pudiera obtener alguna economia. 

3.2 Como le debe constar al señor Director, durante el año 
pasado no se han presentado dificultades para la asistencia al 
Laboratorio de los alumnos del Instituto Pedagójico. 

4.0 Una de las principales tareas del laboratorio consiste en 
estudiar el desarrollo físico 1 mental que se verifica en los niños 
con la progresion de la edad, debiéndose principiar con los años 
de vida que corresponden alos niños de kindergarten. Para 
poder hacer esperimentos con los niños de esta edad, es indis- 
pensable que tengan su colejio inmediatamente al lado del La- 
boratorio, puesto que nies posible que estos niños hagan un 
viaje por la calle para ir al Laboratorio, ni por otra parte tam- 
poco que los instrumentos de ésta se lleven lejos del Laborato- 
rio a otros colejios, por tratarse en parte de aparatos que deben 
estar firmemente montados. El Liceo de Aplicacion no tiene 
cursos para niños de esta edad. 
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5.0 De un modo jeneral me permito hacer presente al señor 
Director que así como el señor Ministro de Instruccion se ha 
podido informar por una visita detenida que en el año pasado 
hizo a este establecimiento, el Laboratorio tiene reunido un co- 
pioso material de estudios, que para ser publicado requiere una 
serie de investigaciones complementarias iun intenso trabajo 
de elaboracion. 

Si en estos momentos se privara al Laboratorio de sus condi- 
ciones de trabajo, en cuanto al local, personal 1 fondos—todo 
lo cua! ha sido reducido en el curso de los años ya al mínimun . 
verdaderamente indispensable—quedaria inutilizado el resulta- 
do obtenido por sus estudios de largos años, lo que seria tanto 
mas de sentir cuanto que ya se ha gastado una suma considera- 
ble para la confeccion de una parte de las láminas i que ademas 
el presupuesto vijente consulta fondos para terminar esta pu- 
blicacion. 


(Firmado). —GUILLERMO MANN. 


Ne | Santiago, 17 de Marzo de 1917. 


Señor Rector: 


He recibido la nota que, con fecha de 5 de Marzo de 1917, el 
señor Ministro de Instruccion Pública, ha dirijido a Ud. He pe- 
dido informe al señor Mann i le remito su nota. MAUI: 
Asiento al señor Ministro, quien espresa que el Laboratorio 
de Psicolojía se debe encontrar en la condicion de dependencia 
inmediata del Instituto Pedagójico. No comprendo por qué ob- 
tuvo autonomía administrativa cuando en realidad debe figurar 
al lado de las secciones de Historia, Biolojzía, Química 1 Física, 


las cuales tambien persiguen el doble fin de la enseñanza 1 de la E 


investigacion. 
En cuanto a la cuestion de si la existencia de un Kindergar- 
ten especial es necesaria, me declaro incompetente. : 
Por demas, estoi de acuerdo con el señor Mann en juzgar que 
el Laboratorio no se puede trasladar al edificio del Instituto 
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Pedagójico, el cual funciona en un local sumamente estrecho 1 
no cuenta con ninguna pieza disponible. 

El cánon de arriendo de un local cercano al Instituto Pedagó- 
jico seria mui subido, 1 conviene mas que el Laboratorio siga 
funcionando en una casa de propiedad fiscál. 


(Firmado) —PEDERICO HANSSEN. 


E Santiago, 16 de Marzo de 1917. 
Señor Rector: 


Por inconvenientes insubsansables, de una parte, i por enfer- 
- medad de uno de los señores profesores, no se pudieron tomar 
dentro de la época reglamentaria los exámenes de instruccion 
cívica 1 de ciencias biolójicas, razon por la cual ruego al señor 
Rector se sirva otorgarme el permiso correspondiente para to- 
mar esos exámenes en los dias del mes en curso. 


(Firmado). —FEDERICO HANSSEN. 





Santiago. 19 de Marzo de 1917. 


La Facultad de Teolojía de la Universidad en reunion cele- 
brada el dia 18 del mes en curso, acordó proponer para el cer- 
támen correspondiente a los años 1917-1918, el tema siguiente; 
«Un Testo de Fundamentos de la Fe, que se adapte al último 
programa aprobado para el estudio de esta asignatura». 

Lo cual tengo el honor de poner en conocimiento de Ud. para 
los fines consiguientes. 


(Firmado).—JILBERTO FUENZALIDA, 
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E Santiago, 17 de marzo de 1917. 
Señor Rector: ¿ 


He tenido el honor de recibir su atenta nota de fecha 13 de 
Marzo de 1917 en que me comunica un acuerdo del Consejo de 
Instruccion Pública relacionado con la renuncia que tengo pre- 
sentada de mi cargo de Secretario de la Facultad de Filosofía 1 
Humanidades. Los conceptos que esa nota contiene i el voto que 
en ella se formula comprometen mis sentimientos de gratitud 1 
reconocimiento para con la mui digna 1 Honorable Corporacion 
universitaria, mul especialmente para con Ud., señor Rector, 
que provocó con palabras llenas de benevolencia este acuerdo i 
este voto.. Ce 

Me es grato dejar testimonio de mi agradecimiento para el. 
Honorable Consejo 1 demi propósito de retirar mi renuncia, vi- 
vamente impresionado con ésta para mí mui honrosa muestra 
de deferencia 1 especial favor. 


(Firmado). —ARCADIO DUCOING. 


Noto. 
Santiago, 13 de Marzo de 1917. 


Señor Rector: 


Tengo a honra comunicar a Ud. que con la promocion del señor 
Félix Vargas G., al Rectorado del Liceo de Lebu quedaron va- 
cantes en la Seccion de Hombres del Liceo de Aplicacion, 24 
horas de clases de castellano para las cuales propuse a los pro- 
fesores señores Manuel Guzman, Víctor Célis 1 Agustin Can- 
nobio, que fueron nombrados en calidad de interinos. : 

Si Ud., de acuerdo con el H. Consejo, resolviese proveer en 
propiedad dichas clases, le ruego que, si lo tiene a bien, me 
permita hacer la division entre dos profesores, uno con 16 horas 
¡otro con 8 horas. El objeto de esta peticion es habilitar a los 
dos profesores mas antiguos de castellano del Liceo para que 
puedan obtener la calidad de propietarios. 


(Firmado).—J. MONTEBRUNO. 


SN 
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No 96. 
Chillan, 15 de Marzo de 1917. 


Señor Rector: 


Adjunto se servirá encontrar una solicitud de don Samuel 
Zenteno, profesor de Historia i Jeografía de este Liceo, en la 
cual pide al Consejo de Instruccion Pública que lo considere 
con derecho a percibir sueldo por 31 horas semanales de su 
asignatura, por ser ese el número que le corresponde según el 
plan de estudios vijente. 


(Firmado). —N. TONDREAU. 


Santiago, 13 de Marzo de 1917. 
Señor Rector: 


Se encuentran vacantes en el Liceo de Rengo doce horas se- 
manale de Matemáticas, seis de Ciencias Naturales 1 tres de 
Historia i Jeografía, por jubilacion de la persona que las Servia. 

Deberan proveerse, ademas, todas las asignaturas correspon- 
dientes al cuarto año de humanidades, creado por la lei de pre- 
supuestos, si el H. Consejo autoriza esta creacion. 

Desea el Rector del Liceo que sea servida en propiedad la 
asignatura de Matemáticas, con un total de dieciseis horas, 1 
solicita que el H. Consejo se pronuncie acerca de la forma en 
que serán servidos los demas ramos vacantes. 

Esta Visitacion cree, en cuanto a lo primero, que habria 
conveniencia en acceder a lo solicitado, i en cuanto a lo demas, 
que el espresado jefe ha cumplido con las instrucciones del H. 
Consejo al solicitar de él el pronunciamiento que se indica. 

Mui atto. servidor de Ud. 


L. BANDERAS Lr-BRUN, 
Visitador de Liceos. 
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Santiago, 8 de Marzo de 1917. 
Señor Recior e 


La Comision examinadora de Historia de América del Insti- 
tuto Pedagójico, al terminar sus tareas el Sábado de la semana 
pasada elevó al Rector o Director del establecimiento una co- 
municacion en la que da cuenta del exámen i de una supuesta 
agresion que se le hizo en la calle a las 11 A. M. en el momento 
en que atravesaba la calzada para tomar un coche. 

En esta nota se rejistra el siguiente párrafo: «Alcancé a su- 
birme al carruaje seguido por gritos descompuestos; 1 ahí en- 
tónces pude saber que uno de los agresores era hermano del es- 
tudiante fracasado 1 me enteré con sorpresa de que tomaba 
parte en el vejámen el diputado señor Herrera Lira. Este hizo 
detenerme 1 amparando la tropelía i como dirijiéndola, me in- 
crepó que yo hubiese consumado una venganza política «rajando» 
al jóven Varas con preguntas fuera de texto, tan difíciles que 
ni el señor Peragallo, que asistió al exámen, ni él mismo habrian 
sido capaz de contestar i manifestándome que para «mi tran- 
quilidad» yo debiera haber hecho un exámen bien fácil i dar la 
aprobacion». 

No contentos con la nota referida, la Comision examinadora 
redactó un largo e injurioso artículo que dos dde ellos llevaron 
en la noche al diario La Nacion i que se publicó bastante co- 
rrejido el dia domingo. En el artículo reproducen sus aprecia- 
ciones sobre el diputado conservador Herrera Lira, con el ma- 
nifiesto espíritu de ridiculizar 1 deprimir a la colectividad polí- 
tica a que tengo la honra de pertenecer. : 

Es incomprensible, señor Rector, el procedimiento de los se- 
ñores Fuenzalida, Montebruno i Puga, que sin conocerme nin- 
guno de los tres, como yo no los conocia a ellos ni de vista; me 
hagan imputaciones falsas tan graves por la prensa 1 en una - 
nota oficial destinada a conservarse en los Archivos de la Uni- 
versidad de Chile. 

Aumenta la gravedad de estos hechos, forjados a sangre fria, 
el que, habiendo tenido lugar el incidente que ellos relatan a 
su sabor, a las once del dia, vayan en la noche a la direccion 
de un diario con una esposicion escrita a confirmar cargos a 
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persona que no conocen, afirmando que están seguros de lo que 
dicen. I mas todavía, es inesplicable, que tres dias despues de 
los supuestos hechos publiquen la nota al Director del Pedagó- 
jico, con el párrafo, ántes trascrito; esto es sencillamente un 
sarcasmo. 

¿Qué fé podrá merecer la esposicion de los señores Montebru- 
no, Fuenzalida i Puga si en una de las partes mas esenciales, 
por referirse a persona determinada, es tan inexacto? Es un 
testimonio parcial destinado a provocar odiosidades peligrosas, 
que debe ser desechado en absoluto. 

T en cuanto a la nota que contiene el párrafo citado, no 
puedo aceptar que se archive, sin que se retiren todos los con- 

-_ceptos falsos 1 ofensivos que contiene, aplicándose a sus autores 
el correctivo que merecen, con tanta mas razon, cuanto que no 
han sabido cumplir con su deber de dar las satisfacciones a que 
estaban obligados. 

Enemigo por temperamento, señor Rector, de mezclarme en 
“asuntos enojosos; me ha sido mui desagradable verme envuelto 
«sin ninguna justificacion atenuante, en el grave incidente del 
Instituto Pedagójico que reviste proyecciones de suma impor- 
tancia, imposibles de ocultar. 

Confio que la accion imparcial i justiciera del señor Rector 
de la Universidad de Chile, se dejará sentir con la severidad 
que el caso requiere i que exije la publicidad que los propios 
¡autores de los supuestos acontecimientos le han dado. 

Escúseme señor Rector, la estension que he dado a la pre- 
sente 1 créame que siento haberme visto obligado a recurrir a 
Ud. en vista del silencio del Director del Instituto Pedagójico 
a quien dirijí el mismo reclamo hace dos dias, sin obtener ni 
«siquiera acuse de recibo. e 

Aprovecho la ocasion para suscribirme del señor Rector como 
ui atto. 15. S. 


(Firmado). —RAMON HERRERA LIRA. 
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Santiago, 12 de Marzo de 1917. 
Señor Rector: 


Los señores profesores Montebruno, Fuenzalida i Puga, se han 
impuesto de la nota anterior ino tienen nada que agregar a la 
restificacion que hicieron en la prensa inmediatamente de con- 
vencerse del error involuntario i mui esplicable en que habian 
incurrido. S 

Me espresan, al mismo tiempo, que no aceptan el tono em- 
pleado en su comunicacion por el señor Herrera Lira, tono que 
nada justifica desde que recibió todas las satisfacciones que 
puede exijir un caballero i que, en todo caso, no es el que co- 
rresponde al referirse a profesores universitarios. 

En cuanto al silencio del Director del Instituto Pedagójico a 
que se refiere el final de la nota, el infrascrito espresa al señor 
Rector que recibió la carta del señor Diputado el 7 en la tarde 
1 la contestó el 9 por la mañana. 4 

Dios guarde a Ud. 


FEDERICO HANSSEN, 
Director del Instituto Pedagójico. 


Santiago, 16 de Marzo de 1917. 


Señor Rector: 


- Acuso recibo de su nota N.2 20 enla que me comunica que 
el alumno don Guillermo Varas Contreras ha sido suspendido 
del Instituto Pedagójico por el término de dos años. 

No habiendo sido promovido al curso superior, ese jóven debe 
repetir el año, según los artículos 9 i 10 del reglamento del Ins- 
tituto Pedagójico. Por lo tanto, no puede presentarse a nuevo 
exámen en Marzo de 1919, sino en Diciembre de 19102. 


FEDERICO HANSSEN, 
Director del Instituto Pedagójico. 
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Sesion de 26 de Marzo de 1917. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Es- 
pejo, Fuenzalida, Quezada, Salas Lavaqui, Toro i el señor Se- 
cretario Jeneral don Octavio Maira. 

Prévias las formalidades reglamentarias 1 el juramento re- 
querido, el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


Injenieros Civiles. 


a don David Guarda Urriaga; 1 
» Emilio Mujica Herrera. 


Profesor de Ciencias Brolójicas 1 (Juimica. 
a doña Alba Rosa Silva del Valle. 
Profesor de Aleman. 

a doña Mead Muñoz Maluschka. 
Profesores de Historia 1 Jeografíc. 


a don Fernando Barros Puelma, 
doña. Ofelia Guzman Escobar; 1 
don Luis Marin Puelma. 


Profesores de Matemáticas 1 Física: 


a doña Julia Bruckmoser Geisse, 
y Isabel Darrouy Palét, 
» Elena Martinoli Conté, 
don Julio Montero Alarcon, 
doña Pastora Salceda Blumer, 1 
don Leoncio Sepúlveda Veloso. 


Bachilleres en Leyes i Ciencias Políticas. 


a don Cárlos Bordeu Alemparte, 
S - » Francisco Arturo Cleveland Mignier, 


64 BOLETIN DE INSTRUCCION PÚBLICA 


don Hernan Figueroa Anguita, 

» Enrique Jaramillo Arteaga, 

» Alejandro Lagos Rivera, 

» Santiago Peña 1 Lillo Cornejo, 
» Luis Otero Espinosa; 1 

» Arturo Varas Olea. 


Bachilleres en Medicina y Farmacia. 


a doña Maria Ernestina Arévalo Santi, 
don Francisco Espinosa Saavedra, 
» Luis Isaac Landa Layan, 
» Alejandro Meza Olva, 
» Cárlos Pérez Besoain, 
» Marco A. Sepúlveda Riveros; 1 
» Waldo Vera Alarcon. , 


Bachilleres en Matemáticas. 


a don Pelegrín Sepúlveda Munita; 1 
» Ruben Veloso Veloso. 


Bachilleres en Humanmdades. 


a don Alejandro Acuña Cuadra, 
doña María Luisa Acuña Mero, 
» Luisa Alarcon Lozano, 
» Rosa Alarcon Lozano, 
» Rafaela Alarcon Muñoz, 
don Luis Amthauer Grob, 
Serjio Arturo Atria Mardones, 
» Heriberto Arellano García, 
» Samuel Avendaño Sepúlveda, 
» Cosme Arriagada Briones, 
» Fernando Barros Fábres, 
» Víctor Barberis Cavalli, 
» Abraham Barrientos Barbero, 
» Luis Brand Passig, 
'doña Aida Besoain Robles, 


Y 
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don Ernesto Berrios Waidela, 
» Moises Cáceres Salinas, 
» ¿Jacinto Cabero Martínez, 
aoña Leontina Carvallo Gutiérrez, 
don Luis D. Carmona Godoi, 
» Humberto Carrasco Pérez, 
» Oscar Carrasco Pérez, 
» Guillermina Ceron Sanhueza, 
» Pedro Cortes Toro, 
» Hernan Chappuzeau Ellwanger, 
» Antonio José Colombet Moraes, 
»  J. Ramon Corbalan Valero, 
» Enrique Córdova Aquileque, 
»  Jorje Díaz Bravo, 
doña Consuelo Domínguez García, 
» Filomena Droguet Córdova, 
don Oscar A. Droguet Raud, 
» Antonio Fagioli Rodríguez, 
doña Raquel Franco Leon, 
don Pablo Favero Latorre, 
» Rafael Figueroa González, 
»  Serjio Figueroa Arrieta, 
doña Elena Flores Conejeros, - 
don José Alfonso Fuentes Ortiz, 
doña Graciela Gamboa Silva, 
don Teobaldo García Gormas, 
doña Carmela Givovich Soza, 
don Guillermo González Vasquez, 
doña Ana Háebig Torrealba, 
don Fernando Henríquez Mansilla, 
» Luis Herrera Lira, 
» Zenon Herrera Unsueta, 
»  Rustilio A. Illanes Benavides. 
» Héctor Igualt Urenda, 
»  Jorje Izquierdo Phillipps, 
» Florencio Jorquera Rivera, 
» Walker Káhne Hahn, 
» Ricardo Katz Miranda, 
» Reinaldo Knop Niederhotff, 
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don José Luis Larrain Engelbach, 
» Luis Alfredo Latorre Izquierdo 
»  Jorje Lavandero Eyzaguirre, 
» Ernesto Lederman Crisinel, 
» Luis Alejandro Lira Lira, 
» Daniel López Maffet, 
-» Julio López Oyanedel, 
» Hernan Llona Reyes, 
»  Cárlos Maldonado Boggiano, 
» Enrique Matta Figueroa, 
» Luis Marin Puebla, 
» Armando de la Maza Fernández, 
» Guillermo Meyer Klare, 
doña Teresa Miranda Ordenes, 
»  Auristela Moisan Cabrera, 
» Berta Morales Illanes, 
don Liborio Moraga Bello, 
» Manuel Enrique Moreno Lajaña, 
doña Rebeca Moreno Figueroa, 
don Julio Montero Alarcon, 
» Alejandro Mujica Mujica, 
doña Elena Muñoz Arriaza, 
don Luis Muñoz Contreras, 
» Manuel María Narbona Cortes, 
» Hipólito Neira Leon, 
» Federico Guillermo Neubauer Luna 
» Luis Neut Latour, 
» Horacio Ovalle Iglesias, 
..»  Temístocles Olmos Peña, 
» José A. Otero Bañados, 
» Ramon Osorio Vicuña, 
» Francisco Pastene Mardones, 
» Luis Edgardo Paredes Rodríguez, 
» Florencio Prats González, 
» Luciano Piantanida Carlesi, 
- doña Celia Pérez Matus, 
don Jorje Pinochet Campos, 
» Diego Ramírez Calderon, 
doña Teresa Retamales Silva, 


> 


, 
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don Raul Rojas Fraga, 
» Alejandro Rogaler Slutzky, 
»  Jorje Rogaler Slutzky, 
»  Cárlos Roy Lagos, 
» Raul de Roux García de Paredes, 
doña Aida Saavedra Baeza, 
don Alfonso Sanhueza Diard, 
» Ramiro Sanhueza Líbano, 
» Camilo Segovia Renard, 
doña María Luisa Sepúlveda Contreras, 
» Carmela Silva Valenzuela, 
don Cárlos Silva Yáñez, 
» Julio Silva Várgas, 
» Ambrosio Torrealba Farías, 
doña Gisela Thierry Sórensen, 
don Alejandro Torres Villalobos, 
doña Albertina Troncoso Ossandon, 
don Enrique Urzúa Gormas, 
» Jenaro Urrejola Lecaros, 
» Víctor Valdes Alfonso, 
» Humberto Verdugo Hiriart, 
» Luis Vigorena Rivera, 
» Luis Viscaya Claro, 
» Arcadio Warnkew Rodríguez, 
» Reinaldo Woerner Miúnnich, 
»  Cárlos Yung Máettig; 1 
»  Cárlos Zúñiga Cooper. 


Leida i aprobada el acta de la sesion de 19 del que rije, se 
dió cuenta: 

1.2 De una carta de don J. Ramon Herrera Lira, en la que 
insiste en el reclamo formulado por él en contra de los profe- 
sores señores Montebruno, Fuenzalida i Puga, por las publica- 
ciones que hicieron en la prensa sobre el incidente suscitado 
entre el profesor señor Fuenzalida i el alumno Varas Contreras. 
El señor Herrera Lira reclama de quese le haya dado como 
participante en el referido incidente. 

En atencion a que el Consejo, ensu última sesion, acordó 
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enviar una nota de esplicaciones al señor Herrera, se determinó 
mantener lo ya resuelto sobre el particular. 

2.2 De un oficio en que el Rector del Internado Barros Ara- 
na, comunica que está a cargo de un profesor interino la clase 
de instruccion cívica. 

Se acordó que continuara servida en la misma forma. 

3.0 De dos oficios del Rector del Liceo Linares en los que 
manifiesta que con ocasion de las reformas introducidas por el 
nuevo plan de estudios, habrá dos profesores que tendrán un 
exceso de una hora sobre el máximum que fijan los reglamentos. 

Se acordó pedir al Rector del Liceo que arregle la distribu- 
cion de clases entre los profesores con estricta sujestion a las 
disposiciones en vigor, pues el Consejo estima que no pueden 
desempeñarse horas que sobrepasen el máximun fijado. 

4.0 De una solicitud de los señores Betancourtt 1 Pérez, au- 
tores de un testo de Partida Doble, informado ya por la Facul- 
tad de Humanidades, para que se nombre una nueva comision 
que declare si el libro de que son autores, es o nó útil como 
testo de enseñanza comercial. 

Por unanimidad, se acordó mantener las resoluciones ante- 
riores del Consejo recaidas sobre este mismo asunto. 

En seguida, se celebraron los siguientes acuerdos: 


a) Proveer en propiedad 21 horas semanales de clases de 


ciencias físicas 1 naturales vacantes en el Liceo de Cauquenes; 
6 de química, vacantes en el Liceo de Linares 1 8 de pacas. 
vacantes en el Liceo de Quillota. 


b) Dispensar a don' Alfredo Rioja Ruiz los exámenes de cien- 


cias naturales, físicas 1 química, correspondiente al 3.2 año de 
humanidades que dice haber rendidido en el Liceo de Viña del 
Mar pero cuyas actas de exámenes no aparecen en el archivo 
del pro-Rector de la Universidad. 

c) Pasar en informe al señor Decano de la Facultad de Leyes 


las solicitudes de don Olegario Ugarte Vial idon Enrique Ta-- 
gle Moreno, para que se les permita iniciar, desde luego, su espe- z 


diente para optar al grado de Licenciado en la Facultad de 
Leyes. 

d) Permitir al Bachiller en Ciencias i Letras de la Universi-. 
dad dé San Simon de Cochabamba, don Luis Prado Barrientos, 
que se incorpore en calidad de alumno al 1.2 año de la Escuela 





1 








SESION DE 26 DE MARZO DE 1917 69 








de Medicina; a don Renol Carrasco, Bachiller en Ciencias de la 
Universidad de La Paz, que ingrese como alumno al curso pre- 
paratorio de matemáticas; ¡ enviar en informe al señor Decano 
de Matemáticas la solicitud del Bachiller de la misma Univer- 
sidad de La Paz, don Luis Gutiérrez Monje, que desea incorpo- 
rarse al 1.2 año de Injeniería. : 

e) Permitir a don Ismael Aldunate U. que ingrese al 2.9 año 
de la Escuela de Farmacia en atencion a que rindió las pruebas 
del 1.0 año de Medicina, que son comunes para ámbas carreras. 

f) Pasar en informe al señor Decano de Matemáticas la soli- 
citud de don Luis Cabezas Foster para que se le permita ingre- 
sar al 3.2 año de Arquitectura con un ramo atrasado. 

g) Pedir informe al señor Decano de Medicina sobre la 
solicitud de don Jorje Gundelach i don Jorje Tapia Jiménez. 

h) Autorizar a don Serafin Elguin Morales, alumno que ha 
rendido satisfactoriamente los cuatro primeros años de Medi- 
cina, para ingresar. en calidad de alumno al 2.2 año de Far- 
macia. 

1) Pasar en informe al señor Decano de Leyes la solicitud de 
don Osvaldo Cámus Murúa. 

7) Dejar pendiente para cuando concurra el señor Decano de 
Medicina la solicitud de varios alumnos de Farmacia que piden 
autorizacion para rendir exámenes en la presente temporada. 

A continuacion, el señor Rector recordó que en el presente 
año se cumplia el aniversario secular de 7 eminentes miembros 
de la Universidad, pertenecientes a distintas Facultades; e hizo 
indicacion, para que la Corporacion celebrara solemnemente 
este acontecimiento. Añadió, que los ciudadanos a que se refe- 
ría eran don Manuel Antonio Tocornal, segundo Rector de la 
Universidad, don Salvador Sanfuentes, Decano de la Facultad 
de Humanidades, don José Victorino Lastarria, eminente pu- 


_blicista, don Antonio García Reyes, distinguido historiador iju- 


risconsulto, don Francisco Solano Astaburuaga, Decano de la 
Facultad de Humanidades, don Antonio Varas, educacionista i 
jurisconsulto i don José Ignacio Víctor Eyzaguirre, Decano de 
la Facultad de Teolojía. Estima, el señor Rector, que podria 
dedicarse especialmente un número de los Anales a rememorar 
los servicios de los distinguidos hombres públicos que acaba de 
señalar. 
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Unánimemente se aceptó esta indicacion i quedó autorizado 
el propio señor Rector para designar las personas que han de 
redactar los elojios de cada uno de los miembros universitarios 
citados. 

El señor consejero Salas Lavaqui, hizo indicacion para que, 
no obstante el acuerdo que acaba de celebrarse, se verifique un 
acto solemne en la Universidad destinado a honrar la memoria 
de los universitarios cuyo aniversario secular se cumple en el 
presente año, ise encargue al señor Rector para que haga uso 
de la palabra i recuerde principalmente al ex-Rector de la Uni- 
versidad don Manuel Antonio Tocornal, sin perjuicio, por cierto, 
de que en su discurso se refiera tambien a las otras personas ya 
citados. 

Quedó así acordado: 

Despues, el señor Secretario Jeneral espuso: que en dos de 
los diarios de Santiago editorialmente se habia hecho una afir- 
macion destituida de fundamento 1 que se referia a que, segun 
se espresaba testualmente en uno de esos artículos, «hubo oca- 
siones en que la Universidad, como en 1912, dispuso de $ 50,000 
para invertirlos en la implantacion de la instruccion superior 
no profesional, fondos que fueron a rentas jenerales por no ha- 
berse solicitado su inversion». 

El Presupuesto a que se hace referencia sólo consulta en la 
seccion de gastos variables el ítem 3,429 que dice a la ¡etra: 
«Para los gastos que demande la necios de la enseñanza 
universitaria $ 50,000». ? 

La universidad quiso dar inversion a esa suma i al efecto por 
nota núm. 51 de 19 de Marzo de 1912 proponia se decretaran 
los gastos que en dicha comunicacion se indican: 

«Señor Ministro, el señor Decano de la Facultad de Matemá- 
ticas ha hecho presente a esta Rectoría algunas de las necesida- 
des mas premiosas de la Escuela de Injeniería, 1 me permito 
rogar al señor Ministro que, si fuese posible, se sirviera acce-- 
der a las peticiones del señor Decano que a continuacion tras- 
cribe: ; : 

«Laboratorio de Electrotecnia i Física Industrial. El local es 
absolutamente estrecho. En un principio se pensó en la conve- 
niencia de tomar en arriendo otro local. Se vió luego que esta 
solucion, aparte del gasto de arrendamiento durante varios años 
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¡el de traslación presentaba el inconveniente de dejar separa- 
dos servicios i clases que deben mantenerse unidos. Posterior- 
mente se ha visto que es mas ventajoso en todo sentido trasfor- 
mar el patio oriente del edificio universitario en una sala espa- 
ciosa en la cual se instalarian cómodamente los laboratrios i 
anexos del curso de Electrotecnia. La trasformacion aludida no 
presenta dificultades 1 su costo se estima en unos $ 18,000,000. 

«Laboratorio de Química. Desde muchos años atras este labo- 
ratorio apénas si ha contado con los fondos indispensables para 
los gastos ordinarios de la enseñanza. Por esto, actualmente el 
laboratorio es pobre deficiente i atrasado. Se hace indispensable 
invertir unos $ 15,000 en adquirir material moderno para la 
enseñanza de los diversos cursos de química, Ademas este mis- 
mo laboratorio requiere completar i refaccionar sus instalacio- 
nes, pisos, murallas etc., lo cual exijiria un gasto de unos 
$ 5,000. 

«En consecuencia, para satisfacer las necesidades que se indi- 
can i que en realidad son mui urjentes, seria necesario autori- 
zar la inversion de $ 38,000 con cargo al ítem 3,429 del Presu- 
puesto vijente». 

Dios guarde a Ud. 

(Firmado) DOMINGO AMUNÁTEGULI. 


Con fecha 19 de Abril de 1912 el señor Ministro de Instruc- 
cion Pública envió al señor Rector de la Universidad la siguien- 
te nota: 

«Núm. 428. En los Consejos de Gabinete celebrados última- 
mente el insfrascrito se ha comprometido con los demas miem- 
bros del Ministerio 1 especialmente con el señor Ministro de Ha- 
cienda a no decretar gastos relativos al servicio de Instruccion Pú- 
blica, sino aquellos que sean absolutamente indispensables para el 
mantenimiento de lo que actualmente existe... Espera, pues, el 
que suscribe que Ud. ha de secundarlo en este propósito, dolo- 
rosamente necesario en la actual situacion financiera del Go- 
bierno, ino ha de proponer medida alguna que signifique un 
gasto necesario pero nó indispensable para la marcha del servi- 
cio a su cargo. 

No efectuando otros gastos que los absolutamente indispen- 
sables para el sostenimiento del servicio actual, podrá reme- 
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diarse en tiempo relativamente breve esta aflictiva situacion 
del Erario 1 podrán entónces desarrollarse normal i progresiva- 
mente los importantes servicios úe la instruccion pública. 


(Firmado).—ARTURO DEL Rio». 


Queda, pues, demostrado que, a pesar de.las categóricas 
¡afirmaciones de los diarios citados, el ítem 3,429 del Presupues-' 
to de Instruccion Pública de 1912 no tenia la on que se 
ha Ao O 

o Que esos fondos fueron pedidos oportunamente por la 
a que quiso aprovechar parte de la suma consultada 
para dar un carácter mas práctico a los estudios dependientes 
de la Facultad de Matemáticas con la instalacion de laborato- 
rios en algunas de sus clases; 1 

3.0 Que el Ministerio resolvió nó invertir aquel año la suma 
consultada, en atencion a la situacion del Erario. 

- Se acordó publicar en la prensa esta esposicion. 

Antes de terminar, se rogó al señor Secretario Jeneral que 
practicara las dilijencias necesarias para ver modo de publicar 
una segunda edicion del Manuel de Economia Política de don 
Guillermo Subercaseaux, cuya propiedad literaria pertenece a 
la Universidad i que está próximo a agotarse. 

Se levantó la sesion acordándose no reunirse sino hasta el 
lunes 9 de Abril. 

DomMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR. 


Octavio Marra, 
Secretario Jeneral. 


ANEXO. 
DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 


N. 11. 
Santiago, 24 de Marzo de 1917. 
“Señor Rector: : 


En el presente año se ha implantado el nuevo plan de es- 
tudios que consulta la asignatura de Instruccion Cívica! en el 
quinto año de humanidades. Para desempeñar interinamente 
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estas clases he propuesto al profesor de Estado don Amador 
Alcayaga, con cuatro horas semanales. 

Pongo en su conocimiento lo anterior, a fin de que se sirva 
consultar al Honorable Consejo de Instruccion, sobre si se pro- 
veen en propiedad estas clases. 


Dios guarde a Ud. 
EDUARDO Lamas. 


N.o08, 
Eináres, 20 de Marzo de 1917, 
Señor Rector: 


He propuesto al señor Ministro de Instruccion Pública para 
que sirvan interinamente las siguientes clases del sesto año de 
humanidades, miéntras el Honorable Consejo de Instruccion 
Pública acuerda la forma en que deben proveerse, a los señores: 

Cárlos Pincheira, para tres horas semanales de clase de His- 
toria 1 Jeografía; 

Claudio Rosales, para cinco horas de Castellano i Lójica; 

Jorje Downey, para cuatro horas de Ingles; 

Anjel María Carrasco, para cuatro horas de Matemáticas; 

Nanuel Sepúlveda, para dos horas de Dibujo; 

Eduardo Méndez, para tres horas de Jimnasia; 

Pedro P. Muñoz, para tres horas de Canto; 1 

Benjamin Guevara, normalista, para dos horas de Cosmo- 
gratía. 

Todos los propuestos, con escepcion del señor Guevara, de- 
sempeñan en este establecimiento, clases de las mismas asigna- 
turas. ' 

El señor Carrasco tiene actualmente 27 horas semanales de 
clases, i quedaria, con las cuatro para las cuales ha por sido- 
puesto con un exceso de una hora sobre las 30 que puede desem- 
peñar; pero este profesor la haria gratuitamente en vista de 
que no hai en esta ciudad otra persona suficientemente prepa- 
rada para servirla. El señor Carrasco es profesor de Estado i 
sirve en propiedad esa asignatura. 


Mui atto. S. de Ud. 
M. A. Loxs, 


Rector. 
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N. 14 
Eináres, 22 de Marzo de 1917. 


Señor Rector: 


Tengo el honor de enviar a Ud. la nota N.2 13 en que pro- 
pongo al señor Ministro de Instruccion Pública, profesor para 
que sirva dos horas semanales de clases de Biolojía 1 tres de Fí- 
sica que hai vacantes en el sesto año de este Liceo. a fin de que 
Ud., si lo tiene a bien, se sirva darle curso en conformidad a lo 
dispuesto en su circular N.* 31 de 11 de Marzo del año último. 

Mui atto. S. de Ud. 

MAA 


Rector. 


No: 9 
Cauquénes, 20 de Marzo de 1917, 


Señor Rector: 


Con esta misma fecha he remitido al señor Intendente de la 
Provincia para el señor Ministro de a Pública la si- 
guiente nota: 

«Tengo el honor de presentar a Ud. para el señor Ministro de 
Instruccion Pública, la renuncia que el profesor de Ciencias Fí- 
sicas i Naturales, 1 Dibujo del Liceo a mi cargo, con 21 1 8 horas 
semanales de clases respectivamente, don Eduardo Carvallo, 
hace de su empleo. 

Para las 21 horas de Ciencias Físicas i Naturales, nopropongo 
reemplazante por no encontrar al idónea que desempeñe 
dicho cargo. 

Para las 8 horas de Dibujo vacantes, me malo proponer al 
Vice-rector 1 profesor propietario de esta asignatura con catorce 
horas semanales de clases, don Cárlos FranzaniMeza para que 
desempeñe cuatro horas semanales, ¡ para las cuatro restantes. 
al profesor de Jimnasia con 16 horas semanales, don Jacinto 
Larraguibel, Bachiller en Humanidades i graduado en el Insti- 
tuto de Educacion Física». 


Saluda a Ud. atte. 
A. VIVERO R., 
Rector, 
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No 10. 
Etnares, 21 de Marzo de 1917, 


Señor Rector: 


Hai vacantes en este Liceo, seis horas de Química por re- 


nuncia de don Carlos Pincheira, que las servia, i por la implan- 


tacion del sesto año, 

He propuesto para que las desempeñe interinamente, mien- 
tras el Honorable Consejo acuerda la forma en que deban pro- 
veerse, al doctor don Alcides Lucero. 

Mui atto. S, de Ud. 


M. A. Loxs, 


Rector. 


No 16, 
Owllota, 24 de Marzo de 1917. 


Señor Rector: 


Han vacado en este Liceo, en el 1.er año de Humanidades 
ocho horas semanales de clases de Frances, por jubilacion de la 
persona que las servia; 1 he propuesto para desempeñarlas inte- 
rinamente a don Dativo del Canto, persona que residió algun 
tiempo en Francia donde perfeccionó sus conocimientos de aquel 
idioma, i que lo ha practicado despues en Chile, dando lecciones 
particulares. 

Lo que en cumplimiento de mi deber, comunico a Ud., a fin 
de que el Honorable Consejo de Instruccion Pública resuelva lo 
que estime conveniente. 

Dios guarde a Ud. 


SANTIAGO Escuri O. 


Sesion de 9 de Abril de 1917. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Domin- 
go Amunátegui Solar; asistieron los señores consejeros Bahamon- 
de, Barros Borgoño, Concha Castillo, Espejo, Fuenzalida, Izquier- 
do, Quezada, Salas Lavaqui, Toro 1 el señor Secretario Jeneral, 
don Octavio Maira. : 


Prévias las formalidades reglamentarias 1 el juramento requeri- 
do el señor Rector confirió los siguientes títulos 1 grados: 
Injenvero Civil. 
a don Guillermo Repenning Ehbets. 


Profesor de Castellano. 


a doña Maria Marchini Parsenziani. 


Profesor de Matemáticas. 


- a doña Raquel Peña Aguayo 


Bachilleres en Leyes 1 Ciencias Políticas. 


a don Alfredo Aravena Viera i 
» Gustavo Rivera Baeza. 


Bachilleres en Matemáticas. 


a don Roberto Dávila Carson, 
» Alberto Fábres Pinto, 
» Julio Fernández Moena, 
» Osvaldo Latorre Pizarro, 
» Enrique Matte Videla, 
» Vicente Molinos Gaete; 1 
» Reinaldo Muñoz Montt. 
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Bachilleres en Humanidades 


a don 
a doña 
don 


doña 





Oscar Acevedo Vega, 

Sara Acuña Brito, 

Enrique Abott Valdes, 
Luis Ernesto Aguayo Garay, 
Luis Baeza Bandera, 
Manuel Enrique Baeza Bandera, 
Francisco Betzhold Hess, 
Edmundo Bruna Vaché, 
Julia Caccialli Garrido, 
Gonzalo Calvo Larrain, 
Osvaldo Canto Oro, 

Roberto Dávila Carson, 
Daniel Espejo Carrasco, 
Luis Fernández Solar, 


Luis García Huidobro Valenzuela, 


Cárlos Galleguillos Galleguillos, 
Luis A. Guzman Molina, 
Etelvina Hernández Henríquez, 
Armando Jorquera Penna, 
María Larrahona Vial, 
Edmundo Larénas Ramírez, 
Ramon A. Leiva Pino, 

Raul Martin Martínez, 

Julio Molina Lopez, 

Oscar Munizaga Pérez de Arce, 
Enrique Núñez Mundaca, 
Gonzalo Otárola Novoa, 
Amador Peña Pacheco, 

Julio A. Ouezada Méndez, 
Cárlos E. Ramos Drago, 
Filomena Rojas Peñalosa, 


don Eduardo Ruiz Tagle Fernández, 


Jorje Salinas Cordovez, 
Julio Sánchez Rivera, 

Julio Sehpl Vicuña, 
Bernardino 5ilva Escudero, 
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don Cárlos Uribe Mandujano, 
» Eduardo Urzúa Armas, 
» Moises Véjar Barramuño, 
» — Guillermo Valenzuela Alvarez, 
» Orestes Vera Pérez; i 
» Macario Vial Prado. 


El mismo señor Rector manifestó que con fecha 2 del corriente, 
habia otorgado los títulosigrados que a continuacion se espresan: 


Injemiero Civil. 

a don Teófilo Palma Vicuña. 
Licenciado en Leyes + Ciencias Políticas. 
a don Baudilio Lagos Campos. 
Bachilleres en Leyes 1 Ciencias Políticas. 


a don Fernando Alessandri Altamirano, 
» Héctor Arnaldo Guerra Verdejo, 
» Luis Gutiérrez Alliende; 1 
» Arístides Novoa Valenzuela. 


Bachilleres en Matemáticas. 


a don Hernan Bravo Carte, 
»  Cárlos Borgoño Donoso, 
» Miguel A. Castro Ramírez, 
» Jerman Gallardo Cousiño, 
» Guillermo Greve Gómez, 
» Leopoldo E. Guillen Bustamante, 
» Santiago Guzman Bañados, 
» Humberto Jorquera González, 
» Víctor Peña Aguayo, 
» Cárlos A. Ramírez Bustamante, 
-»  Cárlos Stringe Carson, 
» Oscar Tenhamm Villalon, 
»  Cárlos Verdugo Dublé, 
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don  Walterio Vogel Meyer; i 
» Roberto Wachholtz Araya. 


Bachilleres en Humanidades. 


> a don Enrique Abel Walper, 
: » Pedro Amor Valdivieso, 
» Marcial Alvarez Concha, 
» Enrique Amunátegui Jonhson, 
» Julio Angulo Guerra, 
doña María Isabel Aviles Aviles, 
don Matías Barraza Quiroga, 
» Oscar Bazan Bravo, 
» Guillermo Blúher Hott, 
»  Cárlos del Campo Rivera, 
» Aquiles Carmona de la Fuente, 
» Miguel A. Castro Ramírez, 
» Amadeo Corail Valenzuela, 
» Guillermo Cerda Barraza, 
» Calvino 2.» Corona Toledo, 
» Toribio Correa Ugarte, 
» Félix Díaz Bórquez, 
» Manuel A. Droguett Reyes, 
» Francisco Espejo Cortes, 
» Oscar Elgueta Contreras, 
» Moises Espina Muñoz, 
» Enrique Figueroa Lastaria, 
doña Carolina Fortuño Morales, 
» Mariano Garces Grez, 
» Oscar Gallardo Ormazábal, 
» Jorje Garreton Garreton, 
doña Amalia González Casanueva, 
don Salvador González Cortes, 
» Federico Ewald Hald Lúhr, 
» Ricardo Herrera Dardignac, 
» Jorje llabaca Leon, 
) Humberto Inostrosa Sanhueza, 
»  Cárlos dela Jara Zúñiga, 
S : > Juan Gonzalo Jiles Pizarro, 
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don Jorje B. Jiles Pizarro, 
» Luis Koch Jiirguens, 
» Julio Larrain Luengo, 
» Cárlos Magofke Proust, 
» Darío Marfull Urzúa, 
»  Sótero Mardones Bissig, 
»  Rojelio Mendoza Veloso, 
» Alberto Morel Leslie, 
» + Roberto Molina Miranda, 
»  EstébanD. Mora llabaca, 
» Alfredo Muñoz Eyzaguirre, 
» Luis Muñoz Pal, 
» Guillermo O'Brien R., 
» Néstor David Peralta Valin, 
» Arturo Pinochet Hornby, 
» Roberto Quinteros Tricot, 
doña Emma Rojas Miranda, 
don Alfredo Rioja Ruiz, 
» Luis N. Rocamora Guerra, 
» Enrique Rojo Céspedes, 
doña Fresia Rubio Herrera, 
don Manuel Saavedra Torres, 
» Santiago Saavedra Cabezas, 
» Juan Schróders Espinoza, 
» Roberto Smart Fábres, 
» Manuel Sepúlveda Délano, 
»  Cárlos Stringe Carson, 
» Baldomero Sommer Priissing, 
» JuanN. Soriano Bórquez, 
» Miguel Tapia Heredia, 
» Augusto Varela Araya, 
» Jenoveva Vergara Eulufi, 
-» Luis Vergara Donoso, 
» Roberto Vergara Donoso, 
doña Julia Videla Núñez, 
don Miguel Villarroel Cortes, 
» Ronaldo Wood Walters; i 
» Arturo Zapfe Klickmann, 
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Se acordó insertar en el acta la lista de las personas que han ob- 
tenido grado de bachiller en humanidades en el Liceo de Con- 
cepcion, con fecha 27 de Marzo próximo pasado, i que es como sigue: 


¿bachilleres en humanidades. 


a doña Julia Baeza Paredes, 
don Ernesto Boero Lillo, 
» Juan Cáceres Osses, 
doña Sara Gaete Gaete, 
» María Garrido Mátus, 
» Jeorjima Joyeux Adam, 
don Antonio Monsalve Monsalve, 
. doña Lucrecia Acuña Godoi, 
don Víctor M. Gaete Briceño, 
» Aurelio Herrera Mardones, 
» Oscar Hidalgo Lavanchi, 
» Arturo Matamala Bustos, 
»  Donosor Quevedo Vega, 
ase Luis Sepúlveda Cerda, 
» Julio Bravo Manríquez, 
doña Olga Heikema Heikema, 
» Adelaida Jofré Herrera, 
don Enrique Varas Fernández, 
» Pedro López de Heredia Martínez, 
» Oscar Ramírez Sotomayor, 
» Pedro Aguayo Fernández, 
doña Ema Castillo Cid, 
don Pedro Ramírez Soto; 1 
doña Carlina Barrientos Cofré. 


Con fecha 3 de Abril recibieron el título de Bachiller en Humani- 
dades, en la misma ciudad de Concepcion, las siguientes personas: 


a doña Zulema Mella Rodríguez, 
» Sara García Bustos, 
don Luis Vega Fuentes, 
» José Sanhueza Pradenas; 1 
»  Cárlos Gajardo Rubio. 
ANALES ACTAS.-MAR,-AB.—6 
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Leida i aprobada el acta de la sesion de 26 de Marzo último, el se- 
ñor Rector espresó que aprovechaba la oportunidad de que hubiera 
un quorom superior a ocho, para indicar la conveniencia de que don 
Manuel Trucco sea propuesto al Ministerio respectivo, pára desem- 
peñar la Direccion de la Escuela de Injeniería; puesto que se hace 
indispensable a fin de que pueda armonizar la labor de los nume- 
rosos profesores que componen la mencionada Escuela. . 

El Consejo estimó tambien que era urjente la creacion del cargo 
de Director de la Escuela de Injeniería, para el cual consigna el 
presupuesto vijente un item especial; 1 acórdó solicitar del señor 
Ministro de Instruccion Pública que se sirva nombrar el señor don 
Manuel Trucco para que desempeñe las referidas funciones. 

El mismo señor Rector propuso a la consideracion del Consejo 
el siguiente poyecto de acuerdo, que fué unánimemente aprobado: 

«Los miembros de las comisiones examinadoras nombradas por el 
Consejo de Instruccion en virtud del inciso 4." del artículo 41 de la 
lei de instruccion del879, no podrán dar lecciones privadas a los 
jóvenes que estén inscritos para rendir sus pruebas ante la comision 
de que esos profesores forman parte. | 

«En caso de contravencion debidamente comprobada, el exami- 
nador o examinadores que hayan incu:rido en ella serán inme- 
diatamente suspendidos de sus cargos; i el Rector de la Univesi- 
dad informará al Consejo sobre el asunto». 

En seguida, el señor Rector, recordó al señor Decano de a 
nidades que estaba pendiente de la Facultad, por él presidida,un 
proyecto de reforma del Bachillerato, 1 cree oportuno insinuar la 
idea que se ha discutido en el Congreso Pedagójico aleman última- - 
mente celebrado, de establecer los exámenes por ciclos. 

Ruega tambien, al señor Decano de Leyes, se sirva tener presente 
que por disposicion del Gobierno, en el presente año debe otorgarse 
el premio Eliodoro Gormaz al Licenciado en la Facultad de Derecho ) Es 
que mas se hubiere distinguido. E 

Por último, espresa el señor Rector, que el señor Secretario de la 


Legacion de España tiene preparadas varias conferencias sobre el 


interesante tema «Instituciones Ibéricas» 1 estima que valdria la 
pena de aprovechar esta oportunidad para ofrecer al señor Sec: e- 
tario el Salon de Honor de la Universidad a fin de que allí pueda 
dictar sus conferencias. 

Quedó así acordado. 
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Se dió cuenta: 

Lo De una nota del Rector del Liceo de Concepcion, con la que 
remite la lista de los alumnos que, en la presente temporada, han 
obtenido el grado de Bachiller en Humanidades. 

Se acordó insertarla en la presente acta. 

2." De un oficio en que la Facultad de Medicina propone un pro- 
yecto para modificar el art culo 499 del Código Penal en el sentido 
de incluir allí la profesion de Dentista. 

Pasó en informe al señor Decano de Leyes. 

3. De una nota en que el Rector del Liceo de Osorno comunica 
que en el Presupuesto actual figuran los fondos necesarios para 
el funcionamiento del 4." año de humanidades, 1 agrega otros datos 
que manifiestan la conveniencia que habria en acordar la creacion 
de este curso. e 

La Corporacion, por unanimidad, resolvió hacer presente al se- 
ñor Ministro la ventaja que habria en elevar a primera categoría, 
el Liceo de Osorno. 

4.0 De un oficio en que el Rector del Liceo de Chillan consulta si 
seria legal que un profesor desempeñara 31 horas semanales de cla- 
ses 1 percibiera sueldo solo por 30. 

Se resolvió espresarle que el Consejo ha acordado ya, en distintas 
ocasiones, que los profesores no pueden desempeñar sino 30 horas 
semanales de clases como máximum, 1 los rectores de Liceos deben 
tomar las medidas que estimen necesarias para dar cumplimiento a 
este acuerdo. 

5. De una nota en que el Rector del Liceo de Iquique pide se 
creen cursos paralelos del 2."año de preparatoria i del 1.0 de huma- 
nidad >s. 

Se leyeron, ademas, diversos telegramas en que algunos vecinos 
de Iquique solicitan la creacion del 5." año de humanidades. 

La Corporacion acordó hacer presente al señor Ministro, la urjen- 
cia de crear los mencionados cursos paralelos; i manifestarle, al 
mismo tiempo, la conveniencia de que funcione el 5.2 año de huma- 
nidades, para lo cual seria necesario que el Ministerio concediera 
al Liceo los laboratorios científicos 1 el mobiliario escolar de que ca- 
rece. El Consejo estima que este gasto estaría de sobra compensado 
con las ventajas que resultarianpara la poblacion escolar de aquella 
ciudad 
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6.2 De un oficio en que el Rector del Liceo de Valdivia hace pre- 
sente que el número de alumnos que asiste ala clase de relijion del 
5.0 año es solo de dos. 

Se determinó suspender, por el presente año, el funcionamiento 
de la mencionada clase i'comunicar al Rector que tome las medidas 
- necesarias para que los alumnos del 5.2 año puedan concurrir a las 
clases de relijion del 4.> 

7.2 De la siguiente lista de candidatos, presentada por el señor 
Rector, para proveer en propiedad 29 horas semanales de clases de 
ciencias físicasi naturales en el Liceo de los Anjeles: 


Don Pedro Segura Martínez, 
» Salvador Gálvez Rojas, 
» Alejandro Horts, 

» Eduardo Carvallo; : 
»  Cárlos Estuardo. 


Se acordó tenerla presente. 

A continuacion, se afformó la siguiente terna, para proveer en 
propiedad, 16 horas semanales de clases de matemáticas en el 
Liceo de Copiapó: 


' Don Horacio Arce, 
» Ignacio Rojas; 1 
» Miguel Anglas. 


Despues se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Proveer en propiedad 29 horas semanales de clases de mate- 
máticas en el Liceo de La Serena; 19 de ingles en el Liceo de Cau- 
quénes; 16 de castellano 1 16 de matemáticas en el Liceo de Val- 
divia; E E OS 

6) Autorizar a don Enrique Tagle Moreno i a don Olegario Ugar- 
te Vial, para que puedan iniciar, desde luego, su espediente para 
optar al grado de Licenciado en Leyes; 

c) Otorgar a don Fermin Naudeau, el título de profesor de Es- 
tado, en atencion a que ha terminado sus estudios en el Instituto 
Pedagójico, dispensándosele el grado de Bachiller en Humanidades 
en virtud de los estudios que hizo en la República de Panamá; 
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d) Permitir a don Juan Cervantes Núñez, que continúe sus estu- 
dios de 6. año en el Liceo M. L. Amunátegui, con la obligacion de 
rendir, ántes de optar al Bachillerato en Humanidades, los exáme- 
nes de ingles 1 de frances que les faltan para completa” sus estu- 
dios secundarios. 

e) Pasar al señor Director del Instituto Pedagójico, para que se 
sirva informar, las solicitudes de doña Sara Muñoz Ayling i de don 
Alcibíades Sánchez Jara, que desean ciertas concesiones en la in- 
corporacion a los cursos que indican; 

f) Declarar que don Enrique Jaramillo A., estudiante ecuatoria- 

NO, NO está obligado a dar los exámenes de Hacienda Pública i Es- 
tadística 1 Derecho Administrativo, porque ha justificado haber 
rendido estas pruebas en la Universidad de Quito, 1 segun los tra- 

tados vijentes, existe la validez de exámenes entre las Universida- 
des de Chile 1 del Ecuador; 

g) Denegar la solicitud de don Luis A. Gajardo para que se le 
permita optar al Bachillerato en Humanidades.en el presente mes; 

hi) Acceder a la solicitud de don Eduardo Cámus Murúa, en que 
pide autorizacion para rendir los exámenes de leyes, en la época 
que indica; 

1) Aceptar el informe del señor Decano de Medicina para que don 
Jorje Gundelach Escares, pueda rendir en la Escuela Dental, un 

exámen a fin de que justifique posee la preparacion necesaria para 
seguir el 2.0 año de dicha Escuela; | 

7) Permitir a don Daniel i a don Alberto García Maffei, que se 
incorporen en el Liceo de Quillota al curso de humanidades para 
el cual tengan preparacion, según lo acredite un exámen jeneral de 
admision que deben rendir; 

le) Denegar la solicitud de doña Mercedes Araya, doña Ana 
Leiva, doña Manuela Arce, doña Luisa Toledo 1 don Luis Sa- 
gardía, en que piden permiso para rendir exámenes de Farmacia 
en el presente mes; 

1) Pasar al señor Decano de Teolojía, para que se sírva infor- 
mar, diversas peticiones sobre coeducacion; 

m) Autorizar a don Jorje Tapia Jiménez para que se incorpore 
al 2.0 año de Medicina; 

n) Conceder permiso a don Arnoldo Gorgewsky, que ha termi- 
nado sus estudios secundarios en Rusia, para ingresar al 1*r año 


de Medicina. 





86 BOLETIN DE INSTRUCCION PÚBLICA 





o) Pedir informe al señor Decano de Matemáticas acerca de la 
peticion del estudiante boliviano don Cástulo Rivero, que desea 
incorporarse a la Escuela de Arquitectura: 

Pp) Permitir a los Bachilleres en Ciencias 1 Letras de Univetsida- 
des bolivianas, don Alejandro Mejía 1 don Eleodoro Camacho, que 
ingresen al Curso Preparatorio de Injeniería 1 al 1.er año de Ar- 
quitectura respectivamente; 1 

q) Autorizar a los Bachilleres bolivianos don Cárlos Alberto 
Dalenz, don Manuel 2. Elgueta, don Francisco Brun, don Jacinto 
Araya, don Pedro R. Miranda i don Serafin Tamayo, para que in- 
_ gresen al 1.* año de la Escuela de Medicina. 

Por último, se dió lectura a una nota del Rector del Liceo de 
Valparaíso en que, por encargo de varios padres de alumnos de los 
cursos de Leyes i Humanidades que funcionan en ese Liceo, solicita 
del Consejo de Instruccion Pública que, en virtud de lo dispuesto 
en el art culo 42 de la lei de 9 de enero de 1879, conceda al Liceo de 
Valparaíso la facultad necesaria para recibir las pruebas del Ba- 
chillerato en Leyes 1 en Humanidades a los aspirantes a dichos 
grados que residan en esaciudad. 

Con el voto en contra del señor consejero Espejo, se acordó 
concederla autorizacion solicitada en los mismos términos en que, 
en el año último, se atorgó al Liceo de Concepcion. ; 

Antes de terminar, se autorizó al señor Secretario Jeneral para 
contratar con la Imprenta Barcelona, la publicacion de una segun- 
da edicion del Manual de Economía Política de don Guillemo 
Subercaseaux. 

Se levantó la sesion. 


DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR 


Octavio Matra, 
Secretario Jen ral, 
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ANEXO. 
DOCUMENTOS LEÍDOS EN LA SESIÓN. 


No 2. Osorno, 8 de Marzo de 1917. 
Señor Rector: 


El año próximo pasado, el tercer año de humanidades de este 
Liceo, funcionó con una matrícula de 24 alumnos i una asistencia 
media de 20.5. 

El Instituto Aleman de esta ciudad tuvo una asistencia media 
de 8 alumnos en el mismo curso. 

En vista de este número crecido de alumnos, el honorable dipu- 
tado don Alfredo Riesco R., jestionó 1 obtuvo de la comision mista 
de Presupuestos i del Congreso Nacional se consultaran en el Pre- 
puesto de Gastos del presente año los fondos necesarios para que 
pudiera funcionar un 4.4 de Humanidades en este establecimiento. 

Hasta la fecha, 15 alumnos se han matriculado para dicho curso 
1 hai conocimiento que algunos mas lo harán tan pronto como se 
consiga la creacion. ; 

Por otra parte, el crecido gasto que le ocasiona a los padres de 
familia el envío de sus hijos a otras ciudades, me mueve a solicitar 
del Honorable Consejo, a peticion de esos mismos padres, la crea- 
cion deun4.”año de humanidades. 

En hoja aparte remito a Ud. las nóminas de los alumnos de este 
Liceo 1 del Instituto Aleman que fueron promovidos el año pró- 
ximo pasado i la de aquellos que se han ya matriculado. ? 

En vista de estas consideraciones 1 de consultarse en el Presu- 
puesto los fondos para el caso, espero que el Honorable Consejo 
ha de tener a bien acceder a lo que solicito. 

Saluda atentamente al señor Rector. 


Firmado). —Luis OPORTUS PIZARRO, 
Rector. 
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No 34 Chillan, 24 de Marzo de 1917. 
Señor Rector: 


Con la vijencia del nuevo plan de estudios de 1912, hai en este 
Liceo dos profesores que enteran mas de 30 horas semanales de 
clases: son los señores don Samuel Zenteno, de Historia 1 Jeogra- 
fía, con31 horas; i don Francisco Briones, de Frances, con 32. 

El señor Zenteno solicitó del Consejo de Instruccion Pública que 
se le considerara con derecho a percibir sueldo por las 31 horas se- 
manales de clases, por ser ese el número que corresponde a su 
- asignatura segun el plan de estudios vijente. El Consejo, en sesion 
de 19 del que rije, denegó por unanimidad esa solicitud. 

Ahora me permito consultar a Ud. si seria legal que el señor Zen- 
teno continuara desempeñando sus 31 horas de clasesi percibiendo 
solo el sueldo por 30, como se ha efectuado; o si será necesario que 
deje las clases de uno de los años de humanidades, para evitar el 
exceso de horas de clases que actualmente tiene. 

En cuanto al señor Briones, su situacion actual durará sola- 
mente este año, pues en 1918 disminuirá el número de horas de . 
clases de Frances en el 6.2 año, i quedará con un total de 29. 

Dios guarde aUd. 


(Firmado).—N. DONDREAU, 
Rector. 


Valdivia, 27 de Marzo de 1917. 
Nor27: 


Señor Rector: 


Pongo en su conocimiento que el número actual de alumnos que 
asiste a la clase de Relijion en el Ouinto Año del Liceo a mi cargo, 
es solo de dos. 

Me hago un deber en comunicar esto a Ud. para los fines a que 
haya lugar. 

Dios guarde a Ud. 

(Firmado). —GArcía BAHAMONDE, - 
Rector, 
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Santiago, 19 de Marzo de 1917. 
OA 


Señor Rector: 


Tengo el honor de comunicar a Ud. que, segun telegrama ad- 
junto del Rector accidental del Liceo de Iquique, se. matricularon 
hasta el dia 10, setenta1 dos alumnos en el 1.er año de humanida- 
des. Los datos del caso en los últimos 5 años escolares son los si- 
guientes: 


Primer año de Humanidades: 


Año escolar Matrícula Asistencia media anual. 
Il y IA - 60 alumnos........ . 41 alumnos 
LEMA ROA 50 PAS 35 » 
MAS 0h 02 » 31 » 
A AA 62 AN 47 » 

IO IA 70 A 54 » 


En Iquique los padres se fijan ménos todavía que los del centro 
del pais en las fechas reglamentarias de admision; la inestabilidad 
de la poblacion total, movediza en aquella zona, la tolerancia 
excesiva de todos los demas colejios de Iquique, competidores del 
Liceo, en lo referente a la admision de alumnos en cualquiera época 
del año 1 el prestijio creciente de este colejio fiscal, mepermiten ase- 
gurar con visos de probabilidad, que en pocas semanas mas llegará 
hasta 90, mas o ménos, el número de alumnos preparados para el 
primer año de humanidades. Suponiendo que fuese decretada la 
division del primer año de humanidades en dos paralelos, su costo 
seria, a contar desde el 1. de mayo hasta el 31 de diciembre con 

cargo al ítem N.” 1,871 del Presupuesto vijente (total del mismo 
ítem $5 19,160) como sigue: Sueldos del profesorado, por 8 meses, 
20 horas semanales, a razon de 5210 anuales. 

- El plan de estudios asigna 29 horas semanales de clase para el 
primer año de humanidades, pero las 9 horas semanales sin sueldos 
serian desempeñ: das gratuitamente por el profesorado actual 
del Liceo. 
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En caso de no ser aceptada la peticion precedente, me permito 
insinuar la conveniencia de dividir en dos paralelos el curso prepa- 
ratorio superior 1 cuya matrícula actual esigual a la del primer año 
de humanidades. z 

El costo de esta creacion seria en el mismo tiempo $92,000. 

Por último, si fuesen desechadas las dos peticiones precedentes, 
me permito proponer la division del primer año de humanidades 
en dossolamente para las clases de Francesi de bajos Manuales 
con un costo d> 5 924. 

Desde que existe este Liceo, año 1886, no ha tenido cursos para- 
lelos para uno o mas ramos, a pesar de haberlo solicitado el sus- 
crito en varias ocasiones. 


(Firmad>).—B. WoLNITZKY, 
Rector «el Liceo de Iquique. 


» 


Ni 38: 


Señor Rector: 


Habiendo obtenido su título de. Profesor de Estado el actual 
profesor interino de Matemáticas don Julio Montero, 1 deseando 
desempeñar dichas clases en propiedad, ruego a Ud. se sirva hacerlo 
presente al Honorable Consejo de Instruccion Pública para que, 
si lo tiene a bien, se sirva acordar la provision en propiedad de 
veintinueve horas semanales de Matemáticas; veinticinco que hace 
interinamente el señor Montero i cuatro que en la misma calidad 
desempeña don Néstor Rojas Villalobos, 1 que en conformidad a la 
circular N." 49 de 1.2 de abril de 1913, corresponderian al señor 
Montero. q 

Por tanto, a Ud suplico se sirva recabar del Honorable Consejo : 
de Instruccion Pública, la provision en propiedad de veintinueve 
horas semanales de Matemáticas a que hago referencia. 


J. E. PEÑA ViLLALOoN, 
Rector del Liceo de Serena. 








Y 
po Y 
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Cauquénes 4 de Abril de 1917. 


Señor Rector: 


Con esta misma fecha he remitido al señor Intendente de la 
Provincia para el señor Ministro de Instruccion Pública la siguien- 
te nota: 

«Tengo el honor de adjuntar a US. para el señor Ministro de Ins- 
trucción Pública, la renuncia que hace de su empleo el profesor de 
Ingles del Liceo a mi cargo, don Eduardo Moffatt, con diecinueve 


horas semanales d > clases. 


Ruego a Ud. se sirva darle el curso correspondiente». 


(Firmado) A. VIVERO, 
Rector. 


Valparaiso 30 de Marzo de 1917. 
Señor Rector: 


Por encargo de numerosos padres de alumnos de los cursos de 
Leyes i Humanidades que funcionan en este Liceo, me permito so- 
licitar por conducto de Ud., del Honorable Consejo de Instruccion 
Pública, que haciendo uso de la disposicion contenida en el artículo 
49 de la Lei de Instruccion Pública del año 1879, conceda al Liceo 
de Valparaíso, del mismo modo que al de Concepcion, la autori- 
zacion de tomar los exámenes de bachillerato en las Facultades de 
Leyes 1 de Humanidades alos aspirantes a estos títulos en Valpa- 
ralso. 


(FIRMADO). —CARLOS RUDOLPH, 
, Rector. 
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Sesion de 16 de Abril de 1917. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Baha- 
monde, Barros Borgoño, Concha Castillo, Espejo, Fuenzalida, Que- 
zada, Salas Lavaqui, Toro, Trucco i el señor Secretario Jeneral, 
don Octavio Maira. E : 

Prévias las formalidades reglamentarias 1 el juramento reque- 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos 1grados: E 


Profesor de Matemáticas 1 Física. 


a don Fermin Naudeau Urbina. 


y 


Profesor de Castellano. 


a doña Teresina Cerda Díaz. 


- Bachilleres en Leyes 1 Ciencias Políticas. 


a don José Miguel Alzérreca del Villar, 
» Adolfo Arriagada Garreton, 
» JorjeBarriga Errázuriz, : 
» Pedro Castelblanco Agúero, a 
» Osvaldo Cornejo Morales, 
»” Osvaldo Fuenzalida Correa, 
» AlbertoGándara Ramírez, 
» RafaelGonzález Aliaga, 
»  JulioLezaeta Rojas, 
» Octavio Montero Correa, E (ON 
» Daniel Schweitzer Spaisk y; 1 0 
» Benjamin Villaseca Mujica. LAS E 


Bachilleres en M atemáticas. 


a don Cárlos Crovetto Cruz; 1. 108 
» Luis Monti Vidal. 
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Bachilleyes en Humanidades. 


a don Juan Arévalo Flores, 
» Alvaro Hinojosa Silva, 
» Francisco Meza Barahona, 
»  Jorje Véliz Mazuela; i 
» Federico Vergara Vicuña. 


Leidaiaprobada elacta dela sesion de 9 del querije, elseñor Rec- 
tor del Instituto Nacional manifestó que, en su concepto, habría 
conveniencia en que el señor Rector diera las órdenes del caso para 
que se formara una tabla de los asuntos que debe resolver el Con- 
sejo, a fin de que llegue a conocimiento de todos los miembros de la 
Corporacion. Hace esta observacion porque en la sesion pasada se 
trató 1 resolvió lo referentea conceder a los alumnos que han hecho 
sus estudios en Valparaíso, la facultad de optar al Bachillerato en 
Humanidades i en Leyes ese mismo puerto; i cree que asuntos 
como éste, de verdadero interes público, merecen ser estudiados 
con mayor detenimiento. Tiene la certidumbre de que si se hu- 
biera dado publicidad a la peticion formulada por el Rector del Li- 
ceo de Valparaiso, se habria producido en el Consejo alguna discu- 
sion que talvez hubiera dado luz sobre la resolucion que conven- 
dria adoptar, ya que la mayoría de las personas que se dedican 
a estas cuestiones de enseñanza no prestan su apoyo a seme- 
jantes concesiones para otorgar los grados de Bachilleres fuera 
de Santiago. 

Insiste, por consiguiente, ya que su ánimo no es reabrir la dis- 
cusion sobre el asunto tratado, en que se avise con oportunidad a 
los consejeros, cada vezque deba resolverse algun asunto de in- 
teres. 

El señor Rector, dice que no es fácil proceder en la forma indi- 
cada por el señor Rector del Instituto Nacional, porque mui fre- 
cuentemente estas cuestiones de interes se suscitan a mediados o a 
fines de semana i no habria entonces el tiempo material suficiente 
para dar a los señores consejeros, el aviso a que se ha referido el 


señor Espejo. En cambio, considera que hai un remedio mui fácil 
para obtener el mismo resultado que persigue el señor Rector del 


Instituto, i es el de que cualquier señor consejero haga uso de su 
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derecho para pedir que la cuestion en debate que dependiente por 
una o dos sesiones mas. No tiene recuerdo de que en alguna ocasion - 
se haya negado peticion semejante a la queindica. 

El señor Decano de Humanidades estima que no se ha procedido 
de lijero 1 que la concesion acordada en la sesion última, no es sino 
un resultado del ámplio debate que se verificó el año de 1916, en 
que el Consejo estimó que la ciudad de Concepcion reunia los requi- 
sitos exijidos por la lei para que en ella funcionaran comisiones 
examinadoras para optar alegrado de Bachiller. 

Recuerda, tambien, que en aquella época se dijo que en Valpa- 
raiso concurrian, asimismo, las condiciones que señala el artícu- 
lo 42 de la lei para otorgarle esta facultad; 1 si entonces no setomó 
resolucion al respecto, fué porque no habia ninguna solicitud - 
sobre el particular. 

El señor Rector del Instituto Nacional, espresa que él no ha 
querido hacer un reproche al pedir la formacion de una tabla de los 
asuntos de que debe ocuparse el Consejo; pero, sigue creyendo 
que hai conveniencia manifiesta en dar la suficiente publicidad a: a 
estos asuntos de interes jeneral. pues no basta que haya disposi- 3 
ciones legales que ordenen proceder en tal o cual sentido cuando 
del cumplimiento de ellas pueden sobrevenir perjuicios para la en-. 
señanza misma. En su sentir, no es bastante la peticion de un Rec-- 
tor de Liceo, apoyada por tres o cuatro padres de familia, para 
tomar una determinacion de tanta trascendencia como la acor- 
dada en la última sesion. Cree que con seguridad el Consejo reci- 
birá mui luego peticiones análogas de otros liceos, como COSA de 
Serena, Copiapó, ete: ' 

El señor Rector dice que no es posible que vengan solicitudes 
delos puntosindicados por el señor consejero Espejo, porque en 
las ciudades nombradas por el señor consejero faltan los cursos fis- 
cales de enseñanza superior, que es una de las condiciones indis- 
pensables requerida por el artículo 42 de la lei para conceder lata- 

cultad que se ha dado últimamente a Concepcion i Valparaiso. 0 

Añade que seria tambien un poco dificultoso dar el aviso delas 
materias de que se va a tratar a los señores consejeros, porque es 
preciso calificar si el asunto es o nó de importancia. | 

El señor Rector del Instituto Nacional dice que se refiere solo 
a los asuntos de interes jeneral o de reglamento. 
Quedó acordado proceder tal como indica el señor Rector del 
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Instituto, sin perjuicio del derecho que cada señor consejero tiene 
para pedirla postergacion decualquier asunto que estéen debate. 

El mismo señor Rector del Instituto Nacional, hace tambien in- 
dicacion para que, cada vez que el Consejo forme alguna terna, se 
deje especial constancia de los votos obtenidos por cada una de las 
personas que en ella figuran. de 

Se hizo presente que de ordinario se cumplia con lo espresado 
por el señor Rector del Instituto, i que solo por circunstancias es- 
peciales, no se habia hecho, en la terna señalada por el señor con- 
sejero Espejo. 

Sedió cuenta: 

1." De dos decretos del Ministerio de Instruccion Pública. 

Despues de leerse el que crea algunos cursos en diversos liceos, 
el señor Decano de Teolojía preguntó si en este caso se cumpliria 
con el requisito, que él cree fué materia de un acuerdo del Conse- 
jo, para no abrir ningun nuevo curso sin que contara con diez 
alumnos de matrícula por lo ménos. 

Como se manifestara que estos cursos han sido creados por el 
Gobierno sin intervención del Consejo, se acordó tomar nota del 
hecho einsertar el decreto en el anexo ala presenteacta. 

2.2 De una carta en que el señor Secretario de la Legacion de 
España agradece la invitacion que le ha dirijido la Universidad 
para que sus conferencias sobre «Instituciones Ibéricas» las dé en 
el Salon de Honor de la Universidad; 

3.2 De un oficio del señor Intendente de Valparaiso, que ha ve- 
nido en informe al señor Rector, en que se pide autorización para 
que puedan desempeñar una hora mas de clase que lla fijada por los 
reglamentos vijentes, los profesores del Liceo de Valparaiso, don 
Gorgonio Barrera, don Leonardo Elizidon Francisco López. 

Se acordó mantener lo resuelto por el Consejo en casos análogos, 

esto es, que los rectores de liceos deben tomar las medidas que 
crean necesarias para que los profesores desempeñen como máxi- 
mum, 30 o 18 horas semanales de clases, segun los casos; 

4. De un telegrama en que los vecinos de Iquique agradecen 
la resolucion del Consejo referente a la creacion del 5." añode Hu- 
manidades; 

5.0 De otro telegrama en que los vecinos de Osorno espresan 
tambien sus agradecimientos por haberse solicitado que el Liceo 
de esa ciudad sea elevado a primera categoría. 
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En seguida, se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Proveer en propiedad 14 hora ssemanales de clases de Reli- 
jion en el Liceo de Copiapó. 

6) Que continúen a cargo de un profesor interino 13 6 horas 
semanales de clases de Relijion que en el Liceo de San Felipe sir- 
ve el presbítero don Manuel Cárdenas; 

c) Permitir a don Donato Millan, Bachiller en Cienciasi Letras 
de la Universidad de la Paz, que se incorpore al Curso Preparatorio 
de Injeniería; a don Félix Sánchez, Bachiller de la Universidad 
de Santa Cruz (Bolivia), que ingrese al 1.er año de Medicina; la 
don Cástulo Rivero, que ha terminado sus estudios secundarios 
en la misma República, que ingrese al l.er año de Arquitectura; 

d) Autorizar a don Manuel Hidalgo Coo, para que repita en el 
Instituto Nacional, unos exámenes de 4. año de Hum anidades que 
no pudo rendir en Marzo por causa de enfermedad; 

e) Autorizar a don Luis Cabezas F. para que, conforme lo indi- 
cado por el señor Decano de Matemáticas, se incorpore al 3.er año 
de Arquitectura, con la obligacion de rendir la prueba de Jeome- 
tría Analítica conjuntamente con los demas ramos del 3.er año de 
Injeniería, tal como si esta asienatura formara parte de dicho 
curso; 1 

f) Proveer en propiedad 28 horas semanales de clases de Mate- 
máticas en el Liceo de Viña del Mar. | 

A continuacion se formó, por unanimidad, la siguiente terna 
para proveer en propiedad 29 horas semanales de clases de Cien- 
cias Físicas 1 Naturales en el Liceo de Los Anjeles. 


Don Pedro A. Segura Martínez, 
» Salvador Gálvez Rojas; 1 
» Alejandro Horts H. 


Por último, el señor Rector manifestó que habia un asunto gra- 


ve que resolver; el que se refiere al funcionamiento de las clases de 
Ingles 1 Aleman en el Instituto Pedagójico; e hizo una relacion de 
un memorial presentado por el profesor don José María Gálvez 


1 de diversas notas enviadas por el Director del establecimiento 


sobre el mismo asunto, todo lo cual se encuentra en el ao de 
la Secretaría. 
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Despues de algunas esplicaciones tendientes a aclarar la situa- 
cion en que quedarian los profesores ausiliares, ¡ las obligaciones 
que ellos tendrian, se aprobó, por unanimidad, la siguiente reso- 
lucion: 

«1.4 Mantener en todo su vigor el acuerdo celebrado en Octubre 
de 1916, por el cual se prohibió la combinacion de clases en el Ins- 
tituto Pedagójico; 

2." Proponer al Ministerio respectivo el nombramiento de profe- 
sores auxiliares para Ingles 1' Aleman, ajustándose a los artículos 
dela lei de Instruccion de 18791 a la glosa del Presupuesto, en esta 
forma: - 

a) Habrá dos profesores ausiliares de Ingles i uno de Aleman 
con el sueldo de $53,000 anuales cada uno; 

b) Estos profesores, de conformidad con lo ordenado por el 
Presupuesto, serán indicados al Director del Instituto Pedagójico 
por el profesor titular del ramo; el Director, a su vez, calificará 
la idoneidad de los designados i en caso de aceptarlos, los propon- 
drá al Supremo Gobierno para los efectos del nombramiento en la 
* Torma ordinariaiporelaño de 1917 
Cc) Las 22 horas semanales de clases de Ingles que fija el plan de 
estudios, se distribuirán en la siguiente forma: 10 horas para el 
profesor titular del ramo 1 6 horas para cada uno de los profeso- 
res ausiliares; 1 las 22 horas de clases que por semana fija el plan 
de estudios a la asignatura de Aleman, se desempeñarán como si- 
gue: 6 horas tendrá a su cargo el os ausiliarilas 16 restantes 
el profesor titular». 

Despues de celebrarse este acuerdo, algunos señores consejeros 
fueron de opinion que se consultara al Director del Instituto Pe- 
dagójico sobre las reformas que convendria introducir en los cur- 
sos de Ingles i de Aleman del mencionado establecimiento, en vis- 
ta del corto número de profesores que en estos cursos se forman i 
de los gastos que su preparacion impone al Erario Nacional. 

Se leyó despues una nota del Director de la Escuela de Bellas 
Artes, en que señala las causas que lo han inducido a no abrir la 
cátedra ausiliar de Dibujo Ornamental en la Seccion de Arte Apli- 
cado a la industria, servida por el profesor don Julio Zúñiga. 

Se dió lectura, asimismo, a un memorial presentado por el re- 
ferido profesor, en que manifiesta la importancia que, en su con- 
cepto, tiene para los obreros la clase que desempeña. 

ANALES ACTAS.-MAR.-AB.—7 
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El señor Rector dió algunas esplicaciones sobre el particular 1, 
por unanimidad, se acordó solicitar del Ministerio respectivo 1 en 
mérito de los antecedentes que se acompañarán en copia, la decla- 
racion de vacancia de la clase de Dibujo Ornamental de la Seccion 
de Arte Aplicado a la Industria servida por el profesor don Julio 
Zúñiga. Re 

Antes'de terminar, el señor Rector manifestó que don Mariano 
Puga Vera habia terminado sus estudios secundarios en Francia 
¡ rendido la primera parte del exámen del Bachillerato satisfacto- 
riamente. Como el peticionario desea cursar leyes, estima que no 
habria inconveniente para autorizarlo a fin de que pueda ingresar 

1 1.er año de la Escuela de Derecho. 

Unánimemente se acordó proceder en este sentido. , ha 3 

A indicacion del señor Decano de Teolojía, el Consejo prestósu m 
aprobacion al testo de Catecismo Mayor, redactado por el mismo 
señor Decano, en conformidad a los programas últimamente apro- 
bados. ; : 

Para los efectos reglamentarios, dió cuenta el señor Decano ; A 
Fuenzalida de haber citado a la Facultad que preside, afindeque 
reunida a las 3 de la tarde del domingo 13 de Mayo próximo, pro- 
ceda a tormar terna para la eleccion de Decano. 

Se levantó la sesion. 


DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR. 


Octavio Maira, 
Secretario Jeneral. 


ANEXO. 
DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 
tiara 27 de Marzo daa 
Hoi se decretó lo que sigue: N.” 813.—Decreto: Créanse los Si- 


guientes cursos de Humanidades en los establecimientos que se 
indican: Un curso de quinto año en el Liceo José Victorino Las- 


Dt 
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tarria; Un curso de quinto año en el Liceo de Valdivia; Un curso 

de quinto año en el Liceo de San Bernardo; ¡1 un curso de tercer ano 

en la Seccion de Niñas del Liceo de Aplicacion. Impútese el gasto 

desde el 1." de abril hasta el 10 de agosto próximo, ¡ ascendente a 

la suma de nueve mil setecientos seis pesos sesenta ¡ seis centa- 

vos (9,706.66) al ítem 1,871, partida 12 del presupuesto vijente. 
Dios guarde a Ud. 


(Firmado).—|R. FERNÁNDEZ. 


Santiago, 31 de Marzo de 1917. 


Hoi se decretó lo que sigue: 


N > 920.— Decreto: Declárase vacante el empleo de profesor de 
Matemáticas, con veintiocho horas semanales de clases, que ser- 
via en el Liceo de Hombres de Viña del Mar, don Alejandro Hi- 


nojosa. 
Dios guarde a Ud. 


(Firmado).—R. FERNÁNDEZ. 


Iquique, 11 de Abril de 1917. 


Universidad.—Santiago. 


A nombre padres familia quinto curso, agradezco altamente re- 
solucion Honorable Consejo Instruccion Pública. 
Attos. saludos. 


GODOI. 
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Osorno, 12 de Abril de 1NT. 


Señor Rector Universidad. —Santiago. 
Espresamos a Ud. i Honorable Consejo de Instruccion nues- 
tros agradecimientos por habers olicitado del Supremo Gobierno 
se eleve este establecimiento a liceo de primera clase. Esta deter- 
minación compromete nuestra gratitud, nos alienta en nuestra la- 
bor 1 hará que nos esftorcemos por conquistar la confianza de Ud., 
del" Honorable Consejo i padres de familia.—Lwis Oportus Pi- 
2arvo, Convado Pilanz, Abraham Gajardo, Dionisio C. Key, 
Arturo Bittin, Eustaquio Catalan, Bruno Riedel, Manuel An- 
drade, Luis Bustos, Tomas Ried, Arturo Velásquez. 


No 99: | Copiapó, 2 de Abril del917. 


Señor Rector: 


Con esta fecha he elevado a la resolucion del señor Ministro de 
Instruccion Pública la renuncia del profesor de Relijion, don Ga- 
briel Cortés, con 14 horas semanales de clases. - > 

Ala vez he propuesto en calidad deimterino al vice; Párroco de Co- 
piapó, don Juan Sastre Adróver. a > 

Lo que tengo el honor de comunicar a Ud. para los fines st e 
guientes. 

Dios guarde a Ud. 


( Firmado). HORACIO ARCE B,, 
Rector. E 

















SESION DE 16 DE ABRIL DE 1917 101 


No14 2 San Felipe, de 12 Abril de 1917 


Señor Rector: 


El. profesor de kRelijion de este liceo, presbítero don Mateo 
Fortes, me ha entregado una solicitud de renuncia de seis horas 
de clases, de las dieciseis que desempeña, fundado en que las aten- 
ciones del cargo de cura párroco de esta ciudad no le permite aten- 
der debidamente un número considerable de clases semanales. 

He dado el curso correspondiente a esa renuncia, en vista de los 
razonables fundamentos de ella. 

He propuesto al señor Ministro, como reemplazante para desem- 
peñar esas seis horas semanales en calidad de interino, al presbí- 
tero don Manuel Cárdenas. 

Dios guarde a Ud. 


D, (Firmado). —ROBERTO HUMERES, 
Rector. 


Santiago, 12 de Abril de 1917. 
Señor Rector: 


En nota anterior he comunicado a US. que no he abierto este 
año. todavía la clase suplementaria de Dibujo Ornamental en la 
Seccion de Arte Aplicado a la Industria de esta escuela, desempe- 
nada por el profesor don Julio Zúñiga. Las razones que he tenido 
para adoptar esta medida provisoria e interna, las doi a S. S. en es- 
ta comunicacion. 

La Escuela de Bellas Artes no ha tenido hasta ahora la eficacia 
necesaria por falta de preparacion intelectual de sus alumnos, pues 
el reglamento exije solamente segundo año de Humanidades o 
sesto de estudios en una escuela superior, lo que no ha sido , por 
regla jeneral, aplicado ántes de este año. Las economías hechas, sin 
verdadero estudio, en los últimos presupuestos, han tendido a su- 
primir clases orales como la de Historia Universal 1 Mitolojía que 
desempeñó el señor Nercaseaux i Moran 1 hasta se pensó en termi- 
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nar con la de Historia del Arte 1 de la Estética que hace el señor 
Fuenzalida Grandon. Aunque no tenia esperiencia ni preparacion 
especial en la enseñanza, pues he entrado a ella por primera vez, 
para ocupar el puesto de Director de la Escuela de Bellas Artes, 
«por la honrosa colocacion que el Consejo de Instruccion Pública 
se sirvió hacer de mi nombre, en la terna pasada al Supremo Go- 
bierno, me dí cuenta junto con entrar a la Escuela que mas grave 
que la anarquía reinante en su seno 'era el concepto de desprecio 
en que se tenia toda cultura que se apartara de la condicion mate- 
rial del artista para Observar las líneas 1 los colores. Los alumnos 
se alejaban de las clases de Historia del Arte, dela Anatomía, de-. 
sempeñada por el doctor Aguirre Savago, 1 aun de la de perspecti- 
va, materia que no comprendian por falta de conocimientos de la 
Jeometría elemental i estimaban propia de la Injeniería. Este. 
abandono de la cultura de los artistas es lamentable 1 esplica el 
naufrajio de talentos distinguidos, la falta de disciplina moral de 
muchos, la corta carrera de algunos. Es aun mas sensible si, con 
un poco de prevision, se considera que la Escuela de Bellas Artes 
podria ser, en un futuro cercano, asilo de los estudios de Bellas 
Letras que un falso sentido de progreso material combate en los 
demas establecimientos del Estado, i que, tarde o temprano, ten- 
drá abonados defensores. En todo caso, este cultivo mental que la 
Universidad pensó dar siempre a los jóvenes artistas de la Escuela, 
habria significado, en caso de cumplirse todo el programa, dotar- 
los de disciplina 1 de respeto por la edad, ciencia i prestijio de sus 
maestros i superiores. Cuando llegué a esta escuela no se conocia 
disciplina alguna; la autoridad nunisterial i la universitaria, la del 
Director 1 de los inspectores, la de los profesores 1 otras mas deli- 
cadas, debidas al sexo 1 edad 1 merecimientos de los alumnos, eran 
negadas en forma ridícula. Elórden se mantenia casipor votacion, 
pues funcionaba en el mismo edificio de la escuela un centro tu-, 
multuoso presidido por el profesor Zúñiga, tolerado por el ex-ims- 
pector Lucares, que adoptaba censuras, aplausos o consejos para 
la direccion, segun la estricta conveniencia del reducido grupo 
de alumnos que lo formaban. Estimulado por el señor Ministro 


del ramo 1 por US., para proceder con paciencia 1 constancia a co- 


rrejir estos defectos, pedí la renuncia al inspector, solicité 1 obtu- 
ve del Consejo una autorizacion discrecional para borrar cerca de - 
doscientos alumnos de la matrícula, apliqué con severidad este 








mE 
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año el reglamento para la nueva matrícula, i dejé en su puesto 
al profesor Zúñiga para observarlo. 

Ocurria, entre tanto, que la anterior atmóslera que inspiraba 
a esta escuela, habia creado fuertes resistencias contra ella. Fom- 
bres de todos los partidos combatian su presupuesto en la Comi- 
sion Mista, en diversa medida 1 fundados en causas tambien diver- 
jentes. Unos hablaban de su falta de nioralidad, otros de los no- 
vecientos alumnos que pretendian dedicarse al arte puro, leyenda 
que era fomentada por la falsa matrícula, 1 otros finalmente, de 
la incompetencia del personal que la habia dirijido. Me encontré 
con una segunda disminucion del presupuesto, 1 como practico la 
idea de que cada servicio debe ajustarse a los recursos que el Es-* 
tado le puede destinarsiempre quese permita al jefe distribuir la 
nueva suma destinada, acepté sin protesta la reduccion, e insinué 
la supresion de la clase suplementaria desempeñada por el señor 
Zúñiga, cuya supresion habia solicitado el año anterior por una 
comision que tuvo el encargo de revisar el Presupuesto de Ins- 
truccion Pública. 

No tuve éxito; miéntras estaba ausente de Santiago, el señor 
Zúñiga —como el año anterior—logró que se mantuviera su clase 
a costa de la mejor i mas conveniente distribucion de los fondos, 
1 comunicó en forma estruendosa su triunto obtenido a los demas 
elementos que habia separado de la escuela. De allí proviene el 
rumor de que yo habria estado resuelto a presenter mi renuncia, 
rumor echado a circular por los que querian entrar nuevamente 
a dominar en esta escuela. En dos años consecutivos ha aparecido, 
pues, repuesta una clase indicada inútil, 1 suprimidas otras cosas 
que han sido estimadas necesarias. 

Esta es la razon, señor Rector, de la providencia que dí a la so- 
licitud de los profesores señores Nercaseaux i Moran i Forteza, 
quienes, fundándose en una opinion dada por el Consejo de Ins- 
truccion Pública el $ de Mayo de 191 6, piden se lesindiquela forma 
de obtener la reposicion de sus cátedras creadas por una lei de efec- 
tos permanentes; providencia que consistió en pedir informe a los 
profesores don Virjinio Arias, fundador de la Seccion de Arte 
Aplicado a la Industria 1 a sus colegas señores Coll i Pí, Cabres, Pla, 
Simon González ¡ Thaubv, todos compañeros del profesor Zú- 
niga, sobre la utilidad de esta clase 1 competencia de este profe- 
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sor. Como Ud. verá, en los orijinales que acompaño, este informe 
es francamente desfavorable a la campaña del señor Zúñiga. 

Al mismo tiempo que tramita esta cuestion pedagójica i admi- 
nistrativa, dejando olvidada la de órden i disciplina que a mí solo 
interesaba mantener,se planteaba la controversia relacionada con 
la autoridad del Director. El hecho de ser conocido el señor Zúñi- 
ga como jefe de los elementos subversivosque ántes habian actua- 
do sin contrapeso añadió a su victoria un aliento vigoroso para 
provocar una nueva crísis en la escuela. Los elementos separados - 
de la Escuela hicieronsuya la causa de Zúñiga. Acompaño a Ud. 
recorte de un periódico en que se estampa un acuerdo de colectivi- 

“dad política para defender al señor Zúñiga, no conforme a los prin- 
cipios administrativos 1 pedagójicos, sino a! «estatuto interno de 
un partido». Resolví, pues, no abrir su curso. Creo que debe haber 
un solo director en una escuela, i que si en alguna parte conviene, 
sin distincion de personas, establecer a firme el prestijio dela auto- 
ridad 1 del órden, es en la Escuela de Bellas Artes, que recien está 
practicándolo. Los estímulos que-.he recibido del señor Ministro 
del ramo i de Ud. me impiden desertar mi puesto en este momento, 
1 estoiresuelto a sofocar todo intento de indisciplina que corrom- 


pa todavía mas el espíritu de los jóvenes que se encaminan porlos 


altos caminos del arte puro. 

Ruego a Ud. que, en vista de las razones dadas 1 de los informes 
agregados, me permitan no aumentar mas detalles a esta solici- 
tud 1 estudie la conveniencia de informar al Ministerio sobre la 
utilidad, ventaja 1 hasta urjencia de suprimir la clase del señor 
Zúñiga 1 de crear, cuando sea posible, la de Historia Universal 1 
Mitolojía i la de Arquitectura Artística, ilegalmente suprimidas. 

Dios guarde a Ud. 


(Firmado). —JOAQUIN DÍAZ GARCES. 


Señor Rector: 


z 


Julio Zúñiga, profesor de Dibujo Ornamental de la Seccion de — 


Arte Aplicado de la Escuela de Bellas Artes, al señor Rector, con, Ñ 


el debido respeto, digo: Me veo en la dira necesidad de poner en 
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conocimiento del señor Rector, 1 por su intermedio dela Facultad 


de Humanidades i del Consejo de Instruccion Pública, los hechos 
que me han acaecido últimamente con el señor Director de la Es- 
cuela de Bellas Artes, mi superior jerárquico inmediato, a fin de 
que la autoridad universitaria correspondiente, con pleno conoci- 
miento de lo sucedido, procure una solucion decorosa al incidente 
en que de un modo tan imprevisto como sorpresivo me veo en- 
vuelto... 
Paso a esponer los hechos tal como han sucedido: 

En conformidad a la órden que publicaron los diarios, las clases 
de los cursos universitarios debian abrirse el 2 de marzo último. 
Antes 1 despues de esa fecha fuí en diversas ocasiones a la Escuela 
1 el señor Secretario me manifestó que no se habia abierto aun la 
matrícula 1 que oportunamente se avisaria por los diarios la fecha 
de la apertura de la matrícula i de las clases. 

Por noticias publicadas en la prensa, supe que las clases de la 
Escuela debian comenzar el lúnes 9 del corriente. | 

Fiel al cumplimiento de mi deber, fuí a la Escuela en la fecha 
antedicha a las Y P. M., hora en que debia comenzar mi clase. 

Como era natural, me dirijí a la Secretaría i allí no pude hablar 
con nadie ni firmar el libro de asistencia, porque en la Secretaría 
no habia ninguna persona 1 el libro no estaba. Me dirijí entónces a 
mi clase 1 con sorpresa la encontré oscura i cerrada con llave. Unos 
doce o quince alumnos esperaban tan estrañados como yo de lo su- 
cedido. Me acerqué a un mozo para que me diera alguna esplica- 
cion 1 éste me manifestó que la clase se encontraba cerrada por 
órden del señor Director. Un inspector me corroboró lo anterior 
1 supe que el señor Director habia manifestado queiba a asistir esa 
noche a la Escuela. Lo esperé hasta las 9 P. M., hora en que se ter- 
minan las clases, 1 como el señor Director no llegara, me retiré de 
la Escuela sin haber podido obtener una esplicacion de lo que ha- 
bia ocurrido. Al salir, un portero me manifestó que el señor Direc- 
tor me habia enviado una tarjeta; pero que ésta habia sido llevada 
equivocadamente, a una casa que no es ni domicilio. Solo mucho 
despues pude obtener que se me entregara esta tarjeta i pude in- 
formarme que ella decia testualmente como sigue: «Joaquin Díaz 
Garces saluda atentamente al señor Julio Zúñiga i le avisa que su 
curso no se abrirá junto con los otros de la Seccion de Arte Apli- 
cado, porque ha resuelto pedir al Gobierno su suspension, como lo 
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manifestó el año pasado al indicar la forma en que deseaba el 
Presupuesto de la Escuela. Le advierte esto para que no concu 
rra inútilmente a la apertura de las clases de la seccion. Creo 
conveniente, ademas, decirle que puede continuar tramando con 
toda libertad contra la permanencia del Director en su puesto, 
pero que no es necesario poner en ridículo a las personas que le 
han permitido su apoyo en tan pobre tarea. — a 9 de 
abril de 1917». | 
El orijinal lo conservo en mi poder ¡ puedo ponerlo a disposicion . 
de quien se crea necesario. La tarjeta trascrita la contesté al señor 
Director en la forma siguiente: O 

«Julio Zúñiga saluda atentamente al señor Joaquin Díaz Garces, 

1 al acusar recibo a su tarjeta de ayer le avisa que esta tarjeta la 
recibió despues de haber asistido a la Escuela a la apertura de su 
curso, que debió verificarse conjuntamente con los demas, ya que 
él está consultado en la actual Lei de Presupuestos. Como estima 
que la postergación de la apertura no puede verificarla el señor Di- 
rector por sí mismo iqne la supresion del curso es improcedente, se 
dirijirá a las autoridades que corresponda haciendo presente lo 
acaecido, Respecto a lo que el señor Director manifestó el año pa- 
sado que deseaba suspender e! curso, se permite recordarle que en 
diversas ocasiones el señor Director le espresó, por el contrario, 
que el curso estaba bien llevado, que no tenia ninguna objecion 
que hacerle, que se mantendría 1 le nombraria un ayudante, su- 
primiendo, en cambio, el otro curso paralelo, porque consideraba 
que su enseñanza de copiar estampas era anticuada 1 antepedagó- 
Jjica, impropia de un establecimiento de instruccion. En cuanto a 
la parte final le su tarjeta, no creo necesario tomarla en cuenta.— 
Santiago 10 de abril de 1917». 
In vista de lo que manifiesto en mi respuesta al señor Díaz Gar- 
ces, no creo necesario estenderme en nuevas esplicaciones acerca 
del contenido de la tarjeta del mismo caballero, pero estoi llano a 
dar las esplicaciones que sean necesarias, a fin de dejar bien en 
claro mi actitud, que siempre se ha dirijido por un camino recto 

1 digno. y : 
Antes de concluir, creo necesario dar aquí algunos atan 
acerca de mi curso i de mi profesorado. 

El curso de Dibujo Ornamental es esencial para los estudios que | 
se siguen en la Seccion de Arte Aplicado. Así se esplica que este 








A 
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curso haya existido siempre en la Escuela desde que se creó la sec- 
cion i que su matrícula haya sido siempre superior a la matrícula 
total de los demas cursos de la seccion. 

No puede, pues, esplicarse el reciente deseo del señor Director 
de «suspender» mi curso a su falta de importancia. Tampoco se es- 
plica esta resolucion del señor Director, por la razon de que para el 
curso sea suficiente un solo profesor, por lo que paso a esponer. 

Hasta el año 1913, el curso era atendido por un solo profesor. La 
matrícula era superior a 200 alumnos 1 la asistencia era tal que los 


“alumnos no cabian en la sala. 


En ese año 1 a pedido del propio profesor, se acordó nombrar un 
profesor ausiliar del curso; el Director en aquel tiempo, el distin- 
guido artista señor Alvarez de Sotomayor, me propuso para desen- 


peñar ese puesto, por medio de nota enviada a! ministerio que me- 
honra en alto grado. 


Al año siguiente, en vista del excesivo número de alumnos, se 


acordó separar los cursos 1 hacer que funcionaran en dos cursos 
* paralelos. , 


Desde el comienzo de mi curso tengo la satisfaccion de poder 
manifestar que he tenido una matrícula numerosa, llegando a 
mas de cien alumnos en 19151 mas de 90 el año pasado ¡asistencia 
superior a todos los demas cursos de la Escuela, incluso el otro 
curso paralelo, al estremo de que, como lo digo en mi respuesta al 
señor Director, que ántes he trascrito, éste creyó de su deber ma- 
nifestarme que seria conveniente nombrar un ayudante para mi 
curso. No se esplica, pues, cómo ahora el señor Director ha cam- 
biado tan violentamente de parecer. 

Desde ese año se consultaron tambien en la lei de presupuestos 
dos cursos de Dibujo Ornamental ¡en la actual lei los dos cursos 
se consultan en el ítem 326 de la partida 2.2 

No pudiendo la decision del señor Director deberse ni a la falta 
de importancia del curso ni a la falta de asistencia, habria lójica- 
mente de suponer que esta resolucion se debe a una cuestion per- 
sonal o a mi falta de competencia. 

Respecto a lo primero, debo decir de que jamas he tenido nin- 
guna desavenencia con el señor Director desde que ocupa su pues- 
to, 1que el año pasado le insinué varias veces mi deseo de que asis- 
tiera a mis clases para que se impusiera personalmente de su mar- 
cha. El señor Director nunca pudo venir en las noches a la Escuela 
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para pedirle que asistiera. La parte final de su tarjeta, en que me 
hace el cargo de que tramo por obtener su salida, aun no acierto 
a esplicármela. El caso no es efectivo 1 siempre he evitado de dar 
mi opinion personal acerca de las aptitudes del señor Díaz Garces 
para dirijir la Escuela de Bellas Artes. 

Relativamente a que la decision del señor Director pudiera de 
berse a la falta de competencia de mii parte, puedo decir, sin jac- 
tancia, que tampoco creo que a esto se deba su resolucion. 

Como dato ilustrativo, debo agregar que mi curso, desde su ini- 
ciacion, ha sido siempre el único de la Seccion de Arte Aplicado 
que ha presentado a los alumnos a concurso al término de cada 
año, como lo exije el reglamento de la Escuela, ¿ no falté ninguna 

'veza la clase durante todo el año de 1916. 

Aunque en otra oportunidad no lo habria hecho, ahora creo ne- 
cesario detallar aquí algunos antecedentes que dan crédito a mis 
aptitudes para desempeñar el curso, 1 solo con el propósito de que 
se forme una conciencia cabal acerca de los antecedentes que 
abonan esta solicitud. Me referiré solo a aquello que pueda com-. 
probarampliamente. 

Soi el único profesor de la seccion i dela Escuela titulado en Me- 
todolojía 1 Pedagojía de la enseñanza del Dibujo 1 mi diploma me 
fué concedido por distincion unánime. 

Fuí pensionado en la Escuela de Bellas Artes en 1907, por haber 
obtenido el máximum de recompensas en mis estudios (15 pre- 
mios). , E 

He sido premiado en 6 medallas en esposiciones ales, nacio- 

nalesiestranjeras. | 

Mi cuadro «Montañeses» fué premiado en la Esposicion Interna- 
cional del Centenario de la República Arjentina con 2.2 medalla 
por un jurado internacional, recompensa que tiene mérito de ser - 
de igual categoría a la obtenida en dicha esposicion por los maes- 
tros Valenzuela Llanos, Rafael Correa, Juan Francisco González i 


Onofre Jarpa. Ademas, uno de mis cuadros fué adquirido por el pe 


Gobierno arjentino para el Museo Oficial de Buenos Altres, advir-. 
tiendo que solo se adquirieron dos cuadros con este objeto, del 
centenar que presentó la seccion chilena. a 

Mi cuadro «Novena en casa de campesinos» fué premiado en el : 
Salon Oficial de 1904 1 adquirido por el Gobierno de Chile para el E 
Museo de Bellas Artes 
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-¡Hesido comisario del Salon Oficial durante tres años, nombrado 
por la Comision de Bellas Artes. 

¿Antes de que se creara la Seccion de Arte Aplicado en la Escuelas 
año de 1907, profesé ad honorem por mas de cuatro años las clases 
de Dibujo Ornamental en diversas escuelas nocturnas. 

Soi profesor del Liceo Lastarria 1 de diversos establecimientos 
particulares, No creo necesario dar por ahora mayores anteceden- 
tes mi hacer hincapié acerca de la falta de facultad del señor Direc- 
tor de la Escuela de Bellas Artes, para evitar la apertura de mi 
curso, cuando este curso está señalado en el plan de estudios i con- 
sultado por la Lei de Presupuestos 1 cuando yo tengo nombramien- 
to oficial. 

Acerca de ésta 1 de la e labilidad del cargo de profesor, mayores 
conocimientos legales tiene el señor Rector 1 las honorables perso- 
nas que componen el Honorable Consejo de Instruccion Pública 

Me limito solo a pedir respetuosamente que se considere mi si- 
tuacion i se me haga la justicia a que creo tener derecho, prévios 
los trámites que la autoridad universitaria tenga a bien acordar. 
ordenándose la apertura de mi curso en las condiciones normales, 


(Firmado).—JuLro ZÚÑIGA. 
Santiago, 14 de Abril de 1917 


Sesion de 23 de Abril de 1917. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Baha- 
monde, Barros Borgoño, Concha Castillo, Espejo, Fuenzalida, Iz- 
quierdo, Salas Lavaqui, Toro, Trucco 1 el señor Secretario Jeneral 
don Octavio Maira. 

Escusó su inasistencia el señor consejero Quezada. 

Prévias las formalidades reglamentarias i el juramento requeri- 
do, el señor Rector confirió los siguientes títulos 1 grados: 


Dentista 


a don Tulio Espinosa Martínez; 1 
» Ricardo Kirsten Oelrich. 





10 BOLETIN DE INSTRUCCION PÚBLICA 


_Bachilley en Leyes i Ciencias Políticas. 


a don Aurelio Fernández Rocuant, 
» Delfin Fuentealba Chávez, 
» Benedicto Gamboa Arancibia, 
» Rodolfo González Morales, y 
» José Antonio Guzmán San Martin; 
» César Jiménez Fuenzalida; 1 
» Alejandro Tinsly Prieto. 


Bachiller en Matemáticas. 


a don Onofre Lillo Astorquiza; 1 
»  Jorje Slight Leigh. 


Bachillez en ed ciales. 


a don Ernani Parodi Madariaga; 1 
» Luis Soto Dunster. 


Leida i aprobada el acta de la sesión de 16 del que rije, se dió 
cuenta: 

1.2 De una nota de la Facultad de Medicina 1 Farmacia, con la 
que remite un proyecto de reglamento para el Instituto de Radio- 
lojía de la Escuela de Medicina. E 

En conformidad al acuerdo celebrado en la última sesion, se 
acordó enviarlo en copia a los señores consejeros 1 avisarles dos que- 
daba en tabla para la sesion de 30 del presente. 

2,0 De otro oficio de la misma Facultad, en el que solicita la 
creacion de cursos paralelos para todas las asignaturas del 1.* año 
de Medicina, en atención a que el número de alumnos sube de tres- 
cientos. 

El señor conseiero salas Lavaqui quiere dejar constancia de las 
observaciones que, en casos análogos, ha hecho sobre creacion de 
cursos ausiliares en la instruccion superior. En su sentir, el número 
de alumnos no justifica la division de cursos en las carreras univer- 
sitarias, pues, para el profesor es indiferente dar sus lecciones a 
muchos o a pocos alumnos. Solo acepta la existencia de clases pa 
lelas cuando se trata de asignaturas en que es posible a. s 
diversas teorías o escuelas. 
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En el caso presente, considera que creando mas ayudantes, que 
atiendan a la ejecucion de los trabajos prácticos, quedarían sal- 
vadas las dificultades que se han hecho notar. 

El señor Decano de Medicina, manifiesta que hai imposibilidad 
material para que se verifiquen estas clases con trescientos alumnos, 
porque en la Escuela no hai ninguna sala que tenga la capacidad 
suficiente para contener tal número de alumnos. 

¿El señor consejero Salas Lavaqui, dice que en atencion a este im- 
pedimento material, retira su oposicion 1 vota favorablemente la 
peticion de la Facultad de Medicina. y 
Por unanimidad, se acordó hacer presente al señor Ministro la 
urjencia que hai en crear cursos paralelos para todas las asignaturas 
del 1.9 año de Medicina. 

3.0 De un oficio del Rector del Liceo de Viña del Mar, en el que 
por las razones que espone, pide se modifique el acuerdo del Con- 
sejo para proveer en propiedad 28 horas semanales de clases de 
matemáticas, reduciendo este número a solo 27 horas. 

Se accedió a esta solicitud. ! 

4.0 De un informe del señor Decano de Leyes, recaido en la peti- 
cion hecha por la Facultad de Medicina 1 Farmacia, para que se pre- 
sente un proyecto de lei encaminado a modificar el art. 494 del Códi- 
go Penal, en el sentido de comprender, en dicha disposicion, a los 
dentistas. 

Con el voto en contra del señor consejero Salas Lavaqui, que no es 
partidario de establecer estas limitaciones, se aprobó el informe 
del señor Decano de Leyes i se resolvió ponerlo en conocimiento del 
señor Ministro para los fines a que haya lugar. 

En seguida, se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Dejar a cargo de un profesor interino las 16 horas semanales 
de clases de matemáticas que se habia acordado proveer en propie- 
dad en el Liceo de Rengo. 

hb) Pasar en informe a la Facultad de Humanidades la solicitud ' 
de don Ricardo Poenisch para que se otorgue la aprobacion uni- 


=versitaria al Curso de matemáticas clementales, tomo 2. Jeome- 


iría, para el 40,536. años de humanidades, que ha redactado 
de acuerdo con los programas aprobados últimamente. 

c) Autorizar a don Enrique Sapiain Narváez para que pueda 
rendir los exámenes de 5." año de humanidades, en el presente mes 
lante comision de profesores del Instituto Nacional. 
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d) Pasar en informe al señor Director del Instituto Pedagójico, 
la solicitud de don Oscar Meléndez, don Gabriel Moya 1 don José 
Ruiz para que, en atencion a haber rendido satisfactoriamente los 
exámenes de los tres primeros años de Medicina, se les dispensen 
las pruebas del 1.* año del curso de Ciencias Biolójicas 1 Química 
del Instituto Pedagójico. 

e) Exijir a don Manuel Molina “Soto, a don Hernan Toro i a 
ed Miguel Molina Soto, que rindan un examen jeneral de admi- 
sion ante comision de profesores del Liceo de Rancagua, que fije el 

- curso de humanidades en que podrian incorporarse. 

f) Denegar las solicitudes de doña Graciela Corvera 1 don Faus- 
tino Carvallo para rendir en el Instituto Pedagójico unos exá- 
menes de repeticion. 

2) Permitir a doña Ines Alonso Barbier, que en Diciembre últi- 
mo alcanzó a rendir la prueba escrita de ingles.en el Instituto Pe- 
dagójico i que por causas de enfermedad no pudo continuar su exá- 
men, para que en el presente mes repita el exámen de 1.*% año de la 
mencionada asignatura. 

Finalmente, el señor Decano de Teolojía espresó que había estu- 
diado la solicitud de algunos padres de familias de Quillota para 
que se permitiera a sus hijas ingresar al 4.0 año de humanidades en pS 
el Liceo de hombres, como asimismo, un oficio de la Visitadora de 
los Liceos de Niñas, en que propone un reglamento para los casos 
en que se autorice la coeducacion en algunos liceos. 

Recuerda, el señor Decano, que esta materia se ha venido estu- 
diando desde varios años atras, hasta que en 1913 se acordó supri- 
mir, de una manera definitiva, todos los permisos que se habian 
otorgado para que algunas niñas ingresaran a los liceos de hombres. 

Como en su sentir, subsisten las mismas causas que obligaron al 
Consejo a tomar la resolucion que ha recordado, estima que sin 
necesidad de entrar a nuevo debate, deberian desecharse las soli- 
citudes pendientes i ordenar el.archivo de la presentacion de la 
Visitadora de los Liceos de Niñas. 

El señor Secretario Jeneral, dice que la Visitadora de los Liceos 
de Niñas es partidaria del sistema de coeducacion'i que aun lo con- 
sidera conveniente, lo que es fácil comprobar por los buenos resul- 
tados obtenidos en algunos establecimientos de enseñanza parti- 
cular que lo han adoptado. : 

Con el voto a favor del señor Rector, del señor Decano de Leyes 
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1 del señor Secretario Jeneral, se resolvió denegar las solicitudes 
sobre coeducacion. 

El señor Secretario Jeneral hizo presente, que el señor consejero 
Quezada le había encargado manifestara que su voto era tambien 
en sentido favorable a la coeducacion. 

Se levantó la sesion. 
DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR. 
Octavio Maira, 

Secretario Jeneral, 


ANEXO. 
DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 


Santiago, 23 de Abril de 1917. 
Señor Rector: 


- La Facultad de Medicina i Farmacia ha acordado solicitar del 
H. Consejo de Instruccion Pública la creacion de cursos paralelos 
para todas las asignaturas del primer año de Medicina. El número 
de alumnos i oyentes que inician este año sus estudios sube de tres- 
cientos (300), lo que obliga a dividir las clases, como se hizo el año 
próximo pasado en circunstancias semejantes. 

Asignándoles a los profesores 1 ayudantes el mismo sueldo que 
tienen los titulares, los cursos paralelos demandarian el gasto que 
sigue, calculado de Mayo a Diciembre: 


mato mia; prof. Sueldo - 0. dans. S 2,400 
» A PLOSECCO 1,500 

» Unayudante o cs 800 
SIGA AMÉdICA DIOL om ada a edo 2,400 
» SE OS 750 
E AAA IA Sc DORA AA 2,000 
» dos ayudantes, con 5750 c/u. 1,500 
Botanica Médica; PDlOb..codoo. ooo. ds 2,000 
» » unayudante...... 7150 


Dios guarde a Ud. 
(Firmado). —Vicen se L¿ouUiErDO 
Decano. 
(Firmado) —L£. Córdova, 
Secretario. 
ANALES AUTAS.-MAR,-AB,—S 
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Señor Rector: 


La profesion de dentista se halla establecida por el Decreto 
Supremo de 18 de Octubre de 1888, dictado por el Presidente de la 
República de acuerdo con el Consejo de Instrucción Pública i en 
conformidad a las atribuciones que le confiere la lez de 9 de Enero 
de 1879. En conformidad al art.15 de dicho decreto, el título de 


dentista será espedido por el Decano de la Facultad de Medicina 1 o 


Farmacia; pero el artículo 13 del Decreto Supremo de 9 de Sep- 
tiembre de 1911, que modificó el de 18 de Octubre de 1888, estable- 
ce que dicho título sea expedido por el Rector de la Universidad. 
No obstante, la profesion de dentista no se halla eficazmente 
amparada, como lo hace presente el señor Director de la Escuela 
Dental, ya que no existe disposicion alguna qua prohiba ejercer esa 
profesion a los que no tienen título legal, por cuanto la espresion 
flebotomiano empleada en el artículo 494 de nuestro Código Penal 
se refiere al profesor de flebotomía, al que ejerce el arte de sangrar 
o mas vulgarmente al sangrador. Tampoco le son aplicables las 
disposiciones del art. 50 de la le: de 9 de Enero de 1879. 


En consecuencia, cree el infrascrito que es conveniente que se 


dicten las disposiciones legales necesarias para amparar el ejercicio 
de la profesion de dentistai que puede aceptarse el proyecto delei 
presentado, modificándolo en la siguiente forma: 
Art. 1.2 Sustitúyese en los números 8.1 10. del art. 494 del Codi. 
go Penal la palabra «febotomiano» por la palabra «dentista». 
Art. 2.0 Las disposiciones del art. 50 de la lei de 9 de Enero de 
1879 se aplicarán al título de dentista en cuanto a él se relacionen. 
Es lo que le puedo informar a US. sobre el particular. 
Santiago, Abril 21 de 1917 


(Firmado). —RuUPERTO A. BAHAMONDE. 


No 924 Viña del Mar, 20 de. Abril de 1917. 
Señor dese 


Tengo el Poo de acusar recibo de la nota N.* 107, en la que Ud. 
se sirve trascribirme un acuerdo del Honorable Consejo de Instruc- 


0 
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ción Pública por el cual se determina proveer en propiedad 28 ho- 
ras semanales de clases en la asignatura de Matemáticas de este 
Liceo. Con el mayor agrado remitiré, oportunamente, la nómina 
respectiva. 

Estimo, sin embargo, que hal conveniencia en que el Honorable 
Consejo se imponga de la distribucion que dentro del Liceo se: ha 
dado a las clases de Matemáticas. En la actualidad los señores San- 
son Radical i Efrain Urrutia, distinguido profesor de la Preparatoria, 
desempeñan las 31 horas semanales de clases. El primero de ellos 
tiene 27 horas, a saber: ocho, en dos de los tres primeros años: ocho 
en los dos segundos; otra tantas en el tercero 1 cuarto años, 1 tres 
en el quinto. El señor Urrutia desempeña cuatro horas en un primer 
año de humanidades. 

Si se proveen en propiedad 28 horas, sólo quedarían tres dispo- 
nibles : 

Ahora bien, estimo que en el Liceo no hai, fuera del señor San- 
son Radical, ninguna persona idónea que pueda hacer las clases de 
Matemáticas precisamente en el quinto año, ya que sólo en este cur- 
so el programa reduce a tres las cuatro horas que prescribe para los 
demas años de humanidades. : 

El señor Urrutia se desempeña mui bien en los cursos inferiores, 
pero evidentemente carece de la preparación necesaria para ense- 
ñar Matemáticas en el quinto año. 

¿I quién vendria de fuera por tres horas? Por otra parte, ¿seria 
conveniente que un nuevo profesor se hiciera cargo solo de las cla- 
ses del quinto año, interrumpiendo la unidad de enseñanza que tan 
espléndidos resultados produce en manos de un buen maestro > 

En vista de estas consideraciones suplico a Ud. se digne solicitar 
del Honorable Consejo de Instrucción Pública se modifique el acuer- 
do tomado en sesión de 16 de los corrientes, en el sentido de redu- 
cir a 27 el número de horas que han de proveerse en propiedad en 
la asignatura de Matemáticas de este Liceo. 

Saluda atentamente al señor Rector. 


(Firmado). —BERNARDO SALINAS. 
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Sesion de 30 de Abril de 1917. 













Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Domin- 
go Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Bahamonde, 
Barros Borgoño, Espejo, Fuenzalida, Quezada, Salas Lavaqui, 
Toro i el señor Secretario Jeneral don Octavio Maira. 

Prévias las formalidades reglamentarias 1 el juramento requerido, 
el señor Rector confirió los siguientes títulos 1 grados: : 


» 


Profesor de Castellano. 
a doña Florinda Vásquez Santos. 
Bachilleres en Leyes 1 Ciencias Políticas. 


a don Edgardo Canales Ferreira, 
» Alberto Contador Sánchez, 
» José F. dela Cuadra Salas, : 
don Eduardo Larrain Cotapos, 
» Agustin Ortúzar Estay, 
» Wenceslao Vial Ovalle; 1 2 
» Juan Guillermo Villarroel Jiliberto. 


Bachilleves en Humanidades. 


a don José F. Arrau Sepúlveda, 
» Saturio Bosch 1 Bosch, 
» Kurt Ribbeck Hornickel; 1 
» Harald Rosenquist Grundy. 


Leida 1 aprobada el acta de la sesion de 23 del que rije se dió 
cuenta: Ñ ; CON 

1.2 De una presentacion del profesor de Clínica Quirúrjica, Dr. - 
don Lucas Sierra, en que manifiesta las principales deficiencias del 
servicio a su cargo; 1 reitera su pedido para que se le autorice a fiz 
de trabajar en el pabellon i con el O de la clínica del 
Dr. Amunátegui. E E 

El señor Secretario Jeneral, da lectura a una carta del señor De 
cano de Medicina, en la que escusa su inasistencia por motivos de 
enfermedad, i espresa que el Dr. Sierra desea que su nota sea leida - 
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en el Consejo con el único fin de que la Corporacion se imponga 


del estado lamentable en que se encuentra su clínica. 


Termina la carta del señor Decano, manifestando que el Dr. Sie- 
rra lo ha autorizado para espresar al Consej o que no insiste en nin- 
guna de sus peticiones 1 da por terminadas todas las jestiones que 

este respecto, habia iniciado desde principios de Marzo. 

El señor consejero Quezada, dice que le llama la atencion el 
hecho afirmado por el Dr. Sierra de que en el servicio de su clínica 


peligra la vida de los enfermos por deficiencias en el material de 


desinfeccion; i estima que bien podrian representarse estos hechos 
al Supremo Gobierno, a fin de que tome las medidas tendientes a 
mejorar la situacion descrita por el citado profesor. 

Tanto el señor Rector como el señor consejero Espejo fueron 
tambien de opinion de reiterar al señor Ministro el acuerdo tomado 


en una sesion anterior por el Consejo, para que se otorgue los fon- 


dos necesarios a las dos clínicas quirúrjicas que funcionan en la 
Escuela de Medicina, con el objeto que mejoren sus , instalaciones 
e instrumental. 

Quedó acordado proceder en esta forma. 

2.0 De dos oficios del Cuerpo de Profesores de la Facultad de Le- 
yes1 Ciencias Políticas. En el primero, manfiesta la conveniencia 
de crear el Seminario de Ciencias Económicas, para cuyo funciona- 
miento se consignan fondos en el actual Presupuesto; i en el segundo, 
solicita que se haga presente al Ministerio respectivo, las ventajas 
que habria en crear dos nuevos seminarios en la Escuela de Derecho. 
Uno, se ocuparia esclusivamente en los trabajos referentes al Dere- 
cho Privado; 1el otro, de las materias concernientes al Derecho 
Público. 

Unánimemente se aprobaron estos dos acuerdos del Cuerpo de 
Profesores de la Facultad de Leyes, 1 se resolvió trasmitirlos al 
Ministrerio de Instrucción Pública para los efectos consiguientes. 

3. De una nota en que el Alcalde de la Municipalidad de Melipilla 
solicita la creacion de un Liceo en esa ciudad. 

El señor consejero Toro estima que siempre que haya alumnos 
en número suficiente para el torrecto funcionamiento de este nuevo 
Liceo, seria partidario de solicitar su creacion del Supremo Gobier- 
no. Recuerda, que con el nuevo departamento de San Antonio i 
por el incremento comercial que tomará esá localidad con motivo 
de la próxima terminacion de las obras de puerto, la poblacion 
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crecerá en forma sensible; 1 considera, por lo demas, que no corres- 

- ponde al Consejo entrar a discutir la cuestion relativa a los gastos 
que demande este nuevo establecimiento; en su sentir, esa es mate- 
ria de la esclusiva competencia del Gobierno. 

A indicacion del señor consejero Salas Lavaqui, se acordó comi- 
sionar al Visitador de Liceos para que se traslade a la ciudad de 
Melipilla 1 trate de averiguar el número de alumnos que podrian 
concurrir a las clases de los cursos de humanidades. Con lo infor- 
mado por este funcionario, la Corporacion podrá tomar una reso- 
lucion sobre la.referida solicitud. 

4.0 De un oficio en que el Director del Gabinete de Psicolojía Es- 

- perimental solicita el apoyo del Consejo para obtener los fondos que 
estima indispensables para el buen funcionamiento de esa oficina 1 
para evitar que se haga una nueva traslacion del Laboratorio. 

El señor Rector recordó que el Consejo había tomado ya, en 
otra ocacion, un acuerdo para pedir al Gobierno lo mismo que al 
presente solicita el señor Mann, 1 estima que por ahora, talvez seria 
mas oportuno esperar la concurrencia del señor Ministro a alguna 
de las sesiones del Consejo, para recordarle la necesidad de aten- 
der a los servicios del Laboratorio de Psicolojía Esperimental. 

Quedó así acordado. 

5.2 De dos notas de los rectores de los Liceos Barros Borgoño 
Lastarria, en que piden la creacion de cursos de aleman. 

Como se hiciera presente que en el actual Presupuesto no exis- 
ten fondos para pagar los servicios de un profesor para este idioma, 
se acordó archivar las referidas comunicaciones. 

6." De un oficio en que el Rector del Liceo de Temuco comunica 
las diversas propuestas de profesores interinos que ha elevado al 
Ministerio para que desempeñen las clases de los cursos paralelos 
últimamente creados. 

Se resolvió que continuaran servidas internamente 1 hacer pre- 
sente al Rector del Liceo que tome las medidas que crea oportunas 
para dar cumplimiento a los repetidos acuerdos del Consejo, que 
prohiben a los profesoren desempeñar mas de30 horas semanales 
de clases. z 

7.2 De una nota en que el Rector del Liceo de Valparaíso pide au- 


1 


torizacion para facilitar una sala del establecimiento a un profesor 


de Taquigrafía, que desea dar esta enseñanza a los alumnos del 
establecimiento, prévio pago de una determinada remuneracion. 
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Se denegó esta solicitud en atencion a que en el Instituto Comer- 
cial funciona ya una clase de esta misma asignatura. 

8." De un oficio del Rector del Liceo de Rengo, en que, por las ra- 
zones que espone, solicita la creacion de un 5% año de humanida- 
des; 1 agrega que el 4." aña, recien creado, tiene ya una matrícula 
de 16 alumnos. 

Se determinó esperar hasta fines de año a fin de conocer la asis- 
tencia media de alumnos en el mes de Diciembre. 

A continuacion, el señor Rector propuso la siguiente lista de 
profesores para formar la comision examinadora de Bachillerato 
en Leyes en el Liceo de Valparaiso: 


Don Cárlos Rudolph, 
» Francisco Araya, 
»  Hermójenes Toro Marin, - 
» Eduardo Barredo; i 
» Aurelio Cruzat. 


Fué unánimemente aceptada. 

A indicacion del mismo señor Rector, se acordó abrir un nuevo 
concurso para proveer en propiedad las 24 haras semanalés de 
clases de Castellano vacantes en el Liceo de Aplicacion, dividién- 
dolas entre dos profesores, uno de los cuales serviria 16 1 el otro 8. 

Se tomaron los siguientes acuerdos: 

a) Dejar a cargo de un profesor interino las 8 horas semanales de 
clases de Frances en el Liceo de Quillota, que se habia acordado 
proveer en propiedad. 

b) Que continúen servidas por profesores interinos las 21 horas 
semanales de Ciencias Físicas 1 Naturales en el Liceo de Cauquénes; 
1 las 6 de Química del Liceo de Lináres. 

c) Proveer en propiedad las 12 horas semanales de clases de Cien- 
cias Físicas 1 Naturales del Liceo de Ancud. 

d) Exijir a don José Valenzuela C. que rinda, ante comision de 
profesores del Instituto Nacional, un exámen jeneral de admision 
que determine la preparacion que posee 1 el curso de humanidades 
en que podria incorporarse. 

e) Denegar las solicitudes de doña Sara Muñoz, don Luis L. de 
Guevara, doña Ines Alonso Barbieridon Alcibíades Sánchez, alum- 
nos del curso de Castellano del Instituto Pedagójico, en que piden 
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autorizacion para repetir un exámen que no dieron ni en Diciem- 
bre ni en Marzo último. | 

f) Autorizar a don Eulojio Rodena Bravo para que rinda, ante 
comision de profesores del Instituto Nacional, un exámen jeneral 
de admision. 

g) Enviar al Ministerio respectivo, a fin de que resuelva como es- 
time oportuno, todas las solicitudes de rectores de Los referentes 
a creacion de cursos ausiliares; 1 

h) Denegar la solicitud en que don Osvaldo Milnes pide se le per- 
mita sortear nuevamente para optar al grado de Bachiller en Leyes, 
en atencion a que, por causa de enfermedad, no pudo presentarse a 
rendir la referida prueba en la oportunidad debida. 

Se levantó la sesion. : 


DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR. 


Octavio Mara, 
Secretario Jeneral, 


ANEXO. 
DOCcuMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 


Santiago, 26 de Abril de 1917. 
Señor Rector: 


El cuerpo de Profesores de la Facultad de Leyesi Ciencias Po- 
.Íticas, en sesion de 24 del que rije, acordó pedir a Ud. se sirva 
solicitar del Ministerio respectivo la creacion de dos nuevos Semi- 
narios en la Escuela de Derecho. Uno, se ocuparia esclusivamente de 
los trabajos referentes al Derecho Privado, 1 el otro, de las materias 
concernientes al Derecho Público. Led | 

S1 se obtuvieran los fondos necesarios para el funcionamiento 


de estos dos nuevos Seminarios, desde el año venidero, la Es- 


cuela de Derecho contaria así con tres laboratorios, 1 podria 
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exijirse a los alumnos que, ántes de optar al grado de Licenciado 
en Leyes, asistieran a uno de ellos por lo ménos, 


Dios guarde a Ud. 
(Firmado). —RuPERTO A. BAHAMONDE. 


A. San Cristóbal, 


Secretario accidental. 


Santiago, 26 de Abyal de 1917. 
Señor Rector: 


El Cuerpo de Profesores de la Facultad de Leyes 1 Ciencias 
Políticas, en sesion de 24 del que rije, acordó hacer presente a Ud. 
]a conveniencia de crear el Seminario de Ciencias Económicas, para 
cuyo funcionamiento se consignan fondos en el ítem 52 del Presu- 
puesto de Instruccion Pública. 

El jefe de este Seminario, que tendria la calidad de profesor, 
segun lo espresado en la glosa del referido ítem, redactaria, de acuer- 
do con los demas profesores de Ciencias Económicas, esto es, con 
]os Profesores de Economía Política, Hacienda Pública 1 Estadís- 
tica i Economía Social e Industrial, el programa al cual se somete- 
rian los trabajos del citado Seminario. 

El Cuerpo de Profesores resolvió tambien, que seria enteramen- 
te voluntaria la asistencia de los alumnos de la Escuela de Derecho, 
al Seminaria cuya creación se solicita. 

Dios guarde a Ud. 


(Firmado). —RuUPERrO BAHAMONDE 


A. San Cristóbal, 


Secretario accidental. 


ANÁLES ACTAS.—MAR.-AB.—9 
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N99 E Santiago, 28 de Marzo de 1917 


Honorable Consejo: 

Me permito solicitar el apoyo de esa alta corporacion para sal- 

var las condiciones de trabajo del Laboratorio de Psicolojía que 
están en peligro de ser destruidas. 

-—Asícomo el Honorable Consejo lo sabe, el Laboratorio ha teni- 
do que luchar año por año con dificultades en su orgánizacion. Dos 
de las escuelas anexas se han suprimido, entre ellas las de anorma- 
les, precisamente al mismo tiempo en que llegó al pais el profesor 
contratado para ella. El número de empleados se ha reducido en un 
total de once personas, miéntras al mismo tiempo el número de 
aquellos alumnos del Instituto Pedagójico que deben ser atendidos 
en sus ejercicios de Laboratorio, ha aumentado de 56 que hubo en 
1915, a 131 en 1915. Ademas desde principios de 1916, el estableci- 
miento ha vivido bajo constante amenaza de supresión. En 1916 
casi todo el tiempo se perdió en los trabajos de traslación a la Quin- 
ta Normal. Desgraciadamente parece que aun este trabajo ha sido 
inútil, porque apénas estuvo concluido, se iniciaron Jones para 
un nuevo traslado del establecimiento. 

Todas estas” labores i preocupaciones han absorbido la mayor 
parte de mis fuerzas. Apesar de esto sería posible llevar los estudios 
“aun término que permitiera la publicación de los resultados, siem- 
pre que se pudieran ejecutar algunas series de esperimentos com- 
plementarios, que son absolutamente indispensables 1 ademas cum- 
plirse los trabajos de elaboracion, es decir; cálculos, confeccion de 
curvas, etc. La condición para esto consiste en que se disponga de un 
período de absoluta seguridad 1 tranquilidad para los trabajos 1 que 
no se reduzcan las condiciones de local 1 empleados que ya han lle- 
gado a su mínimun, evitándose sobre todo una nueva mudanza que 
seria de concecuencias verdaderamente fatales. Si esto no se puede 
conseguir, quedan inutilizados todos los estudios ya hechos, porque 
es imposible publicarlos en el estado científicamente incompleto en 
que se hallan, debido a las circunstancias arriba detalladas, i tam- 


bien se pierde con esto el gasto considerable que ya se ha hecho en 


. años anteriores en la confección de numerosas láminas. 

Hasta ahora no ha sido posible iniciar en forma completa los tija. 
bajos del año porque el Supremo Gobierno se ha negado a conceder 
los fondos para los gastos jenerales que consulta el presupuesto; ha 
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ocupado ademas el ítem del sueldo del mecánico para el mecánico 
de Física del Instituto Pedagójico (cuyo sueldo ha sido olvidado in- 
cluir en el presupuesto) i está empeñado ademas en privar al Labo- 
ratorio de su actual local. No tengo esperanza de que se regularicen 
las condiciones de trabajo del Laboratorio, en los tres sentidos in- 
dicados, si el Honorable Consejo no se sirviera intervenir ante el 
Supremo Gobierno en favor del establecimiento. 

Creo que le Honorable Consejo juzgará conveniente que durante 
el tiempo en que debo desempeñar la dirección del Laboratorio, se 
me otorguen también las condiciones indispensables que hagan po- 
sible obtener un resultado satisfactorio, único fin a que aspiro. 

En vista de haber sido el mismo Consejo el que con ocación de la 
renovación de mi contrato propuso al Ministerio la inclusión en éste 
del puesto de Director del Laboratorio, tengo la confianza de que se 
servirá prestar oido a la peticion que dejo espuesta. 

' Dios guarde al Honorable Consejo. 


- 


(Firmado). —W. MANN. 


No 70 : Ancud, 20 de Abril de 1917. 


" Comunico a Ud. que el señor Horacio Swart, Profesor de Ciencias 
Físicas 1 Naturales en este Liceo, con 12 horas semanales de clases; 
1 de trabajos manuales con 4 horas semanales, ha hecho con esta 
fecha, renuncia voluntaria de los cargos espresados, 1 que he pro- 
puesto interinamente al normalista señor Galvarino Ampuero 
para reemplazarlo, miéntras el H. Consejo de Instrucción, resuelva 
la forma en que deben proveerse estas clases. Si se resuelve la crea- 
ción oficial del 5.2 año de Humanidades creo que seria conveniente 
ocupar para estos cargos a un profesor de Estado porque habria 
entónces 18 horas de Ciencias 1 6 de Trabajos Manuales, que podrian 
proveerse en propiedad. 


Dios guarde a Ud. 
(Firmado).—D. CAVADA, 
Rector. 
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N.0 24 Quillota, 21 de Abril de 1917. 





Señor Rector: 
La única persona que se ha presentado aspirando a servir en 
propiedad las ocho horas semanales de clases de Frances de este 
Liceo, es don Dativo del Canto, cuya solicitud 1 antecedentes * 


acompaño. 
Dios guarde a Ud. 
_ (Firmado).—SANTIAGO EscUTI O. 
No83. Valparatso, 24 de Abyil de 1917. 


Señor Rector: 
Ha venido a este Liceo el señor Ernesto Pérez G., profesor de 
Taquigrafía, cuya competencia me consta, para ofrecer sus servi- 
cios a los alumnos del establecimiento en el ramo desu especialidad. 
Como este aprendizaje es de indudable valor práctico, creo que 
el Honorable Consejo de Instrucción Pública me podria dar la auto- 
rizacion que solicito de conceder al profesor peticionario una sala 
de clase a horas que no se opongan al órden de los cursos oficiales. 
_ Elseñor Pérez promete formar un curso colectivo para enseñanza 
completa que sería de cuatro meses 1 con un número no menor de 
20 alumnos idos clases porsemana de una hora cada una. Precio 
mensual por alumno, 10 pesos. 
Dios guarde a Ud. 


(Firmado).—CÁRLOS RUDOLPB, 
Rector. 
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CONSEJO DE INSTRUCCION PÚBLICA 


Sesión de 7 de Mayo de 1917. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Domin- 
go Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Bahamonde, 
Barros Borgoño, Concha Castillo, Espejo, Fuenzalida, Montene- 
gro, Quezada, Salas Lavaqui, Toro, Trucco 1 el señor Secretario 
Jeneral, don Octavio Maira. 


Prévias las formalidades reglamentarias i el juramento reque- 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos 1 grados: 


Inmjeniero Civil. 
a don José A. Fernández Merino. 
Dentistas. 


a don Cárlos Rios Arias; 1 
» Augusto Ruiz Gómez, 
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Profesor de Frances. + 


a don Julio Saavedra Molina. 


Licenciados en Medicina 1 Farmacia. 


a don Ricardo Kuschel Subert; 1 
» Julio Schwarzenberg Lobeck. 


Bachilleres en Leyes 1 Ciencias Políticas. 


a don Luis A. Carcovich Cabrera, 
» Hernan Errázuriz Letelier, 
ñ » Renato Silva Silva, 
» Alonso Toro Hormann; 1. 
» Humberto Vásquez Rencoret. 

Leida 1 aprobada el acta de la sesion de 30 de Abril último, se dió 
cuenta: 

1.2 De dos decretos del Ministerio de Instruccion Pública, que 
se insertan al final de la presente acta. 

Después de leerse el que crea, en la Escuela de Derecho, el Semi- 
nario de Ciencias Económicas, se acordó proveer en propiedad, a 
propuesta en terna del Cuerpo de Profesores de la Facultad de Le- 
yes, el cargo de profesor para dicho Seminario. 

2. De un oficio del mismo Ministerio, en el que autoriza a la 
Universidad para invertir hasta 15,000 pesos en la publicacion de 
los ANALES; gasto que se pagará una vez que el Congreso conceda 
el suplemento que el Ministerio de Instruccion Pública solicitará 
oportunamente. 

3.0 De dos oficios de la Facultad de Medicina 1 Farmacia: en el 
primero, propone la reforma del plan de estudios de Medicina; i en 
el segundo, la modificacion del artículo 4. del Reglamento sE la 
Escuela de Obstetricia 1 Puericultura. 

Quedaron en tabla para ser discutidos en la próxima sesion. - 

4. De diversas notas de los rectores de los Liceos de Valdivia i 
Traiguen, en que avisan la vacancia de algunas asignaturas. 


Se acordó proveer en propiedad las 16 horas semanales de clases 


de Historia i Jeografía del Liceo de Valdivia 1 dejar a: cargo de un 
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profesor interino las 8 horas semanales de clases de Castellano del 
Liceo de Traiguen. 

A continuacion, se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Denegar la solicitud de don Cárlos Bordeu i don Alonso de 
Toro, en que piden autorizacion para matricularse en la Escuela 
de Derecho, despues del plazo reglamentario. 

b) Denegar la solicitud de don Oscar Meléndez, don Gabriel 
Moya i don José Ruiz, en que piden, en mérito de haber cursado los 
tres primeros años de Medicina, la dispensa de las pruebas del pri- 
mer año del curso de Ciencias Biolójicas del Instituto Pedagójico; 

c) Pasar al señor Decano de Leyes, para que se sirva informar, 
la peticion de don Alberto Elgueta, en que solicita se le autorice 
para repetir su exámen de Bachiller ántes del 1." de Julio próximo; 

d) Declarar que don Antonio Jaime Guajardo, dentista titulado 
en la Universidad Central del Ecuador, solo tiene derecho, en vir- 
tud del Tratado sobre Canje de Títulos i Grados, vijente entre las 
Repúblicas de Chile i el Ecuador, a que se le autorice para el ejer- 
cicio de la profesion en Chile, autorizacion que ya le ha acordado 
el Consejo; 

e) Pasar al señor Decano de Matemáticas, para que se sirva in- 
formar, la solicitud de don Arnold Gorgewsky, que desea ingresar 
all. año de Injeniería; 1 

f) Insertar en el anexo a la presente acta, la memoria del señor 
Rector correspondiente a los servicios universitarios durante 1916. 

A continuacion, el señor Rector manifestó que habia recibido una 
interesante nota del profesor Rowe, en la que, a nombre de la So- 
ciedad Americana de Profesores Universitarios, solicita de la Uni- 
versidad de Chile su dictámen sobre la forma mas adecuada para 
estrechar relaciones científicas 1 pedagójicas entre las Universida- 
des de Estados Unidos i las latino-americanas. 

Concretamente, el señor Rowe propone: 

1.0 Cambio de profesores entre las Universidades de uno 1 otro 
continente; 

2." Cambio de alumnos entre los mismos establecimientos por 
medio de becas; i 

3.0 Cooperacion científica entre los maestros de Norte América 1 
los Hispano-Americanos. 

La unanimidad de los señores consejeros, hicieron presente que 
se encontraban inspirados del mas vivo anhelo porque seestrecha- 
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ran los lazos que deben unir a los profesores de las Universidades de 
Estados Unidos con los de la Universidad de Chile; 1 se acordó es- 
presar al señor Rowe, que la Universidad tendria a honra acceder a 
los tres puntos por él insinuados; pero se resolvió también, comu- 
nicarle las dificultades que presenta la resolucion de dichas indica- 
ciones. Así, por ejemplo, la diferencia de idioma podría entorpecer 

el cambio de profesores, ya que ni los maestros americanos tendrian 
facilidad para darse a entender en ingles ante un auditorio nume- 
roso de alumnos chilenos, ni, a la inversa, los maestros chilenos po- 
drian conseguirlo ante un auditorio de alumnos anglo-americanos, 
en el caso de emplear solamente el idioma español. 

En cuanto al tercer punto, o sea a la cooperación científica entre 
los profesores de ámbos continentes, juzga el Consejo, que hai nu- 
merosos asuntos de importancia en los cuales podrian aunar sus 
esfuerzos los maestros de aquellas ¿ de estas Universidades. 

Finalmente, por lo que respecta al intercambio de alumnos, ha- 
bria muchas ventajas en establecerlo, 1 los estudiantes chilenos po- 
drian perfeccionarse en las Universidades Norte Americanas en 
casi todas las ramas de las ciencias 1 de la administracion. 

De igual manera, cree el Consejo, que los jóvenes de Estados 
Unidos podrian estudiar en la Universidad de Chile, no solo la 
constitucion jeolójica i jeográfica del pais, sino, ademas, sus insti- 
tuciones políticas, sociales, económicas, industriales 1 pedagójicas. 

Por último, se acordó manifestar al señor Rowe que, para cum- 
plir con los objetos indicados, ya que la Universidad de Chile no 
cuenta con fondos propios, habria que consultar las sumas necesa- 
rias en el Presupuesto de gastos públicos; i la Corporación tiene 
plena confianza en que, tanto el Gobierno como el Congreso, se ha- 
llan animados del mejor espíritu para realizar estos propósitos. - 

A indicación del señor consejero Montenegro, se acordó enviar 
al Ministerio una copia de la comunicacion que sobre este particu- 
lar se ha de dirijir a Mr. Rowe, a efecto de que el Gobierno tome las 
medidas que estime -oportunas. y 

En seguida, el señor Rector puso en conocimiento del Consejo 
que habia recibido directmente del profesor de Ingles del Instituto 
Pedagójico, don J. M. Gálvez O., un memorial en que solicita la 
modificacion de los acuerdos que, sobre los cursos de Ingles i de 
Aleman, tomó el Consejo en una de sus últimas sesiones. 

La Corporacion, impuesta, en términos jenerales, de la materia 
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de la referida presentacion, acordó, por unanimidad, pedir al señor 
profesor Gálvez que la eleve por el conducto correspondiente, esto 
es, por medio del Director del Instituto Pedagójico. 

Otra presentacion de los alumnos del curso de Ingles sobre el 
mismo asunto, se acordó devolverla, a fin de que sea elevada en 
forma correcta, es decir, por conducto del mismo señor Director del 


¿Instituto Pedagójico. 


A continuacion, el señor Rector leyó una nota que, con fecha 3 
del presente mes, le ha dirijido el señor Ministro de Instruccion Pú- 
blica, en la cual manifiesta que el Gobierno del Uruguai desea que 
el profesor universitario designado a virtud del Convenio sobre 
cambio de profesores entre las Universdades de ámbas Repúblicas, 
lo sea el de Ciencias Económicas; pues el mencionado Gobierno, tie- 
ne interes en que se dicte un curso sobre la manera como está orga- 
nizada la Hacienda Pública de Chile. . 

Agregó el señor Rector que, de palabra, el señor Ministro le habia 
asegurado que esta cuestion no tenia nada de personal ni de polí- 
tica, sino que únicamente, el Gobierno quiere satisfacer los deseos 
del Gobierno del Urugual. as 

La Corporacion resolvió espresar al señor Ministro que, en su 
sentir, habria evidente ventaja en esperar la llegada del señor Ji- 
ménez de Arechaga, profesor designado por el Gobierno del Uru- 
gual, para que dé conferencias en nuestra Universidad, ántes de 
tomar un acuerdo definitivo sobre la persona que debe ir a la Uni- 
versidad de Montevideo. 

El mismo señor Rector dió lectura a una nota de la Federacion 
de Estudiantes, en que anuncia que el próximo Sábado se celebrará 
una fiesta académica a efecto de celebrar la institucion del premio 
Coubertin, 1 pide que la Universidad de Chile designe al funcionario 
que ha de asumir su representacion en dicha solemnidad. 

Despues de alguna discusion sobre este asunto, se acordó, por 
unanimidad, designar al señor pro-Rector para que concurra, en 
representacion de la Universidad de Chile, a la mencionada fiesta. 

El señor Decano de Humanidades avisó, para los efectos regla- 
mentarios, que habia citado a la Facultad por él presidida para que, 
reunida el 9 de Junio próximo, a las 5 P. M., proceda a formar terna 
para la eleccion de Decano durante el próximo bienio. 

Antes de terminar, se entró a la discusion del proyecto de regla- 
mento del Instituto de Radiolojía de la Escuela de Medicina, que 


Nx 
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fué aprobado modificándose el inciso 2.” del artículo 1.0 en la si- 
guiente forma: 5 
«Podrá tambien practicar iguales trabajos en enfermos de la 
clientela privada, siempre que con ello no se perjudique la correcta 
asistencia de los enfermos de los servicios clínicos. En estos casos, 
los enfermos de la clientela privada deben pagar el costo de los ma- 
teriales empleados en su exámen, según una tarifa fijada porla- 
Junta de Vijilancia de la Escuela de Medicina». q 
Se acordó, ademas, pasar el proyecto a conocimiento del señor 
Ministro, para los efectos reglamentarios del caso. 
El señor Secretario Jeneral manifestó que el señor Decano de 
Medicina, don Vicente Izquierdo, habia solicitado dos meses de 
“licencia i que, conforme a lo dispuesto en el inciso 4. del artículo 16 
de la lei de 1879, correspondia A al miembro docente 
mas antiguo. 
Agregó el señor Secretario, que él era 15 profesor mas antiguo 
1 deseaba consultar a los señores consejeros si no existiria incom- 
patilidad para desempeñar, a la vez, el cargo de Decano i el de 
Secretario Jeneral. 
La unanimidad de los señores consejeros estimo que no habia 
ningun inconveniente para que el señor Secretario reemplazara al 
señor Decano de Medicina, 1, como un precedente, se recordó que, 
en ocasiones anteriores, algunos señores consejeros habian desem- 
peñado el Ministerio de Instruccion Pública, sin perder el cargo de 
consejero. 
Se levantó la sesion. : 
DomMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR. 


Octavio Maira, 
Secretario Jeneral. 


£ 


ANEXO. 
DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 
Santiago, 30 de Abril de 1917. 


N. 1,538.—Decreto: Nómbrase:a don Manuel Trucco, para que 
sirva el cargo de Director de la Escuela de Injeniería. 








Í 
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Santiago, 3 de Mayo de 1917. 


N.* 1,717.—Decreto: Créase en la Escuela de Derecho un Semi- 
nario de Ciencias Económicas. 


Santiago, 28 de Abril de 1917. 


N./ 325.—Se ha recibido en este Ministerio el oficio de Ud. nú- 
mero 38, de Marzo último, en el cual solicita se ponga a su disposi- 
cion la suma de quince mil pesos ($ 15,000) para continuar la pu- 
blicacion de los ANALES DE LA UNIVERSIDAD. 

En contestacion a dicho oficio, debo manifestar a Ud. que ya se 
encuentran totalmente agotados los fondos de que hubiera podido 
disponerse para el objeto; pero, autoriza a Ud. este Departamento, 
para efectuar el gasto.en referencia, el cual deberá pagarse una vez 
que el Congreso conceda el suplemento que este Ministerio solici- 
tará oportunamente. 

' PEDRO F. IÑIGUEZ. 


PROYECTO DE REGLAMENTO DEL INSTITUTO DE RADIOLOJIA DE LA 
ESCUELA DE MEDICINA 


ARTÍCULO PRIMERO. El Laboratorio de Radiolojía, dependiente 
del Cuerpo de Profesores de la Facultad de Medicina i Farmacia, 
tendrá por objeto la radioscopía, radiografía i radioterapia de los 
enfermos de las Clínicas Universitarias 1 del Hospital de San Vi- 
cente. 

Podrá tambien practicar iguales trabajos en enfermos de la 
clientela privada, siempre que con ello no se perjudique la correcta 
asistencia de los enfermos de los servicios clínicos. En estos casos, 
los enfermos de la clientela privada deben pagar el costo de los 
materiales empleados en su exámen, segun una tarifa fijada por la 
Junta de Vijilancia de la Escuela de Medicina. 

Las entradas que se obtengan por el servicio privado, así como 
la inversion que se dé a los fondos, serán presentadas a la Junta de 
Vijilancia de la Escuela de Medicina con el visto bueno del Direc- 
tor del Laboratorio. 
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ArT. 2. El Laboratorio de Radiolojía funcionará diariamente 
de Y a 12 A. M. para los servicios clínicos. Los trabajos para la clien- 
tela privada serán hechos en la tarde. 

Art. 3." El personal del Laboratorio será el que sigue: 

Un Director, dos ayudantes primeros, un fotógrato 1 un mozo. - 

El Director 1 los dos ayudantes primeros deberán ser Mo Ci- 
rujanos. 

Art. 4. El Director del Laboratorio será dle a propuesta 
del Rector de la Universidad, de acuerdo con el Decano de la Fa-. 
cultad de Medicina 1 Farmacia. Los ee nes empleados serán nom- 
brados a propuesta del Director. 

Arr. 5.2 El Director durará tres años en sus funciones, pudiendo 
ser reelejido. Los ayudantes durarán E años, pudiendo ser reele- 
jidos. 

Art. 6.2 El Director deberá asistir diariamente al Laboratorio; - 
repartir el trabajo entre los ayudantes; autorizar los informes es- 
pedidos por el Laboratorio; llevar una estadística completa del 
servicio; velar por el exacto cumplimiento de las obligaciones del 


personal; i presentar anualmente al Decano de la Facultad una 


memoria impresa, completa i detallada de los trabajos realizados 
por el Laboratorio. 

Estará, ademas, obligado a hacer anualmente un curso de Radio- 
lojía para alumnos o médicos que deseen especializarse, en confor- 
midad con el reglamento aprobado por el Cuerpo de Profesores de 
la Facultad. 

ART. 7.0 Los sueldos del personal de empleados són los que fe 
anualmente la Lei de Presupuestos. 


'Traiguen, 1.0 de Mayo de 1917. 


N." 12, —Señor Rector: El profesor interino de Castellano de este 
Liceo, don Rodolfo Castro, ha hecho renuncia de ocho horas sema- 


nales de clase. Propuse estas clases al actual profesor propietario E 


de Castellano 1 no las quiso aceptar. 
En vista de esta circunstancia, i a fin de regularizar la. asignatura 


de Castellano en este Liceo para el año próximo, dándosela a un 8 
solo profesor, he propuesto al Ministerio respectivo, en calidad de 
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interino, para reemplazar al señor Castro, a los profesores de ese 
Liceo señores Cárlos Salazar Godoi 1 Gustavo Vera, con cuatro ho- 
ras cada uno. 

Espero que la resolucion tomada sea aprobada por esa Rectoría. 


A. CONTRERAS, 
Rector. 


Valdivia, 3 de Mayo de 1917. 
Señor Rector: 


Con fecha 1." de este mes, ha presentado la renuncia de su puesto 
el profesor interino de Historia 1 Jeografía del Liceo de mi cargo, 
don Héctor Alvarez. 

Para la provision de las clases i para que no estén largo tiempo 
vacantes, como acontece actualmente con las de Matemáticas, he 
propuesto interinamente al Ministerio respectivo, a los profesores 
señores Pedro A. Troncoso, para el primero, segundo 1 tercer años, 
con Y horas semanales de clases; i al señor Alamiro Avila para el 
cuarto i quinto años, con 7 horas tambien semanales. 

La division de las horas de Historia obedece, señor Rector, al 
hecho de proporciona una renta que armonice con las necesidades 
de los profesores que propongo. 


Firmado).—García BAHAMONDES, 
Rector. 


MEMORIA DEL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE 


CORRESPONDIENTE AL AÑO DE IQI6 


Santiago, 26 de 4bril de 1917 


Señor Ministro: 
En cumplimiento a lo ordenado por US. en circu- 
lar N2 10,023 de 8 de Noviembre de 1915, tengo el 
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honor de remitir a US. la Memoria de los distintos 

servicios universitarios, corrrespondiente al año de 
1916. | | 
I 

- DATOS ESTADISTICOS 


ESCUELA DE DERECHO 


La matrícula de esta escuela llegó en 1gr6 a 750 
alumnos; i como la de 1915 fué de 650, hubo, pues, 
un aumento de 100 estudiantes. 

- Fueron presentados a exámen en las distintas asig- 
naturas: 


Derecho Romano. laca 161 
Filosofía del Derecho. On 89 
Economía Política... 00 Do Oh 
Historia Jeneral del Derecho......... ÓL 
Derecho:Civil Tano. e 118 
Derecho Constitucional...... Pon 114 
¡Derecho Civil. 2.0 ano... E 89 
Derecho Penal. A 134 
Derecho Internacional.............. AO 
: Economía Social e Industrial........ 63 
Derecho Civils. amo. pos iS 
Derecho Comercial... ad eii 87 
Derecho Procesal, 1.* año.......... 41 
Derecho de Minas.........- ANO 66 
Derecho Procesal, 2. año.......... e 53 
Derecho Administrativo............. 58 
Hacienda Pública 1 Estadística...... 64 


Medicina legal. ...0oococo..oo. DON 
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En el funcionamiento de la Escuela se ha invertido 
la cantidad de ($ 116,780) ciento dieciseis mil setecien- 
tos ochenta pesos. 
El costo por alumno, considerando como base la 
matrícula jeneral, fué de ($ 155.70) ciento cincuenta 
1 cinco pesos i setenta centavos. 


CURSO DE LEYES DE VALPARAISO 


La matrícula de este curso fué de 84 alumnos; en 
1915 alcanzó a 72; ha habido, por lo tanto, un au- 
mento de 12 alumnos. 

Rindieron exámenes 6x1 estudiantes. 

Se invirtió en el funcionamiento del Curso la canti- 
dad de treinta i tres mil pesos. 

El costo medio por alumno fué de ($ 392) trescien- 
tos noventa i dos pesos. | 


CURSO DE LEYES DE CONCEPCIÓN 


La matrícula alcanzó a 72 alumnos, la que en 1915, 
fué de 7<0; aumentó, pues, en dos estudiantes. 

Rindieron exámenes 63 alumnos. 

Se gastó en el Curso la cantidad de ($ 33.000) trein- 
ta 1 tres mil pesos. 

El costo medio por alumno fué ($ 458.33) de cua- 
trocientos cincuenta 1 ocho pesos i treinta i tres cen- 
tavos. 


ESCUELA DE INJENIERÍA 


En 1g16 se matricularon 271 estudiantes; en 1915 
la matrícula llegó a 299, de modo que disminuyó 
en 28. 








y 
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Fueron presentados a exámen: 


Injemería,. LE-amo.. e ooo e a IA 
Imjemiería. 2.0. amo. 48 
Injemenas3: no (Civil 30 
-Injeniería, 4220 (CMD SA 
Injentena o ano (Civil) on de ¿Ds. 
Injeniería, 3.* año (de Minas)........ 10. 
Injeniería, 4 año (de Minas)........ 2 
Injeniería, 5.2 año (de Minas) ....... 3 


Se han invertido en esta Escuela, en ámbos cursos - 
de Injenieria Civil 1 de Minas, ($ 215,720) doscientos 
quince mil setecientos veinte pesos. : : 

El costo por alumno, tomada la matrícula jeneral 
como base, fué de ($ 796) setecientos noventa 1 seis 
pesos. | 


ESCUELA DE ARQUITECTURA - ñ 


La matrícula de esta Escuela llegó en el año de 
IQIÓ6 a 99 alumnos; en 1915 fué de 115; ha habido, en 
consecuencia, una disminucion de 16 estudiantes. 


Fueron presentados a exámen: z 


Arquitectura. ano... 0 da OS 
Arquitectura, 2.0 año...... a ne AO 
ATquitectura, 3:92 amo: Ln se a 
Arquitectura, 4.2 año......... E O 


Se invirtió en esta Escuela la cantidad de ($78, o 
setenta 1ocho mil setecientos veinte pesos. 

El costo por alumno, sobre la base de la matrícula, 
fué de ($ 7095.15) setecientos noventa 1 cinco pesos i 
quince centavos. 





A US 


GURSO PREPARATORIO DE INJENIERÍA 


Se matricularon en el Curso 40 alumnos; en 1915 
la matrícula llegó a 35; ha aumentado, pues, en 5 es- 


tudiantes. 


- Rindieron exámen 13 alumnos. 

Se ha invertido la cantidad de ($ 6,000) seis mil 
pesos en el funcionamiento del Curso. 

El costo medio por alumno fué de ($ 150) ciento 
cincuenta pesos. 


ESCUELA DE MEDICINA 


El número de alumnos matriculados en los distin- 
tos cursos de Medicina fué el siguiente, en 1916: 


IT OS Mei a ado lea a 552 
A eN IN 144 
ROTA cet 696 


Matrícula de 1915: 


NIIOS > a State atados 463 
OM 1 E AAA 92 
MOTA ad, 555 


Aumentó, pues, la matrícula en 1916, en 141 alum- 
nos (89 alumnos 1 52 oyentes). ' 

Fueron presentados a exámen 425 estudiantes. 

El total de foridos invertidos en la escuela asciende 
a la cantidad de ($ 457,457) cuatrocientos cincuenta i 
siete mil cuatrocientos cincuenta i siete pesos. 
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El costo por alumno, sobre la base de la matrícula, 
fué de ($ 657.26) seiscientos cincuenta 1 siete pesos i 
veintiseis centavos. 


ESCUELA DE FARMACIA 


“La matrícula en 1916, fué la siguiente 


AM OS ber 109 
Oyentes sel e eo 43 
TOTAL os pio 152 


Matrícula de 1915: 


Anos. O 
Oyentes caia os 26 
TOTAL ae LIS 


Hubo, por lo tanto, un aumento de 39 estudiantes. 
(22 alumnos 1 17 oyentes). | 

Fueron presentados a exámen 102 ¿lomos a 

Se invirtió en el funcionamiento de la Escuela la 
cantidad de ($66,323) sesenta i o mil trescientos 
veintitres pesos. ; : 

El costo por alumno, sobre la base de la matrícula, 
fué de ($ 432.80) cuatrocientos treinta 1 dos pes j 
ochenta centavos. 


INSTITUTO PEDAGÓJICO 


La matrícula de 1916 subió a 631 alumnos; la a 
1915 a 504: de tal modo que ha habido un aumento de 
127 estudiantes. 
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Se invirtieron en el funcionamiento del Instituto 
($ 150,380 m. n.) ciento cincuenta mil trescientos 
ochenta pesos en moneda nacional i.($ 37,177.66 en 
oro) treinta 1 siete mil ciento setenta i siete pesos i 
sesenta 1 seis centavos, oro de 18 peniques. 

El costo medio por alumno fué de ($ 238.80 m. n.) 
doscientos treinta i ocho pesos i ochenta centavos, 
moneda nacional, i de ($ 58.40) cincuenta i ocho pesos 
1 cuarenta centavos oro. 


ESCUELA DE BELLAS ARTES 
Matrícula del año 1916: 


Seccion de Arte Puro: 


ADOS daa Vico ips 120; 
ANS tool 215 
x MOTA 344 


Seccion de Arte Aplicado: 
| Alumnas. .... O: 417 


TOTAL JENERAL.... 761 


Se ha invertido en la Escuela la cantidad de 
($ 106,100) ciento seis mil cien pesos. 

El costo medio por alumno ha sido de ($ 139.43) 

- ciento treinta 1 nueve pesosi cuarenta 1 tres centavos. 


UNIVERSIDAD 


En las distintas oficinas del Consejo, de la Rectoría, 
Secretaría Jeneral, Administracion, Secretarías de las 
ANALES ACTAS.-MAY.-JUN.—10 
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Facultades ¡en publicaciones hechas por la Corpora= 
cion se ha invertido la cantidad de ($ 154,000) ciento 
cincuenta i cuatro mil pesos. 

Durante el año de 1916 se han conferido los siguien- 
tes títulos 1 grados: | 


Médicos Capas GAS 18 
Inenieros civiles cs a E 24 
Injenieros de Minas........ cio Nia de 3 
¡ATQUItE CLOS a oO ae 6 
Dentistas ae e o el MO 1 
Bam ac outicos. es er e ee 14 
Profesores de Castellano............ 5 
>» 00)» Ciencias biolójicast cos 5 
» DS ae: 6 
pines oa I 
y » Historia i Jeografía... 3 
» » Matemáticas 1 Física... 0 
Licenciados en Medicina... SO 
'Bachilleresten Medicinas 0 -A4 
Ericenciadosien Leyes a Llar ROO 
Bachmlleresten eres NEZIO 
Bachilleres en Matemáticas.......... 52 
Bachilleres en Humanidades........ 642 
DOTAR doo do “L,LO30 


INSTRUCCION SECUNDARIA 


A fines del año 1916, habia la siguiente matrícula A 4 
de alumnos en los liceos dependientes del Consejo de 
Instruccion Pública: 














Id AU: A 315 
MUS A a e. a es tot 1 D22 
Antofagasta!....... PAN ie o E 350 
Aia pal O e CIAO a JE 160 
MON. RN ala a ataco ein 250 
Ia E A A A 387 
MM >, AS AO 246 
A a 149 
a A A NI SON 260 
Lo SR A A 110 
Wal e IS 1,181 
Name Mari... ¿oa ia 430 
Oiillota: us odas. a A od 186 
IMestuto” Nacional diaria lada es 1,258 
Internado Barros Arana........... 433 
Aplicacion (sec. hombres).......... 796 

» (ESCALAS 700 
AA A A AN 571 
AA ANN 662 
ROS AOESONO is sa aL 
A A O A 460 
Sn EA O 148 
AMC e O PERO JA  A 222 
A A a da 179 
Oe nando Mi. o e 281 
A A ON AN 391 
OS A E O a o e 475 
CA 270 
O AN 100 
AS AT AENA A A 326 
eo ES ANPREAA 353 
EA A A AN 968 











Los Ane eo A 444 
A e | 248 
Traisten o : 255 
Temuco is e 544 
WMaldivia o ida 223 
OS MO a A O 210 
Puerto Montt o 162 
ACUSE 148 
Punta Arenas. e 215 
DORA 10171 
¡01 


El Consejo de Instruccion Pública ha dado fin a la 
árdua tarea de promulgar los programas de ense- 
ñanza correspondientes al plan de estudios secunda. 
rios de 1912. 

Este plan introdujo « en los liceos de la República 
dos nuevas asignaturas: instruccion cívica en el 5.2 i 
en el 6.0 años de humanidades; 1 trabajos mo en 
todos los años del curso. E 

El último programa aprobado ha sido el de filo- 
sofía, compuesto por don Arcadio Ducoing, miembro 
docente de la Facultad de Humanidades. : 

El Consejo acordó, en una de sus últimas sesiones 
de 1916, que se publicaran en tomo i separadamente 
todos estos programas. La edicion ha sido de 3,000 
ejemplares: 2,000 del volúmen completo, 1 1,000 de 
cada uno de los programas por separado. 

Actualmente hai testos de enseñanza aprobados 
por la Universidad para las asignaturas de frances, 
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ingles, aleman, historia 1 jeografía, matemáticas, 
ciencias biolójicas, química 1 física, 1 relijion. En se- 
sion de 9 de Octubre, el Consejo aprobó el Manual 
de Economía Política escrito por el profesor don 
Guillermo Subercaseaux, quien jenerosamente ha ce- 
' dido la propiedad de la obra a la Universidad. Faltan 
testos adecuados de gramática castellana 1 de lejisla- 
cion usual. En la primera de estas asignaturas se 
siguen las doctrinas de don Andres Bello; pero es in- 
dispensable un libro que, ajustándose al programa 
vijente, dé cabida a nociones elementales sobre el de- 
sarrollo histórico de la lengua. Componen con este 
objeto los testos indispensables don Federico Hans- 
sen idon Arcadio Ducoing. En cuanto al ramo de le- 
jislacion usual, forma parte de la clase de instruccion 
cívica: para su mejor estudio necesítase un manual 
práctico de las disposiciones que rijen en nuestro 
pais: 

Durante un decenio, mas o ménos, el Consejo se ha 
ocupado en formar el nuevo plan de estudios 1 los 
programas. correspondientes, i en examinar 1 aprobar 
los testos indispensables para poner en práctica las 
reformas dictadas; 1, puede asegurarse, se halla al fi- 
nal de la obra. Por desgracia, aun no se ha estableci- 
do en todos los liceos la enseñanza de los trabajos ma- 
nuales, par falta de talleres; 1, segun se ha hecho notar, 
aun no se publican algunos de los testos de mayor im- 
portancia. En la clase misma de filosofía urje la com- 
posicion de un buen libro destinado a los alumnos. 
El programa de esta asignatura ha recibido conside- 
rable ampliacion; pues a la lójica se ha agregado el 
estudio de la psicolojía esperimental, i algo de historia 
de la filosofía. 








1 
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El Consejo se ha preocupado vivamente de que el 
plan de estudios de 1912 reciba la aplicacion mas 
completa posible, i, al mismo tiempo, de que los pro- 

Tesores sigan en sus clases los métodos que recomienda 
la pedagojía moderna. Así, a principios de 1916, envió 
una circular a los rectores de liceos a fin de que pro- 
hibieran la nociva corruptela introducida por algunos 
maestros de dictar en clase lecciones completas, 1, a 
menudo, gruesos cuadernos de apuntes. : 


Cuando se promulgó en 1893 el primer plan de siste- 
ma concéntrico, la reforma solo fué puesta en práctica 
en los liceos fiscales i en pocos colejios particulares. 
La mayoría de los grandes establecimientos de en- 
señanza privada siguió el sistema antiguo. 

No se creyó entonces necesario uniformar el plan 
de exámenes válidos rendidos ante comisiones univer- 
sitarias, por cuanto en ese mismo año de 1893 se dictó 
una lei que redujo los exámenes obligatorios para 
optar al bachillerato a dos enciclopédicos: uno en la 
mitad ¡otro al fin del curso de humanidades. 

Esta lei hasta ahora no ha tenido aplicacion, i han 
continuado recibiéndose los exámenes de segunda 
enseñanza de conformidad con los dos antedichos 
sistemas. : 

En el año que acaba de terminar, los colejios par- 
ticulares de sistema antiguo, representados por los 
padres de familia que educan a sus hijos en esos esta- 
blecimientos, solicitaron del Consejo que, en virtud - 
- desus atribucioneslegales, fijara normas escritas para 


que sirvieran de guía a los examinadores ns o 


por la Universidad. 
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El Consejo acordó acceder a esta solicitud; i en se- 
siones posteriores aprobó programas de exámenes 1 
designó testos que, sin innovacion de las prácticas 
establecidas, pudieran ser tomados como normas. 

Entre tanto, la corporacion pidió a la Facultad de 
Humanidades que estudiara el asunto, i propusiera 
una solucion definitiva. 


Tambien se halla en exámen ante la misma Facul- 
tad un proyecto de reforma del bachillerato de huma- 
nidades. Las pruebas para optar este grado solo 
tratan de ramos literarios, 1 escluyen las asignaturas 
científicas. 

La falta de preparacion en estas materias que mu- 
chos alumnos llevan a los estudios superiores ha ma- 

-«nifestado al Consejo la urjencia de reformar el bachi- 
llerato. Esta cuestion se tratará de preferencia en el 
presente año. 


En cumplimiento del artículo 42 de la lei de ins- 
truccion pública, el Consejo, con fecha 23 de Octubre, 
acordó nombrar comisiones ante las cuales se puedan 
rendir en Concepcion las pruebas finales para alcan- 
zar los grados de bachiller en leyes i en humanidades. 

Esta es una medida de buen gobierno. Para que 
sus hijos obtuvieran los antedichos grados, los padres 
de familia necesitaban enviarlos a Santiago, con gran 
gasto i, a veces, con riesgos de serios peligros i difi- 
cultades. ; 

Por lo demas, el aumento de poblacion de nuestro 
pais i la importancia que de año en año van tomando 





148 BOLETIN DE INSTRUCCION PÚBLICA 





las capitales de provincia, exijen una mayor descen- 
tralizacion en los servicios administrativos. 

Estas mismas razones han movido a la Corporacion 
para conceder igual gracia a los estudiantes de la ciu- 
dad de Valparaiso. 


Se han nombrado cuatro nuevos rectores de liceos: 
don Julio Escudero, en Rengo; don Bernardo Salinas, 
en Viña del Mar; don Agustin García Bahamonde, 
en Valdivia; 1 don Félix Várgas Guerra, en Lebu. 


Por renuncia de don Luis Orrego Luco, ha sido 
nombrado, a propuesta del Consejo, director de la 
Escuela de Bellas Artes don Joaquin Díaz Garces, 
quien a sus relevantes méritos de escritor, agrega pro- 
fundos conocimientos de arte. | 

El señor Díaz Garces ha recibido, ademas, el nom- 
bramiento de director del Palacio de Bellas Artes; 1 
de este modo se salvarán en lo sucesivo los conflictos 
que ocurrian entre la direccion del Museo 1 de la Es- 
cuela. : E 
Se abre, pues, para este último establecimiento un 
brillante porvenir. | 


Desgraciadamente, no es posible dejar testimonio 
de igual prosperidad en otra de las escuelas universi- 
tarias. Los trabajos de construccion de la nueva casa 
para la Escuela de Injeniería han sufrido lamentable 
retroceso, por haberse descubierto que el primer pa- 


bellon edificado carecia de cimientos. Es necesario 
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rehacer la obra, con gastos estraordinarios 1 perjudi- 
cial tardanza. 

Las clases de esta Escuela funcionan en el mismo 
edificio de la Universidad, donde no hai suficiente es- 
pacio para la instalacion cómoda de laboratorios 1 
gabinetes, 1 donde seria materialmente imposible la 
creacion de nuevas cátedras esperimentales. 

Ha habido que cerrar provisoriamente uno de los 
patios de la casa para guardar en él maquinarias 1 
aparatos necesarios a la enseñanza. 

Tanto el Gobierno como el Consejo comprenden que 
en nuestra Escuela de Injeniería se halla la base del 
progreso industrial del pais. 

Sin un estudio científico serio, no se concibe que 
los ciudadanos de una nacion moderna realicen ade- 
lanto alguno en las industrias agrícolas o fabriles. Así 
lo manifiesta la esperiencia de los pueblos mas cultos 


de Europa. 
Es un absurdo el suponer que escuelas industriales 


prácticas puedan por sísolas formar maestros idóneos 
1 fomentar la fundacion de fábricas 1 establecimien- 


tos. 
Las industrias requieren, por otra parte, grandes 


capitales 1 numerosos brazos, i esas escuelas no crean 
éstos ni proporcionan aquéllos. 

En la hora presente debemos prepararnos para el 
porvenir, 1 nuestra Escuela de Injeniería nos ofrece 
un centro susceptible de gran desarrollo. 

No se trata, por cierto, de ésas pequeñas artes ni 
de esos oficios manuales, que existen en todo pais, 
1 para los cuales no es necesaria la educacion cientí- 


fica. 
La Escuela de Injeniería, a fin de cumplir con su ob- 


jeto, exije edificios adecuados. 
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La instruccion científica, tanto en la escuela prima- 
ria como en el liceo i en la Universidad, es condicion 
indispensable para la educacion del obrero, del con- 
tramaestre 1 del injeniero. : | 

La educacion industrial práctica, en la fábrica i en 
el taller, tambien constituye primordial requisito; 
pero solo sirve para adiestrar la mano. 

La escuela forma el cerebro. Por esta razon, en Ale- 
mania se obliga a todos los niños, desde los 6 hasta 
los 14 años, a seguir los cursos de la primera ense- 
fianza, con prohibicion de que en esta época de la 
vida se consagren atareas mecánicas o industriales 


de ninguna especie. 
El Gobierno i el Congreso han atendido ost 


mente las indicaciones de la Universidad en muchos 
casos; pero, por desgracia, razones económicas les han 
. impedido hacerlo en otros. 

Así, no ha sido posible crear la cátedra de hidráu- 


lica agrícola propuesta por la Facultad de Matemá- 
ticas. 
El cuerpo docente de esta Facultad ha formado un 


interesante proyecto para establecer una cátedra de 
química industrial i solo espera la terminacion de una 
parte del edificio de la Escuela para presentarlo al 
exámen del Consejo de Instruccion Pública. 

El mejoramiento de nuestra situacion económica 
permitirá, sin duda, realizar estas obras. 3 

A pesar de las notables deficiencias apuntadas, 
nuestra Escuela de Injeniería ha dado resultados 
sumamente satisfactorios. En el Apéndice de esta 
Memoria se inserta una numerosa lista de injenieros - 
que han obtenido diplomas de tales en los últimos 25 
años, 1 que en su inmensa mayoría se hallan consa- 
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vicio del Estado. La lista no es completa; pero basta 
para manifestar que los profesores de la Universidad 
han trabajado con provecho en el cuarto de siglo que 
acaba de trascurrir, | 

Con verdadera satisfaccion inserto en seguida las 
cartas que me han sido dirijidas por el jerente de la 
Compañía de Gas de Santiago 1 por el sub-jerente de 
la Compañía de Salitres de Antofagasta. 


ARENAS varo a ' 


«Santiago, 29 de Marzo de 1017. 
Señor don | | 
| Domingo Amunátegui Solar 
Rector de la Universidad de Chile 


Presente 
Estimado señor: 


- Oportunamente recibí su nota N.” 27 de 19 del pre- 
sente en la que me pide le envie una lista de los in- 
jenieros que han hecho sus estudios en la Univer- 
sidad del Estado i que actualmente desempeñan 
funciones en esta Compañía. En ella tambien me 
pide le manifieste en términos jenerales la opinion 
dominante en el Consejo acerca “de la preparacion 
profesional de ellos. ! 

En contestacion, me es grato decir a Ud. que en la 
actualidad hai ocupados en esta Compañía tres in- 
jenieros chilenos que han hecho sus estudios en la 
Universidad de Chile, que son los siguientes: 





152 BOLETIN DE INSTRUCCION PÚBLICA 





Señor Juan Blanquier... 1.* Injeniero 
» Alfredo Délano F.. 2. > 
» Walter Muller..... a » 


Respecto de la competencia profesional de cada 
uno de ellos, me es un deber hacer presente a Ud. 
que tanto el Consejo de esta Compañía como el que 
suscribe están completamente satisfechos, 1 queno se 
ha hecho sentir la falta de los injenieros estranjeros 
que desempeñaban estos puestos ántes de la guerra 
europea. 

Aun debo manifestar a Ud. que se han llevado a 
cabo muchas modificaciones tendentes a mejorar la 


marcha económica de las fábricas con xl re- 


sultados. E 
Esperando con lo anterior dejar contestada su 
nota, quedo de Ud. su affmo. $S. $. 


PEDRO ERRÁZURIZ T. 
Jerente». 


«Valparaiso, 3 de Abril de 1917. 
Señor 
Domingo Amunátegui 


Universidad de Chile. —Santiago $ 


e 


Mi distinguido señor: 


En cumplimiento a sus deseos, me es grato darle a - 


continuacion la nómina de los Injenieros que han he- 


cho sus estudios en la Universidad del Estado, que 
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actualmente se ocupan en nuestra Compañía, 1 de 
cuyos servicios ésta se encuentra satisfecha. 


Señor Alberto Alibaud 

»  Cárlos del Campo N. 

» Arturo Titus 

»  Cárlos Barrios 

» Juan E. Cerda 

» Ricardo Ayala 

» Alberto Letelier 

» Ricardo Michell 

» Osvaldo Galecio 

» Emiliano López 
1, ademas, el estudiante señor Nicanor Mateluna, que 
recien se incorpora a nuestro servicio. 

Rogándole tenga la amabilidad de disculparnos 
que por un olvido no hayamos contestado a Ud. con 
mas oportunidad, me es grato saludarle atentamente 
1 quedar su mui afmo. servidor. 


Compañía de Salitres de Antofagasta. 


C. DEL CAMPO N., 
Sub- Jerente». 


La Facultad de Leyes i Ciencias Políticas ha fijado 
como tema para el certámen bienal de 1916-1917 los 
«Oríjenes sociales del derecho i de las instituciones 
civiles». 


Con fecha 3o de Junio la Universidad comisionó al 
señor don Alejandro Fuenzalida Grandon, profesor 
de historia documental de América i de Chile en el 





(154 BOLETÍN DE INSTRUCCION PÚBLICA 





Instituto Pedagójico, a fin de que la representara en 
el Congreso de Ciencias Sociales que debia celebrarse 
en la vecina República, en la ciudad de Tucuman; 1 
el señor Fuenzalida O a bien concurrir al indicado. 
Congreso. 


El periódico oficial de la Universidad ha continuado 

- publicándose regularmente; i en sus pájinas se han 
_ insertado trabajos de verdadero interes, correspon- 
dientes a variadas materias, científicas i literarias. 


En 1916, por disposicion del Gobierno, tocó con- 
ceder cinco premios del certámen fundado por don 
Eleodoro Gormaz. 


La fiesta se celebró en el Salon de Hon de la casa 3 


universitaria el dia 21 de Mayo. 
Fueron premiados los jóvenes que a continuacion S 
se nombran: 
Don Fernando Claro Ss licenciado en leyes; 
Don Leonidas Corona, licenciado en medicina; 
Don Ricardo Solar, licenciado en matemáticas; 
Don Ernesto de la Cruz, autor de la mejor memoria 
histórica presentada, 1 
Don Juan A. Ruiz Alvarez, director de escuela pri- 
maria. | $ 


Todas las Facultades universitarias han lamentado - 
en el año último el desaparecimiento de algunos de 
sus miembros. Han fallecido: 
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- Don Alejandro Larrain i don Luis Vergara Donoso, 
de la Facultad de Teolojía; 

Don Ernesto Maier i don Benjamin Vivanco, de la 
Facultad de Matemáticas; 

Don José María Anrique, de la Facultad de Medi- 
-cina; 

Don Ernesto Hibner, de la Facultad de Leyes; 

Don Francisco Valdes Vergara, de la Facultad de 
Humanidades. 

La lectura de estos nombres permite estimar la 
importancia de las pérdidas que ha sufrido la corpo- 
racion. 

Dios guarde a Ud. 


| 


DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR. 


ABENDICEAN 


LISTA DE INJENIEROS RECIBIDOS EN LA UNIVERSIDAD 
DE CHILE, EN LOS ÚLTIMOS 25 AÑOS 


Bruna, Augusto. —Industria Salitrera. 

Barriga, Cárlos.—Industria Minera. 

Risopatron, Luis.—Ejerce privadamente. 

Jiménez, Emiliano.—Direccion Obras Públicas. 

Garnham, Francisco. ASS privadamente (Val- 
paraiso). 

Fritis, Antonio. 

Campusano, David.—Ejerce privadamente (Anto- 
fagasta). 

Neut, Jorje.—Agua Potable de Santiago. 


i 
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Marambio, Nicanor.—Agricultura. 

Guzman, Alejandro.—Ferrocarriles. 

Subercaseaux, Guillermo.—Diputado. 

Lezaeta, Eleazar.—Diputado. 

Titus, Arturo.—Salitres de Antofagasta. 

Yunge, Guillermo.—Fundicion Estanífera Arica. 

Lazo, Julio.—Profesor. 

Lira Orrego, Alberto. —Compañía Holandesa de 
Concreto Armado. 

Dóll, Enrique, —Diputado. 

Várgas Salcedo, Ismael. —Ferrocarriles. 

Del Campo, Cárlos.—Salitres de Antofagasta. 

García C., Cárlos.—Industria Minera. 

Tllanes, Guillermo. —Direccion Obras Públicas. 3 

Ateaga, Jerardo.—Industria de Conservas Santa 
Adela. 

Calvo M., Alfredo.—Agricultura. 

Claro Solar, Raul. —Compañía Electricidad. 

Montero, Arturo.—Direccion Obras Públicas. 

Calvo M., Jorje.—Alcantarillado de Santiago. 

Prado Amor, Cárlos.—Industria. 

Palacios Olmedo, Daniel. —Industria Minera. 

Mena, Urbano.—Direccion Obras Públicas. i 
- Acuña Castro, Julio.—Direccion Obras Públicas. 

Vivanco, Cárlos. —Ferrocarriles. 

Lira Orrego, Jorje.—Comision de Puertos. 

Amenábar, Guillermo. —Director Escuela Copiapó. 

Trucco Manuel. —Universidad de Chile. 

Germain, Eduardo.—Contratista Fiscal. 

Ossa C., Manuel.—Canal de Maipo. 

Quezada, Gustavo.—Puerto de Valparaiso. 

Miranda, Belisario.—Ferrocarril Coquimbo. 


Rios, Rosendo.—Direccion Obras Municipales San- A 
tiago. 
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Soto, Pedro.—Contratista Direccion Obras Pú- 
blicas. 
Barros, Patricio. —Agricultura. 
Mardones, Francisco.—Ministerio de Ferrocarriles. 
Edwards, Rafael. —Ferrocarriles. 
- Guevara, Delfin.—Escuela de Artes 1 Oficios. 
Cerveró, Jorje.—Agricultura. 
Establecimiento de Fundicion 
Pizarro, Camilo.— de Hierro 1 Construcciones 
Mecánicas. 
Sierra, Wenceslao.—Contratista. 
Singer, Ernesto.—Rentista. 
Cruz Guzman, Santiago.—Constructor. 
Torretti, Roberto.—Fundicion de Hierro. 
Oyanedel, Servando. —Direccion Obras Públicas. 
Manzi, Alfredo.—Ferrocarriles. á 
Alibaud, Alberto.—Salitres de Antofagasta. 
Greve, Ernesto. —Mapa de Chile. 
Gallardo, Agustin.—Mensura de Tierras. 
Guzman, Enrique. —Ferrocarriles. 
- Serazzi, Pedro.—Fundicion Chañaral. 
- Reyes Cox, Eduardo.—Puerto San Antonio. 
Schmidt, Teodoro.—Direccion Obras Públicas. 
Echeverría, Ruperto. —Ferrocarriles, 
Bascuñan, Francisco.—Direccion Obras Públicas. 
Claro Lastarria, Lorenzo.-—Ejerce privadamente. 
Quiroz, Gabriel. —Direccion Obras Públicas. 
Costa, Humberto. —Ferrocarriles. 
-Decombe, Alberto.—Direccion Obras Públicas 
Díaz Garces, Luis.—Ministerio de Hacienda, Tas. 


== salitre. 


-Canto, Arístides. —Contratista fiscal. 
Carabantes, Juan.—Minas Iquique. 
Herreros, Javier.—Direccion Obras Públicas. 

ANALES ACTAS,-MAY.-JUN.—11 


e 
di 
E 
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_Huneeus, Francisco. —Compañía Eléctrica Indus- - 
trial. o 
Costa, Vicente. —Ferrocarriles. 

Flores, Juan.—Direccion Obras Públicas. 
Leon, Víctor.—Contratista. . 


Arias, Armando.—Salitre. 
López López, José. Alcantarillado. Santiago. 


Edwards, Vicente.—Alcantarillado. Santiago. 
Marchant, Tomas. —Ferrocarriles. 

Brain, Jerman.—Minas de Chañarcillo. 

Lezaeta, Ricardo.—Direccion Obras Públicas. 
Cabrera, Fernando. —Ministerio Ferrocarriles. 
Salas, Ramon.—Profesor Universidad Católica, 


Lyon, Evaristo. —Ferrocarriles. : 
Dubié, Enrique. —Direccion de Obras Públicas de 





Valparaiso. 
Del Canto, a —Arquitecto Biblioteca 


Nacional. Profesor de la. Universidad de Chile. 
Mardones, Rojelio.—Direccion Obras Públicas. 
Rios, Evaristo. —Direccion Obras Públicas. 
Ballacey, Pedro.—Direccion Obras Públicas. 
Muñoz, Isaías. —Ejerce privadamente. 

Mora, Manuel. —Frigorífico i Fábrica de Hielo. 
Donoso, Camilo.—Contratista Ferrocarriles. 
Duran, Domingo.—Contratista Ferrocarriles. 
Echeverría, Rafael. —Contratista Ferrocarriles. 
Ugalde, Nicolas.—Sindicato Minero Chileno. 
Hoerning Doll, Cárlos.—Oficina de Riego. 
Bascuñan Astaburuaga, Guillermo. — Direccion. : 


Obras Públicas. z 
Sanz Frías, René. —Ejerce a en Val . 


divia. 
Dávila, Ruben. —Comision de Púeños 


Cuevas, Emilio.—Ferrocarriles. 





e 
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Orrego B., Alvaro.—Diputado. 
Renjifo, Cárlos.—-Ejerce privadamente. 
Santa María, Julio.—Ferrocarriles. 
Braga, Cárlos.—Seccion Edificios, Vía 1 Obras, Fe- 
rrocarriles. 
Pantaleon, Eujenio. — Seccion Edificios, Vía i 
Obras, Ferrocarriles. E 
- Anguita, Régulo.—Ejerce privadamente. 
Encalada, Efren.—Delegacion Salitrera. 
-— Feureisen, Eduardo.—Ejerce privadamente (Viña 
del Mar). 
Peirano, Pedro.—Ferrocarriles del Estado. 
Eyquem, Luis. —Oficina regadío. 
Rodríguez, Enrique.—Direccion Obras Públicas. 
Lira, Leonardo.—Direccion Obras Públicas. 
Guzman, Cárlos.—Direccion Obras Públicas. 
-———Holtehuer, Jerman.—Ejerce privadamente. 
Miranda, Cárlos.—Direccion Obras Públicas. 
Schade, Alberto. —Direccion Obras Públicas. 
Michaelsen, Pedro.—PFerrocarriles del Estado. 
Quillot, Federico. —Direccion Obras Públicas. 
Sundt T., Alfredo.—Injeniero Minas de Corocoro 
(Bolivia). 
López L., Juan. —Direccion Obras Públicas. 
—Alliende, Cárlos.—Direccion Obras Públicas. 
Cordero, Wenceslao. —Direccion Obras Públicas. 
Montauban, Raul.—Direccion Obras Públicas. 
Leon, Alfredo.—Direccion Obras Públicas. 
Letelier, Alberto. —Compañía Salitres Antofagasta. 
» Torres B., Jorje.—Jefe Servicios Agua Potable. 
Concha, Cárlos.—Ejerce privadamente (Talca). 
Peña N., Enrique.—Injeniero Agua Potable (Cu- 
-Ticó- Molina) 
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Maule. E 
- Ellwanger Prúsing, Cárlos. —Ejerce pS 


- Valdivieso, Eduardo.—Ferrocarril de Quintero. — 
Greve, Federico.—Agua Potable i Alcantarillado 
(Talca). . : 
Muñoz, Joel. — Direccion Obras Púb Ea 
Escobar, Francisco. —Direccion Obras Públicas. 
Matte de Luna, Luis.—Ferrocarriles del Estado. 
4 Torreblanca, Rafael.—Puerto de Talcahuano. 
Lira, Gustavo. —Direccion Obras Públicas. Univer- 


sidad de Chile. : zz 
Cossio, Evaristo.—Direccion Obras Públicas: 08 


Marin Vicuña, Santiago. —Impuestos Internos. 5 
Vidal, Nicanor.—Ministerio Ferrocarriles. 
Jaramillo, Domingo.— Industria maderera. 
Castro, Juan.—Ejerce privadamente. 
Lanas, Cárlos.—Ejerce privadamente. : 
Godoi Pérez, Pedro.—Ferrocarriles del Estado. 
Sotomayor, Cárlos.—Ferrocarriles del Estado. 
Pedraza, Cárlos.—Injeniero Provincia Curicó. 
Lavin, Gonzalo.—Ejerce privadamente. 
Aramayo, Juan.—Trabaja en Bolivia. 
Canto, Lisandro.—Ejerce privadamente. 
Aguayo, Luis. —Ejerce privadamente (Valdivia). E 
Aguero, Guillermo.—Trabaja en Árica, E 
Gass Romero, Cárlos.—Direccion Obras Públicas. 
Unwin, Archivaldo. —Direccion Obras Públicas. 
- Armanet, Daniel. E 
Blanquier, Pedro. —Compañía Huanchaca. 
Blanquier, Juan.—Compañía de Gas de Santiago 
Kulczewski, Raul. —Ejerce privadamente. 
Molina, Hernan.—Ferrocarriles del Estado. 
Prieto, René. —PFerrocarriles del Estado. 
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Valenzuela, Cárlos. —Ferrocarriles del Estado. 
Jung, Justus.—Ejerce privadamente. 

Court, Luis. —Ejerce privadamente. 

Corona, Félix. —Ejerce privadamente. 

Frías, David.—Puerto de San Antonio. 
Covarrúbias, Alberto.—-Direccion Obras Públicas. 
Bañados, Eujenio. —Ferrocarriles del Estado, 
Lira, Pedro.—Universidad Católica. 


- Larrain, Fernando.—Ejerce privadamente. 


Guzman, Jorje.—Ferrocarriles del Estado. 


- Núñez, Aurelio.—Puerto de Valparaiso. 


Lagarrigue, Juan. —Ferrocarriles del Estado. 
Riveros, Serjio.— Direccion Obras Públicas. 
Elsner, Bruno.—Direccion Obras ] úblicas. 


Montero, Ramon. —Ministerio de Ferrocarriles. 
- Almeida, Manuel.—Agua Potable San Bernardo. 


Campaña, Alfredo.—Direccion Obras Públicas. 
Benavides, Juan. Aa 

Schneider, Cárlos. —Ferrocarriles del Estado. 
Ayala, Ricardo. —Compañía de Salitres Antofagasta. 


- Galecio, Osvaldo.—Compañía de Salitres Antofa- 
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asta. - 
Leon, Fermin.—Direccion Obras Públicas. 


López, Alfonso.—Ferrocarriles del Estado. 


Asalgado, Pedro. —Direccion Obras Públicas. 


- Urmeneta, José Tomás. —Ejerce privadamente. 


E tado). 


Delpiano, Cárlos. 
Correa, Julio.—Direccion Obras Públicas. 
Matte, Domingo.—Ejerce privadamente (Dipu- 


Madrid, Enrique.—Ferrocarriles del Estado. 


- Paulsen, Cárlos.—Obras Puerto Talcahuano. 


AS 


Puelma, Aurelio. —Ferrocarriles del Estado. 
Valdivia, Luis. —Ejerce privadamente. 
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Asenjo, Francisco. —Ejerce privadamente (Valdi- 


via). 
- del Canto, Guillermo.—Ferrocarriles del Estado. 


Aguirre, Fernando.—Ferrocarriles del Estado. 

de la Cruz, Arturo.—Ferrocarriles del Estado. 

Montané, Onofre.—Direccion Obras Públicas. 

Morales, Bernardo-—Ejerce privadamente. 

Rodríguez, Ramon.-—Direccion Obras Públicas. 

Lois, Augusto.—Direccion Obras Públicas (Iquique). 

Arestizábal, Cárlos.—Ejerce privadamente. 

Ramírez, Cárlos.—Impuestos Internos. 

Ponce de Leon, Cárlos.—Oficina de Regadío. 

Pease, Fernando.—Ejerce privadamente. : 
- Poblete, Jorje. —Ferrocarriles del Estado (Valpa Se 
paiso). 

Tejeda, Oscar.—Ferrocarriles del Estado o 

Cabrera, Ramberto.—Ejerce en Valdivia. 

Lois, Hernan.—Ejerce privadamente. 

Eyquem, Miguel. —Ferrocarriles del Estado. 

Schiitz, Baldomero.—Ferrocarriles del Estado. 

Vidal, Eduardo. —Direccion Obras Públicas. 

Tessada, Anjel.—Ejerce privadamente. 

Armijo Luis. —Ejerce privadamente. 

Solar, Ricardo.—Ejerce privadamente (Univer- a 


Hd : 
Pérez, ne oca del Estado. ..= 


Jaramillo, Rodolfo. —Ferrocarriles del Estado. 
Alfaro, Aníbal. —Ferrocarriles del Estado. 

Montauban, Francisco.—Puerto San Antonio. 
Lois, Homero. E erce. privadamente. — - Arqui- 


tecto. 
Guezalaga, Julio. —Puerto o 


Piwonka, Raimundo.—Ferrocarriles del Estado. 
- Jara, Ramon.—Ferrocarriles del Estado. 
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Waidele, Juan. —Ferrocarriles del Estado. 

_ Steeger, Francisco. —Ferrocarriles del Estado. 
Icaza, Benjamin. —Municipalidad Talca. 
Puña, Exequiel. —Arquitecto Bolivia. 
Charlin, Ernesto. —Direccion Obras Públicas. 


Rojas, Armando.—Ferrocarriles del Estado. 








Bonnefoi, Marcelo. —Ejerce privadamente. 
Marfil, Enrique. —Ferrocarriles del Estado. 
Jiménez, Alejandro. —Arquitecto.— Ejerce priva- 
ente 
Urzúa, Heriberto.—Ferrocarriles del Estado. 
Echegóyen, Horacio. —Arquitecto.—Ejerce priva- 
damente. 
Solar, Francisco. —Direccion. Obras Públicas. 
Aguirre, Eduardo. —Direccion Obras Públicas. 
Valderrama, Guillermo,—Ejerce en Bolivia. 
Goldenberg, Pablo.—Ejerce privadamente. 
Flores, Arturo.—Ejerce privadamente (La Union). 
Díaz, Nicolas. —Ferrocarriles del Estado. 
Grossi, Cárlos. —Ejerce privadamente (Valparaiso). 
De la Mahotiére, Emilio. —Direccion Obras Pú- 
- blicas. ; 
Espoz, Raul. —Ejerce privadamente (Antofagasta). 
Marcó, Joaquin.—Fábrica envases (Valparaiso). 
Repenning, Alfredo. —Llallagua. 
Navarro Oscar.—Ejerce privadamente. 
Díaz, Cárlos.—Escuela Minería (La Serena). 
Valenzuela, Luis. —Ejerce privadamente (Petorca), 
Fernández, Luis.—Direccion Obras Públicas. 
- Donoso, Gustavo.—Ejerce privadamente. 
 Adriazola, Adolfo.—Agua Potable (Vaidivia). 
Salvo, Lincoln. —Ferrocarriles del Estado. 
Calvo, Alejandro.—Direccion Obras Públicas. 
Páez, Gaston.—Escuela Minería (La Serena). 
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Pinto, Hernan.—Ejerce privadamente. ES 
- Palma, Enrique. —Ferrocarriles del Estado. 
Bustos, Jorje.—Ferrocarriles del Estado. 
Guerrero, Washington. —Ejerce privadamente, 
Arquitecto. : 3% 
Cereceda, Julio. Ejerce pa —Arquie 
tecto. z 
Wilson, José. Ejerce privadamente. —Arquitecto 











A Sion de 14 de Mayo de 1917 . 


Fué presisida por el señor Rector de e ad don Doma 
go Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Bahamon 
- de, Espejo, Salas Lavaqui, Trucco i el señor Secretario En 
don Octavio Maira. : : : ES 

Escusaron su inasistencia los señores consejeros Fuenzalida 
Toro. ] E Si : 

Prévias las formalidades elas 1 ¡el juramento 1 re ue 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos 1 grados: 


Demvista, E 
a don Cristóbal Villagómez Cobo. E : 
eso de Hasionia 1 7 ecografía. ) 
a don Marcial - Mora Miranda. : 


cenciado en Medicina í Farmacia. 8 
S 37% 


2d a don Cárlos Hurel Quiroga; 1 
Y -» Ernesto Torres Galdámes. 


O en Leyes 1 Ciencias Políticas. 


a don Haroldo Gálvez Roman. 
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As Bachilleres en Leyes. 


a don Miguel Briceño Marcoleta, 
» José Noé Contreras Contreras, 
» Alvaro Hoyl Gutiérrez, 
» Tomas Monsalve Monsalve; 1 
» Anselmo Trujillo Rodríguez. 


El mismo señor Rector espresó que con fecha 7 del que rije se 
habia otorgado, en el Liceo de Concepcion, el grado de Bachiller 
- en Humanidades, 


a don Darwin Rossel Pincheira. 


Leida 1 aprobada el acta de la sesion de Y del que rije, se dió 
Cuenta: 

].0 De cinco decretos del Ministerio de Instruccion Pública, que 
se insertan en el anexo a la presente acta; 

2.0 De una comunicacion de don Tomas Ramírez, en la que, por 
las razones que espone, ruega al señor Rectór se sirva eliminar su 
nombre de todos los asuntos que tengan relacion con el nombra- 
miento del profesor universitario que, conforme al Convenio vi- 
jente entre las Repúblicas de Chile i del Uruguai, debe ir a Mon- 
tevideo a dar un curso sobre materias de su especialidad; 

3.2 De un oficio en que el Rector del Liceo de San Bernardo, pide 
que las 10 horas semanales de clases de Ciencias Físicas i Natura- 
les del 4.01 5.0 año de Humanidades de ese Liceo, queden servidas 
- por un profesor interino. 

Se accedió a esta peticion. 

4.0 De una nota del Rector del Liceo de Chillan para que se cree 

un curso de 1.er año de Aleman. 

- Se acordó espresar al réferido Rector que no puede accederse a 
su pedido, porque están agotados los fondos que se consultaron 
para creacion de cursos. 

En seguida, se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Dejar a cargo de un profesor interino las 19 horas semanales 

de clases de Ingles del Liceo de Cauquénes, que se habia acordado 

-_proveerlas en propiedad; 
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-b) Denegar la solicitud del Rector del Liceo de San Fernando, 
para que se autorice a un profesor a fin de que pueda servir mas 
horas semanales de clases que las permitidas por el reglamento; 

c) Proveer en propiedad las 27 horas semanales de clases de 
Ciencias Biolójicas, Física 1 Química en el Liceo de Copiapó; 
d) Aprobar el informe del señor Decano de Matemáticas recaido 
en la solicitud de don Julio Tlllánes Guerrero, para que no se le exija : 
la asistencia al último curso de Injeniería, cuyas pruebas debe re- 
-petir en el presente año; E de ; 
e) Denegar las peticiones de don Alberto Elgueta Ruiz i do 
Cárlos Ugarte Urzúa, para que se les permita repetir su exámen. 
de Bachiller en Leyes ántes del 1.0 de Julio próximo; 1 
f) Pasar en informe a la Facultad de Leyes, la solicitud en que. S 
don J. Guillermo Guerra, profesor de la Escuela de Derecho, pide 
se le otorgue la gratificacion anual a que tiene opcion, segun la lei, 
- por su libro: La Soberanía Chilena en las Islas al Sur del Canal ae 
o : - - E 
“Finalmente, 1 a indicacion del señor Rector, se acordó adquirir. 
con fondos del Consejo, 100 ejemplares del 4.2 tomo de La Arau- 
cana, publicado por don José Toribio Medina, -en lo cual se inver- 
tirá la suma de $ 2,500. ) 
Se levantó la sesion. 


DomMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR. 


Octavio. Marra, 
Secretario Jeneral. E 0 


4 | 
S Nodo 3 
- DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION, 


a 1 de M aa de 1917. 


sejo dl stan Pública. en sesion de 16 de Abril último, segun : 
el cual los nombramientos de los profesores ausiliares de Ingles 
de Aleman del Instituto Pedagójico deberán hacerse en 1 la form 
siguiente: E 

1.0 Habrá dos patear ausiliares de inde i uno de Alen 
con sueldo de tres mil pesos ($ 3,000) anuales cada uno; 
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2,0 Estos profesores, de acuerdo con el presupuesto, serán pro- 
puestos al Director del Instituto Pedagójico por el profesor del 
ramo; el Director, a su vez, calificará la idoneidad de los designa- 
dos i los propondrá, en caso de ser aceptados, al Supremo Gobier- 
no, quien los nombrará en la forma ordinaria por el año 1917; i 
3.0 Las veintidos horas de Ingles que fija el plan de estudios se 
distribuirán del siguiente modo: diez horas para el profesor del 
ramo i seis horas para cada uno de los ausiliares; i las veintidos 
horas de clases de Aleman señalad as en el mismo plan, en esta for- 
ma: seis horas para el profesor ausiliar 1 las restantes para el ti- 
tular. : : 


Santiago, 30 de Abril de 1917. 


N.o 1,709.—Decreto: Nómbrase a don Emilio Croizet, propues- 
to por el jefe respectivo, para que sirva interinamente el empleo 
de profesor de Patolojía Jeneral de la Escuela de Medicina. 


Samnago, 30 de Abril de 1917. 


NY 1,710.—Decreto: Nómbrase a don Juan Briiggen, propues- 
to por el jefe respectivo, para que sirva interinamente el empleo de 
profesor de Jeolojía del Curso de Injeniería de Minas de la Univer- 
sidad, que se encuentra vacante por fallecimiento de la persona 
que lo desempeñaba. 


Santiago, 3 de Abril de 1917. 


N.o 1,725.—Decreto: Nómbrase a don Gustavo Lira, propuesto 
por el jefe respectivo, para que sirva interinamente el empleo de 
- profesor de Hidráulica Agrícola en la Escuela de Injeniería. 


Santiago, 3 de Mayo de 1917. 


No 1,739.—Decreto: Créase un curso ausiliar paralelo al pri- 
mer año de la Escuela de Medicina. 
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> Santiago, 1% de Mayo de 19 


Señor Rector: : : ER 


Solo hoi me he impuesto oficialmente de que el Honorable t on- 
sejo de Instruccion Pública, en vista de haber insistido por escrito 
el señor Ministro del ramo en que el Gobierno no podia aceptar 
designacion de mi persona para representar a esta Universid: 
ante la de Uruguai, ha acordado > la solucion del asunto 





que a o a ésta: el que ha sido designado por e Gobi 
de aquel pais. Ss S 
Como esta po del Honorable Consejo importa 












manifestó que estaba sancionado un convenio con el Uma obre 
intercambio de profesores universitarios, que el Uruguai habi: 
nombrado el que debia venir a _. que el señor Ministro 









A, 
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que se hacia, no podia buenamente rechazarla i acataba la desig- 
nacion universitaria. Junto con esto, manifesté al señor Rector 
que creia que el Supremo Gobierno no me haria el nombramiento, 
idea que el señor Rector se apresuró a desestimar, reiterándome 
que aceptara sin ningun cuidado, que la designacion universitaria 
no podria ser objetada. 

Seis dias despues, el mártes 1. de Mayo, recibí otro recado del 
señor Rector; pasé a verlo i me dijo que el señor Ministro, en con- 
ferencia del dia anterior, le habia manifestado que el Gobierno no 


- podia nombrarme, no por razones personales, sino porque el Mi- 


nistro del Uruguai, señor Otero, habia indicado anteriormente a 
nuestra Cancillería que se enviase un profesor de Ciencias Econó- 
micas. Me agregó él señor Rector que esto le producia la mas viva 


: contrariedad i que habia espresado al señor Ministro de Instruccion 


que la Universidad mantenia su designacion ino haria ninguna 


otra. Me insistió en que, ni en la nota en que se le habia pedido la 


designacion, ni en ningun moménto, se le habia señalado esa exi- 
Jencia del señor 'Plenipotenciario del Uruguai, i en que la desig- 


“nacion de los profesores i de las materias que deberian tratar esta- 
ban encomendadas por el convenio a las Universidades mismas. 
lo que pudimos corroborar leyendo el testo de ese pacto. 


Terminó el señor Rector diciéndome que la designacion que ha- 
bía hecho la Universinad satisfacia ámpliamente los propósitos 
de la Corporacion i los fines del intercambio intelectual acordado 


- con el Uruguai, cualquiera que fuesen las exijencias que hubiera 


al respecto. 

-Agradecí sus frases al señor eS 1 le manifesté que no creia 
que el inconveniente proviniese del señor Ministro de Relaciones 
Esteriores, como parecia desprenderse de lo que se le habia signi- 


-_ficado en la Moneda, porque precisamente el señor Huidobro, con 


conocimiento de mi designacion, habia aceptado hacer ciertas jes- 
tiones encaminadas a facilitarme el desempeño de mi mision. 
Al dia subsiguiente tuve una conferencia con el señor Encargado 
de Negocios del Uruguai, i de ella resultó que, si existia alguna 
insinuacion hecha al Gobierno, en ningun caso importaria una exije- 


-jencia o una traba para la designacion de profesor, ni ménos la 


descalificacion anticipada de ninguna persona; que el pensamiento 
de la Legacion era que, en este primer intercambio, se tratase, mas 
EN, de cursos didácticos, de materias jenerales de las Ciencias Ju- 


> 
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rídicas o Políticas, especialmente que dieran a conocer las institu 
ciones de un pais en el otro, como cuestiones de Derecho Consti- 
tucional, Internacional, Economía Política, etc., agregándome Ela 
señor Encargado de Negocios que, en sus conversaciones, ah 
bia manifestado que lo mismo podia desempeñar la mision un pro- 
fesor de la Facultad de Medicina o Matemáticas, si no pudiese ir - 
uno de la de Leyes: tal era la amplitud de miras que la Legacion 
tenia al respecto, porque lo fundamental era que el convenio se 
cumpliese pronto. Al efecto, me añadió que dos dias ántes habia. 
comunicado oficialmente al Gobierno de Chile que el del Uruguai - 
habia ya nombrado el profesor que deberia trasladarse a Santiago 
1 que solo esperaba, para partir, que se le comunicase la designa. 
cion de este Gobierno, estimando que en esto debe haber, no. solo. 
reciprocidad, sino simultaneidad. 3 
El mismo dia puse esta conferencia en conocimiento del señor 
Rector, quien me dijo que algo semejante le habia espresado hacia : 
algun tiempo, nuestro ex- Ministro « en el Uruguai, que jestionó e 
convenio. EE 
Estos antecedentes me formaron la conviccion de que mi repul- ES 
sa por el Supremo Gobierno planteaba, en realidad, una cuestion * 
que afectaba a la autonomía i al prestijio de la Universidad, i que 
yo, miembro de ella, i que siempre he procurado velar, dentro de 
mi esfera de accion, por que jamas sufra detrimento, no podia ni 
debia eliminarme, como me invitó a hacerlo, desde el primer mo- 
mento de la dificultad, la persuasion que abrigaba de cuáles eran 
las verdaderas causas del desaire que se pretendia inferirme, cau- 
sas que la prensa 1 la opinion jeneral señalaron 1 sancionaron sin 
titubear. : 
Pero, desaparecida ya aquella consideracion de carácter supe- 
rior, como queda a mi juicio, con el reciente acuerdo del Honorable 
Consejo de Instruccion Pública, que en el hecho deja sin efecto la. 
designacion recaida en mi persona, ruego al señor Rector se sirva 
eliminar en absoluto mi nombre con referencia a estos asuntos. : 
En todo caso, agradezco al señor Rector las deferencias que 
tenido para con el infrascrito. : oe 


E (Firmado).—Tomas Ramírez Frías. 


PS 
7 
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Chillan, 12 de Mayo de 1917. 
Señor Rector: 


El segundo año de Humanidades de este Liceo cuenta actuál- 
mente con 90 alumnos, de los cuales 43 son de la seccion A i 47 de 
la seccion B. 
Todos estos alumnos figuran en el 1.er año de Ingles; pero hai 15 
que desean estudiar Aleman. Este número podria llegar hasta 20. 
Como no hai curso de Aleman en este Liceo, estimaré a Ud. que 
se sirva someter al Consejo de Instruccion Pública la idea de crear 
el mencionado 1.* año de ese idioma, con 4 horas semanales de 
clases. 


(Firmado).—N. TONDREAU, 
. Rector. 


San Bernardo, Y de Mayo de 1917. 
Señor Rector: 


Por renuncia de don Esmeredino Rojas Campos, que desempe- 
ñaba desde 1914 las dos horas semanales de Física i otras dos de 
Química en el cuarto año de Humanidades, 1 a causa de la reciente 
creacion del quinto año, que tiene seis horas semanales de Ciencias 

Físicas i Naturales, he querido poner en manos de un profesor de 
Estado las diez horas a que me refiero de la espresada asignatura; 
pero, por mas dilijencias que he practicado, no me ha sido posible 
conseguir mi objeto. 

En esta virtud, ruego a Ud., i por su intermedio al Honorable 

Consejo de Instruccion Pública, se sirva acordar qué las espresa- 
das diez horas de Ciencias Físicas 1 Naturales del 4.01 5.0 años de * 
Humanidades de este Liceo, puedan quedar servidas por un pro- 
fesor interino. 

Acompaño una carta del señor Flores, Secretario del Instituto 
Pedagójico, en que consta que no se ha encontrado un profesor 
titulado en la espresada asi enabura para llenar las necesidades de 
este Liceo. 


(Firmado).—FipeEL PinocHeET Le-Brun. 

















Copiapó, 4 de Mayo de 191 


fesor de Ciencias Biolójicas, 1 Física 1 Química, con 27 ES se 
nales de clases. : 
Para el desempeño de las a vacantes, vengo en proponer. : 
US., en calidad de interinos miéntras la Universidad provee en 
propiedad estas horas, a los siguientes profesores de este Liceo. 
1.2 A don Luis Sierra, con 18 horas semanales de Ciencias Biol 
jicas i Químicas; Z : : 
2.0 A don Ignacio Rojas C., con 4 horas de Física; : 
3.0 A don Delfin Ichaso, con 2 horas de Ciencias Biolójicas; d 
4.9 A don Horacio Arce, con 3 horas de Física. y 










competencia que se interese por ellas». 
Lo que me hago 1 un deber en pos en su conocimiento. 


(Firmado). — Horacio ARCE 
Rector. : 


- Señor Rector: : 
Don Cárlos Madsen, recientemente bado profesor de Jir - 


nasia, con 4 horas semanales, acaba de renunciarlas por tener q 
ausentarse de esta ciudad, an que o al señor Madsei 


" 






squmdle Es año, curso que tiene o os e Matemáticas, 
yo hago las otras dos horas. : S 
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Cauquénes, 11 de Mayo de 1917. 


Señor Rector; 


En conformidad con lo dispuesto por el Honorable Consejo de 
Instruccion Pública, en sesion del 12 del mes pasado, propongo 
a US., de acuerdo con el Cuerpo de Profesores del Liceo a mi cargo, 
para que desempeñe la asignatura de Ingles, con 19 horas semana- 
les de clases, vacantes por renuncia de la persona que las servia, al 
señor Guillermo Rojas C., único opositor a este concurso. 

El señor Rojas es Bachiller en Homanidades, alumno del 4.0 año 
- de Ingles del Instituto Pedagójico de Chile, i desempeña, en el ca- 
rácter de interino, las clases de cuya provision se trata. 


(Firmado). —A. ViverO R., 
> Rector. 


Sesion de 28 de Mayo de 1917. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Baha- 
monde, Barros Borgoño, Espejo, Toro, Trucco i el señor Secreta- 
rio Jeneral don Octavio Maira. 

Prévias las formalidades reglamentarias i el juramento requerido, 
el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


Médicos Cirujanos. 


a don Ricardo Kuschel Siebert; i 
» Julio Schwarzenberg Lobeck. 


Licenciados en Leyes 1 Ciencias Políticas. 


a don Alvaro Bianchi Paz; i 
» Guillermo Piedrabuena Bories. 
ANALES ACTAS.-MAY.-JUN.—12 
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Bachilleres en Leyes. 


a don Pedro Arellano Arellano, 

>»  Cárlos Calderon Cousiño, 

» Armando Carrasco Silva, 
-»  J. Miguel Gacitúa Prits, 

»  Cárlos Marcoleta Aránguiz, 

» Evaristo Molina Herrera, 
-» Darío Osorio Arellano; 1 

» Oscar Rioseco Squella. 


Bachiller en Humanidades. 


a doña María Otilia Morales Zamora. 










Leida i aprobada el acta de la sesion de 14 del que rije, el : 
señor Rector hizo indicacion, que fué unánimemente aceptada, 
para dejar testimonio en el acta del pesar con que los miembros del. 
Consejo se han impuesto del repentino fallecimiento del Doctor don 
Roberto del Rio, ex-profesor 1 ex-Decano de la Facultad de Medici- 
na. Agregó el señor Rector, que la instruccion pública del pais¡ha- 
bia sido una de las principales preocupaciones del extinto i que mu 
chos de los adelantos realizados en la enseñanza médica, eran tam. 
bien obra del profesor del Rio. Se acordó ademas, a peticion del con 
sejero señor Toro, ordenar la confeccion de un retrato al óleo del 
doctor del Rio, que será costeado con fondos del Consejo i colocado 

en una de Les salas de la Escuela de Medicina. ' Ae 


Académico. 
Se dió cuenta: 
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Asignatura de Matemáticas, con 16 horas semanales de clases en 


el Liceo de Valdivia: 


Arturo Pardo Correa, 
Luis Avendaño, 
Sanson Radical, 
Enrique Froemel; 1 
Leoncio Sepúlveda. 


Asignatura de Castellano, con 16 horas semanales de clases en el 


Liceo de Valdivia: 


Don Alamiro Avila, 


e 


Juan N, Duran, 

Nicolas Candia, 

Alamiro Carrasco; 1 
Francisco García Kranz. 


” » 


Asignatura de Matemáticas, con 29 horas-semanales de clases, 


enel Liceo de la Serena: 


Don Julio Montero, - 


Arturo Pardo Correa, 
Luis Avendaño, 
Sanson Radical; i 
Leoncio Sepúlveda. 


Asignatura de Matemáticas, con 27 horas semanales de clases, 
en el Liceo de Viña del Mar: 


Don Sanson Radical, 


Enrique Froemel, 
Julio Montero, 
Estéban Doña; i 
Leoncio Sepúlveda. 


- Se acordó tenerlas presente. 

3.0 De una nota en quela Facultad de Medicinai Farmacia co- 
munica el acuerdo, últimamente celebrado, 1 quese refierea la crea- 
cion de la Universidad de Concepcion. 

En el anexo a la presente acta se inserta dicho oficio. 
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4.0 De un informe en que el señor Visitador de Liceos espresa 
la manifiesta conveniencia que habria en crear un Liceo de segunda - 
clase en Melipilla 1 que, a juzgar por el número de alumnos que asis- 
ten a los colejios particularesia las escuelas de instruccion prima- 
ria, seria uno de los mas poblados dentro de los de su categoría. ss 

Se acordó apoyar este informe ante el Gobierno i solicitar la crea- 
cion del referido Liceo. 

5.0 De un oficio en que el Rector del Liceo de Curicó avisa que E 
con motivo de la implantacion del nuevo plan de estudios enel os 
año, habria que proveer en propiedad algunas asignaturas. - 

Como el número de horas semanales de clases en cada una de ellas - 
es relativamente reducido, se determinó que continuaran a cargo sa 
de profesores interinos. : 

6.0 De un oficio dirijido al Ministerio de Instruccion Pública por el 
Intendente de Bio-Bío, i que ha venido en informe a la Universidad, 
en el que solicita la autorizacion necesaria para ocupar la sala de | 
Jimnasia del Liceo de los Anjeles en actos literarios 1 musicales que 
se verificarian con el objeto de allegar fondos en beneficio de algu- = 
nas obras de carácter social 1 educativas. 

La Corporacion acordó espresar al señor Ministro que, en su sen- 
tir, no convenia conceder el salon de Jimnasia del Liceo sino de 
acuerdo con el Rector del establecimiento i para aquellos actos que - 
consisten en conferencias ilustrativas, o ceremonias civiles relacio- 
nadas con la enseñanza de la juventud. De ningun modo, en 
opinion del Consejo, debe convertirse el Liceo en teatro pagado, 
para mero entretenimiento de los asistentes, i las funciones que en 
ese salon se celebren deben ser gratuitas. => 

En seguida, se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Exigir a don Julio Santa María, alumno de la Escuela Mute 


profesores del Instituto Nacional, un exámen jeneral de a 
. que determine la preparacion que posee iel curso de humanidades 
en que podria incorporarse. so c 

b) Pasar en informe al señor Decano de Leyes la solicitud de da 
Antonio Subercaseaux Ovalle para que, por las razones que espone, 
se le tenga en la categoría de alumno del 4.2 año de Leyes a fin d 
rendir los exámenes de Procedimiento 1.*' año, Civil tercer año 1 
Bachillerato en Leyes. 
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c) Permitir a don Raul Markmann Kaplan ia don Fabian Luarte, 
alumnos del tercer año de Farmacia, que se incorporen al 1.er año de 
Medicina eximiéndoseles de rendir los exámenes de Química, Física 
¡Botánica que ya dieron como estudiantes de la Escuela de Far- 
macia. : 

d) Permitir a don Guillermo Rojas Castillo, que rinda el último 
exámen de la asignatura de-matemáticas i pedagojía que, conforme 
al antiguo plan de estudios le queda para optar al título de Profe- 
sor de Matemáticas. 

ey Autorizar al señor Arnold Georgowski para que pueda presen- 
tarse a las pruebas finales exijidas para optar al Bachillerato en Ma- 
temáticas; 1 y : 

f) Pasar al archivo la solicitud presentada por los alumnos de 
los cursos de inglesialeman del Instituto Pedagójico, sobre recon- 
sideracion de algunos acuerdos tomados por el Consejo. 

Se levantó la sesion. 

DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR. 


Octavio Marra, 
Secretario Jeneral. 


bh 
ANEXO, 


os DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 


Santiago, 10 de Mayo de 1917. 


NY 1936.—Decreto: Concédese licencia de dos meses, para que 
atienda al restablecimiento de su salud i a contar desde el 1.0 del ac- 
tual, a don Vicente Izquierdo, Decano de la Facultad de Medicina i 
Farmacia. El solicitante gozará del 75% de su sueldo durante el 
segundo mes de esta licencia. 


Santiago, 26 de Mayo de 1917. 


Señor Rector; ! : 
La Facultad de Medicina i Farmacia aprobó por unanimidad, en 
su última sesion, el acuerdo siguiente: 
«La Facultad de Medicina declara: 
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1.2 Que mira con profunda simpatía el movimiento en favor de 
la creacion dela Universidad de Concepcion; - 

2.0 Que aplaude el propósito de organizar la nueva Universidad - 
en forma que asegure su autonomía económica i administrativa; i 


3.0 Que hace votos porque la nueva Facultad de Medicina, libre 


de las trabas de la tradicion pueda ser concebida i realizada en con- 
formidad a las modernas instituciones de estejénero. - 
En particular, acentúa la necesidad de que la enseñanza clínica 
sea dada en un establecimiento moderno, construido especialmente 
para este fin 1 bajo dependencia directa de la Facultad.» 
Lo que tengo el honor de comunicar a Ud. en obedecimiento a 
los deseos de la Facultad. 


Dios guarde Ud. 


(Firmados).—OCTAVIO MAIRA, 
Decano accidental, 
Lucio Córdova, 
Secretario. 


e Curicó, 18 de Mayo de 1917. 


Señor Rector: : a E 
Elevo a conocimiento de Ud. que con la creacion del tercer año 
B. de humanidades, en el carácter de permanente, la implantacion 
del nuevo plan de estudios en el 5.0 año i la renuncia del profesor que 
servia seis horas semanales de clases de Caligrafía, habria que E 
nar en propiedad las siguientes clases vacantes: : 
Castellano, 4 horas; Frances, 3 horas; Ingles, 4 horas; Matemáti- 
cas 4 horas; Ciencias Naturales, 2 horas; Historia i Jeografía, 3 ho- 
ras; Educacion Cívica, 2 horas; Relijion, 2 horas; Dibujo, 2 horas; 
Caligrafía, 7 horas; Jimnasia, 2 horas; Canto, 1 hora. 


Miéntras tanto, he distribuido estas clases entre los profesores ES 


que desempeñan las mismas asignaturas en otros cursos, con escep- 
cion de las de Educacion Cívica ide Frances, que no podrian de- 
sempeñarlas por falta de tiempo 1 que he confiado, respectivamen- 
te, a don Alfonso Aguirre Humeres, abogado; ia don Benjamin Ve- 
lasco Reyes, ex-profesor en los liceos de Constitucion e Hllapel, icon 
dos años de estudios en la asignatura en el Instituto Pedagójico. 


(Firmado).—J. MeLo BURGOS, 
Rector. 
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Sesion de 4 de oido 1917. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Baha- 
monde, Barros Borgoño, Concha Castillo, Fuenzalida, Salas Lava- 
qui, Toro, Trucco i el señor Secretario Jeneral, don Octavio Maira. 

-Escusó su inasistencia el señor consejero Espejo. 

Prévias las formalidades reglamentarias 1 el juramento reque- 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos 1 grados: 


Injenmvero-Cival. 
a don . José Luis Monje Mira. 
? Licenciados en Medicina 1 Farmacia. 


a don. Isaac Carrasco Flores; i 
- » Marcial Parada Sanhueza. 


Licenciado en Leyes ¿ Ciencias Políticas 
a don Ambrosio Montt Wilms. 
Bachilleres en Leyes. 


a don Ernesto Ewertz Scheuch, 
» Jorje Hormann Montt; 1 
-» Humberto Toro Baeza. 


El mismo señor Rector espresó que, segun aviso del Rector de 
Liceo de Concepcion, se habia concedido el grado de Bachiller en 
la Facultad de Leyes 1 Ciencias Políticas, con fecha 30 de Mayo 
último, a don Carlos Quilodran Roa; i el mismo grado, con fecha 
3 de Junio, a los señores 


Don Francisco Bustamante Bascuñan, 
» Manuel González Enríquez, 
» Juan Millan Vergara, 
» Renato Dodríguez de la Sotta, 
» Ramon Espinoza Burgoa, 
E » Carlos Gómez Quiroz, 
» Juan Muñoz Enríquez, 
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Don Luis Aqueveque Garrido, 
» Francisco S. Letelier Meza, 
»- Delfin Pérez Díaz, 
» Oscar Mendoza Veloso; 1 
» O Muñoz o : 
















Leida i aprobada el acta de la sesion de 28 de Maso último, S 
dió cuenta ás 

1.0 De cinco decretos del Ministerio de Instruccion Pública, 
que se insertan al final de la presente acta. 

Despues de leerse el que acepta la renuncia del Secretario de 
la Facultad de Ciencias Físicas i Matemáticas, don Ricardo L: 
rrain Bravo, el señor Decano avisó que citaria a la Facultad por 
él presidida para que, reunida en la Universidad a las 5 de la tarde 
del miércoles 4 del próximo Julio, proceda a formar terna para 
la provision en propiedad del cargo de Secretario. Agregó, el se 
ñor Decano, que aprovecharia esta reunion para que se elijie 
tambien, un miembro académico, en reemplazo de don Benjami 
Vivanco. E 

Conforme al decreto que nombra profesores de canto para e 
Instituto Nacional 1 de acuerdo con el señor Rector de este esta- 
blicimiento, se determinó. proveer en propiedad 12 horas semana: 
les de clases de la referida asignatura. : 

2,0 De los estados de inasistencias de profesores de los cursos. 
de Leyes, Injeniería, Arquitectura i Preparatorio de Injenie ía, 
durante los meses de Abril i Mayo últimos. : 

Se acordó pasarlos en informe a los señores Decanos por si tie 
nen alguna observacion que formular. 

3. De la siguiente lista de candidatos presentada por el SS 
Rector para proveer en propiedad las clases que seindican en 


Liceo de Aplicacion: 


Castellano con 16 horas semanales de clases 


Don Arcadio Ducoing, 

» Manuel Guzman, 

» Agustin Cannobio,. 

pm Mictor Celis;1 SS 5 
doña Fresia de la Fuente 





a e ADA 
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La misma asignatura con 8 horas semanales: 


Don Manuel Guzman Maturana, 
» Agustin Cannobio, 
» Víctor Célis, 
» Juan N. Duran; 1 
» Francisco García. 


Se acordó tenerlas presente. 

4. De una nota en que el Rector del Liceo de Concepcion soli- 
cita se nombren examinadores suplentes para recibir las pruebas 
del Bachillerato en Leyes a los profesores don Estéban Iturra i 
don Jorje Salas. 

Con lo informado por el señor Decano de Leyes se accedió a 
esta peticion.  ' 

5.0 De una presentacion del miembro de la Facultad de Bellas 
Artes, don Virjinio Arias, en que hace diversas consideraciones 
sobre las reformas que se piensa introducir en el monumento a 
O'Higgins. : : 

“Se acordó pasarla al señor Decano de Humanidades, que tam- 
bien es miembro de la Comision de Bellas Artes, a fin de que en 
esa Corporacion, que es la llamada a entender en todo lo referente 
a monumentos públicos, esprese lo que estime oportuno. 

6.0 De una nota en que el Rector del Liceo de Aplicacion pide 
el restablecimiento del sueldo de los profesores jefes. h 

Como por un acuerdo posterior se determinó solicitar del Mi- 
nisterio respectivo la implantacion del plan de sueldos que con- 
sulta el proyecto elaborado por el ex-Ministro don Aníbal Lete- 
lier, en el que están comprendidos los profesores jefes, se acordó 
archivar la nota del Rector del Liceo de Aplicacion. 

A continuacion se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Aprobar el informe del señor Decano de Leyes, recaido en 
la solicitud de don Antonio Subercaseaux, en que autoriza al pe- 
ticionario para que se acoja a los beneficios del acuerdo tomado 


por el Consejo de Instruccion Pública el año último, 1 segun el 


cual, los alumnos de Leyes que en 1916 llevaban el 4." año, pueden 
rendir la prueba del Bachillerato al fin de dicho curso i esperar 
solo 365 dias para optar a la licenciatura. 


E 
$ 
E 


cis 
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b) Dispensar a doña Aida Prado R. ia don Ricardo Mena, 
alumnos del 3.er año de Farmacia, ¡que desean cursar Medicina, 
los exámenes de Física, Química i Botánica correspondientes al 
1.er año de Medicina, para los efectos de la promocion de este 
curso; 1 : E 
c) Dejar a cargo de profesores interinos las 12 horas semanales - 
de clases de Ciencias Naturales del Liceo de Ancud, que se habia 
determinado proveer en propiedad, en atencion a que ningun can- 
didato con título de profesor de Estado se presentó al concurso 
abierto para proveerlas. ; 

En seguida, por unanimidad, se aprobó la modificacion pro- E 
puesta por la Facultad de Medicina i Farmacia al artículo 4.0 del. 
reglamento de la Escuela de Obstetricia ¿ Puericultura para Ma- 
tronas, i se acordó remitirlo al Ministerio respectivo, para los 
efectos de su aprobacion. El proyecto enviado por la Facultad - 
se inserta en el anexo a la presente acta. E dE 

Por último, el señor consejero Salas Lavaqui manifestó que e 
no era posible dejar, por mas tiempo, al profesorado de instruc- 
cion secundaria en una situacion económica tan aflictiva como. ; 
en la que actualmente se encuentra. Recuerda que, cón un má- 
ximum de 30 horas semanales, solo puede aspirarse a una renta 
de $ 6,000 al año. Estima que, con tal remuneracion, no hal ali- 
ciente alguno que estimule a la carrera del profesorado, i en el. 
hecho se está viendo que comienzan a tomarla como un acce- 
sorio de otras profesiones. De este modo, el ejercicio del profeso- 
rado pasa a ser una cosa ausiliar en la que, por cierto, no desco- 
llarán profesores distinguidos. Cree que el Consejo, que es la Cor- 
poracion que desempeña la superintendencia de la enseñanza en 
el pais, debe tomar alguna iniciativa, a efecto de subsanar estas: 
deficiencias, que pueden acarrear funestas consecuencias para la a 
instruccion pública. de 

La unanimidad de los señores consejeros estuvieron de acuer- 
do iaun reforzaron algunas de las ideas manifestadas por el señor 
consejero Salas Lavaqui, i se resolvió, tambien por unanimidad 
encarecer al-Ministerio de Instruccion Pública la necesidad de 
que se active en el Congreso el despacho del proyecto presentado ai 
por el ex-Ministro de Instruccion Pública, don Aníbal Letelier, 
sobre reorganización de la planta de los profesores 1 empleados 
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de los Liceos de la República i sobre nuevas reglas para la fijacion 
de sus sueldos. 4 

El señor Secretario Jeneral recuerda que 'desde hace 27 años, 
fecha en que se creó el Instituto Pedagójico, subsisten las mis- 
“mas remuneraciones fijadas para los profesores 1, en cambio, se 
han aumentado considerablemente las exijencias para optar a 
este título. Antes, un simple normalista, se encontraba capaci- 
tado para ingresar al Instituto Pedagójico i obtener allí, despues 
de tres años de estudios, su título de profesor. Hoi, solo pueden 
ingresar al Pedagójico los Bachilleres en Humanidades i los estu- 
dios alcanzan a cuatro años. Hai que advertir, todavía, que las 
espectativas para desempeñar el máximum de horas de clases son 
ahora mucho más difíciles que al principio; ia pesar de todo esto, 
el sueldo asignado a los profesores es el mismo de que gozaban 
el año 1890. a 

Finalmente, i por unanimidad, se formaron las siguientes ter- 
nas para proveer en propiedad las clases que se indican: 


Matemáticas con 29 horas semanales en el Liceo de La Serena. 


Don Julio Montero, 
» Arturo Pardo Correa; 1 
» Luis Avendaño. 


«Matemáticas con 16 horas semanales en el Liceo de Valdivia. 
Don Arturo Pardo Correa, 
» Luis Avendaño; 1 
» Sanson Radical. 


Castellano con 16 horas en el Liceo de Valdivia. 


Don  Alamiro Avila, 
» Juan N. Duran; 1 
» Nicolas Candia. 
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Matemáticas con 27 horas en el Liceo de Viña del M ar. 


Don Sanson Radical, 
» Enrique Froemel; 1 
» Julio Montero. 
Se levantó la sesion. A 
: DornMNco AMUNÁTEGUI. 


Octavio Mara, 
Secretario Jeneral 


ANEXO, 
DOcuMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 


Suntiago, 29 de Mayo de a 


al oficial del o 1 de la Seccion dle Canjes 1 Publicaciones 
la Universidad, 


Decreto: 


de las Facultades, para que sirva el empleo de Oficial del Ar 
1 EE la Seccion de Canjes 1 Publicaciones de la Universidad, ( 


Santiago, 29 de Mayo sd 1917 


N:9 2, 308, —Decreto: Nómbrase a las sais personas, 
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Descriptiva; a don Leoncio Andrade, ayudante de la misma clase; 
a don Adeodato García Valenzuela, profesor de Química Jeneral; 
a don Guillermo Lermanda, ayudante de la misma clase; a don 
Juan Noé, profesor de Zoo!lojía Médica; a don Ramiro Herrera ia 

don Ernesto Cruz C., ayudantes de la misma clase; a don Fede- 
rico Johow, profesor de Botánica Médica; a don Cárlos Costa, ayu- 
dante de esa asignatura; a don José Ducci, profesor de Física Mé- 
dica; 1a don Benjamin Kaplan, ayudante de la misma clase. 


Santiago, 25 de Mayo de 1917. 


N. 2,179.—Vista la terna formada por la Facultad de Teolojía 
para proveer el cargo de Decano de dicha Facultad, 


Decreto: 


Nómbrase a don Jilberto Fuenzalida, propuesto en la terna res- 
pectiva, para que sirva, por un nuevo período reglamentario de 
dos años, el cargo de Decano de la Facultad de Teolojía. 


Santiago, 25 de Mayo de 1917, 


N./ 2,162.—Decreto: Acéptase la renuncia que hace don Ri- 
cardo Larrain Bravo del cargo de Secretario de la Facultad de 
Ciencias Físicas i Matemáticas. 


Santiago, 29 de Mayo de 1917. 


N.* 2,5318,—Decreto: Nómbrase a don Enrique Parraguez ia 
don Julio Guerra, propuestos por el jefe respectivo, para que sir- 
van interinamente en el Instituto Nacional el empleo de profeso- 
res de Canto, con cuatro i doce horas semanales de clases, res- 
pectivamente, que se encuentra vacante por fallecimiento de la 
persona que lo servia. 
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Señor Rector: 


La Facultad de Medicina 1 Farmacia considera necesario se- 
leccionar el personal de alumnas de la Escuela de Obstetricia 1 
Puericultura para Matronas. Solo una cuidadosa eleccion de las 
alumnas permitirá mas tarde tener matronas que unan a la pre- 
paracion científica las condiciones de moralidad i honradez que 
son indispensables para el correcto ejercicio profesional. 

La práctica de, varios años ha demostrado que para alcanzar 
este propósito hai que ser mas exijente en la admision de las alum- 
nas. 0 lez a 

Actualmente, segun el artículo 4.0 del Reglamento de la Escue- 
la de 4 de Junio de 1913, para incorporarse a los cursos basta pre- 
sentar un certificado de haber rendido satisfactoriamente los 
exámenes correspondientes al 5.0 año de una escuela primaria, on 
acreditar el grado deinstruccion equivalente. En numerosos casos 
los certificados son falsos, lo que solo se reconoce ocasionalmente 

mucho tiempo despues; o las alumnas, a pesar del certificado ver- 
dadero, tienen una preparacion sumamente deficiente. La 1 igno- 
rancia de las operaciones fundamentales de la Aritmética 1, € 
especial, del sistema métrico decimal, hace mui difícil, si no im 
posible, las esplicaciones necesarias en el curso de los aa 


ha Tanto el número de alumnas que inician sus estudi 
como el número de diplomadas, ha aumentado considerablemen- 
te en los últimos años, de tal manera, que dentro de algun tiempo. 
mas habrá verdadera plétora de matronas. 
Antes de que este caso se produzca, es conveniente mejorar e 
grado de cultura de las profesionales para evitar que, urjidas p 
las necesidades de la vida, abusen de su título, dedicándose a 
dades pausas para la sociedad. ñ 


ya el artículo 4.0 del Reglamento de la Escuela de Obstetricia. 
Puericultura para Matronas, por el siguiente: 
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Arr, 4.0 Para incorporarse como alumnas a la Escuela, las as- 
pirantes deberán presentar personalmente ante el Director, en la 
primera quincena de cada año, los siguientes documentos: 

a) Certificados legales que justifiquen tener mas de 18 i ménos 
de 30 años de edad. 

b) Certificado de haber terminado los estudios correspondientes 
al 5,0 año de una escuela primaria; 

c) Certificado de honorabilidad i buena conducta espedido 
por dos personas que merezcan fé; 

d) Certificado médico de buena salud. 

Las aspirantes que hayan presentado estos documentos, se so- 
meterán a un exámen especial, que constará de las pruebas que 
se indican a continuacion: 

. 1.0 Escritura de un dictado de 20 líneas de testo; 

2.2 Un problema sobre cualquiera de las cuatro operaciones 

fundamentales de la Aritmética i el sistema métrico decimal; i 
3,0 Nociones jenerales sobre Historia i Jeografía nacionales. 

Se considerarán alumnas las que hayan sido aprobadas en el 
exámen. 

La Comision examinadora estará formada por el Director i uno 
de los profesores de la Escuela. Para el exámen de las alumnas 
de cursos estraordinarios podrá, ademas, formar parte de la Co- 
mision examinadora un profesor estraordinario designado por 
el Decano de la Facultad de Medicina. , 

Dios guarde a Ud. ys 


(Firmado). —Ocravio Maira, 
Decano accidental. 


JE Derdova: 


Secretario. 


Santiago, 29 de Mayo de 1917. 
Señor Rector: 


Tengo a honra remitir a Ud. la nómina que Ud. se sirvió pedir- 
me por nota de 2 de Mayo de 1917, para proveer en propiedad 
24 horas de Castellano en el establecimiento de mi cargo, debien- 
do dividirse entre dos profesores, uno de los cuales serviria 16 i el 
otro 8 horas; 
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1. Don Arcadio Ducoing, profesor de Estado, que sirve en este 
Liceo la asignatura de Castellano desde el 29 de Enero de 1898. 
Tiene actualmente, en. calidad de interino, 16 horas, que son las 
que, en caso de ser nombrado, desempeñaria en propiedad. 

2. Don Manuel Guzman M., profesor de Estado. Pertenece, - 
desde el 10 de Agosto de 1900 al Cuerpo Docente del Liceo, donde 
tiene hoi a su cargo 28 horas, 8 de las cuales adquiririan el carác- 
ter de propiedad, en caso de que se atendiera la presente nómina; 

3.2 Don Agustin Cannobio, profesor de Estado. Tiene en este . 
Liceo 19 horas de clases, distribuidas en la siguiente forma: 15 
horas en propiedad desde el 10 de Mayo de 190414 a 
desde el año pasado. : 

4.0 Don Víctor Célis, profesor de Lado. Desde en este 
Liceo 15 horas de Castellano, todas en calidad de interino. Su pri- 
mer nombramiento lo tuvo el 2 de Octubre de 1910. : 

5.0 Señorita Fresia de la Fuente, profesora de Estado. Actual- 
mente tiene 12 horas en este Liceo. Pertenece al profesorado del 
colejio desde el 29 de Marzo de 1911. : 

En la formacion de la nómina anterior ha dominado el deseo de 
que el señor Ducoing, profesor mas antiguo de Castellano del Li 
ceo, reciba en propiedad todas sus horas i que el señor Gúzman, 
que le sigue er. el escalafon, obtenga en el mismo carácter las 8 ho- 
ras restantes. za : 

Dios guarde a Ud. - E : a 


(Firmado).—J. MONTEBRUNO, 
Rector. 


Ancud, 10 de Mayo de 1917. 


De acuerdo con el Cuerpo de Profesores del Liceo a micargo 
envio a Ud. una lista de cinco personas, a fin de que la Universi- 
dad designe a la que estime conveniente, para ocupar en propie 
dad las 12 horas semanales de clase, en la asignatura de Ciencias 
Físicas 1 Naturales de este Liceo: 

1.2 Don Galvarino Ampuero, normalista, que desempeña a ac- 
tualmente este cargo, sin nombramiento aun; | 

2.2 Don Nicanor Bahamonde V., normalista, profesor de la Pr 
paratoria i de Canto, con mas de ocho años de buenos servicios; 








Ñ 
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3. Don Enrique García, normalista, que rejenta una escuela 
en Achao, con cinco años de servicio; 

4.0 Don J. Ramon Andrade, normalista, profesor de Historia 
1 Jeografía, con mas de diez años de servicios; 1 

5.2 Don Nataniel Hernández, normalista, con diez años de ser- 
vicio, no desempeña cargo alguno. 


(Firmado).—D. CAVADA, 
7 Rector. 


Concepcion, 10 de Mayo de 1917: 


Señor Rector: 


Al designar la comision que debe examinar a los primeros aspi- 


- rantes al grado de Bachiller en la Facultad de Leyes i Ciencias 


Políticas que se han presentado en el Liceo, he visto que es difícil 
integrarla de una manera que corresponda.a las diversas materias 


- sorteadas con los pocos miembros designados por el Honorable 
Consejo de Instruccion Pública. 


Esta dificultad se ha aumentado en el presente caso por el he- 
cho de encontrarse enfermos el miembro propietario señor Sa- 
muel Guzman García i el suplente señor Víctor M. Rioseco. 

A fin de salvar estos inconvenientes, ruego a Ud. se sirva obte- 
ner del Honorable Consejo que agregue al número de los examina- 
dores suplentes a los señores Estéban Iturra, profesor de Derecho 
Civil, i Jorje Salas, de Derecho Penal. 

Hecha esta designacion en la sesion del lúnes próximo, llegará 
a tiempo, porque los exámenes se verificarán a mediados de la 
semana entrante. 

Saluda a Ud. 


(Firmado).—ENRIQUE MOLINA, 
Rector. 


ANALES ACTAS.-MAY.-JUN.--13 ' 


de los niños. - : E 
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Con Do 30 de Octuhie de 1915, dirijí al señor Ministro de 
Instruccion Pública la mota que copio a continuacion: 


E «N.9 127 o E% Santiago ; 30 de Octubre de 1917. 


Señor Ministro: 


En 1914 se suprimió en la Lei de sunrestos la remuneracion 
de que gozaban los profesores jefes. Como se viera que estos fun- 
cionarios eran indispensables para el buen funcionamiento del 
Liceo, los profesores del establecimiento de mi cargo ofreciero : 

“espontáneamente su concurso para continuar en forma graciosa 
desempeñando esas importantes tareas, ofrecimiento que han. 
cumplido con la mayor abnegacion i competencia desde entónces 
esta la feccha, es do durante dos a años. E 





licadas e influyen de un modo decisivo en la enseñanza i educa ln 


A ellos corresponden: 


el Do se atrasa en algun ramo, procura facilitarle los medio 
de alcandor la nota mínima; si revela a Eco de cará er, : 


de los demas E se Encargo de cualquier manera alas 
del alumno; 
3 o Cuidar de la Mason de las notas en el curso que y 
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que éstos puedan necesitar para formarse juicio exacto del alum- 
no en el conjunto de sus conocimientos i cuidados. Tiene, ademas, 
la obligacion de trascribirlas en las libretas. 

4.0 Mantener comunicaciones constantes con los padres o apo- ' 
derados de los niños, ya sea personalmente, ya en la misma li- 
breta; : 

5,9 Correr con todo lo relativo al aseo e hijiene de los niños i al 
conveniente arreglo de la sala de clases; i 
-6.0 Organizar las escursiones i paseos escolares, lo cual significa 


para él un trabajo considerable que está detallado en el regla- 


mento respectivo del establecimiento. 
Como US. advertirá, todo lo anterior constituye una serie de 


obligaciones de interes primordial para la buena marcha del Li- 


- ceo i que no pueden ser desempeñadas por otros funcionarios del 


mismo. Al Rector le seria imposible atenderlas, por el gran nú- 
mero de cursos i alumnos, 1, por lo demas, su papel es concentrar 


la obra realizada por los profesores jefes, que vienen a ser así 


colaboradores indispensables suyos 1 la llave de la obra disciplina- 
ria i educativa del Liceo. 
- Alos inspectores les corresponde una mision diversa e indepen- 


: diente de los anteriores, que se desarrolla, como lo dice el Hono- 


rable Consejo de Instruccion, en el acuerdo respectivo, «en una 


esfera de índole separada, puesto que deben atender el órden i 


disciplina jenerales del Establecimiento», i jeneralmente no tie- 
nen, por su edad i preparacion padagójica, ni la competencia, ni 


la 'autoridad necesaria para cumplir debidamente las obligaciones 


del profesor. ELE: 

No dudo que US:, penetr ado de la necesidad de organizar i ro- 
bustecer una institucion que como el profesorado jefe, es tan esen- 
cial a la educacion e instruccion de los niños dentro del concepto 
moderno de la Pedagojía, procurará que se restablezca el escaso 
emolumento de que ántes gozaban estos funcionarios, emolumen- 
tos que, por un interes bien entendido por el progreso de nuestra 
enseñanza, deberia aumentarse en la proporcion debida al impor- 
tante servicio que recompensa». 


(Firmado). —JuLi0 MONTEBRUNO L. 


Al señor Ministro de Instrucción Pública. 
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Cada dia, señor Rector, se hace notar mas la necesidad de que A E 
se restablezcan los profesores jefes remunerados, porque, aunque 
siempre varios de los actuales han cumplido gratuitamente i con - 
toda abnegacion los difíciles deberes de tal, 1% verdad es que este 
sistema voluntario i gratuito no puede subsistir permanentemen- 
te sin que se resiente la marcha del Establecimiento en sus tareas 
- educativas. Por esta motivo, me permito solicitar de Ud. que, si 
lo tiene a bien, recabe del Honorable Consejo una resolucion que, 
por la autoridad de la Corporacion que Ud. preside, facilite el res- 
tablecimiento del sueldo de los profesores jefes, por lo ménos en 
un Liceo que, como el de Aplicacion, debe servir de modelo a los 
futuros profesores de Estado. 

Dios guarde a Ud. 


= 


(Firmado).—Jurio MONTEBRUNO L. 


Sesion de 11 de Junio de 1917. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do-- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Baha- 
monde, Concha Castillo, Fuenzalida, Salas qa i el señor Se: 
cretario Jeneral, don Octavio Maira. 

Escusó su inasistencia el señor consejero Espejo. 

Prévias las formalidades reglamentarias i el juramento reque 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


-Injeniero-Cral. 
a don Roberto Ovalle Aguirre. 


Meédicos-Ctirujanos.. S 
a don Cárlos Hurel Quiroga; 1 
» Ernesto Torres Galdámes. AE 
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Profesor de Historias Jeografía. 


a don Belisario Aviles Aviles. 


Licenciado en Leyes 1 Ciencias Políticas. 


a don Ignacio Ochagavía Hurtado 


Bachilleres en Leyes. 


a don Salvador Villablanca Rosas; i 
»  Jorje Schneider Labbé. 


B achiller en Matemáticas. 


-a don Roberto Rossel Peña. 


Leida i aprobada el acta de la sesion de 4 del que rije, se dió 
cuenta: 

1.0 De una nota en que el Rector del Liceo de San Bernardo 
comunica que hai siete horas semanales de clases de Matemáticas, 
a cargo de un profesor interino 1 que convendria proveerlas en pro- 
piedad. - 

Se accedió a esta peticion. 

2.0 De un oficio en que el Rector del Liceo de Curicó manifiesta 


- que carece del'material necesario para la enseñanza de los traba- 


jos manuales. 

Se acordó hacer presente esta circunstancia al señor Ministro 1 
apoyar la peticion del Rector del Liceo para que se le otorguen 
los elementos que indica. 

3. De una comunicacion en que el Rector del Liceo J. V. Las- 
tarria espresa que están a cargo de profesores interinos las asig- 
naturas del 5." año de Humanidades. 

Se resolvió que continuaran servidas en la misma forma. 

4.9 De una nota en que el Rector del Liceo de Valparaiso hace 
presente que el profesor don José L. de Guevara ha iniciado su 


_espediente de jubilacion, 1 el Ministerio, por haberse agotado el 


ítem para suplencias, no ha designado reemplazante para las 30 
horas semanales de clases que ese profesor servia. 


. Vala. - ; 
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S€ resolvió hacer algunas jestiones 2 ante el Ministerio respec 
vo para que se apro el patita de jubilacion del señor Gue- 


5.0 Deotro oficio en. que el Rector del Liceo de Tacna pide auto- 
rizacion para que se permita al profesor de Matemáticas don Es- 
téban Doña, servir 31 horas semanales de clases. . RE 

Se denegó esta peticion, fundándose en las mismas razones con 
que, en ocasiones > anteriores, se han desechado solicitudes análo 
gas ES ] 

- En seguida,se celebraron los siguientes acuerdos: 
a) Proveer en propiedad, en el Liceo de Aplicacion, 10 horas 
semanales de clases de Matemáticas 1 5 de Frances. 

b) Dejar a cargo de profesores interinos las 16 horas semanales 
- de clases de Historia 1 Jeografía que se habia determinado pro 
veer en propiedad en el Liceo de Valdivia. 

c) Denegar la peticion de don Andres Sepúlveda i 1 don Pedr: 
Allendes para que se les permita rendir la prueba de la Licencia- 
- tura en Leyes ántes de que se cumpla el plazo de 365 dias que debe 
- mediar entre este grado 1 el de Bachiller, fundándose PE e 
en las razones que esponen; i E pe 

d) Permitir a don Osvaldo Milnes que reanude « su espedient 
para Bachiller en Leyes ántes del 1.9 de Julio. 

A continuacion, el señor Decano Fuenzalida dijo que desea 
hacer algunas observaciones sobre la proyectada creacion de un: 
Universidad en Concepcion; i manifestó que, en un principio, : 
habia imajinado que esta idea de establecer una Universid: 
la rejion del sur del pais, solo significaba un buen deseo que: 
difícilmente pa llevarse a la pr pero este O 


austral, pues se les ha hecho saber que la nueva institucion C 
ria con todos los adelantos modernos, hasta el punto “de dej ar: 
atrasada a la de Santiago, ha tomado tal cuerpo, que vale la pena. 
SS seriamente de Sl E 
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atribuciones; no solo es el jefe en la parte administrativa, econó- 
_mica i docente, sino que, en buenas cuentas, a él se entrega en 


absoluto la direccion de la enseñanza en esa zona del pais. 
Piensa, por lo demas, que siendo el Consejo de Instruccion Pú- 


blica la superintendencia de la educacion, al cual, miéntras no 


se modifiquen la Constitucion i la Lei de 1879, corresponde la di- 
reccion inmediata de la enseñanza, habria sido de necesidad o, 


por lo ménos, de cortesía, que el Gobierno hubiera pedido su opi- 


nion, Si se aprueba el proyecto a que ha venido refiriéndose, que- 


daria, de hecho, derogada gran parte de la lei de 1879, ¡le parece 
“natural que el Consejo, corporacion afectada por esta derogacion, 


haga conocer al Supremo Gobierno la opinion que tal proyecto le 
merece. 

Fundándose en estos antecedentes, pide que, con toda consi- 
deracion i respeto, se haga presente al Supremo Gobierno la con- 
veniencia que habria en conocer el dictámen del Consejo de Ins- 


truccion Pública, ántes de que este asunto pase a la resolucion 


del Congreso. 


El señor Rector i la unanimidad de los señores consejeros esti- 


—maron, igualmente, que correspondia al Consejo, con arreglo a la 


lei del 79, informar el proyecto de creacion de la Universidad de 


Concepcion. 


Se dejó tambien de manifiesto que, aceptando todos los seño- 
res consejeros la creacion de una nueva Universidad, considera- 
ban de necesidad dejar en claro algunos puntos que mas tarde 
pudieran prestarse a dudas; así, por ejemplo, es indispensable 
establecer si los liceos de segunda enseñanza, situados en la zona 
sur del pais, quedarian o nó bajo la vijilancia de la nueva Corpo- 
racion. Se recordó, a este respecto, que la Constitucion del Esta- 
do fija una institucion única como superintendencia de la educa- 
cion pública; i por lo que toca en especial a la instruccion secun- 


daria, se hizo presente que en aquellos paises en que esta rama 
de la enseñanza depende de diversas autoridades, se hacen esfuer- 


zos por unificarla, a fin de que en todas partes haya un mismo plan 


de estudios i unos mismos métodos de enseñanza. 


A fin de puntualizar estas dudas que aparecen de manifiesto, 


sin un mayor estudio del proyecto presentado, se acordó enviar 


una nota al Ministerio, para trascribir la peticion del señor Deca- 























- manera clara i definitiva, las cuestiones que se han a ER 
Antes de terminar i a indicacion del señor Secretario Jeneral, 

se resolvió enviar una comunicacion al Gobierno con el obj 
que en el presupuesto para el año próximo se consigne un ítem de 5 
cien mil pesos'a efecto de ensanchar el local de la Escuela de Me- - 
dicina i pueda así contener el gran número de alumnos que anual-. 

_ mente ingresan a ese cent. OR A S 


Se levantó la sesion. E z 34 do TE AS 
DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR. 
= x 


PS — 


Octavio Mara, 
Secretario jeneral. 


ANEXO: 


-— DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION. = 


Señor Rector: ; : 
Por haberme presentado su renuncia el profesor de Matemáti 
cas en el 5.0 año de Humanidades, con tres horas a la semana, de 
Esmeredino Rojas Campos, he propuesto como interino al pa 
sor de Estado don Arturo Pardo Correa. 
Al dar cuenta a Ud. de esta vacante, me permito hase presen: 
te, por su intermedio, al Honorable Consejo de Instruccion Pi 
blica, que, si ha de acordar la provision en propiedad de las es: 
presadas tres horas de Matemáticas en el 5. año, talvez habria. 
- conveniencia en proveer tambien las cuatro horas del 4. o año, us 
se encuentran servidas interinamente. E 


(Firmado).—F. PINOCHET Le-BRUN, 
Rector. : 


“% 


: : Curicó, 9 a 1917. 
Señor Rector: : 
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tonaje; pero, por la razon anotada, no se ha hecho un solo trabajo 
de modelado, mucho ménos trabajos en madera i en metal. 

Reiteradas veces he solicitado del Ministerio de Instruccion 
Pública el material necesario o los fondos para adquirirlos; pero 
he conseguido solo algunos elementos para el cartonaje, lo que 
corresponde solo a una parte de la enseñanza de primer año de 

- Humanidades, quedando sin desarrollar la materia que debe ense- 
ñarse al segundo año 1 demas cursos superiores. 

Falta absolutamente todo el material para dichos cursos, o sean, 
las herramientas i elementos que se necesitan para el modelado, 
trabajos en madera i en metal, i que los programas aprobados se- 
ñalan en detalle. 

: El infrascrito se permite rogar al señor Rector se sirva influir 
1 para anular este inconveniente, que anula el objetivo que se ha 
perseguido al introducir dicha enseñanza en los planes de estu- 
dios en los liceos. á 
> (Firmado).—J. MeLo Burcos, 
z : y Rector. 


an 


Santiago, 9 de Julio de 1917. 


Señor Rector: : 

Por haberse creado este año el 5. año de Humanidades, han 
sido nombrados, para servir en calidad de interinos, los siguientes 
profesores: . 

- Don Vicente Hernández, para la clase de Física i Química, con 
seis horas semanales. 

Don Juan N. Duran, para Castellano, con tres horas. 

Don Cárlos Mondaca, para la de Filosofía, con dos horas. 

Don José A. Castillo, para la de Historia, con tres horas. 

Don Darío Salazar, para la de Ingles, con tres horas. 

Don Teófilo Belmar, para la de Frances, con tres horas. 

Don Julio Pérez Tapia, para la de Matemáticas, con tres horas. 

Don Enrique Bahamonde Ruiz, de Instruccion Cívica, con dos 
horas semanales. e 

; Don Víctor Torreblanca, para Jimnasia, con dos horas. 
| Don Rodolfo Kirkmann, para Trabajos Manuales, con dos ho- 
ras. 


Don José M. Estay para Canto, con una hora. 2 
Don José Caracci, para la de Dibujo, con dos horas. E 
Don Ricardo Canales, pa la de Relijion, con una hora. 















(Firmado). .. Ca 
Rector. : 


Valparaiso, 9 de Funio de 191 
Señor Rector. e : a = 


Con fecha de ayer me comunica el señor Subsecretario del Mi 
nisterio que por decreto N 92; 440, de 31 de a se concedi 


han agotado los fondos para pago de empleados o ] 
tiendo que esto quiere decir que no se po nombrar. Teem 
zantes. : > > E 

El señor Guevara no volverá mas al Liceo, pues se halla 
lutamente imposibilitado para desempeñar las funciones de pro 
fesor, por lo cual está jestionando su jubilacion. De manera, qu 
las 30 horas de clase que deja ese no quedarán vacantes 
sé por cuánto tiempo. — E z 





Como este estado de cosas no puede de ruego al Ho 
Consejo de Instruccion Pública que intervenga a favor del Lic 
o que me indique cómo debo o s 


(Firmado). —CARLOS oras 
Rector 2 






L 


7 
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SON Tacna, 25 de Mayo de 1917. 


Señor Rector: 


El profesór titulado don Estéban Doña Uriarte, propietario de 
24 horas de Matemáticas i 6 de Física, tendria este año, por las 
alteraciones que fija el programa de 5.0 año de Humanidades, una 
disminucion de tres horas; pero como el nuevo Presupuesto crea 
dos cursos paralelos de 1.01 de 2.9, he creido conveniente que el 
señor Doña tome a su cargo las cuatro horas de Matemáticas del 


2. año B., con lo cual se sobrepasa el máximum reglamentario. 


Como no seria posible que el meritorio profesor citado sufriera 


yn perjuicio con la reduccion ya dicha, i, por el contrario, gana 


la enseñanza con el hecho de que él tenga casi todos los cursos 
de Humanidades, solicito la autorizacion del Honorable Consejo, 
para que el profesor de Matemáticas i Física, don Estéban Doña, 
pueda desempeñar 31 horas de clases semanales ¡ percibir el suel- 
do correspondiente. 


O. — Luis E. ZÚÑIGA, 
Rector. 


Santiago, 29 de Mayo de 1917. 
Señor Rector: 


edo a Ud. que, si lo tiene a bien, recabe del Arococable Con- 
sejo el acuerdo necesario para que se provean en propiedad diez 
horas dé Matemáticas i cinco de frances en el Liceo de Aplicacion. 

El objeto de esta demanda es permitir al profesor mas antiguo 
de Matemáticas del establecimento que tenga todas sus horas en 
propiedad, lo que no pudo efectuarse cuando se presentó la oca- 
sion de hacerlo por no haberse dividido con anterioridad'las 18 
horas que entónces se proveyeron; de modo que fué necesario dar- 
las en su totalidad al profesor que seguia en el escalafon al señor 


+ Kausel, señora Isaura D. de Guzman. 


Respecto a las cinco horas de Frances, el señor Contador, para 


hacerse cargo de ellas a principios del año en la calidad de inte- 


rino, tuvo que renunciar a otras tantas de Ingles que desempe- 
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ántes. 


(Firmado). —J. MoNTEBRUNO, - 
Rector del Liceo de Aplicacion, 


Valdivia, 6 de Junio de 1917. 
Señor Rector: : 


Pongo en su oo que: a esta Posse no se han presen- 
tado candidatos para ocupar la propiedad de las clases de Histo- = 
ria 1 Jeografía. 


ado! —GARCÍA BAHAMONDE, 
Rector. Y 


Sesion de 18 de Junio de 1917. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Bah 
“monde, Barros Borgoño, Concha Castillo, Espejo, Fuenzalida, S 
las Lavaqui, Toro, Trucco i el señor no Jeneral, done Octa E 
vio Maira. 
Prévias las formalidades reglamentarias i el juramento reque : 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos 1 grados: 


_Meédicos-Cirujanos. 


a don Armando. Marcoleta Araya; 1 
E » Salvador Necochea Illanes. 


Injemiero-Cival. 


a don Humberto Parada de la Fuente. 





£ 
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Licenciado en Medicina 1 Farmacia. 


a don Luis Armando Merino Reyes. 


Licenciado en Leyes 1 Ciencias Políticas. 


a don «Enrique Wiegand Fródden. 


Bachilleres en Leyes. 


a don Alfredo de la Barra Renard, 
» Jorje Hederra Rivera, 
» Federico Peña Cereceda; 1 
» Nicanor Ruiz Bahamonde. 


- El mismo señor Rector espresó que con fecha 11 del que rije, se 
habia otorgado el grado de chile en Humanidades en el Liceo 
de Valparaiso, 


a don Heraclio González Aliaga. 


Leida i aprobada el acta de la sesion de 11 del que rije, se dió 
cuenta: 

1.0 De cuatro decretos del Ministerio de Instrucción Pública, que 
se insertan al final de la presente acta. 

Despues de leerse el que acepta la renuncia del Secretario de la 
Facultad de Leyes i Ciencias Políticas, don Juan Estéban Montero, 
el señor Decano Bahamonde espresó que citaria a la Facultad por 
él presidida, para que, reunida a las 5 de la tarde del Sábado 21 del 

próximo mes de Julio, proceda a formar terna para la provision en 
propiedad del referido cargo. 

2.0 De una nota en que el Cuerpo de Profesores de la Facultad 
de Leyes i Ciencias Políticas insinúa la conveniencia de que se ha- 
gan las jestiones del caso para que los fondos destinados a la cons- 
truccion de un tercer piso en la Casa Universitaria, seinviertan en 
dar mayor incremento a los trabajos de la Escuela de Injeniería 
a efecto de que las clases de esta última Escuela, puedan salir 

cuanto ántes del local universitario, lo que permitiria que la Es- 
cuela de Leyes volviera a instalarse en el edificio de la Universidad. 


14 
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de Hacienda Pública, 1 formar con ellas una nueva asignatura se- 
mestral. En la segunda, a la division de la cátedra de Derecho 


la lciaporsel lena de la República, prévio informe del Cor 
sejo de Instruccion. : : SS S 
El señor Decano Fuenzalida, no se as a la peticion del Ea : 


mero de horas conocido de antemano; no cree, pues, a 
este programa para crear una nueva asignatura, E 

El señor Decano Bahamonde recuerda que en muchas oc: 
nes anteriores se ha in en la misma forma. La Econo 


tarde, fué preciso trasformar en clase poa bajo: el aa e 
nomía Social e Industrial. ; : 
El señor Rector, estima que es éste el movimiento natural le l: 
ciencia, i que tanto en la Facultad de Medicina, como en la de Le : 
yes, se han ido dividiendo clases, a a que se han creado. 
pecialidades nuevas. > za E 
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El señor Decano de Leyés dice que las materias de Estadística 
son mas que suficientes para formar un curso semestral; i es lójico 
que, creada la asignatura, vendria, como consecuencia, la refor- 
ma del programa, a fin de incluir las materias que ahora se estiman 
necesarias 1 que no alcanzan a estudiarse. 

Manifiesta que tambien en otros ramos, como la Economía Po- 
lítica, el Derecho Comercial, el Derecho Civil i el Derecho Proce- 
sal, el tiempo es mui escaso para tratar todas las materias del pro- 
grama i que muchos piensan seria conveniente aumentar en un 
año las clases de estos ramos, o bien dividir dichas asignaturas 
- para crear algunas nuevas que tendrian como programa las mate- 
rias que hoi apénas si se alcanzan a insinuar someramente. 

- Elseñor consejero Salas Lavaqui, dice que, en jeneral, no es par- 

tidario de las divisiones i subdivisiones, que podrian llegar a lími- 

tes estremos. Recuerda que ántes el Derecho Constitucional 1 el 

- Administrativo formaban una sola asignatura; que despues de ha- 
berlas separado, se desprendió la Hacienda Pública, materia del 
Derecho Administrativo, para formar una nueva clase. Lo mismo 
ocurrió con el Derecho Industrial, etc. 

Estima que estas divisiones dependen del desarrollo que desee 
darse a cada asignatura, porque cualquier ramo es susceptible de 

«dividirse en numerosas secciones. Así, por ejemplo, con materias 
pertenecientes al Derecho Comercial i dándoles una estension des- 
medida, podria formarse la especialidad del Derecho Marítimo, de 

_las Sociedades Comerciales i varias otras. 

Se pretende que con esta division de ramos, los futuros aboga- 
dos tomen preferente interes por algunas de estas materias i se es- 
pecialicen en ellas; pero en la práctica estamos viendo que esto 
no ocurre sino cuando el abogado ha entrado de lleno al ejercicio 
profesional; entónces se forman los especialistas en Derecho Pe. 
nal, en Derecho Comercial, en Derecho de Minería, etc. 

Por estas razones, cree que al alumno sólo se le debe dar la base 

jeneral de los conocimientos legales, a fin de que despues, por sí 

solo, se especialice en el ramo por el cual tenga particulares sim- 

patías. E 

En el caso propuesto por el Ca de Profesores de la Facultad 
de Leyes, considera que sólo hai una cuestion de tiempo; que si para 
la Hacienda Pública es escaso un semestre, podria hacerse clase 
anual; i si para el Derecho Internacional es poco el tiempo de la 
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clase de hora i media, dia de por medio, nea hacerse clase diaria 
de igual duracion. ica : > 
- Fundándose en estas consideraciones, dará su o en contra a 
las dos peticiones del Cuerpo de Profesores de la Facultad de Le- 
yes, sin perjuicio de hacer presente que estaria llano a otorgar ma= 
yor número de horas de clases para ámbas asignaturas, lo que sig- 
nificaria, por cierto, el aumento proporcional de renta para los 
profesores que las sirven. Piensa, que de este modo se conseguiria 
una mayor unidad en la enseñanza i se evitaria el continuo aumen- 
to del profesorado. Recuerda que la lei del 79 fijó la planta de pro- 
fesores para la enseñanza secundaria i cree que bien podria hacer= z 
se la misma cosa para la enseñanza superior. pi 
El señor Secretario Jeneral, reconociendo que a los Cuerpos de 
Profesores corresponde la direccion inmediata de la enseñanza en 
- cada Facultad, cree que el establecimiento de nuevos ramos o de 
nuevos cursos, es un asunto sobre el cual debe informar la Facul- 
tad respectiva; i como el señor Decano de Leyes ha dado a enten- 
der que talvez seria necesario una reforma mas jeneral en la ense-. 
ñanza del Derecho, hace indicación para que estas dos solicitudes 
del Cuerpo de Profesores de Leyes pasen en informe a la Facultad, 
la que, tomando base de estas reformas particulares, i con prévio 
conocimiento de lasideas manifestadas a este respecto en el Con- 
sejo, podria proponer la mas ámplia 1 jeneral que estimare conve-. 
niente. , 
Quedó así acordado. 


favorablemente la solicitud de don Enrique Everding, para que se 
otorgue la aprobacion universitaria al testo de que es autor, titu- 
lado: La Lengua Alemana. 
Unánimemente se aprobó este eno, 
5.0 De otra nota de la. misma Facultad, en la que trascribe as 
acuerdo favorable a la aprobacion universitaria solicitada por don 
Mardoqueo Yáñez para sus testos: Nociones de Contabilidad, 
Jeometría destinada al 3.% año de Humanidades 1 Aljebra 1 Jo: e0- 
metría destinadas al 4.2 año de Humanidades. 
Fué igualmente aprobado este informe. 
6.2 De un oficio en que el Rector del Liceo de Valparaiso lea 
sobre los pegas que, para la buena marcha del establecimiento ] 
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de Guevara durante el tiempo que, por razones de enfermedad, 
ha solicitado licencia. 

Se acordó hacer algunas jestiones ante el Ministerio respectivo, 
encaminadas a obtener los propósitos que persigue el Rector del 
Liceo. : É 

En seguida se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Dejar a cargo de profesores interinos la asignatura de Cien- 
«cias Biolójicas, Física i Química, con 27 horas semanales de clases, 
.que se habia determinado proveer en propiedad en el Liceo de Co- 
piapó, en atencion a que ningun candidato con título de profesor 
de Estado se ha opuesto al concurso abierto para proveerlas; 

b) Pasar en informe al señor Decano de Matemáticas, la soli- 
.citud de doña Graciela R. Lacoste, que desea incorporarse como 

o alumna al 1.e año de Injeniería, i que se le exima de los ramos de 
Física i Química, en vista de que los ha estudiado en la Escuela de 
Farmacia, donde cursa 3.* año. 

. Pasar en informe al Director de la Escuela Dental la solicitud 

de don Froilan Arancibia Lazo, normalista que desea cursar Den- 
tística; 1 / 

dd) Conceder al estudiante panameño don José de la Guardia 

- Vega, el título de Profesor de Estado en Historia i Jeografía, dis- 

pensándole el grado de Bachiller en Humanidades. 
A continuacion, se formaron las siguientes ternas para proveer 
«en propiedad las clases que se indican: - 


Castellano, con 16 horas semanales, en el Liceo de Aplicacion. 


Don Arcadio Ducoing, 
“> Manuel Guzmán M.; 1 
» Agustín Cannobio. 


Castellano, con 8 horas semanales, en el Liceo de Aplicacion. 


Don Manuel Guzman Maturana, 
» Agustin Cannobio; 1 
» Víctor Celis. 


Finalmente, se puso en discusion el proyecto de reforma del plan 
de estudios de Medicina, i el señor consejero Lalas Lavaqui pidió 
que la discusion jeneral se dejara para la próxima sesion, a fin de 
ic ANALES ACTAS.-MAY.-JUN.—14 
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estudiar con mayor detencion el proyecto en el que encuentra al- 
gunas innovaciones de suma gravedad, como es, por ejemplo, 
fijacion-de semestres de Eo sistema enteramente contrario a 
nuestras prácticas. . PRO 

El señor Decano de Humanidades pidió el señor tdo 
neral que para la próxima sesion presentara una minuta de la: 
reformas que se proponen, que permita apreciar, con mas o ménós- 
exactitud, en qué consisten tales reformas i cuáles son las dife 
cias que habria entre el proyecto 1 el plan de estudios actual Y S 
vijente. 

Se levantó la sesion. ' Le 2 

ns : DomMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR. 
Octavio Maira, . 2 SO 
Secretario Jeneral, 





ANEXO. 


DOCcuMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 


N.9 2,393.—Decreto: 1.2 Diciérnese a don Raimundo del 
Castillo, recomendado al efecto por la comision respectiva el pr 
mio establecido en su testamento por don Eliodoro Gormaz en 
vor del Licenciado en la Facultad de Leyes i Ciencias Políti 
la Universidad de Chile que mas se haya distinguido entre Los; 
duados en los dos últimos años; : 

2.2 La Direccion Jeneral de Cebada pondrá a LP 
del Rector de la Universidad la suma de mil setecientos treinta: 
sos dieciocho centavos ($1, 730. 18), a que asciende el rédito 
del censo instituido por el producto del legado del señor Gor 
a fin de que atienda al pago del premio que corresponde a don 
mundo del Rio Castillo, en conformidad al Na sdel pS E 
creto. y 
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Santiago, 16 de Junio de 1917. 


N. 2,676.—Decreto: Nómbrase a don Luis Barros Borgoño, 
propuesto en la terna respectiva, para que sirva, por un período 
legal de dos años, el cargo de Decano de la Facultad de Filosofía, 
Humanidades 1 Bellas Artes. 


Santiago, 16 de Junio de 1917. 


N.0 2,637.—Decreto: Acéptase la renuncia que hace don Juan 
Estéban Montero, del empleo de Secretario de la Facultad de Le- 
yes i Ciencias Políticas de la Universidad. 


z ' 3 Santiago, Y de Mayo de 1917. 


N. 1,047.—Decreto: Apruébase el acuerdo tomado por el Con- 
sejo de Instruccion Pública, ensesion de-16 de Abril último, segun 
el cual los nombramientos de los profesores ausiliares de Ingles i 
de Aleman del Instituto Pedagójico deberán hacerse en la forma 
siguiente: ; j 

1 Habrá dos profesores ausiliares de Ingles i uno de Aleman, 
con sueldo de tres mil pesos anuales ($ 3,000) cada uno; 

2.0 Estos profesores, de acuerdo con el Presupuesto, serán pro- 
puestos al Director del Instituto Pedagójico por el profesor del 
ramo; el Director, a su vez, calificará la idoneidad de los designa- 
dos i los propondrá, en caso deyser aceptados, al Supremo Gobier- 
no, quien los nombrará en la forma ordinaria por el año de 1917; 1 

3.0 Las vemtidos horas de Ingles que fija el plan de estudios se 

“distribuirán del siguiente modo: diez horas para el profesor del 
ramo 1 seis horas para cada uno de los ausiliares; i las veintidos 
horas de clases de Aleman señaladas en el mismo plan en esta 
forma: seis horas para el profesor ausiliar 1 las restantes para. el 
titular. 





Santiago, 18 de Jumio de 1917. 


Señor Rector: 


La Facultad de Humanidades, en sesion de 9 del que rije, acor- 
_dó informar favorablemente la solicitud del señor don Enrique 


Everding, en que pide la aprobacion universitaria poa su testo 
titulado: Lengua Alemana. 


Lo que comunico a Ud. para su conocimiento. 


(Firmado). —ARCADIO. DUCOINC, 
Secretario de la Facultad. 


Santiago, 15 de Junio de 1917. 


13 


Señor Rector: Y 


La Facultad de Humanidades, en sesion de 9 del que rije, acor- 
dó informar favorablemente la solicitud del señor don Mardoqueo 
Yáñez, en que pide la aprobacion universitaria para sus testos: 
Nociones de Contabilidad, Jeometría destinada al 3." año de Hu- 
manidades 1 Aljebra 1 Jeomeltría destintidas al 4.2 año de Huma- 
midades. e 
Lo que comunico a Ud. para su Sarco, 


nado cio DUCoING, 
Secretario dela Fecultad. 


Santiago, 15 de Jumio de 1917. 
Señor Rector: ! E 


El Cuerpo de Profesores de la Facultad de Leyes i Ciencias Po- 
líticas, en sesion de 9 del que rije, se ocupó de la construccion de 
un tercer piso en la casa universitaria que se destinaria a la Lai : 
la de Derecho. 5 S 

Se observó que quizas esta nueva construccion no alcanzaria ae 
satisfacer todas las necesidades de nuestra Escuela de Leyes; i se 
acordó pedir a Ud. se sirva solicitar del Ministerio respectivo, que 
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los fondos consignados para la ejecucion del referido tercer piso 
de la Universidad, se destinen a la prosecución de los trabajos de 
la Escuela de Injeniería. 

De este modo seria posible que las clases del Curso de Injenie- 
ros se trasladaran, en poco tiempo mas, al edificio que para ellas 
se construye, i la Escuela de Derecho podria volver a su antiguo 
local de la Casa Universitaria. 


(Firmado). —RuPErRTO A, BAHAMONDE. 


1 


Valparaiso, 11 de Junio de 1917. 
Señor Rector: 


Doi cuenta a Ud. que con fecha de hoi he entregado, prévia pro- 
mesa de cumplir los estatutos universitarios, su diploma de Bachi- 
ller en Filosofía 1 Humanidades, al señor Heraclio González Aliaga. 


(Firmado). —CÁRLOS RUDOLPH. 








lemas delos Gertámenes Onversitarios 


—BIENALES 


(Premio reglamentario: $ 5,000) 


) 


FACULTAD DE LEYES I CIENCIAS POLITICAS 


(BIENIO DE IQI6- 10917) 


«Oríjenes Sociales del Derecho i de las Instituciones Civiles» 


NOTA.-——Las composiciones deberán presentarse a la Secretaría de la 
Facultad de Leyes i Ciencias Políticas, ántes del 10 de Marzo 
siguiente al bienio correspondiente. 


FAS ELO CERTAMES DINERNTARIS 


BIENALES (M1) 
(Premios reglamentarios: $5,000 para cada UDO) 


FACULTAD DE FILOSOFIA, HUMANIDADES IBELLAS ARTES 


(BIENIO DE 1915 1 1916) - 


Estudio sobre la vida i obras de don Diego Barros Arana 


FACULTAD DE TEOLOJIA 


(Brenio DE 1917 1 1918) 


Un testo de Fundamentos de la Fé que se adapte al últi- 
mo programa aprobado para el estudio de esta asignatura. 


1 Z - 
(1) Las composiciones deberán presentarse a la Secretaría de la Facultad 
respectiva, ántes del 10 de Marzo siguiente al bienio a que correspondan 
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